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DICCIONARIO   DE   FILIPINISMOS 

CON  LA  REVISION  DE  LO  QUE  AL  RESPECTO  LLEVA  PUBLICADO 

LA  REAL  ACADEMIA  ESPAÎÎOLA 


PROLOGO 

>  ' 

Los  que  impusieron  su  lengua  a  tantos  pueblos  de  salvaje 
oriundez,  hasta  el  extremo  de  extinguir  en  aigu  nos  de  elles 
(Cuba,  Puerto  Rico,  Canarias)  todo  vestigio  de  los  idiomas  ver- 
nâculos,  no  habian  de  pasar  por  Filipinas  sin  dejar  alH,  ya  que 
no  en  pleno  triunfo  el  léxico  casteilano,  huella  sufîcientemente 
profunda  para  que  de  ese  léxico  perdure  lo  esencial. 

Fué  plausible  aspiraciôn  de  los  fîlipinos  cultos,  como  lo  fué 
de  algunos  monarcas  y  no  pocos  gobernantes  espanoles,  que  la 
lengua  castellana  substituyera  en  Filipinas  a  las  lenguas  del  pals. 
)Sueno  nobilisimo,  pero  irrealizablel  Amén  de  la  gran  des- 
proporciôn  que  exislïa  entre  dominados  y  dominadores,  todavîa 
algunos  de  éstos  dificultaban  que  la  lengua  de  la  metrôpoli  vi- 
niera  a  ser  popular  en  la  colonia.  Cientîficamente,  discurnan  con 
acierto,  porque  un  idioma  no  se  cambia  por  otro  idioma  como  se 
cambia  un  traje  por  otro  traje,  y  polîticamente,  también,  ya  que 
la  divulgaciôn  del  casteilano  implicaba  la  propagaciôn  de  la  cul- 
tura,  que  era  tanto  como  anticipar  el  idéal  autonômico. — Todo 
movimiento  de  emancipaciôn  lleva  en  sus  entraînas  algo  que  es 
fundamentalmente  cultural. — Para  que  un  pueblo  pierda  su  hâ- 
bla  nativa,  ha  de  ser  absorbido  por  otro:  por  lo  mismo  que  no 
lo  han  sido  el  vascongado  ni  el  catalan,   subsisten  las  lengugs 
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ra^coence  y  catalana.  La  abaorcién  en  Fîlipînas  era  de  todo 
punto  impoaibie,  no  tôlo  por  la  deapropordén  numérica  a  que 
M  ha  hecho  aiusiônf  sino  por  razones  antropolôgicas  que  a  nin- 
guna  peraona  ilustrada  se  le  ocultan.  Es  verdad  que  alli  el  pro- 
Mema  ofrecfa  dtferente  aspecto  det  que  ofrece  en  las  regkMies 
espaAolas  mencionadas,  por  cuanto  los  Blîpinos  se  prestaban  de 
buen  grado  a  adquirir,  en  calidad  de  adoptiva,  una  lengua  que 
les  era  indispensable,  asi  para  las  relaciones  interinsulares  como 
para  las  relaciones  internacionales;  pero,  por  unos  u  otros  moti- 
vos,  el  hecho  es  que  al  césar  en  Filîpinas  la  dominacién  espano- 
U,  alli  s61o  sabfan  castellano  las  clases  privilegiadas.  Y  ante  el 
curioso  fenémeno  de  que  hoy  se  hable  y  escriba  en  esta  lengua 
màs  de  lo  que  se  hablaba  y  escribia  cuando  Espana  dominaba, 
^qué  espaffoi  no  siente  pesadumbre  al  considerar  que  el  castella- 
no pudo  haber  alcanzado  en  Filîpinas  mucha  mayor  extension 
que  la  que  lleg6  a  atcanzar? 

Apenas  iniciada  la  conquista  (I565)>  se  inicia  el  intercambio 
de  palabras  entre  el  elemento  conquistador  y  el  conquistado. 
Dcsde  luego —  parece  ocioso  decirlo  —  el  espanol  tenia  mâs  ne- 
cesidad  de  palabras  fîlipinas  que  el  filipino  de  palabras  espano- 
laa:  el  indigena  podia  vivir,  como  hasta  entonces  habîa  vivido, 
sin  el  ospaAol;  pero  el  espanol,  por  el  contrario,  no  podia  vivir 
sin  el  indigena.  De  esa  lejana  fecha  arrancan  los  fîlipinismos;  de 
ella,  ai  menos,  las  primeras  palabras  vernâculas  de  las  Islas  adap- 
tadas  i  la  prosodia  castellana:  halan^ay^  se  convierte  en  ''baran- 
gay'*;  hahguiy  en  **hari|;ue'*;  molauin^  en  ''molabe";  naga^  en 
'**narra";  tiAig  (agua),  en  "tubi"  (  '),  etc.  Redprocamente,  el  in- 


(  «  )  El  etpaftol  élimina  sîstemAticaniente  la  g  Anal,  y  asi,  tMg^  se 
convierte  en  Hikii  iogdlog^  en  tagaU^  etc  Del  propio  modo,  el  signo  Âg^ 
con  que  se  représenta  cierta  gutural.  de  diflcil  pronunciaciôn,  propia 
de  loM  Idiomas  indfgenas,  lo  trueca  invariablemente  por  la  »,  y  asf, 
mhÊgiêmt  se  coovierte  en  iUmUmm,  como  Mmmgmj^  en  bmramgmf^  etc. 
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d%)ena,  Um  vocMom  que  adqotere  km  adapta  a  su  modo  peculiar 
de  fvronunciar»  suave  y  melôdicOt  y  sobatitaye  con  conaooantes 
mis  o  mènes  afines  aqoellas  del  aUabeto  castellano  que  por  ser 
extrajias  a  los  at&betos  filipinos  no  son,  naturalmente,  de  su 
agrado  (  '  );  stn  perjuicio  de  deformar  a  su  antojo  lo  que  le  viene 
en  talante,  o  de  hacer  un  metaplasmo  o  una  sincopa  ciomle  lo 
crée  oportuno  (  ^  ).  Y  la  labor  de  unes  y  otros,  adulterando  cada 
cual  a  su  manera  los  vocables  adquiridos,  viene  a  dar  pef  resul- 
tado  la  castfllanizacion  de  muchos  de  los  de  origen  Altpino  y  la 
fiii^nizacién  de  no  pocos  de  los  de  origen  castellano. 

Al  acerve  comûn  de  estas  adulteracienes,  a  unes  y  etros  de- 
bidas,  anaden  les  espaiioles  les  nahuatlismes  que  de  Méjîce  im- 
portaban,  y  a  su  vez  los  fîlipinos  la  exigua  lista  de  sineismos  por 
elles  adoptades;  y  a  los  pocos  anos  de  vida  colonial,  ôyense  en 
aquel  pa(s,  al  tiempo  que  voces  castellanas  puras  y  voces  filipî- 
nas  netas,  las  fîlipinas  castellanizadas,  las  castellanas  fîlipînizadas, 
les  nahuatlismes  y  1(js  sineismos  (  '  );  y  pasande  del  vecabulario 


(  >  )  Los  allabetos  fîiiptnos,  en  gênerai,  tienen  sotamente  doce  conso- 
nantes:  de  ahî  que  al  adaptar  los  indigenas  a  su  prosodia  ciertas  palabras 
castellanas  en  las  que  hay  letras  de  <|ue  elles  carecen,  se  vean  obltgados 
a  suplirlas  con  las  que  le  son  màs  o  menos  afines:  la  efe,  con  la/;  Va  jota  ^ 
con  la  //;  la  zefa^  con  la  s,  etc. — Véase  Estudio  psicolàgico  y  antropoiàf^ico 
de  la  raza  malayo-filipina  desde  el  punto  de  vista  de  su  lenguaje,  por  el 
P.  AgusUn  Jesiis  Barkeiro:  Valladoltd  [i 910),  de  134  pâgs.  en  4.® 

(3)  Hablando  de  los  indigenas  de  Filipinas,  dice  el  dominico  J.  M. 
RuiK  "Sus  diaiectos  son  completamente  refractarios  a  nuestras  ideas: 
:»on  derivaciones  del  malayo,  y  se  forman  por  composicîôn,  con  parttcuUis 
alljas  y  prefijos  a  las  raices,  que  raras  veces  sufren  alguna  ligcra  altéra- 
cion  en  la  composiciôn.  Son  lenguas  enteramente  barbaras,  segûn  las  rc- 
cibteron  de  sus  mayores,  y  solamente  han  aSadido  algunas  rafoes  de 
términos  castellanos,  que  desl^uran  en  el  sentido  y  en  la  pronuncia- 
cién." —  MefPUHia  (sobre]  Pobiadores  aborfgenest  razas  existent€s^  etc.,  cs- 
crita  oficialmente,  en  colaboraciôn  con  el  P.  Francisco  SAmcbbz,  S.  J., 
fMira  la  £xposici<So  de  Fîlipinas  en  Madrid  (Manila,  1887),  P^*  53^* 

(b)    Las  palabras  de  origen  sinense  no  pasan  de  una  doceiia;  casi 
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A  la  gramàtica^  un  lengaaje  soi  géocris»  un  castilacastilakan^  o 
'^eapanol  del  Pariàn*\  jei|;a  abominable  de  barbarïsmos  someti- 
dos  a  la  stntaxis  tagala  y  a  la  prosodia  stnenae  (  '  )• 

El  Tiempo  no  pasa  en  baide;  a  su  compas  va  el  Progveso: 
sorgen  nuevas  manifestaciones  de  vida,  de  diversos  ordenes»  que 
rèquieren  palabras  nuevas  o  bien  nuevas  acepciones,  a  veces  in- 


todas  ellas  son  de  caracter  comercial.  Es  admirable  côtno  babiendo 
habido  en  todo  tiempo  tantes  y  tantos  miles  de  chines  en  Filipinas,  no 
sean  alli  muchas  màs  estas  palabras»  Pero  es  mis  admirable  aùn  que  del 
medio  millôn  de  filipinos  que  desctenden  de  chinos>  no  haya  uno  siquie- 
ra  que  hable  el  chino.  En  cambio«  ningun  descendiente  de  cspanol  déjà 
de  hablar,  bien  o  mal,  el  castellano. 

(  «  )     En  la  Itteratura  de  costumbres  hay  trozos  de  este  lenguaje.  Por 
lo  pintoresco  y  exacto,  reproduciroos  el  siguiente,  tomado  de  la  noveia 
humortstica  El  FUibustero^  por  Ventura  F.  Lofez  (^Madrid,  1803]  : 
" —  ;Cosa?  —  preguntô  el  maestro. 

—  jSigun)  voy  a  hacer  patay!  —  gimiô,  mas  que  conte>t6,   Aristo- 
teles» 

—  ^Y  pol  que,  tontc),  mas  que  tonto?  —  arguyô  con  vivrza  el  primero. 

—  Mîsmo  nhnra,  cuando  ta  |>asé  yo  por  aquel  plasa,  ta  mini  con  aqtiel 
calabao  espanol.  Sîguro  tiene  si  ta  con  Nenéng. 

—  ]  Animal!  —  ruyiô  entre  dientesel  maestro,  devorando  con  la  inten- 
ciôn  a  Rodriguez.  Y  anadiô  para  aniniar  a  Aristôteles: 

—  Mira  fiquel  que  yo  ta  pensa. 

—  ^Cu<U?  —  interrogô  el  abogadete  con  la  vista. 

—  Espéra  con  ele  luego  los  dos,  y  cuando  acabâ.  dale  con  ele  un 
palison. 

—  [Tu,  masiado  valiente!...  Pero   malo   ese»   polque   lleva   f)alasan 
tambiéti. 

—  ;Ah! — exclamo  sorprendido  el  maestro —.  ;Animal,  calabao  es- 
panol ! 

Y  prosigniô  Aristôteles: 

—  Luego,  que  puede  llevà  cunisôs  na  cualtel. 

—  iNo?...  —  dijo  el  maestro  — ;  de  pijo  ese  Rodrigues  ta  regaîîâ  con 
aquel  tinente... 

—  Si;  pero  ami^o  del  Pare;  mismo  esta  ma&ana  da  de  visita  con  ele.'* 

-  Pâg,  34. 
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sospechadas,  como  caida^  amckasy  peresosa^  etc.  (')•  y  con  las 
palabras-  nuevas  y  las  acepciones  nuevas  todos  aquellos  dériva- 
dos  que  impone  el  legftîmo  deseo  de  abreviar:  el  que  comercia 
en  abacâ,  abacalero\  el  que  guia  la  hancsL^bafiçM^ro;  la  que  vende 
buyo,  buyera\  el  golpe  dado  con  el  campilân,  campitanaeoy  etc. 

La  simple  fisonomîa  del  vocablo  rara  vez  déjà  de  decirnos 
quién  fué  su  procreador:  agachona^  apfatanarse^  araHa^  balance^ 
caida^  etc.,  no  ofrece  duda  que  son  de  estirpe  espafiola;  bandeja- 
doy  malunqueary  pagouy  pichido^  etc.,  nadie  dudarâ  que  son  de 
estirpe  filipina.  El  fîlipinismo  engendrado  por  el  espanol  tiene 
algo  que  le  diferencia  del  engendrado  por  el  iilipino.  Y  no  se 
atribuya  esto  a  la  naturaleza  de  la  raiz:  de  raiz  fîlipina  son  aba- 
caleroy  amtena^  batiUtiy  palayeroy  etc.,  creados  por  espanoles,  y 
de  raîz  u  origen  castellano  apetitosy  arcy  cotrido,  parteadoray  et- 
cétera,  creados  por  fîlipinos.  Digase  de  una  vez:  el  fîlipinismo 
acuflado  por  el  espanol  tiene  mas  noble  estructura  y  mâs  grato 
sabor  que  el  acuiiado  por  el  fîlipino. 

Si  la  p^Xdhr^i fiiipiptismOy  como  voz.propia  de  Filipinas,  se 
toma  en  su  sentido  m^s  lato,  habrâ  que  reconocer  que  los  filipi- 
nismos  son  muy  numerosos  (solo  el  Diccionario  de  MartInez 
ViGiL,  circunscrito  a  los  '^nombres  vulgares  que  se  dan  en  Fi- 
lipinas a  muchas  plantas  usuales  y  notables'',  comprende  mâs 
de  2.000).  Ahora  bien,  jdeben  todos  ellos  fîgurar  en  una  obra 
que  no  sea  enciclopédica?  Aceptada  la  negativa,  que  es  lo  razo- 
nable,  ^qué  criterio  debe  prestdir  en  la  tarea  de  la  selecciôn,  par- 
tîendo  del  supuesto  que  se  incluyan  los  que  deban  fîgurar  por 
via  de  inforniaciôn  o,  como  si  dijéramos,  como  contribuciôn  al 


(  I  )  De  estas  insospechadas  hay  no  pocas  aplicadas  a  las  plantas  de 
jardinerfa  y,  en  gênerai,  a  Us  que  el  espaàol  cuida  o  estima  mâs  que  el 
îndlgena:  abecedario,  abûgado,  alelt^a,  amiga  de  nocke,  etc.  En  cambio,  de 
los  ârboles  y  plantas  de  los  bosques,  ninguno  tiene  nombre  castellano. 
Algo  parectdo  puede  decirse  de  ciertos  animales,  avcs  sobre  todo:  aga- 
chona,  cabalUro,  pmlo  real,  etc. 
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estudio  de  la  filologia  gênerai?  He  aquS  loa  cinco  grupos  a  que 
pertenecen  las  palabras  seleccîonadas  para  la  présente  obra: 

I.^  RspaAolas  puras,  cuya  significaciôn,  fuera  de  F'ilipénas» 
es  finte  o  menas  tnsospecbada;  como  abanico^  ahecedario^  aAoçë- 
do^  abut\.».  cailla^  casco^  amchas^...  manctuma^..^  pale^ufue^  petaca^ 
pilota^,..  salatnaHCa,.. 

2.^  Las  de  fisonom^a  espanola,  pero  no  castellanas  castizas, 
creadas  alli  por  el  capricho  o  la  necesidad;  como  agackona,  apla- 
tanarse^  arrimajiy  dobladora^  gorgoreia,  guingm^  tnaritatu^  par- 
teadora^  tinola.,. 

3.^  Las  indfgenas  que  por  carecer  de  equivalencia  castellana 
han  sido  inexcusablemente  adoptadas  por  los  espanoles,  siquîera 
éstos  las  hayan  acomodado  (las  que  lo  habîan  menester)  a  la 
prosodia  castellana;  como  las  de  etnograffa  y  linguïstica  (aetë^ 
hicol^  igorrote^  tingtiidn^  tino^  zambale.,.);  las  de  historia  natural 
(flora:  abacdy  camagon^  tpi/y  tnolabfy  narra...;  fauna:  ckacon^ pani- 
çuey  iab(m.„)\  las  de  culinaria  (bibinca^  pansit^  poto...)^  y  tantas 
otras,  taies  como  aHpatOy  bataldn,  buyo^  colocolo^  dindin^  l^yUpolo^ 
sauaky  siftatmiy^..,  mas  aquéllas  que,  no  obstante  de  tener  equi- 
valencia castellana,  el  espanol  opta  por  la  forma  fîlipina,  como 
hago  (recién  Uegado),  bâta  (criado  joven),  bolo  (machete),  carajay 
(sartén),  mandata  (haz,  mon  ton),  maya  (gorriôn),  sàcope  (sûbdi> 
to),  saja  (pecîolo),  tulisdn  (ladrôn),  etc. 

4.°  Los  derîvados  de  todas  clases,  ya  tengan  la  raiz  espano* 
la,  y  a  la  tengan  fîlipina;  porque,  aparté  que  son  de  uso  gênerai, 
au  terminaciôn  es  invariablemente  castellana;  como  abacalero^ 
aniterla^  babailana,  babayero^  banquero^  bejncazo^  boîazo^  buyera^ 
campilanazoy  casqnero^  charera^  chinelazo^.,,  pansiteria^  pilande- 
ria,.».  semetiiererOy  sinamayera^,,,  zacatero,  etc. 

5.^  I^s  arbitrarias  creadas  por  los  hijos  del  pais,  y  cuyo  uso 
se  hàlla  mas  o  menos  extendido  entre  los  peninsulares,  como 
apetitoSy  bandejadoy  casilfa^y  corridoy  kamucarsey  orinohiy  pichidOy 
tapancOy  etc. 

Dentro  de  esta  clasificaciôn,  he  procedido,  como  queda  indi- 
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cado,  por  aeleccîén:  de  etnografia,  lingûMica,  flora,  fauna,  etc.,  lo 
principal,  lo  salîente.  ^Adônde  habdamos  ido  a  parar  si  catalo- 
gasemos  todo?  Sobre  que  no  todo  lo  que  paaa  por  filipinismo  es 
fiitpînisfiio  propiamente  dicho  (  *  ). 

La  Real  Academia  Espanola,  por  laudable  acuerdo,  decidiô 
admîtir  aquellos  fîlipinismos  que,  a  su  juicio,  merecîan  el  honor 
de  figurar  en  el  léxico  oficial,  y  por  primera  vez  los  dî6  a  la  pu- 
blicidad  en  1884,  ano  en  que  saco  a  luz  la  12/  ediciôn  âelDicdo- 
nario;  de  la  cual,  sin  alteraciôn  sensible,  los  trasegô  a  la  13.^,  y  de 
la  13.*  a  la  14."^,  pero  de  tal  modo,  que  figuran  en  tiempo  présente 
cosas  que,  a  causa  del  cambio  de  dominacién  (1898),  pertenecen 
dXpa'sado»  Es  dectr,  en  los  treinta  anos  que  médian  de  la  12.*  a 
la  14.*  (1884-1914),  los  filipinismos,  virtualmente,  han  permane-< 
cido  intactos,  con  la  agravante  de  que  no  han  sido  adicionados. 
jEs  hora  ya  de  que  alguien  los  examine  serenamente  y  al  pro- 
pio  tiempo  ofrezca  algunos  otros  de  no  inferior  categoria  que 
los  consagrados  por  la  Academia  Espanola?  Esta  corporaciôn  ha 
reconocido  siempre,  con  la  modestia  peculiar  del  verdadero  sabio, 
que  su  obra,  humana  al  fin,  no  alcanza  el  grado  supremo  de  la 
perfeccién*  Asi  es  la  verdad.  Pero  también  es  verdad  que  la 
Academia,  a  lo  menos  en  lo  que  ataile  a  Filipinas,  merece  cierta 
indulgencia,  porque  desde  que  comenzô  a  aceptar  filipinismos 
no  ha  tenido  en  su  seno  mâs  que  un  filipinista,  (y  cuân  mînimol, 
D.  Vicente  Barrantes,  y  no  por  mucho  tiempo,  pues  que  muriô 
en  1898,  al  cabo  de  larga  y  dolorosa  enfermedad. 

i 
(  I  )  Pasan  de  cicnto  los  nombres  de  los  ârboles  mâs  o  menos  impor- 
tantes catalogados  por  Domingo  Vidal  y  Soler  en  su  notable  Manuai  de^^ 
mi^dertro  (Manila,  1877).  £1  nomenclador  de  las  razas  formado  por  Blu- 
MKNTRiTT  en  SUS  diferentes  monografias  etnogrâficas,  es  muy  copioso. 
(Véansc:  Brève  diccionario  etnagrdfico  de  Filipinas:  VlsmiX^^  1889,  y  Làf 
Razas  del  Arckipiélago  filipino:  Madrid,  1890).  Y  por  lo  que  respecta  a  las 
lenguas,  solo  las  que  tienen  bibliograftà  pasan  de  treinta.  (Véase:  Tke 
Pepet  Law  in  PkUippine  Lanf^uageSy  por  C.  £.  Cohant:  Viena,  1912.) 
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Pero  no  es  lo  mâs  sensible  que  no  se  hayan  mejorado  ciertas 
cédulas  con  poca  fortuna  redactadas  (abacdi  aeta.»^  tagaloy  ti* 
çuin...)^  ni  corregido  descuidos  tan  lamentables  como  duplicar 
el  articulo  canderin^  dando  al  duplicado  un  nombre,  contrbt^  que 
no  ha  existido  jamâs;  afirmar  de  piano  que  el  tof/  es  moneda 
de  plata  *'que  circula  en  Filipinas",  siendo  asî  que  el  tael  es  mo- 
neda imaginaria;  définir  panca^  embarcaciôn  de  la  que  no  se 
tiene  la  menor  noticia(como  no  se  tiene  de^<i«^<in);repetir  hasta 
très  veces  la  absurda  amalgama  indio  sangley^  tan  absurda  como 
k>  séria  ^*turco  chino*';  cambiar  el  género  al  ârbol  llamado  narra^ 
que  fué  toda  la  vida  femenino,  y  no  masculino;  escribir  bisayo^ 
por  bisayiiy  forma  comûn  a  ambos  géneros;  vilos^  por  biios\  arigue^ 
por  karigue;  clasificar  entre  los  substantivos  el  vocable  igorrote 
y  entre  los  adjetivos  aeta^  que  se  halla  en  el  mismo  caso;  ...  tam- 
poco  es  lo  mas  sensible  que  no  traiga  el  Diccionario  sino  conta- 
disimas  etimologias,  y  estas  contadisimas  no  siempre  exactas; 
que  en  los  articulos  que  tratan  de  los  tejidos  reine  cierta  confu- 
sion y  en  los  que  tratan  de  las  embarcaciones  un  verdadero  caos, 
hasta  el  punto  de  que  pasan  por  gemelos  el  gubdn  y  el  baranga- 
yân^  que  no  tienen  el  mâs  remoto  parecido;  ...  lo  mâs  sensible 
de  todo  es  la  falta  de  equidad  que  ha  presidido  en  la  admisiôn 
de  los  filipinismos:  en  efecto,  el  Diccionario  trae: 

Abacà  (tejido) y  no  Guinaras; 

Abta y  no  Mamanûa^  ni  Negriio  (1); 

Bamca y  no  Banquero; 

Bâta  (menor) y  no  Matandà  (anciano); 

Bbjuco y  no  Bfjucazo; 

BiLAO y  no  Carajay; 

BiSAYo  (?)i  VA y  no  Bicol;  Cagayàn^  na;  /locano^  na; 

Pampango^  ga,  etc.  ; 

BoLO y  no  Bolaeo\ 

CAfoA y  no  Bataidn^  ni  Casilias;. 

CampilAn y  no  Camfiilanaeo; 
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Capitàn  pasado y  no  Capitdn; 

Carabao y  no  Caraballa; 

Carolino,  na y  no  Chamorro^  rra^  ni  AfarianOt  na; 

Casco y  no  Casquero; 

Cayàn y  no  Dindin^  ni  Sauale; 

Dato y  no  CachiU  Paduca^  ni  Paguian; 

Lantaca y  no  Lantacazo\ 

Jusi y  no  Guingàn; 

Mbdiquillo y  no  Abogadiilo^  Directarcillo  ^  Fisca- 

lillo^  ni  Vacunadorcillo; 

MoRisQUETA y  no  Tinola  (  1  )  ; 

NiLAD y  no  Acle^  Camagon^  Molabe^  etc.; 

Palay y  no  Palayero\ 

Panca  (?) y  no  PangUy  ni  yoanga; 

PiLAR ,  .  .  .  .  y  no  Pilanderia; 

PrincipalIa y  no  Cabesa  de  ôarangqy  {\)  j  ni  Cabe^ 

za  reformadoi 

^Sampaguita y  no  Champaca^  ni  Ilanilan; 

Sinamayera y  no  Bibinqueray  ni  Buyera; 

Sampan,  Siampan  (?). .  y  no  Gogo  (I); 

Salacot y  no  Camisa; 

Tapis y  no  Candonga; 

TiMBA y  no  Luzon; 

TiQofN y  no  Taliban; 

Tuba. y  no  Basiy  ni  Coquille  (I); 

Zacate y  no  ZmcaterOy  etc. 

(*Qué  importancia  tienen  bâta  (en  su  acepclôn  de  menor),  bi- 
lao^  caydn^  nilad^  panca  (?),  sapa  (|el  buyo  maacadoi),  sapatiy 
siampan  (  ?) ,  tiquin  y  algûn  otro  filipinismo  de  los  que  trae  el 
Diccionario  comparados  con  tantos  y  tantos  no  admltidos,  a  pe- 
sar  de  su  categoria?  Son  de  primera  categorîa,  y  ninguno  cède 
en  importancia  a  ios  mâs  importantes  de  los  consagrados  por  la 
Academia,  los  siguientes: 
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Abacalbro,  ra, 

Alcanfor  (madera), 

Anay, 

Anito  (i.*  acep.), 

Aplat  AN  AR  SI, 

BfCOL, 
CABBCRRfA, 

Cabxza  de  barangav, 

Cagayàn,  ma, 

Caii ag6n  (àrbol), 

Capitàn, 

Caraballa, 

Castila  (el  mas  noble,  el  mâs 
clâsico,  el  mas  histônco  de 
todos  los  fîlipinismos), 

COMBARCANO,  NA, 

CoQUlLLOy 

CORRIDO, 

Cota, 


Chamorro,  rra, 
FiurafisMo, 

FlUPINISTA, 

Gogo, 
Ilanilan, 
Ilocamo,  na, 

iNnSL, 

jurambntado, 
Mariano,  na, 

MOLABB, 

Nbgrito,  ta  (  !  ), 

NiPAL, 

Paipay, 
Pampango,  ga, 
Pandita, 
Pangasinàn,  na, 
Perbzosa, 

TlNOLA, 

Vacunadorcillo. 


A  los  que  deben  afiadirse — por  lo  menos — los  derivados  de 
las  voces  admitidas;  taies  como  banquero^  bolazo^  huyera^  campi^ 
lanazOy  casquero,,,,  lantacazoy..,  eacatero,.. 


Si  algûn  mérito  tienc  el  présente  trabajo  es  que,  en  rigor,  ca- 
rece  de  precursores:  los  que  se  pueden  citar  a  titulo  de  taies, 
ahora  se  verâ  cuâles  son  y  cômo  son. 

ABELLA. — D.  Venancio  M.*  de  Abblla  Uegô  de  tierna  edad 
a  Manila  consus  padres,  que  eran  peninsulares;  alli  se  educô  y 
alli  viviô  muchos  anos  perfectamente  indigenizado,  en  todos  sen- 
tidos:  Ilegô  a  saber  bien  el  tagalo,  que  aprendiô  de  oîdas.  Su  ins* 
trucciôn  fué  muy  corta:  es  de  suponer  que  de  pequeiio  hojeara  la 
gramâtîca  castellana  y  que  al  llegar  a  hombre  viera  algùn  dic- 
cionario.  Pero  escribiô,  y,  entre  otras  menudencias,  public6  eiv 
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1868  un  Vademécum  (  '  )  que  alcanzô  en  pooos  ano8  hasia  cator- 
ce  ediciones.  La  parte  cuarta  de  ese  Vademécum  la  constituye  una 
colecciôn  de  161  filipinismos,  no  todos  aceptafoles,  que  puso  bajo 
el  epigrafe:  Modismos  manUeUos.  (Abella  ignoraba  lo  que  la  pa- 
labra *'modismo'*  sîgntfica.)  Ea  la  3/  edictôn  (1870),  todavia 
sofitenia  faltas  tan  garraCdes  conio  vagOy  por  bago;  vitnnca,  por 
Minca^  etc.  Algunas  de  sus  definiciones,  reproducidas  con  ee*- 
crupulosa  exactttud,  darén  idea  del  trabajo  de  Abella  : 

"Campilân. — Sable  corto  de  hoja  muy  ancha  hKcia  la  punta, 
que  usan  los  salvajf  s  y  aun  los  malhechores." 

"Cancôn. — Legumbre  llamada  asi." 

"Castila. — Término  t^ralo  ({?)  que  stgnîfica,  espanoL" 

"Cha. — En  chîno,  tomar.  Llàmase  asi  al  Thé." 

"Cris.  —  Espada  dentada  en  que  los  ângulos  de  los  dientes 
fonnan  curvas." 

"Salacot* — Llàmase  lo  que  comunmente  usan  los  îndios  pro- 
vincianos  para  cubrir  la  cabeza.  La  forma  se  asemeja  a  la  de  uni 
pequena  sombriUa  abierta  de  18  pulgadas  de  diâmetro,  sobre  6 
de  altura.  El  centro  représenta  una  concaMdad  circular,  hecha 
de  juncos  para  recibîr  la  cabeza.  Se  fabrica  de  juncos,  canas  y 
de  carev.** 

Pasemos  a  otro;  hablemos  de 

RIKR. — No  he  logrado  saber  a  quién  corresponde  este  pseu- 
dôntmo.  RiKR  fué,  desde  luego,  un  espaiiol,  probablementé  mili- 
tar,  amigo  de  la  vaya.  Con  el  titulo  Diccionario  kumoristico  fili^ 
pino  {*)  publtcô  en  187 1  un  opûsculo  en  el  cual  se  deiînen  hasta 
49  palabias,  no  todas  del  pais,  como  dsinûy  Tertn/ia,  etc.,  que 
le  strven  de  pretexto  para  satirîzar  en  verso  las  costumbres  de 


(  '  )     l'^ade-mecum  filipino  à  Mamtal  de  la  canversacion  familiar  espanol- 
tagahg:  Binondo,   1S68. — if6  paginas  en  8.**  menor.— 3.^  edicîon,  1870; 

fA  i^3;  U*.  1S76. 

(>)     Diccionario  Hutnorisiico^ Filipino ^  por  £.  Rikr:  Mànila,  1871. —  5! 
pâf^.  en  8.®  meoor.. 
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Manila;  libriilo  de  pasatiempo,  sin  un  adarme  de  utifidad.  Blo- 
lôgica,  se  le  puede  cttar,  sin  embargo,  para  jusUBcar  la  existent* 
cia  de  tal  cual  fîlipinismo.  *  " 

VIVO. — Dos  aiios  mas  tarde,  o  sea  en  1873,  D.  Gabriel  Vivô 
Y  JuDBRfAS,  natural  de  la  provincia  de  Ilocos  Sur,  lanzaa  los  cua- 
tro  vientos  su  Diccionario  Uocano-Castellano  ('),  escrito  con  in- 
fantU  ingenuidad;  especio»  de  quitapesares,  que  dedicô  ^*a  S.  M. 
la  Reina  de  los  cîelos  y  de  la  tierra".  Después  de  advertir  que  la 
obra  Ueva  algunas  contraseiias  reservadas,  a  An  de  persegutr  a 
quien  la  reimprima,  el  autor  comienza  el  pr61ogo  diciendo  que  su 
Diccionario  es  el  *'primero  y  ûnico  de  su  clase  en  Filipinas'*.  Ig- 
noraba  la  existencia  de-  no  pocos  diccionarios,  entre  ellos  el  pu- 
blicado  en  1849  por  el  P.  Carro  (^),  iiocano  precisamente.  Con 
todo,  el  de  Vivô  reconocemos  que  es  ûnico^  como  obra  diverti- 
da.  Las  très  cuartas  partes  de  las  voces  catalogadas  no  son  iloca- 
nas,  sino  castellanas,  y  de  estas,  no  pocas  las  que  pertenecen  a 
la  geografia  universal,  a  la  bic^rafïa  antigua,  etc.,  que  no  acer- 
tamos  a  explicarnos  que  papel  'uegan  en  un  diccionario  i7ar/?fr/7. 
Ejemplos: 

^'Madrid.  Corte  de  Espana  y  de  sus  posesiones  de  Ultramar, 
residencia  del  soberano  y  de  los  altos  funcionarios  dei  poder,  es 
plaza  fiterte  de  primera  cia  se'  *. .  . 

**Hbrodes.  Es  el  nombre  del  que  era  Gobernador  de  la  Ga- 
lilea  en  tiempos  de  Jesucristo"... 

DeBniciones  tomadas  al  azar: 

''Facistol.  (m.)  Tiene  la  forma  de  una  mesa  con  un  solo  pie 
torneado  sostenido  por  très  garras  de  leon  y  enctma  de  la  tabla 
forma  una  piramide  que  sirve  para  colocar  el  misai  6  libro  de 


(  (  )  Diccionario  llccano-Castellano,  escrito  por  D.  Gabriel  Vivô  v  Ju- 
DsafAS,  autor  de  la  Gram&tica  Hispano-Ilocana  y  Compendio  de  la  mis- 
ma:  Manila,  1873.— 328  pàgs.  en  4.^ 

(  •  )     Vocabnlario  de  la  iemgua  Ilocama^,  tfAnUa,  1849.— En  fol. 
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corOf.en  algunos  se  coloca  tâmbîen  una  uma  pequefia  y  encîma 
de  la  cual  se  pone  la  Cruz/* 

"HojA  DE  LATA.  — Ks  un  oietal  blanco  que  brilla  como  la  pla- 
ta  cuando  nuevo,  es  delgado  y  ancho  por  lo  cual  sirve  para 
cubrir  los  techos  de  las  casas  y  tambîen  para  otros  utensilios 
del  servicio/' 

*'Jarro. — Vasija  de  barro  6  de  algun  meta!  a  nianera  de  jarra 
con  una  6  dos  asas  aquï,  estos  jarros  suelen  tener  un  pie  que 
sostiene  la  parte  superior,  son  de  la  forma  de  las  copas  de  licor 
pero  de  gran  tamafio  como  que  generalmente  los  usan  para  to- 
mar  agua.*' 

**MANTBLERfA. — Se  Uama  asî  al  conjunto  de  piezas  que  corres- 
ponden  A  una  manteleria,  y  que  regularmente  suelen  ser  el  man- 
te], que  os  la  pieza  mas  grande»  una  docena  de  tohallsis  y  una 
docena  de  servilletas  grandes  y  otra  de  servilletitas." 

Tanto  o  mis  interesantes  que  estas  defînictones  latas  son  las 
redactadas  con  admirable  concision;  taies  como: 

*'Lesna.  (m.  f.)  El  punzôn  o  lesna." 

''MaIz.  (m.)  Lo  mismo  se  Ilama  en  castellano.'* 

*'Laoya.  (F.)  La  olla  de  fîerro,  tambîen  se  Ilama  asî  el  pu- 
chero." 

Claro  que  trae,  aunque  pocas,  palabras  ilocanas;  y  como  con 
estas  van  entreverados  algunos  fîlipinismos,  he  aquï  por  que 
debe  ci  tarse  el  Diccionario  de  Vivô  entre  los  precursores.  Vivô, 
por  lo  demàs,  figura  en  el  indice  de  los  **filipinos  ilustres".  Se 
tenîa  ganado  este  tîtuio  desde  que  dijo  que  ortografia  es  el  **arte 
de  escribir  con  elegancia".  fCon  que  ortof^afia  define  iioL.. 

**Ilo«  (m.)  Un  pedazo  de  caila  que  usan  [los  indios]  en  lugar 
de  papel  para  limpiarse  cuando  hacen  sus  necesidades." 

Pues  iY  carromato ? 

**Cafromato.  (m.)  ...los  carromatos  son  unas  cajas  o  tancales 
de  caiîa  descubierta  con  sus  dos  varas...  y  las  ruedas  son  del 
tronco  de  un  arbol  formando  redimdfl  sin  camas  ni  rayos,  todas 
de  una  pieza*'. 


14 
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Luego  de  Abdla,  el  iatonto;  JUir^  d  satiricOv  y  Viv6,  el  *^îh»- 
trc",  viene 

BLUMENTRITT.— El  nombre  de  este  célèbre  bohemio,  que 
Uegô  a  ier  el  primer  BUpinîsta  dd  mando»  comenxô  a  adquirîr 
aotorîedad  por  el  aïk»  de  1880,  cuando  él  era  bastante  joven 
aûn.  Por  tal  modo  se  apasiono  de  las  cosas  de  Filipinaa,  que 
muchos  suponîan  que  habla  rendido  largo  tîempo  en  aqoel  pafs 
y  que  lo  conocîa  dé  visu  palmo  a  palmo.  En  un  merecido  elogio 
que,  hace  ya  no  pocos  afios,  le  dedicô  el  Boletm  de  la  Sociedsd 
Geogràfica  de  Madrid^  ae  le  llama  'Wiajero'\  BLUMOiTRrrr  ¥taj6 
muy  poco  por  Europa,  y  murîô  sin  haber  visto,  ni  a  mil  léguas, 
Fllipinas.  Este  es  su  mayor  mérito:  haber  conoddo  profunda- 
mente,  bajo  todos  sus  aspectos,  un  pais  que  nunca  habia  pisado* 
y  al  cual,  puede  decirse,  conaagrô  su  vida  entera.  En  1882  pu- 
blicô  su  primer  Vocabular  (  '  ),  revelador  de  mucha  lectura.  Pero 
el  autor,  atendiendo  mis  a  ]a  cantidad  que  a  la  calîdad,  acumulô 
y  acumutô  palabras  sin  tener  en  cuenta  que  casi  todas  eran  del 
uso  exclusivo  de  los  indfgenas  y,  de  las  restantes,  una  buena 
parte  castellanas  netas,  como  aceite^  adarme^  alcantraZy  alcoba^ 
etcétera.  A  unas  2.000  ascienden  las  voces  reunidas  por  Hlu- 
MENTRiTT  en  esta  nômina,  tomadas  de  los  libros  de  viajes,  de  las 
monografias  descriptivas,  de  la  Flora  del  P.  Blanco  y,  princtpal- 
mente,  de  los  vocabularios  de  las  lenguas  del  pais.  De  cada 
veinte  de  las  catalogadas,  diez  y  nueve  no  son  fîlipinismos  pro- 
piamente  dichos.  Si  a  esto  se  anade  que  Blumbntritt  no  define, 
sino  que  ae  limita  a  dar  una  idea,  con  extraordinaria  concision, 
de  lo  que  cada  vocablo  sîgnifica,  résulta  que  este  su  primer  Vo- 
cabular^ con  ser  trabajo  de  mérito,  es  de  muy  escaso  provecho. 
Unos  cuantos  ejemplos,  tomados  todos  segutdos,  confirmaran  el 
juicio  que  acabamos  de  emitir: 

(•  )  Vocabular  einzelntr  Ausdrûcke  und  Redensarien,  wtkhe  dem  Sp€^ 
mi$ekm  éer  phiUfpiniwchm  ln$eM  etgemtkûmlkk  $inâ.  Von  Ferdinand  Blv- 
MRirraiTT*  [Leipsig?,  iS83.]—79  pâgs.  en  4.®,  /para  2jo<H}  vocul 
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*'Bala9,  Zuckerrohr." 

*'Balas8as  (tag.  u  vis.)^  aieh  MORiOKNfc  MAPinrf." 

*'Balasbas  malomay  (iiiig'>)^  sieh  atai-atai." 

^'Balatb,  el,  Trepangf  Holothurien/' 

"Balatiti,  ein  Eisvogel." 

*'Balatnamanitic  (vis.  van  Caragu),  SUchelachwetn/' 

"Balatong,  el  (tag,)y  ungeordneter  Gesang.*' 

Asi\  no  2.000;  6.000  u  8.000  Toces  fîlipînas  se  pueden  cata** 
logar;  bastarfa  una  buena  dosis  de  padencîa. 

Très  anos  màs  tarde,  en  188$,  pubUc6  un  nuevo  VocabHlar{^\ 
que  en  rîgor  no  es  otxa  cosa  que  un  apéndice  o  suplemento  del 
primero.  Este  nuevo  trabajo,  muy  inferior  al  précédente  por  el 
numéro  de  las  palabras,  le  es  muy  superîor  por  la  calidad  de  las 
mismas.  En  los  très  aftos  transcurridos,  Blumbittritt  habfa  con- 
tinuado  leyendo,  y  pudo  agregar  a  su  obra  verdaderos  fUipinis- 
mos,  tomados  unos  de  Abella,  otros  del  Diccumario  de  Martînez 
Vigîl,  otros  de  di versos  escritos  de  autores  castellanos  y,  por 
ûltimo,  îngerir  las  cédulas  que,  escritas  expresamente  para  él,  le 
enviara  su  amigo  D.  IVinidad  H.  Pardo  de  Tavera.  Con  todo, 
como  Blumentritt  no  alterô  el  método  que  habia  adoptado  en 
la  primera  parte,  adolece  del  mismo  defecto  esta  segunda:  no  es 
obra  verdaderamente  lexicogràfîca.  Lo  cual  no  empece  para  que, 
apreciada  en  conjunto  la  labor  del  profesor  bohemio,  pueda  de- 
cîrse  de  ella  que  révéla  un  esfuerzo  digno  de  toda  alabania. 

PARDO  DE  1  A  VER  A.— Don  Trinidad  Plermenegildo  Pardo 
DB  Tavbka,  criollo  fîlîpino,  pasô  en  Paris  muchos  anos.  Aficiona- 
do a  la  Hnguistica,  asîstié  a  la  Ëscuela  de  Lenguas  orientales  de 
aquella  capital,  de  la  que  fué  alumno  diplomado.  Para  su  aroigo 
ei  profesor  Blumentritt  escribiô  no  pocas  cédulas,  que  vieron  la 
luz  en  la  segunda  parte  del  mencionado  Vocabular.  He  aqu^ 
copia  exacta  de  algunas  de  esas  cédulas: 


(  *  )     VocoMar,,.  (ut  su^a)^  [Leîpiîg?,  iSSs.]^J5  P^*  c"  4.* 
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''Alfe^iqub,  el;  dulce  de  azucar  hecho  por  los  chinos.'* . 
'•Bac A  (ta^.)  ==  No  sea  que.** 

**Balôt  (tag.)t  SeJlaipa  6a/ot  el  huevo  de  pato  que  tiene 
ya  un  pollito:  comestible  muy  apreciado  en  todo  el  extremo 
Oriente.*' 

**Cachichao,  el,  nombre  con  que  se  Uama  a  los  cursis.** 
"Chapusero  {adjetivo  Pfaridn])^  que  hace  cosa  que  no  es  s6- 
lida,  cosa  de  pacotilla,  de  trabajo  superBcial;  kctcer  chapuserias 
6  chapucerias:  hacer  cosas  de  poca  resistencia,  hacer  algo  de 
prisa  y  mal  con  apariencias  de  bueno.*' 

'^Desbocàdo  {adjetivo  P[aridn])y  mala  lengua,  blasfemo.*' 
"Escupitina  (Paridn)y  saliva,  escupitajo/* 
"Mentar  (verbo\  echar  la  culpa.** 
**SuMiR  (Panàn)j  sumergir,  hundir." 
**TAcho,  el  (tagalo)^  cazuela  grande  de  cobre.'* 
"TuERTo  (Paridn)y  torcido,  que  no  sigue  la  lînea  recta.** 
'*UpùS,  el  (tagalo)^  las  puntas  de  los  cigarros  fumados." 
Taies  son  los  trabajos  precursores  del  que  hoy  ofrecemos,  no 
sin  temor,  a  los  aficionados  a  esta  suerte  de  estudios. 

Hemos  seguido  el  método  corriente  entre  los  lexicôgrafos:  la 
palabra;  su  etimologia;  su  calidad;  su  definiciôn,  lo  mas  concisa 
p'osible. 

La  etimologia  sejfîja  cuando  es  segura;  cuando  no,  en  el  co- 
mentario  suele  ir  algûn  dato  que  puede  ser  util  al  etimologista 
profesional.  De  todos  niodos,  no  debe  perderse  de  vista  que  por 
ser  casi  todos  los  idiomas  de  Filipinas  diaiectos  del  malayo,  al 
malayo  se  debe  acudir,  salvos  los  casos  en  que  la  palabra  procé- 
da de  otra  lengua,  el  sânscrito,  por  ejemplo  (  *  ).  Nuestras  princi- 


(  I  )  Véanse:  El  Sdnscriio  en  la  lengua  Tagalog,  por  T.  H.  Pardo  db 
Tavbra:  Paris,  1887. — 55  pâgs.  eo  8.^  mayor. — Y  Unidad  de  la  especie 
humana  probada  por  lafilohgla^  por  Fr.  Toribio  Mingublla:  Madrid,  1889. 
—31  pâgs.  en  8.°  .,      , 
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pales  fuentes  de  informaciôn,  han  sido:  para  el  tagalo,  Noce- 
da)  *);  para  el  bisaya,  Encarnacion  (');  para  el  ilocano,  Ca- 
RRO  (3  );  para  el  blcol,  Lisboa  (^);  para  el  pangasinân,  Fernàndez 
CosGAYA  (  s  );  para  el  ibanag,  BugarIn  (  ^  ).  Mas  como  podrâ  ob- 
servar  quien  lea  atentamente  este  Diccionario,  los  ûlipinismos 
de  origen  fîlipino  rara  vez  se  apartan  del  tagalo  o  del  bisaya. 

Por  lo  que  toca  al  acento,  heme  atenido  a  la  pronunciaciôn 
comûn  entre  los  espanoles.  Desde  el  momento  en  que  una  voz 
filipina  queda  adaptada  a  la  fonética  castellana,  el  que  impone  el 
acento  es  el  espafiol,  no  el  fîlipino:  podrâ  este  decir  tindalo^  o 
tinda/o\  como  escribe  Serrano  en  su  Diccionario  (7);  pero  si  el 
espanol  dice  tindalo,  asf,  en  esta  forma,  debe  quedar  el  vocablo. 


(  »  )  Vocabulario  de  la  lengiia  Tagala.,.^  por  el  P.  Juan  de  Noceda  y  el 
P.  Pedro  de  Sanlûcar,  de  la  Compania  de  Jesûs...  Manila,  1754. — Tomo 
en  folio. —  2.*  ediciôn,  Valladolid,  1832. —  3.*,  Manila,  1860.  Esta  ûltima 
es  la  preferible  para  la  consulta,  porque  esta  adicionada  por  los  agusti- 
nos.  Es  la  obra  clàsica  por  excelencia. 

f  a  )  Diccionario  Bisaya-Espanol,  por  Fr.  Juan  Félix  de  la  Encarnacion 
recoleto):  Manila,  1851.  —  2.*  ediciôn,  Binondo,  1866.  —  3.*  1885.— La 
2.*  es  la  que  hemos  tenido  a  la  vista;  en  folio,  de  368  pàgs.  en  junto. 
Este  es  el  mâs  copioso  de  todos  los  diccionarios  bisayas. 

(  3  )  Vocabulario  de  la  lengua  Tlocana^  irabajado  por  varios  religiosos 
del  orden  de  San  Agusttn,  coordinado  por  el  P.  Fr.  Andrés  Carro:  Manila, 
1849. —  2.*  ediciôn,  Manila,  1888  — 294  pàgs.  de  texto,  en  fol. —  La  2.*  es 
la  que  hemos  tenido  a  la  vista. 

(  4  )  Vocabulario  de  la  lengua  Bicol,  compuesto  por  el  P.  Fr.  Marcos 
de  LiSBOA  (franciscano).  Reimpreso.  Manila,  1865. —  512  pâgs.  en  junto; 
en  fol. — La  primera  ediciôn,  de  1754,  rarisima. — La  2.^  que  es  la  consul- 
tada,  es  fiel  reproducciôn  de  la  principe. 

(  5  )  Diccionario  Pangasindn-Espanolt  compuesto  por  el  P.  Fr.  Lorenzo 
Fbrkàndbz  Cosgata  (dominico)...  Manila,  1865. —  340  pâgs.  en  junto;  fol. 

(  6  )  Diccionario  Ibanag' Espanol,  compuesto  en  lo  antiguo  por  el  Pa- 
dre  Fr.  José  BugarIn...  Manila,  1854.— 368  pâgs.  en  junto;  en  fol. 

(  7  )  Diccionario  de  términos  comunes  Tagalo-Casiellano,  por  D.  Rosalfo 
Sbrrano,  natural  del  pueblo  y  cabecera  de  Bulacân.  3.^  edicîôn.  Binon- 
do, 1869. — 316  pâgs.,  a  dos  cols.,  en  8.°  mcnor.— La  i.*  éd.  es  de  1854. 

Rtvut  HisjfmmçiU,  >  B.  a 
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f'^f*-  i(j  fis  j*  41.  i- «';•■-*;  /'',:;i.vr/jrfl  .'j  ''^^r^  7.\  . -.-7;j,  par  I).  ]».i>«  l»*»- 
V/j'/*  /  '>'/'*/>.  K/  Mx  •  î.'i.  i>^*i-  — 57  pa;i^.  en  ^' — Y  Ja?.  «v*** -*"•> •"-'''^•^.'.w 
//^  />/'///  ///  /j^ffa  4U  tut 'pin  ai,  i/fjr  Ir-  Casio  de  Ejjola  d.^rainico.:  M..nija. 
'^t.  '/*  /  "'*  V/»>/^b  *^f.  îoj,  in^rnor;  nt^ra  monuaeiitai. — Y  i>ara  îa  lior^i, 
^tf  '//*///'  '/,'  104  jr  i/JMj./<i'.^*<:  4*^1  F.  BiàNCO,  agu^tino. — £1  A*VA'v.7r;«-»  de 
M/*"!^**^/  Vi'/H  ^Ma^lJiO.  i>i7v  ,  ej5  un  f'^Jjfto  de  50  pigs. 

'  '  y  ff,*iti4Um«  tU  iui  /si ai  Fihpinas,  é  Mis  viajts  /«r  aif  pais,  poi 
f^;  ^mt\'4U\  t4àitiittmx  pe  7/ iioh,  ;igufetino«  Publica  esta  obra  por  primera 
y*/,  */.*«  i»i^iiii>*'iit«'  ai>oU(la.  W.  E.  Ketaka:  Madrid,  1SQ3. —  Di»s  tomos 
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bre  de  talento,  buen  observador  y  profundo  conocedor  del  pais, 
logrô  describirlo  en  esta  su  obra  con  una  amenidad  y  una  exac- 
titud  por  nadie  hasta  el  présente  superadas.  De  gran  importancia 
es  tambien  el  estudio  preliminar  del  Diccionario  de  Buzéta  y 
Bravo  (  '  );  consta  de  254  pi^ginas  sumamente  interesantes;  miën- 
tras  haya  filipinistas,  este  preliminar  ser^  de  consulta.  La  obra 
de  los  jEsufTAS  intitulada  FJ  Archipiélago  filipino:  Colecciôn  de 
datos  (^),  contiene  una  série  de  monograffas  verdaderamente 
magistrales,  escritas  por  los  religiosos  mas  especializados  en  cada 
una  de  las  materias  a  que  esas  monograffas  fueron  dedicadas; 
obra  oficiosa,  hecha  por  encargo  del  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos,  aprecîada  en  conjunto  es  sobresaliente  en  su  Ifnea.  Por 
ûltimo,  es  también  de  extraordinaria  importancia  el  Censo  de 
las  Islas  Filipinas  (  3  ),  que  ademas  del  censo  propiamente  dicho 
contiene  varios  estudios  debidos  a  escritores  calificados,  unos 
norteamericanos,  otros  filipinos.  El  Cejiso  es  obra  rica  en  filipi- 
nismos  y  en  todo  linaje  de  datos  provechosos  para  el  filipi- 
nista. 

Para  la  bot.inica,  la  obra  por  excclencia  es  la  Flora  del  Padre 
Blanco;  asi  como  para  la  etnograffa  y  la  linguistica  la  autoridad 
suprema  es  BlUxMentritï  (^). 


(  »  )  Diccionario  geogrdJîcOt  estadistico,  hisiâtico  de  las  Islas  Filipituis, 
por  Fr.  Manuel  Buzeta  y  Fr.  Felipe  Bravo,  agustinos:  Madrid,  185 1. — 
Dos  tomos  en  4.° 

(2)  El  Archipiélago  filipino:  Colecciôn  de  datos,.,  por  algunos  Padres 
de  la  Compania  de  Jésus  en  estas  Islas:  Washington,  Imprenta  del  Go- 
bierno. 1900.— Dos  gruesos  tomos.  en  fol. 

(3)  Censo  de  las  Islas  filipinas ,  tomado  bajo  la  direcciôn  de  la  Co- 
misiôn  Filipina  en  1903:  Washington,  1905. — Cuatro  gruesos  tomos  en  4.° 

(  4  )  Ya  quedan  mencionados  sus  vocabularios  etnogrâficos.  El  lin- 
gùîstico  se  titula  Diccionario  de  Idiomas  filipinos,  y  viô  la  luz  en  La  Poli- 
tica  de  Espaiia  en  Filipinai,  revista  que  se  publicô  en  Madrid,  nûm.  180, 
correspondiente  al  28  de  Febrero  de  1898, 
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Mal  o  bien,  todo  va  definido;  mal  o  bien,  todo  va  razonado. 
Ya  que  no  entrara  en  mis  cdlculos,  porque  no  podia  entrar,  ha- 
cer  una  obra  sabia,  ha  entrado  hacer  una  obra  util.  Si  lo  be  con- 
seguido,  me  daré  por  satisfecho. 

Y  ahora,  para  terminar,  algunas 


ADVERTENCIAS 

I.*  Por  lo  mismo  que  se  trata  de  filipinismos,  la  palabra  Fili- 
pinas  se  omite  en  todos  aquellos  casos  ea  que  no  es  absoluta- 
mente  necesaria:  asl,  si  digo  **raza  indigena**,  **.1rbol  indigena", 
etcétera,  se  sobrentiende  que  es  de  Filipinas;  si  cito  una  pro- 
vincia,  Batangas,  p.  ej.,  es  provincia  fîlipina,  y  no  de  ningûn 
otro  pa{s;  como  si  hablo  de  un  tejido,  de  una  embarcaciôn,  etcé- 
tera, todo  ello  es  de  Filipinas. 

2.*  Cuando  por  toda  explicaciôn  de  un  vocablo  figure  un 
équivalente  no  sefialado  con  asterisco,  entiéndase  que  este  équi- 
valente hay  que  buscarlo  en  el  Diccionario  de  la  R.  Academia 
Ëspanola,  14.*  ediciôn. — D,  A, 

3.*  El  asterisco  indica,  invariablemente,  cédula  original  del 
autor  de  estos  renglones. 

4.*  Por  razones  faciles  de  comprender,  las  fuentes  de  auto- 
ridad  van  sometidas,  salvos  muy  contados  casos,  y  en  lo  que 
no  es  fundamental,  a  las  normas  ortogrâficas  que  hoy  rigen. 
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♦  ABACA.  adj.  ant.  *IBILAO. 

"Entre  los  pueblos  de  Caranglân  y  San  Agustîn  se  fundô  otro 
piichlo  de  los  de  naci6n  abacaes,  bajados  todos  de  los  mentes  de  su 
contorno." — Fr.  F.  de  Zamora:  Mémorial  que  al  gobcftiador  de 
Manila...  [Madrid,  1709]. — De  esta  misma  naciôn  habla  también  el 
P.  Mozo  en  su  Noticia  histârico  natural.,,  (Madrid,  1736),  y  a  sus 
individtios  los  Uama  abacas,  y  no  abacaes,  como  Zamora. 

De  le  escrito  por  ambos  autores  se  obtiene  la  consecuencia  de 
que  los  llatnados  abacas  no  son  otros  que  los  que  hoy  se  denomi- 
nan  ibilaos. — ^V.  ♦Ibilao. 

ABACA.  "m  Planta  de  la  familia  de  las  musâceas,  de  unos 
très  métros  de  altura,  que  se  cria  en  Filîpinas  y  otros  pai- 
ses  de  la  Oceania,  y  de  cuyas  hojas  se  saca  un  filamento  tex- 
til.  !i  ...  Il  ^Tejido  hecho  con  este  filamento." — D,  A, 

Enmiendas  : 

*  Planta  de  la  familia  de  las  musâceas,  de  unos  très  métros 
de  altura,  que  se  cria  en  Filipinas  y  otos  paises  de  Oriente,  y 
de  cuyos  pecîolos  se  saca  un  filamento  textil.  jj  ...  ||  •  Nombre 
genérico  de  los  tejidos  hechos  con  este  filamento. 

Filipinas  no  pertenece  a  la  Oceania,  sino  al  Asia:  hace  muchos 
atios  que  asî  lo  declarô  oficialmente  la  Real  Sociedad  Geogrâfica 
de  Madrid.  Los  paises  donde  se  da  el  abacA  son  todos  orientales, 
unos  continentales  y  otros  insulares. 

£1  filamento  no  se  obtiene  o  se  saca  de  las  hojas,  sino  de  los 
pecîolos,  que  en  Filipinas  se  Uaman  sajas,  (V.  ♦Saja.)  En  cuanto  a 
las  hojas,  no  sirven  absolutamente  para  nada,  siquiera  se  las  utilice 
a  yeces  para  abrîUantar  la  madera  de  los  pisos;  carecen  de  mate- 
ria  textil. 

Los  tejidos  de  abacâ  son  de  varias  clases:  las  dos  mas  împor- 
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tanles,  dcsde  los  pantos  de  vista  industrîa!  y  comcrcia!,  se  îlaman 
^fumaras  y  linamay.^yésLtise  ambos  vcKablos. 

*  ABAC  \LERO,  RA.  adj.  Perteneciente  o  relative  al  aba- 
cà.  Ncnocto  ABACALERo;  fine  a  abacalera.  jl/m.  y  f.  Persona 
que  ciiltiva,  comercia  o  trafica  en  abaca. 

Aceptados  tahacalero  y  tabacaUra,  debe  aceptarsc  aeacalemo, 
RA.  Ap'.rte  que  el  abaca  tiene  en  Filipinas  no  menos  importancia 
que  el  tabaco,  los  derivado»  de  que  se  trata  son  alli  comunîsimos, 
y  en  Europa  no  son  desconocidos  de  nadie  que  trafiqua?  o  comcr- 
cie  en  abacâ. 

'^  ABANICO.  m.  Planta  de  adorno,  de  la  familia  de  lis  iri- 

deas. 

Pardanthus  chineniU,  Kerr. 

JesuItas:  El  Archipiélago  fUipino,  toino  I.  pâg.  654. 

♦  ABECEDARIO.  m.  PITA,  i/'  art. 

Véase  el  Piccionario  de  los  nombres  vulgares...,  por  Fr.  Ramôn 
MAKTfNEz  ViGiL  (Madrid,  1679)* 

♦  ABILO.  (Voz  tagala.)  Arbol  de  la  familia  de  las  burserâ- 
ceas,  que  destila  una  résina  médicinal.  1 1  *  Nombre  de  la  ma- 
dera  de  este  ârbol,  que  se  emplea  principalmente  en  la  cons- 
truccion  de  embarcacioncs  menores. 

Garnpa  floribunda,  Dcuc. 

M.  BiANCo:  Flora  de  Pilipinat  (i.'  éd.),  pâg.  364- 

JksîtItab:  lil  ArchipUlinjo  filipino,  t.  I,  pâgs.  631  y  634. 

♦  ABO(ÎAI)ILIX).  m.  IiuliKena  que  abogaba  sin  tener  tîtulo 
univfrsitario, 

T1C11C  c»ta  palabra  idénlica  categoria  que  mediquillo,  aceptada 
por  lu  AcudcMnia  hac*  iip  pocus  aAos.  Comunisima  e  insu^tituible. 
Sobre  ios  ahoc2auii.U)8  se  ha  escrito  mucho,  en  son  de  censura. 

Coino  ya  no  «on  tolcradoi  (como  lo  fueron,  por  escasez  de  pro- 
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fesionales  del  Derecho,  durante  la  dominaciôn  espanola),  he  es- 
crito  abogaba,  en  vez  de  aboga. 


*  ABOGADO.  m.  AGUACATE,  i.»  acep. 

M.  Vjgil:  Diccionario  ... 

Al  fruto  se  le  Uama  *Pera  de  \bogado. — Véase. 
Una  y  otra  denominaciones,  mas  usadas  por  los  espanoles  que 
por  los  fUipinos. 


ABR^ZADOR.  m.  "*Especie  de  almohada,  larga  y  cstrecha, 
que  se  usa  en  Filipinas  puesta  en  la  cama  entre  una  y  otra 
piema,  o  cc^'da  con  los  brazos,  para  evitar  el  calor." — D.  A. 

Con  mas  exactitud: 

*  Especîe  de  almohada,  de  forma  cilindrica,  como  de  un  mé- 
tro de  largo  y  palmo  y  medio  de  diâmetro,  que  se  usa  en  Fili- 
pinas para  dormir;  como  su  nombre  indica,  es  para  abrazarse 
a  él,  dejando  la  conveniente  distancia  para  que  circule,  el  aire. 

Grec;  que  lo  que  acabo  de  escribir  se  aproxima  mas  a  la  exacti- 
tud. No  menciono  la  cama,  porque  en  Filipinas  son  muchas  las 
personas  que  habitualmente  duermen  sobre  el  piso,  donde  es  aûn 
ra:U  necesario  el  abrazador;  el  cual,  por  lo  demâs,  no  se  pone 
**  entre  una  y  otra  pierna";  sirve  para  echar  una  pierna  sobre  él, 
a  la  vez  que  el  brazo  correspondiente  al  lado  de  esa  pierna  que 
se  echa. 

*  ABUR.  m.  Planta  de  la  familia  de  las  amarilîdeas,  de  vir- 
tudes  n^edicinales. 

Eurycles  Amboineusis,  Herb. 

T!!  ABUR  es  una  planta  natural  de  estas  islas,  y  los  indios  la 
cultivan  bastante  por  el  provecho  que  de  ella  sacan...  La  cebolla 
es  niuy  médicinal  y  admirable  para  purgar  la  flema  y  la  melanco- 
lia;  5cca  al  viento,  se  hace  polvos  de  ella,  y  se  toma  en  un  peso 
de  un  real,  y  alcanza  su  efecto  por  arriba  y  por  abajo,  sin  alterar 
en  nada  la  naturaleza...  como  yo  lo  he  experimentado. " — ^J.  J.  Del- 
GADo:  Hisioria  sacro-profana  de  Filipinas  (Manila,  1892),  pâg.  746. 
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ACEITE .  m.  1 1  *  DE  COCO.  El  que  se  extrae  de  la  copra. 

£1  ACBiTB  Ds  COCO  es  bien  conocido  en  Europa,  pues  que  se  le 
utiliza  para  la  fabricaciôn  de  cierta  clase  de  jabôn.  En  Espana  no 
son  pocos  los  industriales  y  comerciantes  que  iinportan  de  FilipU 
nas  ACEITE  DB  coco. 

*ACLE.  (Del  tagalo  acli,)  m.  Arbol  indigena,  de  primer  or- 
den,  de  la  familia  de  las  legum inosas,  cuya  madera  es  muy  esti- 
mada,  senaladamente  para  harigues.  ||  '  Nombre  de  la  madera 
de  este  ârbol. 

Mimosa  acle^  Bl. 

*'Su  madera  es  de  color  rojo  obscuro,  apagado;  textura  sôlida;  fibra 
ondeada;  poros  poco  marcados;  carece  de  olor;  rompe  en  astilla... 
Es  notable  la  propiedad  de  ser  casi  incombustible,  lo  cual  la  reco- 
mienda  para  toda  clase  de  construcciones,  especialmente  navales... 
Se  emplea  en  construcciôn  de  edificios  y  de  buques,  reemplazando 
al  molabe  y  al  ipil  donde  escasean  estas  especies,  con  las  cuales 
puede  competir  en  bondad  y  en  duraciôn...  [Es]  muy  usada  en  Ma- 
labôn  para  la  construcciôn  de  cascos." — D.  Vidal  y  Solbr:  Manual 
del  maderero,  pâg.  127. 

"Distfnguese  muy  poco  del  cedro,  aunque  es  de  color  algo  mâs 
obscuro.**— JasufTAs:  El  ArchipUlago  filipino,  1. 1,  pâg.  634. 

Habrâ  que  reconocer,  por  lo  expuesto,  que  el  aclb  ticne  tanto 
derecho  como  el  ipil  para  figurar  en  el  Diccionario,  y  muchfsimo  mas 
derecho  que  el  insignifîcante  nilad. 


*  ACHARA.  f.  ENCURTIDO.  Û.  m.  e.  pi. 

Palabra  comuni'sima;  no  se  emplea  otra,  asi  en  la  conversaciôn 
como  en  la  literatura  de  costumbres. 

*'De  la  cima  del  tronco  de  este  ârbol  [del  coco]  se  saca  el  corazôn, 
al  que  llamamos  palmiio^  el  cual  es  tan  tierno  que  se  parte  con  faci- 
lidad,  y  en  ensalada,  cocido,  o  escabechado  en  achara,  es  muy  ape- 
titoso  y  muy  suave." —  J.  MartI nbz  db  Zôniga:  Esiadismo  de  las  Islas 
Filipinas^  tomo  I,  pdg.  127. 

Scgûn  me  comunicô  A.  Cabaton,  profetor  de  la  Escuela  de  Len- 
guas  orient.'! les  de  Parfs,  la  palabra  achara  *'es  de  origen  pérsico 
(persa,  âchâr;  malayo,  achâr),  y  désigna  todo  género  de  salmuera 
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o  marinada,  como  también  legumbres  conservadas  en  vinagre  (mixed 
pickles,  de  los  ingleses)". 

Las  ACHARÀS  forman  parte  de  los  apetitos.—W,  ♦Apetitos. 

*  ACHINADO,  DA.  adj.  Semejante  a  los  chinos  en  el  color 
o  en  las  facciones.  U.  t.  c.  s. 

Este  adjetîvo  (o  substantivo,  segûn  la  acep.)  es  bastante  usual  en 
Filipinas,  y  aun  en  Espana  por  los  que  conocen  de  visti  la  raza  ama- 
rilla.  Nada  tienc  que  ver  con  chinesco,  que  nunca  se  aplica  a  las  per- 
sonas,  sino  a  las  cosas,  como  traje  dùnesco.  Si  se  acepta  amuîatado 
(a  cuyo  articulo  se  le  podia  anadir  otra  acepciôn,  pues  que  también 
se  dice  del  tipo  moreno  bocôn),  no  veo  el  inconveniente  de  que  se 
acepte  achinado,  cuando,  después  de  todo,  la  raza  china  es  de  las 
màs  tipicas  y  numerosas  del  vayxn^o.— Color  achinado;  cara  achina- 
da;  ojos  ACHiNADOs;  se  ha  oîdo  y  se  oye  todos  los  dîas. 

El  Diccionar'to  enciclopédico  de  Montaner  y  Simon  trae  el  adjetivo 
ACHINADO,  DA,  y  lo  dcfîne:  *'Que  tiene  algunas  de  las  cualidades  pro- 
pias  de  los  chinos." 

♦  ADAN.  adj.  ant.  *  ADANGINO,  NA. 

La  palabra  adàn  (de  addngy  que  parece  variante,  o  mejor,  alusiôn 
a  aia^  variante  de  aeta)  ha  pasado  a  la  historia.  Pero  tiene  cientifica- 
mente  importancia,  porque  se  halla  en  algunas  monografias  del 
siglo  xvni  de  gran  interés  para  el  etnôgrafo;  a  saber:  Brève  relaciàn 
de  las  misiones  de  las  nariones  llamadas  Igorrotes,  Tmguianes,  Apayaos 
y  Adanbs,  por  Fr.  M.  Carrillo  (Madrid,  1756);  Noticia  histérico^ 
naiuraly  por  Fr.  A.  Mozo  (Madrid,  1763),  etcétera. 

♦ADANGINO,  NA.  adj.  Dîcese  del  individuo  de  una  na- 
ciôn  indîgena,  mestiza  de  ilocanos  y  negritos,  que  puebla  cierta 
parte  de  la  provincia  de  Ilocos  Norte.  Û.  t.  c.  s.  1 1  '  Pertenecien- 
te  o  relativo  a  los  adanginos.  |  |  3  Lengua  de  estos  individuos. 

La  palabra  addng^  ind^ena,  la  castellanizaron  los  misioneros  del 
siglo  xviii,  suprimiendo  la  g',  adoptaron  la  forma  addn,  con  génère 
comûn.  Los  mismos  misioneros,  a  mediados  del  xix,  modificaron 
esa  forma  y  escribieron  adangita^  también  comûn,  que  apenas  ha 
tenido  aficionados.  Los  etnôgrafos  modernos  escriben  adangino,  na, 
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segûn  puede  verse  en  algunas  obras  del  Prof.  Bluhsntritt.  Esta 
nueva  forma,  sobre  que  conserva  la  raîr  original,  se  acomoda  al  gé- 
ncro  y  al  numéro  pcrfectamente. 

AETA.  "(Del  tagalo  ayta,  negro  del  monte.)  adj.  Indigena 
de  las  montanas  de  Filipinas,  que  se  distingue  por  su  estatura 
pequena  y  color  pardo  muy  obscuro.  U.  t.  c.  s." — D,  A. 
Enmienda  : 

*  Dîcese  del  individuo  de  raza  negrita  que  vive  en  las  regiones 
montanosas  de  algunas  provincias  inniediatas  a  la  de  Manila,  en 
Filipinas.  U.  t.  c.  s. 

En  lo  tocante  a  la  etimologfa,  el  Dr.  Barrows  (Censo  de  Filipinas 
[Washington»  1905],  1. 1,  pâg.  502)  dice  que  la  palabra  abta  *'parece 
probable  que  se  dériva  del  tagalo  ///«,  negro",  mientras  que  Par- 
do DB  Tavbra  (Etimologia  de  los  nombres  de  las  Razas  de  Filipinas 
Manila,  1901],  pâg.  20)  crée  que  se  dériva  del  malayo  itam^  *'que  sig- 
nifica  color  negro".  La  etimologia  de  la  Academia,  tal  como  esta 
escrita,  es  inaceptable;  si  acaso,  aita^  que  en  efecto  significa  en  ta- 
galo "negro  del  monte". 

Abta,  respectode  nes^riio,  es  lo  que  alpujarreho^  v.  gr.,  respecto  de 
andaluz:  los  negritos  son  el  todo,  los  abtas  son  la  parte.  Los  negritos 
se  hallan  desparramados,  en  pequenas  tribus,  por  todo  el  archipiéla- 
go,  y  segûn  la  localidad  que  ocupan,  asi  se  les  denomina.  La  impor- 
tancia  de  la  palabra  aeta  (que  tiene  no  pocas  variantes,  taies  como 
agta,  aita,  eta,  iia,  etc.)  es  mâs  histôrica  que  etnogrâfica.  por  séria 
mds  antigua  que  se  ha  dado  a  los  negritos,  Pcro  note.se  que  se  trata 
de  los  negritos  de  ciertas  montaiias  de  la  région  tagala.  Al  decir  el 
Diccionario:  "Indigena  de  las  montanas  de  Filipinas",  parece  dar  a 
entender  que  en  iodas  las  de  aquel  pafs  hay  aetas,  siendo  asi  que 
existen  muchas  montanas  donde  los  aetas  jamâs  pusieron  la  planta. 

En  resoluciôn:  abta  es  un  localismo  etnogr.ifico;  dicha  palabra  se 
halla  subordinada  a  negrilo,  que  es  la  capital,  antropolôgica  y  et* 
nogrâficamente  hablando. — Véase  •  Negrito,  ta. 

♦  AGACHONA.  (De  agachar.)  f ,  Becada  agachadiza,  de  car- 
ne   ubstanciosa  y  tierna. 

^'Ademâs...  hay...  aoachonas,  que  es  una  especie  de  becada,  y  mu- 
chos  géneros  de  patos.*' — J.  M.  db  Zûiîiga:  EstadismOy  1. 1,  pâg.  201. 


BICCIOXARÏO   DE  FILIPIXTSMOS  "»•* 


/ 


No  hc  loçradc)  ci  nombrr  sistcmât^oo  dr  «itJi  «ve»  <j«<^  he  ûio  a 
aigimas  veoes.  ni  se  cu«-)l  sea  el  in<1t^n«.  A<;aoho>ii^,  shUh  it  ^a 
TÎsta  que  es  palabra  creada  por  los  rspafîoi«s« 

*  AGOJO.  (Del  tagalo  a::;'oin.^  m.  Arhol  notable,  do  janline- 
lia,  de  la  iamilia  de  las  casuarfneas,  cuva  cortc/a  posée  virtudes 
médicinales.  .  =  Nombre  de  la  madera  de  esie  arboi,  que  se  em- 
plea  en  la  construcciôn  civil. 

Casuarina  cquistt}*'oîia^  Bl. 

**Su  madera,  aunque  metida  en  la  ticrra  se  pudro  Uieçjo,  se  u»a 
con  bucn  éxito  para  la  construccicSn  de  harcos,  y  es  t«mbi<^n  exce- 
lentc  |>ara  los  techos  de  las  casas.  Adem.ls,  su  cortewi,  dicen  les  na- 
turalistas  del  pais  que,  comida,  muevc  el  menstruo,  tomada  en  p^xa 
cantidad,  y  cl  cfecto  rara  vez  falla.  Igualmente  es  eficacisima  su  de- 
cocciôn  bebida  en  poca  dosis  |>ara  corregir  el  esputo  de  sanj^rt^'*.., 
— M.  Blanco:  Flora  ^i,*  ed.\  i>^.  66 1. 

El  texto  de  Blakco  lo  parafrasea  Sinibaldo  de  Mas  en  su  Infùf*m€ 
sobre  el  esiado  de  las  Islas  FilipitMS  (Madrid,  184^). 

*  AGRIDULCE.  m,  Fnito  del  limoncito,  cuyo  zumo  emplean 
las  mujeres  tagalas  en  su  tocado. 

"Las  tagalas  tienen  generalmente  asombtx)sa9  catielleraîi,  y  nntes 
de  peinarlas  suelen  untarlas  con  el  zumo  de  un  limoncito  llamiidct 
dayafy  agridulcb,  el  cual  les  comunica  un  olor  muy  at^rndable...  Ks 
también  notable  el  esmcro  que  ponen  las  indins  en  llmpinrHC  lodim 
los  dias  los  talones  con  piedra  pômez  y  las  manos  con  aoriduicb". 
Buceta  y  Bravo:  Diccionario  geo^rdfico,  tomo  I,  pAglna  343. 

Véase  *  Limoncito. 

*  AGUN.  m.  Especie  de  batintin  que  usan  los  maguin  danaos 

para  tocar  a  rebato  o  para  celebrar  alguna  fieBta  solemne. 

"El  AGUN  es  una  c«ija  ciHndrica  de  hroncr  rtjn  unn  protninrnrifi  vw 
el  centre,  donde  se  golpea  con  un  palillo,  produciendo  un  sonido 
grave,  que  se  propaga  a  largas  distancias.  Con  é\  tocan  a  retmto, 
alarman  y  dan  la  sefial  de  guerra,  si  el  toque  es  râpido  c  impaclente; 
si  lento,  roonétono,  pausado,  indlca  fienta  o  conmemoraci^n  de  rxtfs- 
«Kdioario  succso."  —  F.  Blumintritt:  Los  Maguindanaos  {fioL  de 
la  Socicdad  Geo%rdfica  de  Madrid,  tomo  35,  pâg.  375;. 
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Trae  su  origen  de  China,  y  en  lo  antiguo  no  era  del  uso  exclusivo 
de  los  moros:  lo  empleaban  también  los  bisayas.  Véase  este  pasaje 
de  PiGAFETTA,  el  cronista  de  la  expediciôn  de  Magallanes  (1521): 

"El  principe  [de  Cebû]...  nos  condujo  a  su  propia  casa,  en  la  que 
habfa  cuatro  muchachas  que  tocaban  varios  instrumentos...  Tocaban 
todas  tan  a  compas  que  pareci'an  verdaderos  mûsicos.  Los  timpanos 
son  de  métal;  se  hacen  en  el  pais  del  Sing  Afagno  (China),  donde  los 
usan  en  vez  de  campanas;  los  llaman  agon.'*— Pigafetta  :  Primer  viaje 
alrededor  delmundo^  traduc.  de  M.  Walls  (Madrid,  1899),  P^g-  43' 

Agon  y  AGUN  son  équivalentes:  en  las  lenguas  de  Filipinas,  la  ^  y 
a  u  suelen  confundirse,  como  pasa  con  la  ^  y  la  /  en  muchos  casos. 

•'Agong.  Campana  de  sangley." — Nocbda. 

**Agong.  Campana  bisaya." — Encarnacion. 

• 

*  ALAMAN.  (Del  tagalo  alamdng^  camarones  pequenos.)  m. 

Camarôn  muy  pequeno.  Dîcese  mas  comûnmente  delconjunto  de 

ellos. 

*^'Quéchap:  lîquido  de  color  oscuro...  hecho  con  jugo  de  los  camaro- 
nes llamados  alamXn.'* — P.  de  Tavera,  citado  por  Blumentritt. 

*  ALBAYANO,  NA.  adj.  Natural  de  Albay  o  de  la  provin- 
cia  de  este  nombre.  U-  t.  c.  s.  ||  ■  Perteneciente  o  relative  a  la 
poblacién  de  Albay  o  a  la  provincia  del  mismo  nombre. 

Palabra  relativamente  moderna,  necesaria  para  distinguir  al  na- 
cido  en  Albay  o  su  provincia  del  nacido  en  Camarines  (V.  ♦Camarino, 
na):  uno  y  otro  pertenecen  a  la  misma  raza,  la  bîcol. 

Los  filipinos  tienden,  mâs  acentuadamente  cada  dîa,  a  proscribir 
los  términos  de  carâcter  etnolôgico  —  los  cl.isicos,  precisamente  — 
substituyéndolos  por  los  de  carâcter  geogrâfico  polîtico. 

*  ALCANFOR.  m.  Nombre  de  la  madera  del  alcanforero. 

iQuién  no  ha  ofdo  decir,  aun  en  Espana,  **un  baùl  de  alcanfor*', 
*'una  cômoda  de  ai.canfor'7  La  palabra  es  comunîsima,  mayormente 
en  Filipinas,  donde  son  contadas  las  personas  de  alguna  posiciôn 
que  no  posecn  un  mueble  de  alcanpor. 

Por  lo  demàSf  de  algûn  modo  hay  que  Uamar  a  la  madera  del  al- 
canforero. 
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ALGODÔN.  m.  ||  *DP:  CASTILLA.  Arbol  de  la  familia  de 
las  bombâceas,  que  produce  una  pelusa  parecida  al  algodôn  que 
se  emplea  para  hacer  tejidos,  la  cual  suele  utilizarse  para  al- 
mohadas.  1 1  '  Pelusa  que  produce  este  ârbol.  1 1  3  Nombre  de  la 
madera  del  mismo  *irbol. 

Bombax  Pentandrum^  L. 

Blanco:  Flora  (i.*ed.),  pâg.  531. 

"El  AiGODÔN  es  de  dos  especies:  el  uno  es  de  un  irbol  bastante  alto; 
sus  ramas  salen  del  tronco  horizontaimente,  y  da  en  ellas  una  vaina 
larga  y  gruesa  que  comen  los  indios  cuando  esta  verde,  y  dejàndola 
sazonar,  loda  su  medula  se  convierte  en  una  pelusa  muy  suave.  Es- 
tes pelos  son  cortos  y  delgados;  no  se  pueden  hilar,  y  solo  sirven 
para  hacer  almohadas.  Los  indios  llaman  a  este  ârbol  algodôn  db 
Castilla." — J.  M.  DE  Zù^iga:  Estadismo^  1. 1,  pâg.  10 1. 

ALGUACIL.  m.  1 1  *  MAYOR.  Nombre  que  se  diô  en  Fili- 
pinas  a  cierto  dependiente  del  municipio  indîgena  que  desempe- 
naba  funciones  de  comisario  de  policia. 

Alguacil  mayor  entra  de  lleno  en  el  lenguaje  oiicial  de  la  Admi- 
nistraciôn  municipal  durante  la  soberania  espanola. 

•Tara  complétai*  la  organizaciôn  de  esta  instituciôn  [de  los  cuadri- 
lleros],  en  cada  pueblo  hay  un  alouacil  mayor,  especie  de  comisario 
de  policîa,  a  las  ôrdenes,  como  los  dem;ls,  del  gobernadorcillo." — 
Diccionario  f^eo^ràfico^  por  Buzbta  y  Bravo,  t.  I,  pâg.  106. 

♦ALIBAMBAN.  (Del  tagalo  alibanghàn^.)  m.  Arbol  indi- 
gêna,  de  jardineria,  de  la  familia  de  las  leguminosas,  cuyas  hojas 
suelen  ser  utilizadas  para  condiraento. 

Baiihinia  binnaia^  Bl. 

"Este  ârbol  se  éleva  a  la  altura  de  20  pies.  Sus  hojas  tienen  el  sa- 
b<ir  âcido,  bastante  grato,  y  se  sirven  de  ellas  los  indios  pobres  como 
de  vinagre  en  sus  comidas.*' — Blanco:  Flora  (2.*  éd.),  pâg.  231. 

♦  ALIMANGO.  (Voz  bisaya.)  m.  Nombre  de  un  cangrejo 
de  grandes  proporciones. 

Thalamiia,  sp, 

**Los  cangrejos  de  estas  islas  son  de  varias  especies,  cuya  figura  es 
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conocida  en  todo  el  mundo.  Unos  hay  que  suelen  ser  de  extraordî- 
naria  grandeza,  que  llaman  alimango,  y  con  la  carne  de  uno  solo 
puede  un  hombre  hasta  saciarse,  pero  ha  de  tener  estômago  fuer- 
te." — ^J.  J.  Dblgado:  lîistorîa  sacro-profana,  p.ig.  932. 

♦ALIPATO.  (Voz  tagala:  chispa,  centella.)  m.  Trozo  de 
caRa  ardiendo  que,  después  de  haber  descrito  en  el  aire  una 
trayectoria  mâs  o  mènes  larga,  comunica  su  fuego  alH  don- 
de  cae. 

"Hay  un  fuego  en  una  o  mAs  casas,  que  son,  por  lo  comûn,  de  cana 
y  nipa:  dilatado  por  el  calor  el  aire  interior  de  las  canas,  estallan  sus 
gajos  ruidosamente;  saltan  los  trozos,  ya  inccndiados,  y,  por  ser  de 
poco  peso,  van  a  veces,  llevados  por  el  viento,  a  larguisimas  distan- 
cias.  Estos  trozos,  que  hacen  en  muchas  ocasiones  el  oficio  de  teas, 
son  los  que  allî  se  llaman  alipatos...  que,  cuando  caen  sobre  techum- 
bres  de  nipa  reseca,  producen  nuevos  incendies." —  W.  E.  Retana: 
en   el  apéndice  a  la  novela  El  Filibusiero,  por  Ventura  F.  Lôpez. 

La  palabra  alipato,  por  no  tener  équivalente  en  castellano,  es  de 
uso  gênerai  entre  los  cspafloles. 

*  ALITAi^TAP.  (Voz  tagala,  coiiexa  de  alipato.)  m.  Insec- 
to  de  la  familia  de  las  luciérnagas. 

"Hay  en  estas  islas  unas  luciérnagas,  que  llaman  alitaptap,  que 
tienen  tanta  luz,  que  pasandolas  de  noche  por  el  renglôn  de  un  li- 
bro,  se  puede  ir  leyendo." — Mitrillo  Velardb:  en  su  sentir  acerca 
de  las  Crdnicas  del  P.  San  Antonio  (Sampaloc,  173S). 

"El  gusano  de  luz  llamado  alitaptap  tiene  mucha  luz  en  la  extre- 
midad  del  cuerpo;  a  veces  se  juntan  tantos  en  un  drl>ol,  que  dan 
bastante  claridad,  y  todo  el  arbol  parece  una  antorcha."  — J.  M.  de 
ZrNiGA:  Estadismo^  t.  I,  pAg.  529. 

*  AMARGOSO.  m.  BALSAMIXA,   l.""  acep. 

No  ofrece  duda  que  este  nombre,  como  tantos  otros,  fué  impuesto 
por  los  espaftoles.  Los  indîgenas  le  dan  el  propio  de  çada  région. 
Blanco,  en  su  Flora,  consigna  una  variedad,  de  la  familia  de  las  ca- 
riolîferas,  que  llama  MoUugo  subserraia,  de  la  que  dicc  que  *'indîos 
y  europeos  la  comen  cocida".  —  Doy  fe,  porque  he  comido  algûn 

AMARGOSO. 
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*  AMES~'iZ.\DO,  DA,  adj,  SetiK'JAmc  a  k>>  mc>îiro>,  c« 

las  facdones  principalmcnte,  Pn.irii  Ftthinn  <rr  A7<7?^^  /»iv»A  /^'/^ 
np  f^Titi^e  nrcjrsf  que  tient  f^scmnrnia  amf<tîzai>^,  l\  l,  c.  ^ 

A<^  ftivo  de  u>o  ct>nicaie,  y  aoerCA  ^iel  cnal  jvvlwi  ivjx^lii-sr  \<\ 
cicho  «m  e;  Artîcuio  *  Achinado,  wi. 

♦AMOREIS  SECOS,  m.  pL  Planta  graminea,  ^^emejanto  al 
yallico. 

'•Otra  grama  hay  m.is  oniinaria  de  que  csl,in  vcstitlos  Io<Uvn  \o5 
campos,  y  da  unas  espiguillas  con  un  gi^nen>  de  mijo  muy  menudo 
parecido  al  que  llaman  r*îvVÂ'.>  en  Esi>afta.„  lîene  cl  de  acA  un  rat^illo 
âspero  con  que  se  î>ega  a  la  ropa  y  la  atraviesa,  al  cual  llamamo^  l«>s 
espanoles  amores  skcos."— J.  J,  Deioai>o:  Hisiarù'i^  pAg.  744. 

*  AXA^^  {\oz  tagala.)  m.  Insecte  del  ordon  de  los  neunSp- 
teros;  vive  en  familia,  y  es  sumamente  deslructor  de  papelos^ 
ropas,  muebles,  etc. 

De  **hormifjas  bien  perversas"  calitîca  al  anay  el  P.  Noorha, 

La  especie  m  As  comûn  es  la  Termes  dires,  Hag. 

MARTfsEz  Vigil:  Ifisioria  Xa/ural,  pAg.  207. 

Parece  incrcîble  que  esta  palabra  no  figure  en  el  DiCt^ioHiWio;  por- 
que  cl  ANAY  es  en  Filipinas  tan  comi^n,  mejor  dichf>,  mA8  comûn  que 
en  Espana  \2l polilla,  siquiera  rsta  no  sea  lo  destructorn  qur  ntjUf^l, 
que  ataca  a  las  maderas  de  mayor  dureza,  con  rxcep^•i^^n  drl  mo- 
labe,  que  por  demasiada  amarga  la  reluisa.  Aprnas  habrA  v\\  Kspaf^a 
persona  culta,  y  mAs  si  es  amante  de  los  libroa  virjos,  (pic  no  haya 
oido  hablar  del  anay. 

*'Vive  en  familia,  habita  en  todos  los  sitios  hûmedos  y  t'ountriiyr 
viviendas  en  los  campos  de  la  altura  de  un  hombre,  de  tal  ««olUlry., 
que  los  bùfalos  pasan  por  encima  de  ello»  Hin  doHmoronarhm...  K«iIom 
insectos  segregan  una  especie  de  lîquido  y  baba,  con  l;i  (jur  ron'^- 
truyen  caminos  secretos,  qur  los  conducen  sln  prligro  »  Irm  puntoft 
que  quiercn  atacar,  o  donde  van  a  establrcerHr,  cuyo»  puntoH  con- 
cluyen  por  destruir." — Buzbta  y  Bravo:  Dicdonatio^  t,  I,  p.lg.  4J. 

"Es  de  color  blanco,  muy  parecido  en  su  figura  h  Ih  hormlg«,  f^tA 
armado  de  dos  dientes  dures  en  forma  de  una  tcnaza,  con  Ion  ruiilrfi 
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roe  ]a  madera,  el  papel,  la  cana  y  toda  clase  de  telas.  Se  multiplica 
de  una  manera  asombrosa/* — fd.,  id.,  I,  293. 

Sobre  el  anay,  que  tantos  e  irréparables  estragos  ha  hccho  en  los 
archives  y  bibliotecas,  se  ha  escrito  mucho;  pero  acaso  nada  tan  inte- 
resante  tromo  la  monografïa  cientifica  publicada  por  la  Revis  ta  del 
Liceo  de  \fanila  en  su  numéro  del  16  de  Octubre  de  1881. 

ANFIÔN.  m.  "OPIO."— i9.  A. 

En  Filipinas  se  da  este  nombre  al  "opio  compuesto  y  preparado 
para  fumarse". — Abella:  Modismos  manilenos. 
Por  eso  no  se  dice,  allî  al  menos,  fiimadero  de  opio^  smo  fumadero 

ae  ANFIÔN. — V.  FUMADBRO  ♦dE  ANFIÔN. 

*  ANITERA.  f.  SACERDOTISA.il  «  HECHICERA,  2.*acep. 

"Usaban  mâs  de  sacerdotisas,  o  aniteras,  que  de  sacerdotes,  aun- 
que  de  éstos  también  tenian  algunos." — Aduarte:  Historiade  lapro- 
vincia  del  Santo  Rosario  (Zaragoza,  1693),  pdg.  140. 

..."en  estas  aniteras,  o  hechiceras,  entraba  el  demonio'*... — 
Aduartb:  Loc,  cit. 

*  AXITERlA.  (De  anito.)  f .  Dîcese  de  îo  pertenecientç  o 
relative  a  los  anitos.  1 1  »  Por  ext.,  toda  manifestaciôn  que  en  mas 
o  en  menos  toca  a  la  mitologia  indîgena.  1 1  3  fam.  Lo  que  se  re- 
laciona  con  ciertas  supersticiones  propias  de  los  filipinos. 

..."y  asf  usaban  fiestas  y  dias  diputados  para  sus  aniterIas'*...  — 
Aduarte:  //ist.,  pâg.  141. 

El  que  esto  escribe  reprodujo  y  glosô,  en  1893,  un  librito  manus- 
crito  de  oraciones  supersticiosas  que  habîa  sido  del  uso  de  un  tuli- 
sân  de  Pangasinân,  y  rotulô  el  volumen:  (/n  libro  de  ANiTERfAs;  con- 
junto  de  oraciones  (!)  para  lograr  la  inmunidad  de  las  balas,  hacerse 
invisible,  obtener  los  favores  de  las  mujeres  duras  de  corazôn,  etc. 

"También  aquellas  ANixERfAS  que  el  Sr.  Del  Pan  me  obligaba  à 
escribir  en  un  castellano  détestable"...— Isabelo  de  los  Reyes:  La 
Religidn  antigua  de  los  filipinos  (Manila,  1909),  pàg.  3. 

♦ANITISMO.  m.  Asociaciôn  de  ideas  religiosas  que  tiene 
por  fundamento  el  culto  a  los  anitos. 
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£1  "ANiTiSMo  [es]  el  verdadero  fondo  de  la  religion  filipina,  como 
la  de  todos  los  malayos'*. — I.  de  los  Rbtbs:  La  Religidn  antigua  de 
los  filipinos,  pâg.  39. 

*ANITO.  (Voz  tagala.)  m.  Nombre  genérico  que  daban  los 
antiguos  filipinos  a  sus  idolos,  y  que  se  da  actualmente  a  los  que 
veneran  las  tribus  gentiles  de  aquel  pals.  1 1  *  ant.  Aima  del  ante- 
pasado.  ||  3  Ente  îmaginario  a  quien  se  atribuîa  poder  sobrenatu- 
ral  con  relaciôn  a  ciertas  cosas  sobre  las  que  influîa  directamen- 
te,  taies  como  la  lluvia,  la  cosecha,  etc.  1 1  ♦  Deciase  de  lo  que, 
animado  o  inanimado,  inspiraba  religiosa  veneraciôn,  como  el 
caimân,  determinados  objetos,  etc.  1 1  s  Sacrificio  en  obsequio  del 
ente  o  anito  venerado.  1 1  Hacer  anitos.  Exp.  fam.  hispanofili- 
pîna.  *Anito,  5.*  acep. 

Por  lo  que  respecta  a  la  primera  acepciôn,  es  muy  extrano  que 
no  figure  en  el  Diccionario:  hay  en  los  musées  arqueolôgicos  y  etno- 
grâficos,  asî  como  en  poder  de  particulares,  infinidad  de  idolos  de 
los  salvajes  de  Filipinas  que  en  todas  partes  del  mundo  se  Uaman 
ANiTOs.  Es  palabra  internacionalizada. 

Y  esto  asentadOf  vengamos  a  la  etimologia.  P.  de  Tavbra,  en  su 
foUcto  El  Sdnscrito  en  la  lengtia  Tagalog,  dice:  "Anito,  nombre  que 
daban  los  tagalos  a  las  imàgenes  de  sus  muertos,  que  adoraban,  por- 
que  profesaban  el  culto  de  sus  antepasados,  por  cuya  razôn  veraos 
que  los  diccionarios  tagalos  traducen:  anito,  ùiolo.  Esta  palabra  es 
del  sÂnscrito  hantu^  muerto,  que,  en  malayo  hantUy  ha  pasado  a  signi- 
ficar  espîritu,  espectro,  genio  malo.  En  pampango  se  dice  anito, 
aima  de  los  muertos.  La  dispariciôn  de  la  h  inicial  me  nace  sospe- 
char  que  la  palabra  no  la  tomaron  los  tagalos  directamente  del  sans- 
crito,  sino  del  javanés  antu:  la  1  fué  introducida  al  pasar  al  tagalo  y 
al  pampango  para  dulcificar  la  pronunciaciôn." 

Sobre  el  anito,  en  sus  diferentes  acepciones,  se  ha  escrito  mucho 
en  todo  tiempo.  Morga  (en  1609),  refiriéndose  a  los  bisayas:  "El 
Demonio  los  engaâaba  de  ordinario...  parecfales  en  diferentes  for- 
mas, horribles  y  espantosas,  y  de  animales  fieros,  con  que  le  temîan 
y  temblaban  dél,  y  le  adoraban  las  mâs  veces,  haciéndole  figuras  de 
dichas  formas,  que  tenian  en  cuevas  y  casas  particulares.  donde  le 
ofrecian  perfumes,  y  olores,  y  comidas,  y  frutos,  a  que  Uaman  Khx- 
To&J'^Sucesos  de  las  Islas  Filipinas;  éd.  de  Rbtana,  pig.  196.— Y, 

Rtvue  Hispmmqu». — B.  3 
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en  la.  stguiente,  a&ade:  '*£n  todas  esta»  islas  no  hubo  templos,  ni 
casa»  comanes  de  adoradones  de  idolos,  sino  que  cada  uno»  ténia  y 
HAcfA  en  su  casa  sus  anitos." 

Ôigase  ahora  a  Fr.  J.  F.  ob  San  Antonio,  Crânicas^  I,  150:  "fdolos 
que  los  bisayas  llamaban  Diuata  y  los  tagalos  Anito,  cada  une  con 
su  destine  y  respecte:  perque  un  anito  era  para  los  montes  y  cam- 
pes, être  para  los  sembnidos,  otro  para  el  mar  y  rfos,  otro  para  la 
casa  de  su.  domicilie,  y  a  éstos  les  invocaban  en  su»  trabajos,  res* 
pective  a  oada  une.  Entre  estes  hacIam  también  anito»  a  sua  ante- 
pasados,  y  a  estes  era  la  primer  invocaciôn  entre  todos;  y  aun  no.  se 
les  quita  ahora  (1738)  de  la  memorîa  este  anito.  De  todos  estes 
guardaban  algunas  figurillas  mal  hecfaas  de  oro,  piedra,  marfil'  o 
palOi..  También  veneraban  per  anitos-  a  los  que  tenfan  fine»  dtes- 
astradeS)  o  perque  los  matô  el  raye»  o  el  caimàn"... 

MARTfMBZ  DB  ZûNiGA,  en  SU  Estodismo,  a  prepôsito  de  les  genti- 
les  de  Mindore  (t.  I,  134):  *'Adoran  a  un  ente  invisible,  que  llaman 
ANITO,  cuye  nombre  dan  también  al  sacrificio  que  se  le  hace.'* 

Finalmente,  véase  de  Bluhsntsitt  todo  le  que  con  la  palabra 
ANiTo  se  reladona  en  su  DtccîonaHo  Mitoldgico  de  FU^nas^  inserto 
en  el  tome  H  (1896)  del  Arckivo  dei  biblidfila  ftlipino,  de  W.  E.  Rb- 
TANA.  Conviene  recoger  estas  palabras:  **Ahora,  con  las  nuevas  ideas 
religiosas,  llaman  anito  los  tagalos  a  toda  supersticiôn,  false  culte, 
fdelo,  etc.,  imbuidos  per  el  celo  de  los  misioneros." 

A  la  verdady  hey,  lo  que  toca  a  la  supersticiôn  mâs  se  Uamar  ani- 
teria  que  anito,  a  lo  menés  entre  las  personas  cul  tas. 

*  ANLOAGUE.  (Del  tagalo  anlotuigui,  carpintero.)  m^  Car- 
pintero  constructor  de  casas  de  materiales  ligeros  |  { '  PÂJA- 
RO  CARPINTERO. 

En  el  gran  distrito  de  Binondo  (Manila)  hay  una  calle  que  se  lia- 
ma  '^de  Anloagub"  porque  en  ella,  cuando  se  le  diô  este  nombre, 
Vivian  numerosos  carpinteros  de  los  que  se  dedican  a  la  construc- 
ciôn  de  edifidoa  de  tabla,  cafia  y  nipa. 

En  cuanto  a  la  2.^  acep.,  MARTfNBZ  n»  ZûmoAes  une  de  les  esorito- 
res  que  al  pàjaro  carpintero  le  Uama  anloagub. 

♦  ANOBIN.  (Del  tagalo  anubing.)  m.  Arbol  indigena,  de  se- 
gundo  orden,  de  la  familia  de  las  urticiceas,  muy  estimado  por 
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la  caiidad  de  su  madera,  que  se  emplea  vetttajosameiite  para 
harigues.  1 1  *  Nombre  de  la  madera  de  este  ârbol. 

Artocarpus  ovata,  Bl. 

fSX  amobik]  "69  esdmado  para  los  pilares  de  las  casas,  pues  ente- 
rrado  en  tierra  dura  muchos  afios  sin  experimentar  putrefacciôn". — 
Blanco:  Flora  (3.*  éd.),  IIIi  pâg.  73. 

^^Madera  amarillenta  parduzca,  hasta  color  algo  encarnado;  textura 
fina  y  poros  menudos;  es  considerada  como  incorruptible/'— Vidal: 
Manual  del  madtrero^  pâg.  131. 

ANONA.  '«f.  ARBOLITO"...— A  A, 

En  Filipinas,  el  arbolito  es  masculino, 

"La  fruta  ^/ ANONA  es  de  figura  de  un  corazdn."  — Bozbta:  Dic- 
cionario^  1. 1,  pâg,  297. 

**Se  encuentran  entre  las  anonâceas  tl  anona  (Anona  rcticula- 
t<k,  L.)"...— JssuItas:  El  Archipiélago  filipmo,  tomo  I,  pàg.  635. 

♦  ANTINANTfN.  (Palabra  de  origen  s^nscrito.)  m.  AMU- 
LETO.  Il  Tener  uno  antinantIn.  Expr.  fam.  con  que  se  pondéra 
la  buena  suerte  con  que  se  sale  de  trances  diflciles  o  de  gran 
peligro. 

"Amt!ng-antIng,  amuleto  que  salva  la  vida,  da  poder  sobrenatural, 
etcétera.  Podrâ  ser  compuesto  del  sanscrite  an^  radical  que  quiere 
decir  ser  viviente,  y  del  suiljo  /i,  que  significa  exceso,  aumento,  gran 
proporciôn  de  la  cosa  significada  por  la  ralz  a  que  se  une." — P.  de 
Tavbra:  El  Sânseriio  en  la  lengua  Tagaiog, 

Proviene  el  uso  de  la  expresidn  familiar,  empleada  siempre  en 
sentido  humoristico  por  los  espafîoles,  de  que  entre  los  filipinos  de 
las  clases  inferiores  los  hay  que  atribuyen  virtudes  milagrosas  a 
ciertos  amuletos,  senaladamente  los  libres  de  aniterîas,  cuyos  posee- 
dores,  previos  los  rezos  que  esos  libros  contienen,  creen  lograrlo 
todo,  y,  por  de  contado,  salvarse  de  la  muerte  en  los  trances  de  ma- 
y  or  peligro»  Asf,  a  lo  mejor,  se  oye:  '^Fulano  fué  el  ûnico  que  se  sal- 
ve del  naufragio:  ^si  miDsfA  AHTim^NTiii?"  O,  en  otro  orden  de  cosas: 
"Sin  duda  Mengano  tiwb  AUTiNAmiii:  {no  hay  mujer  que  se  le  résista!" 
En  el  sentido  que  suele  emplearse,  la  expresidn  familiar  de  que  se 
trata  viene  a  ser  équivalente  a  XBNBft  uno  uha  subrtb  dbsbcboida;^  bx- 
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ANTfNG-ANTfNO  (fonua  tagala),  no  figura  en  el  Voc.  de  Nocbda. 
Véasc  ^AmitbiJa. 


APAR ADOR.  m.  1 1  *  ROPERO.  Armario  donde  se  guarda  la 
ropa. 

En  Filipinas  hay  dos  clases  de  aparadorbs:  éiplafero^  o  sea  el  apa- 
RADOR  propiamente  dicho,  y  el  ropbro.  No  se  dice  nunca  armario^  ni 

ROPBRO,  Sino  APARADOR  ROPBRO. 

♦APAYAO.  adj.  Dicese  del  individuo  de  una  tribu  igorro- 
te  que  habita  en  el  distrito  de  Ayangan.  Û.  t.  c.  s.  ||  »  Pertene- 
ciente  o  relative  a  los  apayaos.  |  |  3  Lengua  de  estos  individuos- 

Desde  principios  del  siglo  xvni  se  viene  escribiendo  acerca  de 
los  APAYAOS,  inileles  salvajes,  de  los  cuales  existe  ya  una  pequeila 
parte  reducida  al  cristianismo.  —  Véase  el  comentario  del  articulo 
^AdAn,  donde  se  menciona  a  los  apayaos. — La  palabra,  por  lo  demâs, 
consta  en  todos  los  buenos  diccionarios  etnogrâficos. 

*  APETITOS.  m.  pi.  Nombre  genérico  de  los  entremeses, 
por  lo  que  tienen  de  estimulantes,  los  màs  de  ellos,  del  apetito. 

Mâs  usado  por  los  filipinos  que  por  los  espanoles,  y  entre  aquéllos, 
por  los  de  cierta  posiciôn  social.— Véase  *Achara. 

*  APITÔN.  (Del  bisaya  apitông,)  m.  Arbol  indigena,  de  pri- 
mer orden,  resinoso,  de  la  familia  de  las  dipterocârpeas,  cuya 
madera  es  apreciada  en  la  construcciôn  naval.  ||  «  Nombre  de  la 
madera  de  este  ârbol. 

Dipierocarpus  grandiflorus^  Bl. 

** Arbol  de  primera  magnitud,  destilando  del  tronco  una  résina 
olorosa  y  espesa  parecida  a  la  que  en  el  comercio  se  emplea  para 
bamizar  los  muebles...  Madera  de  color  ceniciento  verdoso  o  pardo 
verdoso  con  manchas  roàs  daras  o  blancas...  Se  emplea  en  la  cons- 
trucciôn civil...  y  en  la  naval  se  usa  para  bancas,  y  fondos  y  costados 
de  embarcaciones  mayoTes.'*-— Vidal:  Manual  del  maderero^  p.  i  jo. 

Es  una  variedadMel  balao.  ~V.  *  Baiao. 
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*  APLAT ANADO,  DA.  p.  p.  de  ♦  Apiatanarsb.  Dfcese  de 
la  persona  que  se  aplatana.  U.  t.  c.  adj. 

*  APLATANARSE.  (For  alusiôn  a  los  plâtanos,  de  los  que 
se  supone  que  ha  comido  muchos  el  que  sb  aplatana.)  r.  Adap- 
tar  la  propia  naturaleza,  después  de  una  residencia  mis  o  menos 
larga  en  el  pafs,  al  medîo  ambîente  filipino.  Û.  siempre  con  re* 
laciôn  al  extranjero  de  raza  blanca. 

Quien  haya  estado  en  Filipinas  veinticuatro  horas,  habrâ  oido 
cien  veces  las  palabras  que  motivan  estas  Uneas:  tan  comunes  son. 
Y  parece  ocioso  afiadir  que  han  sido  inventadas  por  los  espa&oles. 

*  ARARA  f .  Vehîculo  de  lujo,  muy  ligero,  de  cuatro  rue- 
das,  de  ordinario  tirado  por  un  solo  caballo,  que  suele  guiar  el 
duefio.  Tiene  capota,  que  se  baja  cuando  el  sol  o  la  Uuvia  no  la 
hacen  necesaria.  En  la  parte  posterior  lleva  un  asiento,  muy  re- 
ducido,  para  el  lacayo. 

...  "tenfa  criado,  y  cochero  para  cuidar  su  araiÎa."— J.  Rizal:  El 
FUibusierismo,  cap.  XIV. 

Se  asemeja  a  la  calesa  (de  Filipinas);  pero  la  calesa  tiene  solamente 
dos  ruedas,  mientras  que  la  ara^ta  tiene  cuatro,  como  queda  con- 
signado. 

*  ARE.  (De  àrea.)  m.  AREA,  2.*  acep. 

I  ARE  =  100  m.2 — Censo  de  Filipinas ,  IV,  481. 
Irurbta  Goybna»  en  su  Sisiema  méirico^  no  cataloga  este  fîlipinis- 
mo:  escribe:  ^^drea,  decàmetro'*. 

ARIGUE.  m.  "Ft7i/>.  Madero"...— Z).  A. 

Ningûn  filipinista  escribe  arigub,  sin  duda  porque  esta  forma 
pugna  con  la  etimologla  de  la  palabra,  que  en  tagalc»  se  escribe 
haligui.  Los  filipinos,  al  pronunciarla.  subrayan  la  h,  aspiràndola 
suavemente,  refinamiento  a  que  no  Uegan  nunca  los  espanoles. — 
V.  ^H ARIGUB,  donde  ademâs  se  rectifîca  la  defîniciôn  del  Z>.  i4. 

ARRÂEZ.  m.  ||  **^  Capitân  o  patron  de  un  barco  en  el  ar- 
chipiélago  de  Filipinas.'' — D.  A. 
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Estaria  mejor: 

''^  «  En  Filipinas,  el  patron  de  una  eatbafcaci6n  vêlera  de 
poco  (porte. 

Porque  aUi,  al  que  manda  un  bavco  <il$  vap^r,  por  kaignificante 
que>el  ibaroo  sea,  no  se  le  ha  llamado  ounca  arr^bc,  «ino  ca^idn. 

'*£1  cc^pitdu  [del  TVi^^]  era  un  se&or  de  aspecto  bondadoso"...— 
J.  RiZAL  :  El  FilibusterisfHO,  cap.  I.  (Nôtese  que  no  escribe  arràez,  y 
eso  que  el  Tabo  era  un  vapor  de  muy  escasa  importancia.) 

*  ARRIMA  JE.  (De  arrimar.)  m.  Liigar  donde  se  amontona 
la  madera  aserrada  para  transportarla  luego  al  punto  o  puntos 
de  su  destine. 

'^£s  obligaciôn  de  los  aserradores  subir  los  trozos  .[de  madera]... 
asî  como  las  demâs  operaciones  necesarlas  hasta  dejar  las  piezas  di- 
vididas  en  tablas...  en  sus  distîntos  sitios  de  arrimaje«*' — D.  Vidal: 
Mctnual  del  madtrtro^  pâg.  1 70. 

ARROZ.  m.  1 1  *DE  CONFITE.  Dicese  del  que  tiene  los  granos 
casi  esféricos. 

Una  de  las  numerosas  variedades  que  se  crian  en  aquel  pais,  11a- 
mada  asi  porque  los  granos  parecen  confites. —  Véase  Blumkntritt: 
Vocabuîar, 

*ASUAN.  (Del  tagalo  asudng^  brujo.)  m.  Espîritu  maligne, 
nocturne,  que  toma  diversas  formas  y  se  dedica  a  causar  mak*- 
ficios,  senaladamente  a  las  mujeres  que  estân  de  parte,  cuye. 
fruto  malegra.  1 1  ^  fam.  Fantasma. 

Del  ASuÀN,  desde  el  siglo  xvii  hasta  nuestros  dias,  se  ha  escrito 
tanto,  que  huelgan  las  citas.  Es  allî  esta  palabra  tan  corriente  como 
aquî  lo  son  brujOy  duende,  fantasma,  etc. 

La  supersticiôn  del  asuàn  ha  estado  sumamente  extendida.  Los 
espailoles,  en  sentido  festivo  o  irônico,  hacen  esta  palabra  sinônima 
û^  fantasma^  y  lo  mismo  los  filipinos  cultos. 

£s  fa  ma  que  el  asuân  tiene  una  lengua  largutsima  e  invisible,  y 
que  logrando  introducirla  en  el  utero  de  la  parturiente,  sobre  causar 
a  esta  los  m&s  horribles  dolores,  mata  al  engendro  que  esta  para  ver 
la  luz.  Los  buenos  maridos,  para  impedir  los  daf&os  del  abuàn,  se  su- 
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de  Wto  dan  ±q«s  j1  sue  liasta  «qoe  la  mi^  acaba  de  ^arîr. 

*ATA.  m-  Lengna  de  Jos  ne^ritos  de  Cagayin  (Lvaôn),  \\ 
^  Leagua  de  los  infieles  de  derta  tribu  dd  S.  de  Mindaaao. 
Diccùmario  de  Idiomas  fUpmoSt  por  F.  BuncBNUtiTT. 

*ATE.  m.  Fruto  del  anona. 

Alli  nadie  dice  imona,  ^no  axe.  Por  cierto  que  constituye  una  de 
las  frutas  mis  estimadas,  y,  por  3o  misroo,  son  numerosos  sus  aticio> 
nados,  cas!  todos  los  cuales,  comenzando  por  los  espaiioles,  i^oran 
que  existe  la  palabra  ancna, 

Aeb  es  vocablo  împortado  de  Nueva  Elspaâa. 

*  ATENEISTA.  in.  |  [  Dicese  del  que  cursa  o  ha  cursado  en 
el  Ateneo  municipal  de  Manila. 

Entre  los  ATEmfeTAS  que  ban  alcanzado  celebridad,  descuella  en 
primer  térmiao  J.  fiôcaL  £1  Ateneo  es  un  importante  centio  de  en- 
senanM  dîrîgido  por  los  jesuitas  desde  hâte  muchos  afios. 

^ATOLE.  m.  ||  Arroc  coctdocon  bastaate  agua;  se  le  déjà 
liervir  liasta  que  se  deshace  y  -se  ofatiene  un  caldo  espeao  a  ma* 
nera  de  papilla. 

La  palabra,  no  cabe  duda  que  ha  sîdo  import ada  de  Nueva  Espa- 
na;  pero  nôtese  la  gran  diferencta  que  existe  entre  el  atolb  fUipino 
y  el  mejicano,  que  es  el  que  define  el  Diccionario. 

Lo  toman  principalmente  los  delicados  de  salud  y  los  ancianos. 

Los  filipinos  netos,  al  atolb  le  llaman  basabasa. 

*  AURORA.  t.  1 1  Planta  de  jardinerîa,  de  la  famUia  de  las 
bombiceas. 

Plagiantus  humtOs,  DC. 

]BSufTAs:  El  Archipiilago  filipim,  1. 1,  pâg.  653. 

*  AZAFRANILLO  DE  MÉJICO.  m.  ALAZOR- 

Diccionario  de  los  nomères  vulgares..»,  de  MARTfNBS  Vigil. 
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AZUCENA.  f.  Il  *DE  MAR.  AMORMfO.  ||  «MATIZADA. 
Planta  liliâcea,  de  jardineria.  1 1  ♦ROSA  DEL  NILO.  NENÛFAR 
*DE  LA  CHINA. 

Para  la  primera  y  la  tercera  acepciones,  véase  el  Dieeionario  de 
M.  Vigil;  para  la  segunda,  el  Estadismo,  de  M.  db  ZARioa,  I,  pig.  151. 


B 


*BABAILÂN,  NA.  (Del  bisaya  babailân,  sacerdotisa.)  m. 
y  {.  Sacerdote  o  sacerdotisa  del  culto  de  la  antigua  religion  de 
los  bisayas,  a  cuyo  cargo  corrian  los  sacrificios  en  holocauste 
de  los  anitos. 

Tienen  mticho  valor  histôrico  estas  palabras,  por  el  alto  prestigio 
de  que  gozaban  babailanes  y  babailanas.  Aunque  ambos  vocablos 
son  ya  de  escaso  uso,  no  estarâ  de  mis  decir  que  todavia  a  fines 
de  la  dominaciôn  espanola  solian  surgir  babailanes  de  uno  y  otro 
sexo,  segûn  puedc  verse  en  un  articulo  publicado  en  la  revista  La 
Politica  de  Espana  en  Filipinas,  nûm.  del  lo  de  Septiembre  de  i8()5. 

"En  la  época  de  la  conquista  espafiola,  el  babailAn  de  Bohol 
era  "muy  principaP*;  era  su  orâculo  en  sus  necesidades  '... — I.  de 
los  Re^t.s:  La  Religion  antigua  de  los  filipinos,  pÂg.  48. 

De  la  babailana,  dicen  Buzeta  y  Bravo  en  su  Dieeionario  (I,  316)  : 
''Sacerdotisa  del  culto  supersticioso  que  los  bîsayas  tributaban  a 
ciertos  idolitos  de  madera  (anitos).  En  el  pueblo  de  Sibalôn  (Anti- 
que) se  hallaron,  en  1797,  unas  180  babailanas.  Sacrificaban  «^stas 
a  sus  dioses  un  puerco,  matândolo  a  lanzadas.  Mientras  duraba 
la  funciôn,  se  estremecîan  très  veces,  y  a  la  tercera,  enfarecién- 
dose  extraordinariamente  y  echando  espuma  por  la  boca,  empeza- 
ban  a  profetizar  y  responder  a  las  preguntas  que  se  les  hacian"... 

C.  DiAz:  Conquistas  (Valladolid,  1890),  pag.  641. 

J.  J.  Delgado:  Historia,  pâg.  376. 

M.  DE  ZûNiGA  :  Estadismo,  II,  pâg.  100. 

F.  Bli  MhjjTRiTT  :  Dieeionario  Mitolâgico. 
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♦  BABAYERO.  (Del  tagalo  babay,  hembra,  mujer.)  adj.  fam. 
MUJERIEGO,  2 .•  acep. 

Creada  por  los  espafioles,  y  del  uso  casî  exclusive  de  éstos,  con 
referencia  al  aficionado  a  las  mujeres  indigenas. 

♦  BAGOBO,  BA.  adj.  Dîcese  del  individuo  de  una  tribu  de 
infîeles  sangtiinarios,  de  raza  malaya,  que  vive  en  la  parte  SE. 
de  la  îsla  de  Mindanao.  Û.  t.  c.  s.  1 1  *  Perteneciente  o  relative  a 
los  BAGOBOS.  1 1  *  Lengua  de  estos  individuos. 

Tribu  numcrosa,  acerca  de  la  cual  existen  algunos  estudios  et- 
nogrâficos,  de  espanoles  y  extranjeros.  Los  jesuîtas  que  misionan 
en  aquella  parte  de  Mindanao  van  consiguiendo  conquistas.  A  es- 
tos religiosost  se  debe  la  publicaciôn  de  una  Gramàtiea  y  un  Diceio- 
nario  luciOBOs,  interesantisimos. — V.  el  prôlogo  y  las  notas  que  puse 
a  la  reediciôn  de  la  Hist,  de  Mindanao,  de  Combês  (Madrid,  1897). 

*  BAGO,  GA.  (Del  tagalo  bàgong,  nuevo,  va.)  adj.  Recién 
Uegado  al  pais.  Fulano  es  bago;  cuando  se  aplatane... 

Una  de  tantas  palabras  tagalas  castellanizadas  y  de  uso  comu- 
nisimo.  Es,  por  decirlo  asf,  la  antitesis  de  aplatanado,  da, 

— ..."{es  un  BAGO,  un  ofidal  quinto,  un  cualquiera I '' — J.  Rizal: 
El  FUibusterismo,  cap.  XXI. 

"Transformismo  (Diâlogos  con  un  bago),  por  W.  E.  Retana", 
foUeto  literario  publicado  en  Manila,  1888. 

Si  aplatanado  se  oye  cien  veces  al  dia,  bago  no  se  oye  menos.^ 
Bago  en  Filipinas  es  lo  que  chapetôn  en  America. 

*  BAILAN,  NA.  m.  y  f .  *BABAILAN,  NA. 

Algunos  autores,  entre  ellos  P.  Pastells,  prefieren  esta  forma, 
que  tenemos  por  metaplasmo  debido  a  los  espafioles.  Creemos  que 
es  mis  correcta  babaildn.  na,  ya  que  babay  significa  mujer,  y  mu- 
jeres han  sido,  por  lo  comûn,  los  sacerdotes  idolâtras. 

BAJO.  m.  1 1  ♦  DE  UfîA.  Especîe  de  guitarra  de  caja  muy 
grande  y  brazo  corto,  con  ocho  cuerdas;  se  tafie  con  una  pieza 
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de  a9ta  de  carfifbao,  xpte  por  la  {orna  se  asemeja  a  4a  xjka  del 
perro. 

''Es  el  BA70  DE  «DMA  nHa  gukarra  ^énorme,  ctqra  c^ja  mide  la 
longitud  de  7$  ceirtiinetros;  -d  %raso,  oon  rëlacién  a  la  caja,  es 
bas  tante  corto,  pues  que  todo  el  instrumento,  induso  el  davijero» 
•no  pasa  (de  1^5  tnetros.  «Este  guitarr^n  ttiene  oiatro  'pares  de  «caer- 
das...  El  que  I0  tta&e,  para  no  lastimarse  el  dedo  indice,  ûnico  coa 
que  hiere  las  cuerdas,  .pônese  a  manera  de  dedal  en  el  extremo  de 
dicho  dedo  una  pieza  de  asta  de  carabao  que  termina  en  punta  y 
af ecta  la  forma  de  tma  una  de  perro  :  de  ahî  el  nombre  que  dan  a 
esta  descomunal  .guitarra:  bajo  de  uma." — -Hetama:  El  Indio  ba- 
iangumo  (Maiiila,  1S68),  pag.  29. 


♦BALANCE,  m.  iJVuelta  qne  dan  a  un  -misnio  tiempo, 
cogidas  de  las  manos  y  sin  salirse  del  lugar  que  cada  una  ocu- 
pa,  las  parejas  que  bailan  el  rigodon. 

-Se  hace  inmediatamente  después  de  terminada  una  cnalqutera  de 
las  figuras,  o  de  todas  estas,  si  hay  quien  lo  pida,  que  siempre 
suele  haberlo;  porque  el  balance  es  a  modo  de  figura  que  se 
anade  para  que  dnre  algo  mas  el  baile;  sin  contar  con  qne  sirve 
de  preteKt<>  para  que  las  pareras  se  estrechen  las  manos. 

*  BALAO.  (Voz  bisaya.)  m.  Arbol  de  segunda  y  a  veces 
de  primera  rpagnitud,  de  la  familia  de  las  dipteraceas,  notable 
por  (ht  calidad  de  su  madera,  asi  como  por  el  aoeite  que,  por 
incision,  se  obtiene  dd  tronco.  1 1  *  Nombre  de  la  madera  de  este 
ârbol.  I  !  *  Nombre  del  aceite  que  del  tronco  se  obtiene. 

Dicterocarpus  verniflua,  Bl. 

Blanco:  Flora  (i.*  éd.),  pâg.  451,  haoUando  de  eate  iarbdl,  escribe: 
'"Es  -el  que  <da  por  incisiooes  la  vesina  iluida  olorosa  conocida  en 
los  Hbros  con  el  nombre  de  mulafajo  y  salao,  qoe  se  vende  para 
dar  un  ligerc  bamiz  de  color  melado  a  las  pinturas  q«e  -se  hacen 
con  cola,  para  que  resalten  mas  los  colores." 

** Madera  de  color  blanco  amarillente  o  cenidento  verdûso  con 
manchas  cenicientas...  Se  usa  bastante  en  construcciôn  naval  para 
-fond©  de  embarcactones  y  alguna  vez  para  bancas.  "El  ârbol  da  por 
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incision  el  aceite  llamado  malapajo  t>  balao,  usado  «fiasa  barnizar 
las  pifitiiras  al  temille." — D.  Vidal:  MtMnual  del  modérer o,  pàg,  132. 

"Algunos  natursdes  He  la  visita  de  Coran  (iala  de  NCalamiân)  se 
dedican  también  a  sacar  balao,  que  mandan  a  fîuerto-Princesa 
y  otros  ptmtos  «para  usark)  •en  higar  -de  aoeite  de  ilinaca  al  pintar 
los  pancos." — Fr.  Pablo  Navarro:  Islas  Calamûmes  (BoUtin  de  la 
Soc.  Geogrâfica  de  Madrid,  tomo  17,  pâg.  182). 

jESufTAs:  El  Archipiélago  fUipmo,  I,  pâg.  637. 

La  madera  es  estimadisima  ;  suele  confundirse  con  el  ipil. 

El  MALAO  es  de  la  misma  familia  dd  apHôn.— V.  ♦  Apitôn. 

*  BALASIO.  m.  Nombre  del  panco  en  las  provincias  de  la 
'Lagitna  y  Batangae. 

Véase  Panco. — ^Balasio  no  es  palabra  tagala.  La  mis  conexa 
que  con  ella  hallamos  es  balaso:  ''embarazo  en  la  banca  por  estar 
mal  pucsta  la  carga",  segûn  Noceda. 

BALATE.  m.  "Especie  de  babosa  que  abunda  en  las  playas 
de  las  islafi  sîtrtadas  entre  el  Asia  y  la  Australia,  y  es  objeto  de 
comercio  con  la  Qîîna.'' — D,  A. 

Tal  vez  mejor: 

*  Lombriz  de  mar  que  abunda...  y  es  objeto  de  comercio  con 
la  China,  donrle  es  muy  estimado  por  sus  propiedades  afrodi- 
siacas. 

[El  balate]  "es  la  verdadera  lomhriz  de  mar*"...  "Llamado  tam- 
bién lombriz  de  mar,  vidrio  de  mar"... — Buzeta:  Dicctonario,  t.  I, 
pâgs.  216  y  330. 

Por  lo  demâs,  los  chinos  hacen  el  comercio  del  balate  por  lo 
que  este  tiene  de  afrodisiaco. — Véase  R.  Jordana:  Bosquejo  geo^ 
grâfico,..  del  Archipiélago  fUipino  (Madrid,  1885),  pâg.  342. 

*  BALlCy^SYAO.  m.  Pâjaro  parecido  al  mirlo,  aunque  algo 
mas  pequeno,  notable  por  la  dulzura  de  su  canto. 

Ii>icromiis  balicassious,  Vieill. 

"iCreo  que  d  baucasyao  es  el  maestro  de  capifla  de  los  pâja- 
ros  cantores  :  es  negro,  al  modo  de  la  mirla,  pero  no  tan  grande. 
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y  sti  canto  mis  dulce,  y  para  la  ensefîanza,  docil." — Fr.  Juan  Fran- 
cisco de  San  Antonio:  Crâniens  de  la  apostélica  pravincia,..  de 
San  Francisco  (Manila,  I7j8),  t  I,  p&g.  42. 

El  nombre  balicasyao,  que  no  hallo  en  los  diccionarios  con- 
sultados,  debe  de  provenir  de  balicocâ,  "cierto  canto  muy  gargan- 
teado**,  segûn  Noceda. 

*  BANDE JADO.  m.  BANDE JA. 

Lina  de  tantas  palabras  desnaturalizadas  o  corrompidas  alli.  Esta 
corrupcion  es  del  uso,  puede  decîrse  que  exclusivo,  de  los  filipinos, 
pero  no  los  pertenedentes  a  las  ûltimas  capas  sociales,  sino  los 
que  se  hallan  en  las  mas  encumbradas. 

**Del  Sr.  Bonifacio  Arévalo,  dos  bandcjados  de  dulces" — leo  en 
un  recorte,  que  conservo,  de  un  periôdico  manilense  de  1908. 

*  BANDILLO.  m.  PREGÔN,  i  .•  acep. 

Vocablo  oficial  durante  la  domination  espanola,  y  que,  por  ton- 
siguiente,  ha  sido  comunisimo  en  la  vida  administrativa,  sobre 
todo,  la  local.  **  Comunîquese  por  bandillo  al  vecindario." — For- 
mula que  las  autoridades  provinciales  y  municipales  empleaban 
por  escrito  todos  los  dias. 

*  RANDOLÔN.  m.  1 1  Especie  de  bandurria,  algo  mas  pe- 
quena  que  suele  ser  esta,  con  veinticuatro  cuerdas  dispucstas 
en  seis  ôrdencs  de  cuatro  cada  uno;  se  tane  con  una  pâa  de 
concha  semejante  a  la  de  los  peines. 

"El  bandolôn  tiene  una  hechura  bastante  parecida  a  la  de  la 
bandurria"... — Retana:  El  Indio  batangueiio,  pâg.  29. 

*  BANQUERO.  m.  El  que  gobierna  la  banca  (3.»  acep.). 

Aceptada  la  palabra  banca,  se  impone  la  aceptaciôn  del  derivado 
BANQUERO  ;  como  de  barca,  barquero;  de  coche,  cocher  0,  etc.;  con 
tanto  mis  motivo,  cuanto  que  allî  no  existe  otra  para  designar 
al  que  conduce  o  gobierna  la  banca.  {De  algûn  modo  hay  que 
Uamarlel  Y  asi  le  llaman,  banquero,  lo  mismo  los  espafîoles  que 
los  filipinos. 
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*BANTAYAN.  (Voz  tagala.)  m.  Especie  de  garita,  situada 
en  las  afueras  del  pueblo,  donde  se  guarecen  los  encargados  de 
la  vigîlancia  de  los  que  entran  y  salen. 

Algunos  autores  (Montero  Vidal  [Hist,  de  FUipinas,  II,  386] 
entre  clîos),  escribcn  bantay,  en  vez  de  bantayân. 

BARANGAY.  m.  ||  "^  Cada  uno  de  los  grupos  de  cuarenta 
y  cinco  a  cincuenta  familias  de  indios  o  mestizos,  en  que  se 
divide  la  vecindad  de  los  pueblos  de  Filipinas,  y  que  esta  bajo 
la  dependencîa  de  un  jefe/' — D.  A, 

Correcciones  : 
*  . .   familias  de  naturales  en  que  estuvo  dividida  la  vecindad 
de  les  pueblos  de  Filipinas  durante  la  dominaciôn  espanola,  y 
que  se  hallaba  bajo  la  dependencia  y  vigilancia  de  un  cabeza. 

La  palabra  îndio,  aparté  de  que  es  impropia  desde  el  punto  de 
vista  cîentîf co,  debe  irse  proscribiendo. 

En  cuanto  a  los  mestizos,  los  de  espaiîol  no  solo  estaban  exentos 
de  Iributo,  sino  de  toda  dependencia  del  cabeza;  los  de  sangley,  o 
de  chino,  &olamente  en  Manila  constituîan  ''gremio*',  bajo  la  de- 
pendencia de  un  gobernadorcillo,  también  mestizo  de  sangley. — 
V.  El  Baran^ay,  por  P.  A.  Paterno  (Madrid,  1892). 

El  BARANGAY  histôfico,  el  propîamente  dicho,  es  filipîno  genui- 
no. — V.  Los  Estados  indigenas  existentes  en  FUipinas  al  tiempo 
de  la  couquista  espaftola,  por  F.  Blumentritt  (Bol.  de  la  Sodcdad 
Geogrâfica  de  Madrid,  t.  21). 

El  "jefe"  a  que  se  refiere  el  Diccionario,  tiene  su  nombre:  ca- 
heza. — ^V.  ♦Cabeza  de  barangay. 

La  palabra  balangay,  segûn  puede  verse  en  el  Vocahulario 
Tagalo  de  Noceda,  tiene  dos  acepciones:  i.',  "Complejo,  junta  de 
varios";  2.',  **Navio  grande,  de  12  hasta  16  hombres". 

BARANGAYAN.  "(De  barangay.)  m.  GUBAN."— D.  A. 
Veamosy  en  el  mismo  Diccionario,  lo  que  es  gubàn: 

"oUitAN.  ni.  Bote  grande  usado  en  Filipinas,  hecho  con  tablas 
sobrepuestas  en  forma  de  tingladillo,  sujetas  a  las  cuademas 
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con  bejuu)  y  cala^ateadas  con  résina  y  filatnentDs  de  la  drupa 
d«l  coco.'' 

Pero  he  aqiiî  que  G.  Vivô  y  Juderêiw,  en  su  Diceionorw  iltoaww- 
CasteUatM  (Manila,  1873),  dioe:  "  BasangayAn  :  Es  la  balsa  grande 
de  canas,  cubierta  de  nipa  y  con  la  cual  atraviesan  los  ries  miiy 
caudalosos  y  que  tanto  abundan  en  este  pais.** 

Es  dîgno  de  notarse  que  la  palabra  barangayâk  no  se  halla  en 
ninguno  de  Ibs  grandes  diccîonarios  de  las  principales  kngnas  in- 
dfgcnas  de  FBIpinas,  en  todos  los  cnales  figura,  en  cambîoi  ha^ 
langay  o  barangay,  en  sus  dos  acepctones»  de  cabeceria  y  embarca^ 
ciôn.  Esto  nos  induce  a  créer  que  barangayAn  no  es  vocablo  neta- 
mente  indîgena,  sino  un  derivado  formado  en  el  pais  y  apHcado 
no  a  una  embarcacîôn  propîamente  dîcha,  sino  a  una  espccie  de 
balsa  que,  en  efecto^  se  usa  exdusivamente  para  la  naregaciôn 
fluvial  en  la  parte  N.  de  Luzon.  Se  puede  définir  : 

*  BARANGAYAN.  (De  barangay.)  m.  Espede  de  balsa  de 
grandes  proporciones,  hecha  de  caiia  y  cubierta  de  nipa,  que  se 
emplea  en  los  rios  caudalosos  de  la  parte  N.  de  Luzôa;  sirve 
para  el  transporte  de  carga  y  pasaje. 

♦BARILLA.  f.  BARRIL,  en  cuanto  medida  îndetermîna- 
da.  De  uso  limitado  a  las  islas  de  Leite  y  Sâmar. 

V.  Censv  âe  las  Jslas  Filipinas,  tomo  IV,  pâg.  478. 
No  ofrece  duda  que  baroxa  es  una  deformaciôn  de  harrU,  que 
hay  que  atribuir  a  los  fiilipinos. 

BAROTO.  m.  **Banca  muy  pequena  que  se  usa  en  Fîlîpi- 
nas,  y  que  careciendo  de  batangas  solo  se  emplea  en  las  aguas 
tranquilas,  y  sîrve  de  bote  a  los  barcos  menores  de  cabotaje. 
—D,  A. 
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Vamos  por  partes. 

I.'  SiendOt  como  es,  la  banca  exclusiva  de  Filipinas,  sobran  las 
palabras  ''que  se  usa  en  Filipinas**,  porque  la  banca  no  se  usa  en 
ningàn  otro  pais. 

2.'    ''y  que  careciendo  de  batangas"...  Veamos  lo  que  dice  Emilie 
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BfiRifAujfiz,  notable  ingeniero  militam  que  pasô.  mtichos  a&os  an  Fi- 
liQÎiuis:  '*Lo8>  UmcafMS  yi  BABoax»  no.  son  sino  trxmoos  hueoos  de 
un  ârbûl  dv  madasa»  ligsra,  que  suele  Ikvar  ea  ambos  costados  unos 
marcos  o  bastidores  de  cafia,  llamados  batangas^ ,., — Guerra  al  Sur 
dé  FUifmai  (Madrid,  1S47),  paS-  44- 

^No  basta?  Pues  ôigase  a  Domingo  Vidal  h  Souer^  ilustre  inge- 
nieio  de  montes,  que  también  pasô  muchos  anos  en  Filipinas:  ''El 
BAROTO  es  la  verdadera  embarcaciôn  de!  pais...  Por  lo  gênerai, 
miden  de  30  a  40  pies  de  eslora...  Carecen  de  estabiltdad,  para  lo 
cual  se  les  a^aden  batangas...  Los  palos,  cuerdas  y  vêla  son  de  caila 
y  estera..." — Mnmiai  del  maderero,  pâg.  174. 

Tal  vez  la  defîniciân  que  sigue  sea  mas  aceptable  que-  la  que 
consta  en  el  Diccionario  : 

*  BAROTO.  (Del  bisaya  baloto.)  m.  Especie  de  banca,  que 
Ueva  adicionadas  por  proa  y  popa  dos  secciones  de  poco  arco 
y  battante  radio  que  constittryen  la  roda  y  el  codàste;  respec- 
tivamente  ;  aderezado,  por  lo  comûn,  con  un  palo  y  una  verga, 
ambos  de  caiîa,  vela  de  petate  y  batangas. 

Ni  el  BABOTO  esta,  desprovisto  de  batangas,  ni  deja<  de  tener  palo, 
verga  y  vela.  Encarnaciôn,  en  su  Diccionario  Bisaya,  escribe  :  **  Ba- 
loto: canoa  de  un  palo,  baroto."  Si  hay  palo,  es  porque  hay  vela, 
y  si  liay  vela,  las  batangas  sin  indispensables. 

Y  ahora.  tome  nota  el  lector  de  estas  otras  palabras  del  men- 
donado  Vidal:  "Si  bien  el  nombre  de  baroto  es  el  mas  gênerai, 
sin  embargo,  entre  los  tagalos  es  parao,  en  Bisayas  bilo  (sic)  y  en 
Mindanao  salisipan,  nombre  que  se  crée  tomado  de  los  moros.** 

Tômese  nota,  repito,  porque  hcmos  de  volver  sobre  el  vocablo 

BAROTO. 

*  BARRILLA.  f.  Nombre  que  se  diô  aigun  tiempo  a  la  cal- 
derilla  (2'.'*  acep.). 

"  Con  motivo  de  la.  escaAcz  que  habia  en.  Manîla  de  monedas  de 
cobre,  el  regidor  decano  del  Ayuntamiento,  D*  Domingo  G6mez 
de  la  Sierra,  pidiô  autorizafiiont  en  1766,  para  fabricar  dichas  mo- 
nedas, con  el  nombre  de  barrillas,  porque  su  figura  era  la  de 
un  paralelogramo.  El  Gobîenio  accediô  a  esta  petieiôi^  ordenan- 
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do  qne  ânic^mente  se  labrasen  S.000  pesos  psu^  osarlos  solo  en 
Tondo  (Manila)  y  Cavité.  Desde  entonces  Hamaii  los  tndîos  ba- 
KxnxA  a  las  monedas  de  cobre.**— J.  Moirkbo  y  Vidal:  Hisiaria 
général  de  PHipinas,  t.  Il,  p.  laS. 

La  palabrn  ha  catdo  en  desaso,  y  entkndo  qae  debe  conside- 
rirsela  anticuada. 

*  BASABASA.  m.  *ATOLE. 

*  BASI.  'JVoz  ilocana.)  m.  Lkor  que  se  obticne  del  jugo  fcr- 
mentado  de  la  cana  de  azucar. 

BuzETA  y  Bravo  :  Diccionario,  t  I,  pâg.  63. 

**£!  BASI  es  otra  bebida  o  especie  de  vino  a  que  los  filipinos, 
en  especial  los  de  Pangasinân,  Ilocos  y  otras  provincias,  tienen 
grsn  aficiôn.  £1  basi  es  el  jugo  fermentado  de  la  cafia  dnlce  {so- 
charum),** — ^Juan  Aguirre  Miramôn,  en  la  Revista  gênerai  de  Le- 
fjisfcc'ân  y  Jurisprudcncia  (de  Madrid),  tomo  23,  pâg.  50. — Agui- 
RRE  MiRAMON,  magîstrado  muy  culto,  estuvo  en  Filiptnas  por  los 
aiios  1850-1860. 

La  palabra  basi  tiene  la  misma,  precisasiente  la  misma  categoria 
que  inba.  que  figura  en  el  Diccionario. 

BATA.  "m.  En  Filipinas,  indio  o  mestizo  mcnor  de  edad.*' 
— /).  A, 

Correcciou  y  adiciôn: 
*(Del  tagalo  bâta,  nino,  na.)  adj,  Filip.  NIÎîO,  fîA,  i*  acep. 
"m.  Por  ext.,  criado  joven,  de  raza  indigcna. 

En  su  primera  acep.,  rara  vez  usada  por  los  espaiîoles;  pero 
conste,  de  todos  modos,  que  lo  mismo  se  puede  llamar  bâta  a  un 
indigena  que  a  un  criollo.  Bâta  significa  nmo,  na,  y  nada  tiene 
que  ver  la  raza  con  la  significacion. 

La  2.*  &cepd6n  es  la  que  constituye  el  filtptnîsmo:  al  criado,  si 
es  joven  (menor  de  20  afios),  invariablemente  se  le  llama  bâta, 
sobre  todo  por  los  espaAoles.  Ejemplos: 

— ^Tengo  *in  bâta  muy  lista 

— Mandeme  el  recado  con  el  bâta. 
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*  BATAI  AN,  (Voz  tagala.)  m.  En  las  casas  de  la  clase 
comùn,  parte  destechada,  y  al  mismo  nivel  que  las  restantes 
de  la  vivienda,  que  hace  veces  de  terraza. 

..."y  i»rocurando  hacer  el  menor  ruido  posible,  saliô  al  batalan." 
— ^J.  Rizal:  El  FUtbusterismo ,  cap.  VIII. 

Cotno  es  rarisima  la  casa  que  no  tiene  batalan  (las  de  los  fili- 
pi  nos,  todas,  en  absoluto),  me  parece  ocioso  advertir  que  la  palabra 
se  oye  constantemente,  mas  aùn  que  caida,  que  trae  el  D.  A. 

BatalAn  no  tiene  équivalente  en  castellano;  séria  disparatado 
suplir  esta  palabra  con  terrasa,  porque,  por  lo  comûn,  el  batalân 
tiene  el  piso  de  cana. 

*  13ATAN.  adj.  Dîcese  del  natural  de  las  islas  Batanes.  Û. 
t.  c.  s.  1 1  *  Perteneciente  o  relative  a  dichas  islas.  !  |  '  m.  Lengua 
que  hablan  los  batanes. 

£1  idioma  batân  es  interesantîsimo  :  muchos  anos  se  habia  ve- 
nido  creyendo  que  era  el  ibanag  algo  adulterado;  pero  estudios 
reoifnîos  de  lingùistas  compétentes  lo  han  emancipado  de  toda 
dependtncia  dialectal.  £1  batân  ofrece  la  singularidad  de  que  tiene 
la  îetra  ck  y  una  vocal  que  suena  como  la  eu  francesa. — Diccionario 
de  idiomas,  de  Blumentritt. — ^Algunos  dicen  batanes, 

*BATANGUENO,  ^A.  adj.  Natural  del  pueblo  o  de  la 
provincia  de  Batangas.  Û.  t.  c.  s.  ]  |  *  Perteneciente  a  dicho 
pueblo  o  a  la  provincia  del  mismo  nombre. 

"£l  Indio  BATANGUEXO  (estudio  etnogrâfico),  por  W.  £.  Retana. 
Manila,  i888.'' 

*  BATICULÎN.  m.  Arbol  corpulento,  indigena,  de  la  fami- 
lia  de  las  olacineas,  cuya  madera  es  muy  apreciada,  mayor- 
mente  para  trabajos  de  talla.  1 1  *  Nombre  de  la  madera  de  este 
arbol. 

Olax  Bahculin,  Bl. 

Blanco:  Flora  (2.*  éd.),  pâg.  589. 

D.  Vidal:  Manual  del  mader^ro,  pâg.  136. 

Rame  Hispanique. —  B.  a 
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jklaâerL  cstimadijiimÂ,  àt  cokir  bhmco  amariljento  hsista  amari- 
îjfnt:»  TiTdDSCi.  Se  cmjiîrt  en  la  ccmstmrckiE  cirii.  jk^o  5:»i»re  todo 
pi.ra  trL.bL;:>î.  de  taillÂ  :  cit>i  titànb  Ikf  imâfcnes  sagradas  s*  haisen 

''t']  santo  cf  cctcrameiiie  iiue^'c>  y  tctdavxsL  no  sabr  hacer  mî- 
lii^ros.  y  no  esta  hecbo  de  baticilik,  sino  de  lamti"  ^madera  in- 
ferirc-  . — ^J.  Hizal:  .£/  fiT:*usic*-'»sn:. ,  caji.  XIX. 

Xc  extrar.a  no  hallÂT  esta  patalira.  inândalùenicxite  tagala  tocm 
la  lerTRTTiaaôi:  casleîiazixzadii..  en  el   i'f>rfi?*Miizrù?  de  Xoccdjl 

*  EATaDOR.  HL  MC>LIXiLLC».  2/  arcp. 

* — Vo  ht  siûo  criÂÔc    dt  iv»Qc»f  k*  fraîles:  les  be  preparado  rf 
c'v»'j:.*i.u.  y  mientraî'  cm  la  derecia  k»  remr'-^-ia  coîi  d  aATinas.'"  . 
— J.   liiZAL:  Ri  Filihustn-irïïM».  caj..   XV. 

1^  ^.««labra  mohnuéO  sôki  es  ccmocida  de  lo<  cspaôrues.  çnt  iko 
la  «njïlean,  jiorqne  ail:  no  se  csa  otra  qne  HATXDoa. 

*EE]UrAZO.  m.  Gc^;>e  dado  ceci  e^  l>e^nro. 

PaUiira  bastastc  carriente,  parqiie  oon  irrafiwiirîa  se  dan  isitt*- 
CAZOfw  mândo  a  las  bestîas  de  txxxk.  cxândo  a  los  crxado&. 

Pero  ba  tcnido  Takir  c^i^ial.  camo  pœde  verse  par  cl  sigaDcnte 
f  raginriiio  :  "  Par  decreto  de  7  de  jnlio  ^lâboi.  snpiimiô  [cl  caphâzi 
gênera!]  La  Torrc  lo$  isetvcazos  can  çne  se  castigaha  d  dcbtc 
dt  desercicn]  entre  los  soidad^s  iadi^enas."^ — J.  Mokteko  y  V:i>ic: 
Hisi.  gmrral  de  Fûipinas.  III,  505. 

Si  de  çarrote  sale  parri*tazo  y  de  lâtigo.  latipaso.  de  bernoo 
(aceptado  por  la  Acadenôai  sale  BEjircA^a 

*  BEJUOUILLO.  (De  hf':tcc.\  m.  Caiena  snniamenrc  snt£, 
dt  .T'».  prc»pia  de  la  indu>îTia  tîHpiiUL 

"Lo>  indîos  trabajan  toda  dase  de  inctales..,  labran  la  plata  t 
eî  i.rro:  fabricândose  de  este  xiltîmo,  por  las  imijeiTSs  cademBas 
ILT  snmamente  dèlicadajv.  qne  si  par  casnalidad  se  rompes  es  sa- 
ntamene  difidl  ballar  en  Enropa  platero  qoe  sepa  soldarlas.  Estas 
cibras  delicadasL.  a  qne  llsTnan  )os  natnrales  t^jx^'illos.  mu.  por 
lo  cosnfm.  debidas  a  la  pacîmria  inugotable  de  las  «nijere&.^ — 
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Los  espanoles  dan  también  a  esa  cadena  el  dicho  nombre,  que 
se  me  figura  que  proviene  de  otras  cadenas,  muy  sutiles  también. 
fabricadas  con  hilos  finisimos  extraîdos  del  bejuco. 


"-  BELBELADO,  DA.  (De  béribéri,)  adj.  Atacado  de  béri- 
béri. C.  t.  c.  s.  I  ]  -  fig.  y  fam.  Dicese  de  las  personas  que  se 
mueven  con  lentitud  y  embarazo.  tJ.  t.  c.  s. 

" BiojiELADO  (adj.  espaîïol-filipino).  Se  dice  de  burla  a  las  per- 
sonas de  andar  pesado,  a  los  de  movimîentos  lentos;  derivado  de 
bcri-bcri,  beuieiado  quiere  decir  que  tient,  que  esta  atacado  del 
bcri-berù'^ — Pardo  de  Tavera,  cit.  por  Blumentritt:   Vocabular, 

*  BELLA  DE  NOCHE.  f .  Flor  del  dondiego. 

Lkmada  también  *Diego  de  noche. — Diccionario  de  los  nom- 
b'cs  zfulgares,..j  de  M.  Vigil. 

*  BERBER.  m.  ant.  *BERIBERI. 

**£ra  esta  una  enfermedad  muy  frecuente  en  cl  Maluco,  que 
llaman  berber,  que  (jincha  los  cuerpos,  inhabilita  los  miembros*'.  . 
— Fr.  G.  DE  San  AcustIn:  Conquistas  de  las  Islas  Filipinas  (Ma- 
drid, 1698),  pag.  390. 

^BERIBERI,  m.  Enfermedad  propia  de  los  paises  calidos, 

npîantp  a  In  hîHrnTV»«5Îa 


semejante  a  la  hidropesîa 


Me  iimito  a  presentar  la  siguiente  nota  bibliogrâfica  : 

"Enfcrmedades  de  los  paises  câlidos.  Beri-beri.  Fiebre  fluvial. 
Por  el  doctor  F.  Roux.  Traducciôn  del  doctor  Santos  Rubiano  He- 
RRERA.  Manila,  Imp.  de  "La  Oceania  Espanola",  1894." 

A  gutsa  de  suplemento  van  las  opiniones  de  los  mas  distinguidos 
médicos  de  Manila  en  aquella  sazôn,  todos  los  cuales  escriben 
repetidamente  la  palabra  béribéri. 

£1  bsuberi  lue  importado  de  Temate  (Molucas),  a  principios  del 
3iglo  XVII. — ^Véase  Retana,  notas  a  Comb&s:  Historia  de  Miitdanao 
y  Jolô,  col.  783. 
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BETEL,  m.  ;'.  -^BUYOr—D,  A. 

Es  cierto  que  los  tagalos  llaman  indisfintamente  buyo  e  ûm<i  a 
la  hoja  de  ietel  que  se  emplea  en  la  mixtura  que  con  el  nombre 
de  buyo  define  el  Diccionario ;  pero  no  es  menos  cierto  que  caan- 
do  se  dice  buyo.  sobre  todo  entre  espanoles,  se  sofarentiende  la 
mixtura,  no  la  hoja  de  bétel.  Por  lo  mismo.  esta  2.'  ace?,  podia 
y  debia  suprimirse. 

*  Bl^TlS.  m.  Ârbol  indigena,  de  primer  orden,  de  la  tamilia 
de  las  sapotaceas,  cuya  madera  es  mtiy  estimada  para  la  coas- 
trucciôn  naval.  |  'Nombre  de  la  madera  de  este  ârbol. 

Azaola  Betis,  Bl. 

**E5te  precioso  ârbol  Ilega  a  hacerse  de  primera  magnitud... 
Madera  de  color  rojo  tostado  a  rojo  amoratado  con  vfta  mas 
dara  y  pardo-ceniza-rojiza...  Xo  tienc  rival  en  constmccion  ma- 
ritima  para  quillas." — D.   Vid^u.:  Manucd  del  madcrcr),  .jàg.   r.^S. 

JF„sriTAS:  CoUcciôn  de  datos,  I,  640. 

Esta  especie  se  la  dedicô  el  P.  Bl.%nco  a  D.  înigo  Gonzalez 
Azaola.  ilustre  agricultor  sevillano,  de  quien  fué  grande  amigo  : 
de  ahi  el  nombre,  AsaoUi  Bciis,  coa  que  bautizo  el  preciado  ârboL 

*  BlBfXCA.  (Dd  tagalo  bibirtijca,)  f.  Espede  de  pastel  he- 
cho  cor  harina  de  arroz,  azucar  y  aceite  de  coco,  a  lo  que  suele 
anadirse  algo  de  huevo  batido;  del  volmnen  y  la  forma  de 
ana  tortilla  pequeiia.  a  la  espanola. 

Hablando  de  la  bibinc*,  dice  P.  A.  Patexno:  "Los  forasteros 
se  atîcionan  prontc  a  este  suave  manjar,  que  ocnpa  un  sitio  pre- 
fcrente  en  las  mcsas.'* — Xînay  (Madrid,  i885>»  pâ|r.  83^ 

*  BIBIXQUER.^.  f.  La  que  hace  y  vende  la  bibinca. 

Uno  de  tantos  derivados  de  palabras  del  pais  adaptados  al  cas- 
tellano,  de  oso  comumsimo. 

*  BfCOL.  adj.  EHccse  del  indîridao  de  ana  raza  indigena» 
de  origen  malayo,  qœ  vive  en  la  peninsola  de  Camarines  y 
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en  la  isla  de  Burîas.  O.  t.  c.  s.  1 1  *  Perteneciente  o  relativo  a  los 
BicoLES.  i  i  *  m.  Lengua  que  hablan  dichos  individuos. 

La  raza  BfcoL  es  una  de  las  mâs  importantes;  de  antiguo  civîli- 
zada.  La  bibliografîa  de  la  lengua  bîcol  es  bastante  extensa. 

*  BICOLANO,  NA.  adj.  BICOL,  i.»  y  2.^  aceps. 

l^  forma  bicolano,  na  es  relativamente  moderna.  Pero  no  se 
dice  "lengua  eicolana",  sino  "fiicoL". 

*  BICHARA.  f .  Entre  los  mahometanos  de!  Extremo  Orien- 
te, conversacicn  que  se  tiene  en  las  reuniones  oficîales  o  sîm- 
plemenie  oficiosas.  1 1  *  f  am.  Conversaciôn  amistosa  de  mucha  du- 
racîôn.  lî  *CIIARLA,  i.«  acep. 

Palabra  de  positivo  valor  histôrico  e  imprescindible  para  des- 
cribir  las  vicisitudes  de  la  diplomacia  espanola  con  los  moros  de 
Mindanao  y  Jolô.  La  hallo  por  primera  vez,  de  los  textos  que 
tengo  acotados,  en  una  carta  del  gobernador  de  Molucas  D.  Jer6- 
nirao  de  Silva,  fechada  en  Ternate,  31  de  julio  de  1612:  ..,**halo 
remediado  [el  rey  de  Tidore]  con  que  no  quiere  se  traten  mâs 
iîiCHARAs  en  su  reino." — Colecciôn  de  documentos  inéditos  para 
la  Historia  de  Espana,  t.  52,  pâg.  36.— Después,  en  una  mîsiva  del 
P.  Juan  Barrios,  S.  J.,  fechada  en  Jolô,  1638,  por  mi  publirada 
en  la  nueva  éd.  (Madrid,  1897)  de  la  Historia  de  Mindanao,  del 
P.  Combes:  "Luego  que  el  Rey  [de  Jolô]  hubo  descansado...  co- 
menzaron  las  plâtîcas,  o  bichara,  hablando  al  modo  de  esta  gente." 

Blumentritt,  en  una  de  sus  monografias,  escribe:  "Los  con- 
flîctos  entre  dos  datos  o  rancherias,  no  se  resuelven  por  el  pronto 
por  las  p.rmas:  los  représentantes  o  embaj  adores  de  uni  y  otra 
pane  celebran  largas  bicharas  o  conferencias"...— Loj  Maguinda- 
naos  (ïïol  de  la  Soc,  Geogrâfica  de  Madrid,  t  35  [1893],  pâg.  279). 

Pucde,  pues,  asentarse  que  bichara  es  conversaciôn  diplomà- 
tica,  Pero  no  debe  quedar  asî  la  definiciôn,  porque  las  conversa- 
cioncs  no  siempre  alcanzan  cse  carâctcr:  las  mâs  de  las  veces  no 
pasan  de  ofîciosas.  No  de  otro  modo  deben  calîficarse  casî  todas 
las  sostenidî^s  por  los  militares  espafioles  con  los  magnâtes  de 
Mindanao  y  Jolô. 

Bichara  debc  de  traer  su  origen  de  Malaca.  Es  curîoso  el  si- 
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tagalo  que  en  bisaya,  que  "redondear",  segun  los  diccionarios  de 
NocEOA  y  Encarnaciôn. 

Por  ûltimo,  como  de  las  palabras  "se  labra  en  Filipinas**  podria 
deducirse  que  en  otros  paises  también  **se  labran"  bilaos,  bueno 
sera  que  conste  que  esta  batea  primitiva  es  propia  de  los  filipinos, 
y  no  de  los  rusos. 

Item  mas:  hay  bilaos  hechos  con  tiras  de  bejuco, 

*  BILOS.  (Voz  bisaya.)  m.  Baroto,  un  poco  mayor  que  los 
de  tipo  ordinario. 

J.  F.  de  la  Encarnaciôn,  en  su  Diccionario  Bisaya,  al  hablar 
del  baloto  o  baroto,  anade:  "Si  es  largo  hasta  20  varas,  lo  Uaman 
BiLos".  Y,  tii  otro  lugar:  "Bilos:  Especie  de  baroto  o  canoa". 

El  Diccionario  académico  trae  la  palabra  bilos  jcon  v!  (en  nin- 
guna  lengua  indigena  de  Fiiipinas  existe  la  v);  y  lo  dcfine  de  la 
siguiente  manera: 

'*ViLos.  m.  Embarcaciôn  filipina  de  dos  palos  que  se  diferen- 
cia  poco  del  panco." 

Con  arreglo  a  lo  escrito  por  Encarnaciôn,  que  se  pasô  la  vida 
en  Filipinas,  el  bilos,  como  el  baroto,  solo  tiene  un  palo. 

Algunos  autores  escriben  bilo:  suprimen  la  s  de  la  palabra  in- 
digena. 

*BTNTA.  f.  Baroto  de  guerra. 

"Binta.  Embarcaciôn  que  regularmente  va  armada  de  un  solo 
palo." — Encarnaciôn:  Die,  Bisaya. 

El  que  no  mencionen  esta  embarcaciôn  Morga  ni  G)mbés  de- 
muestra  que  su  nombre  no  es  muy  antiguo;  y  el  que  no  figure  en 
el  Vocabulario  de  Noceda,  que  no  es  tagalo. — ^V.  Vinta. 

"BISAYO,  YA.  adj.  Natural  de  las  Bisayas."— Z).  A, 

Siento  mticho  disentir  de  la  Academia:  este  adjetivo,  o  subs- 
tantivo,  como  también  se  usa,  no  tiene  género:  se  dice  bisaya, 
lo  mismo  para  el  naascuHno  que  para  el  femenino,  Tal  vez  no  faite 
quien  diga  o  escriba  bisayo;  pero  ese  quién  no  estarâ  catalogado 
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BoLO  no  es  palabra  indigena:  ignoro  si  es  invencion,  o  trans- 
fonnacion  de  guloc,  en  tagalo,  "cuchillo,  machete":  Noceda. 

BONGA,  f.  "Fiîip.  ARECA,"— Z).  A. 

Veamos  lo  que  dice  en  Arcca.  Pues  dice,  en  su  2.'  acep.  :  "Fruto 
de  esta  planta  {areca).  Se  emplea  en  tintoreria,  y  sirve  en  Filipi- 
nas  para  hacer  buyo/' 

Esto  es  como  si  dijéramos  que  el  azûcar  sirve  para  hacer  dulces. 
No.  La  arcca  es  un  componente  del  buyo,  y  el  mismo  Diccionario 
viene  a  confirmarlo  en  el  articulo  Buyo.  Por  lo  tanto,  cl  "sirve 
en  Filipinas  para  hacer  buyo",  debe  corregirse,  escribiendo:  "y 
se  utiliza  en  Filipinas  como  componente  del  buyo". 

■ 

*  BORNEY.  adj.  ant.  Natural  de  la  isla  de  Bornéo.  Usab. 
t.  c.  s.  I  j  *  Perteneciente  a  dicha  isla.  |  !  ■  Lengua  borney. 

Todas  estas  acepciones,  comunîsimas  en  la  literatura  hist6rica 
de  Filipinas.  Ahora  bien;  los  naturales  de  Bomeo,  una  de  las 
uiaycrcs  islas  del  mundo,  ^cômo  se  llaman  hoyf 

*  BRAZA.  f,  ||Medida  lineal  équivalente  a  2,2288  métros. 

Ccnso  de  FUipinas,  tomo  IV,  pâg.  480. 

*  BULAQUENO,  fïA.  adj.  Natural  del  pueblo  o  de  la  pro- 
vincia  de  Bulacan.  O.  t.  c.  s.  1 1  '  Perteneciente  a  dicho  pueblo 
o  a  la  provincia  del  mismo  nombre. 

Ocioso  parece  anadir  que  la  palabra  se  oye  constantemente.  Y 
no  consigno  la  lengua,  porque  es  la  tagala. 

*  BUNTAL.  m.  Filamento  que  se  obtiene  del  burî,  y  con  d 
cual  se  liace  cierta  clase  de  sombreros. 

"De  los  peciolos  de  las  hojas  [del  burf]  se  obtiene  el  buntal» 
del  cual  se  confeccionan  sombreros." — Censo,  IV,  113. 
BuNTAL,  en  tagalo,  "golpear,  batanear",  segûn  Noceda. 
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*  BUYERA.  f .  Mujer  que  confecciona  o  vende  buyo. 

..."rondaba  airededor  de  la  joven  colegiala,  de  la  buyera  de 
labios  rojos  y  collar  de  sampaguitas'*... — J.  Rizal:  El  Fiiibuste- 
rismo,  cap.  II. 

La  confecciôn  y  venta  del  buyo  corre  exclusivamente  a  cargo 
de  las  mujeres.  La  buyera  ha  sido  objeto  de  numerosos  articulos 
literarios,  y  a  un  de  alguna  linda  poesia  publicada  en  la  antigua 
lîustraciôn  Filipina  (1860). 

La  Academia  trae  sinatnayera:  siendo  el  buyo  mis  comûn  que 
el  sinamay,  mayor  derecho  tiene  buyera  que  sinatnayera  para  figu- 
rar  en  el  Dtccionario, 


c 


*  CABAN,  m.  Medida  de  capacidad.  CAVAN. 

Reconozco  que  casi  todo  el  mundo  escribe  cavàn:  con  v  figura 
en  el  Censo.  Pero  como  la  v  no  existe  en  ninguno  de  los  alfabetos 
del  Extrême  Oriente,  entiendo  que  la  forma  verdaderamente  co- 
rrecta  es  caban;  como  bilos,  en  vez  de  l'ilos;  molabe,  en  vez  de 
molaz/e,  etc.  Noceda,  el  insigne  tagalista,  escribe  Caban. 

♦CABANISTA.  m.  fest.  *PENSIONISTA. 

El  caban  tiene  veinticinco  gantas;  el  pensionista  tenîa  veinti- 
cittco  pesos  al  mes.  He  ahi  el  origen  de  este  filipinismo,  inventado 
por  los  espanoles.  Al  desaparecer  los  pensionistas  (por  los  afios 
de  1850  a  1860),  cayô  en  desuso  la  palabra  cabanista. 

• 

♦  CABECERlA.  f .  Conjunto  de  personas  que  integran  un 
barangay.  1 1  *  Destine  o  cargo  de  cabeza  de  barangay. 

"Cada  uno  de  cstos  grupos  de  familias  que  tienen  [los  cabe- 
zasj  a  su  cargo,  se  llama  barangay  o  cabecerIa."—  J.  M.  Ruiz: 
Memoria,  pâg.  234, 
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La  palabra  barangay  no  solîa  usarse  en  el  lenguaje  administra- 
tîvo:  usabasc  invariablemente  cabecerIa,  que  ténia  caracter  otîcial: 
''Fulano,  trâigame  la  liquidacion  de  la  cabece&Ia  numéro  2$.^*  Etc. 

*  CABECILLA.  m.  y  t.  Jefe  de  un  grupo  de  obreros. 

Por  lo  que  toca  a  las  fàbricas  de  tabacos  que  corrian  de  cuenta 
de  la  Hacienda  piiblica,  el  vocablo  era  oficHil:  *el  cabeciu^v  de  la 
secciôn  de  puros";  **la  carecilla  de  las  cigarreras"... 

En  ciertos  talleres,  pero  sobre  todo  en  las  tmprentas,  el  jefe 
de  los  obreros  recibe  el  nombre  de  carecilla.  Aqui,  en  una  im- 
prenta,  se  manda  venir  al  régente;  alh\  al  cabecilla. 

*  CABEZA  DE  BARANGAY.  m.  Jefe  de  un  barangay,  a 
quien  la  Administraciôn  espanola  tuvo  encomendada  la  recau- 
daciôn  de  los  tributos  de  los  indîviduos  que  de  él  dependian,  y 
la  vigilancia  de  éstos. 

La  omisiôn  es  verdaderamente  increible.  Pero  lo  notable  es  que 
en  el  artiailo  Principalia  (del  que  ya  hablaremos)  menciona  el 
Diccionario  a  los  ''cabezas  de  barangay**.  La  importancia  histô- 
rica,  politica  y  social  del  cabeza  de  barangay  es  tanta  y  tan  sabida, 
que  se  hace  innecesario  todo  encarecimiento. — ^Véase  Barangay. 

♦CABEZA  REFORMADO.  m.  El  de  barangay  que,  por 
haber  servido  la  cabecerîa  diez  anos  seguidos  sin  nota  desfa- 
vorable, forniaba  parte  de  la  principalia,  con  las  mismas  pre- 
emiaencias  que  los  capitanes  pasados. 

Oficial,  y  digo  bastante. — ^V.  Principalîa. 

*  CABONEGRO.  m.  Palma  indîgena,  muy  estimada,  de 
cuyo  tronco  se  obtiene,  ademàs  de  sagu,  un  licor  que  se  con- 
vierte  en  vinagre,  y  de  los  peciolos,  material  para  cordeleria  y 
otros  usos  industriales.  1 1  *  Nombre  de  este  material. 


Caryota  onusta,  Bl. 

"Asi  como  del  coco,  y  por  el  mismo  método,  se  saca  un  licor 
dulce,  que  se  llama  tambîén  iubâ,  el  cual  se  hace  por  si  solo  vina- 
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jçrc  muy  biieno,  pasados  unos  dîas.  El  tronco  sttmînistra  ignalmentc 
el  sagù,  pero  no  tan  tmeno  y  abtindante  como  cl  del  tralî,  atmqae 
otros  (liccn  lo  contrario'*... — Blanco:  Flora  (j*  ed.)r  HI,  i.p 

"El  CABONEGRO,  Ilaoïado  en  cl  paîs  cauong,  pcrtcncce  a  la  fa- 
milia  de  las  Palmas.  La  trama  de  los  pecîolos  de  sus  hojas  esta 
formada  por  fibras  largas,  negras  y  fucrtcs,  que  sirvcn  para  hacer 
cturdas  de  excelcntes  catidades  contra  la  humedad,  y  de  mncha 
diiracion,  aiin  en  agua  salada.  Se  emplea  también  en  la  constnic- 
ciô!  de  tabiques  o  dindines."— Jescîtas:  El  Archipiélago  filipi- 
no,  I,  5W>. 

*  CACniL.  m.  En  la  région  musulmana  de  Mindanao,  tîtulo 
privative  de  los  individuos  de  sangre  real. 

CAcniL  Corralat  Cachil  Datan  y  otros  cachiles,  adquirîeron 
siifîcicnte  notoriedad  para  que  de  ellos  hablen  les  historiadores. 
Miichas  personas,  desconocedoras  de  lo  que  significa  el  vocable 
CACHIL,  lo  toman  por  nombre  familiar,  equîvocaciôn  en  que  no 
todos  tncurrîrian  si  en  el  Diccionarîo  figurase  la  debida  explica- 
ciôn.  Aunqup  no  tan  comûn  como  data,  tiene  la  misma  y  a  veces 
mayor  împortancia. 

*'  CWFkïC.  m.  Il  Nombre  que  dan  los  indigenas  supersticiosos 
a  un  ducndc  o  fantasma  que  se  les  antoja  ver  en  los  sitios  16- 
brepos.  1 1  "  ant.  Esclavo  papù. 

"CAfRE,  Kspecie  de  duende  o  fantasma  que  creen  los  indios  ver 
en  lo?  pcsebres,  bodegas  o  sitios  oscuros.** — ^Abella:  Modismos, 

2/  accp.  Fueron  introducidos  por  los  comerciantes  portugues^, 
por  los  aftcs  de  1580-1620.  Aunque  se  copularon  con  las  Indigenas, 
el  mcstiro  papit-fîlipino  no  ha  tenido  denominaciôn  espccîal. 

*CAG\YAN»  NA»  adj.  Dicese  del  individuo  de  una  rara 
indigcna,  de  origen  malayo,  que  vive  en  la  région  N,  de  la  îsla 
de  tAizon.  C  t.  c,  s.||  *  Pertenecîente  o  relatîvo  a  los  cagayanes. 

"Fs  la  naci6n  cagavaka  U  mis  belicosa  que  se  conooe  ta  estas 
islns*'... — Sak  AcusTfN:  Cùft^istns  d^  las  hhs  Pkilipim*is,  5S5, 
No  încluvo  la  lengpoa,  por^ve  la  que  habUn  los  cacatamss  se 
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♦CAGAYANO,  NA.  adj.  CAGAYAN,  NA,  i.*  y  2.»  accps. 
j  I  *  Naiural  de  la  provincia  de  Cagayân.  Û.  t.  c.  s.  1 1  •  Pertene- 
ciente  a  esta  provincia. 

El  masculino  cagayano  es  muy  modemo,  y  se  usa  senalada- 
mente  para  designar  al  nacido  en  la  provincia  de  Cagayân:  no 
tien*%  por  lo  comùn,  valor  etnolôgico.  Lo  usan  mas  los  fîlipinos 
que  los  esprtfioles. 

CAÎDA.  f.  "*Galeria  interior  de  las  casas  de  Manila,  con  las 
vistas  al  patio." — D.  A. 

Mas  pasadera: 

*  *  Recibiîiiiento,  por  lo  comùn  muy  espacioso,  de  las  casas 
de  Filipînas,  que  suele  servir  ademàs  de  comedor. 

^Por  que  limitar  la  caîda  a  las  "casas  de  Manila"?  ^£s  que 
fuera  de  Manila  las  casas  no  tienen  caîda?  En  Filipînas,  toâas 
las  casas  que  no  sean  humildes  bahais  (viviendas  de  indigenas  po- 
bres),  todas,  sin  excepciôn,  tienen  caîda.  La  cual  no  es  una  '*gale- 
ria"  propiamente  dicha.  La  caIda  es  la  habitaciôn  o  parte  de  la 
casa  donde  se  suele  estar  a  todas  horas  y  donde  se  suclen  hacer 
todas  las  comidas.  X^  llamo  recibimiento,  no  solo  porque  es  en 
la  caîda  dtinde  se  recibe  en  confianza,  sino  porque  la  caIda  es  lo 
primero  que  se  halla  inmediatamente  de  ganada  la  escalera. 

..."esta  primera  habîtaci6n,  especie  de  antesala  donde  suelen  re- 
unirse  las  familias  para  resguardarse  del  ardiente  calor,  se  llama 
la  caIda.' — ^P.  A.  Paterno:  Ninay,  pag.  15. 

Y  dtjemos  lo  de  las  "vistas  al  patio";  porque  hay  casas  en  que 
la  ^'^fDA,  ademâs  de  tener  ventanas  con  vistas  al  patio,  tiene  en 
el  f ordo  una  puerta  que  da  acceso  a  la  azotea  :  a  tal  casa,  tal  caîda. 

♦  CAJATE.  m.  PESETA  COLUMNARIA. 

No  se  el  origcn  de  esta  palabra;  pero  la  terminaciôn  en  ate  me 
induce  a  suponer  que  sea  aquél  mejicano.  Lo  ûnico  que  puedo 
afirmar  es  que,  en  mi  tiempo  (1884- 1890),  la  voz  cajate  era  ce- 
munisima:  con  ella  se  desîgnaba  el  valor  de  dos  reaies  fuertes. 
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♦CAJELADA.  f.  Refresco  hecho  con  agua,  azùcar  y  zumo 
de  cajel. 

Pues  que  el  Diccionario  trae  cajcl,  no  es  mucho  pedir  que  se 
acepte  este  derivado,  comunîsimo  en  Filipinas;  como  de  naranja» 
naranjada;  de  limon,  îimonada. 

*  CALAMANSANAY.  (Del  tagalo  calaniansalay.)  m.  Arbol 
iiidigena,  de  primer  orden,  de  la  familia  de  las  combretâceas, 
muy  estimado  por  su  madera,  la  mejor  para  tablas  de  pîso. 
j  I  -  Nombre  de  la  madera  de  este  arbol. 

Gumbernatia  calamansanay ,  Bl. 

..."se  éleva  hasta  30  y  mas  métros.  Su  madera  es  de  color 
blanco  sonrosado  hasta  rojo  encendido,  pasando  por  todos  les  ma- 
tices  intermedios...  Es  buena  para  distintos  usos  en  construcciôn 
civil,  especialmente  para  tablas  de  suelo,  por  su  veta  fina  y  buen 
pulimento:  se  paga  para  este  uso  a  mas  precio  que  las  demas." — 
D.  Vidal:  Manual  del  maderero,  pâg.   139. 

..."sirvc  para  tablazones  de  piso  y  construcciones. " — ^Jesuîtas: 
El  Archipiélago  filipino,  pâg.  641. 

Plural:  calamansanais. 

*  CALAMIAN,  NA.  adj.  Dîcese  del  individuo  de  una  raza 
indigcna,  de  origen  malayo,  que  vive  en  las  islas  Calamianes  y 
en  la  de  la  Paragua.  Û.  t.  c.  s.  1 1  *  Perteneciente  o  relatîvo  a  los 
CALAMIANES.  ||  *  Pertenecieute  a  las  islas  Calamianes. 

*  CALAMIANO.  m.  Lengua  que  hablan  los  calamianes. 

"Segûn  el  sabio  francés  A.  Marche,  es  el  calamiano  mas  o 
menos  idéntico  con  el  idioma  de  los  tagbanûas  infieles  del  sur  de 
la  isla  de  la  Paragua.  No  conozco  el  tagbanûa,  pero  conozco  el 
calamiano,  q;ie  parece  tener  un  parentesco  lingûistico  con  el  idio- 
ma bisaya,  aunque  no  en  tanto  grado  que  pueda  llamarse  dialecto 
bisaya,  como  dicen  algunos  autores.** — ^Blumentritt. 

*  CALINGA.  adj.  (Del  ibanag  calinga,  enemigo.)  Nombre 
genérico  de  los  individuos  de  ciertas  tribus  salvajes  sanguina- 
rias  que  habitan  en  la  parte  oriental  del  N.  de  Luzôn.  O.  t.  c.  s., 
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y  m.  en  pi.  i|  *  Perteneciente  o  relative  a  los  calingas.  ||  *in. 
Lengua  de  estos  salvajes,  que  es  una  rama  del  igorrote. 

"También  se  escribe  kalinga.  Esta  palabra  en  ibanag  y  en  varios 
de  los  dialertos  del  norte  signifîca  enemigo,  y  se  ha  aplicado  por 
los  cristiano<%  del  valle  de  Cagayân  a  varios  grupos  de  igorrotes 
decapitadores." — D.  P.  Barrows:  Censo  de  Filipinas,  I,  pâg.  504. 

"Segun  C.  Semper,  asi  suelen  denominarse  colectivamente  (ca- 
lingas), en  la  parte  oriental  N.  de  Luzôn  todas  las  tribus  de  in- 
fieles  s.alvajes/' — F.  Blumentritt:  Las  Rasas  del  Arch.  fili/>ino. 

*  CALZADA.  f.  Il  Camino  carretero. 


Nunca  se  emplea  allî  la  palabra  carretera,  como  no  sea  en  el 
lenguaje  técnico  de  los  ingenieros.  A  todo  camino  por  donde  pue- 
dan  transitar  vehiculos  se  le  Uama  calzada.  Como,  por  desgracia, 
aqueUas  carreteras  dejaban  no  poco  cftie  desear,  raro  era  el  dia 
en  quf*  no  se  publicaba  en  algûn  periôdico  una  o  mâs  quejas  contra 
el  "mal  estado  de  las  calzadas'*. 

*  CAMADA.  f.  Il  Conjunto  de  musiqueros.  ||  ^  Conjunto  de 
personas  que  loman  parte  en  ciertos  bailes  indigenas.  |  j  *  Con- 
junto Je  mûsicos  y  danzantes. 

''Llâmase  camada  a  una  compaiîia  de  musiqueros...  Entre  éstos 
(alude  a  la  gente  viciosa  y  mâs  0  menas  aventurera)  esta  la  turba- 
multa  de  mûsicos  y  danzantes  (camadas),  bailarinas,  comedîan- 
tes"... — ^J.  M.  Ruiz:  Mcmoria,  pàgs.  268  y  273. 

"  Generalmente,  solo  cantan  cuando  baila  una  camada  (varias 
parejas." — Retana:  El  Indio  batanyuciio,  pâg.  34. 

*  CAMAGÔN.  (Del  tagalo  caniatog)  ra.  Arbol  de  la  fami- 
11a  de  las  ebanàceas,  cuya  madera  es  estimadisima  en  ebanis- 
teria.  i |  '^  Nombre  de  la  madera  de  este  arbol.  ||  "  fig.  y  f am. 
Dîcese  del  europeo  de  larga  residencia  en  el  pais  que  se  con- 
serva fuerte  y  sin  debilidad  mental.  Û.  t.  c.  adj. 

I.*  acep.  El  CAMAGÔN  es  el  ébano  del  pais.  Con  esto  esta  dicho 
todo.  Madera  de  primer  orden. 
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2.'  acep.  ..."prcciosa  madera,  de  color  rojo  amarillcnto,  con 
grandes  vetas  o  manchas  negras,  que  se  emplea  frecuentemente  en 
muebles  nnos,  aunque  hoy  se  hacen  pocos  por  résultat  muy  pesa- 
dos." — ^Jr.suiTAs:  El  Archipiélago  filipino,  I,  641. 

3/  acep.  Palabra  nobilisima,  de  uso  comûn,  y  que  se  presta  a 
una  corta  digresiôn  sobre  su  sinonimia.  En  tanto  que  el  aplatanado 
(véase  est?,  palabra)  es  el  débil,  el  indigenizado,  el  camagôn  es  el 
que,  a  pesar  de  los  an  os  de  pais,  ni  en  el  orden  fisico  ni  en  el  in- 
telectual  ha  experimentado  decadencia,  que  es  la  caracteristica  del 
que  se  aplatana.  El  plâtano  es  planta  que  de  un  empujôn  se  echa 
por  tierra:  el  camagôn  es  ârbol  fortisimo  y  punto  menos  que  etemo. 

•*MiIagros  de  un  camagôn",  se  intitula  un  cuento  publicado  en 
La  Ilustraciôn  Filipina  (Agosto,  1892). 

*CAMARIN.  m.  ALMACÉN,  i.«  acep. 

Edificio  de  una  sola  planta,  por  lo  comûn  de  materiales  ligeros, 
donde  se  almacenan  productos  agrtcolas  o  de  la  industria.  La  pa- 
labra, de  use  gênerai,  ha  servido  para  dar  nombre  a  una  provincia, 
la  de  Camarines.  Y  jùzguese  de  su  antigûedad:  "Item,  quando 
se  hubierc  de  haber  alguna  casa  camarIn  para  el  servicio  de  Su 
Majcstad"  . — Ordenanzas  del  gobemador  Sande:  Maniîa,  14  de 
Mayo  de  1576;  publicadas  por  primera  vez  por  Retana  en  una  de 
sus  ilustraciones  a  los  Sucesos  de  las  Islas  FUipinas,  por  el  Dr.  A. 
de  MoRGA  (nueva  éd.,  Madrid,  1909). 

♦CAMARINO,  XA.  adj.  Xatural  de  la  provincia  de  Ca- 
marines. C  t.  c.  s.  Il  *  Pertenecicnte  a  esta  provincia. 

Adietivo  (o  substantivo)  relativamente  modemo. — ^Véase  lo  que 
queda  dicho  en  ^Albayano,  na. 

*CAMISA.  f.  M  Prenda  exterîor  femenina,  por  lo  comùn  de 
sinamay,  escotada,  y  tan  corta  que  no  pasa  de  la  cintnra  ;  recta 
y  algo  ajustadi,  con  mangas  amplisimas. 

Las  mu I ères  del  pueblo  no  cubren  el  busto  con  otra  prenda.  Las 
de  cierta  posicion,  llevan  otra  por  dcntro,  îgual  que  la  camîsa  es- 
panola;  pero  a  esta  prenda  intcnor  no  la  Uaman  camisa»  sôio  ca- 
mtsôn,  La  camisa  hace  veces  de  corpiâo.— V.  ^Camisôn. 
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''Paulita  Gômez  lucia  riquisima  cauisa  y  panuelo  de  piôa  bor- 
dados." — }.  Rizal:  El  Filibusterismo,  cap.  XVII. 
ï  Como  que  hay  camisa  que  vale  cien  pesos  î — ^V.  ♦  Candonga. 


*  CAMISÔN.  m.  Il  CAMISA,  i.«  acep. 

Véase  lo  que  dejamos  dicho  al  hablar  de  la  camisa, 

CAMPILAN.  m.  "Sable  recto  y  largo  usado  en  Filipinas, 
cuya  hoja  va  ensanchando  progresivamente  hasta  la  punta,  y 
que  tiene  el  puno  de  madera,  sujeto  a  la  espiga  con  bejuco." 
—D,  A, 

Tal  vez  mejor: 

*  Al  fange  propio  de  los  malayos  mahometanos  ;  suele  tener 
el  puno  de  madera,  adornado  con  mechones  de  pelo;  la  vaina 
es  también  de  madera,  de  forma  caprichosa,  si  el  que  lo  usa 
es  de  calidad. 

£n  Filipinas,  el  campilAn  es  arma  del  uso  exclusive  de  los 
mores:  esta  localizado  en  Jol6  y  Mindanao.  Sobre  el  pape]  que 
juegan  los  mechones  del  puno,  véase  lo  que  al  respecte  dice 
Blumentritt  en  su  notable  monografia  Los  Maguitidanaos.  Los 
CAMP1I.ANES  de  los  datos  y  demâs  sujetos  de  calidad  suelen  tener 
încrustaciones  de  oro  en  el  puno;  y  hay  punos  que  son  de  oro:  por 
oso  la  enniicnda  **sueh  tener  el  puno  de  madera". 

"Campil/n.  El  alfange.** — ^Noceda. 

"Campilang.  Alfange,  arma  de  moros." — Encarnaciôn. 

*  CAMPIlANAZO.  m.  Golpe  que  se  da  con  el  campilân. 

Comunîsima.  Sin  contar  con  que,  aceptado  campilAn,  debe  acep- 
tarsc  el  deitvado;  como  de  sable,  sablazo;  de  machete,  macheiaso. 

**E1  hcroico  capitàn  Briones,  al  penetrar  en  la  cota,  rccibiô  un 
campIwAnazo  en  la  cerviz  que  lo  dejô  muerto  en  el  acto." — De  una 
correspondtncia  periodîstica. 

*  CAMUCÔN,  NA.  adj.  ant.  Nombre  genérico  de  los  ma- 
hometanos piratas,  de  raza  malaya,  naturales  del  grupo  de  islas 

Revue  Hispanique. —  B.  5 
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e  islotes  que  existe  entre  Bomco  y  Jolô.  Usab.  t.  c.  s.,  y  m. 
en  pi.  Il  -  Perteneciente  o  relative  a  los  camucones. 

Comunisima  en  la  literatura  histôrica,  mayormentc  en  la  del  si- 
glo  XVIII,  en  que  causaron  grandes  estragos  las  depredaciones  de 
estes  osados  piratas.  Notas  bibliogrâficas  : 

** Disertaciôn  histôrico  polîtîca...  estragos  que  han  hecho  los 
Mindanaos,  Joloes,  Camucones...  por  J.  Torrubia:  Madrid,  1736." 

"Continuaciôn...  de  las  expediciones  contra  los  moros  Tirones 
y  Camucones...   [Manila,  1748].'* 

No  es  palabra  filipîna.  En  bisaya,  camô  significa  "vosotros". 
êSera  camé  la  raiz  del  vocablo  camucôn? 

-««CANACA.  adj.  CAROLINO,  NA. 

Son  varies  los  autores  que  Uaman  canacas  a  los  naturales  de 
las  Carolin2<$  Orientalesi  y  canaca  al  idioma  de  estos  islenos. — 
V.  ♦Kanaka. 

*  CANALETE.  m.  ZAGUAL. 

*'Banca...  manéjanla  los  indios...  sirviéndoles  de  timon  unos  re- 
mos  denominados  saguanes  en  unas  provincias  y  canalktes  en 
otras." — BuzETA  y  Bravo:  Diccionario,  I,  340. — ^V.  ♦Saguân. 

*  CANDONGA.  f .  Panuelo,  por  lo  comûn  de  la  misma  tela 
que  la  camisa,  que,  doblado  diagonalmente,  Uevan  las  mujeres 
sobre  los  hombros,  unidas  las  puntas  del  doblez  sobre  la  tabla 
del  pecho,  para  velar  el  escote. 

...''panuelo  pequeno...  de  gasa,  pitia  o  encaje,  al  que  Uaman 
CAND0NGA.  preudido  al  nacimiento  del  seno"... — A.  de  Villaralbo: 
Recuerdos  de  Filipinas  (Ilustraciàn  Esp,  y  Am.,  16  Febrero  1872). 

Li  CANUONGA  es  el  complemento  de  la  camisa;  el  ''panuelo"  de 
que  habla  Rizal  al  tratar  del  traje  que  lucîa  Paulita  Gômez.— ^ 
V.  ♦Camisa. 

No  falta  quien  supone  que  candonga  es  voz  tagala:  en  el  Vo- 
cahîilario  de  Noceda  no  la  hallamos;  si,  candông,  ''llevar  algo  en 
la  falda*'.  En  cambio,  en  el  Diccionario  Bisaya  de  Encarnaciôn, 
se  lee:  ** Candongga :  Panuelo  del  cuello  de  las  mujeres". 
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Ahora  bien;  el  panuelo  del  cuello,  como  complemento  de  la  ca- 
misa  parn  velar  el  escote,  es  prenda  cuyo  uso  comenzô  después 
de  la  Uegada  de  los  espaiioles:  la  candongga  apuntada  por  el 
P.  ËNCARNACiÔN,  ^no  serâ  palabra  espaiiola  que  desde  muy  anti- 
guo  tomo  carta  de  naturaleza  en  Filipinas  y  dicho  autor  la  consi- 
déré indebidamente  bisaya?  Porque  es  muy  extrano  que  no  figure 
en  el  Vocabulario  de  Noceda,  copiosamente  ampliado  por  los  agus- 
ti'aos  modernos,  a  la  vez  que  no  déjà  de  ser  chocante  que  esa  pa- 
labr?  coïncida  con  una  castellana  que  si  no  tiene  igual  ni  parecida 
significacion,  pudiera  haber  inspirado  la  creaciôn  de  la  filipina. 

*  CANDURC.  m.  Becada  pequena,  de  carne  muy  sabrosa. 

Choradrius  fulvius,  Lath? 

"Avf'cilla  de  muy  sabrosa  carne,  de  la  familia  de  las  escolapâ- 
cidas    parecida  a  las  chochas  o  becadas." — Paterno:  Nxnay,  30. 

Candurû  no  es  palabra  indigena;  ^serâ  una  adulteraciân  de 
charadrio? 

*  CANECO.  m.  CANECA. 

Nadie  alli  dice  caneca,  sitto  caneco:  "Un  caneco  de  ginebra", 
se  oy2  a  todas  horas. — En  1890,  se  fundô  en  Manila  un  semanario 
humoristico  (escrito  prccisamentc  por  bebedores  calificados),  inti- 
tuiado  ''El  Caneco". — V.  Retana:  Aparato  bibliogrâfico,  n.  4.509. 

♦CANTON.  (De  Canton,  de  donde  procède.)  m.  Lienzo  de 
buena  calidad  que  se  fabrica  en  China,  anâlogo  a  la  balista. 

Es  el  caso,  digamoslo  asî,  de  cambray  y  de  holanda,  lienzos 
mencionados  en  el  Diccionario,  El  canton  se  fabrica  en  diferentes 
puntos  de  China;  pero  como  suele  exportarse  por  el  puerto  de 
Canton,  de  ahi  el  nombre. 

*  CANTON,  m.  RAMIO. 

V.  Diccionario  de  los  nombres  vulgares..,,  por  R.  M.  Vigil. 

*  CASADULZAL.  m.  CANAMELAR. 

Por  cierto  que  este  filipinismo  supera  en  propiedad  al  vocable 
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castellano  c.orrespondiente  :  canadulct  es  indudablcmente  mâs  pro- 
pio  que  canamiel. 

*  CARAO.  m.  Fiesta  propia  de  los  igorrotes. 

...  "invitarme  para  que  visitara  cl  barrio  en  que  residia  el  viejo 
reyezuelo,  y  donde  deseaban  celebrar  un  gran  canao.'' — ^M.  Scheid- 
nagel:  Nuestras  posesiones  de  Oceania  (Bol.  de  la  Soc.  Geogrâfica 
de  Madrid,  t.  34,  pag.  202). 

**La  diversion  consiste  en  bailar,  cerner  mucho  y  embriagarse  los 
bombres  y  las  mujeres;  verificando  una  orgia  que  recuerda  las 
aniiguas  costumbres  del  brahmismo"... — ^ïd.,  pag.  211. 

La  palnbra  esta  casi  limitada  a  la  literatura  etnogrâfica;  pero 
es  muy  conocida  en  todo  el  pais.  Desde  luego,  en  la  forma 
CANAO  no  se  halla  en  ningun  diccionario;  en  tagalo,  canyao  signi- 
fica  "  bullimiento  de  agua".  Tal  vez  en  igorrote  baya  alguna  voz 
semé  jante  que  signifique  bullir,  agitarse,  que  es  lo  propio  de  las 
fiestas  del  género  del  canao. 

*  CAPITAN.  m.  iJAntigua  denominaciôn  del  jefe  del  nm- 
nicipio  îndîgena,  restablecida  en  1893,  y  que  durô  hasta  el  tér- 
mino  de  la  soberanîa  espanola.  1 1  Exgobernadorcillo,  CAPI- 
TAN PASADO. 

Don  Antonio  Maura,  que,  como  ministro  de  Ultramar,  resta- 
bleciô  en  1893  esa  denominaciôn,  y  que  al  présente  es  director  de 
la  Real  Academia  Espanola,  podria  informar.  Pero  lo  notable  del 
caso  es  que  el  Diccionario,  que  ha  omitido  en  el  articulo  Capitan 
la  acep.  filipina,  trae  capitan  pas  ado.  Tampoco  dedica  articulo  al 
cabcca  de  barangay,  y  en  Principaïia  habîa  de  los  "cabezas  de 
barangay".  Pequefios  descuidos,  ^quién  no  los  tiene? 


*  CAPITANA.  f.  Il  La  mujer  del  jefe  del  municipio. 

Nunca  se  dijo  la  gohernadorcilla,  sino  la  capitana. 
1 1  *  La  tnnjer  del  capitan  pasado. 

Nunca  se  dijo  la  capitana  pasada,  sino  la  capitana  a  secas. 

1 1  *  DE  DALAGAS.  Doncella  principal  que,  para  ciertos  fines 
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sociales  en  relaciôn  con  el  cura  parroco,  asumia  la  représenta- 
cion  de  las  de  la  nobleza  indigena. 

Cargo  de  tnucho  viso  y  muy  apetecido;  se  obtenia  por  sufragio. 
Cabeza  de  la  nobleza  joven  femenina.  Solia  ser  hija  de  algrûn 
principal  de  buena  posiciôn  econômica. 

Dalaga,  en  tagalo,  signifîca  doncella  (i.*  acep.). 

*  CARABAI^LA.   (Del  tagalo   cabayiifian.)   f .   Hembra  del 
carabao. 

Si  se  pone  yegua,  por  ser  la  hembra  del  caballo,  es  de  estricta 
justicia  que  se  ponga  tambîén  caraballa,  la  hembra  del  carabao, 
!a  bestia  cachazuda  mencionada  en  el  Diccionario, 

Cahayiman,  en  tagalo,  ^caraballa",  segun  Noceda. 

Pero  lo  verdaderamente  curioso  es  que  carabao  debe  de  haberse 
formado  de  cabayiinan;  puesto  que  el  citado  macho,  como  tal  ca- 
rabao, no  figura  en  el  diccionario  tagalo,  ni  en  el  bisaya  tampoco. 
Carabao  macho,  en  tagalo,  es  laquian. — ^Lisboa,  en  su  Voc,  Bicol, 
dice  que  carabao  "es  vocablo  advenedizo". 

*  CARa\BALLAR.  adj.  Perteneciente  o  relative  al  carabao. 

*'A1  juez  de  ganados  toca  marcar  el  ganado  vacuno,  caballar  y 
cARABAix.\R.  *' — ^J.  M.  Ruiz  :  Mcmoria,  pâg.  234. 

CAR^\CO\.  f.  "Embarcaciôn  de  remo  que  se  usa  en  Fili- 
pinas." — D,  A. 

Ampliaciôn  : 
*...que   se   usa   en   Filipinas   y   otros   paîses   del   Extremo 
Oriente. 

Niego  que  la  caracoa  sea  embarcaciôn  exclusivamente  filipina. 
Me  fundo  (dejando  aparté  la  etimologia):  i.**,  en  que  esta  palabra 
se  halla  en  un  documento  de  la  expedicion  de  Villalobos  (1542-43), 
con  refcrencia  a  embarcaciones  de  los  indios  de  las  Moîucas; 
2.",  en  que  caracoa  se  conserva  en  el  vocabulario  colonial  portu- 
gués  (V.  Documentas  inéditos  de  Indios,  2.*  série,  publicada  por 
la  R.  Acaderoia  de  la  Historia,  tomo  I,  pag.  67),  y  3.*,  en  que  en 
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lo5  diccionarios  de  las  lenguas  indigenas  de  Filipinas  no  existe 
la  palabra  ca&acoa.  Esto  es  definitivo.  Encarnaciôn,  en  su  Diccio- 
nario  EspsinoUBisaya,  escribe:  "Caracoa:  Baloto". 

A  propôsito  de  Extremo  Oriente.  La  Academia  escribe  *  "  extrê- 
me Oriente".  ^Escribiria  «orte  America?  La  misma  ley  rige  en 
ar.ibos  casos:  ATorte  America,  £xtremo  Oriente;  con  mayùscula, 
pesé  a  quien  pesé. 

*  CARAJAY.  m.  Sartén  propia  del  pais,  en  que  se  hacen 
casi  todos  los  guisos. 

...**uno  o  varies  carajais,  nombre  con  que  se  conoce  alli  una 
especie  de  sartén" — A.  de  Villaralbo:  Recuerdos  de  Filipinas 
(Jlustraciôn  Esp,  y  Amer.,  i."  Febrero,  1872). 

Como  en  ninguna  cocina,  de  rico  o  de  pobre,  falta  el  caîîajay, 
he  ahi  por  que  esta  palabra,  aunque  poco  grata  al  oido,  es  del 
dominio  gênerai,  sin  distinciôn  de  razas,  sexos  ni  edades. 

El  CARAJAY  trae  su  origen  de  China  (Buzeta,  Die,  I,  516),  y  se 
fabrica  en  las  Islas,  por  los  chinos  precisamentc.  Es  de  hierro 
colado;  tiene  la  forma  de  un  casquete  esférico  de  gran  radio,  y 
lo  que  mÂs  le  distingue  de  la  sartén  es  el  mango,  muy  corto,  en 
forma  de  barquillo,  por  cuyo  hueco  hay  que  introducir  un  palo 
para  poder  manejarlo  sin  quemarse  uno  las  manos. 

Plural,   CARAJAIS. 

No  acertamos  a  explicar  debidamente  la  formaciôn  de  este  tan 
ridîculo  como  gênerai izado  vocablo.  En  tagalo,  el  carajay  se  llama 
cnuoli.  En  Bisayas,  calaha  es  la  "sartén  de  la  tierra",  :>egûn  En- 
carnaciôn;  palabra  que  también  se  aplica  al  hierro  y  al  acero, 
Mas  como  el  carajay  (con  mas  propiedad:  calahay)  es  un  utensilio 
importado,  no  indigena,  la  consecuencia  que  se  obtiene  es  que 
tanto  cauali  como  calahay.  y  carajay  desde  luego,  son  formas  de- 
rivadas  de  la  original,  china,  que  nos  es  desconocida;  y  de  todas 
ellas  la  prédominante  es  la  adoptada  por  los  espanoles:  carajay. 


''^'  CARI.  m.  Guiso  hecho  con  camarones  y  salsa  picante. 

Originario  de  la  India  inglesa.  "Muy  estimado  de  los  indios  de 
Filipinas  y  de  los  europeos;  tônico  y  util  para  los  paises  tropi- 
cales, ha  lîcgado  a  inscribirse  en  los  menus  mas  escogidos  de  la 
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cocîna  francesa,  y  sobre  todo  la  inglesa." — Pardo  de  T avéra,  cita- 
do  por  Blumentritt  en  su  Vocabular. 

*  CARINDERIA.  f .  Local  donde  se  hace  y  vende  cari. 

''A  las  orillas  del  Pâsig  y  de  todos  los  rios,  hay  infinidad  de 
CARiNDERiAs,  edificadas,  la  mitad  sobre  tierra,  la  mitad  sobre  el 
rîo,  destinadas  a  servir  mâs  principalmente  a  los  banqueros." — 
P.  de  Tavera,  citado  por  Blumentritt. 

CAROLINO,  NA.  adj.  !|  *'in.  Lengua  de  los  carolinos,  lia- 
mada  también  canaca,  o  kanaka. 

V.  ♦KANAKA.-^as  islas  Carolinas,  histôrica,  geogrâfica  y  polî- 
ticamente  consideradas,  tienen  mucha  menos  importancia  que  las 
Marianas  :  pues  el  Diccionario  nos  dice  cômo  se  llaman  los  na- 
turales  de  Carolinas  y  no  nos  dice  cômo  se  llaman  los  de  Maria- 
nas, ni  los  de  Bornéo. — V.  ♦Borney  y  *Chamorro,  rra. 

*  CARRETONERIA.  f.  Taller  en  que  se  fabrican  carre- 
tones. 

No  se  usa  allî  carrcteria,  porque  alli  no  se  fabrican  carretas, 
sino  carreiones. 

[La  madera  del  guijo  es]  ^'estimada  para  construcciones  civiles 
y  navales,  cmpleândose  también  en  carroceria  y  carretonerIa,  para 
ruedas". — D.  Vidal:  Manual  del  maderero,  pâg.  145. 

*  CARRETONERO.  m.  El  que  guia  el  carretôn. 

Comunisima;  tanto  como  en  Espana  carrera  y  carretero,  Y  que 
no  tiene  équivalente. — V.  ♦CARRETONERfA. 

*  CARROMATA.  f .  Especie  de  calesa,  generalmente  sin 
muelles,  y  con  toldo  en  vez  de  capota;  de  ordinario  tirada  por 
una  caballeria;  cuando  estas  son  dos,  la  segunda  se  engancha 
a  la  izquierda  de  la  que  va  entre  varas. 

Cbmunîsï'ma.  Y  por  cierto  que  estuvo  afortunado  quien  a  este 
vehtculo  le  puso  el  nombre  de  carromata,  porque,  por  lo  inc6- 
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modo,  es  verdaderamente  matador.  Hace  alla  el  papel  que  aquî 
las  manuelas;  pero  la  carromata  se  emplca  también  para  viajar. 
"Ahora  la  carromata  se  detenia  otra  vez,  para  dejar  pasar  la 
procesiôn." — ^J.  Rizal:  El  Filibusteristno,  cap.  V. 

*  CARROMATERO.  m.  El  que  guîa  la  carromata. 

Tan  comûn  como  carromata,  pues  no  se  concibe  esta  sin  aquél. — 
La  voz  cochera  se  aplica  exclusivamente  al  que  guia  el  coche, 
cosa  distinta  de  la  carromata. 

*  CARROMATO.  m.  1 1  Especie  de  carretôn  primitivo,  que  lo 
particulariza  el  que  las  ruedas  estân  hechas  de  una  sola  pieza. 

"Los  CARR0MAT0S  son  unas  cajas  o  tancales  de  cana  con  sus 
dos  varas...  y  las  ruedas  son  del  tronco  de  un  ârbol  formando 
redondel  sin  camas  ni  rayos,  todas  de  una  sola  pieza." — ^Vivô: 
Diccicnario  Ilocano-Castellano. 

CASA.  f.  Il  *REAL.  En  las  capitales  de  provincia,  durante  la 
dominacion  espanola,  la  de  la  Alcaldîa  mayor  o  Gk)bierno;  en 
los  pueblos,  la  consistorial. 

Ûltimamente  iba  ya  en  desuso  esta  denominacion,  sobre  todo 
en  los  pueblos,  donde  se  empleaba  mas  la  de  Tribunal. 

*  CASILLAS.  f .  pi.  LUGAR  COMON. 

En  las  casas  de  segundo  y  tercer  orden,  en  uno  de  los  ângulos 
del  batalân,  suele  haber  una  a  modo  de  garita,  mas  o  menos  es- 
paciosa,  donde  se  verifica  la  exoneraciôn  del  vientre  y  se  toma  el 
bano  de  tabo. 

Lo  que  no  he  logrado  averiguar  es  por  que  a  esta  garita  se  la 
Ilama  casillas,  en  plural,  y  no  casilla,  en  singular,  pues  que  es 
una.  Debe  de  ser  resabio  de  antano,  porque  en  lo  antiguo  no  se 
decîa  "la  casa  de  Fulano",  sino  "las  casas  de  Fulano". 

*  CASQUERO.  m.  El  que  gobierna  el  casco  (9.»  acep.). 

Otro  dcîivado  tan  comûn  como  la  voz  que  lo  origina.  Asi  como 
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el  que  necesita  una  banca  empieza  por  llamar  al  banquero,  del 
propio  modo,  el  que  necesita  un  casco  empieza  por  ponerse  en 
relaciôn  con  el  casquero.  Como  la  palabra  no  tiene  équivalente, 
todo  el  mundo  la  emplea. 

*  CASTILA.  (Por  alusiôn  a  Castilla,  de  donde  procedîan 
los  conquistadores.)  adj.  ESPA5ÎOL,  LA,  i.*  y  2.*  aceps.,  y, 
por  ext.,  EUROPEO,  PEA,  i.»  y  2.«  aceps.  O.  t.  c.  s.  ||  ^m. 
Jdioma  castellano. 

La  palabra  se  generalizô  en  el  pais  al  tiempo  que  se  realizaba 
la  conquista,  época  en  que  algo  buUîan  los  portugueses  por  aque- 
llos  mares.  Los  espanoles,  para  no  ser  confundidos  con  sus  ému- 
los,  decian  a  los  naturales  que  procedîan  de  Castilla;  y  ahi  esta 
el  origen  de  la  palabra,  trocada  la  //  en  /,  dado  que  la  //  lar  pro- 
nuncian  con  dificultad  los  filipinos. 

"Los  indios  no  hacen  distinciôn  alguna  entre  europeos...  con- 
fundiendo  todos  los  blancos  con  el  nombre  genérico  de  castilas." — 
BuzETA,  )),c.,  II,  247. 

En  cuanto  a  la  lengua,  "^Sabes  castila?**,  es  lo  primero  que 
le  prcgunta  al  criado  el  espanol  cuando  le  va  a  tomar. 

Palabra  generalizadîsima  y  de  noble  estirpe;  una  de  tantas  que 
no  se  concibe  cômo  no  figura  en  el  Diccionario. 

♦CATALA.  f.  CACATÛA. 

Nadie  dire  allî  cacatûa,  sino  catala,  lo  mismo  europeos  que  fili- 
pinoc.  Ademâs,  la  palabra  vale  la  pena  de  que  sea  catalogada,  por- 
que,  segun  R.  M.  Vigil,  "en  Filipinas  se  conocen  catorce  especies 
fde  catalas].  por  lo  menos,  a  mas  de  las  exôticas". — Hist.  Xatw 
rai,  pâg.   j'34. 

Catala  no  es  denominaciôn  indigena.  Hay,  si,  en  tagalo,  "una 
yerba"  asî  Uamada  (Noceda);  pero  tal  yerba  no  creemos  que  haya 
inspirado  el  filipinismo  de  que  se  trata.  Tampoco  creemos  que  lo 
haya  inspirado  cacatûa.  Nos  permitimos  aventurar  una  htpôtesis: 
catalonas  son  las  sacerdotisas  tagalas  de!  culto  idolâtrico,  califi- 
cadas  por  los  espanoles  de  "  charlatanas  "  ;  la  catala  es  una  va- 
riedad  de  la  cotorra,  ave  "charlatana":  ^provendrâ  catala  de  ca- 
talonanf 


74  W.  £.   RETANA 


*  CATALONA.  (Del  tagalo  catalonan,  sacerdote.)  com.  Sa- 
cerdote  del  culto  supersticioso  de  la  antigua  religion  de  los 
tagalos,  a  cuyo  cargo  corrîan  los  sacrîficios  en  holocausto  de 
los  anitos. 

"El  CATALONAN  cfa  cl  saccrdotc  o  sacerdotisa  de  los  sacrîficios, 
que  aunquc  de  suyo  era  oficio  honrado,  lo  era  mientras  duraba 
el  sacrificîo;  que  después  poco  caso  se  hacia  de  ellos." — ^J.  F.  de 
San  Antonio:  Crânîcas,  I,  156. 

[A  los  cATALONAs]  "los  tcnîan  por  haraganes,  y  que  vivian  del 
trabajo  ajeno". — P.  A.  Paterno:  Ninay,  pâg.  163. 

En  unri  palabra,  catalona  era  entre  los  tagalos  lo  que  babaUân 
o  babailana  entre  los  bisayas. — ^V.  ^Babailân,  na. 

*  CATANA.  f .  Arma  blanca,  propia  de  chinos  y  japoneses, 
especie  de  sable  corto,  bien  afilado. 

''Luego  |los  chinos]  metieron  mano  a  sus  catanas,  que  son  mis 
cortantes  y  cortas  que  nuestros  alf anges"... — ^Arcensola:  Con- 
quista  de  las  Malucas  (Madrid,  1609),  pâg.  205. 

*  CATANAZO.  m.  Golpe  dado  con  la  catana. 

No  tengo  texto  acotado;  pero  catanazo  lo  he  leido  varias  veces, 
escrito  por  autores  graves  espanoles. 

*^'  CAUDILLO.  m.  1 1  Persona  que  ténia  a  su  cargo  cierta  por- 
cion  de  terreno  sembrado  de  tabaco,  cuando  este  se  cultivaba 
por  la  Hacienda  colonial. 

Oficial:  *'Instrucci6n  nuevamente  formada  para  el  gobiemo  de 
les  CAtniLios  de  los  barrios  de  la  siembra  de  tabaco...  [Sampa- 
loc,  1813]." — V.  Retana:  Aparato  bibliogrâfico,  nûm.  495. 

CAYAN.  m.  "TAPANCO."— Z).  A. 

Palabra  jamâs  empleada  por  los  espaiioles.  Pues  que  équivale 
a  tapanco,  y  tapanco  figura  en  el  Dxccionario,  entiendo  que  debe 
eliminarse  cavan.  Tapanco  trae  origen  espanol,  de  tapar;  filipi- 
nos  y  espanoles,  todos  saben  lo  que  tapanco  significa:  ^a  que  el 
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e(|uîvalente  cayân?  Cayân,  en  tagalo,  signifîca  "extender  las  ma- 
nos  amenazando ''  (Noceda);  en  bisaya,  "tapanco  o  toldo  para 
tapar  y  cubrir  las  embarcaciones  cuando  Uueve**  (Encarnaciôn). 
De  aceptarse  équivalentes,  no  se  acabaria  nunca.  Hay  que  optar 
por  la  forma  verdaderamente  generalizada  y,  desde  luego,  que  sea 
mas  o  menos  del  uso  de  los  espafioles,  que  es  lo  que  justifica  d 
acceso  al  diccionario  espanol. 

*  CEBUANO,  NA.  adj.  Natural  de  la  isla  de  Cebû.  Û.  t.  c. 
s.  ;l*  Perteneciente  a  esta  isla.  !|  *m.  Lengua  de  los  cebuanos, 
que  es  una  rama  de  la  bisaya. 

Los  CEBUANOS  son  de  raza  bisaya.  Su  lengua,  muy  importante, 
esta  perfectamente  estudiada:  la  bibliografîa  es  copiosa,  y  en  ella 
figuran  gramâtica  y  vocabulario. 

COCAL.  m.  ''Venes,  COCOTAL."— Z).  A. 

No  solo  en  Venezuela;  en  Filipinas  se  Uama  también  cocal  al 
cocolaL  Esta  ûltima  forma  alli  nadie  la  usa. 

*  COLCHONETA.  f.  ||  Colchon  delgado  y  basteado,  que  se 
pone  en  la  cama,  entre  la  rejilla  y  el  petate. 

La  usan  muy  contadas  personas,  porque,  aunque  el  relleno  es 
de  algodôn,  da  mucho  calor. 

■ 

COG6N.  m.  "Planta  de  la  familia  de  las  gramineas...  cuyas 
canas  s^rven  en  Filipinas  para  techar  las  casas  de  los  indios." 
—D,A. 

Hablaudo  del  cogôn,  yoz  tagala,  dice  uno  de  los  colaboradores 
del  Ccnso  :  "  Es  una  especie  de  yerba,  de  crecimiento  natural,  muy 
geacralizada,  cuyos  tallos  proporcionan  un  alimento  excelente  para 
el  ganado.  La  yerba  se  utiliza  en  algunas  localidades  como  susti- 
tuto  de  la  nipa...  para  cobijar  techumbres." — Censo,  IV,  130. 

"Cogôn:  paja  para  cubrir  las  casas." — Noceda. 

En  obsequio  a  la  exactitud,  debe  substituirse  canas  por  hojas, 
que  son  precisamente  las  que  se  utilizan  para  techar  las  casas  de 
los  indigenns  pobres. 
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*  COLOCOLO.  (Del  bisaya  colô.)  m.  Contracciôn  del  miem- 
bro  viril,  que  suele  ir  acompanada  de  la  contracciôn  de  la  len- 
gua.  Ipfam.  y  fest.  IMPOTENCIA,  2.«  acep. 

Ignoro  el  nombre  cientifico  de  esta  enfermedad,  que  tampoco 
se  si  es  exclusiva  de  Filipinas.  La  palabra  alli  es  corriente,  y  mas 
aûn  en  sentido  humoristico,  como  sinônima  de  falta  de  eretismo 
c  de  poteticia,  El  P.  Blanco,  en  su  Flora  de  Filipinas,  al  hablar 
del  abacâ,  alude  en  esta  forma  al  colocolo:  "'El  agua  que  se  re- 
coge  en  un  hoyo  que  se  hace  al  pie  del  tronco...  se  dice  que  es 
buena  para  la  contracciôn  del  miembro  viril,  enfermedad  singu- 
lar,  que  no  déjà  de  ser  frecuente  en  las  provincias  bisayas,  y  que 
regularmente  viene  acompanada  de  la  contracciôn  de  la  lengua." — 
Flora  (2.'  éd.),  pâg.  174. 

Mas  cxplîcito  el  P.  J.  Félix  de  la  Encarnaciôn,  dice  en  su  Die- 
cionario:  "Colô.  Encogerse  una  cosa.  Enfermedad  que  ataca  al 
miembro  viril,  encogiéndole  e  introduciéndole  hacia  adentro,  de 
tal  manera,  que  si  no  es  socorrido  pronto  el  enfermo,  causa  la 
muerte.  Regularmente,  cuando  alguno  padece  tal  enfermedad,  se 
le  encogc  también  la  lengua." — Diccionario  Bisaya-Espanol, 

*  COMBARCANO,  NA.  m.  y  f.  Companero  de  otro  en  un 
niismo  via  je  hecho  por  mar. 

En  Filipinas  debe  reputarse  raro  quien  sepa  lo  que  significa  com- 
beneficiado;  pero  en  cambio  no  creo  que  haya  nadie,  sobre  todo 
si  ha  navegado  un  solo  dîa,  que  no  sepa  lo  que  la  palabra  com- 
BARCANO  s'gnifica.  Es  comunisima,  y  viene  usândose  desde  hace 
mucno  tiempo;  la  prueba: 

"Notaron  con  gran  admiraciôn  los  combarcanos  que  sin  procu- 
rar  nadar"... — J.  de  la  Concepciôn:  Hisforia  gênerai  de  Filipinas, 
tomo  IV  (Manila,  1788),  pâg.  275. 

La  idea  de  viaj'e  hay  que  expresarla.  Un  marino  profesional 
no  llama  combarcano  a  un  su  companero  de  tripulaciôn.  Son,  pues, 
COMBARCANOS  los  posajcros,  los  que,  como  taies,  viajan  en  un 
mismo  barco,  palabra  que  ha  dado  origen  a  combarcano. 

*  CONCUNO,  RA.  m.  y  f.  CONCURADO,  DA. 

Se  usa  mas  en  la  forma  sincopada  que  en  la  corriçnte,  y  crco 
que  lo  mismo  en  gran  parte  de  la  America  espanola. 
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♦  CONCHAS.  f .  pi.  VENTANA,  2 .•  acq). 

Solo  que  allî  las  ventanas  no  se  abren  y  cierran  como  se  suelen 
abrir  y  cerrar  las  de  aqui:  alli  se  corren  a  un  lado,  a  la  derecha, 
o  a  la  izquierda.  Y  se  Uaman  conchas,  porque  coNniAS  es  lo  que 
tienen  en  lugar  de  cristales.  "Este  sistema,  si  bien  ;ifea  las  cons- 
trucciones  y  obscurece  algo  las  habitaciones,  defieude  mejor  que 
los  cristales  de  los  rayos  solares,  y  por  esta  raz^n,  las  ventanas 
toman  el  nombre  de  conchas." — ^Abella:  Moditmcs. 


**  s.. 


esta  el  bhnco  mosquitero 
por  cima  del  loro  pone; 
otra,  sépara  las  sillas  ; 
aquélla,  las  conchas  corre... 
iy  de  decir  excusamos 
lo  que  hace  el  tertuHo  cntonces  1  ** 

(E.  Rîkr:  Diccionario  humoristico:  defîniciôn  de  TcriuJùi.) 
Siendo  a  si  que  alli  no  hay  ventancis,  sino  conchas,  esta  palabra 
se  pronuncia  necesariamente  millares  de  veces  todos  los  dias. 

COXDRliV.  m.  "Peso  para  metales  preciosos  que  se  usa  en 
Filipinas,  décima  parte  del  mas,  y  équivalente  a  37  centigramos 
y  68  miligramos — D,  A.,  pâg.  262. 

CONTRÎX.  m.  "Peso  usado  en  Filipinas,  équivalente  a  39 
centigramos." — D.  A.,  pâg.  276. 

Salta  a  la  vista  que  sobra  uno  de  estos  dos  articoios,  y  aun  pu- 
diera  suceJer  que  sobrasen  los  titulos  de  ambos,  porque  me  inclino 
a  créer  que  no  se  escribe  condrîn,  y  menos  coNTRfN,  sino  conde- 
rIn.  La  palabra  trae  origen  sinico:  lo  bastante  para  que  no  sean 
aceptables — ^ni  en  las  lenguas  filipinas  tampoco— las  formas  subs- 
criptas  por  la  Academia. 

Del  coNDRÎN  habla  J.  Jagor  en  sus  Viajcs  por  Filipinas  (éd.  ori- 
ginal alemana,  1873;  version  espanola,  1875):  Bluilentritt  re- 
coge  la  palabra  en  su  Vocabular  (1882);  pero  la  transcribe  deli- 
beradamente  coNofN,  dando  con  ello  una  prueba  de  saber  foné- 
tica  china  y  fonética  filipina,  que  rechazan  la  terminacién  en  drin. 

Pasados  once  anos,  volvemos  a  topamos,  en  obra  de  autoridad, 
no  con  condrIn,  y  menos  con  contrIn,  sino  con  coNDERfN;  esa 
obra,  obrita  mejor  dicho,  dada  su  extensidn,  se  titula:  Sistema 
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tnétrico  décimal  Antiguo  sistema  de  pesas,  medidas  y  monedas 
de  Filipinas  (Manila,  1893),  y  esta  escrita  por  el  culto  capitân  de 
ingeiieros,  espaiiolfilipino  por  mas  senas,  R.  Irureta  Goyena. 

Segttn  Jagor,  CoNORfN  =  0,3768  gr. 

Scgân  Irureta  Goyena,  ConderIn  =  0,37  gr. 

Véanios  cômo  trae  las  equivalencias  Irureta  Goyena  (trata  de 
las  "principales  pesas,  medidas  y  monedas  de  China**): 

"t  shek  (piedra)  =r-.  120  kan; 

"i  iam  (pico)  ==  100  kan; 

"r  kan  (cate)  =  16  leung; 

"j  leung  (tael)  =  10  tsin; 

"i  tsin  (mazo)  =  10  fan; 

"i  fan  (coNDERfN)  ==  10  H  (chapeca); 

"i  H  =-_  0,037  gramos." 

Y  aqui  acaba  la  historia  de  esta  palabra  en  Filipinas:  porque  es 
de  advertir  que  en  el  detalladisimo  catâlogo  de  pesas  y  medidas 
que  trae  el  Censo  [oficîal]  de  Filipinas  (1905)1  ni  conderîn,  ni 
CONDRÎN,  ni  contrîn  figuran  para  nada:  de  lo  que  infiero  que  ese 
peso  ha  sido  proscrito,  o  que  ha  dejado  de  usarse  en  las  Islas. 

Irureta,  en  la  tabla  alfabética  con  que  cierra  su  librito  (que  fué 
oficialmente  declarado  de  texto  para  las  escuelas),  escribe:  "Con- 
DERfN,  coNDRfN  o  fan*';  es  decir,  acepta  condrîn  como  un  équi- 
valente filolôgico,  y  fan  como  una  variante  denominadora  del  peso 
de  que  se  trata;  pero  no  nombra  para  nada  el  **mas**  que  trae  el 
Diccionario,  Tômese  de  ello  nota,  para  cuando  Ueguemos  a  la 
voz  Mas.  Y  terminemos  diciendo  que,  en  mi  humilde  opinion,  el 
rirticulo  debiera  quedar  asi: 

*  CONDERIN.  m.  Peso  originario  de  China  para  metales 
preciosos,  que  se  ha  usado  en  Filipinas,  équivalente  a  0,3768 
gramos. 

CONDRÎN.  m.  ♦CONDERIN. 

Y  suprimir  o  eliminar  el  articulo  CoNTRfN,  que  es  una  lamenta- 
ble equivocaciôn. 

*  CONQUISTA.  (De  conquisfar.)  com.  Infiel  recién  conver- 
tido  o  convertida  al  cristianismo.  Û.  m.  en  pi. 

Muy  usada  por  los  misioneros  espanoles,  seiialadamente  por  los 
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jesuîtas  que  trabajan  en  Mindanao.  "Parte  de  los  mandayas,  son 
coNQUiSTAs";  es  decir,  individuos  recién  convertidos  al  crtstianis- 
mo;  conquistados,  atraîdos,  ganados  para  la  causa  de  la  civiliza- 
ciôn  y  arrancados  a  la  barbarie  en  que  habian  venido  viviendo. 

*  CONVOY.  m.  ANGARILLAS,  4.*  acep. 

Comunisima.  Por  rara  casualidad  se  oye  decir  rfinagreras  (an- 
gariUas,  nunca),  palabra  que,  desde  luego,  desconocen  los  criados. 

Tal  vez  la  voz  coN^*OY  la  inspirase  el  que  las  vinagreras  solian 
tener  niedas,  y  rodando  iban  de  un  lado  a  otro  de  la  mesa.  En- 
tiéndase  vinagreras  con  acette,  vinagre,  sal  y  mostaza. 

*  COOUILLO.  (De  coco,  la  palnia  que  produce  este  vino.) 
m.  TUBA. 

Entre  los  espanoles,  generalizadisima,  pues  la  palabra  tuba,  los 
mâs,  no  la  conocen.  Tambtén  la  emplean  bastante  los  filipinos  que 
habian  castellano.  Si  tuba,  voz  indtgena,  ha  merecido  el  honor  de 
pasar  al  Diccionario,  con  mayor  razôn  debe  merecerla  coQuizxo, 
que  es  de  formacion  espaliola. 

*  CORRIDO.  m.  Relaciôn  en  verso,  mas  o  menos  fantâstîca, 
inspirada  en  la  literatura  caballeresca  castellana  y  escrita  en 
variedad  de  métros,  por  lo  comùn  en  tagalo;  los  protagonistas 
suelen  ser  reyes  y  principes  de  paises  remotos,  y  el  amor  el 
tema  prédominante. 

Palabra  de  innegable  valor  histôrico-literario,  y  a  que  los  COR&I- 
DOS  son  punto  menos  que  las  ûnicas  obras  poéticas  indîgenas  dig- 
nas  de  estudio. — Vicente  Barrantes  (individuo  de  numéro  de  la 
Academia  Espafiola),  a  la  cabeza  de  la  colecciôn  de  corridos  que 
présenté  en  la  Exposicidn  de  Filipinas  celebrada  en  Madrid 
en  1887,  escribiô  la  siguiente  poco  afortunada  advertencia:  "Co- 
rridos, cuyo  nombre  no  sîgnifica  en  puridad  otra  cosa  que  papeles 
volantes  que  de  mano  en  mano  corren'*,,, 

Pardo  de  Tavera,  en  su  Biblioteca  FUipina  (Washington,  1903), 
pâg.  93,  rechaza  lo  escrito  por  Barrantes,  y  dice  que  "corrido  no 
es  mâs  que  una  corrupct6n,  una  tagalizacién  de  ocurrido**,  con  lo 
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que  se  hallan  conformes  otros  autores.  No  falta,  sia  embargo, 
quien  sostîcne  que  corrido  proviene  de  que  se  lee  "de  corrido**, 
es  decir,  de  un  tirôn.  Todo,  menos  la  hipotesis  de  Barrantes,  entre 
otras  razones,  porque  no  debe  incluirse  entre  los  papeles  volantes 
los  que  invariablemente  son  folletos  de  40,  60  y  hasta  80  pagi- 
nas. La  opinion  de  P.  de  Tavera,  buen  filipinista,  me  parece  la 
mas  acertada:  corrido,  quiere  decir  que  lo  que  narra  el  poeta  ha 

OCURRIDO. 

Sobre  los  corridos  se  ha  escrito  muchisimo.  La  suma  de  ellos 
es  a  la  Hteratura  indigena  lo  que  a  la  castellana  nuestro  inmortal 
Romancero.  Véase,  pues,  si  la  palabra  oorrido  es  de  calidad,  en 
cuanto  filipinismo  de  oriundez  castellana.  Un  apunte  sobre  los  co- 
rridos puede  verse  en  mi  obra  El  Teatro  en  Filipinas  (Ma- 
drid, 1909),  pâgs.  122-3,  y  I21  bibliografia  de  los  mismos  en  el 
A  parât  0  bibliogrâfico,  de  que  soy  autor. — El  mejor  de  todos  los 
corrido?.  es  el  Florantc,  de  Balagtâs,  en  tagalo;  el  P.  Minguella, 
eminente  filipinista,  lo  elogia  mucho  en  su  Gramâtica, 

*COTA.  (Del  malayo  kuta,  fuerte.)  f.  Reducto  fortificado, 
propîo  de  los  mahometanos  de!  Extremo  Oriente. 

Palabra  de  origen  sânscrito,  segûn  P.  de  Tavera;  tan  comûn 
en  Filipinas,  tan  usada  en  la  Hteratura  histôrica  y  periodistica  de 
aqucî  pais,  que  parece  increîble  que  no  figure  en  el  Diccionario, 
donde  figura  cayân  (que  nadie  sabe  lo  que  signîfica).  Dcsde  Cor- 
cuera  (1637)  hasta  Blanco  (1895),  son  muchas  las  cotas  que,  a  costa 
de  innume râbles  vidas,  se  han  tomado  a  los  moros  de  Mindanao 
y  Jolô.  îQué  militar  habrâ  que  no  sepa  lo  que  es  una  cota?  A1- 
gunas  cruces  de  San  Fernando  se  han  ganado  en  los  asaltos  a  esas 
fortalezas  de  los  moros. — V.  *Campilanazo. 

CUADRILLERO.  m.  "  '  Guardia  de  policia  rural  en  Fili- 
pinas."— D,  A. 

Con  mas  exactitud: 

"^  Guardia  de  policia  municipal  en  Filipinas,  cuyos  servicios 
eran  rurales  princîpalmente. 

Pero  esto  aparté,  hay  que  darse  por  enterados  de  que  I06  cua- 
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DRiLLEROs  han  pasado  a  la  historia:  al  desaparecer  la  soberania 
espanola  de  Filipinas  desaparecieron  también  los  cuadrilleros. 

*CUCA.  f.  IIFÔTULA. 


Palabra  comunîsima.  Porque  es  la  ûnica  con  que  se  désigna  a  la 
cucaracha,  que  por  mas  seiîas  es  volandera  y  abunda  mucho. 

*  CUIDADO.  m.  Û.  en  las  exprs.  fams.  EL,  ELLOS,  NOS- 
OTROS,  TÛ,  VOSOTROS,  YO  CUIDADO. 

Ûnicas  expresiones  tagalas  que,  traducidas  literalmente  al  cas- 
tellano,  son  de  uso  comunisimo  entre  los  espanoles.  Repetiré  aqui 
lo  que  escribî  hace  veintisiete  anos  en  el  apéndice  que  puse  a  la 
novela  humoristica  El  Filibustero,  de  V.  F.  Lôpez: 

"Yo  CUIDADO,  TÛ  CUIDADO,  EL  CUIDADO,  NOSOTROS  CUIDADO,  VOS- 
OTROS CUIDADO  y  ELLOS  CUIDADO.  Toda  la  "filosofîa"  que  encierran 
estos  âlipinismos  no  cabe  en  los  limites  de  una  nota,  ni  en  los 
de  un  folleto.  Los  espanoles  declaran  que  es  tanta  la  expresividad 
de  esas  frases,  que  no  hallan  otras  anâlogas  en  ninguna  otra  len- 
gua.  Cuatro  ejemplos  al  volar  de  la  pluma  servirân  para  dar  una 
idea  de  esa  "filosofia**  a  que  me  refiero.  En  una  redacciôn;  el 
djrcctor:  "^Quién  se  encarga  de  la  reseîia  de  tal  cosa?"  "Yo  cui- 
DADo",  dice  uno.  Pues  ya  no  hay  que  hablar  mas:  el  que  dijo  **Y0 
cuiDADo",  se  compromete  solemnemente  a  hacer  el  trabajo:  jim- 
posible  que  faite  ! — Sabe  un  papa  que  su  hija  tiende  a  ser  de  la 
câscara  amarga;  la  mayor  amenaza  del  padre,  es  esta:  "{Tû  cui- 
DADo!";  como  quien  dice:  "|Ojo!,  porque  si  te  deslizas,  enton- 
ces...  îYo  CUIDADO  !" — Se  murmura  de  un  ausente:  "Ese  hombre, 
l  en  que  enredo  se  ha  metido  ?  :  tu  que  ères  su  amigo,  i  por  que  no 
le  aconsejas?"  "ïYo?  îÉl  cuidado!" — Las  frases  yo  cuidado, 
TÛ  CUIDADO,  etc.,  equivalen,  pues,  a  promesa  cuyo  cumplimiento 
se  asegura;  a  advertencia  carinosa,  enérgica  o  reprensiva,  etc., 
etcétera;  expresiôn  de  indiferencia  (jallâ  éll)\  recomendaciôn, 
como  cuando  se  le  dice  al  criado:  "Tû  cuidado  con  la  casa,  ahf".,, 
Y  équivale  a  porciôn  de  cosas  mas,  que  no  es  posible  indicar  aqui, 
por  la  mucha  extension  que  ocuparîan." 

Cuidado,  en  tagalo,  bahala  :  Acô  na  ang  bahala  :  yo  cuidado. 

Tienen  tal  fuerza  de  expresiôn  esos  modismos,  que  no  son  pocos 
los  espanoles  que,  después  de  veinte  o  treinta  anos  de  haber  vuelto 
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de  Filipinas,  continuai!  usândolos,  por  no  hallar  en  castellano  fra- 
SCS  équivalentes. 

*  CULASISI.  (Del  tagalo  colasisi)  m.  Ave  de  la  familia  de 
los  loros,  ppco  mayor  que  un  gorriôn,  de  color  verde,  y  que 
por  su  docilidad  sirve  a  veces  de  juguete. 

Loricus  philippinensis,  Bris. 

"Son  pequefiitos  y  verdes...  y  tan  mansos,  que  se  traen  en  la 
mano  por  juguete." — ^J.  M.  de  Zûniga:  Esiadismo,  I,  285. 
..."verde  como  el  papagayo,  pero  muy  pequeno." — Noceda. 

♦CULEBRA.  f.  CULEBRILLA,  i.«  acep. 

"Nombre  dado  a  una  especie  de  afecciôn  herpética  (jiona)  que 
anda,  segùn  los  indios,  como  una  culebra  por  la  piel.*' — P.  de 
Tavera,  cît  por  Blumentritt  eu  su  Vocahular, 

*  CUYONO,  NA.  adj.  Natural  de  la  isla  de  Cuyo.  O.  t.  c.  s. 
1 1  ^  Perteneciente  a  esta  isla.  |  [  *  m.  Lengua  de  los  cuyonos, 
que  es  :îiaIecto  del  tagbanùa,  y  que  se  habla  también  en  el  N. 
y  NE.  de  la  Paragua. 

En  cuYONO  existen  publicados  algunos  libritos,  entre  ellos  el  ca- 
tecismo  de  la  doctrina  cristiana. 

El  masculino  se  desvîa  de  la  norma  corriente:  no  es  cuyôn,  ni 
su  plural,  cuyoncs,  sino  cuyonos. 


CH 


CHACÔN.  m.  "(Voz  imitativa  del  grito  de!  animal.)  m.  La- 
garto  de  màs  de  treinta  centîmetros  de  largo...  que  se  cria  en 
Filipinas,  y  que  se  guarece,  por  lo  comùn,  en  las  grietas  de  los 
muros." — D,  A, 
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Enmicndas  : 

*  (Voz  imitativa  de  la  de  este  animal.)  Lagarto  de  unos  trein- 
ta  centîmetros  de  largo...  que  suele  guarecerse  en  las  grietas 
de  las  casas. 

He  oîdo  hablar  de  la  voz  del  chacôn,  rotunda,  que  emite  con 
simpâtica  gravedad  y  compas  solemne;  pero  del  grito  no  he  oîdo 
hablar  en  los  dîas  de  mi  vida,  ni  se  (y  he  tenido  chacones  en  mi 
casa)  que  grite  este  animalejo,  a  menos  que  gritar  sea  cosa  dis- 
tinta de  la  que  define  el  Dkcionario,  Ningûn  animal  griia,  y  el 
CHACÔN,  menos:  su  voz,  por  sonora  que  sea,  no  es  forzada,  es  la 
raturai,  la  propia  suya:  luego  no  grita;  como  no  grita  el  perro, 
por  fuerte  que  |adre. 

Ventilado  este  punto,  vamos  a  otro,  el  del  largor:  "de  mas  de 
treinta  centîmetros  "  :  luego  si  yo  digo  que  el  chacôn  tiene  cin- 
cucnta  centîmetros,  sin  dejar  mal  al  Diccionario,  falto  a  la  verdad, 
porque  no  hay  chacôn  que  tenga  tantos  centîmetros. 

Y  ya  no  queda  otra  cosa,  sino  preguntar:  ^dônde  estan  esos 
muros,  en  cuyas  grietas  se  guarece  el  chacôn?  Por  cada  edificio 
con  muros,  hay  mil  sin  muros  donde  existen  chacones  guarecidos. 

*  CHAMORRI.  adj.  ant.  *CHAMORRO,  RRA. 

*  CRAMORRO,  RRA.  adj.  Natural  de  las  islas  Marianas. 
Û.  t.  c.  s.  j  I  *  Perteneciente  o  relatiivo  a  los  chamorros.  '  I 
*  m.  Lengua  que  hablan  estos  individuos. 

i Desgracia  tienen  los  nacidos  en  Marianas!:  ni  como  chamo- 
RBos  ni  como  warianos  iîguran  en  el  léxico  oficial  de  Espana,  su 
vieja  metrôpoli.  Desde  hace  muchos  anos  corren  impresos  Gramd- 
tica  y  Diccionario  chamorros,  amén  de  algunos  libritos  de  ca- 
râcter  religioso,  como  el  catecismo  de  la  doctrina  cristiana. 

*  CHAMPACA.  m.  Arbol  de  jardînerîa,  de  la  familia  de  las 
magnoliâceas,  de  cuyas  flores  se  obtiene  un  perfume  muy  es- 
timado.  [  I  ^  Nombre  de  este  perfume. 

Michelia  chatnpaca,  DC. 

"El  CHAMPACA  es  un  ârbol  de  forma  cônîca  y  que  alcanza  una 
altura  de  cuatro  métros.  No  se  encuentra  en  las  montaiias,  pero 
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se  aûthra.  en  las  hneitas,  y  un  perfnme  mtqr  coooâào  se  extzae 
de  sus  flores."— Cni#<>,  IV,  141. 
El  perfnme  tkne  semejanza  con  el  îlaninan  — Vcase  ^Ilahihav. 


CHAMPAX.  m,  "Embarcadon  grande,  de  fondo  piano,  que 
^e  emplea  en  muchas  partes  de  la  America  del  Sur  para  na- 
v^ar  por  los  rîos/' — D.  A. 

Ko  discntiré  si  hay  o  no  champakes  en  America  del  Sur;  los 
hzhrz,  osando  la  Academia  lo  afirma;  pero  lo  qne  no  tiene  vuclta 
de  boja  es  que  el  champân  genuino  (el  nombre  lo  dice)  trae  su 
origen  de  China  y  abunda  en  el  Extremo  Oriente. 

"Champan:  embarcaciôn  sinica,  del  tamafio  de  un  patache  es- 
pafiol,  pero  inferior  al  junco  de  los  mismos  chinos.  En  champanes 
solian  ir  éstos  a  las  Filipinas  a  comerciar;  chavpanes  llerô  Li- 
mah>njç  a  Manila  cuando  intenté  [en  1574]  apoderarse  de  la  ciu- 
dad." — W.  Rktana:  Estadismo,  de  Zûsïga,  t  II,  pâg.  513. 

Este  cscrîbi  en  1893:  nadie  lo  ha  rectificado. — V.  *Filipote. 

♦CHAMPURRADO.  (De  champurrar)  m.  Manjar  hecho 
con  lèche,  chocolaté  y  arroz. 

Es  un  chocolaté  clarisimo,  con  aditamento  de  arroz,  el  cual  se 
cuece  con  la  lèche  al  tiempo  que  la  pasta  de  cacao.  Suele  tomarse 
para  merendar;  en  plato  y  con  cuchara,  como.si  fuese  una  sopa. 

*  CHAPECA.  f .  Moneda  china  de  bronce,  pequena  y  con  un 
agujero,  en  unas  cuadrado  y  en  otras  circulât,  en  el  centro. 

[En  China]  "s61o  se  acuna  oficialmente  la  chapeca,  que  es  una 
moneda  pequefia  de  bronce  con  un  agujero  en  el  centro  para  en- 
sartar  varias"...  **Los  valores  se  expresan  por  el  peso  de  la  plata, 
llevândose  la  contabilidad  en  leung,  tsin,  fan,  li,  que  son...  medi- 
das  de  peso."  (V.  CoNDRiN.)  "En  Hongkong  las  monedas  légales 
son  :  ]a  chapeca,  o  mils,  del  Gobierno,  de  menor  tamano  que  la 
citada  y  con  el  agujero  circular;  las  piezas  de  plata  de  20,  10  y  5 
centimes  [de  peso]  y  los  céntimos  [de  peso]  de  bronce.  También 
circnlan  los  pesos  espafioles  y  americanos.'' — R.  Irureta  Goye- 
na:  Sisiema  tnétrico-decimal,  pâg.  51. 
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La  CHAPECA,  en  una  palabra,  es  la  moneda  popular  de  China.  Por 
lo  mismo,  no  es  desconocîda,  aunque  no  circule  legalmente,  en  Fi- 
lipinas.  No  acierto  a  fijar  su  equivalencia  con  la  moneda  espa&ola: 
alrededor  de  cinco  céntimos  de  peseta. 

*  CHARERA.  f .  TETERA. 

Como  alli  nadie  dice  te,  sino  cha,  nada  de  particular  tiene  que 
se  diga  charera  en  vez  de  tétera,  sobre  todo  si  es  de  barro,  pro- 
cedenie  de  la  China,  como  suelen  serlo  las  que  se  usan  en  el  Archi- 
piéla^o  filipino. 

*  CHIFLADO,  DA.  (De  chiflar,  4."  acep.)  adj.  Dicese  de  la 
persona  que,  a  causa  de  habérsele  debilitado  las  facultades  men- 
tales, no  siempre  se  da  cuenta  cabal  de  sus  palabras  o  de  sus 
actes,  ni  de  lo  que  pasa  en  torno  suyo.  Û.  t.  c.  s.  1 1  *  Extrava- 
gante, monomaniaco,  génial,  vanidoso. 

Ëmpecemos  por  decir  que  no  es  lo  mismo  estar  uno  chiflado 
(p.  p.  de  chiflar),  que  ser  uno  un  chiflado;  como  no  es  lo  mismo 
rj/df  distraido  que  ser  distraido;  estar  loco  (enfermo),  que  ser 
loco  (mala  cabeza). 

Chiflado,  en  Filipinas,  se  dice  de  todo  aquél  a  quien  la  acciôn 
de  un  conjunto  de  fenômenos  peculiares  del  pais  le  ha  producido 
la  depresiôn  mÂs  o  menos  intensa  de  las  facultades  mentales;  pa- 
dece  cierto  entumecimiento  cérébral:  su  estado  es,  en  cierto  modo, 
motboso.  Se  emplea,  pues,  la  palabra  para  calificar,  y,  por  con- 
siguiente,  como  adjetivo. 

Pero  vamos  al  substantivQ,  tal  vez  mas  comûn  en  Espana  que 
en  Filipinas: 

— Fulano  es  un  chiflado  (indiferente)  :  no  ve  que  su  mujer, 
otra  chiflada,  todo  lo  gasta  en  alhajas  (vanidosa). 

— Mengano  es  un  chiflado:  cuando  sale  a  hacer  visitas,  en  vez 
de  utilizar  el  coche,  va  en  bicicleta  (extravagante). 

En  fin,  la  cualidad  del  chiflado  es  la  chifladura,  Y  nôtese  que 
si  se  dice  con  mas  o  menos  frecuencia:  "A  Gômez  le  ha  dado 
la  chifladura  por  los  libros  viejos",  no  se  oye  jamâs  que  "G6mez 
esté  enfermo  de  chifladura."  Porque  la  chifladura  se  relaciona  con 
el  carâcter,  no  con  la  salud. 
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♦CHINA,  adj.  ant.  CHINO,  NA,  i."  articulo,  i*  acep. 

Muy  usado  en  la  literatura  histôrica  del  xvi  y  parte  del  xvii. — 
"Historia  de  las  cosas  mas  notables...  del  gran  Reyno  de  la  China, 
sabidas  assi  por  los  libres  de  los  mesmos  Chinas...  por  Fr.  Juan 
Gonzalez  de  Mendoza.  Roma,  1585."— Obra  de  la  que  se  han 
hecho  numerosas  ediciones. — Retana:  Aparato  bibliogrâfico,  n.  14. 


CHINANTA.  m.  "Peso  comùn  que  se  usa  en  Filipinas,  dé- 
cima parte  del  pico"... — D,  A, 

Inne^able  que  muchos  escriben  chinanta:  en  el  Censo,  obra  de 
positiva  autoridad,  asi  esta  escrita;  pero  no  es  menos  innegable 
que  los  filipinos  dicen  sinanta,  y  asi  deben  decir  los  buonos  fili- 
pinistas.  Noceda  escribe  sinantan,  que  es  el  verdadero  tagalismo; 
Irureta  Goyena,  sinanta,  que  es  el  verdadero  filipinismo,  y 
a  nuestro  juicio,  la  forma  mas  aceptable,  por  ser  la  que  mejor  se 
acomoda  a  la  fonética  filipina. 

*  CHINELA.  f.  Il  CHANCLETA. 


El  calzado  popular:  por  consiguiente,  se  oye  alH  tantas  veces 
como  aquî  sapato  o  hota,  Pero  es  que  para  dentro  de  casa  las 
personas  de  posiciôn  no  usan  otra  cosa  que  chinelas. 

*  CHINELAZO.  m.  Golpe  dado  con  una  chinela. 

Se  oye  mucho  mas  que  sapataso,  por  la  sencilla  razôn  de  que 
son  relativamente  pocas  las  personas  que  usan  zapatos,  y,  en  cam- 
bio,  son  cientos  de  miles  los  que  usan  chinelas. 

"Fulano  se  pasa  el  dia  dando  chinelazos  a  las  cucas." 

CHINO,  NA.  adj.  II'^SOMOS  CHINOS?  expr.  fam.  de 
que  se  usa  para  dar  a  entender  a  quien  prétende  enganar,  que 
no  es  fâcil  lo  consiga,  aludiendo  a  la  opinion,  poco  fundada, 
de  que  los  chinos  son  simples." — D.  A. 

.Siempre  he  oido:  encan arle  a  uno  como  a  un  chino;  pero  en 
Espana,  porque  en  Filipinas,  donde  se  conoce  bien  a  los  chinos,  no. 
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sîno  por  rara  casualidad;  pues  que  el  engafiado  suele  ser  el  que 
trata  con  el  chino. 

Esto  asentado,  pasemos  al  artîculo  Indio,  dia,  donde  se  lee: 
'^/Somos  indiosf  expr.  fam.  con  que  se  reconviene  a  uno  cuando 
quiere  enganar  o  crée  no  le  entienden  lo  que  dice." 

Esta  expresiôn,  confîeso  ingenuamente  que  no  recncrdo  haberla 
oido  ni  leido  jamâs.  Me  agradaria  conocer  un  texto  de  autoridad 
sobre  la  dicha  expresîôn. 

*  CHONGA.  f.  La  hembra  del  chongo. 

*  CHONGO.  m.  MONO,  2.«  art.,  2.»  acep. 

En  nahuatl,  caH^o  =  mono:  de  lo  que  se  deduce  que  la  palabra 
fué  importada  de  Nueva  Espana.  Lo  que  no  acierto  a  explicar 
es  por  que  la  c  vino  a  convertirse  en  ch.  Desde  luego  el  trueque 
se  debe  a  los  espanoles»  porque  los  indîgenas  no  tienen  ch. 


D 


*  DACHÉN.  m.  ant.  ?  Instrumente  sinico  para  pesar,  a  ma- 
nera  de  romana,  que  se  usé  en  Filipinas  desde  los  tiempos  de 
la  ccnquista  hasta  1727,  en  que  fué  proscrite  por  el  goberna- 
dor  del  Archipiélago. 

Tenîa  la  vara  o  nivel  de  palma  brava  y  las  demâs  piezas  de 
cobre.  Se  prestaba  mucho  al  fraude,  3'  por  eso  fué  proscrito.  Des- 
cribe  minuciosamente  este  instrumente  e  historia  los  motivos  de 
su  proscripciôn,  Fr.  J.  Maldonado  de  Puga  en  su  libro  Religiosa 
hospitaltdad  (Granada,  1742),  pâg.  t6o 

Como  no  se  si  este  instrumento  para  pesar  se  usa  al  présente 
en  China,  es  por  lo  que  le  he  puesto  un  interrogante  al  antkuado, 

♦DANZA.  f.  HABANERA,  i.»  y  2.^  aceps. 

— d  Quiere  usted  que  bailemos  esta  D/VNZA? 
— Voy  a  decir  que  toquen  una  danza. 
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*  DECAPiTADOR.  m.  Dîcese  del  salvaje  que,  después  de 
haber  dado  muerte  a  su  enemîgo,  le  decapîta.  Û.  m.  en  pi. 

Caracterîstico  de  los  individuos  de  ciertas  tribus  salvajes,  por  lo 
cornu n  de  la  raza  igorrote.  Matan  como  pueden,  y  luego  cortan 
la  cabeza  al  muerto,  en  la  que  davan  la  oreja  de  la  lîgtia,  y  as{, 
clavada  de  esta  guisa  la  cabeza,  la  exhiben  a  los  de  la  tribu.  Estos 
salvajes,  cuanto  mayor  es  el  numéro  de  cabezas  que  llevan  cor- 
tadas,  mâs  grande  es  la  consideraciôn  que  en  la  tribu  merecen. — 
V.  *GuiNAAN,  *Ibilao,  etc— La  palabra  la  usan  mucho  los  narra- 
dores  de  costumbres,  y  senaladamente  los  etnôgrafos. 

*  DESPEXSERA.  f .  Ama  de  Uaves  del  cura. 

Muy  comûn.  Alla  no  se  emplea  en  la  acepciôn  que  aquî.  A  veces. 
DESPENSERA  es  uu  verdadero  eufemismo:  pasa  por  tal  la  que  no 
es  otra  cosa  que  barragana. 

*  DIEGO  DE  NOCHE.  m.  DONDIEGO. 

Llamado  también  '^'Bella  de  noche. — Diccionario  de  los  nom- 
bres vulgares...y  de  Martînez  Vigil. 

*  DINDIN.  (Del  tagalo  dingding,  pared.)  m.  Tabique,  de  or- 
dinario  hecho  con  materiales  ligeros,  tablas,  canas,  cabonegro. 
etcétera, 

[El  cabonegro]  "se  emplea  también  para  tabiques  o  dindines". 
— -Jesuîtas:  El  Arch.  fiUpino,  t.  I,  pâg.  588. 

D,  Vidal  emplea  la  palabra  dindîn  a  cada  paso.  Como  que  allî 
el  tabique  propiamente  dicho  puede  decirse  que  no  existe:  no  re- 
sistirîa  un  terremoto.  Por  eso  el  tabique  de  alla,  y  en  gênerai  la 
pared,  que  también  suele  llamarse  dindîn,  es  otra  cosa,  y  como 
tiene  su  nombre  especial,  dindîn,  este  es  el  que  se  usa,  sobre  todo 
por  los  profesionales  de  la  construcciôn. 

*  DIRECTORCILLO.  m.  Deciase  del  individuo  que  en  el 
rnunicipio  îndîgena  desempenaba  funcîones  de  secretario. 

"Gobierna  cada  uno  de  los  pueblos  un  municipio  compuesto  de 
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on  gobcnadordDo,  o  capîtiii,  un  teniente  primero.,.  y  un  Ilamado 
dikbcioicilijo  qoc  TÎme  a  ejcrccr  las  fandooes  de  sccretarkk** 
— J.  Rajal:  Mewu^ria  acerca  de  h  provimcia  de  A'imy>i  yiscaya 
iBoL  de  la  Soc.  Geogréfica  de  Madrid,  tomo  27,  pig.  311). 

No  se  le  puede  namar  secretario,  porqne  no  ténia  titulo  oficial: 
no  ccrtificaba.  Foncîonario  ofidoso,  pero  ûnko  e  indispensable;  et 
qne  dîrîgia  el  mccamsmo  borocratico  de!  mnnidpia  Por  ooosi» 
gnicnte,  palabra  qne  se  pronundaba  muchas  veces  al  dia. 

♦  DOBLADORA.  (De  doblar.)  f .  Cigarrera  de  puros. 

*R^btrado  de  nuevo  [el  tabaco],  se  dîstribii3fe  a  las  obreras 
llamadas  dobladokas,  que  lo  mojan...**  *  Estas  mismas  dobladoras 
hacen  tambicn  los  ciganros"... — Buzetai  Diccionario,  I,  32. 

Ofido  de  mujer  exdustvamente. 

DOXGÔN.  "(Voz  malaya.)  m.  Arbol  de  Filîpinas ",,,—/>.  A. 

Por  lo  que  toca  a  la  etimologîa,  preferîble  séria  escribir:  ^Del 
tagalo  dohyôn.^  En  cuanto  a  la  madera,  hay  que  consignarla: 

1 1  *  *  Nombre  de  la  madera  de  este  arbol. 
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*  EGONGGTE.  m.  Lengua  que  hablan  los  ibilaos. 

F.  Blumentritt:  Diccionario  de  Idiotnas  filipinos, 

*  EL  CUJDADO.  Expr.  fam.— V.  *Cuidado, 

*  ELLOS,  ELLAS  CUIDADO.  Expr.  fam.— V.  ♦Cuidado. 

ESCOBA.  f .  1 1  *REDONDA.  Planta  médicinal,  de  la  f  ami- 
lia  de  las  malvâceas. 

Sida  Philippica,  DC 

Die,  de  los  nombres  vulgares..,,  por  R.  M.  ViciL. 
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*  ESCOBILLA.  f.  Planta  médicinal,  de  la  familia  de  las  es- 
crofulariâceas. 

Scoparia  dulcis,  L. 

Die.  de  los  nombres  vulgares,.,,  por  R.  M.  Vigil. 

*  ESPASfOLFILIPINO,  LAFILIPINA.  adj.  Dîcese  del 
hijo  o  de  la  hija  de  peninsulares  nacido  o  nacida  en  Filipinas, 
y  en  gênerai  de  todo  el  allî  nacido  que  trae  origen  espanol 
por  ambas  lineas.  Û,  t.  c.  s. 

Alli  no  se  dice  criollo,  sino  rara  vez:  "Fulano  es  espanolfili- 
FiNo";  **Zutano  esta  para  casarse  con  una  espanolafilipina". 

£1  término  hispanofilipino  se  apHca  a  las  cosas,  no  a  las  per- 
sonas:  ** Casino  Hispanofilipino*' ;  "revista  hispanofilipina** ,  etc. 

*  ESTADTSMO.  m.  Obra  cientificoliteraria  en  que  se  descri- 
be  mas  o  menos  circunstanciadamente  todo  lo  que  es  propio  de 
una  naciôn,  una  région,  una  diôcesis,  etc.,  y  que  conviene  saber 
al  estadista. 

No  incluyo  esta  palabra  a  titulo  de  filipinismo,  pues  que  no  lo 
es,  sino  porqiie  fué  inventada  en  Filipinas,  por  lin  espanol. 

EsTADisMO  de  las  Islas  Filipinas,  titulô  un  libro  de  via j es,  en 
que  describe  aquel  pais,  bajo  todos  sus  aspectos,  el  agustino  fray 
Joaquin  Martînez  de  Zûniga.  El  Hbro,  escrito  a  principios  del 
sifflo  XIX,  permaneciô  inédito  hasta  1893,  en  que  el  autor  de 
estos  renglones  lo  sacô  a  la  luz,  copiosamente  anotado.  La  toz 
FSTAni>Mo  la  tomaron  en  cuenta  algunos  criticos.  De  lo  dicho  por 
dos  de  ellos  (J.  Maldonado  Macanaz  y  Jenaro  Alas),  cabc  inter- 
pretar  tstadismo  por  lo  que  conviene  saber  al  esiadista.  Dos  o 
très  anos  después,  Fr.  R.  Martînez  Vigil  publicaba  el  Estadismo 
de  la  diôcesis  de  Ovicdo,  ^Seguirâ  prosperando  la  palabra? 

*  ESTILO.  m.  Aire  de  distincion,  mas  o  menos  afectado,  de 
las  ilocanas. 

[EsTJLO,]  "en  iloco,  es  el  meneo  y  cierto  aire  de  importancia 
que  se  don  las  mujeros  ilocanas."— Vivô:  Diccionario,  pâg.  82. 
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*  FAJINANTE.  m.  Obrero  de  infima  categoria.  ||  ^ORDE- 
NANZA,  8.^  acep. 

"Paginante.  El  peôn  de  albanil  o  carpintero  que  esta  destinado 
para  hacer  la  masa,  acarrear  los  materiales,  desbastar  la  made- 
ra"... — Vivô:  Diccionario  Jlocano, 

En  las  oficinas  se  llama  învariablemente  fajinante  al  ordenanza. 

Creo  que  no  ofrece  duda  que  esta  palabra  proviene  de  la  castc- 
llana  fajina  =  faena. 

FALLA.  f.  "Cantidad  de  real  y  medîo  impuesta  en  Filipi- 
nas  al  indio  natural  o  mestizo  por  cada  uno  de  los  dîas  que 
no  prestaba  servicio  comunal  en  los  cuarenta  que  anualmente 
eran  obligatorios." — D.  A. 

Adiciôn  y  correcciones  : 

*  Falta  al  trabajo,  en  quien  lo  tiene  por  obligacion.  |  j  *  Can- 
tidad  de  real  y  medio  que  pagaba  el  polista  por  cada  uno  de 
los  dias  que  faltaba  al  trabajo.  Usàb.  m.  en  pi. 

Fali-a  es,  ante  todo  y  sobre  todo,  falta;  entendiéndose  que  lo 
mismo  falta  el  polista  que  el  peôn  de  albanil  que  trabaja  en  una 
obra  particular;  la  diferencia  que  hay  entre  una  y  otra  falla^  es 
que  el  polista  la  pagaba  a  razôn  de  real  y  medio  por  dia  (o  por 
FALLA),  mientras  que  el  peôn  no  paga  (ni  ha  pagado),  si  bien  déjà 
de  nercibir  un  j  ornai  por  cada  falla.  El  real  y  medio  del  polista 
era  la  redenciôn  de  una  falla. 

** Indio  natural"  es  un  pleonasmo  inadmisible,  o  redundancia 
inaceptable:  porque  indio  y  natural  tienen  idéntica  significaciôn  ;  es 
tanto  como  decir:  "indio  indigena",  o  "espanol  hispano". 

Lo  de  "indio  mestizo",  tampoco  puede  pasar:  porque  si  es  indio, 
no  es  mesiizo,  y,  viceversa,  si  es  mestiso,  no  es  indio.  Indio  es  el 
nativo,  el  indigena,  el  "natural",  el  autôctono:  "mestizo"  es  el  fruto 
del  ayuntamiento  de  personas  de  distinta  raza. 
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En  cuanto  a  los  mestisos,  los  de  espanol  estuvieron  siempre 
exentos  de  polos,  tributos,  etc.,  y,  por  consiguiente,  de  tallaû, 

Todo  eso  de  "servicio  comunal  en  los  cuarenta  dias",  etc.,  se 
ahorra  cscribiendo  polis  ta,  palabra  que,  aunque  no  bien  definida, 
trae  el  Diccionario. — ^V.  ♦Polista  y  ♦Sancley. 

*  FARDO.  m.  Conjunto  de  cuarenta  manos  de  tabaco. 

I  mono  =10  manojitas  (o  pâlit  os)  =  ioo  hojas  de  tabaco; 

40  manos  =  i  fardo  =  14,9688  kilogramos. 

Censo  de  Filipinas,  t.  IV,  pâg.  477. 

El  FARDO  debiô  de  tener  antes  menos  peso;  porque  Buzeta  (Die., 
ly  32)  le  hace  igual  a  30  manos,  y  no  40,  de  que  consta  ahora,  se- 
gûn  la  mencionada  publicaciôn  oficial. 

FILIBUSTERO.  m.  |1  "^El  que  trabajaba  por  la  emancipa- 
cion  de  las  que  fueron  nuestras  provîncias  ultramarinas." — 
D,  A. 

2Ya  era  hora  de  que  aceptase  la  palabra  la  Academiat  Pero... 
^es  que  no  ha  habido  filihusterasf  l'Es  que  el  vocablo  de  que  se 
trata  no  ha  sido  nunca  adjetivo?  Digo  esto,  porque  estoy  can- 
sado  de  oir  y  de  leer:  "Fulana  es  o  era  muy  filibustera".  Tam- 
bîén  he  oîdo  y  leîdo  que  **Nol%  me  tangere  es  una  novela  filibus- 
tera'*, y  **La  Solidaridad  un  quincenario  filibustero". 

En  un  folleto  que  publique  en  1890  propuse  la  admisiôn  de  fili- 
3USTER0,  RA,  adj.,  que  se  u.  t.  c.  s. 

FIEBRE.  f.  Il  *FLUVIAL. 
Véase  *Beriberi. 

*  FILIPINiSMO.  m.  Vocablo  o  giro  propio  de  los  que  en 
Filipinas  hablan  la  lengua  espanola.  1 1  ^  Amor  y  apego  a  las 
personas  y  cosas  de  Filipinas. 

No  todos  los  filipinismos  son  privativos  de  los  filipinos.  Ade- 
mâs,  téngase  en  cuenta  que  buena  parte  de  los  vocahlos  son  în- 
venciôn  espafiola  (aplatanado,  caida,  convoy,  etc.,  etc.).  En  lo  to- 
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cante  a  los  giros,  la  influencia  china  no  tiene  nada  de  desprecia- 
ble.  He  aqui  por  que  la  primera  acepdôn  no  se  ajusta  a  la  defi- 
niciôn  que  de  americanismo  da  el  Diccionario. 

La  segunda  acepciôn  es  alli  mas  usada  aûn  que  la  primera. 
Ejemplos:  ""El  acendrado  filipinismo  de  Blumentritt'*  ;  ''el  dudoso 
FiLiPiNiSMO  de  Barrantes''.  Frases  son  estas  que  alli  se  escriben 
todos  los  dias,  desde  hace  muchos  alîos. 

*  FILIPTNJSTA.  com.  Persona  que  estudia  y  cultiva  las 
lenguas,  etnografîa  e  historia  de  Filipînas. 

Comunisima.  Y  con  tanto  derecho  para  ser  aceptada  como  ame- 
ricanista  y  orientalista,  Verdad  que  los  filipinistas  somos  relati- 
vamente  pocos;  pero  no  creo  que  sean  muchos  mas  los  egiptâlo- 
gos,  que  lian  logrado  hospitalidad  en  el  Diccionario. 

*  FILIPÔN,  ONA.  adj.  fam.  Aplatanado  o  aplatanada  que 
participa  de  los  usos  y  costumbres  de  los  filipinos.  O.  t.  c.  s. 

Término  carinoso,  corriente  en  el  lenguaje  familiar  de  los  fili- 
pinos de  las  clases  sociales  mas  elevadas,  senaladamente  los  de 
sangre  espafiola. 

*  FJLIPOTE.  m.  Enibarcacion  usada  en  el  Extremo  Orien- 
te, poco  menor  que  un  patache. 

"Habiendo,  pues  [el  enemîgo  holandés],  estado  parte  de  Abril 
y  casi  todo  Mayo  de  este  aiïo  de  1642  con  dos  champanes  y  una 
embarcaciôn  de  vela  redonda,  que  Ilama  filipotes  (sic)...  el  9  de 
Agosto  se  descubriô  la  armada  del  enemigo,  que  constaba  de  cua- 
tro  navios  grandes,  un  patache  grande,  un  filipote  y  un  cham- 
pân"... — Casimiro  Diaz:  Conquistas  de  las  Islas  Filipinris  (Vaîla- 
dolid,  j8oo),  pâgs.  457  y  458. 

Esta  obra  fué  escrita  a  principios  del  xviii  y  publicada  por  pri- 
mera vez  en  1890. — V.  Champân. 

*  FI  se  ALJLLO.  m.  Decîase  del  que  desempenaba  funciones 
de  secretarîo  del  cura  pârroco,  especialmente  en  los  asuntos 
matrimoniales.  „  . . 
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Con:iinisima,  como  directorcillo. — ^V.  ^Directorciixo. 

**K\  FiscALiLJLO  es  uti  dependicnte  del  pârroco,  cuya  mision  con- 
siste en  llevar  la  secretaria  de  asuntos  matrimoniales,  tener  en  de- 
pôsito  las  jôvenes  que  pretenden  casarse  contra  la  voluntad  de 
sus  padrcs,  etc." — La  SoUdaridad,  ôrgano,  que  fué,  de  la  colonia 
filipina  en  Espana. 

El  FiscALiLLO  es  tambiéu  (o  era,  pues,  al  menos  con  este  nombre, 
ya  ne  los  hay)  quien  hace  (o  hacia)  los  asientos  en  los  libros  de 
bautismos.  No  era  secretario  deî  todo,  porque  el  pârroco  no  solia 
confiarle  la  correspondencia  con  las  autoridades  :  no  intervenîa  en 
los  asuntos  polîticos  ni  municipales;  s61o  en  los  parroquiales. 

*  FLECHA,  f .  CARROMATA. 

[En  Cebû]  "los  medios  comunes  de  transportaciôn  por  tierra 
para  pasajeros  y  carga,  son  los  vehiculos  de  los  naturales,  a  saber: 
tartaniîlas,  fléchas,  los  carros  y  carretones." — Censo,  IV,  pâg.  621. 

Localismo  cebuano. 

FLOR.  {.  Il  *DE  CAMPANA.  VIOLETA,  2.«  acep. 

Jesuîtas:  El  Archipiélago  filipino,  tomo  I,  pâg.  653. 

*  FRAILERO,  RA.  adj.  1 1  Propio  de  los  frailes. 

Todos  los  dîas  se  oye  y  se  lee,  p.  ej.,  "sillon  frailero",  pero  no 
solo  en  Filipinas,  sino  en  Espana  también. 

FRANCISCANO,  NA.  adj.— V.  *Guingôn  franciscano. 
FRUTA.  f.  Il  *DEL  REY.  MANGOSTAN,  *2.«  acep. 

"Los  espanoles  llamaron  [al  mangostàn]  fruta  del  rey,  porque 
solo  este  y  su  linaje  lo  comîan  [en  Jolô],  guardando  las  câscaras 
para  repartirlas  al  pueblo  como  reliquias." — ^Buzeta  y  Bravo:  Die- 
cionario  geogrâfico,  II,  123. — Véase  Mangostân,  ♦2.*  acep, 

FUMADERO.  m.  1 1  *DE  ANFIÔN.  Local,  autorizado,  adon- 
,dç  acitden  exclusivamente  chinos  a  fumar  opio. 


DICCIONARIO   DE  FILIPINISlfOS  95 


El  opio  fné  objeto  de  gnn  vigilaocîa  y  explotadon  por  part*; 
de  la  Hacienda  publica.  Solo  a  los  chinos  se  les  permitia  f  umarlo, 
pero  en  el  fuuadero  de  anfiôn,  precisamente. 

"FuiiADERO  DE  ANFIÔN**,  ofictal,  a  la  vez  que  rotule  del  «stable- 
cimiento. 

*  FUNEA.  f .  Embarcaciôn  auxiliar,  propia  para  el  trans- 
porte de  provisiones. 

"La  flota  que  condujo  D.  Pedro  de  Acuna  al  Maluco  (en  1606) 
se  componîa  de...  cuatro  funeas  de  S.  M.,  que  cada  una  Uevaba 
300  cestos  de  arroz  limpio  y  el  bastimento  de  la  gente"... — P.  Pas- 
tells:  nota  a  Francisco  CoLiN,  en  Labor  evangêlica  (Barcelo- 
na,  1904),  t.  III,  pâg.  45. 

Como  palabra  que  empieza  con  f,  no  debe  de  ser  fîlipina:  acaso 
traiga  crigen  portugués. 


G 


*  GADAN.  adj.  Dicese  del  individuo  de  una  importante  tribu 
de  la  raza  igorrote.  Û.  t.  c.  s.  1 1  -  Perteneciente  o  relative  a  los 
(iÂDAXES.  I  i  *  m.  Lengua  que  hablan  estos  individuos. 

Los  CADANES,  salvajes,  se  hallan  en  la  région  central  de  la 
parte  N.  de  Luzôn;  constituyen  una  de  las  mas  importantes  tribus 
de  las  que  genéricameçte  son  conocidas  por  igorrotes,  Una  peque- 
fia  parte  de  los  gadanes  esta  convertida  al  cristianismo. 

El  primer  libro  en  gadan  lo  escribiô  un  dominico;  publicôse  en 
Manila,  sin  nombre  de  autor,  en  1833,  y  se  tîtula:  "Catecismo  de 
la  doLtrina  en  lengua  Gaddan"*. — Retana:  Aparato,  nûm.  621. 

*  GANGOCHE.  m.  Tejido  basto.  europeo,  de  cànamo,  que, 
después  de  haber  servido  de  embalaje,  se  emplea  a  trozos  para 
lampacear. 
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"Tejido  muy  basto,  de  céfiamo,  en  que  vienen  empaquetados 
efectos  de  Europa.  Sirve  para  fregar  los  pisos  de  las  casas."— 
Abella:  Modismos, 

"El  cANGOCHE  que  sirve  para  fregar  las  tablas ''... — ^Vivô:  Die- 
cionario  Ilocano,  pâg.  114. 

La  palabra  no  se  de  dônde  procède;  desde  luego  no  es  de  origen 
filipino,  por  la  letra  ch. 

*  GANGOCHEAR.  a.  *LAMPACEAR. 

De  escaso  uso,  pues  comûnmente  se  dice  lampacear, 

*  GANSA,  f .  Especie  de  agun  o  batintîn,  propio  de  los  igo- 

rrotes. 

**  Instrumento  de  cobre  o  bronce,  en  forma  de  cazuela,  con  as^ 
para  sostenerlo  (y  la  cual  suele  ser  la  mandibula  inferior  del  es> 
queleto  de  algun  enemigo).  Su  sonido  es  muy  fuerte  y  vibrante.  ** 
M.  ScHEiDNAGEL  (cspanol),  citado  por  Blumentritt. — V.  ♦Agun. 


GARGANTILLA.  f.  ||  "*  Especie  de  alcarraza  que  se  usa  en 
Filipinas." — D,  A, 

Estarîa  mejor: 

*  Especie  de  alcarraza,  de  barro  vidriado,  que  se  usa  en  Fi- 
lipinas. 

Porque  lo  caracterîstico  de  la  gargantilla  es  el  barro  vidriado 
con  que  esta  hecha. 

...'Mas  hermosas  piezas  de  barro  vidriado,  llamadas  garganti- 
1.LAS,  que  se  fabrican  en  la  isla  de  Cebû*'... — Buzeta  y  Bravo:  Die- 
cionario,  t.  I,  pâg.  214. 

*  GLOBO.  m.  1 1  Fanal,  invertido,  que  sirve  de  receptàcuio  a 
la  lamparilla;  tiene  très  o  cuatro  cadenas  que  arrancan  del 
borde  y  se  unen  en  sus  extremos  a  una  argoUa  que  sirve  para 
colgarlo  del  techo  de  la  habitaciôn  donde  se  duerme. 

Comunisima;  como  que  todo  dormitorio  tiene  su  correspondien- 
te  globo.  En  caso  de  temblor,  ni  hay  riesgo  de  incendio,  ni  siquiera 
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de  que  el  aceite  de  la  lamparilla  pueda  manchar  nada,  pues  que  al 
derramarse  queda  dentro  del  fanal  o  globo.  Viene  a  ser  lo  que  en 
Cuba  la  bomba. 

*  GOGO.  (Voz  tagala.)  m.  Arbusto  de  la  familia  de  las  legii- 
niinosas,  de  tronco  blando,  fibroso  y  esponjoso,  cuyos  trozos, 
previamente  macerados  y  mojados,  se  emplean  a  manera  de 
jabôn  para  el  aseo  corporal  y  especialmente  para  quitar  la  caspa 
de  la  cabeza.  Se  usa  también  en  algunas  partes  para  lavar  la 
ropa.  1 1  ^  Trozo,  de  este  arbusto,  que  hace  veces  de  jabôn. 

Entada  pursœta,  DC. 

"Es  una  especîe  de  jab6n  natural  maravilloso.** — ^Blanco:  Flora 
de  Filipinas  (2.'  éd.),  pâgs.  248  y  388. 

iPero  es  mas  maravilloso  todavîa  que  el  gogo,  el  jabôn  nacio- 
nal  de  Filipinas,  tan  usado  y  estimado  por  los  espafioles,  no  figure 
en  el  Diccionario!  Sobre  que  en  Europa  no  es  desconocido  el  gogo. 

*  GORGORETA.  f .  BOTIJO. 

Una  de  tantas  palabras  creadas  por  el  capricho  de  los  espano- 
les.  Es  de  uso  muy  comûn,  a  diferencia  de  botijo,  que  rara  vez  se 
oyc.  Creo  que  la  palabra  gorgoreta  esta  inspirada  en  gorgoriUi. 

En  lagalo,  candi;  en  bisaya,  banga, 

«  GRULLO,  LLA.  adj.  ROSILLO,  LLA,  2.»  acep. 

''Gbullo.  m.  Color  ceniciento  de  algunos  caballos,  mezcla  de  blan- 
co,  castafio  en  muy  corta  cantidad  y  negro." — Vivô:  Die,  pâg.  97. 

GUBAN.  m.  "Bote  grande"...—/?.  A, 

He  leido  algunas  veces  la  palabra  gubàn  en  las  obras  histôri- 
cas  relativas  a  la  pirateria.  Pero  conste  que  no  es  tagala  ni  bisaya, 
si  bitn  debe  de  provenir  de  un  idioma  del  S.  de  las  Islas,  porque 
en  bisaya  gobât  significa  "piratear,  guerrear;  hostilizar  una  na- 
ciôn  a  otra"  (Encarnaciôn)  :  luego  el  gubân  es  una  embarcaciôn 
de  (Tuerra  que  en  nada  se  asemeja,  ni  por  la  forma  ni  por  el  uso 
a  que  se  destina,  al  barangayàn. — Véase  Barangayâiï. 

RtVHé  Hit/aniçtu,—B.  - 
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*  GUIANGA.  adj.  Dîcese  del  îndividuo  de  cierta  tribu  sal- 
vaje,  de  raza  malaya,  que  vive  en  la  parte  SE.  de  Mindanao. 
Û.  t.  c.  s.  1 1  ^  Perteneciente  o  relative  a  los  guiangas,  || 'm. 
Lengua  que  hablan  estos  individuos. 

"Las  variantes  Guanga  y  Gulanga,  de  su  nombre,  que  significa 
*' habitante  de  la  selva*',  hacen  suponer  que  son  fracciôn  de  la  raza 
que*'  .. — Blumentritt:  Las  Rasas  de  Filipinas. 

El  idîcma  es  muy  difîcil  y  esta  poco  estudiado. 

*  GUIJO.  (Dd  bîsaya  guisoc.)  m.  Arbol  indigena,  de  primer 
orden,  de  la  familia  de  las  dipterâceas,  cuya  madera  es  muy 
apreciada  para  construcciones  civiles  y  navales.  1 1  ^  Nombre  de 
la  madera  de  este  arbol. 

Diptcrocarpus  guiso,  Bl. 

Blanco:  Fhra  (2.*  éd.),  pâg.  313. 

"Madera  color  rojizo  claro  a  rojo  cenicîento...  Estîmada  para 
construcciones  civiles  y  navales,  empleàndose  también  en  carroce- 
rîa  y  carretonerîa,  para  ruedas." — Vidal:  Man.  del  tnaderero,  145. 

Jesuîtas:  El  Archipiélago  filipino,  t.  I,  pâgs.  631  y  643. 

GUILALO.  m.  "Embarcaciôn  filipina  de  cabotaje,  de  poco 
calado,  popa  y  proa  afiladas  y  sîn  obra  muerta,  que  usa  batan- 
ga«;  y  vêlas  comùnmente  de  estera." — D.  A. 

Compârese  esta  definiciôn  con  la  de  panco,  Porque  convienc 
tener  présente  que  guilalo  es  el  nombre  que  "en  Manila"  se  da 
al  panro,  segun  Domingo  Vidal  y  Soler. — V.  ♦Panco. 

*GUINAÂN.  adj.  Dîcese  del  individuo  de  cierta  tribu  de 
igorrotes  belicosos  y  sanguinarios  que  habita  en  la  cordillera 
que  sépara  las  provincias  de  Abra  e  Isabela.  Û.  t.  c.  s.  ||  *  Fer- 
teneciente  o  relaiivo  a  los  guinaanes.  |  |  ®  m.  Lengua  de  estos 
individuos. 

Muy  salvajes.  Se  hallan  clasifîcados  entre  los  decapitadores. 
La  lengua  ofrece  la  particularidad  de  que  tiene  la  letra  f,  de 
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que  carecen  casi  todos  los  alfabetos  indîgenas  de  aquel  archipiéla- 
go. — Blumentritt. 

*  GUINARAS.  (Voz  bîcol.)  amb.  Tejido,  un  tanto  basto  y 
rigido,  de  abaca. 

''De  los  mismos  [iîlamentos  del  abacâ]  se  fabrican  tejidos  y  ro- 
pas  de  varias  especies,  desde  las  guinaras  hasta  el  mâs  fino  y  de- 
licado  sinamay,  muy  parecido  a  la  piîïa." — Paterno:  Ninay,  79. 

..."  GUINARAS  o  sinamayes,  que  son  los  tejidos  que  se  hacen  de 
abacâ."— J.  M.  de  Zûniga:  Estadismo,  II,  pâg.  64. 

Asî  como  los  tejidos  de  algodôn  que  se  fabrican  en  Espana  se 
clasifican  y  denominan  segun  su  calidad,  del  propio  modo,  en  Fi- 
lipinas  hay  diferentes  clases  de  tejidos  de  abacâ:  la  mâs  fîna  se 
llama  sinamay;  la  mâs  ordinaria,  guinaras. 

Los  espaiioles  suelen  decir  la  guinaras  ;  los  filipînos,  el  guinaras. 

"^  GUIXGÔN.  m.  Guinga  del  pais,  de  buena  calidad,  ordina- 
riainente  de  color  azul.  1 1  franciscano.  El  que  se  f abrica  ex- 
clusivamente  para  los  religiosos  de  San  Francisco,  que  se  dis- 
tingue por  el  color,  azul  grisâceo,  y  la  calidad,  la  mejor. 

La  guardia  civil  no  usaba  para  su  uniforme  otra  tela  que  el 
guingôn  azul.  £1  guingôn  alla  ha  sido  lo  que  el  rayadillo  en  Cuba 
y  en  Espana.  Se  ha  usado  mucho  para  pantalones. 

I^  palabra,  paiece  ocioso  decirlo,  ha  nacido  de  guinga;  continua 
usândose,  y  no  ha  mucho  Ici  un  anuncio  oficial  del  Ministerio  de 
la  Guerra  que  hablaba  del  guingôn. 


H 


HACENDERO.  m.  |[  *E1  que  tiene  a  su  cargo  la  adminis- 
traciôn  de  una  finca  rustica. 

Comunisima.  Tratândose  de  fincas  rûsttcas,  o  haciendas ,  como 
allî  las  llaman  invariablemente,  rara  vez  se  oye  decir  **t[  adtninis- 
trader^,  o  **el  encargado"  \  lo  corriente  es  "el  hacendero". 


X 
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"El  lego  HACENDERO  de  Calamba"...— RiZAL  (en  muchos  de  sus 
escritos  politicos  y  literarios). 

*  IIAMOC.  (Voz  tagala  :  revolverse  contra  el  contrario  ;  aco- 
nieter  con  mas  fuerza.)  m.  Ataque  transitorio  de  enagenaciôn 
mental,  peculiar  de  las  razas  de  origen  malayo,  en  que  el  que 
lo  expérimenta  siente  ansia  véhémente  de  venganza  y  deseo  irré- 
sistible de  agredir. 

"Placido  estaba  en  aquellos  momentos  bajo  el  influjo  del  hajiok, 
que  diccn  los  makyistas." — Rizal:  El  FUibusterismo,  cap.  XIX.  • 

Los  casos  de  hamoc  son  raros  :  de  ahi  que  la  palabra  sea  de 
poco  uso,  y  de  menos  aùn  su  derivado  hamucarse  (V.).  El  crimi- 
nal,  en  justicia,  es  irresponsable. 

Cuando  el  pintor  ilocano  Juan  Luna  matô  a  su  mujer  y  a  su 
suegra  e  hirio  :.  uno  de  sus  cunados  en  Paris,  no  faltô  quien  sos- 
tuviera  en  la  piensa  de  Madrid  que  habia  obrado  bajo  los  efectos 
dcl  HAMOC,  fenSmeno  que  hasta  el  présente  no  han  estudiado  a 
fondo  los  que  cultivan  la  antropologia  criminal. 

*  HAMUCARSE.  (Del  tagalo  hantoc.)  r.  Arrestarse  con 
ceguedad  agresiva. 

Palabra  que  no  recuerdo  haber  oido,  pero  si  leido.  Es  muy  cu- 
rioso  este  pârrafo  de  Combes  (escritor  del  xvii)  :  ...  "y  Salé,  aun- 
quc  trajo  nombre  de  embajador,  descubriô  con  las  obras  que  era 
fingido,  cuando  se  quitô  la  mascara  en  Otôn,  pretendiendo  dar  la 
muerte  al  cabo  de  la  guerra  y  matando  un  ayudante  y  espanoles 
que  amigablemente  le  fueron  a  hablar  al  champân  donde  se  alo- 
jaba;  donde  se  arrestô  tan  ciego  (que  aca  Uaman  amucarse),  que 
fué  necesario  matarle  a  mosquetazos.  " — Historia  de  Mindanao  y 
Jolô,  ediciôn  de  W.  E.  Retana,  col.  570. 

Repito  que  no  recuerdo  haber  oido  esta  palabra,  de  formaciôn 
espanola,  que  no  tiene  en  castellano  ninguna  équivalente.  La  escribo 
con  h,  porque  asi  lo  requière  la  etimologîa. — V.  ♦Hamoc. 

*  HARAYA.  adj.  Dicese  del  natural  de  la  isla  de  Panay  que 
vive  remontado.  Û.  t.  c.  s.,  y  m.  en  pi.  1 1  *  Perteneciente  o  rela- 
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tivo  a  los  HARAYAS.  1 1  *  Lcngua  haraya,  que  es  dialecto  del  pa- 
nayano  y  se  habla  en  el  interior  de  dicha  isla. 

La  palabra  va  cayendo  en  desuso;  pero  es  corriente  en  obras 
histôricas  y,  sobre  todo,  de  linguîstica.  En  Roma,  en  1604,  publicô 
el  P.  Chirino  una  Relacîân  de  las  Ishs  Filipinas,  en  cuyo  capi- 
tiilo  XV  puede  verse  el  Avemaria  en  lengua  haraya;  y  en  Mani- 
la,  en  1637,  salie  a  luz  por  primera  vez  la  obra  del  P.  Mêntrida 
titulada  Diccionario  de  la  lengua  Bisaya,  Hiligueina  y  Haraya  de 
la  isla  de  Pnnay. 

La  forma  harayo,  como  bisayo,  es  incorrecta:  no  debe  usarse; 
no  la  usa  uingûn  fiHpinista. 

*  HARIGUE.  (Del  tagalo  haligui,  columna.  poste),  m. — ^V. 
Artgue. 

"ARIGUE.  m.  Filip.  Madero,  comûnmente  enterizo,  que  sir- 
ve  para  la  construcciôn  de  edificios." — D,  A, 

Mis  areptable: 

*  Madero  enterizo  que  se  utiliza  a  tnanera  de  pie  derecho 
en  la  construcciôn  de  casas  en  Filipinas. 

^Se  debe  escribir  amaca,  sin  hf  Pues  harigue  esta  en  el  mismo 
caso. — Véase,  repito,  lo  que  queda  indicado  bajo  la  palabra  arigue. 

Y  vinîendo  a  la  definiciôn,  digo  "a  manera  de  pie  derecho", 
para  dar  îdea  de  la  vcrticalidad,  que  es  de  todo  punto  necesaria: 
el  H  ARTGUE  se  dav8  en  el  suelo  en  sentido  vertical.  Con  cuatro  ha- 
RiGUES  hacen  sus  casas  los  campesinos,  las  cuales  son  a  modo  de 
jaulas  sostenidas  por  dichos  maderos.  Por  lo  demâs,  el  harigue 
es  siempre  enterizo;  si  no,  no  es  harigue. 

*  ILEMBRA.  f .  1 1  Receptâculo  de  grandes  proporciones,  cons- 
truîdo  de  mamposterîa  y  en  forma  cilîndrica,  adonde  se  tra- 
siega  el  lîquido  de  los  machos  que  se  emplean  en  la  industria 
de!  anil. 

Véase  *Macho. — "Al  tanque  mayor  se  le  denomina  hembra,  y 
también  se  construye  de  mamposterîa,  prôximo  a  los  que  se  han 
construîdo  previamente  (machos)  para  recibir  el  lîquido  que  de 
elles  se  saca." — Censo  de  Filipinas,  t.  IV,  pâg.  iio. 


102  W.  E.   RETANA 


*  HILKiUElNA.  m.  Nombre  indigena  del  îdionia  panayano, 
y  que  suele  darse  al  que  hablan  los  habitantes  del  litoral  de 
la  isla  de  Panay,  para  distinguirlo  de!  haraya. 

Véase  ^Haraya.  —  £1  hiligueina  es  el  panayano  propiamente 
dicho,  el  culto;  el  haraya,  o  sea  el  de  los  montes,  es  el  panayano 
pobre  y  grosero.  Sin  embargo,  este  ûltimo,  desde  el  punto  de  vista 
cientifico,  es  mas  interesante,  porque,  exento  de  toda  influencia 
extcrior,  conserva  las  raices  en  toda  su  pureza. 


I 


*  IBAI.OX,  XA.  adj.  ant.  Nombre  genérico  de  los  bîcoles  de 
la  provincia  de  Albay.  Usâb.  t.  c.  s.,  y  m.  en  pi. 

Solo  en  litoratura  historica  del  xvii  y  parte  del  xvin;  derivado 
del  nombre  geogrâfîco  Ibalôx,  anticuado. 

*  1 HANAG,  m.  Nombre  de  la  lengua  que  hablan  los  ca- 
ga)*anes, 

Véase  ♦C\CAYÂN,  xa. — Una  de  las  lenguas  mis  importantes  de 
FiHpinas>  cuya  bibliografia  es  relativamente  copiosa:  descuella  el 
•Dîcciouark)  EspanoMRAXAG,  o  sea  Tesauro  Hispano-Cagayin... 
l,pi>r  los  (It^n.nvcos^ :  Mauila,  1807". — Retaxa;  Af^ar^to.  n.  1.146. 

Hn  la  ctnv>i;ni!ia  de  Fnipinas  son  muchas  las  paUbras  que  co- 
mîeuzau  con  l  La  i  es  un  prefijo  que  significa  iu>mibr€  dti  Ibaxag 

r=  honibre  de  Bana^.  H.^^nbrc,  en  sentido  patricio:  esîo  es,  n.:tu- 

» 
r,«  ,    »r.,     :.:»..».  etc. 

*  UUl.AvX  uvIk  nkt^NO  vie!  lUvlividuo  de  una  importante  tribu 
salvuje  Y  s;uîiniinaria.  de  nua  algv>  mezclada  con  la  negrita, 
que  Yîve  ni  los  Canib;ilk\<  del  Sur.  C.  t,  c.  s.,  y  m,  en  pL  || 
^  IVrîeneciente  o  relatiYo  a  los  ibu-\os. 
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Son  decapitadores  :  excesivamente  salvajes  y   sanguinarios.   Su 
lengua  es  cl  egcngote. — V.  ♦Abaca,  ♦Egongote  e  ♦Ilongote. 

*  IFUGAO.  adj.  Dîcese  del  individuo  de  una  raza  indigena, 
salvaje  y  belîcosa,  que  habita  en  las  montanas  de  Nueva  Viz- 
caya,  Quiangan  e  Isabela.  Û.  t.  c.  s.,  y  m.  en  pi.  1 1  *  Pertene- 
cienle  o  relative  a  los  ifugaos.  |  |  '  Lengua  de  estos  individuos. 


De  los  trabajos  que  tratan  de  los  ifugaos,  merece  especial  men- 
ciôn  el  que  lleva  por  titulo  ''Los  Mayôyaos  y  la  raza  Ifugao", 
pcr  Fr.  B.  Campa  (Madrid,  1894),  publicado  a  mis  expensas. 

Nôtese  la  p.'esencia  de  la  efe,  rarîsima  en  aquellas  lenguas. 

*  IGOLOTE.  adj  ant.  *IGORROTE. 

Muy  comùn  en  la  literatura  histôrica  del  siglo  xvii,  y  aun  del 
XVIII. — La  forma  original  es  igolot  :=  gente  de  las  montaiias. 

IGORROTE.  "m.  Indio  de  la  isla  de  Luzôn,  en  las  Filipî- 
nas.  Los  igorrotes  en  su  mayor  parte  son  salvajes,  y  ocu- 
pan  la  cordillera  desde  la  provincia  de  Pangasinan  hasta  la 
misiôn  de  Ituy,  y  no  poco  espacio  de  la  parte  oriental.  1 1  *  Len- 
gua de  los  IGORROTES." — D.  A, 

No  tan  mal: 

*  IGORROTE,  TA.  (De  igolot,  voz  indigena,  gente  de  las 
montanas.)  adj.  Nombre  genérico  de  los  individuos  de  las  tribus 
salvajes  que  habitan  en  las  cordilleras  Norte  y  Central  de  ^os 
Caraballos,  en  la  isla  de  Luzôn.  Û.  t.  c.  s.,  y  m.  en  pi.  |  [  *  Per- 
tentîciente  o  relativo  a  los  igorrotes.  |  |  *  m.  Lengua  de  estos 
individuos.  I  ]  *  Raza  igorrote. 

Todavia  podîa  anadirse  la  acepciôn  fig.  y  fam.;  como  cuando 
decimos:  Fulano  es  un  igorrote;  Mengana  es  muy  igorrota;  esto 
es,  incivil,  de  mucho  uso  en  Filipinas. 

Pero  vamos  a  la  calidad  de  la  palabra.  Para  la  Academia,  aeta 
es  "adjetivo",  mientras  que  igorrote  es  **  substantivo  masculino": 
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iz  que  M  dcbe  esta  (fifercncîa?  Los  norteamcncaiios  qnieren  soste- 
ner  la  tonna  ''fitipina''  igokroxe  (que  no  es  filîfnna,  sino  c^afiola, 
dernrada  de  la  original  tndigena)»  inrariable  i>ara  mascntino  y  femc- 
nino.  Me  parece  una  sensible  eqnivocadoo,  ponioe  se  ogre  dedr 
frecnentemente  *  una  igorbota".  Lo  que  no  he  oîdo  mxnca,  ni  re- 
cnerdo  haber  \îsto  escrito,  es  rasa  iooksota;  stemprc  lOomsoTE: 
por  eso  la  4.*  acep.»  qne  se  refiere  a  la  raza  esdnsiraniente. 

*  ILANII^N.  (Del  tagalo  alangOan,)  m.  Arbol  de  la  fami- 
lia  de  las  ar.onaceas,  de  ctiyas  flores  se  extrae  nna  esencia  mxsj 
apreciada  en  perf  umeria.  \  |  *  Nombre  de  la  flor.  [  \  •  Nombre  de 
la  esencia. 

Cananga  odorata,  Hoolc 

Unona  odoratissima,  61. 

Blanco:  Flora  (i.'  éd.),  pâg.  467. 

JesuItas  :  El  Arckipiélago  fUipino,  I,  pa^.  651. 

Ccnso,  IV,  140:  '^Este  producto  se  exporta  a  Francia  y  otros 
paîses,  donde  se  vende  a  predos  muj  renraneratiros." 

No  creo  qne  baya  en  el  mnndo  nn  solo  perfumîsta  qne  no  co- 
nozca  el  ilaxilax,  llamado  ordtnariamente  en  el  mercado  inter- 
midonal  ilang-Aîang,  forma  qne  se  nproxima  mis  a  la  originaL 

*  ILOCANO,  NA.  adj.  Dicese  de!  indivîduo  de  una  raza  in- 
digena.  de  origen  malayo,  que  habita  en  la  région  NO.  de  la  isla 
de  Luzôn.  Û.  t.  c.  s.  '  I  =  Perteneciente  o  relatîvo  a  los  iloca- 

I  ■ 

NOS.  I  '  ^  m.  Nombre  de  la  lengua  de  estos  îndividuos. 

Raza  importante  y  dvilizada;  ocupa  las  provincias  de  IIocos 
Xorte,  IIocos  Sur,  la  Union  y  parte  de  las  de  Benguet,  Lepanto 
y  Pangaiinan. 

La  bibliografia  ilcx:ana  es  copiosa:  pasan  de  dosdentas  las  obras 
por  mî  descritas  en  el  A  parât  o  bibliogràfico. 

*  ILOCO.  CA.  adj.  ant.  *ILOCANO,  NA. 

Forma  que  ha  quedado  proscrita  en  absoluto.  Se  nso  mncho  :  hay 
un  "Dicdonario  de  la  lenjnia  iloca". 
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*  ILONGOTE,  TA.  adj.  *IBILA0. 

La  forma  femenina,  de  escaso  uso,  y  puede  decirse  que  limi- 
tado  este  a  los  espanoles. 

*  INDIGENIZACIÔN.  f .  Acciôn  y  efecto  de  indîgenizarse. 
*INDIGENIZADO,  DA.  p.  p.  de  *Indigenizarse.  Dîcese  de 

la  persona  que  se  indigeniza.  Û.  t.  c.  adj. 

♦INDIGENIZARSE.  r.  Experimentar  la  propia  economîa 
aquellos  fenômenos  fisiopatologicos  por  virtud  de  los  cuales  el 
individuo  de  raza  blanca  viene  a  adaptarse  al  pais  como  lo  esta 
el  indîgena. 

...  "poco  a  poco  [los  europeos]  se  van  también  debilitando, 
principiando  por  la  alteraciôn  gênerai  que  se  xnicia  por  un  trabajo 
fisio-patolôgico,  Uamado  indigenizaciôn,  que  se  opéra  en  la  eco- 
ncniia"...  '  Finalmente,  se  encuentran  algunos  que  ni  enferman  ni 
SE  INDIGENIZAN."— 'P.  Saura  Y  CosoNAs  :  De  la  fiebre  hipertér- 
mica  perniciosa  de  ManUa:  Madrid,  1891. — El  autor,  distinguido 
médico  militar,  pas6  muchos  anos  en  Filipînas. 

INDIO,  DIA.  adj.  "Natural  de  la  India,  o  sea  de  las  Indias 
Orientales.  Û.  t.  c.  s.  1|^...||*...||*...||5...||  sangley.  indio  chino 
que  pasa  a  comerciar  a  Filipinas.  ||^Somos  indios?  Expr.  fam."... 
— Z?.  .^, 

Por  lo  que  toca  a  la  i.'  acepciôn: 

*  Natural  de  la  India,  y,  por  extension,  de  las  Indias,  Occi- 
dentales y  Orientales,  que  fueron  espanolas.  Û.  t.  c.  s. 

Es  digno  de  notarse  que  la  Academia  no  se  causa  de  llamar 
iNiuos  a  los  naturales  de  Filipinas,  aunque  en  el  articule  I.ndio, 
DIA.  no  alude  para  nada  a  los  nacidos  en  aquel  archipiélago.  lai 
es  el  lundamento  de  la  enmienda  que  escrita  queda. 

Y  vamos  con  el  "indio  chino".  Es  un  consorcio  de  palabras  ver- 
dadcraL-.ente  lamentable.  Si  el  indio  es  el  **  natural  de  la  India,  o 
scr.  de  las  Indias  Orientales"  (D.  A.),  y  el  chino  el  "natural  de  la 
China"  (Z>.  A.),  ^cômo  se  puede  ser  indio  y  a  la  vez  chino  f 

Del  consorcio  indio  sangley  puede  decirse  otro  tanto.  Sangley, 
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en  chino,  significa  mercaâer;  consta  asi  en  numerosas  obras  de 
autores  calificados.  Y  como  eran  mercaderes  los  numerosos  chi- 
1103  que  en  los  comienzos  de  la  dominaciôn  espaôola  en  Fîlîpinas 
pasaban  a  dichas  islas,  diô  en  llamarscles,  en  vez  de  chmos,  san^ 
gleyes:  de  ahi  que  en  la  literatura  histôrica,  sefialadamente  la  del 
siglo  XVII,  se  repita  infinidad  de  veces  la  palabra  sangley  como 
sinônima  de  chino:  **£1  pariân  de  los  sangley  es"  ;  "Relaciôn  del 
alzamiento  de  los  sangleyes",  etc.;  y  de  ahi  también  que  a  los 
hîjos  de  chino  y  de  mujer  filipina  se  les  haya  llamado  (y  continue 
Uamândoseles)  "mestizos  de  sangiey". 

No  ignoro  que  no  es  la  Academia  Espaâola  la  àntca  que  ha 
empleado  el  consorcio  que,  por  absurdo,  censuro:  en  1572,  Miguet 
L6pez  de  Legazpi  escribia:  "Viniendo...  de  Panae...  halle  muchos 
YNDios  chinos  cautivos"...  (Retana:  Archiva  del  bibliôfilo,  t  V^, 
pàg.  468);  cl  ano  de  1606,  el  P.  Gaspar  Gémez,  de  la  Compania 
'  de  Jésus,  en  un  mémorial  dirigido  a  Felipe  III,  hablaba  de  la 
**  Victoria  que  el  gobernador  don  Pedro  de  Acuna  y  espanoles  al- 
canzaron  de  los  indios  chinos  sangleyes"  (Colîn:  éd.  de  Pastells, 
I,  208);  Beristain  y  Souza,  en  la  biografia  de  D.  Sébastian  Ca- 
ballero  Médina,  dice  que  "fué  provisto  oidor  de  la  Audiencia  de 
Manila  y  i>rotector  de  los  indios  sangleyes**...  A  pesar  de  tan 
buenas  citas,  entiendo  que  el  consorcio  de  que  se  trata  lo  rechazan 
la  antropologîa,  la  geografîa  y  la  historia,  como  rechazarian  ca- 
talân  andaluz  o  turco  inglés. — Véanse  ♦Falla  y  *Sangley. 

En  cuanto  a  la  expresiôn  familiar  ^somos  indios?,  me  atengo 
a  lo  que  dejo  escrito  en  el  articulo  Chino,  na. 

*  INFIEL.  adj.  1 1  Nombre  genérico  que  se  da  a  los  individnos 
de  las  tribus  que  no  profesan  religion  positiva.  Û.  m.  c.  s.,  y 
en  pi. 

Desde  el  punto  de  vista  social,  los  indigenas  de  Filipinas  se  hallan 
clasificados  asi:  cristianos,  o  civilizados;  moros,  o  mahometanos, 
refractarios  a  la  civilizaciôn  cristiana,  y,  en  ûltimo  término,  in- 
FiELE;^,  o  cultivadorcs  de  supersticiones  bârbaras,  las  cuales  varian 
segûn  la  raza  y  la  localidad. 

Sobre  la  "reducciôn  de  infieles''  se  ha  escrito  muchisimo,  no 
liay  que  decir  que  por  los  misioneros. 

I.a  palabra,  por  lo  demis,  tiene  cierto  valor  etnogrâfico,  no  sôlo 
porque  alude  srempre  a  la  incivilidad,  sino  porque  Ueva  en  si  la 
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îdea  de  tribu  o  de  rasa  bârbara.  Por  lo  mismo,  para  todo  filipi- 
nista,  la  palabra  infiel  es  de  primera  categoria. 

*  INMEAS.  m.  *ISINAY,  3.»  acep. 


*  INTERINSULAR.  adj.  Relative  a  dos  o  mas  islas. 

"Vapores  corrcos  interinsulares.  " — En  Filipinas,  oficial, 
A  mi  se  me  figura  que  a  los  barcos  que  hagan  periôdicamente 
el  via  je  de  Mallorca  a  Menorca,  y  vice  ver  sa,  sin  tocar  en  puntos 
continentales,  se  les  puede  y  se  les  debe  llamar  interinsulases. 
^Existe  el  vocablo  insuîarf  Pues  este  derivado  se  impone;  como 
de  nacional,  mtemacionaî,  que  figura  en  el  Diccionario, 


IPIL.  ni.  I  i  *  ^  Nombre  de  la  madera  de  este  ârbol. 


Pero,  ademas,  nôtese  que  escribo  îpil,  y  no  ipil,  como  reza  el 
Diccionario. — ^V.  Jesuîtas:  El  Archipiélago  filipino,  I,  643:  fPiL. 

*  ISINAV.  adj.  Dicese  de!  individuo  de  una  tribu  igorrote 
que  vive  en  las  montanas  de  la  parte  occidental  de  Nueva  Viz- 
caya,  en  la  isla  de  Luzôn.  Û.  t.  c.  s.,  y  m.  en  pi.  1 1  *  Pertene- 
ciente  o  relativo  a  los  isinayas.  |  |  *  m.  Lengua  que  hablan 
estos  individuos,  que  también  se  llaman  inmeas. 

Tribu  interesantc,  de  la  que  se  ha  escrito  no  poco,  asi  en  lo  anti- 
guo  como  en  le  moderno. 

Plural:  isin/yas. 

'*Catecismo  de  la  doctrina  cristiana  en  la  lengua  de  Isinay  o 
inmeas...  por  Fr.  Francisco  Rocamora:  Manila,  1876." 

"  Introducciôn  al  estudio  de  la  lengua  castellana  en  isinay,  por 
Fr.  Joaquin  L:i2.aro:  Manila,  1889." — V.  Retana:  Aparato. 

*  lïNEG.  m.  Dialecto  igorrote  que  hablan  los  tinguianes. 

Véase  *Tinguiân,  na. 
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*  JAMBUNGUERO,  RA.  QDel  tagalo  halaghag,  vanidad?) 
adj.  Dîcese  de  la  persona  fatua  y  farsante  que  luce  mas  de  lo 
que  debe  y  aparenta  tener  lo  que  no  tiene.  Û.  t.  c.  s. 

De  mucho  uso,  aunque  limitado  casi  a  los  hijos  dd  pais.  Si  se 
dice  cara  a  cara,  es  insulto  de  los  mas  fuertes. 

Halaghag  significa  ''cosa  grande  esponjada,  de  poco  peso",  que 
en  sentido  figurado  équivale  a  "no  es  todo  oro  lo  que  reluce" 
(Noceda).  Aqui  tenemos,  si  no  me  cquivoco,  el  origen  de  este 
filipinismo,  que  los  ilocanos  suelen  abreviar  diciendo  jambû  sola- 
mente,  segun  Vivô. 

*  JOANGA.  f .  Especie  de  panco,  propio  de  los  moros  pira- 
tas de  Filipinas. 

Usada  por  todos  los  historiadores,  antiguos  y  modernos: 

CoMiiÊs:  ...**armô  contra  los  dapitanos  todo  su  poder  en  veinte 
jOANGAs"... — Hist.  de  Mindanao,  éd.  de  Retana,  col.  34. 

Pio  A  de  Pazos:  ..."saliô  el  dato  Bîgotillos  de  J0I6...  el  ano 
de  1730  con  veintiuna  grandes  joangas  o  pancos"... — Héroes  de 
Filipinas  (Santander,  1888),  pâg.  285. 

J.  MoNTERO  Y  Vidal,  infinidad  de  veces  en  su  Hist.  de  la  pira- 
terîa  malayo-fiiafiometana  (Madrid,  1888). 

Aunque  joanga  sea  un  équivalente  de  panco,  la  palabra  tiene  un 
valor  histôrico  muy  superîor  a  otras  sîmilares  que  se  hallan  en  el 
Diccionario. 

Segûn  cl  P.  P.  Pastells,  joanga  es  palabra  derivada  del  chino 
chun  =  embarcaciôn. 

*  JOLÔ,  LOA.  adj.  ant.  JOLOANO,  NA. 

Plural  m.:  joiofs. — Comunisimo  en  la  literatura  histôrica. 
...'*trc*s   ioangas   de   armada  joloa". — Combês:   Hist,  ds   Minda- 
nao, edicion  de  Retana,  col.  30. 
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JOLOANO,  NA.  adj.  ||  *»Idioma  que  hablan  los  joloanos 
y,  en  goneral,  los  musulmanes  de  Filîpinas. 

"Segun  el  Dr.  Montano,  lo  hablan  todos  los  moros  de  Filipinas. 
Creo  que  hay  dialectos,  porque  encuentro  variantes  o  diferencias 
entre  el  Vocabulario  de  Montano  y  el  Catecismo  moro  de  Maguîn- 
danao  de  los  jesuitas." — Blumentritt:  Las  Rasas  deî  Ar chipie- 
lago  filipino, 

£1  joiOANO  es  idioma  de  gran  importancia,  inclusive  diplomà- 
tica,  pues  en  dicho  idioma  se  han  extendido  no  pocos  documentos 
transcendentales. 

JUEZ.  m.  Il  *Toniente  de  justicia  municipal.  IJDE  GANA- 
DOS.  El  que  tiene  a  su  cargo  la  marca  del  ganado  vacuno,  ca- 
ballar  y  caraballar.  1 1  DE  POLICIA.  El  que  corre  con  la  vi- 
gilancia  de  la  poWaciôn.  1 1  DE  SEMENTERAS.  El  que,  con 
carâcter  de  périt  o  oficial,  interviene  en  los  embargos,  subastas, 
contratos  de  compta  y  venta  de  terrenos  de  cultivo,  etc.,  amen 
de  tener  a  su  cargo  la  vigilancia  de  las  sementeras. 

Memoria  de  Ruiz  y  Sânchez,  pâg.  234. — Creo  que  y  a  no  los  hay. 

JUXCO.  m.  **Especie  de  embarcaciôn  pequena  de  que  usan 
en  las  Indias  orientales." — D,  A, 

En  el  articulo  Indio,  dia,  la  Academia  escribe  (y  escribe  bien) 
"Indias  Orientales";  en  el  articulo  JuNCO,  la  mayùscula  se  trans- 
forma en  minùscula. 

Ventilada  esta  minucia,  preguntemos  :  ^por  que  el  junco  no  es 
embarcaciôn,  sino  "especie  de  embarcaciôn**?  El  juNCo  es,  precî- 
samente,  la  embarcaciôn  de  mayor  historia  de  todas  las  de  China, 
en  relaciôn  con  Filipinas.  (Véase  la  Col.  de  los  viajes  del  sabio 
Fernândez  de  Navarrete,  t.  IV,  pâg.  87  de  los  prelimînarcs.) 
He  aquî  cômo  describe  el  junco  el  P.  Gonzalez  de  Mendoza  en 
su  Historia  de  las  cosas  mâs  notables  del  gran  reino  de  la  China 
(Roma,  1585):  "A  los  navios  mayores,  que  son  para  navegar  lejos, 
llaman  juncos,  y  quando  se  hacen  de  intento  para  cosa  de  guerra, 
los  hacen  grandes,  con  castillos  altos  en  popa  y  proa,  al  modo  de 
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los  que  traen  las  naos  de  Levante  y  las  de  los  portugueses  que 
van  a  la  India.'* — Parte  I,  libro  III,  cap.  XXL 

PiGAFETTA,  el  compafîero  de  Magallanes  (1521),  también  habla 
de  los  juNCOS  en  su  Primo  viaggio...  (pâgs.  121-122). 

El  juKCO  es,  pues,  emharcaciôn,  y  china,  por  mas  seiias. 

*  JURAMENTADO.  (De  juramentar,  2.»  acep.)  m.  Dîcese 
de!  moro  de  Filipinas  que  se  juramenta  para  matar  cristianos, 
en  lucha  cuerpo  a  cuerpo,  hasta  morir  él. 

Se  usa  mucho,  y  se  ha  usado  mas,  siempre  en  masculino,  pues 
no  se  sabe  de  juramentadas. 

**La  idea  de  los  juramentados,  con  sus  espeluznantes  y  san- 
grientas  nistorias"... — El  Renacimiento:  Manila,  Junîo  de  1909. 

Los  ju&AMENTADOs  hau  sîdo  la  pesadilla  de  nuestras  guarnîcio- 
nés  en  Mindanao  y  Jolô.  Muchas  veces  se  ha  dado  el  caso  de  pé- 
nétrât en  la  plaza  un  juramentado  repartiendo  campilanazos  a 
diestro  y  sîniestro,  hasta  que  lo  mataban.  Pero  vendîa  cara  la 
vida,  porque  antes  de  perderla  causaba  cuantas  desgracias  podia. 

JUSI.  m.  **Tela  de  Filipinas,  clara  como  gasa  y  listada  de 
colores  fuertes,  que  se  teje  con  seda  y  con  hilazas  de  Qiîna. 
~D.  A. 


tt 


En  el  Censo  de  Filipinas,  se  lee  (t.  IV,  pâg.  494):  **Se  denomina 
jusi  una  clase  de  tela  o  género  que  se  teje  de  fibras  de  abaca  y 
de  la  pin  a,  a  las  cuales  algunas  veces  se  agregan  filamentos  de 
seda  importada  [de  China].  También  se  usa  con  frecuencia  una 
pequena  cantidad  de  algodôn  en  la  fabricaciôn  de  la  tela.^' 

La  palabra  jusi  es  inûtil  buscarla  en  los  diccionarios  de  las 
lenguas  indigenas,  en  las  cuales  no  existe  la  jota,  ''Husi",  la  trae 
NocEDA,  quien  se  limita  a  decir:  ''Seda  cruda**.  Mas  como  la  seda 
es  originaria  de  la  China,  husi  no  puede  ser  voz  tagala;  como 
que  el  tejido  no  es  tampoco  original  de  Filipinas,  sino  de  China. 
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*  KALINGA.  adj.  *CALINGA. 

♦KANAKA.  adj.  *CANACA. 

Como  no  me  duelen  prendas,  deseo  que  conste: 
I.*  Que  hay  una  obra  con  esta  portada:  ''Diccionarîo  Hîspano- 
Kanaka...  (Carolinas  Orientales),  por  un  padre  Capuchino:  Tam- 
bobong,  1892." — Retana:  Aparato  bibliogrâfico,  nûm.  3125. 

Y  2.**  Que  en  1898  escribîa  Blumentritt  en  su  Diccionarto  d(* 
Tdiomas  fil îp. nos:  Kanaka:  nombre  que  dan  los  espanoles  mo- 
dernes al  idioma  de  los  carolinos.  ^Por  que  los  espanoles  no  con- 
serva» la  antigua  denominaciôn  castellana,  carolinof  Kanaka  se 
dériva  de  la  raiz  anak,  tan  comûn  a  todos  los  idîomas  malayos, 
y  que  significa  hombre,*" — ^V.  Carolino,  na,  *3.'  acep. 


L 


♦LABORANTE.  (De  laborar.)  adj.  El  que  trabajaba,  den- 
tîo  de  la  legalidad  y  con  mas  o  menos  astucia,  por  la  îndepen- 
cia  de  las  que  fueron  provincias  espanolas  de  Ultramar. 
Usâb.  t.  c.  s. 

Se  ha  usado  mucho:  "escritor  laborante";  ''politico  laboran- 
TE*';  "Fulano  es  un  laborante  de  los  mis  sutiles",  etc. 

Sinonimia. — ^El  fUibustero  era  el  hombre  resuelto,  el  que  daba 
la  cara  y,  llegada  la  ocasiôn,  el  pecho;  el  uiborante,  el  que  traba- 
jaba solapada  y  hâbilmente,  sin  llegar  a  merecer,  ni  por  sus  di- 
chos  ni  por  sus  hechos,  el  concepto  de  fUibustero, 
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*  LABOKANTISMO.  m.  Decîase  del  sistema  pditico  de  los 
laborantes. 

''Debemos  combatif  el  filibasterismo  ;  pero  sin  olvîdar  que  existe 
un  iJiBORANTiSMO  Que  a  toda  costa  hay  que  combatif  también.** 

*  LAMPACEAR.  a.  1 1  Limpiar  con  el  lampazo  el  piso  de  la 
casa. 

*  LAMPAZO.  m.  ||  Trozo  de  tejido  basto,  ordinariameiite  de 
gangoche,  que  se  usa  a  manera  de  aljofif a.  |  {  Dar  un  lampazo. 

DaR  tTN  LIMPION. 

Comupîsimas,  ambas  palabras;  como  en  Espana  barrer  y  escoba. 

LANCAN.  m.  ''Embarcaciôn  filipina,  especie  de  banca  de 
grandes  dimensiones,  que  no  lleva  ni  necesita  batangas*'... — 

"Los  LANCANES  y  bafotos  no  son  sino  troncos  huecos  de  un  àfbol 
de  madera  ligefa,  que  suelen  Uevaf  en  ambos  costados  unos  mar- 
C03  o  bastidofes  ce  cana,  llamados  batangas"... — E.  Bernàldez  (ca- 
pitân  de  ingenieros  que  pasô  muchos  anos  en  Filipinas). 

Bernàldez  incluye  el  lancan  entre  las  embarcaciones  de  que 
se  valîan  (a  mediados  del  xix)  los  moros  de  Mindanao  y  Jol6 
para  sus  empresas  piràticas. 

No  hallo  el  vocablo  lancân  en  ninguno  de  los  diccionarios  que 
he  tcnido  a  r.iano — V.  Baroto. 

*  LANTACAZO.  m.  Tiro  de  la  lantaca.  1 1  ^  Estrago  que  hace. 

Muy  usada,  sobre  todo  en  la  segunda  acepciôn:  ''Fulano  cayô 
herido  de  un  lantacazo  que  recibiô  en  una  pierna." 

*  LANZÔN.  m.  Arbol  indigena,  de  la  familia  de  las  meliâ- 
ceas,  cuyo  f ruto  es  muy  estimado.  1 1  "  Fruto  de  este  arbol. 


Lansium  domesticum,  Bl. 

''Ignoro  si  la  palabra  lancows  o  lansones  es  extranjera  o  del 
pais:  tiene  semejanza  con  la  lasona,  que  es  cebolla;  y  en  efecto, 


DICCIONARIO  DE  FILIPINISMOS  113 

los  lansones  se  parecen  en  ciertas  cosas  a  esta  raix." — ^Blanoo: 
Flora  (3/  ed),  t.  II,  pâg.  62. 

"La  fruta  consiste  en  una  baya  amarilla...  Dentro  de  ella  se  en- 
cuentran  divîsiones  finas,  como  el  lîmôn,  pero  la  came  es  de  una 
blancura  cristalina  y  casi  transparente,  de  un  âcîdo  azucarado,  muy 
delicado  y  muy  refrescantc." — Censo,  t  IV,  138. 

Tan  comûn  como  aquî  mansana,  Pera,  ciruela,  etc. 

*  LEITANO,  NA.  adj.  Natural  de  la  isla  de  Leîte.  Û.  t.  c.  s. 
'  Perteneciente  a  esta  isla,  una  de  las  Bisayas. 

No  pongo  el  idioma,  porque  este  se  llama  bisaya  de  Leite  y 
Sàmar,  o,  mas  comûnmente  hoy,  samareno. — V.  *Sahar£no. 

Posei  un  manuscrito,  en  verso,  del  sîglo  xviii,  titulado  Traba- 
jos  îeytanos,  por  un  fraile  recoleto  que  debia  de  ser  un  mistico 
desesperado. — Allf  se  escribe  invariablemente  **isla  de  Leyte":  ya 
va  siendo  hora  de  que  esta  forma  anticuada  e  incorrecta  se  true- 
que  por  la  conccta,  Leîte. 

LIGUA,  f.  "Hacha  de  armas,  de  uso  en  Filipinas"... — D.  A. 

En  efccto,  se  usa  en  Filipinas;  pero  solo  por  los  igorrotes. — La 
voz  indigena,  hua. 

Es  de  lamentar  que  admitiéndose  tal  menudencia,  no  se  hayan 
admitido  voces  cuya  importancîa  es  muchisimo  mayor. 


*  LIMOCON.  (Voz  bisaya.)  m.  Tôrtola  que  sirve  de  agorero 
a  los  moros  de  Mindanao,  y  que  inspira  cierta  supersticiôn  a 
los  bisayas. 

Phahotreron  brevirostris,  Schadenberg. 

**Los  moros  del  seno  de  Dâvao...  creen  ser  fatal  o  favorable 
augurio.  segûn  las  circunstancias,  el  canto  de  la  paloma  silvestre 
Uamada  Limoko"  (sic), — Blumentritt:  Los  Maguindanaos, 

CoMBÊs  habla  del  limocon,  y  con  mas  extension  lo  hacen  los  je- 
suîtas  en  el  tome  de  sus  Carias  correspondiente  a  1880. 

"Limocon.  Especîe  de  paloma  con  pico  y  patas  coloradas.  Los 
indigenas  la  nombran  frecuentemente  en  sus  cantares  y  alegorias, 
y  no  dsjan  de  observar  algunas  supersticiones  con  tal  ave." — ^En- 
caknaciôn:  Diccionario  Bisaya. 
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*  LIMOXCÎTO.  m.  Limonero  que  se  cria  en  Filîpiiias,  cuyo 

fruto  es  el  agridulce. 

Ciirus  notissima,  Bl. — Véasc  ♦Acriduuce. 

*  LOCOLOCO,  (\'oz  tagala.)  m.  Planta  médicinal,  variedad 
(le  la  albahaca. 

Ocymum  album,  BI. 

Blan'co:  hlorn  (i.*  éd.),  pâg.  479. 

*  LOLA.  f.  fam.  ABUELA,  i.»  acep. 

Criollismo  familiar,  muy  usado. 

LORCHA.  f.  "Barca  Hgera  y  de  râpido  andar,  de  inenos 
porte  y  eslora  que  el  junco  ;  navega  a  vêla  y  remo,  y  se  emplea 
en  la  navegaciôn  de  cabotaje  en  China,  y  también  en  alijar  bar- 
cos  mayores  dentro  de  bahîa." — D.  A, 

Si  la  LOUCHA  es  una  embarcaciôn  "de  menos  porte  que  el  jun- 
co", y  el  junco,  segùn  cl  Diccionario,  es  una  "especie  de  embar- 
caci'Mi  pequcna",  la  lorcha  debe  de  ser  embarcaciôn  pequenisima. 
\  No  tanto  I  El  gran  D.  Pedro  de  Acuna,  en  1605,  al  dar  cuenta 
;•  S.  M.  de  les  preparativos  que  hacia  para  ir  a  la  conquîsta  del 
Mahïco,  cscribîi  que  aderezaba  "cinco  lorchas,  navios  al  modo  de 
China  y  Japon,  muy  buenas  del  remo  y  de  la  vêla,  y  mas  capaces 
y  acomodadas  para  poder  Uevar  comida  que  otro  ningùn  género 
de  navios  de  remo". — Colîn:  éd.  de  Pastells,  t.  II,  513. — Segun 
Rlvmkntritt  (Vocabular)  hay  lorchas  hasta  de  90  toneladas. 

La  palabra  lorcha  no  se  halla  en  ninguno  de  les  diccionarios  de 
las  Icnguas  indigenas  de  Filipinas.  De  traer  origen  sinense,  la  erre 
habrÂ  sido  acoplada  por  les  espafioles. 

*  LU?1S.  m.  Tejido  tenue,  fabricado  con  fibras  de  abacà,  es- 
c()|;idas  entre  las  mas  finas. 

"Los  tejidos  diâfanos,  como  la  gasa,  denominados  lupis  y  ti- 
nampipi,  también  se  fabrican  en  grandes  cantidades,  de  fibras  de 
abacÂ  escogidas  especialmente.  " — Ccnso,  t  IV,  pâg.  494. 
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..."fibras  de  abaca...  mucho  mas  finas  y  dificiles  de  extraer  que 
el  abaca  del  comercio  o  que  el  abaca  que  se  usa  para  la  fabri- 
cacion  de  otros  géneros.'* — Idem,  22. 

Otro  nombre  de  tejido  que  no  hallamos  en  los  diccionarios  de 
las  Icnguas  indigenas  de  aquel  pais. 

*  LUTAO,  TAYA.  (De  lutao,  sobrenadar.)  adj.  Dicese  del 
individuo  de  una  naciôn  mahometana,  de  raza  malaya,  despa- 
iramada  por  el  litoral  méridional  de  Mindanao  y  los  de  otro<^ 
de  islas  prôximas  a  esta.  Û.  t.  c.  s.,  y  m.  en  pi.  1 1  Perteneciente 
o  relativo  a  los  lutaos.  |  |  '  m.  Nombre  del  dialecto  de  dichos 
moros. 

Muy  usada  en  la  lite ratura  historica,  senaladamente  la  que  se 
refîcre  a  la  i^irateria  de  los  moros  malayos. 

LuT.vo  puede  también  provenir  de  orang  laui  =  hombre  de  la 
playa,  en  contraposicîôn  de  orang  utan  =  hombre  del  bosque. 

"*  LUZÔN.  (Del  tagalo  losông,  mortero.)  m.  Mortero  de  ma- 
dera  para  pilar  arroz. 

"Para  descascarar  el  arroz  usan  un  mortero  de  madcra  que 
Uaman  luzôn,  y  con  dos  mazos  largos  lo  golpean  en  él  a  mano.'*— ^ 
BrzETA  y  Bravo:  Diccionario,  I,  pâg.  194. 

La  palabra  original  es  tan  antigua,  que  sirvio  para  desîgnar  las 
islas  Filipînas:  "islas  de  los  Luzones". — V.  Morga:  Sucesos  de 
hs  islas  Filipihas  (Méjico,  1609;  Madrid,  1909);  Argensola:  Con- 
quista  de  las  Islas  Malucas  (Madrid,  1609),  etc. 


M 


♦MACAO.  adj.  Natural  de  Macao.  Û.  t.  c.  s.  ||  '  Pertene- 
ciente a  esta  colonia  portuguesa.  1 1  *  m.  Cocinero  chino. 

Macao  y  Manila  han  tenido  siempre  relaciôn. 

Los  cocineros  chines  que  hay  en  Manila  proceden  casi  todos  de 
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Macao:  de  ahî  proviene  el  Uamar  macaos  a  los  cocineros  chinos, 
aunqne  no  hayan  nacîdo  en  dicho  punto  precîsamente. 

— êQu^  tal  cocinero  tiene  usted? 

— ^l'enf^o  un  btten  macao. 

*  MACUPA.  f .  Arbol  de  jardineria,  de  la  familia  de  las 
mirtâceas,  que  produce  un  fruto  del  tamano  de  una  pera  pe- 
quena,  de  color  muy  encarnado.  1 1  *  Nombre  del  f  nito  de  este 
arbol,  llamado  tamhién  manzana  de  rosa. 

Jamhosa  vulgaris,  DC. 

"La  MACUPA  es  como  un  peral  de  grande,  de  la  forma  de  un 
ciprés  ;  la  hoja,  grande  ;  flor,  colorada,  y  la  f  ruta,  como  una  pequena 
pera,  de  un  color  enteramente  encarnado;  el  gusto  no  es  des- 
agradable/* — M.  de  Zûniga:  Estadismo,  1,  pag.  40. 

*  MACHO,  m.  1 1  Receptâculo  construido  de  mamposteria  y 
en  forma  cilindrica,  que  se  utiliza  en  la  industria  del  anil  ;  tiene 
très  o  cuatro  Uaves,  por  lo  comûn  de  cana,  por  donde  se  saca 
cl  liquido  que  se  trasiega  a  la  hembra. 

"Los  receptaculos  en  los  cuales  se  han  de  depositar  las  hojas  se 
dcnominan  machos  y  se  hacen  de  mamposteria...  Dichos  recep- 
taculos deben  tener  una  forma  cilindrica  y  estar  provistos  de  très 
o  cuatro  llaves,  que  por  lo  gênerai  se  hacen  de  cana,  por  las  cua- 
les se  extrae  el  liquido...  Entonces  el  liquido  se  echa  en  las  hem- 
bras." — Ccitso  de  FUipinas,  t.  IV,  pâgs.  109-111. — V.  ♦Hemara. 


MADERA.  f.  Il  *DE  LECHE.  Arbol  de  la  familia  de  las 
apocinâceas,  cuya  corteza  destila  un  jugo  lechoso  de  virtudes 
médicinales. 

Plumirra  alba,  Bl. 

"S(î  crée  que  este  ârbol  ha  venido  de  America." — Blanco:  Flora 
de  FUipinas  (i.*  éd.),  pâg.  m. 

^  IVLADRECACAO.  m.  Arbol  de  la  familia  de  las  legumino- 
sas,  que  se  siembra  en  los  cafetales  para  que  con  su  copa,  que 
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es  aniplia  y  densa,  dé  sombra  a  los  caf  etos.  |  [  *  Nombre  de  la 
madera  de  este  ârbol. 

El  cafeto,  para  criarse  bien  y  dar  buen  fruto,  necesîta  ambîente 
sombrio  y  hûmedo.  £1  madrecacao  es  su  protector.  Las  copas  de 
estos  ârboles  forman  un  a  modo  de  toldo  de  follaje  que  impide 
que  el  cafeto  se  halle  expuesto  a  la  plenitud  de  la  acciôn  solar. 

Es  ârbol  liviano,  cuva  madera  apenas  tiene  valor. 

*  MAGUINDANAO.  adj.  Dîcese  del  indigena  de  Filipinas, 
de  origen  malayo,  que  vive  en  la  cuenca  del  Pulanguî,  rîo  de 
Mindanao  ;  es  mahometano  y  muy  belicoso.  Û.  t.  c.  s.  1 1  *  Per- 
tenecîentc  o  relative  a  los  maguindanaos.  |  |  *  m.  Lengua  que 
hablan  estos  individuos. 

Sobre  los  &:aguindanaos  se  ha  escrito  muchîsimo;  constituyen  un 
gran  scctor  de  los  famosos  moros,  contra  los  cuales  han  guerreado 
tanto,  siglos  enteros,  los  espanoles. 

Acerca  de  la  lengua,  existen  varios  trabajos,  entre  los  que  des- 
cuellan  los  de  los  misioneros  jesuîtas.  En  rigor,  es  dialccto  del 
johano,  lengua  comûn  de  los  moros  (como  siempre  han  llamado 
los  espanoles  a  los  mahometanos  de  Filipinas). 

*  MAGUINÔO.  (Voz  tagala.)  adj  ant.  Noble,  senor.  Usab. 
t.  c.  s. 

Blumentritt  lo  hace  équivalente  a  cabesa  de  harangay,  de  la 
época  prehîspana.  La  palabra  la  resucitô  Pedro  Alejandro  Pater- 
NO,  distinguido  literato  filipino  que  pasô  muchos  anos  en  Espafia: 
cuando  publicô  su  libro  La  antigua  chnlîsaciân  tagàîog,  anadiô  a 
'  sus  nombres  y  apeUidos  el  titulo  de  ''Maguinôo  Patemo";  que 
provoco  alguna  chunga,  pues  aparté  que  los  maguinôos  habian 
dejado  de  existir,  como  taies  maguinôos,  siglos  hacia,  él  no  tenta 
derecho  a  induîrse  en  la  nobleza  tagala,  por  lo  mismo  que  por  la 
lînea  patema  cra  de  origen  sinense:  Maguinôo  fué  titulo  privativo 
de  los  senores  tagalos.  Hoy,  guinâo  =  senor;  pero  sin  setiorio: 
guinôo  Gainez  =  senor  G6mez. 

*  MAJASARL  (Del  joloano  mahasari,  ^  inmaculado  ?)  m.  Ti- 
tulo de  dignidad,  privativo  del  sultan  de  Jolô. 
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"El  23  de  Septiembre  (1862)  fallecîô  cl  sultan  de  J0I6,  Paduca- 
Majasari  -  Maulana  Mahamad  -  Pulalôn.  "  —  J.  Montsko  y  Vidal 
(Hist,  gênerai  de  FUipinas,  III,  423);  quien  dice  en  una  nota:  Pa- 
duca  -~  ilustre;  Mahasari  =  inmaculado;  Maulana  =  majestad, 

*  MALA^AO.  adj.  Nombre  genérico  de  los  moros  que  vi- 
ven  a  orillas  del  lago  de  Dâgum  (Mindanao).  Û.  t.  c.  s.,  y  m. 
en  pi.  1 1  ^  Perteneciente  o  relative  a  los  malanaos. 

"Palabra  que  se  dériva  del  prefijo  comûn  ma,  que  quiere  decir 
gentc  de,  y  lanao,  laguna.  Esta  palabra  se  ha  empleado  por  mu- 
cho  tiempo  para  distinguir  a  los  moros  que  viven  cerca  del  lago 
de  Lanao." — D.  P.  Barrows:  Censo  de  FUipinas,  I,  507. 

*  MALAPAJO.  m.  Nombre  de  la  résina  que  destilan  el  api- 
ton  y  el  balao, 

Vcanse  los  artîculos  ♦Apitôn  y  ♦Balao. — No  hallo  la  palabra 
MALAPAH0  en  los  diccionarios  de  Noceda  y  Encarnaciôn. 

*'  MALARRASA.  adj.  MALVADO.  Û.  t.  c.  s. 

Del  uso  sxc'usivo  de  los  âlipinos.  £s  évidente  que  este  barbaris- 
nro  provicne  de  mala  rasa,  o  mala  raie  a. 

*  MAIAYISTA.  adj.  Persona  que  estudia  y  cultiva  lo  que 
se  relaciona  con  los  pueblos  de  raza  malaya,  y  especialmente  la 
lengua  de  dicha  raza.  C.  t.  c.  s. 

Véase  on  el  articulo  *Hamoc  el  texte  de  Rizal. 

*  MALUNQUEAR.  a.  ESTROPEAR;  tratândose  de  perso- 
nas,  LISIAR. 

**£strujar,  golpear  machacando:  una  fruta  que  cae  y  queda  me- 
dio  blanda,  esta  malunqueada;  un  hombre  que  recibe  una  caîda, 
una  contusion,  y  queda  como  descoyuntado,  dice  que  esta  malun- 
QUEADO." — Pardo  DE  Tavera,  cit.  por  Blumentritt. 
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Una  de  tantas  palabras  del  llamado  '^espanol  del  Parian";  uno 
de  tantos  barbarismos  del  uso  exclusive  de  los  filipinos,  que  pu- 
diera  provenir  de  quedar  (quear)  mal  (malun),  o  tnalqUedar. 

*  MAMAY.  f .  NODRIZA. 

Filipînismo  comunîsimo  ;  no  se  emplea  otra  palabra  para  desig- 
nar  a  la  nodriza. — ^plural:  mamais. 

Segini  unos,  mamay  alude  a  mamd;  segùn  otros,  a  marna,  o  teta, 
y  aun  los  ha>  que  sostienen  que  mamay  proviene  de  mamar.  Lo  in- 
dudablc  es  que  se  trata  de  un  vocablo  castellano  tagalizado. 

*  MÀMANÛA.  adj.  Dîcese  del  individuo  de  raza  negrita  que 
habita  en  las  montanas  de  la  peninsula  de  Surigao,  en  la  isia 
de  Mindanao.  Û.  t.  c.  s.,  y  m.  en  pi.  1 1  ^  Perteneciente  o  relative 
a  los  MAMANÛAS.  |  [  ^  m.  Lengua  de  estos  individuos. 

"Mamanûas  se  dériva  del  prefijo  ma  y  manûa,  una  variante  co- 
mûn  de  la  palabra  banûa,  que  quiere  decir  "tierra",  "pais".  Pode- 
mos  traducir  la  palabra:  aborigènes." — D.  P.  Barrows:  Censo  de 
Filtpinas,  t.  I,  pâg.  507. 

"A  los  MAMANÛAS,  de  raza  negrita  pura,  se  les  tienc  por  los  ver- 
daderos  autôctonos  de  Mindanao;...  vagan  de  un  lado  en  otro^  sîn 
hogar  fijo,  compîctamente  desnudos." — Retana:  prôl.  a  la  reedi- 
cion  de  la  Hisioria  de  Mindanao,  del  P.  Combés,  col.  41. 

La  palabra  mamanûa  tiene  idéntica  categoria  que  aeta,  que  figura 
en  el  Diccionario  :  los  aetas  son  los  negritos  de  cierta  parte  de 
Luzôn;  los  mamakûas  los  negritos  de  cierta  parte  de  Mindanao. 
(V.  Aeta  y  ♦Negrito,  ta.)  De  modo  que,  o  sobra  aeta,  o  falta 
mamanûa.  Es  el  caso  de  abogadillo  (que  no  esta)  y  mediqtUllo  (quo 
esta).  O  las  dos,  o  ninguna. 

*  MANCUERNA.  f.  pi.  GEMELO,  5.*  acep. 

"Botones  gemelos  para  los  punos  de  camisa." — P.  de  Tavera, 
citado  por  Blumentritt. 
D2  poco  uso  entre  los  espafioles;  de  mucho  entre  los  filipinos. 

*  MANDALA.  (Voz  tagala  :  montôn  de  arroz  por  trillar.)  f . 
Haz  de  arroz. 
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Los  cuHivadores,  de  arroz,  sean  quienes  sean,  no  emplean  otra 
palabra.  La  correspondiente  castellana,  alli  no  se  usa,  porque  no 
hay  haccs  propiamente  dichos,  sîno  montones. 

''En  los  terrenos  secanos  y  aun  en  algunos  de  regadio...  se  for- 
man  haces,  que  en  el  pais  se  llaman  mandala,  y  se  trànsportan  al 
sitio  destinado  par?  la  trilla." — ^Buzeta:  Diccionario,  I,  194. 

"Mandala:  niontôn  de  arroz  por  trillar." — ^Noceda. 

*  MANDA YA.  adj.  Dîcese  del  individuo  de  una  raza  indî- 
gena,  salvaje  y  sanguinaria,  de  origen  malayo,  que  vive  en  la 
parte  oriental  de  Mindanao.  Û.  t.  c.  s.  1 1  '  Perteneciente  o  rela- 
tive a  los  mandayas.  1 1  ^  m.  Lengua  que  hablan  estos  individuos. 

Scgùn  el  Prof.  Blumentritt,  mandaya  =  man  [gente  de]  -}- 
ilaya;  es  decir,  gcnte  de  la  Uaya,  o  sea  del  bosque,  o  del  monte. 

Raza  muy  intciesante;  los  jesuitas  han  logrado  convertir  a  una 
pequefla  parte  de  estos  salvajes. 

MANGACHAPUY.  m.  ||  *2  Nombre  de  la  madera  de  este 
ârbol. 

Plural:  v.wcachapuis  o  mangachapois  (como  escribe  Blanco). 

Pero  la  palabrr.  no  es  indigena:  la  ch  nos  lo  dice.  Las  dos  pri- 
meras sîlabas  t:(.nen  marcada  fisonomîa  filipina,  pero  las  otras  dos, 
no;  como  calackuchi  (que  no  hemos  querido  incluir  en  este  catâlo- 
go,  porque  équivale  a  *Madera  de  lèche). 

MANGOSTAN.  m.  1 1  *  *  Nombre  del  f  ruto  que  produce  este 
arbusto. 

El  MANGOSTÀN  cstâ  reputado  como  la  fruta  mas  exquisita  dd 
mundo.  Escasea  mucho,  y  cuando  se  logra,  por  casualidad,  hay 
que  pagarla  a  un  precio  altisimo.  Existen  algunos  mangostanes 
(t.*  acep.)  en  J0I6,  en  Zamboanga  y  en  Cotabato;  pero  el  fruto  de 
éstos  nunca  ll^a  a  ser  tan  fino  como  d  de  Molucas. — ^V.  ^Fritia 
DEL  R£y. 

*  MANGLTIAN.  (De  mangian,  cîmarrôn,  salvaje.)  adj.  Nom- 
bre colectivo  de  los  infîeles  pacificos,  de  raza  mala3ra,  que  ha- 
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bitan  en  las  islas  de  Mindoro,  Rotnblôn  y  Tablas.  Û.  t.  c.  s.,  y 
m.  en  pi.  1 1  ^  Perteneciente  o  relativo  a  los  liANGUïANES.  1 1  "  m. 
Lengua  de  estos  individuos. 

Mangian,  de  dotide  ha  salido  manguiân,  significa  en  varios  idio- 
mas  filipinos  sotvaje,  montés,  etc.;  pero  también  puede  interpre- 
tarse  antiguo  o  aborigen,  Los  manguianes  son,  en  efecto,  salvajes, 
aunque  inofensivos;  habitan  en  la  parte  mas  agreste  de  las  islas 
mencionadas.  Su  lengua  es  un  conjunto  de  dialectos,  cada  uno 
de  distinta  procedencia,  pues  que  hay  voces  de  origen  tagalo,  pa- 
nayano,  cuyono,  etc. 

*  MANILANO,  NA.  adj.  MANILENO,  «A,  2.»  acep. 

Va  cayendo  en  desuso;  pero  se  ha  usado  mucho,  por  los  ecle- 
siâsticos  principalmente :  "la  catedral  manilana^';  "el  concilio  ka- 
Nii^No".  Este  concilio,  promovido  por  el  arzobispo  Sahcho  (fines 
del  xviii),  todavia  se  llama  manilano;  jamâs  se  llamô  manUeno 
ni  manilense.  La  catedral  es  y  fué  siempre  manilana. 

*  MANILO,  LA.  adj.  MANILERO,  RA,  i.*  acep. 

Del  uso  exclusivo  de  los  filipinos,  senaladamente  los  crioUos. 
Antonio  Regidor,  espanolfilipino,  corresponsal,  que  fué,  de  El  Li- 
béral de  Madrid  en  Londres  durante  muchos  afios,  no  recuerdo 
que  escribiera  manUeno  ni  manilense,  sino  manilo,  cuando  se  re- 
ferîa  a  un  nacido  en  Manila. 

*  MANO.  f.  Conjunto  de  diez  manojitas  o  palitos. 

I  MANO  ::=  To  manojitas  (o  papalitos)  =  loo  hojas  de  tabaco;  40 
MANOS  =  i  fardo. — Véase  ♦Fardo. 

*  MANOBO,  BA.  adj.  Dicese  del  individu©  de  una  raza  in- 
digena,  salvaje  y  sanguinaria,  de  origen  malayo,  que  vive  en 
la  cuenca  del  rîo  Agusan  (Mindanao)  y  en  algunos  sitîos  prô- 
ximos.  Û.  t.  c.  s.  1 1  ^  Perteneciente  o  relativo  a  los  manobos. 
I  j  •  m.  Lengua  que  hablan  dichos  individuos. 


122  W.   E.   RETANA 


Los  misioneros  jesuitas  han  logrado  conquistas,  aunque  no  en 
gran  numéro,  pot  que  son  dificiles  de  atraer  estos  salvajes.  A  dichos 
misioneros  se  deben  interesantes  estudios  etnogrâficos  sobre  los 
MANOBOS,  asi  como  la  Gramdtica  y  el  Diccionario  manobos,  que  exis- 
ten  publicados  desde  fines  del  siglo  xix. 

*MANOJITA.  (De  manojo)  f.  *PALITO. 

Manojita  es  término  mâs  moderno  que  palito. 
Otro  barbarisme:  lo  lôgico  séria  decir  manojiio. 

*  MANTEQUILLERA.  f .  MANTEQUERA,  4.^^  acep. 

Mâs  propio  en  cierto  modo  que  mantequera,  porque  es  donde 
se  sirve  la  mantequilla. — Cuando  alli  se  habla  de  tnanteca,  se  so- 
brentiende  que  es  la  de  cerdo. 

MANZANA.  f.  Ij  *DE  ROSA.  *MACUPA,  2*  acep. 

Martînez  Vicil  :  Diccionario  de  los  nombres  vulgares... 

*  MARDICA.  adj.  ant.  Nombre  genérico  de  los  indigenas  de 
Célebes  y  Molucas  que,  como  mercenarios,  auxiliaron  a  los 
espanoles  en  sus  empresas  contra  los  holandeses  en  el  Extre- 
mo  Oriente  durante  el  siglo  xvii.  Usâb.  t.  c.  s.,  y  m.  en  pi. 

^  Perteneciente  o  relative  a  los  mardicas. 

Mardica  proviene  del  malayo  y  puede  interpretarse  :  libre. 

La  palabra  tiene  en  Filipinas  positivo  valor  histôrico.  Gobernando 
Manrique  de  Lara  (mediados  del  xvii),  "retirôse  también  el  presidio 
de  Terrenate,  y  de  aquî  se  vinieron  [a  Filipinas]  muchos  mardi- 
cas:  en  este  nombre  se  comprehenden  terrenates,  tidores  y  siaos^ 
manados  y  eau  ripas,  célebes  y  macasares.  Diôseles  habitaciôn  en 
Marigondôn,  que  esta  en  la  bahia  grande  de  Manila,  en  cuya  playa 
formaron  un  barrio,  para  defender  aquella  costa.  Tenian  por  suya 
la  isla  del  Corregidor,  desde  donde  avisaban  de  los  navios  des- 
cubiertos  con  fnegos  de  contrasena." — Fr.  Juan  de  la  Concepciôn: 
Hisforia  (^encrai  de  Filipinas,  t.  VII,  pâg.  102. 

Estos  MARDICAS  no  volvicrou  a  su  pais:  quedaron  defmitivamen- 


DICCIONARIO   DE  FILIPINISMOS  123 


te  en  Filipinas,  donde  se  copularon  con  las  indigenas  y  tuvieron 
numerosa  sucesiôn. 

*MARIANO,  NA.  adj.  *CHAMORRO,  RRA.  i.^  y  2* 
aceps. 

De  mucha  mayor  categorîa  histôrica  que  Carolino,  na,  que  figura 
en  el  Dicctonario, — Conste  que  a  las  islas  Marianas  se  les  diô  este 
nombre  en  obsequio  a  la  viuda  de  Felipe  IV,  la  reina  régente 
D;'  Maria  Ana  de  Austria. 

MARINA,  f.  ||*SUTIL.  Conjunto  de  embarcaciones  me- 
nores,  armadas  convenientemente,  cuya  principal  misîôn  era 
la  persecuciôn  de  la  pirateria  mora.  [  |  Conjunto  de  los  indivi- 
duos  que  militaban  en  la  marina  sutil. 

Oficiaï. — Pué  creada  la  marina  sutil  en  el  sîglo  xviii,  puede 
decirse  que  con  el  exclusivo  objeto  de  combatir  a  los  moros.  Su 
Personal  no  era  de  la  marina  de  guerra.  A  principios  del  xix  se 
reorganizô  seriamente  este  servicio,  bajo  la  direcciôn  de  un  capi- 
tan  de  fragata. — En  todas  las  Guias  oficiales  de  Filipinas,  hasta 
el  ano  1860  por  lo  menos,  figuran  las  listas  de  los  capitanes,  te- 
nientes  y  subtenicntes  de  la  "Marina  sutil". 

*  MARITATA.  f .  Objeto  pequeno,  por  lo  comùn  de  adorno, 
que  suele  ponerse  sobre  ciertos  muebles  o  en  las  vitrinas. 

Menudencias,  como  platitos,  jarroncitos,  figuritas  de  barro,  por- 
celana,  bronce,  etc.,  procedentes,  por  lo  comûn,  de  la  China  y  el 
Japon:  los  bibelots  asiâticos. 

Desconozco  el  origen  de  la  palabra,  que  tengo  por  invenciôn 
espanola.  Se  usa  bastante:  "Fulana  es  muy  aficionada  a  las  ma- 
RiTATAs";  "4 ha  visto  usted  cuântas  maritatas  tengo?" 

^lAS.  ni.  **Peso  de  metales  preciosos  que  se  usa  en  Filipinas, 
décima  parte  del  tael,  igual  a  10  condrines'*... — D.  A, 

Véase  Condrîn. — En  ese  articulo  dejamos  copiada  la  lista  de 
equivalencias  dada  por  Irureta  Govena;  aqui  conviene  reprodu- 
cir  una  parte  de  esa  lista: 


124  W.  E.   RETANA 


**i  leung  (tacl)  =  io  tsîn; 

"i  tsin  (mazo)  =  io  fan; 

"i  fan  (conderin) ^  10  II; 

"i  /»==  0,037  gramos." 

Es  (lecir;  segûn  Irureta,  no  hay  tal  mas,  sino  mazo  (palabra 
castellana).  Ahora  bien;  como  en  el  detalladisimo  catâlogo  de  pe* 
sas  y  medidas  que  trae  el  Censo  (publicaciôn  oficial)  no  figura 
para  nada  el  mas  (ni  el  mazo  tampoco),  habrâ  que  concluir  di- 
ciendo  que  cî  mas  0  maso  ha  de j  ado  de  usarse  en  Filipinas:  debe, 
por  consiguiente,  considerarse  esta  palabra  anticuada,  de  haber 
existido,  que  no  io  se  a  punto  fijo. 


MASCAR.  aJI*... 


£n  Filipinas,  cuando  se  emplea  este  verbo  sîn  especificar  lo  que 
se  MASCA,  se  sobrentiende  que  se  alude  al  buyo:  "Fulano  masc/. 
demasiado",  es  decir,  "abusa  del  buyo";  ";masca  usted?**,  es 
decîr,  "iquiere  usted  un  buyo?";  como  aquî  se  pregunta:  "^fuma 
usted?",  para  dar  un  cigarro,  si  el  preguntado  contesta  afirmajtî- 
vamente. 

" — Dame  un  buyo. 

— Si  usted  MASCA... 
— îQue  si  MASCo!...   Siendo  tuyo..." 

(F.  de  P.  Entrala  :  Cuadros  filipinos,  sainete  [Manila,  1882]  ; 
cuadro  I,  escena  IV.) 

*  MATACULEBRA.  m.  Bejuco  fino  y  muy  flexible,  del  lar- 
gor  de  un  bastôn. 

Llamado  asi,  por  la  creencia  que  existe  de  que  se  puede  matar 
a  una  culebra  con  un  solo  golpe  que  se  la  dé  con  este  bejuco. 
Voz  mâs  usada  por  los  filipinos  que  por  los  espanoles. 

*  MATANDA.  (Del  tagalo  matandâ,  anciano,  na.)  adj.  VIE- 
JO,  JA,  I.»  acep. 

Es  de  mucho  mâs  uso,  entre  espanoles,  que  bâta  (en  su  genuina 
?.cepci6n,  nino,  na):  "Fulano  esta  hecho  un  matandA";  **no  soy 
tan  matandâ  como  la  gente  supone",  etc. — Véase  Bâta 
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Creo  que  la  palabra  matandA  es,  de  todas  las  indigenas,  la  mâs 
antigua  adoptada  por  los  espaiioles.  Cuando  éstos  conquistaron  a 
Manila  (1571),  al  mâs  viejo  de  los  régulos  tagalos  le  llatnaban 
sus  sûbditos  "rajâ  Matanda",  y  con  este  nombre  ha  quedado  en 
la  Historia.  Desde  ese  aiïo  ({ 157 1  !),  sin  duda,  aplicaron  los  espa- 
noies  la  palabra  hatandA  a  toda  persona  vieja,  varôn  o  hembra. 

-^  MAULANA.  m.  Titiilo  de  dignidad,  équivalente  al  de  ma- 
jestad,  privative  del  sultan  de  Jolô. 

Blumentritt. — ^Y  véase  *Majasari. 

*  MAYy\.  (Voz  tagala.)  f.  Pâjaro  del  género  gorriôn  que  se 
cria  y  abunda  en  Filipinas. 

Munia  Jagori,  Cab. 

Gogorza:  Datos  para  la  Fauna  filipina  (Madrid,  1888),  pâg.  21. 

"Pertenece  al  género  gorriôn." — M.  Vigil:  Hist  Nat,,  pâg.  129. 

Como  las  mayas,  son  en  Filipinas  lo  que  son  los  gorriones  en 
Espafia,  huelga  consignar  que  se  trata  de  una  palabra  comunisima, 
de  uso  gênerai  eu  aquel  pais. 

*  MAYÔYAO.  adj.  Dicese  del  individuo  de  una  importante 
tribu  de  la  raza  if ugao.  Û.  t.  c.  s.,  y  m.  en  pi.  1 1  ^  Perteneciente 
o  relative  a  los  mayôyaos. 

"Operaciones  contra  los  mayôyaos,  salvajes  de  las  islas  Filipi- 
nas, en  Marzo  de  1847  [Madrid,  1848]." — Nùm.  2441  del  Catâlogo 
ahrcviado  de  la  Btblioteca  de  Retana. 

Miiy  salvajes  y  sanguinarios.  Hablan  el  if  ugao. — ^V.  *Ifugao. 

MECATE.  m.  **Méj\  Bramante,  cordel  o  cuerda  de  pita." — 
D.A, 

Nahuatlismo  comunisimo  en  Filipinas,  que  se  da  a  toda  clase 
de  cuerdas,  sean  o  no  de  pita  (abacâ,  por  ejemplo),  si  su  grosor 
no  excède  del  que  suele  tener  el  dedo  mefiique. 

MEDRli^îAQUE.  m.  "Tejido  filipino  hecho  con  las  fibras  del 
abacâ,  del  buri  y  de  algunas  otra^;  plantas,  y  que  se  usa  en 
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Kuropa  y  America  para  forrar  y  ahuecar  los  vestidos  de  las 
mujeres/' — D,  A. 

De  lo  tr&nscrito  parece  deducirse  que  el  medrinaque  gc  ha  veni- 
do  exportando,  y  se  exporta  de  Filipinas,  "para  forrar  y  ahuecar 
los  vestîdos  de  las  mujeres"  de  Europa  y  America.  Posîble  es  que 
en  Europa  y  en  America  haya  hoy  algùn  vestido  de  mujer  forrado 
y  ahuecado  con  hedrinaque,  y  no  con  cahamazo,  p.  ej.;  pero... 
fijémonos.  ante  todo,  en  la  fisonomia  de  la  palabra:  desde  cien 
léguas  se  ve  que  no  es  filipina  (la$  silabas  dri  y  na  son,  digâmoslo 
asi,  antifîlipinas)  ;  y  esto  asentado,  veamos  lo  que  dicen  escritores 
de  indiscutible  autoridad: 

MoRGA,  en  1609:  "En  estas  mercaderîas  y  en  los  frutos  de  las 
rslas,  que  son:  oro,  mantas  de  algodôn  y  mendrinaques...  hacen 
los  espanoles  sus  empleos  y  granjerias...  cargândolas  en  los  navios 
que  han  de  hacer  viaje"... — Sucesos:  éd.  de  Retana,  pâg.  220. 

CotJn,  en  1(^63:  ..,"y  del  abacâ  se  hace  también  otro  género  de 
telas,  que  llaman  hendrenaques  (^»c),  unos  listados  por  la  trama 
que  les  echan  de  algodôn,  y  otros  sin  ella.  Y  en  esos  géneros 
pagan  los  de  la  isïci  [de  Cebû]  el  tributo"... — Labor  evangêlica: 
éd.  de  Pasteij.s,  I,  pâg.  3g. 

Tencmos,  pues,  que  en  el  siglo  xvii  se  tejia  una  tela  llamada 
mendrinaquk,  que  constituîa  uno  de  los  articulos  con  que  los  indi- 
genas  pagaban  el  trîbuto;  asi  como  tenemos  que  los  espafioles  que 
podian  (que  no  podrian  todos)  lo  exportaban  para  obtener  prove- 
cho  o  granjerîa. 

Y  ahora  oic^amos  al  P.  Noceda,  que  muriô  en  1747:  "Sinamay: 
!Medrinaqtje." — Vocabulario   de   la   lengua  Tagala   (Manila,   1754). 

Y  concluyamos  diciendo:  que  medrinaque  es  el  nombre  que  die- 
ron  los  antiguos  espanoles  al  sinamay  ordinario;  que  hace  mucho 
tiempo  que  esta  palabra  ha  caîdo  en  desuso,  y  que  medrinaque  y 
guinaras  (véase  esta  palabra)  vienen  a  ser  una  misma  cosa. 

*MEL1XDRES.  m.  Planta  de  jardinerîa,  de  la  familîa  de 
las  litrarîdeas. 

LagcrstrœnUa  ifidica,  L. 

M.  Vigil:  Dzccionario  de  los  nombres  vulgares... 

-  MENA.  f.  Il  fig.  y  fam.  CALIDAD,  i.«  acep. 
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Comunisima*  Aqnî  suele  decirse:  ''Fulano  es  de  la  madera  de 
los  buenos  escritores";  allî:  *'Fulano  es  de  la  mena..." 

MESTIZO,  ZA.  adj.  ||  *DE  SANGLEY.  Hijo  de  chino  y 
mujer  del  pais. 

Los  MESTizos  DE  SANGLEY  son  muchos  miles  ;  constituyen  una 
clase  social  de  verdadera  importancia. — ^Véase  *Sanglsy. 

£n  Filipinas,  cuando  se  dice  mestizo,  sin  especificar  la  raza, 
suele  sobrcntenderse  que  lo  es  de  chino.  El  antiguo  **Batall6n 
de  Mestizos"  estaba  integrado  por  descendientes  de  chinos  habi- 
dos  en  mujeres  filipînas.  El  "gremio  de  mestizos",  de  Binondo, 
era  de  mestizos  chinos. — Véase  *Falla. 

METATE.  m.  "Piedra  cuadrilonga  y  algo  abarquillada  en 
su  cara  superior...  que  forma  un  piano  inclinado...  Se  usa  en 
Espana  para  hacer  el  chocolaté  a  brazo." — D.  A. 

Abarquillada  y  piano  se  dan  de  cachetés:  lo  piano  no  pucde  ser 
abarquillado,  como  lo  abarquitlado  no  puede  ser  piano:  asi  lo  en- 
sena  la  geometria.  El  final  del  articulo  podria  quedar'asî: 

...*Se  usa  en  Espana  y  en  otros  paîses  para  hacer  el  cho- 
colaté a  brazo. 

Porque  en  Filîpinas  también  se  hace  el  chocolaté  en  metatb.  En 
mi  tietnpo  no  se  fabricaba  mis  que  en  metate,  y  por  lo  tanto  a 
brazo,  y  siempre  por  los  chinos,  en  el  domicilio  del  consumidor. 

♦MINDANAO.  adj.  *  MAGUINDANAO. 

Muy  usada;  pero  la  forma  verdaderamente  correcta,  por  ser  la 
cientifica,  es  maguindanao:  **\m  moro  maguindanao"  ;  "habla  usted 
muy  bien  el  maguindanao",  etc. — Por  lo  comun,  ambas  formas 
suelen  ir  precedidas  del  substantivo  moro. 

MIRLO.  m.  1 1  *  RELIGIOSO.  Pâjaro  de  la  familia  de  los 
estùrnidos. 

Mirlo  philippinensis,  Gus. 

Tesuîtas:  El  Archipiélago  fUipino,  I,  pag.  670. 


128  W.  E.   RETANA 


MISA.  f.  1 1  *  DE  VARAS.  La  que  oia  el  gobernadorcillo, 
acompaiiado  de  la  principalia,  inmediatamente  después  de  to- 
mar  posesiôn  del  cargo. 

Llamada  de  varas,  porque  el  gobernadorcillo  y  los  tenientes  lu- 
cîan  por  primera  vez  los  atributos  de  su  autoridad:  vaxa  o  bastôii 
de  mando  e*  primero  y  bejuquillos  los  tenientes. — Loc.  ofkiosa. 

La  MISA  DE  VARAS,  Que  revcstia  gran  solemnidad,  motivaba  luego 
una  gran  francachela,  con  catapusan  (banqueté),  etc.  Y  a  los  pe- 
riôdicos  iban  largas  resefias  de  la  "misa  de  vaxas"...  y  sus  con- 
secuencias. 

« 

*  r.IOLABE.  (Del  tagalo  molauin.)  m.  Arbol  indigena,  de 
primer  orden,  de  la  f  amilia  de  las  verbenâceas,  y  cuya  madera 
es  muy  estimada  para  todo  género  de  construcciones.  1 1  *  Nom- 
bre de  la  madera  de  este  arbol. 

Viiex  geniculata,  Bl. 

"En  cl  agu3  [el  molabe],  résiste  ios  siglos.'* — Blanco:  Flora  de 
Fiîipinas  (i.'  éd.),  pâg.  514. 

Acaso  es  el  molabe  la  mas  importante  de  las  maderas  de  Fiîi- 
pinas: es  la  ûnica  que  respeta  el  anay;  y  es  insuperable  para 
ciertas  piezas  de  las  embarcaciones,  taies  como  rodas,  codastes, 
costillajes,  etc.  Los  harigues  de  molabe  se  reputan  los  majores. 

Escrîbese  ordinariamente  molaz/e;  pero  no  ofrece  duda  que  lo 
correcto  es  con  b:  asî  lo  escribe  el  P.  Blanco. — No  se  pierda  de 
vista  que  en  los  alfabetos  filipinos  no  existe  la  v. 

*  MONGO.  m.  Planta  leguminosa,  cuyo  fruto  constituye  uno 
de  los  alimentos  mas  populares  de  los  filipinos.  1 1  *  Nombre  de 
dicho  fruto.  Û.  m.  en  pi. 

Phaseolus  mungo,  BI. 

Tiene  alli  esta  palabra,  que  no  es  indigena,  mas  importancia  aûn 
que  aquî  ienteja:  "Se  cultiva  en  gran  escala  en  algunos  lugares 
donde  forma  el  alimento  principal  del  pueblo." — Censo,  IV,  133. 

"Es  mas  pequeno  [el  mongo]  que  una  Ienteja,  cuyo  sabor  tiene, 
y  se  cultiva  en  escala  bastante  considérable,  por  ser  el  alimento 


DICCIONARIO   DE  FILIPINISMOS  129 


principal  de  muchos  pueblos." — R.  Jordana  y  Moseka:  Bosquejo 
geogrâfico  c  histârico-natural,  pâg.  375. 

Desconozco  el  origen  de  la  palabra.  En  tagalo  es  balatong;  en 
bisaya,  hibâng, 

*  MORO,  RA.  adj.  Dîcese  del  caballo  o  yegua  que  tiene  el 
peio  enteramente  blanco,  que  es  el  mas  estimado.  Û.  t.  c.  s. 
!  RODADO,  DA.  TORDO,  DA,  i  *  acep. 

Comunisimas.  Nunca  se  dice  blanco,  ca;  siempre,  moro,  sa. 
Por  lo  que  toca  a  rodado,  da,  es  inséparable  de  moro,  ra:  nunca 
se  oye:  ^tengo  un  rodado*',  sino:  ''tengo  un  moro  rodado". 


*  MOROMORO.  m.  Baile  guerrero  de  las  comedîas  de.mo- 
ros  y  cristianos,  propias  del  teatro  tagalo. 

Véase  Barrantes:  Guerras  pirâticas,  cap.  III;  y  Retana:  El 
Teatro  en  Filipinas,  pâg.  177. 

MOSQUITERO.  m.  "Pabellôn  o  colgadura  de  cama  hecho 
de  gasa,  para  impedir  que  entren  a  molestar  los  mosquîtos." 

Tal  v?z  mis  aceptable: 
"^  Especie  de  pabellon,  hecho  de  tela  diâfana,  que  se  pone  en 
la  cama,  o  donde  convenga,  para  impedir  que  molesten  los 
mosquitos. 

En  primer  lugar,  hay  mosquiteros  de  diferentes  clases  de  teji- 
dos,  ninguno  de  los  cuales  es  la  gasa  precisamente  :  en  Filipinas 
suelen  ser  de  jusi.  Y  en  segundo,  el  mosquitero,  lo  mîsmo  puede 
sor  de  cama,  que  de  cuna,  jaula,  telar,  frutero,  etc.  (Véanse  ♦Con- 
C1TAS  y  PiNA.)  Por  ûltimo,  tal  como  se  expresa  el  Diccionario, 
se  dirîa  que  en  las  camas  que  no  tienen  hosquitero  pueden  entrar 
los  mosquitos...  ^Por  que  puerta,  por  que  hueco,  por  que  rendî- 
ja?...  Los  mosquitos  entran  en  el  dormitorio;  pero  en  la  cama, 
tenga  esta  o  no  mosquitero,  no  entran  nunca.  iNo  me  dejarâ  men- 
tir el  Diccionario! 

Revtu  J/is/aMiçui,'-~'Bm  9 
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*  MUNDOS.  (Del  castellano  vagamundo.)  adj.  pi.  En  las 
îslas  Bisayas,  dîcese  de  los  que  vîven  remontados;  suelen  ser 
iniîeles  y  salvajes.  Û.  m.  c.  s. 

Comunisima.  Y,  aunque  metaplasmo  de  palabra  castellana,  tié- 
nese  por  invencîôn  filipina. 

*  MUSIQUERO.  m,  MURGUISTA. 

Todo  el  mundo  sabe  en  Espaiia  que  murffuista  es  persona  que 
forma  parte  de  la  murga. — El  Diccionario  trae  murga,  pcro  no 
murguista. — El  musiquero  es  el  término  medio  entre  el  mûsîco  y 
el  murguista:  no  llega  a  mûsico,  porque  toca  mal;  pero  es  algo 
mas  que  murguista»  porque  toca  con  cualquier  motivo,  y  muchas 
veces  desinteresadamente. 


N 


*  NAGA.  (Voz  bîcol.)  f .  NARRA. 

Tal  es  el  verdadero  nombre  de  la  narra,  Donde  mas  y  me j  ores 
se  crîan  es  en  Camarines.  En  1578  fundôse  el  pueblo  de  Naga,  lla> 
mado  asi  por  los  muchos  ârboles  de  naga  que  en  aquel  lugar  habîa. 
El  dicho  pueblo  pasô  luego  a  ser  un  arrabal  de  la  ciudad  de  Nue  va 
Câccres,  capital  de  Camarines. 

En  toda  la  région  del  Bicol,  y  aun  en  buena  parte  de  Bisayas, 
no  se  dicc  narra,  sino  naga:  narra  es  el  castellanismo  de  naga: 
la  erre  no  es  propia  de  las  ienguas  filipinas. 

*  NANAY.  f .  fam.  MAMA. 

Lo  usan  principalmente  las  muchaâias  nativas;  es  término  muy 
carinoso.  Fuensanta,  doncella  tagala,  le  dice  a  Juancho,  un  ca- 
mastrôn  que  la  prétende: 

"En  fin,  si  su  amor  es  cierto 
y  su  décision  es  tanta, 
hable  usted  con  mi  nanay, 
V  ella  cuidado..." 
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(F.  de  P.  Entrala:  Cuadros  filipinosi  cuadro  I,  escena  IV.) 
Este  filipînismo,  tan  genuino,  entiendo  que  proviene  de  ina  == 
madré,  en  tagalo  y  otras  lenguas  de  las  Islas. 


*  NANCA.  (Del  tagalo  nangcâ.)  f ,  Arbol  de  la  familia  de 
las  urticâceas,  notable  por  su  fruto,  que  se  le  considéra  uno 
de  los  de  mayor  volumen  del  mundo.  1 1  ^  Nombre  del  fruto  de 
este  ârbol.  1 1  ^  Nombre  de  la  madera  del  mismo. 


Artocarpus  integrifolia,  WîUd. 

''Su  fruta...  nace  por  el  tronco  o  por  las  ramas  mâs  gruesas; 
tiene  la  figura  de  una  botija...  Algunas  pesan  40  libras." — Buz£ta 
y  Bravo:  Diccionario,  II,  pâg.  353. 

JesuItas:  El  Archipiélago  fUipino,  I,  pâg.  632. 

"La  madera...  es  amarîUa,  sôlida,  duradera  y  muy  servicial  al 
carpintcro." — Censo,  IV,  pâg.  138. 

NARRA.  "(Voz  tagala.)  m.  Arbol  de  Filipinas"...— D.  A. 

Narra  ne  es  voz  tagala  ni  pertenece  a  ninguna  de  las  lenguas 
fîlipiaas,  en  las  que  no  existe  la  erre.  Narra  es  la  forma  que  los 
espanoles  han  dado  a  la  voz  naga,  propia  del  bicol  y  del  bisaya. — 
\''.  *Naga. 

Viniendo  ahora  al  género,  narra  jamâs  fué  masculino,  ni  como 
ârbol  ni  como  madera.  Un  texto  de  autoridad  : 

''Les  ârboles  de  madera,  son:  el  ébano,  el  anobing,  el  tindalo, 
la  NARRA,  el  tamarindo"... — M.  de  ZOniga:  Estadîsmo,  t.  I,  152. 

Podria  transcribir  un  centenar  de  citas;  en  cambio,  no  se  me  ci> 
tara  a  mî  un  solo  autor  que  escriba  el  narra  en  ninguna  de  sus  dos 
acepciones.  La  narra  se  clasifica  en:  blancA,  coloradk  y  encar- 
nadA:  isicmpre  femeninol 

Otras  dos  autoridades  ^t  primer  orden  que  tratan  de  la  narra: 
D.  Vidal:  Manuel  del  maderero,  pâg.  153;  Jesuîtas:  El  Archi- 
piélago fiiipino,  I,  pâg.  647. 


*  NATURAL.  adj.  |i  INDIGENA. 

En  Filipînas,  cuando   se  dice  natural  se  sobrentiende  que  es 
indigena.  Filipinos  son  todos  los  nacidos  en  Filipinas,  sin  distîn- 
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ciôn  de  origen  ni  de  raza;  naturales  son  los  alli  nacidos  de  raza 
pura  del  pais. 

..."lo  buscan  los  naturales  para  la  fâbrica  de  cascos."— jESuf- 
tas:  El  Archipiêlago  filipino,  1,  pâg.  635. 

La  palabra  natural  se  ha  usado  muchisîmo;  tanto  como  indio, 
a  la  que  es  équivalente. 

*  NAYADE.  f .  Planta  de  la  familia  de  las  nayâdeas. 

Naias  lobata,  Bl. 

Diccionario  de  los  nombres  vulgares.,.,  por  M.  Vigil. 

*  NEGRILLO,  LLA.  adj  ant.  *  NEGRITO,  TA. 

Mucho  tiempo  se  ha  estado  llamando  negrillos  a  los  negritos: 
"No  es  una  sola  la  lengua  de  las  Filipinas...  Pero  todas...  son  tan 

parecidas...  sola  la  de  los  Negrillos  es  muy  diversa"... — Chiri- 

No:  Relacién  de  las  Islas  Filipinas...  (Roma,  1604),  cap.  XV. 
Los  ctnôgrafos  han  hecho  el  debido  deslînde,  de  negrillo  y  ne- 

griio,  dejando  la  primera  forma  para  désignai*  a   los  de  Africa 

y  la  segunda  para  designar  a  los  de  Filipinas. 

*  NEGRITO,  TA.  (Diminutivos  de  negro,  gra;  en  razôn  a 
que  los  NEGRITOS  son  casi  pigmeos.)  adj.  Dîcese  del  individuc 
perteneciente  a  la  raza  aborigen  de  Filipinas,  que  en  diversas 
tribus  se  halla  en  ciertas  regiones  montanosas  de  aquel  archi- 
piêlago. Es  de  muy  pequena  estatura,  brazos  largos,  pierna? 
cortas  y  vientre  pronunciado;  tiene  el  pelo  lanoso  y  la  pie!  de 
color  pardo  muy  obscuro;  sus  facciones  corresponden  a  las  del 
tipo  malayo.  Vive  en  estado  salvaje.  Û.  t.  c.  s.,  y  m.  en  pi. 
]  !  *  Perteneciente  o  relativo  a  los  negritos.  |  |  •  m.  Lengua  de 
estos  îndivîduos. 

Realmente,  negrito  es  nombre  genérico;  pues,  etnogrâfica  y  lin- 
guîsticamente,  el  nombre  cambia  segun  la  localidad. — V.  *Aeta  y 
♦Mamanùa. 

Palabra  importantisima,  de  valor  excepcional,  entre  otras  razo- 
nés,  porque  todos  los  etnôgrafos  del  mundo  la  emplean,  con  ex- 
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dusiôn  de  cualquiera  otra  équivalente,  para  designar  a  los  abori- 
gènes de  FîHpinas:  D.  P.  Barsows  (norteamericano),  F.  Bltjmen- 
TRiTT  (bohemio),  H.  Kesn  (holandés),  A.  B.  Mkyer  (alemân), 
J.  MoNTANO  (francés),  etc.,  han  publicado  magistrales  estudios,  en 
sus  respectivas  lenguas,  sobre  los  negritos  (sic!),  y  esta  es  la 
hora  en  que  tal  palabra  ccutellana,  intemacionalizada  por  la  Cien- 
cia,  no  ha  encontrado  asilo  en  el  Diccionarîo  oficial  de  la  lengua 
castellana.  iCuân  dolorosol... 


NENÛFAR.  m.  |!  *DE  LA  CHTNA.  Planta  médicinal,  de  la 
fan^ilia  de  las  ninfàceas. 

Diccionario  de  los  nombres  vulgares..,,  de  Martînez  Vigil. 
Llamada  también  ajsucena  rosa  del  Nilo.  (V.) 

•^  N'IDO.  m.  Il  Substancia  gelatinosa  que  se  saca  del  nido 
de  la  salangana,  y  que  se  utiliza  como  alimento,  senaladamente 
pcr  los  chinos. 

Como  bl  NIDO  es  tan  afrodisîaco,  tiene  muchos  aficionados  entre 
los  chinos. 

La  recolecciôn  de  nido  constituye  industria.  £1  nido  es  caro. 
Hay  espanoles  que  lo  toman.  ''iPero  usted  no  ha  probado  la  sopa 
de  nido?  iPues  no  sabe  usted  lo  que  es  bueno!"  "Nada  alimenta 
tanto  como  la  sopa  de  nido.** — ^Véase  ^Salangana. 

NI  LAD.  m.  "Arbusto  de  Filipînas"... — D.  A. 

Nada  tengo  que  oponer.  Pero  apunto  el  vocablo,  para  que  re- 
salte  la  arbitrariedad  que  supone  dar  hospitalidad  en  el  Diccio- 
nario a  un  arbusto  insignificante,  y  no  dârsela  a  ârboles  de  la 
importancia  del  camagân,  el  molabe,  etc.,  etcétera. 

XIPA.  f.  '"Planta  de  la  familia  de  las  palmas...;  de  ella  se 
saca  la  tuba  y  de  sus  hojas  se  hacen  tejidos  ordinarios/* 
—D,A. 

La  NiPA  se  utiliza,  antes  que  nada,  para  techos.  En  Filipînas,  de 
cada  cien  casas,  noventa  estân  techadas  de  nipa.  "Casas  de  cafia 
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y  nim",  9uele  4ecirse  cuando  fe  alude  a  las  que  babitan  las  clases 
htunildes.  Tambîén  se  utiliza  para  dindioes  y  otras  cosas  que  no 
sop  "teiidos". 

*  NI  PAL.  m.  Terreno  donde  se  cria  la  nipa. 

..."palipas  de  cocos  y  de  nipales,  de  que  hay  mucha  abundan- 
cia"... — Morga:  Suc  es  os  de  Filipinas,  éd.  de  Retana,  pâg.  175. 

"Los  NIPALES  se  obtienen"... — ^JesuItas:  El  Archipiélago  filipi- 
no,  t.  I,  pâg.  604. 

Tîene  esta  palabra  la  misma  categorîa  que  cocotal  y  que  cogonal. 

NIPIS.  "(Voz  tagala.)  m.  Tela  fina  casi  transparente  y  de 
color  amarillento  que  tejen  en  Filipinas  con  las  fibras  mas 
tenues  sacadas  de  los  pecîolos  de  las  hojas  del  abacâ." — D,  A. 

"Voz  tagala."  Lo  es,  en  efecto,  y  significa  adelgazar,  Pero  tam- 
bîén lo  es  bisaya,  idioma  en  que  significa  "cosa  fina,  delgada,  sutil, 
suave,  segun  cl  Diccionario  de  Encarnaciôn. 

Y  vamos  al  filamento  con  que  se  teje  el  nipis. 

"NiPis:  Tela  llamada  asî,  de  abaca  y  otrcu  plantas." — Encar- 
naciôn: Diccionario  Bisaya. 

[El]  **maguey  es  otra  planta,  de  origen  americano,  que  se  cul- 
tiva en  pequefia  escala  en  algunos  lugares  de  Filipinas,  de  cuya 
fibra  se  obtiene  una  tela  hilada  que  se  llama  nipis."  "También 
se  teje  en  una  escala  limitada  otra  tela  denominada  nipis...  que 
se  hace  de  la  fibra  del  agave  o  maguey." — Censo  de  Filipinas,  t  IV, 
pâgs.  132  y  494. 

No  tengo  mis  que  oponer;  ya  es  bastante. 

*  NOSOTROS,  TRAS  CUIDADO.  Exprès,  fam.— V.  *Cui- 

DADO. 

*  NOVOECIJANO,  NA.  adj.  Natural  de  la  provincia  de 
Nucva  Écija.  Û.  t.  c.  s.  j  |  *  Perteneclente  a  esta  provincia. 

Comunisima,  por  lo  mismo  que  no  hay  otra  para  designar  a  los 

nacidoi  en  la  provincia  de  Nueva  ÉciiaL.-^Ecijano,  na,  figura  en  el 
Dtccionario. 
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♦îfOL.  m.  fam.  SE5ÎOR,  9/»  acep. 

Metaplasmo  tagalizado,  de  uso  limitado  a  los  naturales  de  es- 
casa  cultura  que  se  expresan  en  castellano,  y  a  los  chinos. 
— ";.Qué  dice  a  eso,  nol?" 

*  »ORA.  f .  fam.  SESfORA,  4.»  acep. 

Como  noL  Pero  noua  se  usa  mâs  aun  para  anteponerlo  al  nom- 
bre, a  guisa  de  titulo  de  dignidad. 
— "iKoRA  Quica  (Francisca),  ôigame  usted." 


o 


*  ONCA.  m.  Mono  de  la  familia  de  los  cinocef àlidos  ;  grande 
de  cuerpo,  con  manos  y  zancas  bastante  largas,  y  negro  de 
color. 

jESUtTAs:  El  Archipiélago  fiîipino,  I,  pâg.  664. 
La  palabra  no  es  tagala  ni  bisaya  ;  ignoro  su  origen. 

*  ORACIÔN.  f .  Flor  del  dondiego. 

M.  Vigil:  Diccionario  de  los  nombres  vulgares... 

*ORANCAYA.  (De  orang  [hombre]  +  kaya  [rico].)  m.  Ti- 
tulo de  dignidad,  privativo  de  los  principales  de  Mindanao  que 
disfrutan  de  tina  fortuna  mâs  o  menos  considérable. 

"A  otKM  les  da  el  titulo  de  Orancaya,  que  qniere  decir  hombre 
rko  y  es  d  titulo  mayor,  y  como  Grandes  de  sa  retno."— -CoMBts: 
Hisioria  de  Mindanao,  edicion  de  Rktama,  col.  59. 
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De  ORANCAYA  puedc  decirse  lo  que  de  paguian  (V.  ♦PAcufAN). 
Sigue  en  importancia  a  cachil. 


*  ORINOLA.  f .  ORINAL. 

Solo  los  bagos  dicen  orinal.  Esta  es  una  de  tantas  adultera- 
ciones  generalizadisimas. 


*  OSUAN.  m.  ant.  *ASUAN. 

*  i  OY  !  (Voz  tagala.)  Interj.  preventiva  que  se  emplea  comùn- 
mente  para  Uamar  a  personas  de  iniîma  categoria  social. 

De  mui-ho  uso  entre  los  espanoles.  "|Oy,  bâta!**;  **iOY,  co- 
cherol"  Como  tîene  algo  de  despectiva,  solo  se  usa  dirigiéndose, 
cl  que  la  dice,  a  sujetos  de  humilde  condiciôn. 

En  taga^o  es  "adverbio'',  que  se  emplea  ''para  Uamar  a  los  hom- 
bres'*;  porque  para  Uamar  a  las  mujeres  se  dice  ay, — Noceda. 

*  OYÔN.  m.  Medida  superficial,  équivalente  a  20  pompones, 
o  sean  50200  m.^ 

Censo  de  Filipinas,  IV,  pâg.  482. 

£1  ûnico  diccionario  que  trae  esta  palabra,  pero  no  como  medi- 
da superficial,  es  el  pangasînân  de  Fernândez  Cosgaya:  "Oyôn: 
Cuatro  manojos  de  palay,  que  componen  veinte  atados." 


p 


*  PAAGA.  (Voz  tagala:  madrugar)  m.  Arroz  temprano,  que 
suele  cosecharse  unos  dos  meses  antes  que  el  demis  arroz. 

"El  arroz  que  se  da  en  este  terreno  es  el  paaga;  se  siembra 
temprano,  con  el  fin  de  que  esté  algo  crecido  cuando  vengan  las 
avenidas"... — ^J.  M.  de  Zûkiga:  Estadismo,  I,  pâg.  456. 
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*  PACO.  (Del  tagalo  pacô.)  m.  Planta  criptogâmica  comesti- 
ble que  se  cria  en  los  pozos  y  lugares  hûmedos  y  se  éleva  hasta 
medio  métro  de  altura. 

Hemionitis  incisa,  Bl. 

Este  helecho  es  muy  del  gusto  de  los  filipinos  y  de  no  pocos 
espafioles. 

*  PACTO  DE  SANGRE.  f r.  La  ceremonia  de  *sangrarse. 

Con  esta  frase  han  substitufdo  algunos  escritores  modernos  la 
antigua  palabra  sangrarse.  Sirviô  de  titulo  al  pintor  ilocano  Juan 
Luna  para  el  cuadro  que  représenta  las  paces  pactadas  entre  el 
conquistador  Legazpi  y  el  reyezuelo  Sicatuna. — V.  *Sangrarse. 

Vestigio  de  la  antigua  bârbara  costumbre  de  sangrarse  se  debe 
reputar  el  juramento  de  los  afiliados  al  Katipunan  (1892-1896); 
los  cuales  subscribian  su  compromiso  mojando  la  pluma  en  la 
san^rre  que  les  brotaba  de  la  incision  que,  al  efecto,  se  hacîa  cada 
conjurado  al  tiempo  de  fîrmar. 

*  PADUCA.  m.  Titulo  de  dignidad,  prîvativo  del  sultan  de 
Jolô  y  de  sus  descendientes  directos  hasta  la  tercera  gene- 
raciôn. 

*'£1  sultan  de  Jolô  y  sus  hijos  hasta  la  tercera  generaciôn  usan 
el  titulo  de  Paduca.**— Pio  A.  de  Pazos:  Jolô.  Relato  histôrtcO" 
militar  (Burgos,  1879). 

Oficial:  "Gobierno  gênerai  de  Filipinas. — ^Manila,  24  de  Sep- 
tiembre  de  1886. — ^En  atenciôn  a  las  circunstancîas  favorables  que 
concurren  en  el  Paduca  Dato  Harûn  Narrasid...  nombro  Sultan 
de  las  dtadas  islas  de  Jolô  al  expresado  Dato  Harûn. — ^Weyler." 
— Gaceta  de  Manila  (25  Septiembre  1886). 

*  PAGALA.  (Voz  tagala.)  f .  Ave  del  orden  de  las  palmîpedas, 
semejante  al  cuervo  marino. 

Pelicanus  philippinensis,  Brias. 

''Es  frecuente  esta  ave  en  la  laguna  de  Bay  y  en  las  de  Pan- 
gasinân  y  otros  puntos  de  Filipinas." — R.  MartInez  Vigil:  Histo- 
ria  Naturaî,  pâg.  149. 
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*  PAGODA.  f .  1 1  Especie  de  balsa  de  grandes  proporciones, 
de  ordinario  forinada  con  dos  bancas  trabadas,  di^uesta  y 
adornada  a  manera  de  pagoda  china,  donde  se  celebran  fies* 
ta&  fluviales,  por  lo  comûn  noctumas. 

../en  embarcaciones  adornadas  que  présentai!  el  atpecto  de  cos- 
tosas  PAGODAS  notantes,  ricamente  decoradas**,  soHan  celc^rar,  en 
el  rio  Pâsig,  la  fiesta  de  San  Nicolas  los  chtnos  cristianos  de  Ma- 
nila.— Bu7ETA  :  Diccionario,  II,  pâg.  246. 

..."dos  grandes  bancas,  unidas  entre  si,  pintorescamente  ador- 
nadas con  guimaldas  de  flores  y  hojas...  farolttos  de  papel  col- 
gaban  de  la  improvisada  cubierta"... — ^J.  Rizal:  Noli  me  fangere, 
cap.  XXIIL 

£n  PAGODAS  celebran  los  fllipinos  fiestas  familiares  muy  anima- 
das,  casi  ^îtmpre  de  noche. 

*  PAGÔN.  m.  GALAPAGO,  i  .•  acep. 

Otro  metaplasmo  tagalizado;  pero  este,  a  diferencia  de  iiol  y 
de  nora,  es  de  la  categoria  de  los  insospechados.  El  filipino  éli- 
mina las  dos  primeras  silabas  de  galdpago:  queda  Pogo;  que  fili- 
piniza  con  la  terminaciôn  en  ng,  y  hace  pagông,  Mas  luego  el 
espafiol  suprime  la  g,  para  dar  a  la  nueva  palabra  fîsonomia  cas- 
tellana,  y  tenemos  pagôn,  en  definitiva. 

*  PAGUf  AN.  m.  Tîtulo  que  se  da  en  J0I6  a  los  individuos  de 
sangre  real. 

Comûn  en  la  literatura  histôrica  de  la  pîraterla. 

Los  lectores  no  compétentes  creen  que  paguîan  es  nombre  fa- 
miliar,  y  asî,  cuando  leen:  "PaguIan  Salicala**,  **Pacu1am  Bactial**, 
etcétcra,  personajes  de  cuenta,  creen  que  Saltcala  y  Bactial  son 
apellidos,  y  PaguIan,  nombre,  como  pudiera  serlo  José.  He  aquî, 
por  tanto,  une  de  los  varios  fîlipinismos  que  no  estân  de  nias  para 
los  drsprevcnidos  de  erudiclôn. — V.  ♦Orancaya. 

*  PAIPAY.  m.  Hoja  del  burî.  1 1  ^  Trozo  de  esta  misma  hoja, 
recortado  en  forma  circulât  y  con  su  tallo  correspondiente, 
por  donde  se  toma  para  usarlo  a  manera  de  abanico. 
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en  andas  le  sacarân 
para  sentarle  a  la  mesa, 
donde  han  de  servirle  el  cha, 
los  periôdicos  que  pida, 
el  tabaco  y  el  paipay." 

£.  Kikr:  Diccionario  humoristico  :  definiciôn  de  Casino,) 

El  PAiPAY,  para  que  no  se  desgarre,  suele  ir  guamecido  con  una 
cinta,  convenientemente  cosida. 

la  pala?jra  es  alll  comunîsima.  Pero  en  £spaôa  ha  tomado  carta 
de  naturale7a,  pues  que  asî  llama  ya  todo  el  mundo  a  ese  abanico 
mis  o  menos  rustico,  pero  insuperable  por  sus  ventajas.  En  al- 
gues casinos  los  hay  por  docenas. 

Plural:  paipais. 


*  PALASAN.  m.  ||  ROTEN,  2.»  acep. 


n 


Con  frecuencia  se  oye:  *'tengo  un  palasan  de  veinte  nudos 
"tvaya  un  palasan  I*'  Siempre  por  alusi6n  al  bastôn.  Ûsase  mas 
que  rotcn  aquî;  alla  la  palabra  roten  no  se  usa. 

Conste,  por  lo  demâs,  que  el  palasan,  tîerno,  cortado  en  roda j  as, 
se  corne  en  ensalada. — V.  Blanco:  Flora  (i.'  éd.),  pâg.  267. 


*  PALAYERO,  RA.  adj.  Terreno  o  finca  en  que  se  cultiva 
palay.  1 1  *  Perteneciente  al  palay. 

Se  ha  extendido  mucho  el  uso  de  este  adjetivo. 

...''una  tortuna  consistente  en...  600  hectareas  de  terreno  palaye- 
RO." — I.  Viilamor:  Hombres  laboriosos  (Manila,  1913),  pâg.  8. 

Con  referencia  a  personas,  no  recuerdo  haber  leldo  nada:  por 
eso  no  he  puesto  una  nueva  acep.  relativa  al  tratante  en  palay. 

V.  ♦PlLANDERÎA. 


♦  PALENQUE.  m.  Plaza  de  abastos. 

La  pJaxa  de  abastos  se  denomina  alll  de  dos  mancras  :  palenque, 
por  los  eipondes,  y  algo  tanibién  por  los  fiiiptnos,  y  iian^ue  (na- 
huatlismo),  por  estes  principalmente. 

"Peloteras  con  los  cocineros  que  llegan  del  palenque  con  poca 
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y  mala  compra.** — M.  M.  Rincôn:  Horario  manileno  (La  Politica 
de  Espana  en  FUipinas,  Madrid,  20  Junio  1893). 
£1  anliguo  mercado  de  los  chinos  se  llamaba  Pariân.  (V.) 

*  PALITO.  m.  Conjunto  de  dîcz  hojas  de  tabaco.  1 1  *  PA- 
LILLO,  2*  acep. 

También  se  dice  manojita.  (V.) 

En  el  boneficio  del  tabaco,  las  hojas  se  cuentan  por  séries  de  10. 
De  10  en  10  es  como  han  estado  antes  secândose,  ensartadas  por 
sus  respeclivos  tallos  en  un  palito  especial. 

10  PALiTOS  =  I  mono  =  100  hojas. — ^Vcanse  *Mano  y  *Faroo. 

En  cunnto  a  la  2.*  acep.,  es  digno  de  notarse  que  siendo  en  Fili- 
pinas  tan  aficionados  a  los  diminutivos  en  illo,  el  mondadientes  no 
es  nunca  palillo,  sino  palito. 

♦  PALM  A.  f.  PALMO,  i.*  acep. 

"4  PALMAs=i  vara." — Censo,  t  IV,  pâg.  481. 
Hemos  visto  manojita  en  vez  de  manojito;  ahora  vemos  palma 
en  vez  de  palmo. 


PALMA.  f.  1 1  *  DE  SAN  IGNACIO.  HABA  DE  SAN  IG- 
NACIO. 

"Una  de  las  mâs  apreciables  producciones  de  este  pueblo  (Cat- 
balogan)  es  la  famosa  palma  de  San  Ignacio,  cuya  virtud  médi- 
cinal es  bien  conocida." — Buzeta:  Diccionario,  I,  527. 

Es  mâs  comûn  llamar  a  esta  palma  "pepita  de  San  Ignacio"  (Ig- 
natia  amara,  L.),  conocida  también  por  haba  de  San  Ignacio, 


PALO.  m.  1 1  *  MARIA.  Arbol  notable,  de  la  f amilîa  de  las 
gutiferas,  cuya  madera  es  muy  estimada,  sobre  todo  para  eu- 
bierlas  de  buques.  1 1  '  Nombre  de  la  madera  del  palo  marîa. 

Calophyllum  inophylum,  DC. 

'^De  él  se  saca  el  aceite  y  la  brea;  que  no  hay  bâlsamo  que  le 
excéda  para  la  curaciôn  de  heridas  y  Uagas,  7  aun  de  otras  do- 
lencias:  de  modo  que  es  el  Sànalo  todo  de  estas  islas." — ^J.  F.  de 
San  Antonio:  Crânicas  apostôlicas,  t  I,  pâg.  39. 
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*  PALOMA.  f.  fig.  y  fam.  Prostituta  callejcra. 

Eufemismo  de  que  suelen  valerse  los  periôdicos  de  Manila  para 
denunciar  a  las  autoridades  la  presencia  de  mujeres  de  la  vida  en 
los  sitios  donde  no  debiera  vérselas. 


^  Pî\MPANGO,  GA.  adj.  Dîcese  del  individuo  de  una  raza 
indigena,  de  origen  malayo,  que  vive  en  la  provîncia  de  la 
Patnpanga  y  en  ciertas  comarcas  de  las  de  Pangasinân,  Nueva 
Éci ja,  Bataân  y  Zambales.  Û.  t.  c.  s.  1 1  *  Perteneciente  o  re- 
lative a  los  PAMPANGOS.  1 1  '  m.  Lengua  que  hablan  estos  indi- 
viduos.  I  j*  ant.  Guf  rrero  indigena,  militarizado  a  la  espanola. 

La  raza  pampanga  ha  sido  para  los  espafioles  la  mâs  noble,  la 

màs  adicta  y  la  que  mâs  ha  cooperado  en  todas  las  empresas  gue- 

•        rreras.  Los  tercios  pampangos  del  siglo  xvii  adquirieron  merecida 

fama.  Tratândose  de  empresas  bélicas,  pampango  era  sinônimo  de 

soldado, 

La  biblicgrafîa  de  la  lengua  pampanga  es  bastante  copîosa;  y 
tieiic  des  de  hace  mucho  tiempo  gramâtîca  y  vocabulario. 

*  PAMPA NGUE5rO,  SA.  adj.  Natural  de  la  provincia  de 
la  Pampanga.  Û.  t.  c.  s.  1 1  ^  Perteneciente  a  esta  provincia. 

Adjetivo  (cuando  no  substantivo)  relativamente  moderno,  mâs 
usado  por  los  filipinos  que  por  los  espaiioles;  alude  siempre  a  lo 
provincia],  a  diferencia  de  pampango,  ga,  que  alude  a  la  naciôn, 
a  la  raza.  Se  puede  ser  pampango  (de  raza)  y  a  la  vez  novoecijano 
(nawido  en  la  provincia  de  Nueva  Êcija).  Casos  idénticos  a  los 
de  bicol  (naciôn)  y  camarino  (provincia);  tagalo  (naciôn)  y  ba- 
tangneno  (provincia).  Mâs  claro:  catalan  y  gerundense. 

*  PANAYANO,  NA.  adj.  Natura!  de  la  isla  de  Panay,  una 
de  las  del  grupo  de  las  Bisayas.  Û.  t.  c.  s.  ||  *  Perteneciente  a 
dîcha  isla.  '  !  '  m.  Lengua  de  los  panayanos,  que  es  dîalecto  del 
bisaya. 

Digo  de  los  panayanos  lo  que  dejo  dicho  de  los  cebuanos. 
Véase  *Hiligueina. 
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PANCA.  f.  "Embarcaciôn  filipina"...— jD.  A. 

No  recuerdo  haber  leîdo  esta  palabra  mâs  que  en  un  autûr,  Ra- 
faël MoNLEÔN,  de  innegable  competencia  en  cosas  de  marina,  pero 
no  fîHpînista.  En  un  articulo  intîtufado  Emhareaciones  fUipînas  y 
joloanas,  que  publicô  en  La  Ilustraciôn  Esp.  y  Amer,  del  22  de 
Febrero  de  1897,  se  lee:  **bancas  o  pancas".  Tenemos,  pues,  que, 
segùn  MoNLEÔN,  banca  y  panca  son  una  misma  cosa;  pero  tene- 
mos  también  que  la  palabra  panca  no  existe  en  los  diccionarios 
filipinos  ni  se  halla  en  ninguna  de  las  muchisîmas  obras  filipînas 
que  he  leido  y  releido  desde  el  principio  al  final.  ^Serâ  errata 
de  PANGA?  Pero  la  panga  (no  citada  por  Monleôn),  no  es  preci- 
samente  la  banca.  Conste. — V.  *Panga. 

PANCO.  m.  **Embarcaciôn  filipina  de  cabotaje,  algo  seme- 
jante  al  pontin  y  de  construcciôn  parecida  a  la  europea...  Al- 
ganos  PANCOS  suelen  estar  forrados  de  cobre." — D,  A, 

Del  bisaya  pagco,  que  define  asî  el  P.  Encarnaciôn:  "Especie 
de  cmbarcaciôn  con  botangas,  palos  o  canas  a  una  y  otra  banda, 
que  se  amarran  a  otros  paies  atravesados  y  asegurados  al  mismo 
casco,  para  evitar  el  que  vuelquen  y  para  que  guarden  equilibrio." 
— Diccionario  Bisaya-Espanol, 

Por  si  no  fuera  bastante  esta  autoridad  de  primer  orden,  vea- 
mos  otra,  de  primer  orden  también,  el  ingeniero  militar  E.  Bes.- 
NÂLDEz,  que  guerreô  anos  enteros  con  los  moros: 

...[los  PANCos]  "suelen  tener  hasta  80  pies  de  eslora  por  18  o 
20  de  manga...  en  cuya  composiciôn  entra  la  madera,  la  cafia,  la 
nipa  y  el  bejuco.  Sobre  los  extremos  de  la  quilla,  que  no  es  sino 
un  pedazo  recto  y  grueso  de  madera,  hay  dos  curvas  que  abren 
igualmente  y  forman  el  lamamiento  del  buque,  y  sobre  estas  dos 
piezas  asienta  la  tablazôn...  La  toletera  para  armar  los  remos  es 
un  tablôn  grueso  que  corre  de  popa  a  proa  sobre  los  dos  costados. 
A  popa  hay  un  saltillo  donde  se  poncn  los  timoneles  que  manejan 
las  espadillas  con  que  se  gobierna  el  buque...  Las  vêlas  son  co- 
mûnmente  de  petate,  envergadas  en  entenas  de  cana;  pero  suelen 
también  proveerse  de  aparejos  semé  jantes  a  los  de  nuestras  falùas, 
para  que  a  cierta  distancia  se  confundan  con  ellas." — Guerra  a! 
Sur  de  Filipinas,  pâg.  43. 

Tal  es  el  panxo  genuino;  embarcaciôn  de  los  moros  piratas,  que 
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luego  ha  ido  experimentando  ligeras,  pero  no  muy  sensiUes,  trans- 
lormaclones. 

Y  oigamos,  por  ûltimo,  a  Domingo  Vidal  y  Soler,  asimismo 
aiitoridad  de  primer  orden: 

**£!  PANCO  pertenece  ya  a  una  construcdôn  mas  modema;  Ueya 
cubierta,  y  le  dan  tan  poca  manga,  que  necesiia  hatangas.  En  Ma- 
nila  recibe  el  nombre  de  guilalao  (sic),  y  en  la  Laguna  y  Batangas, 
balasio.  Su  construcciôn  esta  en  decadencia.** — Manual  del  made^ 
rero,  pàg.  175. — Segun  una  estadîstica  del  mismo  autor,  de  1870 
a  1876  solo  se  construyeron  unos  cuatro  pancos  por  término  medio 
?]  aiîo. 

Guilalao  debe  de  scr  errata  de  guUalo, — V.  Guilalo. 

*  PANDAN.  (Voz  tagala.)  m.  Planta  textil  de  la  familîa  de 
las  pandàneas,  de  cuyas  hojas  se  obtiene  material  para  la  fa- 
brîcaciôn  de  sombreros,  bayones  y  otras  cosas. 

Pandamus  spiralis,  Bl. 

Figura  entre  las  plantas  que,  como  el  buri  y  el  nito,  "propor- 
cionan  el  material  que  se  usa  extensamente  en  la  fabricaciôn  de 
sombreros,  costales  y  esteras". — Censo,  IV,  pâg.  132. 

"Se  aprorechan  sus  hojas  para  la  fabricaciôn  de  sombreros  y 
petacas.*' — ^JesuItas:  El  Archipiélago  fUipino,  I,  pâg.  589. 

*  PANDAQUILLO.  (Dim.  castellano  del  tagalo  pandac,  re- 
choncho.)  adj.  despec.  RECHONCHO.  Û.  t.  c.  s. 

De  muy  escaso  uso  entre  los  espanoles.  ApHcase  siempre  al  hom- 
bre.  Otra  voz  tagala  en  dimînutivo  castellano;  como  batilla,  criado 
impûber. 

"^  PANDITA.  m.  Entre  los  malayos  mahometanos,  SAŒR- 
DOTE,  i.^  acep. 

"Pandita,  palabra  de  orîgen  sânscrito,  significa  en  los  paîses 
malayos  donde  reina  el  islamismo  un  tftulo  de  dignidad  sacerdo- 
tal"— Blumentritt:  Los  Maguindanaos  {Boletin  de  la  Sociedad 
Geogrâfica,  t  35,  pâg.  278). 

Oficinî:  "  Seguîdamente,  el  Muy  Excelente  Sultan  [de  J0I6] 
Harûn,  puestas  las  manos  sobre  el  Alcorân,  oficiando  su  Pandita 
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Tiian  Mustafâ,  el  Excmo.  Sr.  Gobcmador  gênerai  le  tomô  jnra- 
mento"... — Acta  del  juramento  prestado  en  Manila,  24  de  Septiem- 
bre  de  1886;  publicada  en  el  Bol.  4e  la  Soc.  Geog.,  t  21,  pâg.  276. 
Muy  comûn  en  la  literatura  histôrica,  en  la  periodistica  y  en  la 
conversaciôn. 

*  PANGA.  (Voz  tagala.)  f .  Embarcaciôn,  especie  de  baroto, 
bien  acabada  y  ligera,  que  navega  a  remo  y  a  la  vda. 

£1  gran  historiador  de  Filipinas,  J.  de  la  OmcEFaÔH,  tratanda 
de  cômo  muriô  el  arzobispo  Millân  de  Poblete  (1667),  dice:  ''Con- 
formados  con  esta  resolucion,  lo  Ueraron  (el  cadâyer)  en  nna 
PANGA  [por  el  rio  Pâsig]  a  la  Puerta  de  Santo  Domingo,  y  de 
aqui,  en  una  hamaca,  a  su  palack).** — Historia  gênerai  de  FtUpi" 
nos,  t  VII,  p.  173. 

El  mîsmo  autor  y  en  la  misma  obra  (t  XIII,  pâg.  309),  escribe: 
"ocho  vîntas  o  pangas**. 

£1  duque  de  Alençon,  que  sirviô  algiîn  tiempo  en  el  Ardiipiélago 
y  guerreô  bizarramente  con  les  moros,  a  propôsîto  de  la  panga,  la 
define  diciendo:  "vaste  canot  à  voiles  à  dix  rames". — Luçon  et 
Mindanao  (Paris,  1870). 

Y  Manuel  M.  Caballeso  de  Rodas,  en  su  Excursion  por  la  Pro- 
z'incia  de  Cavité  (La  Ilustraciân  Esp.  y  Amer.,  8  de  Mayo  1874), 
apunta:  "£1  arzobispo  deseaba  hacer  el  viaje  a  caballo,  pero  no 
pudo,  porque  los  vecinos  de  Santa  Cruz  le  habian  envîado  pangas 
para  hacerlo  por  mar." 

Por  si  no  bastaran  taies  testimonios,  antiguos  y  modemos,  vea- 
mos  lo  que  traen  los  diccionarios. 

"Panga.  Un  género  de  embarcaciôn. " — Noceda:  Voc.  Tagalo. 

"Pangga.  Especie  de  embarcaciôn,  haroto  grande  y  hecho  a  pro- 
pôsito,  de  buena  figura  y  bien  conduîdo,  para  regalo  de  alguna 
persona  que  guste  de  embarcarse  costeando...  Comûnmente  son  bu- 
ques  muy  ligeros." — -Encarnaciôn  :  Diccionario  Bisaya. 

La  Academia  no  trae  panga;  pero  trae  panca,  s Consolémonos ! 

*  PANGASINAN,  NA.  adj.  Dîcese  del  individu©  de  una 
raza  indigena,  de  origen  malayo,  que  vive  en  gran  parte  de  la 
provincia  de  Pangasinân  y  en  algunos  pueblos  de  las  de  Zam- 
bales,  Nueva  Écija  y  Benguet.  Û.  t.  c.  s.  1 1  *  Pertenecîente  o 
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relative  a  los  pangasinanes.  |  i  '  m.  Lengua  que  hablan  estos 
individuos. 

Raza  importante  y  de  antiguo  dvilizada. 

La  bibliografia  del  îdioma  pangasinAn  es  abondante;  desde  hace 
muchos  anos  tiene  gramitica  y  diccionario  publicados. 

♦  PANGASINANO,  NA.  adj.  Natural  de  la  provincia  de 
Pangasinàn.  Û.  t.  c.  s.  1 1  *  Perteneciente  a  dicha  provîncîa. 

£1  nix<(culino  pangasinano  es  forma  relatÎTamente  modema,  nsa- 
da  principalmente  por  los  hijos  del  pais.  Recuerdo  aqui  lo  dicho 
en  otros  articulos  anilogos  a  este:  trâtase  de  distinguir  lo  Pro- 
vmcial  de  lo  nacional, 

♦  PANGUINGUE.  m.  Juego  de  naipes  muy  complicado,  que 
suele  hacerse  con  seis,  ocho  o  diez  barajas,  y  en  el  que  toman 
parte  otras  tantas  personas,  y  a  veces  mas.  Gana  el  que  logra 
antes  ciertas  combinaciones,  por  séries  de  très  cartas  cada  una, 
mas  una  décima  carta,  y  luego  una  undécima,  que  casan,  res- 
pectîvamente,  con  dos  de  las  combinaciones  de  très. 

../las  mujeres  gustan  mucho  del  panguingue"... — J.  M.  de  Zû- 
NiGA*  Estadismo,  t.  I,  pâg.  279. 

£s  acaso  el  juego  que  mas  apasiona  a  las  filipinas. 

Al  PANGUINGUE  no  Se  podîa  jugar  sino  en  ciertos  establecimien- 
tos,  cuA'os  duenos,  en  concepto  de  industriales,  pagaban  contribu- 
cion  a  la  Hacienda  pûbHca. 

Pangutngue  no  figura  en  los  diccionarios  indigenas;  tiene,  si, 
fisonomia  filipina;  acaso  formada  del  tagalo  pangquil,  "darse  unas 
cosas  con  otras**. 

♦  PANGUINGUERO,  RA.  m.  y  f.  Jugador  o  jugadora  de 
pâiiguingue. 

'"La  mas  lista  de  todas  era  hermana  Bail,  una  gran  panguin- 
guera  que  habia  estado  en  Manila"... — ^J.  Rizal:  El  Filibustcris- 
mo,  cap.  IV. 

Rtvu*  Hùpat-iqiu. — B.  lo 
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"*  PANSIT.  m.  Guiso  sinîco,  cujo  componente  principal  lo 
constituyen  fideos  gruesos  de  arroz,  a  los  que  se  anaden»  cuan- 
do  el  FANSiT  es  de  lujo,  trocitos  de  gallina,  jamon  o  ternera, 
todo  ello  coodimentado  coa  varias  e^)ccias. 

''Quant  au  pansit,  qui  est  devenu  d'un  usage  général  chez  tous 
les  habitants  de  Manille''... — J.  M  allât:  Les  Iles  Philippines^.. 
(Paris.  1843),  t.  II,  pâg.  142. 

AuoQue  el  pansit  tiene  no  pocas  variedades,  que  detalla  Rizal 
en  El  Filibusterismo  (cap.  XXV),  los  fideos  de  arroz  constituyen 
el  compcnente  principal  e  invariable. 

*  PANSITERIA.  f .  Local  donde  se  hace  y  vende  pansit. 

Las  rANSiTERÎAs  son  muy  numerosas  en  Manila;  todas  ellas  ser- 
vidas  por  chinos. 

PARAO.  m.  "Embarcaciôn  grande  filipina,  muy  semejante 
al  casco,  del  cual  se  dif  erencia  en  ser  de  mayor  tamano  y  llevar 
a  popa  una  camara  muy  alta  y  bastante  adornada.  Conduce 
carga  y  pasajeros  y  se  usa  principalmente  en  la  laguna  de  Bay 
V  navegaciôn  del  Pâsig." — D.  A. 

(El  acento  a  Pàsig,  lo  he  puesto  yo.) 

Véase  el  final  del  artîculo  ^Baaoto:  **S\  bien  el  nombre  de  ba- 
rotô  es  el  mas  gênerai,  sin  embargo,  entre  los  tagalos  es  pakao, 
en  Bisayas  bilo  (sic)  y  en  Mindanao  salisipan.** — D.  Vidal  y  So- 
LER-  Manual  del  maderero,  pâg.  174. 

Y  ya  no  queda  otra  cosa  por  hacer  que  apreciar  el  contraste 
que  existe  entre  el  baroto  y  el  pasao  del  Diccionario  académico; 
y  trasladar  lo  que  Nocxda  consigna  en  su  Diccionario  Tagalo: 
"Parao.  Una  embarcaciôn  pequena  con  cafias  que  la  mantienen  al 
viento."*  Es  decir,  con  batangas. 

*  PAREJA.  f.  Il  Tronco  de  caballos. 

Jamas  se  oye  decir  tronco;  siempre,  pareja.  ''Tengo  una  paxeja 
de  moros  que  bebe  los  vientos.** 

..."el  P.  Irène,  a  quien  regalamos  una  pakeja  de  castanos"... — 
J.  Riz.kl:  El  FUSmsterismo,  cap.  II. 
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*  PARIAN.   (Voz  tagala?)   m.   Barriada  de  chinos,  donde 
también  tenian  su  mercado. 

La  voz  PARiÂN  figura  en  el  Vocabulario  Tagalo  de  Noceoa: 
**Plaza  o  mercado  donde  compran  o  venden";  pero  me  pcrmito 
poncr  en  duda  que  sea  tagala  neta.  Pariân  fué  el  nombre  que  dieron 
los  cspanoles,  en  1580,  al  lugar  donde  se  obligé  a  vivir  a  los  mtr- 
caderes  chînos,  y  continué  llamândose  asi  aûn  después  de  haber 
cambiado  de  sitio  la  residencîa,  y  por  lo  tanto  el  mercado,  de  los 
chinos.  La  palabra  se  hizo  extensiva  a  Cebû,  donde  también  hubo 
PARIÂN.  Adoptada  por  los  espafioles  en  tan  remota  fecha,  parece 
mas  verosimil  que  provenga  de  una  raiz  de  otro  idîoma. 

*  PARTEADORA.  f .  FARTERA. 

Filipinismo  muy  corriente;  los  hijos  del  pais  no  suelen  usar  otro. 

*Xuando  este  (el  parto)  es  dificil  y  penoso,  desde  luego  suponen 
las  PARTEADORAS  O  parteras  que  las  brujas  înfluyen  en  el  mal  parte." 
— BuzETA  y  Bravo:  Diccionario,  t.  I,  pâg.  245. 

*  PASMO.  m.  TABARDILLO. 

''También  suele  haber  tabardillos,  que  los  indios  Uaman  pasmo, 
aunque  no  son  muy  peligrosos"... — J.  M.  de  Zùniga:  Estadismo, 
t.  I.  pag.  159. 

{Cualquiera  averigua  en  que  se  fundarâ  esta  equivalencia  de 
palabras  de  tan  distinta  significaciôn  I 

PATO.  m.  1 1  *  REAL.  Dîcese  del  que  tiene  el  plumaje  del 
cuerpo  negro  y  blanco  y  el  de  la  cabeza  rojo  y  azul. 

Anas  phUippinensis,  L. 

Jesuîtas:  El  Archipiélago  filipino,  t.  I,  pâg.  666. 

*  PAYO.  m.  PARAGUAS. 

Es  palabra  de  origen  sînico;  creo  que  su  vcrdadero  significado 
es  qpitasol.  Esta  tan  extendido  el  uso  del  vocablo  apuntado,  que 
se  oye  mucho  mâs  que  su  équivalente  castellano. 
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*  PENINSULAR.  adj.  ||En  las  que  fueron  provîncias  es- 
panolas  ultramarinas,  ESPASOL,  LA,  i  .•  acep.  Û.  t.  c.  s. 

*  Pertcneciente  a  Espana. 

Peninsttlar  es  el  nacido  en  Italia,  y  nadie,  sin  embargo,  le  llama 
asi  en  Filipinas  (ni  en  Cuba  ni  en  Puerto  Rico).  En  los  paises 
ultramarinos  que  fueron  espafioles,  el  feninsular  es  siempre  el 
nacido  en  Espana,  a  diferencia  del  criollo,  que  es  espaiîol  de  san- 
gre,  pero  no  de  nacimiento. 

"Léo  la  prensa  feninsular";  es  decîr,  la  espafiola;  "llevo  za- 
patcs  PENiNSULAREs";  esto  es,  espanoles  o  procédantes  de  Espafia. 

Véase  en  el  Diccionario  Tabaco  feninsular. 


*  PENSIONISTA.  1 1  m.  Llamôse  asî  oficîalmente  al  f imcio- 
nario  pûblico  que  pasaba  a  la  colonia  sin  destino,  pero  con  la 
pension  de  300  pesos  anuales  hasta  que,  con  ocasîôn  de  va- 
cante, le  daban  colocaciôn. 

Véase  ♦Cabanista. 

PERA.  f.  1 1  *  DE  ABOGADO.  Fruto  del  aguacate. 
Véase  *Abogado. 


PERAL.  m.  1 1  *  DE  LAS  INDIAS.  GUAYABO. 

MautInez  Vigil:  Diccionario  de  los  nombres  vulgares.., 

*  PEREZOSA.  f .  Especie  de  sillon,  hecho  de  cana  y  bejuco, 
con  los  brazos  espaciosos  y  el  asiento  suficientemente  prolon- 
gado  para  que  sobre  este  puedan  quedar  las  pîemas  entera- 
mente  tendidas. 

Antes,  la  perezosa,  era,  creo,  exclusiva  de  Filipinas;  pero  su 
uso  se  ha  ido  extendiendo  a  otras  partes:  en  muchos  balnearios 
espanoles  abundan  las  perezosas;  los  buques  que  navegan  por  los 
mares  intertropicales,  sean  espanoles  o  extranjeros,  todos  Ilevan 
perezosas. 
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*  PETACA.  f .  1 1  SILLA  DE  MANOS. 

...*'orden  al  P.  Fr.  José  para  que  se  metiese  en  una  pktaca,  para 
poderse  escapar  al  pueblo  de  Ilanag." — Fr.  C.  Dîaz:  Conquistas  de 
Filipinas,  pâg.  609. 

Y  Fr.  Tîrso  Lôpez,  que  sacô  a  luz  la  obra  del  P.  DfAz  (escrita 
a  principios  del  siglo  xviii),  abre  una  Uamada  en  petaca,  y  escrîbe  : 
"Es  una  especie  de  literilla  que  suelen  conducir  cuatro  hombres 
en  manos  o  sobre  los  hombros,  a  modo  de  silla  gestatoria,  pero 
cerrada." 


*;PICA!  (Imperativo  de  picar.)  înterj.  jARREA! 

Dîcesele  al  cochero  o  carromatero  para  que  ponga  en  marcha 
el  vchiculo;  y,  ya  en  marcha,  se  repite  si  se  quiere  meter  prisa: 
— ^*'iPiCA!,  que  es  tarde." 


*  PICHIR.  defect.  Comprimir,  estrujar. 

Barbarismo  del  llamado  "espanol  del  Pariân",  acaso  derivado 
de  cspichar;  de  muy  poco  uso,  salvo  en  el  participio  pasivo,  que 
es  muy  frecuente. 


*  PICHIDO,  DA.  p.  p.  de  *  PICHIR.  Û.  t.  c.  adj.  ||  DIA 
PICHIDO.  Dîcese  del  que  queda  entre  dos  de  fiesta;  lo  que 
justifica,  segûn  el  sentir  de  los  holgazanes,  que  se  éluda  el  es- 
tudio  o  el  trabajo  en  el  pichido. 

"DIa  PICHIDO  llaman  los  estudiantes  de  Manila  al  que  encon- 
trândose  entre  dos  fiestas,  résulta  suprimîdo,  como  estrujado  por 
la  voluntad  de  los  estudiantes." — J.  Rizal:  El  FUibusterismo,  ca- 
pitulo  XII. 

*  PILANDERÎA.  f .  Lugar  donde  se  pila. 

"Hace  mucha  falta  establecer  en  los  pueblos,  especialmente  en 
los  palayeros,  grandes  pilanderîas  de  palay." — La  Vida  industrial 
en  Filipinas  (Revista)  :  Manila,  10  Julio  1895.— Dirigida  por  J.  Mar- 
TÎN  Martînez»  ex  médico  de  la  Armada,  bucn  filipinista. 
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♦  PILOTO.  m.  fam.  Persona  que  sirvc  de  guîa  al  recién 
Uegado  para  ir  a  mujereâ.  ||  'RUFIAN,  i.*  acep. 

*'Tengo  nn  piloto  que  en  ocho  dias  me  ha  dado  a  conoccr  lo 
mejor  de  Manila." 

*  PINTADO,  DA.  adj.  ant.  Nombre  genérico  que  dieron  los 
espanoles  a  los  bisayas,  porque  iban  pintados  o  tatuados.  Usa- 
base  m.  c.  s.  m.,  y  en  pi. 

Comunisima  en  documentos  del  xvi  y  crônicas  del  xvii.  £1  nom- 
bre se  hizo  eztensîvo  a  las  islas:  no  se  decia  "las  islas  Bisayas*, 
sino  ''las  islas  de  Pintados",  o  ''de  los  Pintados".  Es  palabra 
de  gran  valor  histôrico.  T^os  pintados  son  los  mis  castigados 
por  los  moros.** 

PIRA.  f.  li  "  *ïejido  blanco  mate,  transparente  y  finîsimo, 
que  los  indios  de  Filipinas  fabrican  con  los  filamentos  de  las 
hojas  de  la  ananâ.  Sirve  para  hacer  panuelos,  toallas,  fajas, 
camisas  y  vestidos  de  ninos  y  senoras/' — D,  A, 

Tal  vez  mejor: 
j  j  *  *  Tejido   sutilisimo,   blanco   mate,   transparente,   que   se 
f abrica  en  Filipinas  con  los  filamentos  de  las  hojas  de  la  anana. 
Se  emplea  para  prendas  y  adomos  de  gran  lujo. 

"Los  indios"  no  tejen;  son  las  indias,  o  mujeres  del  pals. 

En  cuanto  a  las  ''toallas",  ^qné  podrâ  secar  el  mas  fino  de  cnan- 
tos  tejidos  se  fabrican  en  el  mundo?  ^Y  que  "'fajas"  serin  las 
htchas  de  pina? 

"Es  admirable  la  finura  y  belleza  de  la  tela  Uamada  pixa,  sobre 
todo  si  es  de  primera  calidad,  en  cqyo  caso,  para  conserrarla  bien 
sin  qne  se  rompan  los  filamentos  al  tiempo  de  fabricarla,  por  la 
sola  agitadôn  que  causa  en  el  aire  el  paso  de  una  persona,  es 
preciso  cubrirla  con  un  mosquitero." — Buzeta:  Die,  I,  211. 

Usos:  camisas,  panuelos  de  la  mano,  candongas,  cneQos  de  tra- 
jcs  de  seiiora;  boramangas  de  magistrados,  prelados  y  canônigos, 
etoétera.  Nada  de  "toaUas",  y  mudio  menos  de  "fajas". 

Y  véase,  por  otra  parte,  câmo  el  mosqmÈero  no  es  sicmpre  "pa- 
bdl^Q  de  cama",  como  quiere  la  Academia. — V.  Mo<nriTRRo. 
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*  i  POBRE  TAMBIÉN  !  exp.  f  am.  i  INFELIZ  î,  j  DESGRA- 
CIADO  !,  en  son  de  lamento. 

Este  es  uno  de  los  modismos  que  mas  se  pegan  al  oido. 

— ^Fttlano  se  ha  roto  una  piema. 

— tPOBRE  tambiènI 

— Y  a  Mengana  se  le  ha  muerto  la  madré. 

— iPoBRE  tambièn! 

*  POGO.  (Voz  tagala.)  m.  Ave  de  la  familia  de  las  codor- 
nices. 

Tumis  ocellata,  Scop. 

''Entre  las  demds  gallinâceas,  figuran  dos  especies  del  género 
Hemipodius,  Temm.»  denominadas  en  el  pais  pogo,  agregadas  por 
los  natnralistas  unas  veces  a  las  perdices  y  otras  a  las  cadomices, 
coa  las  cuales  tienen  inttmo  parentesco." — ^R.  Jokdana:  Bosquejo 
geogrâfico,  pâg.  185. 

"PoGO.  Codorniz  de  la  tierra."^-NocEDA. 

POLfSTA,  m.  "Indio  de  Filipinas,  natural  o  mestizo,  que 
presta  scrvicio  en  los  trabajos  comunales." — D.  A. 

Con  mâs  exactitud,  y  una  nueva  acep.: 

*  Deciase  en  Filipinas  del  indigena  o  mestizo  de  chino  que, 
desde  los  diez  y  seis  anos  hasta  los  sesenta,  estaba  obligado  a 
prestar  servicio  personal  en  los  trabajos  comunales.  1 1  ^  Indivi- 
duo  que,  mediante  retribuciôn,  pero  obligado  por  la  autoridad 
local,  conducia  de  un  pueblo  a  otro  el  equipaje  del  transeunte 
de  calidad. 

PoLisTA  puede  definirse:  "jomalero  obligado";  gratuito,  si  el 
servido  era  pûblico,  y  retribuido,  si  el  servicîo  era  privado.-^V. 
♦Falla  >  ♦Polo. 

Vinîendo  ahora  a  la  2.*  acep.,  véase  en  el  Diccionario  la  2.*  de 
BAa^jE,  y  alli  donde  dice  hestia,  pôngase  wdwiduo,  y  se  tendr& 
una  idea  de  lo  que  era  el  folista  en  el  servicio  privado;  que  ex- 
plica  Vivô  de  la  siguiente  manera:  ..."también  se  denominan  asi 
(PQLISTAS)  los  conductores  retribuidos  de  los  bagajes  que  facilitan 
en  los  pueblos  a  los  transeuntes." — Diccionario  Ilocano,  pâg.  161. 
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POLO.  m.  "Prestaciôn  personal  de  cuarenta  dîas  al  ano  îm- 
puesta  en  Filipinas  a  todo  îndio  varôn,  natural  o  mestizo,  des- 
de  los  diez  y  seis  anos  si  esta  emancipado  y  desde  los  diez  y 
ocho  si  vive  bajo  la  tutela  de  sus  padres,  hasta  cumplir  sesen- 
ta,  y  cuya  obligaciôn  puede  redimir  abonando  doce  cuartos  por 
cada  dîa  de  trabajo." — D,  A.  (jen  1914!)- 

Mas  concisa,  mâs  exacta,  y  con  la  etimologîa: 

*  (Del  tagalo  pàlong,  obra  de  comunidad.)  Servicio  del  po- 
lista  en  una  jornada.  Los  polos  fueron  cuarenta  al  ano,  para 
cada  individuo,  hasta  1884,  en  que  se  redujeron  a  quince.  Usâb. 
m.  en  pi. 

**£!  POIX)  es  el  servicio  gratuite  y  obligatorio  realizado  en  tin 
dia  por  un  hombre  o  polista." — ^W.  £.  Retana,  en  una  de  sus 
notas  al  Estadismo,  de  Zûnica. — Véanse  ♦Falla  y  ♦Polista. 

La  circunstancia  de  la  edad,  donde  hay  que  ponerla  es  en  po^ 
lista,  y  no  en  polo.  Por  lo  demas,  en  1914,  fecha  en  que  saliô  a 
luz  la  14  *  éd.  del  Diccionario,  hacîa  ya  \  treinta  anos  !  que  los  polos 
se  redujeron  de  40  a  15  solamente,  y  {diez  y  seis  anos!  que  habîan 
quedado  suprimidos. 

*  ^OMPÔN.  m.  Medida  superficial,  équivalente  a  la  vigési- 
ma  parte  del  oyôn,  0  sean  2.510  m.^ 

La  voz  tagala  pongpông  significa  *'un  atado  de  palay  en  espiga" 
(NocEDA).  Es  de  suponer  que  de  dicha  voz  haya  nacido  la  de 
forma  castellana  que  apuntada  queda. — ^V.  "^Oyôn. 

*  POTO.  m.  Especie  de  pastel,  hecho  con  harina  de  arroz, 
copra  rallada,  cruda  0  frita,  azùcar  y  aceite  de  coco.  Suele 
servirse  envuelto  en  un  trozo  de  hoja  de  plâtano. 

"Es  un  manjar  (el  poto)  de  que  se  hace  gran  consume  en  el 
desayuno,  tanto  por  espanoles  como  por  indîgenas." — ^Abella:  Mo- 
dismos  manilenos. 

*  PRExVSA.  f .  PLANCHA,  2.*  acep. 
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Gimunisiina.  Y  sépase,  de  paso,  que  las  planchas  de  alla  suelen 
tener  distinta^  forma  que  las  de  acâ.  . 

*  PRENSAR.  a.  PLANCHAR. 

— iQué  hace  Fulana? 

— Esta  PRENSANDO. 

*  PRIMOGÊNITO.  m.  Hijo  mayor  del  cabeza  de  barangay, 
legalmente  autorizado  para  auxiliar  a  su  padre  en  las  funcio- 
nes  que  oficialmente  ejercîa.  1 1  ^  Por  ext.,  deciase  del  auxiliar 
de  quien  se  valîa  el  cabeza  de  barangay,  aunque  este  y  el  pri- 
MOGÉNiTO  no  tuvîeran  parentesco. 


£1  lugarteniente  del  cabeza  era  reglamentariamente  su  hijo 
yor;  pero  sobre  que  no  siempre  el  cabeza  tenîa  un  hijo  varôn  con 
edad  y  aptitudes  para  desempefiar  el  cargo  de  recaudador,  acon- 
tecîa  a  veces  que  el  primôgenito  no  se  prestaba  de  buen  grado  a 
seguîr  el  oficio  de  su  padre.  Este,  entonces,  buscaba  quien  le  auxi- 
liara,  y  a  tal  auxiliar  se  le  llamaba  igualmente  priuogênito,  por- 
que  ejprcîa  las  funciones  del  verdadero. 

*  PRINCIPAL,  m.  ||  Miembro  de  la  prîncîpalîa. 

Término  oficial  durante  la  dominaciôn  espafiola. 

PRINCIPALIA.  f .  1 1  "  -  Colectividad  compuesta...  del  go- 
bernadorcillo,  que  la  préside,  los  tenientes,  los  jueces  de  semen- 
teras,  policia  y  ganados,  los  capitanes  pasados,  los  cabezas  de 
barangay  y  los  que  han  ejercido  este  cargo  sin  desfalco  por 
mas  de  diez  aîios.*' — D.  A.  (\en  x9M!)* 

Mis  aceptable: 

♦  Deciase  en  Filipinas  de  una  colectividad  compuesta  del  go- 
bernadorcillo  o  capitàn  municipal,  que  la  presidia,  el  teniente 
primero,  los  capitanes  pasados,  los  jueces  del  municipio,  los 
cabezas  ref  ormados  y  los  condecorados  con  la  medalla  del  mé- 
rîto  civil. 
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Prcfmbte  es  decir  ''jiteces  dd  nusaoipio'',  a  haoer  la  «nomera- 
ciôn  que  hace  (pero  no  defmé)  el  i>«ccîofiarva.-~VéHne  ^Cmbza  z» 

BARANGAY,   ♦CaBEZA  REFORMADO  y   ♦JUEZ. 

Desde  1893,  el  gobernadordllo  venia  llamândose  ofictalmente 
"capitàn  municipal".  En  1898,  dejaron  de  existir  las  principalIas, 
a  lo  menos  con  arreglo  al  nomenclador  colonial  espafioL 

*  PUSPAS.  m.  Plato  compuesto  de  trozos  de  gallina  o  polio 
y  algo  de  arroz,  muy  cocido  todo  ello  en  bastante  cantidad  de 
agua  y  apenas  sazonado  con  algo  de  sal. 

Constituye  una  sopa  muy  caldosa  e  însipida,  que  se  da  a  los  en» 
fermos,  y  que  toman  con  derto  agrado  los  aplatanados. 

No  h'allo  PUSPÀs  en  ningun  diccionario  filipîno.  Acaso  la  pala- 
bra esté  inspirada  en  la  bisaya  pospos,  "coasumir  d  luego  a  la 
materia  que  se  aplica  a  él"  (Encarnaciôn) ;  porque  el  puspAs  se 
cuece  durante  mucfao  tiempo. 


Q 


QUILAUAN.  adj.  *TIRURAY,  i.*  y  2.«  aceps. 

Blumentritt  :  Supîemento. 

*  QUILES.  (Del  apellido  del  inveritor,  D.  Germân  Quîlez.) 
Especie  de  tartana  lujosa,  con  dos  ruedas,  el  techo  piano  y 
pescante. 

Don  Germân  Quîlez,  militar,  hizo  esta  invenciôn  por  los  a&os 
de  1885  a  86.  Se  generalizô  mucho  este  vehiculo,  del  que  habfa 
ya  no  pocos  en  1890,  afîo  en  que  Quilez  era  teniente  coron^el  de 
infanterîa,  gobernador  politicomilitar  de  Cebû. 


/ 
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♦REFORMADO.  adj.— V.  *CABEZA  REFORMADO. 

*  REPÛBLICA.  f .  Dîcese  de  la  sociedad  que  {ortnan  très  o 
mas  amigos  que  toman  casa  y  viven  en  ella  por  cuenta  propia, 
con  iguales  gastos,  los  mismos  derechos  y  tumando  mensual- 
mente  en  la  direcciôn  y  administracîôn  de  lo  que  les  es  comûn. 
Û.  m.  en  la  frase  vivir  en  repûblica. 

Comunisima.  « 

— ^En  que  fonda  vive  usted? 
— ^En  ninguna:  vivo  en  repûbuca. 

*  ROCIO  DEL  SOL.  m.  Planta  de  la  familia  de  las  drose- 
râceas. 

Drosera  hexaginia,  BL 

M.  Vicil:  Diccionario  de  los  nombres  vulgares... 

ROTA.  f.  [3.''  art.]  ^'Planta  vivaz...  Vive  en  los  bosques 
de  la  India"... — D.  A, 

Conformes.  Pero  como  la  rota  no  es  exdtisiva  de  la  India,  po- 
dia  aiiadirse:  "y  otros  paises  de  Oriente". 


s 

♦  SACAFUEGO.  m.  FÔSFORO,  2.«  acep.  Û.  m.  en  pi. 

Comunisima.  Uno  de  tantos  filipinismos  de  mal  gusto. 
— ;OyI,  bâta,  tràeme  sacafuegos. 
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*  SACAYAN.  (Voz  tagala.)  m.  Especie  de  baroto,  propio 
para  guerrear. 

...  ''las  atac6  a  las  nueve  de  la  noche  con  su  galera,  ana  YÎnta  j 
dos  SACAYANES  boholanos"... — Montfbo  Vidal:  Historia  gênerai 
de  Filipinas,  t  I,  pâg.  520. 

...  *ârbol  propio  de  las  montafias,  donde  lo  buscan  les  natorales 
para  la  fàbrica  de  cascos,  sacayanes  o  barotos"... — ^Jesuîtas:  El 
Archipiélago  fUipmo,  t  I,  pâg.  635. 

"Sacayan.  EmbarcaciôiL'' — ^Noceda:  DicHonario  Tagalo. 

''S.^CAY.  Embarcadôn  equqiada  de  gente." — Encaenaciôn:  Die- 
eionario  Btsaya, 

*  SACOPE.  (Del  tagalo  sacop,  lo  que  esta  debajo.)  m.  SÛB- 
DITO.  !  !  =  TRIBUTANTE.     . 

Oficiaf:  "Los  cabezas  y  sus  sAcopes";  es  decir,  los  tribotantes 
que  de  él  dependen.  Esta  acepciân  iba  en  desuso,  paes  se  preferfa 
el  término  équivalente  de  tributant? . 

Subsiste  en  Mindanao  y  J0I6  en  su  verdadera  significadôn  de 
siibdito  o  vasallo.  "Los  sâkopks,  sùbditos  directos  [del  dato]  pa- 
(jan  el  tributo"... — BLUSiENTRirr  :  L.^s  MaçuinSatutos  {Bol.  de  h 
Soc,  Geoçrâfica  de  Madrid,  t  35»  «^^p.  278). 


♦  SAGUAN.  (Voz  tagala.)  m.  ZAGUAL. 

"Sacuâk.  Remo  pequeno,  a  modo  de  pala,  de  tma  pieia.* — ^No- 
CEDa:  Dkcionario  Tagalo. 

...*sirviéndoles   de   timôn  unos   remos   denominados   saccakes"*... 
— BrzKTA  y  BmAVo:  Diccionano  geogr&fko,  I,  pâg.  340. 

"Saguan.  Remo  para  dirigir  y  hacer  andar  la  binca." — ^Abula: 
Modisimos, 

"S.^gcAn.  m.  (Tag[alo].)  Remo  regnlarmente  oorto  ootBo  cl  que 
ttsan  en  d  Canada  los  indtos." — P.  de  TA\'EaA,  cttado  por  Blc- 
MEKTarrr  en  su  Vocabtihr. 

No  cabe  doda:  saguAk  es  toi  tagala;  asi  lo  £cen  antiBaos  f 
nodenios.  iCnin  desconcertante  sn  semejania  00a  js^val/... 

*  SAJA.  (Del  tagalo  Saha.)  f .  Peciolo  del  abaci«  del  qnc  se 
extrae  el  filamento  textiU 
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Comunisima  ;  no  se  emplea  otra.  Peciolo  es  término  màs  o  me- 
nos  denttfico,  solo  conocido  de  las  personas  cultas. 

"El  abacâ  se  saca  de  las  sajas";  esto  se  oye  a  todas  horas  y  a 
todo  cl  mundo. — ^V.  jESufTAs:  El  Archipiélago  filipmo,  I,  584. 

"Saha. — El  tronco  del  plâtano." — Noceda:  Voc.  Tagalo, 

''S  AH  A. — ^Tallo,  retono,  renuevo  que  echa  toda  especîe  de  plâtano 
y  cualquier  otro  ârbol  o  planta,  siempre  que  saïga  de  su  raiz  o 
cepa." — £ncarnaci6n:  Diccionario  Bisaya, 


*  SALAB.  (Voz  tagala.)  Arbusto  de  la  familia  de  las  sapin- 
dâceas,  notable  por  lo  encendido  del  color  de  sus  hojas. 

Mohncca  arborea,  Bl. 

''Los  extremos  de  las  ramas  son  notables  por  el  color  de  fuego 
que  tienen  las  hojas." — Blanco:  Flora  (i.'  éd.),  pâg.  293. 

"A  muy  pocos  pasos  de  la  choza...  y  al  pie  precisamcnte  de  un 
florido  sal.\b"... — Retana:  Por  veinte  pesos  (cuento),  cap.  I. 


*  SALAMANCA.  f .  JUEGO  DE  MANOS. 

No  déjà  de  tener  gracia  este  filipinismo,  de  intima*  conexion  con 
salantauqttero,  ra. — ^Véase  este. 


*  SALAMANQUERO,  RA,  m.  y  f .  PRESTIDIGITADOR, 
RA.  |]=^m.  TITIRITERO. 

Véase  *Salamanca. — "Las  salamancas  son  ciertos  engafios  de  ha- 
bilidad  y  escamoteo  con  que  se  divierten  los  indios.  El  salaman- 
QUERO  es  con  frecuencia  llamado  a  las  rcuniones,  para  entretener- 
las  con  sus  juegos"... — Buzeta:  Diccionario,  t  I,  pâg.  252. 

Ciientase  que  el  primer  prestidigitador  profesional  que  estuvo 
en  Filipinas,  siempre  que  alguien  le  pedia  explicaciôn  de  sus  jue- 
gos,  contestaba:  "El  que  quiera  saber,  que  vaya  a  Salatnanca.** 
\Ahi  esta  el  origen  del  fîlipinismo  salamanca,  y  su  derivado  sa- 

LAMANQUERO  ! 

"Entre  éstos  {alude  a  ciertos  bigardos  que  se  ganan  la  vida  como 
pueden)  esta  la  turba  multa  de...  comediantes,  salamanqueros  (ti- 
tiritcros)"... — Ruiz:  Memoria,  pâg.  273. 
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SALANGANA.  f.  "Pâjaro,  especie  de  golondrina,  que  abun- 
da  en  Filipinas  y  otros  paises  del  extremo  Oriente  y  aiyos 
liidos  son  comestibles,  por  estar  compuestos  de  substancias 
gelatinosas.'* — D,  A. 

Eninietidas  : 

*  . . .  £xtremo  Oriente,  y  cuyo  nido  contiene  ciertas  substan- 
cias gelatinosas  con  las  que  se  hacen  varios  manjares. 

£xtreino,  con  mayûscula:  porque  no  es  lo  mismo  vivir  en  el 
extremo  de  Oriente,  que  en  el  Extremo  Oriente;  como  no  es  lo 
mismo  vivir  en  el  norte  de  America,  que  en  Norte  America. 

Nido,  en  singular,  porque  cada  salangana,  o  mejor,  cada  pareja 
dt  SALANGANAs,  uo  tîene  mas  que  un  nido. 

El  nido,  comestible,  es  una  parte  del  nidal.  De  lo  que  reza  el 
Diccionario,  parece  desprenderse  que  el  nido  se  corne  todo.  |No, 
por  Diosî 

"Cuando  va  llegando  el  tiempo  de  poner  sus  huevos,  van  [las 
Salanganas]  poniendo  en  el  fondo  del  nido  unos  hilitos  como  fîdeos 
sumamentc  fînos  que  extraen  de  su  misma  substancia  y  sobre  ellos 
empollan  los  huevos.** — ^Buzeta  y  Bravo:  Diccionario,  I,  aig. 

Esos  hilillos,  cuyo  conjunto  se  llama  nido,  es  lo  ûnico  que  se 
come  del  nidal. — V.  *Nido. 

*  SALAPI.  (Voz  tagala.)  m.  Moneda  de  medio  peso.  |  \  ^  Por 
extension,  DINERO,  3."  acep. 

La  primera  acep.  ha  caido  en  desuso;  en  cambio,  la  2.*,  fig.  y 
fam.,  se  usa  todos  los  dîas,  tanto  por  los  del  pais  como  por  los 
forasteros. — "Fulano  tienc  mucho  salapî";  *'ello  no  es  mâs  que 
cuestiôn  de  salapî",  etc. 

NocEDA,  en  su  Vocabulario  Tagalo,  escribe:  "Salapî.  Tostôn  y 
todo  género  de  moneda."  Ahora  bien;  como  los  filipinos  no  ha- 
bian  visto  monedas  ântes  de  la  Uegada  de  los  espaftoles,  la  înven- 
cion  de  esta  palabra  es  posterior  a  la  Conquista,  y  por  lo  tanto, 
no  es  tagala  de  abolengo. 

**SALISIPAN.  m.  Embarcaciôn  peculiar  del  sur  del  archi- 
piélago  filipino,  que  solo  se  diferencia  de  la  panca"... — D,  A. 
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Véase  Panca,  donde  creo  dejar  razones  bastantes  para  persua- 
dir  al  lector  de  que  la  panca  no  ha  existido  nuiica,  oon  tal  nombre 
al  menas.  Y  luego»  en  ^Baroto,  reléanse  las  palabras  de  D.  Vidal: 
''Si  bien  el  nombre  de  baroto  es  el  mas  gênerai,  sin  embargo, 
entre  los  tagalos  es  parao;  en  Bisayas,  hilo,  y  en  Mindanao,  sa- 
li sipan,  nombre  que  se  crée  tomado  de  los  moros.** 

En  cfecto,  salisipan  no  es  palabra  tagala  ni  bisaya;  pero,  en 
bisaya,  salisip,  segùn  Encarnaciôn,  significa:  "Venir  o  soplar  el 
viento  de  tierra,  ser  terrai.  Navegar  cerca  de  tierra  con  el  viento 
terrai;  ir  asi  a  la  vela  costeando  algun  continente,  ensenada  o  isla. 
Abrigarse  del  viento."  Luego  puede  concluirse,  diciendo: 

^  SALTSIPAN.  m.  Nombre  que  dan  los  moros  al  baroto. 

Y  notese  que  no  escribo  salisipkn,  sino  salisipon;  como  que  en 
plural  se  dice  sALisf panes. 

*  SAMARENO,  Si  A.  adj.  Natural  de  la  isla  de  Sâniar.  Û.  t. 
c.  s.  1 1  ^  Perteneciente  a  esta  isla.  1 1  *  m.  Idioma  que  se  habla 
en  las  islas  de  Sâmar  y  Leite. 

El  SAMARENO  cs,  acaso,  la  mas  importante  rama  de  las  très  en 
que  esta  dividida  la  lengua  bisaya;  que  son: 

1.  Bisaya  cebuano;  2,  bisaya  panayano,  y  3,  bisaya  samareno 
(llamado  antes,  y  aûn  hoy,  bisaya  de  Leite  y  Sâmar). 

La  bibliografia  del  bisaya  de  Leite  y  Sâmar  es  bastante  copiosa. 

**SANGLEY.  adj.  V.  Indio  sangley.  Û.  t.  c.  s." — D.  A. 

Ampliaciôn,  etc.,  etcétera: 

*  SANGLEY.  (Del  chino  xiang-lay,  mercader.)  adj.  Nombre 
que  en  lo  antiguo  se  dio  en  Filipinas  a  los  mercaderes  chinos, 
y  que  luego  se  hizo  genérico  de  los  de  esta  raza  résidentes  en 
aquellas  îslas.  Û.  t.  c.  s. 

*'Llaman  los  de  la  Isla  de  Manila  a  los  Chinos,  Sangleyes,  que 
quiere  dedr  mercaderes...  de  las  palabras  xiang  lay,  que  significan 
lo  mismo." — San  Acustîn:  Conquistas,  4>âg.  253. 

EuvARDO  Malo  de  Luque  (el  duque  de  Almodovar),  en  su  His- 
toria  de  los  establecimientos  ultramarinos  (Madrid,  1784-90),  t.  V, 
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pâg.  202,  nota,  dice,  refiriéndose  a  los  chinos  de  la  alcaiccria  del 
Pariân  (prôxima  a  Manila):  ^Los  de  Manila  llaman  sangleyes  a 
estos  chinos,  que  es  lo  mismo  que  mercaderes,  nombre  que  sale 
de  las  palabras  chinas  Xiang-Lay,  que  quiere  decir  dicho  oficio." 

''Por  sus  costumbres,  tambîén  se  les  llama  [a  los  chinos  en  gê- 
nerai] SANGLEYES,  que  sîgnîfica  comerciantes  viajeros.** — Buzeta  y 
Bravo:  Dkcîonario,  t.  II,  pâg.  244. 

Ordenansas  de  buen  gobiemo  de  26  de  febrero  de  1768:  "Capî- 
tulo  43.  Y  porque  algunas  personas,  asf  espafiolas  como  sangle- 
yes c  indios  acostumbran"... 

^Llâmase  asi  [sangleyes]  a  los  chinos;  y  mestvsos  de  sangley 
a  îûs  procedentes  de  la  union  entre  un  chino  y  una  india." — Con- 
tratos  usurarios,  notable  articulo  publicado  en  la  Rev.  de  Legisîa- 
cién  y  Jurisprudencia,  tomo  XXV  (Madrid,  1864),  pâg.  176. 

Véanse:  ♦Falla;  ♦Indio,  dia,  y  ♦Mestizo  de  sangley. 

*  SANGRARSE.  r.  Pactar  personalmente  paces  dos  rivales 
o  enemigos,  siendo  de  ritual  que,  al  proferir  el  juramento,  cada 
uno  beba  algo  de  sangre  del  otro,  para  lo  que  previamente  han 
tenido  por  si  mismos  que  sangrarse. 

"Los  antiguos  filipinos  tenian  varios  modos  de  jurar  solemne- 
mente  sus  pactos;  uno  de  eilos,  sin  duda  el  mas  clâsico  y  gène- 
ralizado  de  todos,  consistia  en  sangrarse.  Los  contratantes  se  pro- 
ducian  una  herida  (de  ordinario  en  un  brazo),  cuya  sangre  depo- 
sitaban  en  un  pequeiîo  receptâculo;  y  hecho  esto,  cada  uno  se 
bebîa  !a  sandre  del  otro...  Miguel  Lôpez  de  Legazpi,  conquistador 
de  Filipinas,  conocedor  de  la  costumbre  de  sangrarse,  no  vacilo 
en  hacerlo...  con  Sicatuna,  régulo  de  Bohol,  en  su  deseo  de  conse- 
guir  por  medios  pacificos  el  fin  que  perseguia." — ^W.  E.  Retana: 
Noticias  historié o-bibîiogrdficas  del  Teatro  en  Filipinos  (Madrid, 
i(X)9o),  pâg.  121. 

Palabra  muy  usada  en  la  literatura  histôrica  del  xvi. — ^V.  là 
carta  de  Cosme  de  Torres,  S.  J.,  en  el  vol.  lesûs...  (Alcalâ,  1575)- 

Véasc  ♦Pacto  de  sangre. 

*  SANTOL.  m.  Arbol  f rutal,  de  la  familia  de  las  meliâceas. 
1 1  2  Nombre  de  la  madera  de  este  arbol.  ]  |  "  Nombre  del  f  ruto 
del  mismo,  muy  estimado  de  los  filipinos. 
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Sandoricum  Indicum,  L. 

''Su  fruta...  comûnmente  se  usa  para  conserva  y  orejones,  y  en 
sazôn  les  gusta  mucho  a  los  indios." — Buzeta  y  Bravo,  Dicciona^ 
rio  geoprdfico,  II,  pâg.  423, 

M.  DE  Zûniga:  Estadismo,  I,  pâg.  40. 

"Su  madera  es  de  un  olor  muy  agradable"... — P.  A.  Paterno: 
Ninay,  pâg.  83. 

Cenxo  de  las  Islas  Filipinas,  t  IV,  pâg.  139. 

SAPA.  "(Del  tagalo  sapa,  buyo.)  f.  Residtio  que  queda  de 
la  masticacîôn  del  buyo." — D.  A, 

Vocabulario  Tagalo  de  Noceda:  "Sapa:  Buyo  mascado." 
De  manera  que  no  esta  bien  la  etimologîa,  ni  es  de  todo  punto 
correcta  la  definiciôn.  Pero,  de  todos  modos^  ^tal  es  la  categorîa 
de  este  tagalismo  que  esta  justificada  su  inclusion  en  el  Dicciona- 
rio  ofîcial  de  la  lengua  castellanaf 

SAPAN.  m.  ''Filip.  SIBUCAO."— D.  A. 

De  SAPAN  (del  tagalo  sapàng)  puede  decirse  lo  que  de  cayân. 
Si  tiene  un  équivalente,  sibucao,  conocido  de  todo  el  mundo,  ^a 
que  SAPAN,  palabra  que  solo  usan  los  tagalos?  Pero  no  es  esto  lo 
peor;  lo  peor  es...  (véase  Siampan). 

*  SAUALE.  (V02  tagala.)  m.  Tejido  hecho  con  tiras  de  cana; 
sîrve  para  quizames,  tapancos,  etc. 

"De  la  cafîa  se  fabrica  el  tejido  llamado  sauale"... — ^F.  J.  de 
MoYA  Y  JiMÊNEz:  Las  Islas  Filipinas  (Madrid,  1883). 

"Sirve  para  quîzames  «n  las  casas  de  nipa,  para  cobertizos  y 
otros  usos." — ^Abella:  Modismos  manUenos. 

Mâs  comûn  todavîa  que  dindin. 

"Saitali.  Un  modo  de  tejido  de  cafias,  bien  conocido  y  usado." 
— Nociîda:  Vocabulario  Tagalo, 

*  SEMENTERERO,  RA.  adj.  Dicese  de  la  persona  que  ade- 
mâs  de  dedicarse  a  trabajar  la  tierra,  vive  habitualmente  en 
la  sementera.  Û.  t.  c.  s. 

Coraunîsima.  Rûstico;  campesino.  A  cada  momento  se  oye:  "un 
SEMENTERERO  "  ;  "una  in4ia  sementerera''. 
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♦  SENTENCIADOR.  m.  Individuo  que  en  las  rinas  de  ga- 
llos  actua  de  juez,  decidiendo,  en  caso  de  duda,  ctiâl  ha  sido  el 
vencedor. 

Sus  fallos  son  inapelables. 

SIAMPAN.  m.  ''Filip.  SAPAN."— Z).  A. 

iQué  suerte  la  dcl  sibucao!  Nada  menos  que  dos  équivalentes 
le  pone  la  Academia  en  su  Diccionario  :  Sapan  y  Siampan. 

En  rigor,  sobran  los  dos,  pero  desde  luego  siampan,  que  ni  si- 
quiera  figura  en  el  Diccionario  del  prôdigo  Martînez  Vigil.  Si 
se  aceptasen  todas  las  equivalencias  indigenas-^vit  son  casi  siem- 
pre  localismos  desconocidos  en  absoluto  fuera  de  la  région  donde 
se  usan — ,  ^adônde  iriamos  a  parar?  Allî  todo  el  mundo  sabe  lo 
que  es  sibucao;  en  cambio,  nadie  sabe  lo  que  es  siampan,  que,  por 
cierto,  no  se  halla  en  ningûn  diccionario  filipino. 

SINAMAY.  "(Voz  tagala.)  m.  Tela  muy  fina  que  se  fabri- 
ca  en  Filipinas  con  las  fibras  mas  delicadas  del  abacà  y  de  la 
pita."— Z).  A. 

SiNAMAY,  en  bisaya,  es  denominaciôn  genérica  de  los  tejidos 
fmos:  "Tejido,  tela  de  seda,  pifia,  abacâ  fino,  pita,  etc.,  Uana  o 
con  rayas  de  diferentes  colores,  sombreados  o  labrados.  ]  i  Tela 
cualquiera,  clara,  rala,  de  poco  cuerpo." — Encarnaciôn:  Dicciona- 
rio Bisaya-EspaiioL 

Pcro  el  uso  ha  establecido  que  se  entienda  por  sinamay  el  tejido 
fino  de  abacâ,  para  distinguirle  de  la  guinaras,  que  es  también  de 
abdcâ,  aunque  de  inferior  calidad. 

[El  sinamay]  ''se  utiliza  para  trajes  de  ambos  sexos;  se  te  je 
de  fibras  de  abacâ  escogidas,  de  colores  vivos",  etc. — Censo  de 
Filipinas,  t.  IV,  pâg.  493. 

*  SINANTA.  f .— V.  Chinanta. 

♦  SINENSE.  adj.  CHINO,  NA,  i.»  y  2.*  aceps.  Û.  m.  la  2.» 

*  SINICO,  CA.  adj.  CHINO,  NA.  Aplîcase  solo  a  las  co- 
sas.  Pintura  siNiCA;  traje  sînico. 


DICCIONARIO   DE  FILIPINISMOS  I63 

*  S1>70ÎSM0.  m.  Vocablo  chino  (como  cha),  o  que  tiene 
etimologia  china  (como  carajay,  conderin,  sangley,  etc.). 

En  el  Diccionario  figura  smôlogo,  Algo  es  algo.  No  somos  pocos 
los  convcncidos  de  que  es  mas  élégante  decir  sinense  que  chino; 
a  lo  menos  en  dertos  casos.  Por  lo  demis,  no  se  créa  que  todos 
estes  vocablos  son  neologismos:  un  texto  de  1788: 

"El  Japon  es  un  archipiélago  o  agregado  de  muchas  islas  si- 
ttiadas  en  el  Océano  sfNico,  al  oriente  de  la  Gran  China**... — 
Concepciôn:  HisU  gênerai  de  PhUipinas,  t.  II,  pâg.  233. 

*  SOLTADA.  {.  Acciôn  y  efecto  de  soltar  el  galle  para  que 
pelée  con  su  rival. 

De  la  manera  de  hacer  la  soltada  dépende,  a  veces,  el  que  el 
gallo  pierda  o  gane. 

Esta  palabra,  como  sentenciador,  es  comunisima  entre  los  aficio- 
nados a  las  riiias  de  gallos,  que  en  Filipinas  son  infinitos. 

*  SUBANO,  NA.  adj.  Dîcese  del  salvaje,  de  raza  malaya,  que 
habita  en  la  peninsula  del  Sibuguey.  Û.  t.  c.  m.,  y  m.  en  pi. 
1 1  *  Perteneciente  o  relative  a  les  subanos.  |  |  '  Lengua  que  ha- 
blan  estes  individues. 

De  suhà  [rio]  +  cl  sufijo  non  [gente  de]  =  gente  del  rio. 
Combes,  en  su  Historia  de  Mindanao,  cita  repetidamente  a  los 
suBANOs,  infieles  salvajes  muy  dificiles  de  reducir. 

*  SUFLIN.  m.  Dialecte  igorrete  que  se  habla  en  la  subpro- 
vincia  de  Bentoc. 

Blumentritt:  Diccionario  de  idiomas  fUipinos, 
No  se  que  esta  lengua  tenga  bibliografia. 

*  SULTANATO.  m. 

*  SULTANIA.  f . 

^Cual  de  los  dos?  Ninguno  figura  en  el  Diccionario,  Me  limito 
a  preguntar:  si  se  llama  imperio  a  lo  que  esta  sujeto  a  un  em- 
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perador  y  reino  a  lo  que  esta  sujeto  a  un  rey,  lo  que  esta  sujeto  a 
un  sultan,  ^cômo  se  llama? 

En  el  tomo  i6  del  Bol.  de  la  Soc.  Geog,  de  Madrid  se  halla 
un  interesante  estudio  titulado  La  SultanU  de  Jolâ,  firmado  por 
Victor  CoNCAS  y  Palau,  prestigioso  filipînista. 

En  el  mîsmo  Boletin,  tomo  35,  pag.  277,  se  lee  la  palabra  sul- 
TANATû,  en  un  trabajo  del  Prof.  Blumentritt. 

Pero  suLTANATO  tiene  sabor  francés,  mientras  que  sultanIa,  no. 


T 


*  TABÔN.  (Voz  tagala.)  m.  Ave  marîtima,  del  orden  de  las 
zancudas,  del  tamano  de  una  gallina,  cuellilarga,  con  el  plumaje 
enteramente  negro.  La  hembra  tiene  la  costumbre  de  enterrar 
los  huevos  en  la  arena,  dejando  al  calor  del  Sol  el  cuidado  de 
incubarlos. 

Megapodîus  Cumingi,  Temm. 

Gogorza:  Datos,  pag.  23. 

M.  DE  Zûniga:  Estadistno,  l,  pâgs.  123,  125. 

Buzeta:  Diccionario,  II,  pâg.  438. 

M.  Vigil:  Hist.  Natural,  pâg.  145. 

Ave  singular,  de  la  que  se  ha  escrito  mucho.  Los  indîgenas  bus- 
can  con  gran  empefio  los  huevos  de  tabôn,  para  comerlos,  coddos, 
a  medio  empollar. 

"Tabôn.  Cubrir  o  tapar  algo  con  tierra.** — ^Noceda. 

De  ahi  el  nombre  que  los  tagalos  dan  a  esta  ave:  porque,  como 
queda  escrito,  entierra  sus  propios  huevos  en  la  arena. 

TAEL.  "(Del  malayo  taii)  m.  Moneda  china  de  plata,  usa- 
da  en  Filipinas,  équivalente  a  6  pesetas  y  28  céntimos." — D.  A. 

Ûigase  a  Fernando  Lames  de  Bonilla,  consul  de  Espafia  en 
Shangai;  en  188&  publicô  un  interesante  trabajo  en  el  Bol  de  la 
Soc.  Geogràfica  de  Madrid,  tomo  24,  pâg.  367»  donde  se  lee: 
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*E1  TAEL  imoneda  imagmana)  se  cotizat  diariamcnte,  ^«riando  èl 
cuBino  en  dramstancias  ordioaiias  entre  72  y  74;  es  dedr»  que 
y2  6  74  TAELS  yalgan  100  dollars  mejîcanos  (moneda  de  plata  co- 
mente);  sxn  embargo,  alcanza  tipos  mny  superiores  e  inferiores 
en  circunstancdas  espedales  del  mercado." 

El  TKEL,  como  "moneda  de  plata",  no  ha  existido  jamâs,  y  por 
lo  tanto,  mal  ha  podîdo  ni  puede  "usarse**  en  Fflipinas.  No  se 
usa  lo  que  es  imaginario.  El  tael,  en  rigor,  no  es  otra  cosa  que 
una  unidad  de  peso.  Por  lo  que  respecta  a  Filipinas,  sobre  todo 
antanc,  el  tael  se  sobrentendîa  que  era  unidad  de  peso  de  me- 
taies  preciosos,  sefialadamente  el  oro. 

"Los  gobemadorcîUos,...  se  ponen  de  acuerdo  con  los  curas  para 
hacer  observar  a  todos  los  indîos  los  preceptos  de  nuestra  reli* 
giôn;  hallândose  a  su  cargo  el  juzgar  los  litigios  civiles  hasta  la 
cantîdad  de  dos  taeles  de  oro,  que  équivale  a  unos  880  rs.  vn." — 
BuzETA  y  Bravo:  Diccionario,  I,  pâg.  106. 

[En  Filipinas]  "la  moneda  no  era  conodda:  empleaban  el  polvo 
de  oro  al  peso,  Los  nombres  de  las  pesas  eran  de  procedencîa 
china,  como  el  f o^  o  tael"... —  Pardo  de  Tavesa:  Reseha  histérica 
(Maniia,  1906),  pâg.  23. 

Lo  que  ocurre  en  el  mercado  manileHo  es  que  en  dertos  ne- 
gocios  con  los  chinos,  o  con  China,  se  ajustan  los  artfculos  por 
taei.es  de  plata,  dândose  al  tael  el  precio  de  cotizaciôn.  Pero, 
como  moneda,  el  tael  no  ha  existido  jamâs,  repitâmoslo. 

En  cuanto  a  la  etimologia,  siendo  el  tael,  de  tiempo  inmemo- 
rial,  unidad  de  peso  sinense,  résulta  un  tanto  extrafio  que  sea 
malaya,  y  no  sinense. 


TAEL.  m.  Il  "  *  Peso  comùn  que  se  usa  en  Filipinas...  équi- 
valente a  39  gramos  y  537  miligramos.  ||  ■  Peso  de  metales  pre- 
ciosos que  se  usa  en  Filipinas,  igual  a...  36  gramos  y  67  cen- 
tigramos." — D.  A, 

**  I  tael  antiguo  en  China  r=  37,80  gr. 
"i  TAEL  actual  en  C/tmo  =  38,301  gr. 
"i  TAEi,  en  Maniia  =  39,534  gr.  (Pesos  coraunes.) 
"i  TAEL  en  Maniia  para  metales  preciosos  ^=^  ^7 fièo  gr." 
(K.  Irureta  Goyena,  capitân  de  ingenieros,  profesor,  etc.:  Sis- 
icma  mêtrico'decimal  [Maniia,  1893],  pâgs.  49  a  51.) 
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TAGALO,  LA.  adj.  "Dicese  del  individuo  de  una  raza  in- 
digena  de  la  isla  de  Luzôn,  en  las  Filipinas,  perteneciente  al 
gnipo  malayo.  O.  t.  c.  s.  1 1  *  Perteneciente  o  relative  a  los  ta- 
GALOS.  1 1  *  m.  Lengua  que  se  habla  en  gran  parte  del  archipié- 
lago  filipino,  ademas  de  otros  dialectos  que  de  ella  se  deri- 
van/'— Z>.  A. 

Rectificaciones,  y  la  ctimologia: 

*  (De  taga  [=  hombre]  +  *^^9  [=  rîo]  :  habitante  u  hombre 
del  rio.)  adj.  Dicese  del  individuo  de  una  raza  indigena  de  Fi- 
iipinas,  de  origen  malayo,  que  vive  en  la  r^ôn  central  de  la 
isla  de  Luzôn  y  en  algunas  otras  islas  inmediatas  a  la  région 
mencionada.  Û.  t.   c.   s.  ||  *  ...  1|  '  m.   Idioma   que  hablan   los 

TAGAIOS. 

Redificadones  : 

I.*  I^  raza  tagala  habita  no  solo  en  Luzôn,  sîno  en  las  islas 
de  MLndcro,  PoHUo,  Lnbang,  Marinduque  y  Corregidor. 

2.*  Es  de  todo  pnnto  inadmisible  la  afinnaciôn  de  que  el  tagalo 
se  habla  "en  gran  parte  del  ardiipiélago'' :  hablase  en  una  pe- 
quena  parte  de  Luzôn  y  en  las  islas  de  Mindoro,  Polîllo,  etc. 

3.*    Kl  tagalo  no  tîene  dialectos. 

Nada  mas:  ya  es  bastante. 

♦TAGBANÛA.  adj.  Dicese  del  individuo  de  una  raza  indi- 
gena, de  origen  malayo,  que  habita  en  la  isla  de  la  Paragua  y 
en  las  del  grupo  de  Calamianes.  Û.  t.  c.  s.  1 1  *  Perteneciente  a 
relativo  a  los  tagbanûas.  |  !  '  m.  Lengua  que  hablan  estos  îndi* 
viduos. 

Del  prefijo  taga  =  hombre  +  vnanûa,  o  banûa  =  pais  ;  que  puede 
traducirse:  hombre  del  pais;  natural  del  pais;  aborigen. 

Raza  muy  interesante,  porque  esta  algo  mezclada  con  la  negrita. 
Los  TAGBANÛAS  de  la  Paragua  son  infieles  salvajes  en  su  mayor 
parte.  Entre  otros  estndios  sobre  los  tagbanûas,  merece  dtarsc  el 
de  A.  Masche,  yiajero  y  etnôgrafo  francés,  en  su  libro  Luçon  et 
Palaouan  (Paris,  1887);  descuella  lo  que  condeme  a  la  lengua,  de 
la  que  son  dialectos  el  agutaino,  el  calamiano  y  el  cuyono. 
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*  TAJÛ.  m.  Cocimiento  de  te,  jengibre  y  azûcar  morena,  que 
suele  servir  de  desayuno  a  los  indigenas. 

Lo  hacen  y  venden  los  chinos:  de  China  debe  de  ser  la  etimo- 
logîa  de  TAJÛ.  • 

*  TALIBÔN.  (Del  ilocano  talibông.)  m.  Especie  de  machete, 
algo  mayor  que  el  bolo,  que  se  usa  en  el  norte  de  Luzôn. 

''Los  que  habitan  en  el  centro  de  la  Cordillera...  cortan  [los 
pinos]  a  fuerza  de  trabajo  con  su  talibông**... — Buzeta:  Diccio- 
nario  geogrâfico,  I,  pâg.  52. 

Es  indistintamente  herramienta  y  arma,  como  el  bolo. 

*  TAMBOBO.  (Del  tagalo  tambohong,  granero.)  m.  TROJ, 
CAMARIN  de  bastimentos. 

La  diferencia  que  existe  entre  camarin  y  tambobo  es  que  el  pri- 
mero  viene  a  ser  como  almacén  para  todo  ;  mientras  que  el  segundo 
tts  granero,  y,  por  extension,  deposito  de  bastimentos,  principal- 
mente  de  palay. 

TAPANCO.  m.  "Toldo  abovedado,  hecho  con  tiras  de  caîias 
de  bambu,  que  se  usa  en  algunas  embarcaciones  filipinas." — 
D.A. 

Mas  concisa  y  mâs  exacta: 

*  Cobertizo  de  sauale. 

Porque  el  tapanco  no  es  exclusivo  de  las  embarcaciones:  en  casi 
todas  las  casas  hay  tapancos. — ^V.  *Cayân  y  *Sauale. 

♦TAMPIPI.  (Del  bisaya  tamping)  Especie  de  petaca  para 
ropa,  hecha,  por  îo  comùn,  de  hojas  de  burî,  que  se  utiliza  a 
manera  de  maleta  o  de  baûl. 

Carece,  dicho  se  esta,  de  cerradura.  Muy  generalizado  en  todo 
el  pais,  especialmente  para  viajar;  en  este  caso  va  Hado  con  un 
mecate. 

..."entre  maletas,  cajones,  cestos  y  tampipis"... — ^J.  Rizal:  El  Pi- 
libusterismo,  cap.  II. 
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TAPIS,  m.  "Especie  de  faja  ancha  que  usan  las  indias  fili- 
pinas  ajustândola  de  manera  que  cruce  por  detrâs  y  marque 
las  formas  del  cuerpo." — D.  A, 

Menos  coqueterîa  y  mas  exactitud: 

♦  Trozo  de  tela  f uerte,  de  un  solo  color,  por  lo  comùn  negro, 
que  usan  las  indigenas  para  envolverse  desde  la  cintura  hasta 
poco  mas  abajo  de  la  rodilla;  suele  ir  bien  cenido  y  hace  las 
veces  de  sobrefalda. 

Un  TAPIS  extendîdo  es  un  trozo  de  tela  de  métro  y  medio,  o  poco 
mâs,  de  largo,  por  unos  très  palmos  de  ancho.  ^Se  le  debe  llamar 
"faja'*?  De  cintura  para  abajo,  las  indigenas  cubren  las  cames 
con  una  sola  prenda,  la  saya,  que  suele  ser  de  tela  un  tanto  diâ- 
fana:  asi,  si  no  se  pusieran  algo  por  encima  de  la  saya,  se  trans- 
parentarian.  £1  objeto  del  tapis  no  puede,  pues»  ser  mas  honesto, 
ya  que  impide  que  se  vean  los  muslos  al  trasluz.  £1  cruce  suele 
caer  a  tm  lado. 

£1  TAPIS  es  prenda  prîmitiva;  la  saya  fué  impuesta  por  los  mi- 
sioneros.  Ahora  bien;  ^de  dônde  proviene  la  palabra  tapis  f  Acaso 
de  tapie,  no  obstante  que  los  tagalistas  la  incluyen  en  el  vocabu- 
lario  indigena:  Noceda  escribe:  "Tapis.  Manta  que  traen  las  mu- 
jeres  y  les  sirve  de  saya."  Porque  la  saya,  como  queda  indicado, 
es  muy  posterior  al  tapis.  £1  tapis  era  la  ûnica  prenda  con  que 
se  cubrîan  las  indigenas  antes  de  la  Uegada  de  los  espafioles. 

♦TAYABENSE.  adj.  Natural  de  la  provincia  de  Tayabas, 
de  la  isla  de  Luzôn.  1 1  *  Perteneciente  a  esta  provincia. 

"Un  TAYABENSE**;  "una  tayabense";  "fruta  tayabense**. 
No  pongo  el  idîoma,  porque  es  el  tagalo. 

TIMBA.  f.  Il"  «FiH/>.  Cubo  para  agua."— D.  A, 

No.  Es  el  "balde  con  que  se  saca  agua**,  segun  Noceda,  en  su 
Vocabuïario  Tagalo,  Un  cubo  cualquiera  no  es  tma  timba.  Esta  es 
al  pozo  lo  que  el  cangilôn  a  la  noria.  La  timba  es  inséparable  del 
pozo;  si  no,  no  es  timba. 
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♦  TINAMPîPI.  m.  Especie  de  sînamay  fino,  anâlogo  al  lupis. 

Véase  *Lupis. 

♦TINAPA.  m.  Pescadillo  seco,  ahumado. 

Dd  que  gustan  mucho  los  indigenas;  por  lo  que  esta  palabra  se 
usa  bastante,  no  solo  en  el  lenguaje  corriente,  sino  en  la  litera- 
tura  de  costumbres. 

"  TINDALO.  m.  Arbol  de  Filipinas"...— D.  A. 

TiNDALO,  no;  t^ndalo. — Véanse:  Vigil:  Diccionario  de  los  nom- 
bres vulgares.,.  y  jEsufTAS:  El  Archipiélago  filipino,  I,  649. 

£1  vulgo  de  los  tagalos  dice  tindalo  o  tindalô;  pero  los  cultos, 
y  los  espaiioles  todos,  dicen  tîndalo. 

Rosalio  Serrano:  Diccionario  Tagalo  (3.'  éd.,   1869),  Tindalô. 

♦TINGUIAN,  NA.  adj.  Dicese  del  individuo  de  una  im- 
portante tribu,  de  la  raza  igorrote,  que  vive  en  ciertas  regio- 
nes  niontanosas  de  la  parte  norte  dz  Luzôn.  Û.  t.  c.  s.,  y  en  pi. 
1 1  *  Perteneciente  o  relative  a  los  tinguianes. 

No  pongo  la  lengua,  x>orque  hablan  el  itneg,  dialecto  igorrote. 

''Tinguianes. — Esta  palabra  se  dériva  de  tingues,  que  quiere 
decir  "montafia";  una  palabra  malaya  muy  antîgua  con  el  sufîjo 
an.*" — D.  P.  Barkows:  Censo,  I,  pâg.  511. 

Tingue,  en  casi  todas  las  lenguas  de  Filipinas,  se  traduce  monte. 
Los  antiguos  misioneros  daban  el  nombre  genérîco  de  tingues  a 
los  naturales  que  vivian  en  los  montes. 

♦  TINO.  m.  Idioma  de  los  zambales. 

También  se  dice  sambale;  pero  esta  voz  no  tiene  el  valor  his- 
torico  ni  cientifico  que  tino. 

♦  TINOLA.  f .  Vianda  preparada  con  trozos  de  polio  o  de 
gallina  y  de  calabaza  que  se  cuecen  en  agua  con  poca  sal.  Sir- 
vese  como  primer  plato  de  la  cena,  a  manera  de  sopa. 


I70  W.  E.  RETANA 


Comunisima  ;  tanto,  que  dudo  que  exista  un  solo  europco  que 
haya  pasado  ocho  dias  en  Filipinas  sin  corner  tinola. 
La  palabra  no  es  indigena. 

TIOXJIN.  m.  "Especie  de  bichero,  sin  gancho,  hecho  de  un 
largo  trozo  de  cana  de  bambû,  de  que  se  valen  los  indios  fili- 
pînos,  en  lugar  de  remos,  para  navegar  por  los  rîos,  apoyando 
una  de  sus  puntas  en  el  fondo  del  agua." — D,  A. 

Mas  aceptable: 

*  Pértiga,  por  lo  comùn  de  cana  de  bambû,  de  que  se  valen 
los  fîlipinos  para  dar  impulso  a  las  balsas  o  a  las  embarcacio* 
lies  menores  en  los  rios  y  esteros,  apoyando  una  de  las  extre- 
midades  en  el  fondo. 

"Elspecie  de  bichero,  sin  gancho**,  es  como  si  dijéramos  "espede 
de  alabarda,  sin  moharra";  "especie  de  chuzo,  sin  pincho", 

£1  "hecho  de  un  largo  trozo",  tampoco  puede  pasar:  porque  un 
TiQuf N,  i  que  tîene  que  hacerf  £1  Ti^ufN  suele  ser  una  cana,  7  nada 
mas:  utensilio  rudimentario,  primîtivo. 

"Los  TiQUiNEs  consisten  en  unas  caiias  o  palos  largos  y  delga- 
dos  que  apoyados  al  fondo  o  ribera  del  rîo  impulsan  la  balsa  en 
la  direcciôn  conveniente." — ^Vidal:  Honual  del  tnaderero,  pag.  85. 

**  TiQufN.  Cana  larga  delgada,  o  cosa  semejante,  con  que  gobier- 
nan  la  embarcacion,  empuiândola." — Noceda:  Voc,  Tagàlo. 

Pcro  el  TiQuiN  no  siempre  esta  desproyisto  de  bichero,  mejor 
dicho,  de  una  pieza  de  hierro  que  hace  veces  de  bichero: 

...''en  los  rîos,  [los  cascos]  se  gobieman  con  unas  canas  bas- 
tante  largas,  Uamadas  tiquines,  que  tienen  un  garfio  de  hierro  en 
la  punta  y  sirven  para  apoyarlo  en  el  fondo  del  rîo."— Vivô: 
Diccionario  Ilocano,  pâg.  57. 

♦  TIRÔN,  NA.  adj.  ant.  Deciase  de  los  mahometanos  pira- 
tas, de  raza  malaya,  naturales  de  Bornéo.  Usab.  m.  c.  s.,  y 
en  pi.  1 1  *  Pertenecîente  o  relativo  a  los  tirones, 

Idéntica  categoria  que  camucân.  Numerosas  las  obras  que  tratao 
de  las  piraterias  de  los  *tirones  y  camucones". — ^V.  *GacucÔN. 
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Los  TiBONES  procedian  de  la  comarca  de  Bomeo  llamada  Tiroiv 
Tedon  o  Tidong. 

*ÏIRURAY.  adj.  Dîcese  del  individuo  de  una  raza  indî- 
gena  que  vive  en  la  provincia  de  Cotabato,  de  la  isla  de  Minda- 
nao,  Û.  m.  c.  s.,  y  en  pi.  1 1  *  Perteneciente  o  relative  a  los  Ti* 
RURAYES.  1 1  *  m.  Lengua  de  estos  individuos. 

Raza  salvaje  muy  importante,  bien  estudiada  por  los  jesuitas 
modemos,  que  van  logrando  conquistas.  A  los  jesuitas  se  deben 
varios  libros  tirurayes,  entre  ellos  Gramâtica  y  Diccionarxo,  pu* 
blîcados  a  fines  del  siglo  xix. 

Segun  Pardo  de  Tavesa,  tiruray  se  dériva  de  eteu  rootor, 
"gente  que  vive  arriba";  es  decîr,  "hacia  arriba  del  rîo". 

*  TRIBUNAL,  m.  Decîase  de  la  casa  consistorial,  en  los 
pueblos. 

Véase  "^Casa  real. 

*Ta  CUIDADO.  Expr.  fam.— V.  *Cuidado. 

TULISAN.  (Voz  tagala.)  adj.  MALHECHOR.  Û.  t.  c.  s. 
2  m.  BANDOLERO.- 

Comunisima. — "Un  tulisAn";  **una  partida  de  tulisanes*. 


U 


♦  UBE.  (Del  tagalo  ohi)  m.  Planta  de  la  familia  de  ias  dios- 
coreàceas,  que  produce  rizomas  comestibles  muy  apreciados 
por  los  indigenas. 

Dioscorea  alata.  Fers. 

Blakco:  Flora  de  FUipinas  (3.'  éd.),  t.  III,  pâg.  207. 

Censo  de  FUipinas,  t.  IV,  pâg.  134. 
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V 


*  VACUNADORCILLO.  m.  Deciase  del  nitural  dcl  pais  que 
sin  poseer  titulo  académico  estaba  autorizado  para  vacimar. 

Oficial,  Por  lo  tanto,  este  Tocablo  tiene  mis  derecho  que  medi- 
quiUo  i>ara  ser  incluido  en  el  Diccionario, 

VARA.  f .  1 1  V.  *  Misa  de  varas. 

VILOS.  m.  "Embarcaciôn"...— D.  A, 

Si  déplorable  es  el  efecto  que  produce  harigue  sin  h,  mayor  es 
aûn  el  que  produce  bilos  con  v. — ^Vcase  ♦Bilos,  que  no  es  otra 
cosa  que  el  baroto  grande  propio  de  Bisayas,  y  *Baroto. 

VINTA.  f .  "En  el  sur  del  archipiélago  filipino,  baroto." — 
D.A. 

"De  résultas  de  las  incursiones  de  los  moros  en  las  costas  del 
archipiélago  filipino...  acordaron  los  naturales  de  la  provincia  de 
Bulacân,  en  juntas  celebradas  en...  1781,  que  aportarian  a  sus  ex- 
pensas  dos  embarcaciones,  con  el  nombre  de  Vintas..,  disposiciôn 
que  se  aprobô  en...  1782." — ^Buzeta  y  Bravo,  I,  pâg.  134. 

Después  se  construyeron  no  pocas,  que  vinieron  a  constituir  la 
escuadra  sutU,  dedicada  principalmente  a  refrenar  la  piraterîa  de 
los  moros. 

Es  digno  de  notarse  que  en  ningun  diccionario,  salvo  el  de  En- 
CARNACiÔN^  figura  esta  palabra. — ^Véase  ^Binta,  que  es  como  debe 
escribirse. 

*  VISITA,  f .  ANEJO,  3.*  acep. 

« 

OftciaL  "La  parroquia  de  X,  con  su  visita  de  N"... 

*  VOSOTROS,  TRAS  CUIDADO.  Expr.  f am.— V.  ♦Cui- 

DADO. 
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Y 


*YACAL.  (Voz  tagala.)  m.  Arbol  de  la  familia  de  las  dip- 
terocârpeas,  cuyo  tronco  alcanza  hasta  veinte  métros  de  altura, 
de  madera  muy  estimada  para  construcciones  civiles  y  traba- 
jos  de  ebanisteria.  1 1  ^  Nombre  de  la  madera  de  este  ârbol. 

Dipterocarpus  plagatus,  Bl. 

D.  Vidal  elogia  mucho  esta  madera  en  su  Manual,  pâg.  155. 
Y  lo  mîsmo  los  Jesuîtas:  El  Archipiélago  filipino,  t  I,  pagi- 
nas 631  y  650. 

*YO  CUIDADO.  Expr.  fam.— V.  ♦Cuidado. 


z 


♦  ZACATAL.  m.  Terreno  donde  se  cria  zacate. 

Comunisîma;  y  en  el  caso  de  cocotal,  cogonal,  nipal,  etc. 

♦  ZACATERO.  m.  Persona  que  tiene  por  oficio  llevar  o  ven- 
der  zacate. 

Como  son  numerosas  las  casas  donde  hay  caballos,  que  se  ali« 
mentan  de  zacate  prindpalmente,  a  todas  horas  se  yen  zacateros 
por  las  calles  transportando  zacate  para  sus  parroquianos. 

— ^tOy,  batal:  ^ha  venido  el  zacatxro? 

— ^Todavia  no,  sefior. 

♦  ZAM"RAL.  adj.  Dicese  del  individuo  de  tina  raza  icdîge- 
na,  de  origen  malayo,  que  vive  en  la  provincia  de  Zambales» 
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de  la  isla  de  Luzôn.  Û.  t.  c.  s.,  y  m.  en  pi.  ||  *  Pertenedcnte 
o  i*elativo  a  los  zambales. 

No  pongo  la  lengua,  porque  es  el  tino. 

'^Zaiibal,  le.  Nomendaturas  con  que  indbtintameiite  designan  al- 
gunos  escritores  modemos  el  idioma  tmo." — ^Blumentkitt. 

Los  ZAMBALES  fueron  muy  belicosos  y  dados  al  salvajîsmo.  To- 
davia  hay  mîcmbros  de  esta  raza  que  yiven  remontados. 

♦  ZAMBALES,  SA.  adj.  ♦  ZAMBAL.  i.»  y  2.*  aceps. 

Forma  modema,  empleada  en  sentîdo  provincial  mis  que  etno- 
lôgico. 


♦ZAMBULLO.  m   BACIN,  i.*  acep. 

De  mucho  uso,  sobre  todo  por  los  hîjos  del  pais  de  las  dases 
mis  o  menos  elevadas. 


*  ZURRIÔN.  (De  surriago,)  m.  DISCIPLINA,  4.*  acep. 

'ZuRRiÔN.  Zurriago  bastante  grande  con  mango  de  madera  o 
bejuco,  en  el  cual  [hay]  sujetos  cuatro  o  cinco  Tergajillos  del  ta- 
mafio  de  un  dedo  pequefio  de  la  mano,  cuyo  instrumcnto  forma 
parte  dd  mobiliario  en  los  tribunales  de  los  dif  erentes  pueblos  de 
<star  tslas. — G.  Vivô:  Diccionario  Ilocano-CasieUano,  pag.  202. 
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UN  EPIGRAMA   LATINO 


DE  LOPE  DE  VEGA 


No  ha  muchos  anos  que  D.  Atanasio  Rivero  (})  lanzô  la  es- 
pecie  de  que  Lope  de  Vega  no  sabia  el  latin.  En  uno  de  los 
pretendidos  anagramas  que  bajo  el  texto  del  Qmjole  esperaron 
durante  siglos  la  venida  del  nuevo  Merlin  para  salir  a  la  luz 
pûblica,  encontraba  el  Sr.  Rivero  la  relaciôn  de  uua  escena  en 
que  Lope,  pretendiendo  decorar  con  citas  latinas  su  Peregrino, 
y  no  pudiendo  hacerlo  de  cosecha  propia,  acudia  en  demanda 
de  ellas  al  negro  Juan  Latino,  y  el  negro,  a  fu^za  de  instan- 
cias,  se  limitaba  a  decirle  con  flema  :  Pallida  mors  aequo  puisât 
pede... 

No  ofreceria  mayor  interés  la  relaciôn  de  tan  clara  y  averi- 
guada  supercheria  si  no  encontràsemos  en  ella  las  trazas  de  un 
prejuicio  vulgar,  de  donde,  sin  duda,  tomô  origcn.  Para  nadie 
es  un  secreto  la  poco  disimulada  inquina  con  que  la  generali- 
dad  de  los  historiadores  de  nuestra  Hteratura — cervantômanos 
nias  que  cervantistas — ^han  mirado  hasta  tiempos  bien  recientes 
la  excelsa  figura  del  Fénix,  con  motivo  de  las  desavenencias, 
deniasiado  exageradas  y  encarecidas,  que  este  mantuvc  con  Cer- 
vantes. dQué  de  extraiio  tiene,  pues,  que  el  vulgo,  ignorante 
todavia  de  las  rectificaciones  de  la  critica  moderna,  continue 


(^)    Atanasio  Rivero.  Memorias  maravillosas  de  Cervantes,  El  cri- 
men  de  Avellaneda,  Biblioteca  Hispania.  Madrid  (sin  a.),  pàgs.  85  y  151. 
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mîrando  con  cierta  animadversion  y  despego  esta  figura  que  du- 
rante tanto  tiempo  se  le  présenté  oscurecida  con  negras  pînce- 
ladas  y  chaf arrinones  ?  Por  otra  parte,  puesto  que  tan  repeti- 
damente  se  ponderaba  la  extraordinaria  fadlidad  de  Lope,  in- 
sensiblemente  se  iba  Uegando  a  la  conclusion  de  que  todo  fué 
en  el  instintivo  e  inconsciente,  que  lo  que  supo  lo  supo  por  cien- 
cia  infusa  y  don  divino,  sin  esfuerzo  ni  trabajo  alguno.  ^Y 
cômo  figurarse,  aunque  sea  en  sus  primeros  anos,  a  este  prodî- 
gio  de  la  naturaleza,  al  hombre  que  habia  de  coniponer  come- 
dias  en  el  brève  plazo  de  veinticuatro  horas,  deletreando  tra- 
bajosamente  las  declinaciones  latinas,  y  atascandose  quizâ,  como 
uno  de  tantos  escolares  asininos,  en  el  escoUo  del  quis  vel 
qutd?... 

Nada,  sin  embargo,  mas  lejos  de  la  verdad  que  semejantes 
prejuicios.  La  dificil  facilidad  de  Lope  trae  su  origen  tanto  de 
los  dones  naturales  como  del  asiduo  trabajo,  de  la  continua  e 
inexorable  lima,  atestiguada  por  ciertos  borradores  en  los  que 
un  verso  perf ecto  va  precedido  a  vcces  de  seis  u  ocho  inutili- 
zados  (').  Las  dotes  înventivas  del  gran  poeta  fucron  desarro- 
lladas,  desde  su  temprana  edad,  por  una  insaciablc  curiosidad, 
que  le  Uevaba  a  emprender  los  mas  extraiios  y  variados  estu- 
dios  y  lecturas  (*). 

En  el  latin  —  que  es  el  asunto  que  nos  interesa  —  diô  Lope 
muestras  de  la  misma  extraordinaria  precocidad  que  en  sus  de- 
mis estudios.  Discipulo  aventajado  de  los  Jesuitas — ^a  los  que 
por  aquel  tiempo  se  daba  el  nombre  de  Teatinos,  confundién- 


(>)    Biblioteca  de  Autores  Espanoles,  tomo  XXXVIII,  prôlogo  de 
don  Cayetano  Rosell,  pagina  xv. 

(*)  "Dice  que  es  para  darte  el  dinero  que  juegues,  como  si  tu  ju- 
"gases,  siendo  tu  mayor  vicio  libros  de  tantas  lenguas."  Lope  de  Vega, 
Dorotea,  acto  i,  escena  v. 
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dolos  con  otra  comunidad  religiosa  (*) — ^a  los  ciiico  anos  "leia 
en  romance  y  latin",  y  en  su  mas  tiema  infancia  tradujo  el 
poema  De  raptu  Proserpinœ,  de  Claudiano  {^).  Ni  hay  derecho 
a  sospechar  que  las  calaveradas  de  su  juventud  le  apartasen  de 
este  género  de  estudios,  supuesto  que  una  de  las  sâtiras,  atro- 
ces y  escandalosas,  que  dirigiô  contra  su  antigua  amada,  Elena 
Osorio,  y  la  familia  de  esta,  fué  escrita  en  latin  macarrônico  (•). 

1  ampoco  abandon©  después  Lopc  la  lengua  de)  Lacio.  Mu- 
chos  de  sus  escritos  hormiguean  de  citas  latinas,  que  si  no  siem- 
pre  son  oportunas,  a  lo  menos  atcstiguan  su  conocimiento  de 
aquella  lengua,  en  la  que  redactô  también  algunos  epigramas, 
Cinco  de  ellos  se  hallan  mencionados  en  el  Indice  de  las  Obras 
sueltas  ('),  reproducido  por  Rosell  (®),  y  existen  ademâs  algu- 
nos otros,  diseminados  en  obras  propjas  y  ajenas.  Uno  de  éistos 
es  el  de  que  vamos  a  tratar. 

Fué  publicado  por  el  seudo  Avellaneda,  en  su  Quijote,  ca- 
pîtulo  XI  (^),  donde  describiéndose  un  imaginario  juego  de 
soitija  en  el  Coso  de  Zaragoza,  se  mencionan  dos  arcos  triun- 


(♦)  Lope  en  su  confesion  del  Proceso  por  Ubelos.  publicado  por 
A.  Tomillo  y  C  Pérez  Pastor,  Madrid,  1901,  pâg.  46:  "que  estudiô 
''gramàtica  en  esta  corte  en  el  colegio  de  los  Teatinos";  Montalban, 
(Fama  pôstuma,  en  BibL  de  Aut.  Esp.,  tomo  XXIV,  pâg.  ix):  "pasô 
"después  a  los  estudios  de  la  Companîa".  Pero  por  aquel  entonces  se 
llamaba  Teatinos  a  los  Jesuitas,  segun  puede  comprobarse  en  Cock, 
Mantua  carpetana  heroice  descripta,  publicada  por  A.  Morel-Fatio  y 
A.  Rodriguez  Villa,  Madrid,  1883,  pâgs.  24  y  53,  versos  272-273. 

(5)  C.  A.  de  la  Barrera,  Nueva  biografia,  en  Obras  de  Lope  de 
Vfffa,  ediciôn  de  la  Academia,  tomo  I,  Madrid,  1890,  pâg.  39. 

(«)    Proceso  por  Ubelos.  pâgs.  13,  17,  38  y  9tras. 
(^)    Colecciôn  de  las  obras  sueltas  assi  en  prosa  como  en  verso, 
de  Lope  de  Vega  Carpio,  Madrid,  Sancha,  21  tomos,  1776-1779,  t.  XXI. 

(  B  )    Biblioteca  de  Autores  Espanoles,  tomo  XXXVIII.  Obras  no  dra- 
mâiicas  de  Lope  de  Vega,  pâgs.  544-563.  Véase  pâg.  549. 

(®)    Cito  por  la  ediciôn  de  Toledano,  Lôpez  y  Cîa.,  Barcelona,  1905, 
(sin  prôlogo  de  Menéndez  y  Pelayo). 
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{aies  levantados  en  cada  una  de  las  "bocas  de  la  calle".  Uno 
de  estos  arcos  era  de  damasco  bordado  ''y  sobre  lo  alto  dél 
estaba  el  prudentisimo  rey  don  Felipe  II,  riquisimamente  ves- 
tido,  y  a  sus  pies  este  famoso  epigrama  del  excelente  poeta 
Lope  de  Vega  Carpio,  familiar  del  santo  Ofizîo: 

Philippe  Régi,  Cœsari  invictissimo, 
Omnium  maximo  regum  triumphatori, 
Orbis  utriusque  et  maris  felicissimo, 
Catholici  CaroH  successori, 
Totius  Hispaniae  principe  dignissimo, 
Ecclesiae  Christi  et  fidei  defensorî. 
Fama,  praecingens  tempora  aima,  lauro, 
Hoc  simulacrum  dedicat  ex  auro  0®). 

Como  vemos,  el  tal  epigrama  no  es  sino  una  verdadera  oc- 
tava  real  latina,  en  la  cual  se  observan  en  todo  las  reglas  de  la 
versificaciôn  castellana:  innovaciôn  que  podemos  contraponer  a 
l?s  tentativas  de  Villegas  y  otros  pera  introducir  en  la  poesia 
castellana  las  reglas  de  la  métrica  latina. 

Avellaneda  da  el  tal  epigrama  por  obra  de  Lope,  y  efectiva- 
mente  lo  es.  Nadie  que  yo  sepa  habîa  reparadu  hasta  ahora  en 
que,  si  bien  con  algunas  variantes,  fué  publicado  en  La  hermo- 
sura  de  Angélica,  y  puede  verse  en  la  ediciôn  de  Sancha  (Obras 
sueltas,  tomo  ii,  paginas  330  y  siguientes). 

Dirîgese  Lope,  en  el  canto  XX  de  ese  poema,  a  Felipe  III,  y 
dice  que  ha  de  pintar  el  templo  que  le  dedica  Cadiz: 

El  templo  pintaré  que  os  da  Tarthesia 
Por  capitân  de  la  Romana  Iglesia. 

Y  signe  después: 


Pero  en  el  centro  de  este  gran  palacio 
Vuestra  imagen  real  resplandecia, 


00)    Pâgs.  80-81  de  la  ediciôn  citada. 
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En  una  basa  de  oro,  en  que  la  Fama 
Hizo  sobre  un  diamante  este  epigrama: 


Sigue  el  texto  de  la  octava  real  latina,  pero  algo  diferente  del 
de  Avellaneda.  No  se  trata  ya  de  Felipe  II,  sucesor  de  Car- 
los V,  sino  de  Felipe  III,  sucesor  de  su  padre  el  II.  Los  versos 
segundo  y  cuarto  aparecen  modifîcados  en  esta  forma: 

Philippo  Tertio,  Caesari  invictissimo... 
Catholici  Secundi  successori... 

EUo,  aparté  de  otras  diferencias  ortogrâficas,  sin  interés  alguno. 

Nos  encontramos,  pues,  con  dos  textos  distintos  de  este  epi- 
l^rama,  provinientes  los  dos  de  Lope.  La  suposiciôn  de  que  las 
diferencias  entre  ambos  provengan  de  retoques  efectuados  por 
Avellaneda  me  parece  improbabilîsima,  y  la  desecho  desde  lu^o. 

El  texto  que  primeramente  fué  publicado,  por  su  propio 
autor,  Lope  de  Vega,  es  el  de  La  hermosura  de  Angélica  (1602). 
Se  refiere  a  Felipe  III,  que  subiô  al  trono  a  la  muerte  de  su 
padre,  el  12  de  Septiembre  de  1598  (^^).  Aunque  el  texto  de  la 
ediciôn  de  Sancha  procède  al  parecer  de  la  de  Madrid  1604,  y 
no  de  la  princeps  de  1602,  supongo  que  no  habrà  diferencias 
entre  ellas  en  cuanto  al  epigrama,  y  que  el  texto  de  Sancha  re- 
produce  el  de  1602.  Aquî,  como  en  tantos  otros  casos,  hemos 
de  lamentarnos  de  la  falta,  que  cada  dia  se  hace  sentir  mas,  de 
una  buena  ediciôn  critica  de  las  obras  sueltas  de  Lope. 

El  otro  texto  fué  sacado  a  luz  por  Avellaneda  en  su  Qui- 
joie  (1614),  y  esta  dirigido  a  Felipe  II. 

Sin  embargo,  no  es  dudoso  que  la  redacciôn  primitiva  debe 
de  ser  la  que  saliô  a  luz  la  ûltima,  en  1614.  Probablemente  el 
epigrama  fué  redactado  en  vida  de  Felipe  II,  y  después  de  su 


0^)    H.  Fomeron,  Historia  de  Felipe  II,  traducci6n  espaftola,  Bar- 
celona.  1884,  ^.  447. 
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muerte  (1598)  fué  modificado  de  modo  que  se  refiriese  a  su  su- 

cesor. 

l  Cômo  es  que  Avellaneda  prefiriô,  sin  embargo,  la  redaccion 

primitiva,  siendo  asi  que  la  posterior  era  evidentemente  mas 

oportuna  para  él  y  para  Lope,  puesto  que  con  ella  se  halagaba 

directamente  al  nuevo  monarca?  Parece  lôgico  inferir  que  no 

conocia  el  texto  publicado  desde  doce  anos  antes  en  La  hermo- 

sura  de  Angélica,  y  elle  supone  que  el  encubierto  autor  torde- 

sillesco  no  debia  de  ser  persona  muy  allegada  a  Lope  de  Vega. 

Ya  existîa  algun  otro  indicio  en  ese  sentido  ("). 

Pero  si  Avellaneda  no  sacô  el  epigrama  del  texto  impreso  de 

La  hermosura  de  Angélica,  ide  dônde  podemos  conjeturar  que 

lo  obtuviese? 

Cabe  suponer  que  de  un  texto  anterior,  manuscrito,  de  la 
misma  obra.  Sabido  es  que  por  aquel  tiempo  era  relativamente 
frecuente  que  obras  inéditas  y  manuscritas  alcanzasen  cierta 
dilusiôn.  Séria  inûtil  multiplicar  los  ejemplos.  Ahora  bien,  cons- 
ta  de  manera  indudable  que  La  hermosura  de  Angélica  fué 
planeada  y  escrita  con  mucha  antericridad  a  su  publicacion.  La 
escribi — dice  Lope —  "sobre  las  aguas,  entre  jarcias  del  galeôn 
"Sant  Juan  y  las  banderas  del  Rey  Catôlico"  mientras  tomaba 
parte  en  la  desgraciada  expédition  de  la  Invencible  (1588),  rei- 
nando  el  prudente  monarca  Felipe  IL  Dedûcese  de  ciertas  pa- 
labras de  Lope  que  la  obra  quedô  completamente  terminada 
durante  la  expédition  (^').  En  la  dcdicatoria  indica  que  pensô 

(^2)  Avellaneda  tomô  de  Herolt  (y  no  de  Lope,  que  habia  tratado 
en  forma  distinta  el  mismo  asunto  en  su  comedia  La  buena  guarda,  o 
La  encomienda  bien  guardada,  — i6io — )  el  argumento  del  episodio  de 
Los  felices  amantes  (Quijote  de  Avellaneda,  caps,  xvii  a  xx).  Vid. 
Menéndez  y  Pelayo,  Obras  de  Lope,  introducciôn  al  tomo  V,  pâg.  xlii  ; 
id.,  Estudios  de  critica  literaria,  tomo  IV,  pâg.  74. 

(18)  "A  un  tiempo  mismo—dice  Lope — el  gênerai  acabô  su  empresa 
"y  yo  la  mia."  Prôlogo  de  La  hermosura  de  Angélica  (Obras  sueltas, 
tomo  II,  pâg.  xii). 
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dirigirla  al  Principe,  después  Felipe  III,  nacido  el  14  de  Abril 
de  1578  0*),  "cuando  en  sus  tiernos  aflos  se  comenaô  a  ejerci- 
''car  en  la  lectura  de  algunos  libres",  es  decir  en  un  periodo 
comprendido  entre  1588  y  1593.  En  Octubre  de  1598,  apenas 
înaugurado  el  nuevo  reinado,  sabemos  que  tratô  de  publicarla» 
pues  Ferez  Pastor  {^^)  ha  exhumado  cierto  poder  que  el  poeta 
confiriô  a  un  "Licenciado  Fedro  Vâzquez  de  Castro,  abogado 
"e  impresor"  para  solicitar  las  correspondientes  licencia  y  pri- 
vilegio.  Esta  ediciôn  quedô  frustrada,  sin  que  separnos  por  que, 
y  la  obra  no  llegô  a  publicarse  hasta  1602.  Fero  indudablemen- 
te  no  fué  publicada  tal  como  habia  sido  escrita,  puesto  que  alu- 
de  a  sucesos  bastante  posteriores  a  1588. 

Toda  la  argumentaciôn  anterior  nos  lleva  a  concluir  que  el 
epigrama  latino  dedicado  a  Felipe  II,  en  la  forma  en  que  des- 
pués fué  publicado  por  Avellaneda,  pudo  formar  parte  del  tex- 
to  primitivo,  manuscrito,  de  La  hermosura  de  Angélica,  de 
donde  quizâ  lo  sacô  el  fingido  escritor  tordesillesco. 

Sin  embargo,  aun  dando  por  posible  esta  hipotesis,  me  pa- 
recc  mas  verosîmil  la  suposiciôn  de  que  se  trate  de  una  poesia 
de  circunstancias,  escrita  por  Lope  en  honor  de  Felipe  II  con 
ocasiôn  de  algunas  fiestas,  quizâ  para  solemnizar  la  entrada  del 
monarca  en  la  misma  Zaragoza,  o  ^n  otra  ciudad. 

Sabido  es  que,  tratândose  de  festejos  de  importancia,  era  muy 
frecuente  imprimir  un  relato  circunstanciado  de  ellos,  donde 
no  se  omitîan  los  detalles  referentes  a  motes,  empresas  e  ins- 
crjpciones,  tan  del  gusto  de  la  época.  Don  Jenaro  Alenda  y 
Mira  ha  hecho  una  recopilaciôn  de  foUetos  de  esta  clase  en  su 
libro  Relaciones  de  solemnidades  y  fiestas  pûblicas  de  Espana, 
Madrid,  1903.  De  alguno  de  esos  folletos  pudo  copiar  Avella- 
neda el  epigrama,  si  ya  no  es  que  presenciô  él  mîsmo  las  fiestas. 


(1*)    Fomeron,  op,  cit.,  pâg.  246. 

(")    Datos  desconocidos...  en  Proceso  de  Lope  de  Vega  por  libe- 
los,  pâg.  253. 
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Los  datos  summistrados  por  el  Sr.  Alenda  son  necesarâmente 
may  sudntos.  Xo  hay  que  esperar»  pues,  en  adarar  el  asunto 
por  medio  de  su  libro,  y  es  necesario  acudir  directamente  a 
estos  abundantisimos  y  en  gênerai  muy  poco  atractivos  folle- 
tos,  que  solo  pueden  encontrarse  en  las  grandes  bibliotecas 
europeas:  empresa  ardua  y  que  quién  sabe  si  Taie  la  pena. 

Quiza  deberia  intentarse  algo  en  este  sentido.  Si  se  consi- 
guiese  demostrar  que  el  epîgrama  en  cuestiôn  figuré  en  realidad 
en  algunas  fiestas  celebradas  en  cualquier  dudad  de  Espana, 
ello  séria  un  dato  no  despredable  para  rastrear  U  personalidad 
del  seudo  Avellaneda.  Atendidas  las  aseveradones  de  Cervan- 
tes, hasta  el  présente  no  desvirtuadas  por  prueba  alguna,  parece 
que  la  busca  deberia  comenzarse  por  los  folletos  referentes  a 
fiestas  celebradas  en  Zaragoza  y  en  otras  dudaJes  de  Aragon. 

Juan  Mille  ^   Giménez. 


VELAZQUEZ 
EN  EL  MUSEO  DEL  LOUVRE 


Algunos  cuadros,  culminantes  en  la  historia  del  Arte,  estàn 
de  lai  modo  identificados  con  la  personalidad  del  pintor  que  los 
produjo,  que  son  como  algo  sustantivo  de  su  propîo  nombre, 
simbolo  de  su  exîstencîa  y  cîfra  de  su  genio.  En  ellos  se  hacen 
évidentes  los  rasgos  caracterîsticos  del  estilo,  ya  en  la  concep- 
ciôn  inicial,  ya  en  la  traza  gênerai  de  la  composiciôn,  ya  en  la 
intima  emociôn  con  que  vibrô  el  espiritu  creador  en  el  perîodo 
angustioso  de  la  lucha  con  la  forma.  El  estudio  de  la  técnica 
no  resultarâ  menos  instructîvo,  y  por  él  se  llegarâ  a  apreciar  y 
a  diferenciar  en  cada  pintor  su  percepciôn  de  la  linea,  su  sen- 
timiento  del  color,  la  exactitud  de  su  vision  sintética  al  avalorar 
la  relaciôn  de  întensidad  entre  los  diversos  tonos,  y  hasta  la 
destreza  de  su  mano  en  la  huella  misma  de  la  pincelada  y  en 
la  mancra  de  estar  extendido  el  color  sobre  el  lienzo. 

Para  ojos  expertos,  no  cabe  error  alguno  en  la  atribuciôn  de 
taies  obras,  que  consagran  una  personalidad.  Y  aunque  por 
acaso  se  ignore  quién  fué  el  artista  que  las  creô,  la  crîtica  pue- 
de  ôquilatar  las  cualidades  que  le  adornaron  y  apreciar  su  va- 
1er,  hasta  realizar  el  milagro  de  que  en  la  historia  del  Arte  surja 
de  repente  una  individualidad  sîn  nombre,  ha":ta  entonces  ig- 
norada,  simbolo  de  un  estilo  o  de  una  escuela,  en  derredor  de 


184  MANUEL  MANRIQUE  DE  LARA 


cu>a  obra  capital  se  arracimen  otras  nienos  salientes  y  defi- 
nidas. 

Muchos  otros  cuadros  de  importancia  menor,  acaso  la  ma- 
yor  parte  de  los  que  forman  las  colecciones  pùbUcas  y  particu- 
lares,  ofrecen  paralelamente  a  su  vida  una  crônica  documentai 
o  tradicîonal  que  los  acompana  a  través  del  tiempo,  y  en  ella 
encuentra  el  crîtico  una  base,  firme  casi  siempre,  para  fijar  una 
acertada  clasificaciôn.  Sin  embargo,  los  documentos  y  la  tra- 
diciôn  suelen  ser  enganadores;  esta  por  aparecer  derivada  de 
un  origen  absurdo  o  puramente  novelesco,  aquéllos  por  refe- 
rirse,  tal  vez,  a  obras  perdidas  y  sustituîdas  por  copias  pinta- 
das  en  su  tiempo,  y  aun  mucho  después  si  fueron  hechas  con 
dcliberado  propôsito  de  suplantaciôn  y  supercheria. 

Mucho  mas  difîcil  résulta  la  adjudicaciôn  a  su  verdadero 
autor  de  esas  obras  innùmeras  sin  antécédentes  escritos,  que 
tampoco  estân  siquiera  sospechadas  de  pertenecer  a  las  obras 
de  determinado  artista,  ni  viven  tradicionalmente  vinculadas  a 
la  existencia  de  una  galerîa  prestigiosa  y  de  abolengo.  En  cual- 
quiera  de  estas  el  juicio  de  los  doc^^os,  aun  a  través  de  tentati- 
vas  y  vacilaciones,  hubiera  Uegado  a  conjeturar  fundadamente 
su  estilo  y  autor.  Pero,  en  gênerai,  taies  obras  van  pasando  ig- 
liOradas  de  mano  en  mano,  por  ventas  sucesivas,  y  sufriendo 
las  3tribuciones  caprichosas  que  a  cada  coleccionista  plugo  dar- 
les.  Y  claro  es  que  la  mas  insignificante  coincidencia  en  el  color 
o  en  la  linea  con  un  detalle  cualquiera  de  una  obra  célèbre,  o 
tal  vez  la  semejanza  mas  trivial  con  algûn  pormenor  de  indu- 
mentaria  o  decoraciôn,  o  quizâ  solamente  la  voluntad  capricho- 
sa  e  irreflexiva  de  su  poseedor,  détermina  al  punto  una  atri- 
bucion  capciosa  que  se  perpétua  y  llega  a  tomar  estado  defini- 
tivo  y  légal  cuando  la  obra,  por  generosa  donaciôn  que  no  hay 
paia  que  desestimar,  pasa  a  enriquecer  una  colecciôn  oficial  y 
pûblica. 

La  mayor  parte  de  las  falsas  atribuciones  contenidas  en  los 
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côiilogos  de  los  museos,  tienen  tal  origen.  Los  contados  visi- 
tojlcs  que  puedeii  conocerlas,  las  rectifican  "in  mente";  mas  si 
alguno  llega  a  afîrmar  en  el  libro  o  en  el  periôdico  la  certeza 
de  su  creencia,  rara  vez  consigue  ver  reparado  el  error.  La  ver- 
dad  oficial  de  un  indice  anônimo  e  irresponsable,  se  sobrepone 
al  razonamiento  critico,  y  el  mejor  catàlogo  résulta  ser  aquél 
que,  fundadamente  o  no,  en  derredor  de  los  mas  grandes  pin- 
tores,  acumula  mayor  numéro  de  cuadros. 

Y,  sin  embargo,  para  quien  sepa  interrogarlos,  los  ûnicos  tes- 
tigos  irrécusables  en  materia  de  pintura  son  los  cuadros  mis- 
mos.  EUos  llevan  en  si  la  certificaciôn  de  su  origen  y  declaran 
el  nombre  de  su  autor  por  modo  màs  decisivo  y  categôrico  que 
la  firma,  acaso  apôcrifa,  que  nada  révéla  y  es  prueba  insufi- 
ciente  de  legitimidad.  Los  ojos  familiarizados  con  el  arte  de 
una  escuela  rara  vez  podrân  enganarse,  y  no  solo  acertarân  a 
clasiiîcar  sus  diversas  obras,  sino  a  distinguir  un  cuadro  origi- 
nal de  la  copia  y  aun  entre  dos  cuadros  iguales  de  la  misma 
maro,  a  determinar  cuâl  sirviô  de  antécédente. 

Claro  es  que  al  hablar  asi  no  me  refiero  a  los  criticos  ajenos 
a  la  practica  del  arte,  sino  exclusivamente  a  los  pintores.  ûni- 
cos capacitados  en  gênerai  para  juzgar  en  achaques  propios  de 
su  arte.  Solo  ellos,  cuando  unen  al  dominio  técnico  de  la  pin- 
tura cl  conocimiento  histôrico  de  su  desarroUo,  pueden  apre- 
ciar  pormenores  y  cualidades  que  forzosamente  pasan  inadver- 
tidos  ante  quien  no  ha  educado  sus  ojos  para  la  contemplaciôn 
artistica  del  natural,  ni  ha  adiestrado  su  mano  en  la  disciplina 
de  una  escuela  depositaria  de  la  tradicion.  £1  critico  no  pintor 
solo  aprecia  la  parte  histôrica  y  puramente  filosôfica  de  la  pin- 
tura, manteniéndose  siempre  en  las  generalidades  menos  pre- 
ci^-as  y  sin  penetrar  jamàs  en  los  secretos  de  la  técnica.  Algu- 
nas  veces  la  evidencia  de  lo  que  ve  alumbra  su  mente  y  le 
fi.erza  a  realizar  aciertos  casi  inconscientes  en  los  cuales  entra 
por  menos  el  razonamiento  que  el  instinto.  No  faltan  ocasiones 
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en  que,  bajo  la  sagacidad  enganosa  de  la  opinion  formulada,  se 
adivina  la  colaboraciôn,  no  confesada  nunca,  de  un  pintor  que, 
como  prôvida  ninfa  Egeria,  dicté  o  sugiriô  en  k  sombra  su 
propio  juicio.  En  caso  tal,  apenas  prétende  el  crîtico  desemba- 
razarse  de  su  guîa,  da  en  taies  dislates  que  hace  perder  la  fc 
en  su  cordura  anterior  y  por  ellos  demuestra  su  incapacidad 
para  todo  lo  que  no  sea  minuciosa  rebusca  documentai  en  los 
archivos  o  escarceo  retôrico,  desposeido  de  todo  va!or  critico  y 
da  pruebas  évidentes  de  que  los  cuadros  solo  aciertan  a  esti- 
mular  sus  dotes  de  escritor,  despertando  en  él  emccîones  pura- 
mente  lîterarias. 

En  realidad,  critica  de  tan  poco  fuste  y  tan  al  alcance  de 
cnalquiera  que  tenga  alguna  sintaxis  y  bastante  osadîa,  antes 
ha  contribuido  a  perpétuât  errores  que  a  difundi*-  ensenanzas. 
Ha  sido  preciso  la  apariciôn,  en  fecha  no  lejana,  de  una  nueva 
escuela,  que  solo  fia  al  examen  razonado  y  consciente  de  la 
obra  de  arte  su  definitiva  clasificaciôn,  para  concluir  con  aque- 
llao  arbitrarias  atribuciones  que  rodeaban  a  todo  nombre  ilus- 
trc  en  la  historia  de  la  pintura  de  cuadros  en  los  cuales  no  exis- 
tian  ninguna  de  las  cualidades  caracterîsticas  de  su  talento. 

La  nueva  critica  ha  realizado  ya  admirables  trabajos.  Asî, 
pcr  ejemplo,  el  estudîo  del  altar  de  Flemalle  ha  delerminado  la 
alribucion  a  su  desconocido  autor  de  muchos  caadros  (algunos 
de  los  cuales  se  conservan  aùn  en  el  Museo  del  Prado  con  la 
primitiva  denominaciôn),  que  antes  figuraban  errôneamente  ca- 
talogados  con  el  nombre  de  alguno  de  los  hermanos  Huberto  o 
Juan  van  Eyck.  Otras  investigaciones  han  reducido  también  el 
caudal  artistico  de  Rafaël,  diferenciando  en  su  obra  inmensa 
les  cuadros  pintados  exclusivamente  por  su  propia  mano  de 
aquellos  otros  en  los  cuales,  si  se  exceptua  la  composiciôn  ori- 
ginal ia,  prédomina  o  es  absoluta  la  colaboraciôn  de  sus  disci- 
puios.  La  contemplaciôn  desapasionada  de  la  série  de  alegorias 
pîntadas  en  el  estudio  de  Rubens,  abarcando  casi  la  vida  entera 
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de  Maria  de  Médicis,  ha  demostrado  que,  fuera  de  la  pompa 
decorativa  y  de  la  entonaciôn  gênerai,  que  aparece  en  dla  coma 
dictada,  tiene  en  la  pintura  bien  poco  del  maestro.  La  mayor 
parte,  en  fin,  de  los  cuadros  atribuîdos  a  Velâzquez  en  los  Mu- 
seos  y  en  las  colecciones  particulares  de  Europa  y  America,  o» 
son  obras  ajenas  que  solo  reflejan  tibîamente  sus  cualidades 
soberanas,  o  alevosas  supercherîas  confeccionadas  con  preme- 
ditaciôn  para  explotar  la  ignorancia  ajena  en  beneficîo  de  la 
propia  codicia,  o  bien,  y  esto  es  lo  mas  f  recuente,  vanidosa  atri- 
buciôn  de  coleccionistas,  mas  ambiciosos  que  cautos,  que  pre- 
fieren  arriesgar  una  afirmaciôn  absurda,  perpetuada  luego,  an- 
tes  que  privarse  del  placer,  tan  insensato  como  inocente,  de  leer 
en  las  enganadoras  cartelas  enclavadas  en  las  molduras  el  nom- 
bre glorioso  del  inmortal  sevillano. 

El  catâlogo  del  Museo  del  Louvre  registra  desde  el  mimera 
1.731  al  1.737  siete  cuadros  de  Velâzquez.  De  los  siete  solo 
uno,  a  mi  juicio,  se  debe  completamente  a  su  pincel  ;  otro,  eje- 
cutado  por  él  solo  en  la  parte  mas  importante,  ha  sîdo  concluî- 
do  por  mano  menos  diestra;  los  cinco  restantes  son  absoluta- 
mente  apôcrifos,  y  de  ellos  hay  uno,  acaso  entre  todos  el  mas 
ridiculo,  de  cuya  autenticidad  no  dudan,  antes  bien,  esta  por 
ellos  taxativamente  afirmada,  ciertos  criticos  que  solo  por  tan 
singular  aseveraciôn  demuestran  su  incapacidad  o  su  ligereza. 

Para  todo  el  que  esté  familiarizado  con  el  estilo  de  Velâz- 
quez, estas  designaciones  del  catâlogo  del  Louvre,  como  otras 
muchas  propagadas  por  los  de  todos  los  museos,  5on  en  reali- 
dad  tan  absurdas  que  no  debieran  merecer  siquiera  el  trabajo 
de  una  refutaciôn  razonada,  si  no  hubiera  quien,  por  impre- 
meditaciôn  o  por  ceguera,  defiende  su  legitimîdad.  Muy  otro 
ha  sido,  por  tanto,  en  su  origen  el  môvil  que  impulsara  mi  vo- 
luntad  a  escribir  estos  capîtulos.  Mi  proposito  estaba  entonces 
cîrcunscrito  a  recabar  publicamente  para  el  caudal  artîstico  de 
nuestro  gran  pintor  la  paternidad  de  un  cuadro,  que  también  el 
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Louvre  conserva  registrado  como  de  autor  anônimo,  y  que  para 
mi,  sîn  sombra  alguna  de  duda,  es  seguramente  obra  de  Ve- 
lâzquez.  Puesto  ya  en  el  trance  de  justificar  mi  ahnnacion  res- 
pecto  de  esta  obra  ignorada  del  pintor  espanol.  prefiero  com- 
pletar  mis  apuntes  con  el  analisis  total  de  los  cuadros  que  en 
la  colecciôn  france-^a  llevan  su  nombre. 


II 

LOS   CUADROS  AUTÉNTICOS 

Rctrato  de  la  reitia  Mariafia  de  Austria, 

£1  lienzo  senalado  en  el  Museo  del  Louvre  con  el  numéro 
1.735,  procède,  como  algûn  otro  de  que  se  tratarâ  mâs  adelan- 
te,  de  la  riquisima  donacion  de  275  cuadros  hecha  por  Mr.  La 
Caze,  en  los  comienzos  del  ûltimo  tercio  del  pasado  siglo.  Es, 
indudablemente,  el  estudio  directo  del  natural,  en  tamano  de 
0,73  X  0,61,  pintado  por  Velâzquez  como  antécédente  al  retra- 
to  de  la  reina  Mariana  de  Austria,  conservado  en  el  Hofmu- 
seum  de  Viena.  (Numéro  617. — 1,27X0,98.) 

Los  catàlogos  de  ambas  colecciones  han  supuesto  que  la  per- 
sona  retratada  era,  no  la  segunda  mujer  de  Felipe  IV,  sino  la 
Imayor  de  sus  hijas,  habida  en  su  matrimonio  con  Isabel  de 
Borbôn  y  casada  en  1660  con  Luis  XIV.  Aûn  hoy  el  catâlogo 
del  Louvre  contiene  la  indicaciôn  siguiente:  '*1735 — Portrait  de 
Vinfanie  Marie-Thérèse,  f'Ius  tard  reine  de  France*\  a  pesar 
de  que  la  cartela  enclavada  en  el  marco  mismo  dei  cuadro  reza, 
con  mayor  exactitud:  '* Portrait  de  la  reine  yiarie-Anne/'  Esta 
€5,  en  definitiva,  la  opinion  que  ha  prevalecido,  deducida  no 
solo  de  la  comparaciôn  de  los  lier^os  de  Parb  y  Viena  con 
otros  retratos  indudables  de  la  n^adrc  de  Carlos  II  conserva- 
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dos  en  Madrid,  sino  también  por  razones  de  iiKlole  puramente 
artîstica  que  mas  adelante  serân  expuestas. 

En  el  Museo  del  Prado  se  conservan,  que  yo  sepa,  seis  re- 
tratos  de  Mariana  de  Austria,  correspondientes  a  diversas  épo- 
cas  de  su  vida.  Todos  proceden  de  la  antigua  colecciôn  de  Pa- 
lacio  y  son  originales  de  distintos  pintores.  Dos  de  ellos,  casi 
iguales,  son  de  mano  de  Velâzquez  (numéros  1.078  y  1.079);  el 
tercero  (nûm.  1.082)  lleva  también  errôneamente  su  nombre; 
otro  es  de  Juan  Bautista  del  Mazo  (nùm.  790):  a  Carreno  se 
debe  el  senalado  con  el  numéro  689;  y  de  autor  incierto  es  el 
ùltimo  (nùm.  704),  atribuîdo  unas  veces  al  mismo  Carreno  de 
Mîranda,  otras  a  Claudio  Coello.  En  todos  es  évidente  el  pa- 
recido  con  los  retratos  de  Viena  y  de  Paris,  a  pesar  de  corres- 
ponder  a  muy  diversas  edades  en  la  vida  de  la  reina. 

El  cuadro  del  Louvre  denuncia  esa  concepciôn  admirable- 
mente  espontânea  del  mecanismo  de  la  pintura,  desairollada  por 
Velâzquez  a  partir  de  su  segundo  viaje  a  Italia  (Enero  de  1649 
a  Junio  de  1651)  y  que  avalora  las  obras  de  sus  ûltimos  anos. 
'En  ellas,  el  arte  magistral  de  la  vision  pictôrica  détermina  una 
stntesis  de  la  forma  que,  por  tal  medio,  aparece  simplificada  y 
reducida  a  los  rasgos  que  le  son  caracteristicos  y  esenciales.  En 
la  factura  nada  se  advierte  disimulado  o  arcano,  ni  tampoco 
penoso  o  vacilante;  antes  bien,  las  pinceladas,  esrasas  y  segu- 
ras,  declaran  ingenuamente  su  amplio  y  firme  recorrido  sobre 
el  Henzo.  Ninguna  entre  ellas  carece  de  intencion  y  todas  van 
sabiamente  guiadas  hacia  el  proposito  consciente  de  acusar  la 
forma  y  de  seguir  sinceramente  las  inflexiones  que  el  objeto 
reproducido  ofrece  en  su  estructura  externa.  No  hay  tinta  que 
tenga  por  si  misma  valor  absoluto,  sino  que,  atenta,  ante  todo, 
a  la  ficciôn  del  relieve,  se  halla  siempre  relacionada  con  todas 
las  que  le  rodean. 

Las  obras  de  Velâzquez  en  este  période  de  su  vida,  of  recen 
un  incomparable  aspecto  de  totalidad  que  exclusivamente  les 
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■es  propio,  y  producen  esa  sensaciôn  de  profundidad  aérea  que 
parece  primitîva  de  la  imagen  estereoscôpica  o  de  la  realidad 
misma.  Pero  dentro  de  esta  caracteristica,  comùn  a  todas  las 
obras  del  ûltimo  estilo,  pueden  senalarse  entre  ellas  ciertas  par- 
ticularidades  en  lo  que  al  colorido  concierne. 

Asi  se  advierte  que  en  los  primeros  cuadros  pintades  por  Ve- 
lâzquez  a  su  regreso  de  Italia,  como  el  "Marte"  y  la  "Coro- 
naciôn  de  la  Virgen",  existe  una  propension  al  empleo  de  to- 
nos  violâceos  que  solo  algùn  tiempo  conservô.  muestra  acaso 
de  reciente  influencia  ejercida  en  él  por  Tintoretto,  hacia  quien 
tan  gran  admiraciôn  sintio  siempre,  y  de  cuyas  obras,  asî  como 
de  las  del  Tiziano  y  del  Greco,  hizo  constantemente  un  verda- 
dcro  culto. 

En  el  retrato  conservado  en  el  Louvre,  la  c  loraciôn  de  las 
marnes  es  algo  vinosa  y  pudiera  ser  juzgada  de  poco  limpia  re- 
lacionândola  con  la  de  otras  obras  del  mîsmo  Velâzquez.  El 
<:uello,  aunque  carnoso  y  torneado,  carece  sin  embargo  de  be- 
Ueza  en  sus  lîneas,  por  ofrecer  una  particularidad  inarmônica 
en  el  dibujo  de  su  lado  derecho,  cuya  caracteristica  lînea  con- 
vexa  demuestra  que,  en  el  original,  el  cuello  se  proyectaba  li- 
geramente  hacia  adelante,  y  carecia  de  ese  ponderado  encaje 
sobre  los  hombros  que  en  los  bustos  privilegiados  presta  ga- 
Uardia  a  la  cabeza.  El  mécanisme  de  la  pintura,  firme  y  segu- 
ro,  se  complace  unas  veces  en  estudiar  algûn  detalle  que  en- 
'Cadena,  con  su  interés  pictôrico,  la  atenciôn  del  artista  ;  y  otras, 
acaso  pai:a  prévenir  y  evitar  el  cansancio  de  su  real  modelo, 
-attende  solo  a  dar  apariencia  de  verdad  a  ciertas  partes  secun- 
Varias  de  la  obra  y  aplaza,  para  el  retrato  defînitivo,  su  estudio 
mas  lento  y  minucioso.  A  esto  se  debe  sin  duda  que,  mientras 
^n  la  pintura  de  la  boca  carnosa  y  sensual  esta  agotada  la  per- 
fecciôn,  la  de  los  ojos,  por  el  contrario,  no  résulta  tan  cuidada 
y  en  la  factura  del  pelo  se  advierte  cierta  monôtona  simetria. 
En  otros  detalles  menos  importantes  existen  iguales  diferen- 


VELÂZQUEZ  EN  EL  LOUVRE  IQI 


cias.  Asi,  la  ejecuciôn  primorosa  de  los  monitos  rojos,  tan  pre- 
ciosos  de  color,  con  que  terminan  los  bucles  del  voluminoso  to- 
cado,  contrasta  con  la  mas  desenfadada  y  râpida  de  la  cinta 
que  adorna  el  cabello  y  de  la  pluma  que  cae  por  el  lado  izquier- 
do  de  la  cabeza.  Asi  también,  el  mecanismo  jagoso  y  habilisi- 
mo  con  que  estàn  pintados  el  lazo  y  el  joyel  que  adornan  el 
cierre  del  corpino,  es  menos  elemental  y  somero  que  el  de  la 
£ola  de  gasa  blanca  contomeada  de  rojo,  aunque  acaso  tal  sen- 
cillez  contribuya  a  hacerla  mas  ligera  e  ingrâvida. 

A  pesar  de  la  gênerai  rapidez  con  que  esta  pintado  este  lien- 
zo,  en  el  cual  tal  vez  empleô  Velâzquez  una  sola  sesiôn,  o,  de 
no  ser  asi,  seguramente  muy  pocas  horas  de  trabajo,  fué  tal  la 
potencia  inquiridora  de  los  ojos,  tan  firme  la  pincelada,  tan  da- 
ta la  percepciôn  de  la  forma,  tan  exacta  y  admirable  la  rela- 
cion  entre  los  tonos  brillantes  de  las  carnes  y  los  mas  opacos 
del  pelo  y  del  vestido  blanco-grisâceo,  asi  como  1 1  de  todo  este 
conjunto  con  el  fondo  verde,  intenso  y  sombrio,  que  la  figura 
se  destaca  vigorosa  y  ofrece  a  los  ojos  una  vision  évidente  de 
la  vida. 

Este  "estudio"  (que  solo  como  tal  debe  ser  considerada  la 
présente  obra  del  pintor  sevillano,  y  en  ello  esta  ciertamente  su 
mayor  mérito),  cuelga  en  las  paredes  del  Louvre  entre  dos  cua- 
dros  de  Largiliière  (naciô  en  1656,  muriô  en  1746)  :  un  retrato  de 
mujer,  y  el  grupo  en  que  el  pintor  aparece  con  su  esposa  y  su 
hija,  considerado  por  la  critica  francesa  como  su  mejor  obra. 
Sobre  él  se  ven  también  dos  pequenos  retratos  de  Quevedo  y 
del  duque  de  Osuna,  atribuidos  a  Murillo.  Para  todos  es  fatal 
la  vecindad  del  lienzo  de  Velâzquez.  Los  de  su  compatriota 
resultan  pesados  y  negros;  los  del  pintor  francés  convenciona- 
!cs  y  sin  relievc.  "No  hay  defensa  alguna — ^ha  escrito  Emile 
Michel — contra  una  sinceridad  tan  absoluta  y  tan  constante;  a 
fuerza  de  admirar,  se  corre  el  riesgo  de  ll^;ar  a  ser  injuste 
para  con  los  demas."  En  el  caso  présente  tengo  la  évidente  cer- 
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teza  de  que  mi  entusiasmo  no  ha  exagerado  siquiera  la  verdad 
ni  ha  traspuesto  los  limites  de  la  justicia. 

Velàzquez  debiô  de  pintar  este  retrato,  segun  he  indicado  y^, 
poco  después  de  su  Uegada  a  Madrid,  a  su  regreso  de  Italia. 
En  su  colorido,  como  en  el  de  otros  cuadros  de  la  misma  época, 
esta  aun  candente  cierta  sugestiôn  ejercida  por  !a  pintura  de 
Tintoretto,  de  la  cual  solo  algùn  tiempo  después  logrô  redimir- 
se,  aunque  sin  renegar  jamas  de  la  influencia,  benéfkra  y  fecun- 
da,  de  la  escuela  veneciana,  cuyas  mejores  cualidades,  que  no 
estaban  por  cierto  en  las  particularidades  de  su  mecanismo, 
supo  asimilarse  para  siempre. 

En  las  cuentas  de  Palacio  aparece  ya  la  ilrnia  de  Velàzquez 
en  Julio  de  1651,  con  lo  cual  se  comprueba  la  afirmacion  de  Pa- 
lomino  cuando  dice  de  él  que  "combatido  de  grandes  borras- 
cas",  Uegô  por  el  mes  de  Junio  al  puerto  de  Barcelona.  La  reina 
dio  a  luz  el  dia  12  de  Julio.  Hay  que  retrasar,  por  tanto,  cl 
coniienzo  de  los  retratos  que  de  ella  pintô  Velàzquez  hasta  pa- 
sada  la  convalecencia  del  alumbramiento.  Mariana  de  Austria, 
nacida  en  1634  y  casada  con  Felipe  IV  en  5  de  Octubre  de  1649, 
fue  madré  a  los  diez  y  siete  anos,  edad  aproximada  que  en  el 
retrato  del  Louvre  représenta.  No  es,  pues,  avenlurado  supo- 
ncr  que  este  lienzo  f  ué  el  primero  o  de  los  primeros  que  Ve- 
làzquez pintô  en  Madrid  a  su  Uegada,  al  comenzar  la  ûltima 
dccada  de  su  vida. 

Determinada  asi  con  probable  exactitud  la  fecha  de  la  eje- 
cuciôn  de  este  retrato,  résulta  aun  mas  incomprensible  el  error, 
padecido  en  Paris  y  en  Viena,  de  suponer  que  la  dama  que  en 
él  aparece,  asi  como  en  el  de  los  dos  relojes,  pudiese  ser  la  in- 
fanta  Maria  Tercsa.  Esta,  nacida  el  20  de  Setiembre  de  1638, 
coctaba  solo,  a  la  sazôn,  trcce  anos,  y  ni  aùn  con  los  roayores 
esfuerzos  de  imaginaciôn  podra  nadie  sorprender,  en  los  retra- 
tos de  Paris  y  Viena,  los  rasgos  infantiles  corrcspondientes  a 
tal  edad,  Tampoco  es  posible  suponer  que  el  retrato  fué  pintade 
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por  Velâzquez  hacia  el  ano  1655,  cuando  la  infanta  Maria  Te- 
resa,  entrada  ya  en  los  diez  y  siete,  hubiese  traspuesto  ya  la 
adoîescencia.  Para  ello  séria  preciso  que  Velâzquez  volviese  in- 
opiiutdamente  y  por  una  sola  vez,  a  la  que  pudicramos  Uamar 
enionaciôfi  violâcea,  abandonada,  por  lo  menos,  en  los  retratos 
de  la  infanta  Margarita  de  Viena  y  del  Louvre,  pintados,  segun 
la  edad  aparentemente  indica,  por  los  anos  1654  y  1655,  e  igual* 
mente  en  los  del  Nino  de  Vallecas  y  del  Bobo  de  Corîa,  quei, 
segun  las  conjeturas  mas  fundadas,  deben  de  séries  contempo- 
ràneos. 

Véase,  pues,  de  que  manera  estas  consideraciones  de  îndole 
puramente  técnica,  vienen  a  confirmar  aquellas  otras,  expues- 
tas  en  el  comienzo  de  este  articulo,  en  que  el  cuadro  del  Lou- 
vre aparece  comparado  con  los  retratos  de  Mariana  de  Austria 
conservados  en  el  Museo  del  Prado. 

Abrigo  la  sospecha  de  que  el  retrato  del  Louvre  pudo  tener 
primitivamente  mayores  dimensiones  de  las  que  ahora  alcanza. 
Mi  suposiciôn  esta  fundada  en  alertas  particularidades  que  ob- 
servo  en  la  linea  del  talle  y  en  la  del  arranque  de  la  falda  sobre 
el  lado  derecho,  que  me  hacen  entrever,  de  ser  las  présentes  las 
primitivas  medidas,  que  Velâzquez  no  hubiera  llegado  a  con- 
cluirlas  del  modo  que  lo  estan,  ni  tampoco  a  iniciar  la  parte 
pequenisima  que  se  ve  del  guarda -infante.  Hago  con  las  ma- 
yores salvedades  y  réservas  esta  indicaciôn,  ya  que  no  he  po- 
dido  examinar  el  cuadro  sin  marco,  ni  convencerme  por  tanto 
de  la  extension  que  alcanzan  los  limites  de  la  pintura  sobre  la 
tela,  y  si  se  extienden  hasta  sus  mismos  bordes. 


Retrato  de  la  infanta  Margarita. 

El  invcntario  de  la  coleccion  de  Luis  XIV,  concluîdo  en  1710, 
no  cntmiera  obra  alguna  de  Velâzquez.  La  primera  que  forma 
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parte  de  la  galeria  de  los  reyes  de  Franda  es  d  coadro  se- 
fialado  hoy  en  el  Gitalogo  del  Louvre  con  el  numéro  1.731  : 
"Portrait  de  l'infante  Marie  Marguerite,  fdle  de  Philipc  IV" 
(0,70  X  0,59),  y  adquirido,  por  tanto,  para  la  "andenne  collec- 
tion", sin  duda  alguna  en  d  trascurso  del  siglo  XVIII.  En 
este  retrato,  la  infanta,  nacida  en  1651,  aparenta  tener  très  o 
cuatro  anos.  La  pintura  no  puede  ser,  por  tanto,  posterior  al 
aiio  1653. 

La  cabeza  es,  en  conjunto,  admirable  y  ofrcce  ta!  homoge- 
neidad  y  sencillez  en  el  modelado  que  parece  que  todos  sus  de- 
talles  estan  abarcados  y  valorados  en  un  mism  »  instante.  Los 
ojos  miran  con  dulce  fijeza  y  estàn  Uenos  de  vida  infantil,  a  un 
propio  tiempo  candîda  y  reflexiva.  Las  mejillas,  camosas  y  sua- 
vemente  coloreadas,  recuerdan  por  el  mecanismo  y  acaso  por 
el  color,  tenuamente  dorado,  las  de  los  angelillos  que  nos  ma- 
ravillan  al  pie  de  la  Virgen  en  el  citadro  de  la  Ccronadôn.  La 
boca  es  un  prodigio  de  dibujo,  de  forma  y  de  color,  estando  los 
dîversos  tonos  esfumados  y  fundidos  de  tal  suerte,  que  la  vis- 
ta,  enganada  por  aquella  prodigiosa  apariencia  de  realidad,  no 
sabe  darse  cuenta  de  dônde  comîcnzan  y  concluyen  las  sutiles 
degradaciones  que  pasan  del  rojo,  entonado  y  fresco,  de  los  la- 
biés, a  las  tintas  amarillentas  de  las  mejillas,  sirviendo  de  in- 
tcrmediarios  unos  tonos  grises  de  admirable  fineza.  El  pelo,  ru- 
bio  como  el  cafiamo,  es  ligero  y  esta  hecho  con  soltura  y  sim- 
plicidad  que  asombran.  Bajo  la  tela  del  corpino  se  adivina  el 
coselete  emballenado  que  oprime  fnertemente  el  cuerpo  y  lo 
aprisiona.  Las  dos  cadenas  de  oro,  una  que  rodea  el  cudlo  y 
otra  que  cae  desde  el  hombro  izquierdo  hacia  el  c»puesto  costa- 
do,  cnganchândose  en  el  joyel  que  adoma  el  centro  del  pecho, 
brillan  intensamente  y  estân  hâbil  y  f  rancamente  pintadas  ccn 
muchc  grueso  de  color. 

Solo  el  pîncel  de  Velâzquez  es  capaz  de  reaM/ar  taies  mlla- 
gros.  Por  desgracia,  otros  detalles  del  resto  deî  cuadro  me  ha- 
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<:en  sospechar  la  colaboraciôn  malaventurada  de  iina  mano  me- 
nos  diestra. 

Ante  todo,  salta  a  la  vista  cierto  desencaje  dcl  hombro  iz- 
quierdo  con  relaciôn  a  las  lîneas  de  la  cabeza.  En  esa  parte,  el 
cuello  y  el  pecho  aparecen  informes  y  como  tumefactos,  y  la 
linea  del  hombro,  no  solo  esta  evidentemente  equivocada,  sino 
que  el  color  mismo  que  la  détermina,  lejos  de  fundirse  con  el 
del  fondo,  aparece  sobre  él  recortado  y  seco. 

Para  comprender  hasta  que  punto  taies  particularidades  de 
estilo  son  ajenas  al  de  Velâzquez,  compârese  todo  ello  con  el 
modo  magistral  de  fusion  entre  el  fondo  y  las  lîneas  del  brazo 
derecho,  extendido  hacia  una  silla  en  que  la  mano  se  apoya.  En 
^ste  el  paso  de  unas  tintas  a  otras  se  hace  sobre  pintura  f  resca 
y  recién  puesta  por  el  pincel,  y  la  factura  misma  ofrece  una 
gran  diversidad  y  riqueza,  superponiéndose  unas  veces  la  tinta 
clara  de  los  panos,  predominando  otras  el  tono  oscuro  que  sir- 
ve  de  fondo.  Por  medio  de  estas  delicadas  gradaciones  en  el 
mecanismo,  consigne  el  pintor  la  evidencia  de  su  maestria,  ya 
que  solo  por  ellas  le  es  dado  el  producir  el  efecto  de  la  distan- 
cia  y  el  relieve. 

Ambas  manos  son,  en  este  retrato,  poco  habiles  y  aun  menos 
iîrmes  de  dibujo.  La  izquierda,  atravesada  por  la  union  de  una 
franja  de  lienzo  afiadida,  esta  muy  repintada  en  los  dedos,  y 
la  flor  que  sostiene  desmanadamente  hecha.  El  dibujo  de  la 
mano  derecha  es  también  incorrecto,  y  su  forma,  monôtona  y 
sin  relieve,  parece  denunciar  un  pincel  premioso  e  indeciso. 

Toda  la  parte  baja  del  cuadro,  desde  la  cintura,  esta  pintada 
-cou  cierta  sequedad,  y  sobre  el  fondo  grisâceo  de  la  falda  se 
recortan  con  violencia  los  adornos  negros,  principalmente  en  el 
lado  derecho.  Sobre  el  hombro  de  este  mismo  costado  résulta 
también  pesadisimo  el  tono  negro  de  la  puntilla  de  encaje,  y  lo 
mismo  sucede  en  otros  lugares  del  vestido  entero,  donde  cier- 
tas  incorrecciones  de  dibujo  y  perturbaciones  de  forma  des- 
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orientai!  a  quien  contempla  minuciosamente  el  cuadro  y  le  ha- 
ccn  maldecir  de  quien,  tal  vez  forzado  por  la  necesidad  de 
concluir  lo  que  no  lo  estaba,  profano  tal  maravilla.  Si  asi  fué, 
aun  hay  que  agradecer  al  anônimo  colaborador,  que  bien  pudo 
sei  J.  B.  del  Mazo,  el  respeto  que  tuvo  para  lo  trazado  por 
Velàzquez  y  la  discreciôn  con  que  consiguiô  no  hacer  mas  évi- 
dentes sus  propios  defectos,  ya  que  igualar  al  maestro  era  im- 
pcsible. 

Para  que  nada  faite  al  sacrilegio,  una  tercera  mano,  inhàbil 
y  pecadora,  ha  trazado  en  la  parte  superior  del  lienzo  llamativa 
inscripciôn  con  letras  énormes,  desentonadas  y  recortadisimas, 
de  ocre  y  blanco  :  Linfante  Marguerite.  Nada  hubieran  per- 
dido  ciertamente  ni  el  arte  ni  la  historia  si  esta  declaraciôn  tras- 
cendental  hubiera  quedado  prudentemente  omitida  o  discreta- 
mente  trazada  en  el  rêvés  del  lienzo. 


III 


LOS  CUADROS  APÔCRIFOS 

El  lienzo  seiialado  con  el  numéro  1.732  (2,00  X  1,20)  fué 
sdquirido  en  1862  por  la  suma  de  23.000  francos,  y  es,  indu- 
dablemente,  copia  del  que  Ueva  el  numéro  1.074  (i>9i  X  1,26) 
en  el  catàlogo  del  Museo  del  Prado.  Hay  absoluta  identidad  en- 
tre ambos,  no  solo  en  las  lineas,  sino  también  en  el  claro-oscuro. 
Y  si  no  puede  hacerse  igual  aiirmaciôn  en  lo  que  a  los  matices 
mas  delicados  del  color  se  refiere,  supuesto,  sin  embargo,  que 
coïncide  la  entonaciôn  gênerai,  se  debe  ciertamente  a  deficien- 
cias  de  la  repeticiôn  conservada  en  la  colecciôn  francesa  y  a 
modificaciones  ulteriores  introducidas  por  Velàzquez  en  el  ori- 
ginal guardado  en  la  colecciôn  espanola. 

Nada  induce  a  sospechar  que  el  mismo  Velàzquez  f  uese  autor 
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4c  la  copia.  En  esta  la  factura  es  nimia  y  seca,  j  el  color  del 
rostro,  a  través  de  esa  variadôn  qutmica  detennma<ia  por  Iojs 
ancs,  que  tiene  casi  siempre  su  origen  en  la  falta  de  esponta- 
neidad  del  mecanismo,  carece  de  todo  sentimiento  de  la  came 
y  liega  casi  a  verdoso  a  fuerza  de  ser  pajizo. 

Nînguno  de  esos  arrepentîmientos  y  correccionc:.,  tan  carac- 
teristicos  siempre  en  los  cuadros  de  Velâzquez,  qtie  denuncian 
a  través  de  los  siglos  las  vacilaciones  de  su  mano  y  las  mejoras 
a  que  sometia  las  lineas  de  sus  figuras,  puede  ser  advertido  en 
el  cuadro  del  Louvre.  El  retrato  de  "Felipe  IV  en  traje  de 
caza",  del  Museo  de  Madrid,  présenta  repintes  y  modificacio- 
nes  que  simplifican  y  embellecen  la  traza  primitiva  El  contor- 
no  de  la  figura,  en  el  de  Paris,  aparece,  por  el  contrario,  de- 
terminado  e  inconmovible,  y  su  linea  dura  y  muerta,  mas  que 
de  la  ilexibilidad  de  una  mano  que  interpréta  el  natural,  parece 
provenir  de  la  que  signe  con  docilidad  de  esclava  la  rigidez  de 
un  calco. 

La  mas  importante  modificaciôn  impuesta  por  Velàzquez  a 
su  cuadro,  después  de  hecha  la  copia  del  Louvre,  f  ué  la  de  su- 
primir  en  la  mano  izquierda  de  la  figura  la  gorra  por  ella  sos- 
tenida,  y  colocarla  sobre  la  cabeza,  que  antes  aparecia  destoca- 
da.  La  copia  del  Louvre,  anterior,  como  he  dicho,  a  esta  forma 
dcfinitiva,  es,  sin  embargo,  posterior  a  las  correccîones  hechas 
en  el  dibujo  de  los  anchos  calzones  y  en  la  posiciôn  de  la  pier- 
na  izquierda,  que  antes  avanzaba  algo  mas.  £1  cuadro  de  Paris 
copia  esta  nueva  posiciôn  de  las  piemas,  aunque,  a  la  verdad, 
se  dif  erencia  del  de  Madrid  en  algim  pormenor  de  las  arrugas 
de  las  botas  de  cuero  que  Felipe  IV  calza. 

Es  indudable,  por  tanto,  que  Velàzquez,  estando  y  a  pintado 
y  scco  el  retrato  de  nuestro  Museo,  corrigîô  la  posidôn  de  la 
pîema  izquierda  y  varié  la  linea  que  limitaba  el  contomo  de 
ios  calzones.  En  este  estado  del  cuadro  original  se  bîzo  la  copia 
del  Louvre.  Algun  tiempo  después,  cnando  con  el  cuadro  del 
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Prado  desaparedô  la  gorra  de  la  mano  izquierda  y  fué  puesta. 
sobre  la  cabeza  de  la  figura,  volvîo  Velâzquez  a  pintar  el  ros- 
tro  del  rey,  que  aparece  menos  juvenil  que  en  el  de!  Louvre,  y 
a  retocar  por  ûltima  vez  las  piemas,  haciendo  desaparecer  de 
la  >  botas  el  reborde  que  resaltaba  sobre  la  parte  mas  robusta 
de  la  pantorrilla.  S^uramente  algunas  pmceladas  magistrales 
refrescaron  también  el  fondo  del  paisaje. 

Todas  estas  modificadones  explican  las  diferencias  que  exis- 
ter, euiie  ambos  cuadros.  En  el  retrato  de  Madria,  la  figura  del 
rey  destaca  vigorosamente  sobre  el  fondo,  y  una  m^sa  de  aire 
luminoso  y  sutil  se  interpone  entre  los  primeros  terminos  y  las 
colinas  de  la  lejania.  En  el  de  Paris,  muy  al  contrario,  d  con- 
junto  es  pobre  de  color  y  no  finge  ningun  relie\'e.  Las  ropas 
del  rey  apenas  resaltan  del  ârbol  que  les  sirve  de  fondo,  y  la 
figura  no  aparece  aislada  en  medio  del  paisaje.  Los  distintos 
terminos  se  amontonan  sin  que  haya  entre  ello3  l^ca  relaciôn, 
llegando  casi  a  confundirse  los  tonos  sombrios  Jel  cielo  con  los 
de  los  ùltimos  montes.  Ademas,  mientras  en  d  cuadro  dd  Lou- 
vre CI  rostro  de  l'^h'pe  IV  se  contrae  con  un  tenue  gesto  de 
afcctaciôn,  en  el  lienzo  del  Museo  del  Prado  la  cabeza  toda 
esta  vivificada  por  cierta  expresiôn  de  voluntad  y  energia,  y  tras 
la  mitada  firme  y  profunda  parece  adivinarse  un  cerebro  que 
piensa.  A  pesar  de  estas  diferendas,  la  identidad  originaria  en 
las  lineas  y  la  ferma  de  ambas  cabezas  es  indudable. 

No  puedo  por  menos  de  notar  aqui  la  semejanza  absoluta 
que  en  dibujo  y  claro-oscuro  presentan  con  dlas  la  cabeza  dd 
retrato  de  cuerpo  entero  numéro  1.129,  de  la  National  Gallery 
de  Londres,  y  la- del  retrato  de  medio  cuerpo,  numéro  612  dd 
Hof muséum  de  Viena.  Las  lineas  générales  son  las  mismas; 
semejante,  aunque  no  idéntica,  la  ondulaciôn  dd  pelo;  igual  el 
o&curo  que,  bajo  las  cejas,  acusa  las  cuencas  de  los  ojos  ;  igual 
la  expresiôn  de  la  mirada  y  el  contorno  de  los  pàrpados;  igua- 
les  las  lineas  de  la  nariz  y  su  esbatimento  sobre  la  mejilla  iz- 
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quierda;  igual  el  dibujo  de  la  boca,  con  su  caractcristico  abul- 
tado  belfo  y  la  pincelada  luminosa  que  arranca  de  la  comisura 
izquierda;  igual  la  rétorsion  del  blondo  bigote;  iguales  el  prog- 
natismo  exagerado  de  la  barbilla  y  la  rectitud  con  que  la  linea 
de  la  mandibuia  se  remonta  hasta  la  oreja;  iguales,  en  fin,  el 
valor  luminoso  del  piano  del  cuello  y  el  de  la  sombra  que  el 
menton  proyecta. 

Para  mi  es  indudable  que  Velâzquez,  a  su  Uegada  a  Madrid» 
en  Enero  de  1631,  hizo  un  estudio  directo  de  la  cabeza  del  rey, 
y  que  de  ese  esludio,  perdido  hoy,  proceden  por  repeticiones 
sucesivas  las  de  los  retratos  citados  antes,  con  una  ligera  mo« 
difîcaciôn  en  el  peinado  del  retrato  de  Viena.  Este  no  puede  ser 
poslerior  a  mediados  del  ano  1632;  ya  que  en  las  cuentas  de 
Palacio  el  dia  24  de  Setiembre  aparece  satisfecho  a  Velâzquez 
el  importe  del  embalaje  para  su  "envîo  a  Alemania". 

Solo  pudiera  dudarse  de  la  existencia  de  ese  estudio  preli- 
minar,  suponiendo  que  la  cabeza  de  cualquiera  de  los  retratos 
grandes  fué  repetida  en  los  otros.  Sin  embargo,  !a  suposiciôn 
es  poco  probable,  jb.  que  Velâzquez  no  siguiô  nunca  tal  proce- 
dimiento,  antes  bien,  para  pintar  los  retratos  de  gran  tamafio, 
cuando  se  trataba  de  personas  que  no  solian  prestarse  a  servir 
de  modeio  todo  el  tiempo  que  él  necesitaba,  se  valiô  casi  siem- 
pre  de  un  estudio  previo.  Tal  habia  sido  su  prâctica  en  Madrid 
con  los  dos  retratos  de  Felipe  IV  joven,  del  Museo  del  Prado 
(numéros  1.071  y  1.070),  y  en  Nâpoles  con  el  busto  de  la  in- 
fanta  Maria  de  Espana,  reina  de  Hungria,  que  nuestro  Museo 
posce,  y  con  el  de  cuerpo  entero  que  sirviô  de  original  al  de  la 
Kônigliche  Galerie  de  Berlin,  si,  como  es  probable,  dadas  cier- 
tas  incorrecciones  del  dibujo,  este  cuadro  solo  es  una  copia  de 
otro  perdido.  Igual  procedimiento  que  en  su  juventud  habia  de 
seguir  anos  después  con  los  retratos  de  Mariana  de  Austria  y 
de  Inocencio  X,  del  Hofmuseum  de  Viena  y  de  la  Galleria  Do- 
ria  de  Roma,  cuyos  estudios  previos  tienen  la  f  ortuna  de  guar- 
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dar  cl  Mtiseo  dd  Louvre  ea  Paris  j  el  del  Hcnûta^e  «i  S«i 
Pctcrsbttrgo. 

Bust^,  de  Felipe  IV 

For  apocrifo  puedc  sefialarse  el  retrato  en  busto  de  Feli- 
pe IV,  designado  en  el  catalogo  del  Museo  del  Louvre  cou  el 
aumero  1.733.  La  pobreza  de  su  color  y  la  frialdad  azulada  de 
las  cames  bastan  por  si  solas  a  alejar  toda  sospecha  de  legitimi- 
dad.  La  factura,  por  su  parte,  aparece  como  ^istemàticamente 
barrida  y  aranada,  y  aunque  merezca  ser,  a  la  verdad,  reputa- 
da  de  desenfadada  y  experta,  muestra  en  si  algo  que  no  es  pre- 
ctsamente  cl  sentimiento  de  un  pintor  de  hace  mas  de  dos  si- 
glos,  y  en  modo  alguno  puede  ser  confundida  con  la  del  grau 
maestro  de  "Las  meninas".  El  conjunto  del  retrato  ofrece,  ade- 
mas,  poco  relieve,  sorprendiendo  en  él  que  la  mejiUa  derecha 
resuite  cas!  plana  y  no  logre  avanzar  hacia  el  primer  término. 

Junto  a  taies  reparos,  es  f  orzoso,  sin  embargo,  reconocer  que 
la  totalidad,  entonada  con  muy  poca  luz,  no  carece  de  senci- 
Uee,  y  que  las  lineas  todas  estan  encajadas  y  fundidas  con  in- 
dudable  firmeza. 

Asî  se  observa  que  los  ojos  miran  con  rara  tijeza  y  con  în- 
teusa  expresiôn  de  vida,  y  que  el  tono  blanco  del  lienzo,  en  el 
cucUo,  esta  habilmente  templado  y  ensordecido.  Y  aunque  el 
rostro  acaso  resuite  alargado  en  demasia,  séria  temerario  negar 
que  los  rasgos  caracteristicos  estan  acusados  con  espontaaea 
energia  que  tiene  mucbo  de  magistral. 

Segùn  mi  midesto  juicio,  el  cuadro  del  Ixmvre.debe  de  ser 
uua  copia,  deliberadamente  poco  fiel,  del  busto  conservado  en 
la  National  Gallery,  de  Londres,  al  cual  se  asemeja  mas  en  las 
lineas  que  al  que  existe  en  el  Musoo  del  Prado.  Para  mi  la 
idcntidad  de  estos  dos  ûltimos  retratos  es  indudable,  y  supongo 
que  el  busto  de  Londres  fué  el  ùnico  ptntado  directamente  del 


VELÂZQUEZ  EN  EL  LOUVRE  201 


natural,  en  tanto  que  considère  al  de  Madrid  como  una  mag- 
nîfica  repeticîon,  aunque  poco  fiel  y  escrupulosa,  hecha  total- 
mente  de  mano  del  propio  Velazquez.  El  cuadro  del  Louvre  es 
también  una  copia  del  cuadro  primitivo,  igualmente  descnfa- 
dada  y  poco  minuciosa  que  la  conservada  en  nuestro  Museo 
del  Prado,  pero  en  la  cual  nada  révéla  el  pincel  supremo  dd 
original,  y  donde  tal  vez  una  mirada  experta  pueda  sospe- 
char,  por  ciertos  pormenores  de  la  ejecuciôn,  la  existencia  de 
una  supercherîa  perpetrada  en  no  lejana  fecha.  Solo  un  exa- 
men detenido  y  profundo,  imposible  de  hacer  sin  descolgar  el 
lienzo,  de  todos  los  elementos  que  integran  el  cuadro,  conse- 
guiria  acaso  confirmar  o  desvanecer  este  recelo,  expuesto  aqui 
con  todo  género  de  réservas.  Quede  la  soluciôn  del  enigma  a 
quien  sepa  o  pueda.  Yo  me  limito  ahora  a  revelar  las  dudas 
que  asaltaron  mi  espiritu  ante  una  obra  que,  n-  solamente  me 
I)arece  en  todo  ajena  al  arte  de  Velazquez,  sino  que  acaso  tam- 
poco  pueda  ser  considerada  como  de  su  tiempo. 


Retrato  de  mujer 

Si  me  vicsc  precisado  a  seiialar  autor  al  retrato  de  mujer 
(numéro  1.736)  que  en  el  Louvre  esta  catalogado  como  de  Ve- 
lazquez, no  vacîlaria  en  nombrar  a  Carreno  de  Mîranda.  Gran 
injusticia  séria  negar  aqui  el  talento,  real  e  îndudable,  sin  duda, 
del  pîntor  de  Carios  II.  Mas,  con  todo,  al  relacionar  en  la  oca- 
siôn  présente  sus  ponderadas  aptitudes  con  la  inmensidad  del 
genio  del  pintor  sevillano,  y  al  tomar  la  prodigiosa  maestria  de 
este  como  punto  de  referencia,  solo  con  valores  negativos  pue- 
den  ser  estimadas  las  cualidades  de  Carreno  de  Nfiranda,  si- 
quiera  su  significacidn  artîstica  hubiera  de  ser,  en  una  historia 
gcncral  de  la  pintura  espanola,  altamente  medida  y  apreciada. 

Pucde,  pues,  afirmarsc,  sin  temor  de  incurrii   en  injusticia 
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alguna  para  el  noble  asturiano,  que  el  '*  Portrait  de  jeune  fem- 
me*' procedente  de  la  donaciôn  "La  Caze",  résulta  dure  y  seca 
en  demasia  para  ser  de  Velazquez.  El  pelo  carece  de  la  ligere- 
za  que  le  hubiera  prestado  su  pincel.  £1  cuello  aparece  informe 
y  casi  côncavo.  £1  vestido  blanco,  que  esta  solo  manchado  y  sin 
concluir,  tiene  un  tono  sucio  y  frîo,  y  las  aplicadones  que  la 
adornan  resultan  tan  pesadas  y  negras  como  zl  fondo  mismo. 
La  boca,  con  su  gesto  desdenoso;  las  mejiilas,  fuertemente  te- 
nidas  de  minio,  y  los  ojos,  con  su  mirada  fija  y  pénétrante,  son, 
sin  duda,  lo  mejor  del  retrato.  Este  no  dcja  de  tener  vida  in- 
tensa  y  color  entonado,  sobre  todo  si  se  le  compara  con  los  re- 
tratos  de  Denner  (i. 685-1. 749,  escuela  alemana),  y  de  Susters- 
mans  (i. 597-1. 681,  escuela  flamenca),  colgados  junto  al  de  Ca- 
rreno,  y  que  son  mas  convencionales  y  menos  inspirados  en  la 
Naturaleza. 

No  he  de  concluir  mis  apuntes  referentes  a  este  cuadro  sin 
f  ormular  mi  creencia  de  que  es  un  retrato  de  Mariana  de  Aus- 
tria,  ya  que  sus  rasgos  coinciden  en  todo  con  los  de  la  reina, 
aunque  en  edad  menos  juvenil  que  cuando  fué  retratada  por 
Velazquez. 

Para  convencerse  de  ello  compâre<;e  el  lienzo  pintado  por  Ca- 
rrciîo  con  el  busto  de  la  colecciôn  H.  B.  Brabanzon,  de  Lon- 
dres (Gensel,  pàg.  118),  atribuido  a  Velazquez,  y  podrà  obser- 
varse  la  absoluta  semejanza,  decisiva  para  la  idcntificaciôn,  de 
las  lineas  de  los  ojos  y  de  la  boca,  asi  como  la  igualdad  de  la 
forma  de  la  nariz  y  de  la  sombra  por  ella  proyectada. 


Retrato  de  hofnbre 


Incomprensible  résulta  que  el  cuadro  designado  en  el  cata- 
logo  con  el  siguiente  rôtulo:  "Portrait  de  don  Pedro  Moscoso 
de  Altamira,  doyen  de  la  chapelle  royale  de  Tolède,  depuis  car- 
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dinal"  (0,92  X  0,73),  haya  podklo  ser  nunca  atribuido  a  Ve- 
làzquez,  ya  que  nada  hay  en  él  que  recuerde  su  estilo,  reflejada 
siquiera  por  un  discipulo  o  por  un  imitador.  La  cabeza  es  cier- 
tamente  habil  y  dénota  en  el  dibujo  indudable  iirmeza.  A  pesar 
de  ello,  ningtuia  particularidad  de  la  pintura  révéla  el  mener 
parentesco  artistko  con  el  pintor  de  Felipe  IV,  lo  mismo  en 
las  lineas  sistemâticas  que  todo  lo  acusan  y  contoniean,  que  en 
el  sentimiento  del  color,  cuyo  empaste,  por  preconcebido  desig- 
nio,  aparece  sistemàticamente  esfuniado  y  poco  decidido.  Las 
manos  son  infortunadisimas,  sobre  todo  la  que  sostiene  el  libro 
de  horas,  y  en  ambas  se  ven  trabajadas  las  unas  con  torpe  y 
premiosa  nimiedad.  En  cuanto  al  hâbito  de  fraile  que  el  per- 
sonaje  retratado  viste,  puede  afirmarse  que  esta  pintado  casi  de 
memoria,  sin  preocupaciôn  alguna,  no  ya  de  la  luz  que  alum- 
bra  su  superficie,  mas  ni  siquiera  del  dibujo  en  los  pliegues  de- 
terminados  por  la  ondulaciôn  de  los  panos. 

£1  cuadro  esta  colgado  en  el  muro,  bastante  alto,  y  me  ha 
sido  imposible  verificar  por  mi  mismo  la  referencia  que  en  el 
catalogo  de  Villot  aparece  de  contener  en  el  lienzo  una  fecha, 
la  de  1633,  en  que  posiblemente  el  retrato  debiô  de  ser  pintado. 
La  existencia  de  tal  indicaciôn  cronologica  es,  sm  duda,  cierta, 
dada  la  honrada  seriedad  del  libro  que  la  incluye  copiada.  A 
p3sar  de  ella,  el  carâcter  de  la  pintùra  inclina  por  si  solo  a  au* 
poner  que  tal  fecha  puede  ser  acaso  una  adiciôn  errônea  y  tar- 
dia,  por  la  cual  se  atribuye  al  cuadro  una  antigiiedad  que  ex- 
cède en  algunos  anos  a  la  que  en  realidad  tiene.  En  el  mismo 
Museo  del  Louvre  hay  un  ejemplo  évidente  de  taies  adiciones, 
en  la  desdichada  inscripciôn  francesa  que  profana  el  maravi- 
Uoso  retrato  de  la  infanta  Margarita,  pintado  por  Velâzquez, 
donde  una  mano  inexperta  no  vacilô  en  trazar,  sobre  el  tran- 
quilo  fondo  del  lienzo  de  Velazquez,  desentonadas  letras  que 
perturban  la  armonia  de  su  coloraciôn  magistral. 

Si  im  detenklo  examen  del  retrato  de  Moscoso  permite  dar 
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como  cicrta  mi  hipotesis  de  que  la  f  echa  de  1633  ^s  uaa  adicioa 
''a  posteriori",  no  vacilaria  yo  en  atritrair  tal  obra  a  Murillo, 
nacido  en  r6i8,  y  c«yo  peculiar  estilo,  algo  mueUe  y  desma- 
y^ido  en  ocasiones,  reâeja  aquella  pintura  de  manera  indu- 
dabie.  Muchas  de  las  cualidades  de  Murillo,  o  al  menos  deter- 
minadas  caracteristicas  de  su  escuela,  se  muestran  latentes  y 
como  en  embrion  en  este  cuadro,  que  oontiene  en  si  elementos 
contradkrtorios,  ya  que  la  cabeza,  segun  queda  dicho,  révéla  un 
conocimiento  de  la  técnica  que  en  las  manos  y  en  el  ropaje  ré- 
sulta totalmente  olvidado.  Sea  como  quiera,  la  obra  es  en  si 
débil  y  poco  importante,  siquiera  contenga  indicios  que  pudie- 
ran  ser  parte  a  fundar  su  atribuciôn  al  pintor  de  las  Concep- 
ciones,  aunque,  naturalmente,  en  época  mas  tardia  a  la  que  la 
cifra  senalada  por  Villot  révéla.  Mas  si  tal  fecha  indica  con  in- 
dudable  exactitud  la  de  la  pintura,  cosa  que  solo  el  minucioso 
examen  de  esta  a  corta  distancia  podria  acaso  revelar,  séria  f  or- 
xoso  rectificar  totalmente  la  atribuciôn  y  suponer  entonces  que 
el  retratista  de  D.  Pedro  Moscoso  fué  algun  compafiero  de 
Aionso  Cano,  sin  que  con  elle  resuite,  a  la  verdad,  demasiado 
gananciosa  su  gloria  anônima  y  tardia.  Sea  como  quiera,  tai 
lienzo  tiene  que  ser  indudablemente  considerado  como  obra  de 
taller,  reveladora  en  ciertas  partes  del  desmanado  mécanisme 
de  un  discipulo  indocto,  y  mejorada  en  otras  por  la  mano  del 
maestro,  firmemente  guiada  por  el  talento  y  avezada  por  la 
prâctica  a  los  secretos  del  Arte. 


Reunion  de  artistas 

Como  verdadera  of  ensa  a  la  memoria  de  Vdazquez  puede 
ser  considerado  el  cuadro  "Réunion  de  treize  personnages"  (nu- 
méro 1.734  —  047X0,77),  cuya  autenticidad  no  vacilan,  sin 
embargo,  en  afimnr  Paul  Lèfort,  Emik  Michel  y  Karl  Justi. 
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Las  figuras,  desdibujadisimas,  mal  colocadas  y  peor  agrupa- 
das,  traen  a  la  memoria,  con  reminiscendas  caricaturescas,  las 
que  de  tal  modo  avaloran  y  embellecen  el  primer  término  de  La 
"Vista  de  Zaragoza",  conservado  en  el  Museo  del  Prado.  El 
color  es  seco;  la  factura,  premiosa;  la  composiciôn.  desventu- 
rada.  Todo  el  grupo  de  la  izquierda  aparece  torpisimamente 
dibujado,  sobre  todo  en  su  ùltima  figura,  vestiia  de  negro,  y 
cuya  pierna  résulta  verdaderamente  espantable.  Lo  mismo  pue- 
de  afirmarse  de  la  agrupaciôn  central,  que  ademâs  ofende  los 
ojos  con  un  horrible  acorde  de  colores  grisâceos  y  frios:  rosa, 
verde,  azul  y  blanco.  El  sombrero  de  la  ùltima  figura,  que  une 
con  torpe  linea  las  dos  cabezas  colocadas  ante  él,  résulta  des- 
veiiturado.  Lo  menos  desacertado  del  cuadro,  como  agrupaciôn, 
dibujo  y  color,  es  la  parte  que  el  espectador  contempla  a  su  de- 
recha,  donde  las  dos  cabezas  que  se  presentan  ofrecen  rasgos 
de  mayor  destreza  que  todas  las  demàs.  El  traje  rojo  de  la  figu- 
ra que  se  ve  por  entero  recuerda,  en  cierto  modo,  la  tùnica 
abocetada.de  nuestro  Barbarroja.  El  suelo  no  présenta  super- 
ficie determinada  y  las  figuras  destacan  sin  relieve  sobre  un 
fondo  amarillento  sin  luz  alguna. 

No  me  explico  que  quien  baya  estudiado  el  arte  de  Velaz- 
quez  en  sus  cuadros  auténticos  y  baya  familiarizado  sus  ojos 
con  la  firmeza  de  su  dibujo  y  con  los  esplendores  de  su  ento- 
naciôn,  donde  todo  esta  relacionado  y  medido,  pueda  dar  en  el 
erroi  que  aquella  agrupaciôn  ilôgica,  con  incorrecciones  de  li- 
neas  que  mueven  a  risa  y  oposiciones  de  coloraciôn  que  si  no 
hicieran  dano  a  los  ojos  inspirarian  làstima,  puede  haber  bro- 
tado  del  mismo  pincel  que  trazô  "Los  borrachos"  y  "La  ren- 
diciôn  de  Breda". 

La  pintura  de  este  cuadro  es,  en  su  conjunto,  tan  deslabaza- 
da  y  torpe,  que,  aun  atribuida  a  Mazo  o  a  Pareja,  podria  re- 
pularse  como  cruel  af renta  a  su  habilidad.  El  respeto  que  me- 
rece  un  nombre  tan  glorioso  como  el  de  Velâzqnez  y  el  honor 
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mismo  de  la  escuela  espanola  de  pintura  exigen  que  desaparez- 
ca  del  catâlogo  del  Louvre  una  atribuciôn  fundada  solamente 
en  un  indefendible  error  por  el  cual  se  perpétua  lo  que  en  el 
origen  pudo  ser  acaso  negocio  censurable  o  vergonzosa  super- 
cheria. 


IV 


UN  CUADRO  AUTENTICO  DESCONOCIDO 

En  los  capitulos  précédentes  han  sido  estudiados  dos  cua- 
-dros  auténticos  de  Velâzquez,  conservados  en  la  colecciôn  fran- 
cesa,  y  cinco  cuadros  apôcrifos  que  por  error  figuran  en  dla 
•calalogados  con  su  nombre.  Entre  éstos,  dos  son  évidentes  co- 
pias; otros  dos,  atribuciones  equivocadas,  y  une,  precisamente 
aquel  de  cuya  legitimidad  no  duda  ningun  critico  extranjero, 
verdadera  caluninia  levantada  a  la  gloria  del  pmtOF  sevillano. 

Al  recorrer,  para  tal  labor,  las  salas  del  Museo  del  Louvre, 
el  ànimo  reposa  y  los  ojos  se  recrean  ante  un  Henzo,  todavia 
no  numerado,  en  cuya  cartela  puede  leerse  la  siguiente  inscrip- 
tion: "Ecole  espagnole.  XVIIe  siècle.  Legs  de  S.A.  L  Mme.  la 
Princesse  Mathilde."  Es  un  retrato  de  hombre,  o  mas  bien  un 
estudio  de  busto,  en  tamano  poco  menos  que  el  natural.  La 
cabeza  esta  casi  de  frente  y  la  mirada  se  posa  en  el  espectador 
-con  fijeza  interrogadora,  en  tanto  que  el  perfil  del  cuerpo  solo 
présenta  el  hombro  izquierdo,  cubierto  con  una  cnpa  de  oscuro 
pano. 

Al  contemplar  esta  cabeza,  sorprende  desde  los  primeros  ins- 
tantes la  seguridad  de  sus  trazos  y  el  vigor  con  que  las  lineas 
todas  de  su  firme  dibujo  contribuyen  a  darle  expresiôn  de  vida. 
En  su  color,  carnoso  y  caliente,  se  entremezclan  ciertos  tonos 
rojizos  con  otros  grises  y  verdosos,  denunciando  el  hâbil  ma- 
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nejo  de  una  rica  paleta.  La  factura,  aunque  sencilla  y  magis- 
tral, no  consigue  Uegar,  sin  embargo,  a  esa  disciplinada  liber- 
tad  que  solo  resplandece  en  el  ûltimo  estilo  de  los  mas  grandes 
maestros  y  que,  con  relaciôn  a  él,  falta  siempre  en  obras  intcr- 
medias. 

Al  contemplar  por  primera  vez  tal  obra,  supuse  instintiva- 
mente,  apenas  se  fijaron  mis  ojos  en  su  conjunto  que  solo  al 
pincel  de  Velàzquez  podia  ser  fundadamente  atribuida.  Un  anâ- 
lisis  prolongado  y  reflexivo  confirmô  mas  y  mas  mi  sospecha, 
hasta  hacerme  ver,  con  absoluta  certidumbre,  que  ténia  ante  mi 
una  obra  digna  de  figurar  junto  a  los  retratos  de  Ana  de  Aus- 
tria  y  de  la  infanta  Marganta,  los  ûnicos  autéuticos  de  mano 
de  Velàzquez  que  conser\'a  el  Museo  parisiense.  bôlc  quien  ha- 
bia  pintado  ya  los  retratos  de  Felipe  IV  y  del  infante  D.  Car- 
los, y  las  admirables  cabezas  del  cuadro  de  "Los  borrachos"; 
solo  quien  habia  de  pintar  mas  tarde,  en  la  plenilud  de  su  ge- 
nio,  las  figuras  de  Alonso  Cano,  del  Papa  Panphili  y  del  abad 
pénitente  en  el  cuadro  de  "Los  eremitas"  ;  solo  la  vision  sînce- 
ra  y  desposeida  de  toda  preocupaciôn  que  en  "La  rendicîôn  de 
Breda"  supo  inmortalizar  una  hazana  guerrera  con  mayor  pres- 
tigio  y  evidencia  que  las  paginas  mismas  de  la  Historia;  solo 
Diego  Velàzquez  de  Silva,  en  el  cuadro  de  que  hizo  donaciôn 
al  Museo  del  Louvre  la  princesa  Matilde,  podria  crear  una  ver- 
dad  y  engaiiar  a  los  sentidos,  haciéndoles  olvidar  el  Arte  para 
ofrecerles  la  sensadôn  de  la  realidad  y  de  la  vida. 

Puede  asegurarse  que  este  estudio  o  retrato  f  ué  pintado  en 
Italia.  La  indole  del  mecanismo  denuncia  determinadas  influen- 
cias,  y  el  empleo  de  transparencias  y  veladuras,  que  no  son  cier- 
tamente  ni  caracteristicas  ni  esenciales  en  el  estilo  de  Velàz- 
quez, puede  sospecharse  que  procède  ûnicamente  del  estudio  de 
los  grandes  modclos  venecianos,  hacia  los  cuales  eJ  pîntor  se- 
▼illano  tuvo  gran  admiraciôn. 

Ademas.  el  hombre  que  sirviô  de  mcdelo  lo  fué  tambîén  para 


J-Th 


JL.*.Ki:il-    JL^*J3lïil-a    -E     ^sA^. 


:i     Ut      iDât       T 


t..   .•„     «.     4. 


•    .a^  TrarŒfc-  "^  ^  nizani  '  .  ont  :?^:?îa  r> 

Tîfciitm.  antmrr     anr    ra     ciij^i:    IripiAu    .    .^ 

air  r..ir.  s^.a    ^s.   at::à:vr   ui   u   nr^ii^ir-^   -<xiz.    .    ,l    ^<^i.   sr 
l'es;    ifc-    rw..'7«  p:t  rs^   «.t:   j*.'^:;.    r^^r.s:  •    -i*\^.    11  e    Ir^mr 


*»»  .^»"    -k^i  ««l 


/iTTjt  "TUO.   z?    I::^elu    eu  x^j    ^"•v^.'^'      -■>  riï^r-v  -  -^v  ^rr* 


Tîl 


:i*-j 


VELÂZQUEZ  EN  EL  LOUVRE  209 

neando  el  cuello,  forma  habilisimo  contraste  con  el  del  rostre, 
vivificado  por  la  sangre  que  bajo  la  piel  circula.  Su  blancura, 
tenuamente  ensombrecida,  es  muy  rica  de  tonos;  su  hechura» 
amplia  y  firme.  El  tono  castano  de  la  capa  armoniza  sabiamen- 
te  con  el  gris  oscuro  del  f  ondo,  amarillento  y  calido.  Sobre  am- 
bos,  aun  mas  sombrio  y  vigoroso,  destaca  el  cuello  del  jubon. 

Lo  menos  af  ortunado  del  cuadro  es,  sin  duda,  el  cabello.  Su 
Diasa,  que  rodea  desordenadamente  el  rostro,  carece  de  bulto  y 
acaso  pueda  ser  tachada,  no  solo  de  oscura  en  demasia,  sino 
también  de  pesada  y  monôtono  de  color,  por  falta  de  luces  y 
reflejos.  Tal  vez  ha  Uegado  hasta  nosotros  en  una  forma  que, 
segun  la  intenciôn  del  autor,  no  habia  de  ser  la  definitiva.  Sea 
como  fuere,  en  el  cabello  esta  lo  mas  débil  y  descuidado  del 
cuadro  entero. 

Tal  es  el  lienzo  con  que,  segun  mi  modesto,  pero  reflexivo  y 
fundado  juicio  en  achaques  de  Pintura,  debe  enriquecerse  e^ 
caudal,  poco  numeroso  a  la  verdad,  de  obras  auténticas  de  V^- 
làzquez.  Es  para  mi  sorprendente  que  en  la  misma  colecciôn 
donde  tan  caprichosa  y  reiteradamente  le  son  atribuidas  pintu- 
ras  a  todas  luces  apôcrifas,  se  conserve  una  que  ofrece  todos 
los  caractères  de  legitimidad,  sin  que  nadie,  hasta  ahora,  haya 
reparado  en  ella  para  identificarla  (*).  Seguro  estoy  de  que  no 
ha  de  faltar  quien  ponga  en  duda  el  fundamento  de  mi  atn- 
buciôn  y  la  fortuna  de  mi  hallazgo;  mas,  con  todo,  desconfio 


(^)  Quand  ce  portrait  d'homme  se  trouvait  dans  la  galerie  de  la 
princesse  Mathilde,  il  était  attribué  à  Velâzquez.  M.  Manuel  Manrique 
de  Lara  n'était  pas  au  courant  de  ce  détail  en  écrivant  son  étude,  et 
l'attribution  qu'il  propose  n'en  présente  que  plus  d'intérêt. 

On  peut  voir  des  reproductions  de  ce  tableau  dans  la  Gazette  des 
Beaux-Arts,  t  XXXV  (1906),  pp.  299-300;  dans  Les  Arts,  n.  29, 
niai  1904,  p.  8;  et  dans  la  Revue  de  l'art  ancien  et  modenie,  t.  XVII 
(1905)»  pp.  411-412.  (Cf.  Seym'our  de  Ricci,  Description  raisonnée  des 
peintures  du  Louvre,  Paris,  191 3,  p.  213). 
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ESTUDIOS  SOBRE  LA  HISTORIA  DE  LA  CRITICA 

LITERARIA  EN  ESPANA 


DON  BARTOLOME  JOSE  GALLARDO 
Y  LA  CRITICA  LITERARIA  DE  SU  TIEMPO 


''Sobre  todo  en  las  respuestas  qe  se  sir- 
va  dar  a  mis  impertinentes  (qiero  dczîr 
pesadas)  preguntas;  haga  V.  si  es  posi- 
ble  qe  carta  cante  i  documentos,  documen- 
tes i". 

(Gallardo:  en  carta  a  Ramirez  Deza.) 


ADVERTENCIA  PRELIMINAR 

Con  la  publicacién  del  présente  trabajo  inicio  la  de  una  série 
dedicada  a  estudiar  las  figuras  y  périodes  mas  interesantes  de 
la  historia  de  la  critica  y  de  la  erudiciôn  espanolas. 

La  necesidad  de  una  historia  de  la  critica  en  Espana  es  palpa- 
ble y  évidente  hasta  el  punto  de  que  la  juzgo  indispensable  para 
que  pueda  emprenderse  sobre  terreno  firme  la  historia  de  nuestra 
literatura.  En  una  historia  gênerai  de  la  critica  habria  que  con- 
siderar  dos  grandes  aspectos  principalmente  :  la  critica  aplicada 
a  la  investigaciôn  de  la  verdad  histôrica  y  la  que  se  propone 
la  valoraciôn  de  las  obras  literarias  y  artisticas.  Para  el  cono- 
cimiento  histôrico  de  esta  ûltima  hay  capitulos  admirables  en 
la  Historia  de  las  Ideas  Estéticas,  de  Menéndez  y  Pelayo.  pero, 
por  desgracia»  esta  obra  magistral  no  llega  hasta  el  siglo  xix 
en  Espana,  dejando  sin  estudiar  uno  de  los  periodos  mas  inte- 
resantes de  nuestra  historia.  Para  el  estudio  de  la  critica  his- 
tôrica existen  excelentes  f  ragmentos  debidos  a  los  investigadores 
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nejo  de  una  rica  paleta.  La  factura,  aunque  sencilla  y  magis- 
tral, no  consigue  Uegar,  sin  embargo,  a  esa  disciplinada  liber- 
tad  que  solo  resplandece  en  el  ûltimo  estilo  de  los  mas  grandes 
maestros  y  que,  con  relaciôn  a  él,  falta  siempre  en  obras  inter- 
tnedias. 

Al  contemplar  por  primera  vez  tal  obra,  supuse  instintiva- 
mente,  apenas  se  fîjaron  mis  ojos  en  su  conjunto  que  solo  al 
nincel  de  Velàzquez  podia  ser  fundadamente  atribuida.  Un  anà- 
lisis  prolongado  y  reflexivo  confirmô  mas  y  mas  mi  sospecha, 
hasta  hacerme  ver,  con  absoluta  certîdumbre,  que  tenîa  ante  mî 
una  obra  digna  de  figurar  junto  a  los  retratos  de  Ana  de  Aus- 
tria  y  de  la  infanta  Marganta,  los  unicos  autéiiticos  de  mano 
de  Velàzquez  que  conserv^a  el  Museo  parisiense.  bôlc  quien  ha- 
bia  pintado  ya  los  retratos  de  Felipe  IV  y  del  infante  D.  Car- 
los, y  las  admirables  cabezas  del  cuadro  de  "Los  borrachos"; 
solo  quien  habia  de  pintar  mas  tarde,  en  la  plenilud  de  su  ge- 
nio,  las  figuras  de  Alonso  Cano,  del  Papa  Panphili  y  del  abad 
pénitente  en  el  cuadro  de  "Los  eremitas"  ;  solo  la  vision  since- 
ra  y  desposeida  de  toda  preocupaciôn  que  en  "La  rendiciôn  de 
Breda"  supo  inmortalizar  una  hazafia  guerrera  cou  mayor  pres- 
tigio  y  evidencia  que  las  paginas  mismas  de  la  Historia;  solo 
Diego  Velàzquez  de  Silva,  en  el  cuadro  de  que  hîzo  donaciôn 
al  Museo  del  Louvre  la  princesa  Matilde,  podrîa  crear  una  ver- 
dad  y  enganar  a  los  sentidos,  haciéndoles  olvidar  el  Arte  para 
ofrecerles  la  sensaciôn  de  la  realidad  y  de  la  vida. 

Puede  asegurarse  que  este  estudio  o  retrato  fué  pintado  en 
Italia.  La  îndole  del  mecanismo  denuncia  determinadas  influen- 
cias,  y  el  empleo  de  transparencias  y  veladuras,  que  no  son  cier- 
tamente  ni  caracteristicas  ni  esenciales  en  el  estilo  de  Velàz- 
quez, puede  sospecharse  que  procède  ûnicamente  del  estudio  de 
los  grandes  modelos  venecianos,  hacia  los  cuales  e)  pîntor  se- 
villano  tuvo  gran  admiracîôn. 

Ademâs,  el  hombre  que  sirviô  de  mcdelo  lo  fué  también  para 
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al^utias  de  las  figuras  de  los  cuadros  "La  tûnka  de  José"  y 
''Las  fraf^uis  de  Vulcano",  que,  segun  es  sabîdo,  con  otros  de 
Tiziano  y  de  Jacobo  da  Ponte  trajo  Velâzquez  u»:  Italia  a  Es- 
pafta,  al  regreso  de  su  primer  viaje.  El  cuadro  del  Louvre  co- 
rresponde, por  tanto,  al  perîodo  de  su  permanencia  en  Roma, 
desde  Octubre  de  1629  a  fines  del  ano  siguiente,  y  pertenece  a 
ese  cstilo  de  transiciôn  en  que,  suavizada  ya  la  dureza  de  su 
manera  anterior,  aun  no  habia  llegado  a  la  magistral  des- 
preocupaciôn  de  ciertos  retratos  del  rey  ni  a  los  esplendores  de 
color  que  con  tal  fascinaciôn  hablan  a  los  ojos  en  el  retrato 
ecucf^trc  del  principe  Baltasar  Carlos. 

Aun  con  solo  el  auxilio  de  la  nienioria,  salta  a  la  vista,  en 
este  retrato  que  el  Louvre  conserva,  la  semejanza  con  la  ca- 
beza  del  cîclope  que  esta  de  perfil,  f  rente  a  Apolo,  en  el  lienzo 
de  **Las  fraguas",  y  cuyo  modelo  lo  fué  igualmente  para  la 
pequena  figura  del  fondo,  asi  como  para  alguna  otra  del  cua- 
dro bîblico  conservado  en  el  monasterio  de  El  Escorial. 

Si  se  compara  la  cabeza  de  Paris  con  la  de  Madrid,  en  el 
cuadro  del  Museo  del  Prado,  se  advierte  en  ambas  la  misma 
barba  râla,  el  mismo  cabello  crespo,  los  mismos  ojos  grises  de 
mirada  sagaz  y  escrutadora,  el  mismo  gesto  animoso  y  refle- 
xivo,  denunciador  de  ideas,  expresiôn  de  intensa  vida  moral. 
La  boca,'  en  el  cuadro  del  Louvre,  esta  hecha  de  un  solo  trazo, 
enérgico  y  seguro,  no  exento  de  cierta  dureza.  Sobre  dla  se  es- 
boza  apenas  una  sombra  de  bigote,  en  tanto  que  la  barba,  de 
im  rubio  amarillento,  se  muestra  hirsuta  y  descuidada,  aunque 
resuite  escasa  y  poco  crecida.  La  nariz  esta  construida  con  sen- 
cillez  y  muestra  rara  firmeza  de  lineas.  Y  en  la  frente,  unas 
pinceladas  brillantes,  que  son  las  mas  daras  de  las  cames,  da- 
das con  mucho  grueso  de  color,  declaran  en  el  pintor  tan  se- 
gura  audacia  que  parecen  poner  la  firma  en  esta  cabeza  admi- 
rable. 

El  eatonado  color  blanco  de  la  camisa,  que  asoma  contor- 
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neando  el  cuello,  forma  habilisimo  contraste  con  el  del  rostre, 
vivificado  por  la  sangre  que  bajo  la  piel  circula.  Su  blancura, 
tenuamente  ensombrecida,  es  muy  rica  de  tonos;  su  hechura, 
amplia  y  firme.  El  tono  castano  de  la  capa  armoniza  sabiamen- 
te  con  el  gris  oscuro  del  f  ondo,  amarillento  y  cilido.  Sobre  am- 
bos,  aun  mas  sombrio  y  vigoroso,  destaca  el  cuello  del  jubon. 

Lo  menos  af  ortunado  del  cuadro  es,  sin  duda,  el  cabello.  Su 
masa,  que  rodea  desordenadamente  el  rostro,  carece  de  bulto  y 
acaso  pueda  ser  tachada,  no  solo  de  oscura  en  demasia,  sino 
también  de  pesada  y  monôtono  de  color,  por  falta  de  luces  y 
reflejos.  Tal  vez  ha  llegado  hasta  nosotros  en  una  forma  que, 
segiîn  la  intenciôn  del  autor,  no  habîa  de  ser  la  definitîva.  Sea 
como  fuere,  en  el  cabello  esta  lo  mas  débil  y  descuidado  del 
cuadro  entero. 

Tal  es  el  lienzo  con  que,  segun  mî  modesto,  pero  reflexivo  y 
fundado  juicio  en  achaques  de  Pintura,  debe  enriquecerse  e^ 
caudal,  poco  numeroso  a  la  verdad,  de  obras  auténticas  de  V**- 
làzquez.  Es  para  mî  sorprendente  que  en  la  misma  coleccion 
donde  tan  caprichosa  y  reiteradamente  le  son  atribuîdas  pintu- 
ras  a  todas  luces  apocrifas,  se  conserve  una  que  ofrece  todos 
los  caractères  de  legitimidad,  sin  que  nadie,  hasta  ahora,  ha)ra 
reparado  en  ella  para  identificarla  (*).  Seguro  estoy  de  que  no 
ha  de  faltar  quien  ponga  en  duda  el  fundamento  de  mi  atn- 
buciôn  y  la  fortuna  de  mî  hallazgo;  mas,  con  todo,  desconfîo 


0)  Quand  ce  portrait  d'homme  se  trouvait  dans  la  galerie  de  la 
princesse  Mathilde,  il  était  attribué  à  Velâzquez.  M.  Manuel  Manrique 
de  Lara  n'était  pas  au  courant  de  ce  détail  en  écrivant  son  étude,  et 
l'attribution  qu'il  propose  n'en  présente  que  plus  d'intérêt. 

On  peut  voir  des  reproductions  de  ce  tableau  dans  la  Gasette  des 
Beaux-Arts,  t.  XXXV  (1906),  pp.  299-300;  dans  Les  Arts,  n.  29, 
mai  1904,  p.  8;  et  dans  la  Revue  de  l'art  ancien  et  modertie,  t.  XVII 
(1905)»  PP>  411-412.  (Cf.  Sçym'our  de  Ricci,  Description  raisonnée  des 
peintures  du  Louvre,  Paris,  191 3,  p.  213). 

JfêVHÉ  His/mmiftu, — B.  14 
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de  que  sus  razonamientos  alcancen  a  demostrarme  un  error  que, 
aunque  cabe  en  lo  posible,  me  atrevo  a  suponer  poco  probable. 
Entretanto,  afirmo  reiteradamente  mi  convicciôn  de  que  el  cua- 
dro  legado  al  Louvre  por  la  princesa  Matilde  es  un  original 
indudable  y  caracteristico  del  sublime  artista  de]  aire  y  de  la 
luz,  quien,  por  poder  de  su  genio,  supo  prestarle  vida  impere- 
cedera  a  una  muchedumbre  de  seres  que  su  pince! ,  rivalizando 
con  el  Creador,  arrancâ  de  la  nada. 

Manuel  Man&ique  de  Lara. 


ESTUDIOS  SOBRE  LA  HISTORIA  DE  LA  CRITICA 

LITERARIA  EN  ESPANA 


DON  BARTOLOME  JOSE  GALLARDO 
Y  LA  CRITICA  LITERARIA  DE  SU  TIEMPO 


"Sobre  todo  en  las  respuestas  qe  se  sir- 
va  dar  a  mis  impertinentes  (qiero  dezir 
pesadas)  preguntas;  haga  V.  si  es  posi- 
ble  qe  carta  cante  idocumentos,  documen- 
tes i". 

(Gallardo:  en  carta  a  Ramirez  Deza.) 


ADVERTENCIA  PRELIMINAR 

Con  la  publicaciôn  del  présente  trabajo  inicio  la  de  una  série 
dedicada  a  estudiar  las  figuras  y  périodes  mas  interesantes  de 
la  historia  de  la  critica  y  de  la  erudiciôn  espanolas. 

La  necesidad  de  una  historia  de  la  critica  en  Espana  es  palpa- 
ble y  évidente  hasta  el  punto  de  que  la  juzgo  indispensable  para 
^ue  pueda  emprenderse  sobre  terreno  firme  la  historia  de  nuestra 
literatura.  En  una  historia  gênerai  de  la  critica  habria  que  con- 
siderar  dos  grandes  aspectos  principalmente  :  la  critica  aplicada 
a  la  investigaciôn  de  la  verdad  histôrica  y  la  que  se  propone 
la  valoracion  de  las  obras  literarias  y  artisticas.  Para  el  cono- 
cimiento  histôrico  de  esta  ûltima  hay  capitulos  admirables  en 
la  Historia  de  las  Ideas  Estéticas,  de  Menéndez  y  Pelayo.  pero, 
por  desgracia,  esta  obra  magistral  no  llega  hasta  el  siglo  xix 
en  Espana,  dejando  sin  estudiar  uno  de  los  periodos  mas  inte- 
resantes de  nuestra  historia.  Para  el  estudio  de  la  critica  his- 
tôrica existen  excelentes  fragmentes  debidos  a  los  investigadores 
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de  nuestra  historiografia,  pero  son  dates  e  ideas  sueltos  sin 
f  ormar  un  cuerpo  de  doctrina  y  sin  una  exposiciôn  sistematica 
y  ordenada.  Para  esto  séria  indispensable,  entre  otras  cosas,  el 
conocimiento  profundo  de  nuestros  tratadistas  de  metodologia, 
en  realidad  casi  desconocidos  entre  nosotros,  aunque  no  falten 
sobre  ellos  modestos  ensayos  y  promesas  halaguenas  de  trabajo. 

El  estudio  de  la  evoluciôn  histôrica  de  estos  dos  aspectos  de 
la  critica  no  debe  hacerse  consideràndolos  separadamente,  pues 
en  todos  los  momentos  culminantes  de  su  historia  van  tan  inti- 
mamente  unidos  que  résulta  imposible  explicar  muchos  fenô- 
menos  sin  conocer  el  desarroUo  de  estas  influencias  mutuas. 

Una  historia  de  la  critica  no  debe  ser  la  historia  de  los  cri- 
ticos  y  de  los  eruditos,  como  una  historia  de  la  literatura  no 
debe  ser  la  historia  de  los  literatos.  El  historiador  debe  per- 
seguir  algo  mas  întimo  e  impalpable  que  estos  datos  de  erudi- 
ciôn  externa  que  algunos  pomposamente  llaman  historia;  debe 
buscar  la  cxplicaciôn  del  hecho  historico  y,  sobre  todo,  ha  de 
encontrar  esa  profunda  concatenaciôn  de  las  ideas  de  un  periodo 
con  las  de  otro  que  cuando  no  existe  puede  decirse  que  no  ha 
tenido  verdadera  vida  en  un  pais  una  ciencia  o  una  doctrina. 

Desgraciadamente,  la  historia  concebida  de  esta  manera  solo 
puede  hacerse  sobre  un  cûmulo  de  monografias  previas  que  re- 
duzcan  a  proporciôn  y  perspectiva  ese  bosque  inextricable  de 
los  datos  externoSy  que  no  son  la  historia,  pero  sin  los  cuales 
toda  obra  que  se  emprenda  no  sera  mas  que  una  divagaciôn 
îmaginativa,  mas  o  menos  intcresante  o  bella,  segun  las  aptitu- 
des de  quîen  la  haga,  pero  sin  ningun  valor  cientîfico  real  y 
efectivo. 

Esta  necesidad  imprescindible  es  la  causa  de  que  todavia  no 
sea  tiempo  de  trazar  una  historia  de  nuestra  literatura,  pu- 
diéndose,  a  lo  mas,  hacer  compilaciones  utilisimas  que  sean  un 
avance  hacia  ese  tipo  idéal. 

Lo  mismo  puede  decirse  de  la  historia  de  nuestra  critica  y 
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el  intentar  emprenderla  de  frente  y  sin  otra  preparaciôn  no 
séria  mas  que  anadir  unos  cuantos  volûmenes  fragmentarios  a 
la  larga  série  de  esas  tentativas  tan  tipicamente  espanolas  que 
nunca  Uegan  a  feliz  conclusion,  por  lo  ambicioso  del  proposito 
y  lo  inaccesible  de  la  empresa. 

Mucho  mas  modesto  es  mi  proyecto,  pues  dàndome  cuenta 
perfecta  de  estas  dificultades,  he  emprendido  dos  séries  de  pu- 
biicaciones  que  iré  continuando  en  la  medida  de  mis  fuerzas. 
La  primera  es  una  "Colecciân  de  documentos  para  la  historia 
de  la  critica  en  Espana",  ordenada  en  fasciculos,  en  los  que 
publico,  sin  mas  que  brèves  estudios  y  algunas  notas  histôricas, 
cuantos  documentos  puedo  reunir  sobre  la  vida  y  la  obra  de 
nuestros  grandes  crîticos  y  eruditos  ;  cartas  literarias,  etc.,  etc.  C). 

La  segunda  série  es  la  que  inicio  con  el  présente  estudio  (^). 
Intento  en  ella  aportar  materiales  para  la  historia  de  nuestra 
critica  en  una  forma  que  creo  mas  util,  por  ser,  en  cierto  modo, 
capitulos  sueltos  para  una  obra  mas  extensa.  En  cada  trabajo 
investigaré  la  biografia  del  autor  elegido,  publicando,  en  apen* 
dices,  cuantos  documentos  sobre  él  pueda  reunir,  y  procurando 
fijar  lo  mas  exactamente  posible  su  representaciôn  en  la  critica 
de  su  tiempo. 

En  el  présente  trabajo  me  propongo  aportar  algunos  datos 
para  el  conocimiento  de  la  critica  literaria  en  la  época  que  pré- 
cède inmediatamente  al  romanticismo,  tan  interesante  por  po- 
derse  encontrar  en  ella,  muy  claramente,  algunas  de  las  carac- 
teristicas  esenciales  de  nuestra  literatura. 

Entre  los  criticos  de  este  tiempo  hallamos  las  primeras  ma- 


0)  £1  primer  fasciculo  es:  **Un  epistolario  erudito  del  siglo  xix", 
constituido  por  una  interesante  série  de  cartas  de  varios  escritores  es- 
panoles  y  extranjeros  dîrigidas  a  D.  Agustin  Durân.  Se  publicô  en  el 
BoUtin  de  la  Biblioteca  Menéndes  y  Pelayo, 

(*)    £1  segundo  tratarâ  de  "Amador  de  los  Rios,  Su  vida  y  su  obra**. 
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nifestaciones  sérias  y  conscientes  de  nuestro  romanticismo,  y 
todo  lo  que  hay  en  este  de  espirita  histôrico  y  de  insarrecciôa 
contra  las  normas  retôricas,  encuentra  sus  primeros  y  decididos 
paladines  en  estos  eruditos  que  por  tener  la  vista  vuelta  hacia 
lo  pasado  estaban  identifkados  en  absoluto  con  el  tradicional 
ambiente  romantico  de  nuestra  literatura. 

Esto  representan  Bôhl  de  Faber,  Duràn,  Gallardo  y  algunos 
otros  que  definen  su  posicion  estética,  ya  en  las  sempitemas 
discusiones  sobre  las  reglas  dramaticas,  ya  sobre  el  tema  nuevo 
del  valor  de  la  literatura  popular. 

La  importancia  de  Gallardo,  por  el  carâcter  documentai  y 
cientifico  que  da  a  la  investigaciôn  literaria;  su  vida  larguisima 
y  su  actividad  maravillosa  que  le  hace  estar  tn  relaciones,  bue- 
nas  o  malaSy  con  los  principales  escritores  de  su  tiempo,  son 
motivos  que  me  han  decidido  a  escogerle  como  personaje  de 
una  monografia  relacionada  con  la  critica  lileraria  en  esta  época. 

Es,  ademas,  Gallardo,  una  figura  representatvva  de  su  tiempo, 
pues  no  fué  su  vida  la  de  un  estudioso  sedentario  ocupado  ex- 
clusivamente  en  el  trato  espiritual  con  lo  pasado,  sino  que  tomô» 
como  veremos,  parte  activisima  en  la  agitada  politica  de  en- 
tonces  y  es  personaje  de  primera  linea  no  solo  en  la  historia 
literaria  sino  en  la  intima  y  social  de  su  época.  Y  si  es  intere- 
santé  la  primera  mitad  del  siglo  xix  para  el  historiador  de 
nuestras  letras,  no  lo  es  menos  para  el  que  trate  de  conocer 
los  antécédentes  de  nuestra  vida  politica  y  social.  Hoy  dia  es- 
tamos  solicitados  casi  por  los  mismos  problemas  que  ocuparon 
la  actividad  de  los  hombres  de  entonces  y  gran  parte  de  esa 
desorientaciôn  que  se  observa  en  la  actual  vida  espaiiola  debe- 
mos  atribuirla  al  desconocimiento,  verdaderamente  inconcebible, 
en  que  vivîmos  de  estos  origenes  de  la  Espana  contemporânea, 
en  los  que  se  incubô  nuestro  estado  présente  que  no  es,  en  gran 
parte,  mas  que  un  resultado  inmediato  de  los  aciertos  y  tor- 
pesas  entonces  cometidos. 
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La  biograf  ia  de  Gallardo  es  muy  instructiva  desde  este  punto 
de  vista,  por  lo  representativa  que  résulta  y  porque  nos  ofrece, 
ademasy  una  firme  orientaciôn  personal,  por  desgracia  muy  in- 
frecuente  entonces,  que  le  hizo  ser  libéral  sin  desnacionalizarse 
y  casticista  acérrimo  y  amante  de  nuestra  cultura  sin  ser  reac- 
cionario. 

No  se  me  ocultan  las  deficiencias  de  este  trabajo  aûn  en  la 
parte  en  que  estrictamente  se  refiere  a  Gallardo:  la  continua- 
cion  prolongada  de  la  investigaciôn  me  hubiera  permitido  aiia- 
dir  mas  detalles  y  profundizar  er  algunos  puntos,  pero  creo 
que  he  reunido  los  datos  suficicntes  para  poder  presentar 
con  bastante  exactitud,  en  lo  escncial,  la  interesante  figura  de 
Gallardo  y  para  poder  fijar,  sin  gran  error,  su  representaciôn 
en  la  historia  de  nucstra  crîtica.  No  he  querido  hacer  un  libro 
farragosamente  erudito  ni  exhaustive  (como  ahora  se  dice)  y 
por  eso  he  relegado  a  los  apéndices  bastantes  noticias  que  re- 
sultarîan  enfadosas  expuestas  en  el  texto,  que  he  procurado  re- 
suite limpio  de  notas  excesivas  y  de  erudicîôn  molesta. 

En  cada  momento  oportuno  cito  nominatim  a  las  personas 
que  me  han  facilitado  noticias  o  documentos;  esto  no  obstante, 
quiero  expresar  aquî  mi  gratitud  al  eminente  bibliôgrafo  don 
Manuel  R.  Zarco  del  Valle,  que  me  ha  cedido  generosamente 
gran  cantidad  de  papeles  autôgrafos  de  GalUrdo  ;  a  mi  querido 
amigo  D.  Miguel  Artigas,  director  de  la  Biblioteca  Menéndez  y 
Felayo,  que  me  ha  facilitado  la  consulta  de  la  precicsa  colecciôn 
de  papeles  reunida  por  La  Barrera  exîstente  en  dicha  biblioteca 
y  al  ilustre  erudito  canario  D.  Luis  Maf  fiotte,  que,  amablemente, 
puso  a  mi  disposicîôn  algunos  înteresantes  y  raros  ejemplares 
de  las  obras  de  Gallardo. 
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INTRODUCCIÔN 


LA  CRfTlCA  LITERARIA  A  FINES  DEL  SIGLO  XVIH 

Séria  inùtil  y,  ademâs,  extraiic  a  nuestros  propôsitos,  el  es- 
tudiar  aqui  minuciosamente  la  critica  literaria  durante  el  si- 
glo  XVIII.  Todo  lo  esencial,  en  lo  que  se  refiere  al  movimiento 
de  las  ideas,  encuéntrase  magistralmente  analizado  por  Menén- 
dez  y  Pelayo  Q)  y  ûnicamente  procuraremos  indicar  los  nom- 
bres que  anuncian  ya  en  el  siglo  dicho,  el  advenimiento  de  la 
nueva  manera  de  la  critica  que  caracteriza  la  época  durante 
la  cual  se  produce  la  obra  de  Gallardo.  Como  luego  veremos, 
en  un  capitulo  final,  la  critica  en  el  perîodo  que  précède  al  ro- 
manticismo  puede  ser  denominada  con  toda  exactitud  escuela 
histôrica  y  no  naciô  por  generaciôn  espontânea,  sino  que  res- 
ponde  a  un  movimiento  gênerai  europeo  que  se  manifîesta  en 
la  critica  histôrica  y  literaria  y  aûn  en  otras  disciplinas,  como, 
por  ejemplo,  las  ciencias  juridicas. 

Este  sentido  histôrico  de  la  critica  que  necesita,  como  con- 
diciôn  previa,  una  précision  extraordinaria  en  los  instrumentos 
de  la  investigaciôn  a  cuyo  desarroUo  esta  sometido,  nace  siem- 
pre  antes  entre  los  tratadistas  de  la  historia  gênerai  y,  después 
de  un  gran  cultivo,  llega  a  f ecundar  a  la  critica  literaria,  mas 
tardia  en  ésto  porque  tiene  que  elaborar  mientras  una  evolu- 
ciôn  de  su  contenido  estético  y  fîlosôfîco. 


0)    Historia  de  las  Ideas  Estétieas  en  EsPaHa,  t  III  (vols,  i.*  y  2.O 
dfr  la  I.'  éd.  y  ts.  V  y  VI  de  la  2.'  éd. 
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Por  esto  no  estan,  propiamente,  ios  antécédentes  directes  de 
la  escuela  histârica  entre  Ios  cultivadores  de  la  critica  literaria 
en  el  periodo  retôrico,  sino  en  el  grupo  de  investigadores  de 
nuestra  historia  medioeval  y  eclesiâstica  que  responden  al  des- 
arroUo  de  la  critica  en  la  escuela  benedictina  f  rancesa  y  here- 
dan  Ios  principios  criticos  de  nuestros  grandes  humanistas  e 
historiadores  del  Renacimiento,  completândolos  merced  al  per- 
f eccionamiento  inmenso  de  Ios  mctodos  y  medios  auxiliares  de 
la  investigaciôn. 

Esta  por  hacer  la  historia  de  nuestra  critica  y  no  hay  una 
obra  gênerai  en  que  se  estudie  lo  que  aportaron  a  la  critica 
histôrica  autores  como  Ferreras,  Berganza,  Burriel,  Sarmiento» 
Florez,  Risco  y  tantos  otros,  cuyo  valor  literario  es  escaso  o 
nulo,  pero  que  of  recen  un  interés  énorme  desde  este  punto  de 
vista.  Tampoco  se  ha  estudiado  el  paralelo  desarrollo  de  la  me- 
todologia  histôrica  en  Ios  tratados  especiales,  que  van,  casi 
siempre,  precediendo  como  luz  y  guia  a  las  obras  histôricas 
propiamente  dichas. 

Este  estudio  comprobaria  las  afirmaciones  anteriores.  Asi 
vemos  como  en  el  sigio  xvi  las  obras  de  metodologia  son  mas 
bien  tratados  renacentistas  de  retôrica  histôrica  (grupo  que 
puede  caracterizarse  por  la  obra  de  Juan  Costa:  De  conscri- 
benda  rerum  historia  (1591),  respondiendo  a  esto  el  gran  flore- 
cimiento  de  la  forma  literaria  entre  nuestros  historiadores.  La 
evoluciôn  es  évidente  y  al  desarrollo  de  la  historia  documentai 
acompanan  obras  como  el  Norte  critico.,,  (1736),  de  Fr.  Jacinto 
de  Segura  o  las  magistrales  y  poco  conocidas  Observaciones 
sobre  Ios  Principios  Elementales  de  la  Historia  (1756),  del 
marqués  de  Lliô. 

En  el  siglo  de  oro  de  nuestras  letras,  interesa  muy  poco  y 
es  casi  desconocida  nuestra  literatura  médiéval.  Las  rapidas 
menciones  de  Matamoros  en  su  disairso  De  adserenda  Hispa- 
norum  eruditione,  representan  el  nivel  medio  de  conocimiento 
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en  esta  materia.  £1  primer  întento,  no  de  critica,  en  realtdad, 
pero  si  de  recolecciôn  de  materiales  para  una  historia  literaria» 
lo  constituyen  las  Biblioiecas  de  Nicolas  Antonio  y  posterior- 
mente,  nuestra  decadencia  nacional  y  la  inâuencia  cultural 
f  rancesa,  sumergen  en  el  olvido  la  mayor  parte  de  nuestra  lite* 
ratura  del  siglo  de  oro,  conservândose  ûnicamente  entre  los 
gustos  populares  la  aficiôn  perenne  a  algunas  de  nuestras  ca- 
racteristicas  manifestaciones  literarias. 

Se  acentua  de  modo  violento  eî  divorcio  existente  entre  los 
eruditos  y  las  clases  cultas  y  el  pueblo,  siendo  esta  la  causa  de 
que  los  mas  significados  precursores  de  esta  que  Uamo  escuela 
histôrica  en  la  crîtica  literaria,  no  se  encuentren  entre  los  gran- 
des nombres  del  siglo  xviii,  muy  ocupados  en  asimilarse  e  im- 
poner  una  cultura  extranjera,  sino  entre  obscuros  bibliôfilos  y 
aficionados  a  vejeces  literarias,  desprovistos  las  mas  de  las  ve- 
ces  de  cultura  estética,  pero  que  adivinan  y  sienten  por  instinto 
las  grandezas  de  nuestra  tradiciôn  literaria  y  procuran  difun* 
dirla  entre  el  pueblo,  que  compraba  y  leîa  sus  escritos,  distan- 
ciàndose  cada  vez  mas  de  la  literatura  académica  y  de  salon. 

El  perîodo  que  se  abre  en  1737  con  la  Poética  de  Luzan, 
puede  considerarse  defihitivamente  cerrado  con  la  publicacion» 
en  1827,  de  la  Poética  de  Martînez  de  la  Rosa.  No  correspon- 
den  ambas  obras  a  una  misma  inspiraciôn;  la  primera  puede 
ser  entroncada  con  las  viejas  retôricas  de  nuestros  humanistas,. 
emparentadas  francamente  con  las  italianas;  la  segunda  esta 
profundamente  influida  por  las  ideas  francesas,  especialmente 
por  la  preceptiva  de  Boileau.  En  este  libro  no  se  vislumbra  por 
ninguna  parte  al  futuro  iniciador  de  nuestro  teatro  romântico, 
pero  debe,  en  cierto  modo,  ser  considerado,  en  la  evoluciôn 
de  la  critica,  como  obra  de  transiciôn  a  la  nueva  manera,  si  nos 
fijamos  en  los  apéndices  sobre  nuestra  literatura  con  que  Ut 
ilustrô,  reconociendo  asi,  tacitamente,  la  necesidad  del  estudio 
de  la  evoluciôn  histôrica  de  un  modo  documentai,  lo  que  era 
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ya  por  entonces  el  credo  de  los  criticos  del  grupo  de  Bôhl  de 
Faber,  Gallardo  y  Duràn. 

Nada  sucede  en  la  historia  de  nuestra  critica  sin  una  lenta  y 
previa  elaboraciôn,  pudiéndose  aiîrmar  que  las  raices  de  cada 
escuela  tienen  sus  eslabones,  mas  o  menos  importantes,  pero 
siempre  daramente  defînidos,  a  través  del  tiempo,  conservanda 
una  continuidad  tradicional,  que  quizà  nos  haya  faltado  en  otras 
ramas  de  nuestra  cultura,  cuya  existencia,  acaso  por  eso,  ha  sida 
negada  aûn  por  escritores  de  buena  f  e. 

En  este  largo  lapso  de  tiempo  comprendido  entre  la  publi- 
cadôn  de  ambas  poéticas,  no  faltan  los  antécédentes  de  la  nueva 
critica,  que  es  menester  entresacar  de  los  numerosos  escritos  a 
que  diô  lugar  la  série  infinita  de  poléniicas,  entre  los  parti- 
darios  del  gusto  francés  y  los  defensores  de  la  tradiciôn  na- 
cional. 

La  invasion  de  las  ideas  f rancesas,  que  no  encontre  oposiciôn 
formai  en  el  primer  tercio  del  sîglô,  fué  lenta  y  paulatina  hasta 
el  momento  en  que  sus  partidarios  juzgaron  Uegado  el  momento 
de  atacar  a  la  iiteratura  nacional,  e  imponer  violentamente  su 
criterio,  produciéndose  una  reacciôn  a  cada  ataque. 

£1  prôlogo  de  Nasarre  a  las  comedias  de  Cervantes  suscitô 
las  contradicciones  de  Zavaleta,  Nieto  Molina,  Marujân  y  otros, 
ampliamente  estudiados  por  Menéndez  y  Pelayo;  los  Discursos 
de  Montiano  y  Lu3rando  sobre  las  tragedias  espanolas,  pro- 
mueven  otra  série  de  impugnadores,  al  trente  de  los  cuales 
figura  D.  Jaime  Doms,  y,  posteriormente,  se  enconan  estas  dis- 
putas con  motivo  de  los  ataques  contra  los  autos  sacramentales 
y  el  drama  calderoniano,  inicîados  por  Qavîjo  y  Fajardo  en 
El  Pensador  y  secundados  por  D.  Nicolas  Morattn  con  sus 
Desenganos  al  teatro  espanol,  lograndose,  en  1765,  la  suspen-* 
sien  oficial  de  los  autos,  no  sin  que  el  genio  nadonal  herido 
protestase  por  boca  de  Romea  y  Tapia  y  por  medio  de  los  nu- 
merosos escritos  del  ingenuo  y  erudito  Nipho,  precursor  muy 
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significado  de  Bôhl  de  Faber,  que  siempre  hablô  de  él  con  gran 
carino. 

Como  vemos,  esta  série  de  polémicas  surgio  siempre  alrede- 
dor  de  la  cuestiôn  batallona  del  valor  artistico  de  nuestro  ceatro, 
y  de  la  necesidad  de  las  reglas  retôricas  inventadas  y  mante- 
nidas  por  la  preceptiva  tradicional  (}). 

Casi  siempre  la  discusiôn  verso  sobre  ejemplos  concrètes  y, 
aunque  a  veces,  por  instinto,  se  elevaron  los  defensores  de 
nuestro  teatro  a  concepciones  de  un  orden  superior,  puede  de- 
cirse  que  el  contenido  estético  de  que  estaban  faltos  sus  es- 
critos,  no  lo  adquirimos  hasta  época  posterior,  en  que  nos 
pusimos  en  contacto  con  la  ideologia  europea  y  principalmente 
alemana,  en  la  que  se  estaba  elaborando  una  estética  romàntica 
que  habîamos  practicado  aqui  tan  perfectamente. 

También  se  encuentran  antécédentes  de  la  escuela  histôrica 
entre  otros  grupos  de  historiadores  y  eruditos  del  siglo  xviii. 
Don  Gregorio  Mayans,  a  pesar  de  que  su  fisonomia  literaria  es 
la  de  un  humanista  del  Renacimiento  trasplantado  al  siglo  xviii, 
mostrô  siempre  un  constante  interés  por  nuestra  literatura  cas- 
tellana  del  siglo  de  oro  y  él  puede  decirse  que  f  ué  el  primero 
que,  con  sus  ediciones,  biograf ias  y  estudios  de  todo  género,  y, 
sobre  todo,  con  su  amor  consciente  y  profundisimo  a  nuestras 
tradiciones  culturales  y  literarias,  arrojô  la  fecunda  semilla  de 
este  cultivo  histôrico,  que  habia  de  dar  como  fruto,  en  pleno 
siglo  todavia,  el  primer  intento  Ferio  de  una  historia  de  nuestra 


0)  El  origen  renacentista  de  la  ley  de  las  unidades  ha  sido  probado 
por  Ebner:  Beiirag  su  einer  Geschichte  der  dramatxschen  Einheiten 
t;s  Italien  (Giom.  Sfor.  délia  Lett  ital,  t.  XXXIV,  pâgs.  99  y  sîgs.)  y 
por  Spingam:  A  History  of  literary  Criticistn  in  the  Renaissance,  New 
York,  1899;  debe  leerse  en  la  version  italiana,  1905,  corregida  por  el 
autor.  La  difusiôn  de  esta  doctrina  a  través  de  las  poéticas  de  los  re- 
tôricos  italianos  esta  bien  expuesta  por  RoUa  en  su  Storia  dette  Idée 
Estetiche  in  Itolia,  Torino,  1905. 
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Hteratura.  Me  refiero  a  la  obra  de  los  PP.  Mohedanos  que  no 
f ueron,  sin  embargo,  un  caso  aislado  en  la  cultura  del  siglo  xviii, 
pues  entre  el  grupo  de  jesuitas  expulsados  se  produjeron  nu- 
merosas  obras  que  contribuyeron  a  promover  y  preparar  este 
ambiente  histôrico  de  la  critica,  que  posteriormente  habia  de 
alcanzar  un  completo  desarroUo  (^). 

Otro  precursor  muy  interesante  de  los  nuevos  métodos  de 
investigaciôn,  fué  D.  Tomàs  Antonio  Sànchez,  no  solo  por  los 
elementos  inapreciables  que  aportô  al  conocimiento  de  nuestra 
literatura  médiéval,  sino  por  la  profundidad  de  su  critica,  ma- 
ravillosa  para  su  tiempo,  que  comprendiô  perfectamente  la  im- 
pondérable y  primitiva  belleza  de  nuestras  viejas  gestas,  y  que 
intentô,  acaso  por  primera  vez,  aunar  con  la  critica  literaria  el 
elemento  lingtiistico  que  tanto  se  ha  desarroUado  en  nuestros 
dias.  Posiciôn  semejante  ocupa  el  erudito  D.  Rafaël  Floranes. 

T^  publicaciôn,  en  1813,  del  Anâlisis  del  huen  gusto  aplicada 
â  las  diversiones  del  teatro,  por  D.  Jenaro  de  Figueroa,  anuncia 
la  reanudaciôn  de  las  polémicas  sobre  nuestro  teatro  y  él  es  el 
precursor  inmediato  de  Bôhl  de  Faber,  que  habia  de  sostener 
la  ûltima  y  mas  importante,  con  mucha  mayor  erudiciôn  que 
sus  antecesores,  y  con  una  superior  doctrina  estética. 


(1)  Véase  sobre  este  punto:  L'immigrasione  dei  Gesuiti  Spagnuoli 
htterati  in  Italia,  Metnoria  di  VUtorto  Clan.  Torîno,  Clausen,  1895. 
Memorlas  de  la  Academia  Real  de  Ciencias  de  Turin;  66  pâgs.  in  fol. 
(Cf.  la  interesantfsîma  recensiôn  de  Menéndez  y  Pelayo  en  Revista 
critica  de  Historia  y  Literatura,  Espaholas,  etc..  Enero  de  1896). — 
Alejandro  Gallerani  (S.  J.):  Jesuitas  expulsas  de  Espana,  literatos  en 
Italia.  Traducctôn  castellana,  Salamanca,  1897.  A  demis  de  las  biblio- 
gr^fisLS  générales  de  la  Orden,  pueden  todavfa  ser  consultadas  con  f ruto 
las  très  siguientes:  P.  Onofre  Prat  de  Saba:  Vicennalia  Sacra  Arago- 
ncnsia  sive  de  viris  Arag.  relig.  Ulustr.  etc.  Ferrariae,  1787^ — P.  Juan 
Andrés  Navarrete:  De  Viris  illustr.  in  Castella  Veteri  Soc.  Jesu  tn- 
gressis  et  in  Italia  extinctis.  Bononiae,  1793.  —  P.  Diosdado  Caballero: 
Biblioth.  Scriptor.  Soc.  J.  Supplem.  Ronue,  Boarlié,  1814. 
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Esta  polémica  (estudiada  por  Pitollet  (^)  en  un  util  y  des- 
Jabazado  libro)  ;  los  primeros  trabajos  de  Gallardo.  que  marcan 
un  nuevo  método  de  investigaciôn  que  él  habia  de  ensefiar  a 
toda  una  generaciôn  de  eruditos,  y  los  primeros  escritos  de 
Duràn,  con  quien  aparece  un  nuevo  elemento  al  discutir  y  de- 
fender  el  valor  de  la  poesia  popular,  senalan  de  un  modo  defî- 
nitivo  la  nueva  época,  en  la  que  es  figura  de  primer  orden  el 
«rudito  cuya  vida  vamos  a  estudiar  en  los  capitulos  siguientes. 


CAPITULO   PRIMERO 
(1776-1810) 

Nacimiento  de  Gallardo.  —  Primeros  anos  y  estudios  universitarios. — 
Su  vida  en  Salamanca. — Primera  formaciôn  cientifica  de  Gallardo. — 
Sus  primeros  escritos. — Expediciôn  a  Francia. — Su  nombramiento  de 
profesor  en  la  Real  Casa  de  Caballeros  pajes.— «Publicaciones  médicas 
y  eruditas. — Su  polémica  con  Garcia  Suclto. — La  guerra  de  la  Inde- 
pendencia.  —  Su  participaciôn  en  el  alzanûentc  de  Extremadura. — 
Manejos  politicos. — Convocatorîa  de  las  Cortes. 

Naciô  D.  Bartolomé  José  Galb.rdo  y  Blanco  en  la  villa  de 
Campanario  (provincia  de  Badajoz)  el  dia  13  de  Agosto  de  1776, 
:siendo  sus  padres,  Juan  Lorenzo  y  Ana  I.ucia,  unos  labradores 
bastante  pobres. 

Estudiô  las  primeras  letras,  en  dicho  pueblo,  con  el  sacerdote 
■don  Manuel  Méndez,  y  latin  con  el  excelente  preceptor  don 
Francisco  Antonio  de  la  Pena,  aprendiéndolo  maravillosamente. 


0)  C.  Pitollet:  La  querelle  caldéronienne  de  Johan  Nikolas  BôM  von 
Faher  et  José  Joaquin  de  Mora  reconstituée  d'après  des  documents  orû 
-gmaux,  Paris,  1909. 
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le  que  fué  siempre  un  motivo  de  vanidad,  de  que  hizo  alarde 
en  su  larga  vida  literaria. 

Los  padres  le  destinaron  a  la  carrera  eclesiastica  y,  con  ob- 
jeto  de  que  la  estudiase,  le  enviaron  a  Salamanca,  ai  lado  de 
don  Juan  de  Valdivia,  Freire  de  Alcantara  y  deudo  de  la  fa- 
milia.  Segun  parece,  Gallardo,  dando  muestras  ya  de  su  caracter 
independiente  y  resuelto,  debiô  de  entenderse  muy  mal  con  su 
respetable  pariente,  no  sometiéndose  a  los  deseos  de  su  familia 
y  emprendiendo  la  carrera  de  Medicina. 

En  el  Libro  de  exàmenes  de  los  estudiantes  que  han  de  pasar 
a  Facultad  Mayor,  en  el  fol.  248  vuelto,  aparece  la  siguiente 
nota:  ''Priorato  de  Magacela.  D.  Bartolomé  Gallardo,  natural 
de  la  villa  de  Campanario,  de  edad  de  15  aiios,  ojos  negros,  pelo 
castano.  23  de  Noviembre  de  1791."  C). 

En  esta  fecha  emprende  Gallardo  sus  estudios  universitarios, 
que  cursô  consecutivamente  hasta  1798.  La  simple  lectura  del 
cxpediente  universitario,  que  transcribimos  entre  los  apcndices, 
nos  muestra  el  aprovechamiento  de  Gallardo  en  esta  época,  to- 
mando  parte  activa  en  las  discusiones  y  ejercicios  de  la  Aca- 
demia  de  Medicina.  El  ano  1798  aparece  el  académico  D.  Bar- 
tolomé Gallardo  defendiendo  los  aforismos  séptimo  y  octavo 
de  la  secciôn  segunda  de  Hipôcrates. 

Probablement e  utilizaria  el  joven  estudiante,  la  ediciôn  y  tra- 
ducciôn  publicada  por  el  sabio  doctor  Piquer  y  esto  nos  expli- 
carà,  mas  adelante,  el  apasionamieiito  con  que  saliô  el  Bachiller 
de  Fômoles  a  la  defensa  de  su  valor  cientifico,  ligeramente  juz- 
gado  por  Garcia  Suelto.  Seguramente  el  nombre  de  Piquer  iba 
unido  en  el  espiritu  de  Gallardo  al  recuerdo  de  los  luminosos 
dias  de  la  mocedad  transcurridos  en  las  alegres  aulas  salnian- 
tjnas 

Tan  solo  un  incidente  turba  el  apacible  curso  de  esta  vida 


0)    Vcanse  los  apéndices. 
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escolar;  de  él  nos  queda  noticia  en  dos  instancias  dirigidas  al 
Rector  de  la  Universidad,  la  primera  pidiéndole  que  el  haber 
cursado  la  asignatura  de  Fisica  expérimental  "equivalga  al  de 
Âlgebra  que  antes  se  requeria"  y  la  segunda  acompaiiando  el 
informe  del  catedrâtico,  en  que  "afirma  y  en  caso  necesario 
jura"  que  D.  Bartolomé  Gallardo  asistiô  con  puntualidad  y 
aprovechamiento  a  su  câtedra. 

Esta  preferencia  por  las  ciencias  expérimentales,  y  esta  for- 
maciôn  primera  en  sus  métodos  de  investigaciôn,  infiuyen  in- 
dudablemente  en  el  posterior  criterio  erudito  de  Gallardo  y  en 
su  concepciôn  de  la  critica  histôrica,  estrechamente  sometida  a 
les  documentos. 

Otro  género  de  preocupaciones  amargaban  por  entonces  la 
vida  del  joven  estudiante;  primeramente  el  haberse  indispuesto 
con  su  pariente  con  motivo  de  la  elecciôn  de  carrera  y  luego  la 
muerte  de  sus  padres,  le  hizo  encontrarse  en  una  situaciôn  muy 
critica  y  casi  en  la  imposibilidad  de  seguir  residiendo  en  Sala- 
manca.  En  este  trance  le  protegio  generosamente  el  Dr.  D.  Juan 
Maria  de  Herrera,  natural  de  Caceres,  y  bibliotecario  de  la 
Universidad,  que  le  colocô  en  el  Colegio  de  San  Bartolomé,  en 
el  cual  viviô  Gallardo  hasta  su  extinciôn,  eu  el  ano  1799. 

Unos  amores  de  que  no  he  podido  averiguar  noticia  mas  con- 
creta  que  la  menciôn  que  de  ellos  hace  Dîaz  y  Pérez  en  su  bîo- 
grafia  de  Gallardo  (^),  debieron  de  iniluir  en  la  elecciôn  de 
carrera  y  en  sus  discusiones  familiares. 

No  eran  ciertamente  la  fisica  expérimental  ni  los  aforismos 
de  Hipôcrates,  la  ûnica  ocupaciôn  del  joven  extremeno,  que,  en  el 
ano  1794,  publicô  una  obrilla  titulada:  Critica  en  verso  de  una 
composicion  poética  hecha  por  dos  estudiantes  de  la  Universi- 


(^)    "...de  résultas  de  haber  refiido  con  el  objeto  de  sus  amores  vino 

a  Madrid...**. 
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dad  de  Salamanca  en  elojio  de  la  seiiora  N.  Bcta,  graziosa  de 
aquel  ieatro. 

Habla  de  este  escrito>  como  de  obra  impresa»  D.  José  S.  Fie- 
rez en  su  biografia  de  Gallardo,  diciendo  de  ella:  "la  familia 
del  autor  no  conserva  un  solo  ejemplar".  A  pesar  de  haber 
hecho  cuantos  esfuerzos  he  podido,  no  he  logrado  ver  un  ejem- 
plar  de  este  escrito,  inaccesible^  hasta  la  f  echa,  para  todos  los 
biôgrafos  de  Gallardo. 

Indudablemente,  Gallardo  se  iba  inclinando  cada  vez  mas  al 
cultivo  de  la  literatura  y,  seguramente,  su  primera  aficiôn  hacia 
la  bibliofîlia  y  la  erudiciôn,  se  debiô  a  la  influenda  del  paternal 
bibliotecario  Herrera  y  al  estudio  continue  en  la  copiosa  biblio- 
teca  del  Q)Iegio  de  San  Bartolomé,  Uena  de  preciosas  joyas  de 
nuestro  pasado  literario. 

En  este  ambiente  es  donde  se  formé  aquel  sedimento  de  es- 
paiiolismo  castizo  que  es  una  de  las  caracteristicas  esenciales 
de  la  obra  de  Gallardo,  que  subsistiô  a  pesar  de  sus  expedicio- 
nes  a  Francia  y  a  pesar  de  la  copiosisima  lectura  de  libros 
f  ranceses  que  por  esta  época  debia  de  hacer,  que,  si  bien  deci- 
dieron  en  su  ideologia  filosôiica  y  politica,  no  influyeron  lo  mas 
minimo  en  su  estilo  y  en  sus  aficiones  literarias. 

Los  Cursos  de  Condillac,  tau  difundidos  por  Espana  a  la 
sazôn,  y  las  obras  de  Voltaire,  Rousseau  y,  en  gênerai,  todo  el 
Encidopedismo  francés,  fueron  indudablemente  d  pasto  inte- 
lectual  de  Gallardo  en  estos  sus  anos  de  estudiante. 

Pronto  diô  una  muestra  de  su  temperamento  mordaz  y  so- 
carrôn  publicando,  en  1798,  "El  Soplôn  del  Diarista  de  Sala- 
manca", que,  como  su  titulo  indica,  era  una  burla  del  Diario 
que  alli  se  publicaba  entonces.  Reproduzco  en  un  apéndice  el 
tinico  numéro  que  he  logrado  leer  de  este  rarisimo  opùsculo. 

Esta  escrito  en  estilo  castizo  y  con  un  cierto  tono  charlata- 
nesco  distinto  del  que  luego  habia  de  emplear  en  sus  mejores 
obras. 
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Encontramos  en  él  una  frase  muy  significativa  :  ''Ha  de  saber 
usted,  senor  diarista,  que  por  mal  de  nuestros  pecados  ha  Uo- 
vido  sobre  nosotros  una  plaga  de  critiquîllos  descontentadizos, 
que  solo  con  haber  leido  el  Blair,  Bateux,  y  tal  cual  libreton 
f  rancés,  de  estos  que  llamamos  de  contrabando,  hienden  y  rajan, 
tiran  tajos  y  reveses  en  cualquiera  punto  de  Hteratura,  como 
asi  me  lo  quicro.  Todo  lo  muerden,  todo  lo  critiouizan.  Sobre 
que  para  estos  melindrositos  no  hay  cosa  de  provecho." 

Muchos  anos  después,  en  1835,  le  veremos  abominar  de  los 
hombres  que  se  creen  preparados  para  gobemar,  con  *'la  lec- 
tura  vaga  y  salpicada  de  algunos  publicistas  franceses,  de  quie- 
nes  han  entresacado  a  repelôn  algunas  clàusulas"  (^). 

"El  Soplôn  del  Diarista  de  Salatnanca"  Uamô  poderosamente 
la  atenciôn  del  obispo  de  aquella  diôcesis,  D.  Antonio  Tavira, 
sabio  varôn  e  ilustre  orador  sagrado  que  ocupa  un  lugar  pré- 
éminente entre  la  pléyade  de  los  que  surgieron  en  el  siglo  xviii, 
mediante  la  benéfica  reacciôn  que  produjo  el  '*Fray  Gerundio 
de  Campasas'\  Este  mismo  obispo  Tavira,  que  también  figura 
en  la  historia  del  jansenismo  espanol,  fué  uno  de  los  pocos  que 
reconocieron  el  Gobierno  intruse  del  rey  José.  Meléndez  Val- 
dés,  retirado  en  Babilafuente  y  D.  Juan  Antonio  Tavira  le  pre- 
sentaron  al  joven  escritor,  que  desde  entonces  conto  con  la 
amistad  y  la  protecciôn  del  prelado. 

Compuso  por  entonces  Gallardo  un  epigrama  (asi  lo  Uamô 
él)  en  francés,  dedicado  al  obispo  Tavira,  que  dice  asi: 

''Je  ne  suis  nullement  dévot. 
Monseigneur,  ne  vous  en  déplaise; 
Etre  profane  c'est  mon  lot: 
Ainsi,  quand  votre  main  je  baise, 


{})  En  una  carta  que  publique  con  el  titulo  de  Juicio  politico  del 
ano  1834  por  D,  Bartolomé  José  Gallardo,  Madrid,  Fortanct,  MCMXIX, 
pâg.  15. 
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Je  n'y  vois  la  main  du  Pasteur, 
y  y  vois  la  main  du  bienfaiteur"  0). 

Estos  versos,  insignîficantes  desde  el  punto  de  vista  estético, 
son  inapreciables  para  conocer  al  Gallardo  de  esta  época.  El 
pàrrafo  antes  citado  de  "£/  Soplôn*'  y  el  présente  epigrama, 
nos  muestran  que  ya  por  entonces  estaba  completamente  for- 
mada  toda  la  ideologia  de  Gallardo,  y  entre  estos  dos  polos  del 
<:asticismo  ferviente  y  de  vanos  alardes  de  impiedad,  muchas 
veces  insinceros,  veremos  desenvolverse  la  vida  futura  del  eru- 
dito  extremeno. 

Por  esta  época  y  segurameme  gracias  al  influjo  de  Tavira, 
lue  nombrado  oficial  de  la  Contaduria  de  Propios  de  Salamanca, 
<:argo  que  desempenô  hasta  1805,  ^^  Q^^  ^^  trasladô  a  Madrid. 

En  1800  publicô  en  la  misma  Salamanca,  en  la  imprenta  de 
^on  Francisco  de  Toxar,  una  correctîsima  y  castiza  version  del 
Arte  de  conservar  la  saltid  y  prolongar  la  vida  o  Tratado  de 
Higiene,  de  M.  Pressavin. 

Esta  obra  obtuvo  una  excelente  acogida,  pues  tué  reimpresa 
cl  mismo  ano  por  el  mismo  impresor,  y  en  Madrid  la  publica- 
ron,  con  algunas  adiciones  o  modificaciones,  Repullés,  en  1804. 
y  Villalpando,  en  181 9  (•). 

Estos  estudios  de  higiene  le  fueron  utiles  poco  después  a  Ga- 
llardo para  la  composiciôn  de  sus  Cotise jos  sobre  el  arte  de  la 
predtfaciôn. 

En  la  advertencia  del  traductor,  hace  constar  este  "que  ha 
puesto  algun  empeno  en  g^ardar  los  fueros  a  nuestro  idioma, 
-evitando  en  lo  posible  los  francesismos  con  que,  cerrando  los 


0)    Segûn  copia  remkida  por  D.  F.  de  Borja  Pav6a  a  La  Barrera. 

(^)  Sobre  los  escritos  de  Gallardo  que  interesan  a  la  Medicina,  véase 
<l  articulo  Literatura  médica  espanola,  por  D.  Ildefonso  Martinez,  eu 
el  Boletîn  de  Mcdicma,  Cirugia  y  Farmacra,  n.*  46,  2.*  época,  4  de  Abrfl 
4e  1852. 
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oidos  al  clamor  del  buen  gusto,  juzgan  que  le  engalanan  no 
pocos  de  nuestros  traductores  modemos'*  y  anade  mas  adelante  : 
"los  poco  versados  en  la  lectura  de  nuestros  clàsicos  autores 
castellanos  encontraran  en  esta  traduccîôn  taies  cuales  términos 
que  les  harân  torcer  el  rostro^  no  porque  son  forasteros,  sino 
porque,  si  bien  castizos,  suaves  y  enérgicos  les  seràn  quizà  poco 
familiares.  A  esta  clase  de  lectores  pido  encarecidamente  no  me 
juzguen  sin  la  compétente  informaciôn,  sino  que  consultando 
antes  el  Dicciotiario  de  la  Lengua,  me  disimulen  el  haber  que*- 
rido  una  que  otra  vez  lucir  las  galas  casi  arrinconadas  dcl  es- 
panol:  bien  es  que  he  procurado  irme  a  la  mano  en  el  uso  de 
dichos  términos,  porque  no  sembràndolos  con  pulso  y  economia, 
dan  a  la  frase,  ademas  de  oscuridad,  no  se  que  resabios  de 
af  ectada  ;  en  suma,  he  hecho  por  salir  al  pùblico,  ni  bien  vestido 
i;  la  dernière,  ni  con  goliUa, 

Ni  otros  atavios  a  la  antigua  usanza". 

Son  muy  de  notar  estas  palabras  que  muestran  una  opinion 
templada,  en  una  época  en  que  la  cuestiôn  del  neologismo  es- 
taba  a  la  orden  del  dia  y  se  dividian  los  autores  en  neologisias 
y  casticistas  intransigentes.  El  criterio  de  Gallardo,  si  bien  cas- 
ticista,  fué  siempre  amplio  y  seguro,  no  variando  nunca,  con- 
tra stando  en  esto  violentamente  con  la  conducta  de  su  amigo 
Capmany,  cuyas  antitéticas  y  extremadas  opiniones  acerca  de 
este  punto  dividen  toda  su  producciôn  literaria  en  dos  épocas 
distintas  y  bien  caracterizadas. 

En  su  version  respetô  Gallardo  la  antigua  nomenclatura  qui- 
mica,  pero  en  la  edicion  de  1819  (Madrid,  Vilklpando)  "con 
varias  notas  y  adiciones  por  un  amante  de  las  ciencias  natura- 
les",  publîcada  por  D.  Atanasio  Dâvîla,  fué  substîtuîda  por  otra 
nomenclatura  modema:  la  de  Lavoisier,  segun  creo. 

En  Diciembre  de  1801  fué  nombrado  para  que  acompafiase 
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ccmo  interprète  y  dàndosele  el  caxàcter  de  comisario.  a  la  pri- 
mera de  las  cuatro  divisiones  del  cjército  francés,  que  se  reti- 
raba  a  Francia  después  de  haber  hecho  la  guerra  a  Portugal. 
Permanecià  en  Francia  dos  meses  y  a  su  regreso  a  Salamanca 
se  ocupo  en  traducir  del  f  rancés  el  Discurso  sobre  la  conexion 
de  la  Medicina  con  las  ciencias  fisicas  y  morales,  a  sobre  los 
deberes,  caUdades  y  conocimientos  del  Médico,  de  J.  L.  Alibert, 
que  publicô  también  en  casa  de  Toxar,  en  1803. 

Gallardo  anadiô  un  Prôlogo  y  notas,  pero  no  estampé  su  nom- 
bre al  f  rente  del  libro. 

En  el  prôlogo,  de  ciertas  pretensiones  filosôficas  segun  la 
moda  del  tiempo,  advierte:  "El  hombre  debe  ser  el  blanco  de 
todas  las  ciencias  ;  el  hombre  lo  es  especialisimamente  de  la  Me- 
dicina", y  hablando  de  su  traducciôn,  dice:  "Yo  me  he  esfor- 
zado  a  seguir  el  vuelo  altanero  de  la  pluma  del  autor.  Si  no  lo 
he  conseguido,  no  se  culpe  a  nuestro  idioma  que  es  bien  notorio 
hace  grandes  ventajas  al  f  rancés,  singularmente  en  la  grandeza 
y  boato  de  la  expresiôn;  culpese,  si,  a  mis  débiles  fuerzas." 

Lo  mismo  seguirâ  pensando  y,  andando  çl  tiempo,  en  1830, 
escribe  en  los  Cuatro  palmetasos,,.,  etc.,  etc.:  ''Mil  y  mil 
plumas  parece  como  que  a  competcncia  trabajan  en  Espana  mas 
ha  de  un  siglo  en  amoldar  la  lengua  espafiola  a  la  francesa. 
iSit^[ular  empeno,  por  mi  vida!  La  lengua  ''sonora  como  la 
plata  y  grave...*'  pretenden  esclavizar  a  uno  de  los  dialectos 
mas  insignificantes  y  cacôfonos,  que  aborto  la  bella  lengua  del 
Lacio...  porque,  cierto,  comparar  con  la  castellana  la  lengua 
francesa  se  me  antoja  lo  mismo  que  comparar  con  un  ôrgano 
un  chiflo  de  castrador.'*  (*). 

En  casa  de  Toxar  habia  publicado  Gallardo  todos  sus  libros 


P)    Cuatro  palmetasas  bien  phntados,  por  el  Ddmmt  Lucas,  etc... 
Cadix,  x8ao,  p4g.  4. 
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y  en  este  mtsmo  ano  de  1803  tuvo  ocasion  de  prestar  un  buen 
servicio  a  su  amigo  y  editor. 

Era  este  hermano  politico  del  poeta  D.  José  Iglesias  de  la 
Casa  y  pensé  en  publicar  una  ediciôn  de  las  celebradas  poesias 
del  festivo  vate  salmantino,  pero  no  pudo  Uevar  a  cabo  su  in- 
tento  porque  en  24  de  Mayo  de  dicho  ano  se  ie  notificô  por  el 
Seiior  Lectoral  de  la  Santa  Iglesia  de  Salamanca,  que,  de  orden 
del  Santo  Tribunal  de  Valladolid,  suspendiese  la  tercera  ediciôn 
que  anunciaba  en  el  prôlogo  de  la  segunda  de  las  poesias  de 
Iglesias.  Ademâs  se  le  preguntaba  quién  era  el  editor  y  dueno 
de  esta  obra. 

En  semejante  trance  acudiô  Toxar  a  la  erudita  y  desenfa- 
dada  pluma  de  su  amigo  Gallardo,  quien  redactô  un  Mémorial 
en  defensa  de  las  Poesias  Pôstumas  de  D.  José  Iglesias  de  la 
Casa,  que  firmo  el  impresor  en  20  de  Octubre  de  1803  y  dirigio 
al  Santo  Tribunal  de  Valladolid.  Esta  defensa  se  iniprimiô,  para 
evitar  el  hacer  copias,  y  se  envié  un  ejemplar  de  ella  a  cada 
uno  de  los  tribunales  de  la  Inquisicién.  El  de  Salamanca  con- 
firmé la  prohibicién  de  las  poesias  y  ordenô  recoger  la  defensa. 

Segun  D.  José  S.  Fierez  en  su  ya  citada  biogtafia  sélo  se 
conservaba  de  esta  obra  un  ejemplar  en  capillas,  que  conforma 
se  iban  imprimiendo  enviaba  Gallardo  a  su  hermano  :  este  ejem* 
plar  se  lo  régalé  Gallardo  a  la  Marquesa  de  V.  (î  ?)  y  se  perdio 
después  défini tivamente  (^). 

Indudablemente  ha  debido  de  existir  otro  ejemplar,  pues 
entre  los  papeles  de  La  Barrera,  después  de  la  descripcién  bi- 
biiogrâfica  de  esta  obra,  encuéntrase  la  nota  siguiente  (')  :  "Ejem- 
plar que  acaba  de  regalarme  D.  José  M.  Asensio  y  Toledo... 


0)  Quizâ  se  refiera  Florez  a  la  condesa  de  Villamonte  y  marquesa 
viuda  de  Beljida,  que  fué  gran  amîga  de  Gallardo  y  por  cuya  causa 
tuvo  un  duelo,  como  mâs  adelante  veremos. 

(2)    V.  en  apéndice  :  Catâlogo  cronolôgico  de  los  escritos  de  Gallardo, 
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esta  encuadernado  a  la  rustica  i  no  présenta  en  manera  alguna 
senales  de  ser  el  formado  de  los  pli^os  de  capilla..." 

AdemaSy  los  Sres.  Zarco  del  Yalle  y  Sancho  Rayon  tuvieron 
cl  proyecto  de  reimprimir  este  opùsculo.  Yo  poseo  un  pli^;ue* 
cillo  en  octavo,  con  el  encabezamiento  y  un  fragmento,  que  pa- 
rece  ser  una  muestra  de  la  imprenta.  El  ejemplar  que  ellos  iban 
a  utiltzar  (quizà  el  mismo  de  La  Barrera;  se  ha  extraviado 
también,  aunque  quizà  parezca  algùn  dia  entre  los  libros  y  pa- 
peles  que  todavia  conserva  el  Sr.  Zarco  del  Valle. 

Segun  Ramirez  Deza,  Gallardo  basaba  su  defensa  ''en  que  a 
los  médicos  espirituales,  como  moralistas,  es  permitido  del  mis- 
mo modo. que  a  los  médicos  corporales  designar  las  cosas  por 
sus  propios  nombres".  A  pesar  de  esto,  Gallardo  niega  la  in- 
moralidad  de  las  poesias  de  Iglesias,  como  puede  verse  por  el 
trozo  siguiente,  en  que  después  de  citar  una  décima  del  poeta, 
afirma:  "Por  fin,  nada,  nada  tiencn  de  torpe,  lasc'vo  ni  obsceno 
I&s  poesias  del  género  amatorio,  que  se  hallan  en  e!  tomo  se- 
gundo  y  son  de  este  género  las  endechas,  lelrillas,  anacreonticas 
c  idilios  (pâgs.  233  hasta  272)." 

En  el  ano  1805  resuelve  Gallardo  pasar  a  Madrid,  donde 
ganô  por  oposiciôn  la  catedra  de  Francés  de  la  Real  Casa  de 
Pajes.  Aqui  fué  donde  trabô  amistad  con  D.  Juan  Nicasîo  Ga- 
llego,  que  era  director  de  ella  a  la  sazôn,  amistad  que  tan  util 
habia  de  série  tiempo  adelante  en  sus  luchas  polîticas  de  Câ- 
diz  0). 

Diô  Gallardo  en  este  ano  de  1806  la  primera  muestra  de  sus 
aficiones  a  los  viejos  y  raros  libros  espanoles,  reimprimiendo, 
con  un  prôlogo  firmado  con  las  iniciales  B.  J.  G.,  la  traducciôn 
del  Rapto  de  Proserpitia,  de  Qaudiano,  por  el  Dr.  D.  Francisco 
de  Faria.  Esta  ediciôn,  que  saliô  con  numerosas  erratas,  no 


0)    Véase  Biografia,  por  Ramirez  Deza. 
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todas  atribuibles,  segun  parece,  a  descuido  del  editor,  fué  du-» 
ramente  criticada  y  diô  lugar  a  una  polémica  que  inaugura  la 
série  infinita  que  habian  de  ocupar  su  larga  vida  de  escritor. 
En  los  numéros  correspondientes  a  los  dias  6,  7,  S,  g  y  lo  de 
Marzo  de  1807,  del  Diario  de  Madrid,  aparecieron  ctnco  articu- 
les de  Gallardo  con  el  tîtulo  gênerai  :  *'Al  editor  de  la  Mincrva^ 
sobre  su  critica  de  la  Proserpina  de  Claudiano,  traducida  por 
el  Dr,  F  aria*'  en  los  que  defiende  su  ediciou  y  el  valor  literario 
de  la  traducciôn  que  publicaba. 

No  he  logrado  ver  la  critica  que  motivô  esta  réplica,  en  la 
que  Gallardo  saca  a  relucir  numerosos  errores  de  interpretaciôn 
a  su  contradictor,  y  muestra  ya  un  criterio  (posteriormente  me- 
jorado,  como  veremos)  bastante  modemo  sobre  la  manera  de 
hacer  ediciones. 

Al  mismo  tiempo  que  Gallardo  publicaba  su  reimpresiôn  en 
la  imprenta  de  Repullés,  apareciô  otra  impresa  por  D.  Gabriel 
de  Sancha  y  con  un  prôlogo,  que  segun  noticias  de  La  Barrera, 
fué  escrito  por  D.  Antonio  de  Capmany  0).  ^Tendrîa  algo  que 
ver  este  en  las  criticas  a  Gallardd? 

Una  manifestaciôn  interesante  de  su  formaciôn  filosôfica,  que 
en  lo  substancial  nunca  cambiô,  nos  ofrece  Gallardo  colabo- 
rando  en  el  Diccionario  de  Medicina  y  Cirugia  del  Dr.  Ballano, 
publicado  en  Madrid  este  mismo  ano  de  1807. 

En  una  Advertencia  preliminar  enumera  Ballano  a  algunos 
dt  sus  colaboradores  y  entre  ellos  esta  ''Don  B.  J.  Gallardo, 
Catedràtico  de  los  Caballeros  Pajes  de  S.  M.,  joven  estimable 
por  sus  talentos  y  su  pluma  élégante  e  ingeniosa*'. 

Gallardo  escribiô  los  artîculos  Sensaciones  y  SentidoK,  y  se 
muestra,  siguiendo  la  moda  del  tiempo,  profundamente  sensua- 
lista  y  aunque  no  cita  a  Condillac,  si  lo  hace,  nominatim  con 
Loque  (sic)  y  Cabanis. 


W    Véase  en  los  apéndices  el  catâlogo  de  los  cscritos  de  Gallardo. 
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Ocupa  el  articule  Sensaciones  las  pâgs.  64  a  67  (t.  VII)  y 
esta  escrîto  con  bastante  elocuencia  y,  a  veces,  con  cierta  ga- 
rtuleria.  D.  Ildefonso  Martinez,  apologista  de  Gallardo,  dice 
de  él  en  1852:  "Basta  decir  que,  a  pesar  de  los  descubrimientos 
y  experimentos  fisiolôgicos,  todavia  se  puede  consultar  con  f  ruto 
dicho  articulo,  especialmente  el  anâlisis  que  hace  de  las  facul- 
tades  intelectuales  y  morales  como  resultado  de  las  sensaciones." 

Habla  primeramente  de  las  diversas  tentativas  de  la  filosofia 
para  explicar  estos  fenômenos,  y  exclama:  "Pero  mientras  la 
muchedumbre  de  discursistas  desvirtuaba  en  abortivas  creacio- 
nés  la  potencia  de  sus  cerebros-  aquellos  talentos  superiores  que 
la  naturaleza  siembra  de  largo  en  largo  espacio  en  la  inmensi- 
dad  de  los  siglos,  buscaban  la  verdad  donde  tiene  asiento,  ci* 
nientando  la  ideologia  sobre  su  ûnica  e  invariable  base,  el  cono* 
cimiento  del  cuerpo  humano",  y  agr^^a  mas  adelante:  ''Para 
gloria  de  la  Medicina  debo  decir  que  el  primero  que  redujo 
esta  ciencia  a  su  verdadera  esencia  fué  Loque,  célèbre  médico 
inglés;  y  el  que  la  ha  puesto  hoy  en  el  pie  brillante  que  la  te- 
nemos  es  el  célèbre  Cabanis,  dignisimo  profesor  de  la  Escuela 
de  Medicina  de  Paris." 

PuQtualiza  concretamente  su  sensualismo,  diciendo:  "Y,  en 
electo,  estando  el  espiritu  condenado,  digâmoslo  asi,  a  la  es- 
clavitud  del  cuerpo,  este  generalmente  le  da  la  ley,  pues  el  aima 
no  puede  formar  juicio  sino  por  el  informe  y  testimonio  de  los 
sentidos,  mediante  el  mecanismo  de  las  sensaciones." 

Fija  asi  los  fundamentos  de  la  ley  moral:  "Toda  acciôn  mo- 
ral, igualmente  que  la  acciôn  fisica,  tiene  una  proporcionada 
reacciôn  ;  por  tanto  debemos  tener  gran  interés  en  que  nuestras 
acciones  no  causen  dano  a  nuestros  semejantes,  porque  a  con- 
secuencia  de  su  reacciôn  no  pueden  menos  de  causàrnosle  a 
nosotros  mismos  por  ley  constante  establecida  por  el  Juez  Su- 
premo."  Habla,  finalmente,  de  la  pequenez  humana,  y  concluye 
diciendo:  ''No  sabemos  cômo  se  forma  un  grano  de  arena,  y 
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osamos  explicar  cômo  se  forma  un  pensamiento.  ;0  miseras 
hontinum  mentes!". 

A  una  formaciôn  filosôfica  muy  dif erente  parece  obedecer  una 
obra  que,  segùn  todos  los  indicios,  debiô  de  ser  escrita  por  Ga- 
llardo.  Trâtase  de  un  librito  primorosamente  impreso,  que  se 
titula:  Consejos  de  un  orador  evangélico  a  un  jiven  dcseoso 
de  segiiir  la  carrera  de  la  predicaciôn,  Dalos  a  lus  un  amante 
de  la  oratoria  sagrada  (Madrid,  Fuentenebro,  1807).  Es  este 
librito  de  una  rareza  extraordinaria,  hasta  el  punto  de  que  no 
hc  podido  ver  mas  ejemplar  que  el  que  posée  el  Sr.  Zarco  del 
Valle,  quien  amablemente  lo  ha  puesto  a  mi  disposiciôn.  Este 
ejemplar  fué  del  sobrino  de  Gallardo,  D.  Juan  Antonio,  a  quien 
esta  dedicado  por  D.  Bartolomé,  llevando,  ademas,  en  la  por- 
tada,  una  nota  autôgrafa  de  Gallardo  que  déclara  ser  él  mismo 
tl  amante  de  la  oratoria  a  que  en  ella  se  alude.  Es,  pues,  induda* 
ble,  que  el  editor  de  tal  obra  fué  el  gran  bibliôfilo  extremeiio, 
pero  creo  que  si  no  fué  el  autor  de  toda,  tuvo,  por  lo  menos,  gran 
parte  en  su  redacciôn.  En  la  Adveriencia  habla  el  supuesto  editor 
de  que  va  a  publicar  unax)bra  que  habia  ''entre  las  apuntaciones 
curiosas,  extractos  y  pensamientos  de  obras  utiles  que  ha  de- 
xado  a  su  fallecimiento  un  buen  patricio  que  acaban  de  perder 
las  letras"  y  se  lamenta  de  lo  malo  de  la  letra  y  de  lo  inconexo 
de  los  apuntes,  pero  **persuadidos  de  las  grandes  ventajas  que 
traeria  a  los  que  siguen  la  carrera  del  pùlpito,  concebimos  luego 
el  designio  de  darle  a  la  estampa  ;  a  cuyo  ef  ecto  hemos  zurcido 
lo  menos  torpemente  que  nos  ha  sido  posible,  los  retazos  de  que 
se  componia,  para  que  formen  un  cuerpo  de  doctrina".  Elogia 
luego  Gallardo  la  obra  con  la  misma  despreocupaciôn  con  que 
se  elogia  un  escrito  ajeno,  pero,  a  pesar  de  esto,  creo  que  la 
obra  es  suya.  Me  fundo,  dejando  aparté  el  estilo,  tan  peculiar, 
y  que  podria  explicarse  por  el  rifaci^nento  de  que  habla  el  prô- 
logo,  en  las  citas  de  autores  y  en  las  lecturas  que  esta  obra 
refleja.  En  el  apéndice  correspondiente,  extracto  ccn  amplitud 
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este  raro  lîbro  y  solo  citaré  ahora  los  pairafos  precisos  pan^ 
ccmprobar  mis  sospechas.  Al  hablar  de  los  moralistas  que  debe 
conocer  el  predicador,  dedica  atencion  muy  preferente  a  los  cas- 
teUanos:  "De  los  nue^tros  te  encargo  los  siguiente  ,.  en  quienes 
a  vuelta  de  la  sabia  doctrina  y  documemos  morales,  encon- 
traràs  esclarecidos  ejemplos  de  buen  lenguaje:  Pérez  de  Oliva,. 
Guevara,  Antonio  Pérez,  Mariana,  Saavedra.  el  sabio  portugués 
don  Francisco  Manuel,  Solis  y  el  Conde  de  Fernân  Xùnez  en 
Fu  Hombre  Prâctico," 

Al  tratar  de  los  modelos  de  oratoria  sagrada  que  ofrece  nues- 
tn*  literatura,  los  caracteriza  con  el  tino  habituai  en  Gallardo: 
"En  el  V.  Granada  notaras  una  dialéctica  severa,  gran  seso  y 
copia  de  formas  oratorias,  gran  bizarria  en  el  doniinicano  C'a- 
biera.  en  el  Ilustrisimo  Lanuza  inmensa  vnriedad  y  riqueza../' 

Habla  de  la  decadencia  de  nuestra  oratoria  y  después  de  cri» 
ticar  a  los  predicadores  gerundianos,  alaba  a  los  lestauradores 
de  la  buena  escuela:  Climent,  Bocanegra,  etc.,  y,  como  era  de 
e>perar,  siendo  este  cscrito  obra  de  Gallardo,  hace  un  calurosa 
eîogio  de  su  gran  protector,  el  obispo  Tavira:  "...y  sobre  todos 
el  Ilustrisimo  Tavira,  varon  exemplar  en  virtudes  y  doctrina^ 
que  acaba  de  fallecer  en  Salamanca".  Aconseja  al  predicador 
e!  estudio  de  la  lengua  patria:  ''Lee,  pues,  con  detenida  réfle- 
xion, anotando  siempre  las  curiosidades  que  encuentres,  los 
escritos  de  los  mas  insignes  maestros  del  idioma  espanol  :  Leôn, 
Rivadeneyra,  Sigtienza,  Marquez,  Estella  (^),  y,  sobre  todo,  bebe 
si  es  posible,  las  palabras,  los  pensamientos  y  los  afectos  a  la 
espiritual,  aguda  y  fina  Santa  Tcresa  de  Jésus,  con  cuya  con^ 
tinua  lectura  granjearà  tu  dicciôn  la  propiedad  y  pureza  de  que 
tantos  hablamos  y  tan  pocos  poseemos." 


(^)  Hay  al  margen  una  nota  autôgrafa  ck  Gallardo  que  anade  et 
ncmbre  de  Cabrera,  que  se  observarâ  no  fné  olvidado  en  la  enumeraciâ» 
do  oradores  que  antes  cîtamos. 
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La»  ideas  qtie  expont  «obrc  la  propicdad  y  la  poreza  en  d 
knguajc  son  las  habitualcs  en  Gallardo  y  du,  como  ejemplos 
comprobantes  de  algunos  casos,  libros  de  no  vulgar  amod- 
miento,  como  son  los  Desenganos  de  les  bienes  huwanos,  por  d 
d^xrtor  don  Frandsco  de  Amaya,  y  d  Arte  de  Battesteria,  de 
Alonso  Martînez  de  Espinar.  Se  encuentra  alguna  frase  que 
pudiera  parecer  escrita  de  propôsito  para  despistai-,  como  la  si- 
guicntc,  al  hablar  de  la  timidez:  "Cuando  yo  comencé  la  ca- 
rrera  del  pûlpito  era  tambicn  muy  tîraido  ;  pero  la  réflexion  me 
fué  hacicndo  perder  d  miedo  que,  por  ultinio,  ll^ué  a  sacudîr 
a  favor  de  las  rcflexiones  siguientes..."  (pâg.  42).  El  libro  es, 
en  gênerai,  muy  interesante,  siendo  a  ratos  un  nianual  de  re- 
torica  cclesiâstica,  otras  veces  un  tratado  de  moral  y  siempre 
hay  que  admirar  en  él  la  exquisita  correcciôn  del  ienguaje  y  la 
originalidad  del  conjunto.  Es  de  observar,  ademâî,  que  no  hay 
en  todo  él  un  solo  pasajc  irônico  y  que  el  espiritu  que  en  toda 
la  obra  campca  es  el  mismo,  brevemente  cxpresado  en  estas  pa- 
labras finales  de  la  Conclusién:  "Éstos,  querido  amigo  de  mî 
corazôn,  son  los  consejos  que  sobre  el  arte  de  predîcar  me  dicta 
c!  zclo  de  la  Religion  santa  que  prof  esamos  y  el  deseo  de  com- 
placerte.  Sî  con  ellos  he  acertado  a  satîsfacer  tjs  deseos  tan 
cumplidamente  como  quisiera,  procura  tu  ahora  satîsfacer  los 
mios,  que  no  son  otros  sino  que  hagas  el  debido  ttso  de  estes 
sencillos  documentes,  y  el  cielo  haga  que  tu  ministerio  flo- 
rczca  y  sea  fecundo  en  saludables  frutos,  granjeàndote  por  pre- 
mio  de  tus  sudores,  no  admiraciôn  y  aplausos  que  se  lleva  el 
viento,  sino  las  bendiciones  del  pueblo  que  hayas  instruido,  con- 
9olado  y  alimentado  con  la  palabra  de  vida.  Amén/' 

A  otra  polémica  mâs  larga  y  sonada  que  la  que  tuvo  a  causa 
de  la  reimpresiôn  del  Dr.  Faria,  arrastrô  a  Gallardo  su  natural 
satirico  y  su  amor  a  las  glorias  de  la  cultura  espaiîola. 

En  d  aflo  1808  y  con  motîvo  de  la  muerte  del  ilustre  médico 
don  José  Severo  Lôpez,  hizo  su  elogio,  que  leyô  a  la  Academia 
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de  Medicina  de  Madrid,  en  sesiôn  de  24  de  Septiembre,  don 
Tomâs  Garcia  Suelto,  discipulo  del  célèbre  doctor. 

Era  Garcia  Suelto,  aunque  algo  Hgero,  hombre  de  verdadero 
mérito  y  que  gozaba  de  una  f ama  extraordiuaria,  siendo,  a  la 
sazôn,  el  médico  de  moda  en  Madrid.  Corria,  como  dicho  pro- 
verbial entonces,  que  no  era  dama  de  buen  tono  la  que  no  ténia 
un  hijo  pestalociano,  de  galân  a  un  hûsar  y  por  médico  a  Garcia 
Suelto. 

Aparecîô  en  el  numéro  3  del  Mémorial  literario  Un  Articula 
coKmnicado  en  el  que,  bajo  el  titulo  de  Literatura  espanola. 
Critica,  se  hacia  un  juicio  del  escrito  de  Garcia  Suelto.  En  este 
articulo,  obra  de  Gallardo,  se  habla  del  Elogio,  a  vuelta  de  al- 
gunas  alabanzas,  con  un  tono  zumbôn  que  debiô  de  sacar  de 
sus  casillas  al  famoso  médico  madrileno- 

Empieza  diciendo:  "Un  buen  elogio  debe  ser  como  un  buen 
retrato",  y  luego  anade:  "Si  hubiéramos  de  dar  oîdos  a  las 
hablillas  de  algunos  censores  malcontentadizcs  y  no  benévolos,  tal 
vez...  el  héroe  esta  retratado  de  espaldas  >  e:î  traje  de  Uaneza; 
y  aûn  hay  quien  anade  que  el  retratado  es  mas  bien  el  vivo  que 
el  difunto."  Va  entresacando  rasgos  de  vanidad  personal  y  de 
presunciôn  que  hacen  del  Elogio  un  continuo  panegirico  del 
elcgiante;  defectos  de  lenguaje,  parrafos  vacios  y  farragosos, 
y  todo  esto  con  la  socarroneria  natural  de  Gallardo,  que  en  este 
escrito  muestra  ya,  casi  totalmente  formada,  la  manera  satirica 
ccn  que  después  escribiô  tanto  foUeto. 

Garcia  Suelto  se  desentendiô  de  este  ataque  alegando  que  su 
autor  no  era  médico  (;  !)  y  que  era  una  sàtira  personal.  Gallardo 
publicô  otros  dos  articulos  en  los  numéros  6  y  10  de  dicho  pe- 
riôdico,  en  forma  de  cartas,  firmadas  con  el  pseudonimo  El  Ba* 
chitter  de  Fôrnoles,  diciéndose  natural  de  Teruel  y  sobrino 
de  Piquer,  a  quien  deiîende  de  las  gratuîtas  afirmaciones  de 
Garcia  Suelto,  que,  en  la  nota  12  de  su  Elogio,  habia  dicho: 
Examinando  detenidamente  y  cotejando  todos  los  traductores 
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y  comentadores  de  Hipôcratcs,  hallo  que  la  version  latina  de 
sus  epidemias  era  la  misma  que  antes  que  él  habîa  pubHcado 
Cope;  si  su  absoluta  conformidad  en  la  construcciôn,  en  las 
palabras  y  hasta  en  la  puntuaciôn  es  casual,  es,  por  cierto,  una 
<:asualidad  increîble." 

Demostro  Gallardo  la  originalidad  de  Piquer  y  Iiace  alarde, 
-ccn  este  motivo,  de  su  ya  rara  erudiciôn,  citando  numcrosas 
versiones  del  médico  griego. 

Garcia  Suelto  le  contesto  en  el  numéro  11  del  mismo  periô- 
dico,  firmando  con  las  iniciales  F.  F.  A.,  respondiendo  dura- 
mente  a  las  pesadas  burlas  y  escamoteando  las  cuestiones  de 
«erudiciôn. 

Esta  polémica  apasiono  a  mucha  gente  y  fué  s^^ida  con 
atenciôn,  hasta  el  purito  de  que  Franceri,  médico  de  la  Real 
<3asa  y  discîpulo  de  Piquer,  quiso  conocer  a)  supuesto  sobrino 
de  su  maestro,  siendo  grandes  su  sorpresa  y  admiraciôn  cuando 
se  entero  de  que  el  Bachillcr  de  Fôrnolcs  era  Gallardo. 

Hubiera  este  replicado  a  su  vez,  y  segun  parece  ya  ténia  es- 
crito  el  articulo  (^),  de  no  haberse  interpuesto  un  grave  acon- 
tecimiento  nacional  que  suspendiô  toda  la  vida  cientifica  de 
Espana  para  lanzarla  durante  largos  anos  en  un  caos  de  guerras 
y  de  luchas  polîticas  :  me  refiero  a  la  invasion  realizada  por  las 
tropas  francesas. 

El  articulo  de  Garcia  Suelto  se  publicô  en  Mayo  de  1808  y 
el  dia  2  del  misnx)  mes  estallô,  como  es  sabîdo,  en  Madrid  el 
alzamiento  contra  los  franceses. 

Las  ideas  del  siglo  xviii,  fundâmentalmente  francesas,  ha- 
bîan  preparado  de  tal  modo  el  terrcno,  que  muchos  de  los  hom- 
bres  mas  ilustres  de  principios  del  siglo  xix  no  vacilaron  en 
tiaicionar  a  su  patria  con  tal  de  ver  implantados  los  principios 


(})    Detalks  de  esta  polémica  y  minucioso  anâlisis  de  estos  escritos 
ptteden  verse  en  el  ya  ciUdo  articulo  de  D.  Ildefonso  Martinez. 
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que  profesaban.  Esto  fué,  en  los  casos  mas  digros,  el  funda- 
mento  de  la  ideologia  afrancesada  C).  Un  libro  hay  que  puede 
ser  considerado  como  la  Biblia  de  los  af  rancesados  ;  me  refiero 
a'  Examen  de  los  delitos  de  infidelidad  a  la  Patria,  de  Reinoso. 
Allî  se  refieren,  con  gran  copia  de  erudiciôn  y  datos,  los  moti- 
vos  que  les  impulsaron  a  seguîr  al  invasor  y  en  eî  fondo  se 
trata  de  probar  que  su  infidelidad  fué  a  la  dinastia  no  a  la  pa- 
tria y  que,  en  muchos  casos,  f  ueron  obligados  por  f  uerza  mayor. 
Hoy  dia,  que  vemos  desde  lejos  las  cosas  y  sin  el  laudable  apa- 
sionamiento  de  entonces,  no  se  puede  menos  de  reconocer  que 
entre  los  afrancesados  militaron  grandes  figuras  de  nuestra  bis- 
toria  cultural  y  literaria  y  que,  en  realidad,  tan  afrancesados 
estaban  los  libérales  de  Câdiz  como  los  cortesanos  del  rey  José. 

Para  entender  bien  la  guerra  de  la  Independencia  hay  que 
considerarla  como  una  guerra  religiosa  y  de  ideas  en  la  que  el 
pueblo  y  el  clero  defienden  la  tradiciôn  nacional.  Se  dibujan  ya 
en  dla  los  dos  grandes  partidos  que  habian  de  ma:itener  la  gue- 
rra civil,  y,  en  realidad,  el  grupo  afrancesado  es  el  mas  audaz 
y  decidido  en  su  Hberalismo  y  los  libérales  patriotas  de  Câdiz, 
vienen  a  constituir  un  grupo  ecléctico  o  lazo  de  union  entre 
ambos  bandos  y  al  acabar  la  guerra  contra  el  invasor  tienen 
<iue  abandonar  este  papel  y  emprender  la  lucha  contra  el  grupo 
tradicionalista,  que  era  la  mayoria  de  la  nacion. 

Gallardo,  que  en  uno  de  sus  escritos  posteriores  hizo  trizas  la 
obra  de  Reinoso,  a  pesar  de  sus  ideas  filosôficas  y  politicas,  for- 
madas,  como  hemos  visto,  a  la  f  rancesa,  no  vacilô  un  momento  y 
se  uniô  decididamente  a  los  defensores  de  la  independencia 
patria.  Presenciô  y  quizà,  dada  su  prisa  en  huir,  participé  en  el 
alzamiento  del  2  de  Mayo.  El  6  del  mismo  mes  partie  para 
Fxtremadura,  soliviantada  ya  por  el  aviso  del  alcalde  de  Môs- 
toles,  y  en  donde,  segûn  parece,  contribuyô  al  levantamiento 


(})    Véase:  Méndez  Bejarano:  Historia  politica  de  los  afrancesados. 
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contra  los  franceses.  Desde  Campanario,  su  pueblo  natal,  pasô 
a  Badajoz  a  ofrecerse  a  la  Junta  de  Extremadura,  que  le  comi- 
sionô,  en  union  de!  licenciado  D.  José  Salustîano  de  Caceres, 
para  fomentar  la  insurrecciôn  en  los  pueblos  de  la  provincia. 

Sabido  es  que,  en  los  primeros  momentos,  la  actuaciôn  de 
las  autoridades  espanolas,  en  Madrid  y  en  casi  todas  las  pro- 
vincias,  fué  encaminada  a  sofocar  los  alzamientos  populares, 
s!endo  varios  los  gobernadores  que,  por  esta  causa,  perederon 
a  manos  de  la  irritada  muchedumbre.  La  muerte  del  Marqués 
del  Socorro,  en  Cadiz,  a  quien  atravesé  de  una  estocada  un 
gran  amigo  suyo,  cuando  le  conducian  a  la  horca,  para  librarle 
de  tal  af  renta,  compendia  con  su  grandeza  trâgica,  todos  los 
horrores  con  que  se  desencadenaron  por  Espana  las  iras  del 
pcpulacho  amotinado  (^). 

Un  incidente  cualquiera,  a  veces  puéril,  bastaba  para  dar  la 
senal  de  alarma.  Asi  ocurriô  en  Badajoz,  ?n  donde  por  vez  pri- 
mera en  su  vida,  oyô  Gallardo  los  bramidos  de  la  multitud  irri- 
tada contra  él.  Hallàbase  Gallardo  en  Bad^ijoz  alojado,  a  causa 
dt  la  aglomeraciôn  de  f  orasteros,  en  el  convento  de  San  Fran- 
cisco, cuando  el  capitân  gênerai,  Conde  de  la  Torre  del  Fresno, 
que  primeramente  habîa  favorecido  la  sublevaciôn,  intenté  re- 
primirla  para  obedecer  las  ôrdenes  recibîdas  de  Madrid.  Con 
este  objeto  el  oidor  de  Caceres,  D.  Vicente  Garcia  Cavero,  en- 
carcelô  a  muchos  individuos  dispuestos  al  alzamiento  y  entre 
ellos  a  Gallardo,  a  quien  para  ello  sacô  viclentamente  del  con- 
vento. Al  dîa  siguiente,  30  de  Mayo  y  festividad  de  San  Fer- 
nando, faabia  ordenado  el  gobernador  que  no  se  hiciese  la  salva 


(*)  Véase  para  todo  este  periodo  de  la  vida  de  Gallardo  :  la  Biografia 
de  Gallardo  por  Ramîrez  Deza;  Historia  del  levaniamiento,  guerra  y 
revoîuciôn  de  Espana,  por  el  conde  de  Toreno,  especialmente  el  libro 
tercero  y  Extremadura  en  la  guerra  de  la  Independencia,  por  R.  Gômez 
Villafranca. 
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de  costumbre  ni  se  enarbolase  la  bandera  La  gente  lo  notô  y 
se  aglomerô  alborotada  en  la  muralla,  doiide  una  mujer  arre- 
batô  una  mecha  de  manos  de  un  artillero  y  prendiô  f  uego  a  un 
canon.  Dispararon  inmediatamente  los  otros  y  esta  f  ué  la  senal 
de  la  sublevaciôn,  desparramândose  la  muchedumbre  por  toda 
la  ciudad  al  grito  de  "î  Viva  Fernando  VIT  y  mueran  los  frah- 
ceses  !".  Los  mas  absurdos  rumores  de  traiciôn  corrian  de  boca 
en  boca,  llevando  la  alarma  a  todos  y  el  miedo  a},  pusilânime 
Torre  del  Fresno,  que  intenté  fugarse  por  la  puertà  de  la  po- 
blaciôn  que  da  al  Guadiana,  sîendo  sorprendido  y  asesinado  por 
eî  pueblo.  Desbordado  totalmente  el  popuîacho,  dio  muerte  a 
varias  otras  personas  de  calidad,  arrastrando  sus  citerpos  por 
las  calles  de  la  ciudad,  y  al  pasar  ante  la  càrcel  donde  estaba 
cncerrado  Gallardo,  un  energumeno  de  aquéllos  diô  la  voz  de 
"lal  traidor  que  esta  en  la  carcel  y  se  sacô  dei  convento  de  San 
Francisco!".  En  este  trance  se  encontraba  nuestro  patriota, 
cuando  el  futuro  diputado  D.  José  Maria  Calatrava,  acompa- 
îîado  de  otras  personas,  acudiô  a  la  carcel  y  librô  a  Gallardo 
de  horrorosa  muerte. 

0 

A  partir  de  este  momento  se  inicia  la  carrera  polîtica  de  Ga- 
llardo, siendo  un  periodo  bastante  obscuro  de  su  biograf  ia  este 
que  transcurre  hasta  que  empieza  en  Cadiz  de  nuevo  su  ruidosa 
hctuaciôn.  Y  de  seguro  en  estos  meses  trabajô  activîsimamente 
Gallardo  en  las  intrigas  politicas  de  entonces,  aunque  él  siempre 
le  negô,  observando  una  gran  réserva  al  hablar  de  esta  época 
de  su  vida. 

Comisionado  por  la  Junta  de  Badajoz,  asistio  a  la  derrota 
de  Medellîn  (28  de  Marzo  de  1809),  estuvo  luego  en  Sevilla  y 
después  regresô  a  Talavera  "con  el  objeto  ostensible"  (Rami- 
rez  Deza)  de  saber  el  resultado  de  la  batalla  alli  librada. 

Todas  estas  andanzas  y  viajes  a  través  de  Extremadura,  no 
obedecîan,  a  mi  entcnder,  a  otra  causa  que  a  los  manejos  poli- 
ticos  del  Conde  de  Montijo,  de  quien  era  factotum  y  sccretario 
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Gallardo.  Aparece  ahora  por  vez  primera  este  curioso  perso- 
naje,  que  représenté  papeles  tan  importantes  eiï  la  vida  polîtica 
del  primer  tercio  del  siglo  xix  C)  y  que  ♦anto  ha  de  influir, 
ccmo  veremos,  en  la  vida  de  Gallardo, 

La  francmasoneria,  que,  como  es  sabidr ,  apare-re  en  Espana 
por  vez  primera  en  el  reinado  de  Fernando  VI  (*),  inicia  su 
renacimiento  en  nuestra  patria  a  partir  de  la  guerra  de  la  In- 
dependencia.  Entre  los  franceses  primero  y  luego  entre  los 
afrancesados,  se  fundan  logias,  y  cuando  llegan  estas  a  su  apo- 
geo  es  en  el  perîodo  de  la  reacciôn  absolutista  de  1814  a  1820. 

Hacia  mediados  de  1816,  Uegô  a  ser  jefe  de  la  masonerîa  es- 
panola  el  Conde  de  Montijo,  capitân  gênerai  de  Granada  a  la 
sazôn.  En  las  Memorias  de  Van-Halen,  tan  interesantes  como 
documento  de  época,  aunque  algo  fantâsticas,  aparece  el  Conde 
protegiendo  a  los  conspiradores  que  luego  habîan  de  preparar 
el  alzamiento  de  Torrijos. 

En  esta  época  de  1809  a  1810  andaba  Montijo  vîajando  por 
Extremadura,  muy  ocupado  en  conspirar  para  ver  de  intervenir 
en  el  gobierno  de  la  Junta  Suprema.  i  Serî?  aventurado  suponer 
que  el  futuro  jefe  de  la  masonerîa  y  feallardo,  futuro  fundador 
de  la  sociedad  sécréta  de  Los  Comuneros,  no  echaron.  cuando 
menos,  la  semilla  de  alguna  organizaciôn  sécréta  ?  Tenîa  ya  bien 
cobrada  su  fama  de  conspirador  el  antiguo  tio  Pedro  del  motîn 
de  Aranjuez,  y  a  lo  que  parece  tal  ocupaciôn  constituîa  para 
Cl  un  déporte  que  no  abandonô  en  su  vida. 

Estaba  dividîdo  el  criterio  de  los  personajes  polîticos  en  el 
ano  1809  acerca  de  la  conducta  que  debia  observar  la  Junta  Cen- 
tral. Unos,  como  Jovellanos,  pensaban  que  debîan  convocarse 


0)  No  hay,  que  sepamos,  iina  mcnografia  dedicada  a  estudiar  a 
Montijo  y  es  lâstima,  pues  seg^uramente  aclararia  muchos  puntos  hoy 
ot)scuros  de  nuestra  historia  contemporânea. 

(*)  Véase:  Historia  de  las  sociedades  sécrétas  en  Espana,  por  don 
Vicente  de  la  Ftiente. 
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Certes;  otros,  como  el  viejo  Conde  de  Florîdablanca,  se  opo- 
nian  a  cualquier  reforma  y,  en  cambio,  algunos  individuos  de 
ideas  avanzadas  querian  aprovechar  el  podcr  de  la  Junta  para 
introducir  modificaciones  libérales  en  la  organizaciôn  del  Reino, 
taies  como  la  libertad  de  imprenta  y  otras  medidas,  que  poco  a 
poco  y  a  partir  de  la  muerte  de  Floridablanca,  f  ué  concediendo 
la  Junta,  aunque  muy  despacio  para  la  prisa  de  muchos,  que 
por  este  motivo  conspiraban  para  acelerar  la  marcha  de  los 
acontecimientos. 

En  el  libro  noveno  de  su  Historia,  habla  Toreno  de  estos  su- 
cesos  con  su  habituai  y  nervioso  estilo:  ''Centellearon  chispas 
de  conjuraciôn  en  Granada,  a  donde  el  de  Monlijo,  teniendo 
parciales,  habia  acudido  para  ensenorearse  de  la  ciudad.  Acom- 
panôle  en  su  viaje  el  gênerai  inglés  Doyle  ;  y  el  Conde,  atizador 
siempre  oculto  de  asonadas,  moviô  el  i6  de  Abril  un  alboroto, 
en  que  corrieron  las  autoridades  inminente  peligrc.  La  pérdida 
de  estas  hubiera  sido  cierta  si  el  de  Montijo  al  Uegar  el  lance 
ne  desmayase,  segun  su  costumbre,  temiendo  ponerse  a  la  ca- 
beza  de  un  regimiento  ganado  en  f avor  suyo  y  de  U  plèbe  amo- 
tinada  (^).  La  Junta  Provincial,  habiendo  \uelto  del  sobresalto, 
recobrô  su  ascendiente  y  prendiô  a  los  principales  instigadores. 
Mal  lo  hubiera  pasado  su  encubierto  jef  e,  si,  a  ruegos  de  Doyle, 
a  quien  escudaba  el  nombre  de  inglés,  no  se  le  hribiese  soltado 
con  tal  de  que  se  alejara  de  la  ciudad.  Paso  el  Conde  a  Sanlùcar 
de  Barrameda  y  no  renunciô  ni  a  sus  enredos  ni  a  sus  tra- 
mas" (*).  Tuvo  también  que  luchar  la  Junta  Central  con  los  celos 
y  competencias  de  las  Provinciales  que,  a  veces,  usurparon  f  un- 
ciones  de  notoria  importancia.  Esto  ocurriô  con  la  de  Extre- 
madura,  en  la  cual  debia  de  influir  Gallardo.  Asi  narra  Toreno 


0)  Este  es,  probablemente,  el  primer  pronunciamiento  de  nuestra 
historia  polîtica  conteii]porànea.'iHasta  en  esto  se  encuentra  en  germen 
en  este  periodo  todo  nuestro  siglo  xix  ! 

(?)    Pâg.  199  de  la  éd.  de  Rivadeneyra. 
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este  suceso:  "La  provincial  de  Sevilla  nunca  olvidaba  sus  prî- 
njeros  celos  y  rivalidades  y  la  de  Extremadura,  antes  mas  quieta, 
moviôse  0)  al  ver  que  sy  territorio  quedaba  en  descubicrto  con 
la  ida  de  los  ingleses,  de  cuya  retirada  echaba  la  culpa  a  la 
Central.  Asî  fué  que,  sin  contar  con  el  Gobierno  Supremo,  por 
SI,  diô  pasos  para  que  Lord  Wellington  mudase  de  resoluciôn, 
y  diôlos  por  el  conducto  del  Conde  de  Montîjo,  que,  en  fus 
persecuciones  y  vagancia,  habîa  de  Sanlùcar  pasado  a  Extre- 
madura" (*). 

Se  viô  mezclado  Gallardo  por  este  tiempo  en  una  de  las  in- 
trigas  del  de  Montijo,  y  a  causa  de  ello  sufriô  su  primera  pri- 
siôn  politica. 

En  el  Correo  politico  y  tnilitar  de  Côrdoha,  periôdico  que  se 
publicaba  en  esta  ciudad  por  los  anos  1810,  181 1  y  1812,  en  el 
numéro  del  19,  de  Agosto  de  1810,  se  publico  una  carta  de  Cap- 
nîany,  interceptada  por  los  f ranceses  y  fechada  en  Cadiz  a  5  de 
Julio,  dirigida  a  D.  Anselmo  Rodrîguez  de  Rivas,  en  la  que  se 
lee  el  siguiente  pàrrafo:  "el  pobre  Gallardo,  por  quien  me  pre- 
gunta  usted,  hace  dîas  que  fué  preso  por  el  Gobierno  y  Uevado 
a  la  cârcel  con  gran  aparato  de  tropa.  No  se  sabe  a  punto  fijo 
la  causa,  pero  se  présume  si  sera  por  su  intima  conexiôn  con 
el  revoltoso  Conde  de  Montijo,  que  anda  vagando  por  Extre- 
madura". 

Deseoso,  sin  duda,  de  conocer  algûn  detalle  de  este  extraôo 
suceso,  debiô  de  preguntar  Ramîrez  Deza  acerca  de  él  a  Ga- 
llardo, ya  viejo.  Yo  he  encontrado  entre  las  carta«  de  Gallardo 
que  se  conservan  en  la.  Biblioteca  Nacional,  una  fechada  en 
21  de  Diciembre  de  1845  y  dirigida  a  dicho  senor,  en  que  le 
dice:  "Sobre  esta  aventura  de  qe  usted  me  pregunta,  respondo 
qe  esa  es  historia  larga,  qwanto  pesada  fué  para  mî.  Baste  dezir 


P)    êNo  influirîan  en  este  cambio  las  idas  y  vcnidas  de  Gallardo, 
inspirado  por  Montijo? 
P)    Ibidem,  pâg.  227. 
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à  V.  qe  fué  un  embolismo  politico-galante,  enredado  entre  el 
ilustre  cordobés  Antonio  Aguilar  (hermano  del  Ramonzito  qe 
ahî  vive  y  bebe),  su  pariente  Cascamienti  (}),  qe  era  entonzes 
Présidente  de  la  Rejenzia  del  Qintilla,  i  la  condesa  de  Montijo 
à  qien  obseqiaba  Antonio;  para  sorprender-me  la  correspondent 
sisL  del  Conde  de  Montijo  i  la  qe  su  hermansi  Gabriela  mali- 
ziaban  qe  tenîa  conmigo  para  liar-me,  liar-la,  i  ver  si  compro- 
metia  al  Conde,*' 

En  el  Diccionario  crUico-burlesco  alude  también  Gallardo  a 
esto;  dice  en  el  artîculo  Alta-policia  (pâg.  7,  i*  éd.):  "Hai 
alguna  persona,  que  merced  à  algun  manto  de  seda  que  rugiô 
de  por  medio,  da  en  fâcha  à  algun  mandarin;  como  si  dixé- 
ramos  à  algun  régente  que  fué.  Aqui  de  la  alta-policia."  En 
un  ejemplar,  que  contiene  anotaciones  autôgrafas  de  Gallardo, 
comenta  este  al  margen:  "La  Montijo  con  îdea  de  comprometer 
a  su  marido  interceptaba  su  correspondencii  con  Gallardo",  y 
en  otra  nota  explica  la  alusion  al  régente  declarando  su  nom- 
bre: "Castanos". 

No  hemos  podido  averiguar  nada  nias  de  este  suceso  tan  si- 
biliticamente  narrado  por  Gallardo,  pero  esto  mismo  autoriza 
todas  las  sospechas  antes  expuestas  .y  viene  a  atunentar  los  in- 
dicios,  demostrando  la  intimidad  de  Gallardo  y  Montijo,  que 
atribuyen  al  erudito  extremeno  uno  de  los  interesantes  foUetos 
del  intrigante  conde. 

Me  refiero  al  célèbre  Manifiesto  de  lo  que  no  ha  hecho  el 
Conde  de  Montijo,  en  el  que  intenta  este  disculparse  de  las 
muchas  acusaciones  que  se  le  hacian.  Indicaremos  a  continua- 
ci6n  los  asuntos  principales  de  que  trata  siguiendo  los  epigrafes 
del  libro:  "No  tuve  parte  en  la  muerte  de  Solano"  (*);  "Hice 
levantar  el  primer  sitio  de  Zaragoza";  "En  Granada  corté  la 


0)    Casi  ininteiigible. 

{?)    Refiérese  al  asesxnato  del  gobemador  mîlitar  de  Câdiz,  de  que 
ya  hablé  en  otro  lugar. 
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revolncion  en  Encro  de  1809";  "Nunca  he  sido  contrario  a  la» 
Cortcs"  ;  "Injusticia  con  que  se  me  ha  tachado  de  escandalo- 
so";  "Algunos  han  tomado  mi  nombre  o  Je  amigos  mios"; 
"No  he  vagado  por  Extremadura"  y  asi  continua  justifican- 
dose  en  una  porciôn  de  cuestiones. 

Por  lo  que  hemos  visto  en  paginas  anteriores,  algonas  de  estas 
ncgaciones  son  completamente  falsas.  Las  intimas  relaciones  de 
Gallardo  con  Montijo  y  la  manera  de  estar  redactado  el  foUcto, 
me  hacen  sospechar  muy  vehementcmente  que  cl  verdadero 
autor  de  él  fué  Gallardo. 

Un  indicio,  muy  elocuente,  vicne  a  corroborar  estas  sospe- 
chas.  Se  recordarâ  el  f  ragmento  de  carta  de  Capmany  que  he- 
mos citado  anteriormente  ;  pues  bien,  esto  que  es  insignificante 
comparado  con  la  gravedad  énorme  de  las  demâs  acusaciones» 
esta  también  recogido  en  este  escrito. 

Dice  el  Conde  en  el  folleto:  "Muy  bastarda  dcbe  créer  Cap- 
many mi  amistad  cuando  no  sabiendo  a  que  atribuir  la  prisiôn 
del  patriota  Grallardo,  présume  sea  por  tener  întîma  conexiôn 
conmigo,  como  si  el  ser  amigo  mîo  bastara  para  perder  a  cual- 
quier  hombre  de  bien." 

^No  se  ve  aqui  la  mano  de  Gallardo,  lo  bastante  amigo  de 
Capmany  para  no  darle  una  réplica  mas  fnerte  y  lo  bastante 
vanidoso  para  propinarse  esos  calîficativos? 

En  cuanto  a  la  veracidad  de  las  afirmaciones  del  folleto,  puede 
Jtizgarse  por  los  hechos  que  conocemos. 

Una  investigaciôn  detenida  en  las  numerosas  y  rarîsîmas  pu- 
blicaciones  politicas  de  la  época,  completarîa  los  datos  que  te- 
nemos  acerca  de  las  relaciones  de  Montijo  y  Gallardo  y  acla- 
raria  la  historia  de  estos  misteriosos  y  sugestivos  anos  de  la 
vida  de  nuestro  erudito. 

La  réunion  de  las  Cortes  en  Septiembre  de  1810  y  la  estancia 
en  Cadiz  con  todos  los  elementos  que  las  acompafian,  abre  un 
nuevo  c  înteresante  momento  en  la  vida  de  Gallardo- 
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CAPITULO  II 

La  Regencia  y  la  conyocatoria  de  Cortes. — Criterio  de  ios  tradiciona- 
listas  espafioles  mantenido  por  el  obispo  de  Orcnse.— *Reuniôa  de  las 
Cortes. — ^Aspecto  de  Câdiz  en  aquellos  dias.— Gallardo,  bibliotecario 
de  las  Cortes. — Su  Apologia  de  las  Palos, — Celcbridad  de  Gallardo. 
— El  Diccionario  rasonado  man%al  y  el  Diccionario  critico-burUsco, 
— Knîdoso  proceso  de  Gallardo  y  empeiiadisimas  disputas  que  pro* 
mueve. — Colaboraciôn  de  Gallardo  en  algun  pcriôdico  de  la  época. — 
Traslado  a  Madrid  de  la  Regencia  y  de  las  Cortes.  —  Amores  de 
Gallardo. 


La  responsabilidad  inmensa  que  pesaba  sobre  Ios  hombres  de 
la  Regencia  y  las  discusiones  empenadisitnas  que  dividian  a  sus 
miembros  en  diversas  cuestiones  esenciales  para  la  vida  nacio- 
nal»  bizo  pensar  a  machos  en  la  necesidad  de  convocar  Cortes. 

El  obispo  de  Orense,  D-  Pedro  de  Quevedo  y  Quintano,  man- 
tenia  con  un  tesôn  inquebrantable  las  mismas  opiniones  consig- 
nadas  en  la  violenta  repuisa  con  que  acogîô  la  invitaciôn  f ran- 
cesa  de  asistir  a  las  Cortes  de  Bayona,  que  le  habian  valido  una 
popularidad  énorme  entre  todos  Ios  patriclas  de  la  Naciôn. 

La  ausencia  del  Rey,  a  quien  correspondia  convocar  las  Cor- 
tes, y  la  invasion  militar,  que  impedia  la  asistencia  de  Ios  re- 
présentantes gcnuinos  de  las  provincias,  eran  las  dos  grandes 
dificultades  que  se  oponian  a  la  réunion  (^). 

Pero  el  clamor  popular  por  las  Cortes  era  unanime  y  el  obispo 
de  Orense,  después  de  muchas  dispu^s,  entre  ellas  una  violen- 
tîsima  con  el  que  después  habia  de  ser  conde  de  Toreno  (*), 


Q}    Véaae  L6pez  Aydillo:  El  Obispo  de  Orense  eu  la  Regencia  del 
ëèm  49/a.— Madrid.  1918- 
P)    Toreno:  Historia,  etc.,  pags.  371-72  (éd.  Rivadeneyra). 
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tavo  que  céder.  Entonces  se  planteô  la  cuestiôn  de  cômo  se  iban 
a  convocar,  dada  la  anormal  situacion  de  la  Naciôn,  que  oblî- 
gaba  a  que  la  mayoria  de  los  diputados  hubiesen  de  ser  su- 
plentes.  También  andaban  divididas  las  opinîones  acerca  de  si 
debian  reunirse  o  no  los  antiguos  Estamentos  o  Brazos  del 
Reino;  triunfô  por  fin  el  partido  de  una  sola  Camara  y  triun- 
fan  en  todo  los  innovadores,  con  el  voto  trscrito  en  contra  del 
pbispo  de  Orense,  y  no  sin  que  en  el  fonde  de  infinitas  concien- 
cias  quedase  el  resquemor  por  aquellas  ilegalidades  y  por  aquella 
falta  de  respeto  a  la  tradiciôn  nacional. 

Reunense  por  fin  las  Cortes  en  24  de  Septiembre  de  1810,  y 
este  acontecimiento  es  acogido  por  el  pueblo  con  un  jûbilo  rui- 
doso  e  infantil  (^).  Càntase  por  todo  Cadiz  el  himno,  a  cuyos 
sones  se  han  trasladado  los  diputados  depde  la  îglesia  donde 
juraron  el  cargo  hasta  el  teatro  de  la  Villa,  en  donde  celebraràn 
sus  sesiones. 

Los  siguientes  malos  versos  muestran  bien  a  las  claras  cômc 
el  pueblo  creîa  de  buena  fe  que  estas  reformas  y  novedades 
iban  a  ser  la  panacea  de  todos  sus  maies: 

Del  tiempo  borrascoso 
Que  Espafia  esta  sufriendo 
Va  el  horizonte  viendo 
Alguna  claridad; 
La  aurora  son  las  Cortes 
Que  con  sabios  vocales 
Remediarân  los  maies 
Dândonos  libertad  ('). 


0)    Véase  :  Adolf  o  de  Castro  :  Câdis  en  la  guerra  de  la  Independencia. 

(')  Véase:  Marcha  de  las  Cortes  de  Câdis  q^e  se  han  de  celebrar 
en  la  Real  Isla  de  Leân  en  él  corriente  ano  de  1810,  Compuesta  letra  y 
mûsica  por  D,  R,  B,,  impresa  en  Câdis  por  D.  Nicolas  Gâtnes  de  Re» 
quena,  6  hjs.  en  8.*. 
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El  primer  acto  de  las  Cortes  fue  declarar  que  en  ellas  residia 
la  soberania  nacional  y  obligar  a  los  reg.ntes  (représentantes 
de  la  autoridad  real)  a  prestar  el  jura  mémo  de  obediencia.  Hi- 
ciéronlo  éstos  tnenos  el  obispo  de  Orcnse,  que  pidiô  aclaraciones 
9  este  juramento,  dîciendo  que  ténia  dos  sentidos:  i.®,  Que  la 
Nacion  con  su  Rey  es  verdaderamente  sober^.na;  2.®,  Que  lo  es 
con  independencia  de  él  y  es  soberana  de  su  mismo  soberano. 
El  régente  Lardîzâbal,  en  un  célèbre  Manifiesto,  esoribe  :  "Dixo 
que  lo  primero  reconocerîa  y  juraria  desde  luego;  lo  segundo, 
nunca",  y  anade:  "Un  individuo  de  las  Cortes  (y  no  un  cual- 
Quiera  o  un  adocenado,  sino  uno  de  los  mas  principales),  se  em- 
penô  en  persuadir  al  sefior  obispo  que  el  sentido  sano  que  él 
daba  al  juramento  era  el  mismo  que  intcntaban  las  Cortes... 
Nunca  pudo  conseguir  que  las  Cortes  se  le  dixeran,  ni  mani- 
festaran  el  sentido  en  que  querian  que  jurara,  y  se  cerraron  en 
decir  que  jurara  lisa  y  llanamente"  (^). 

.  Estos  escrûpulos  y  estos  vicios  de  origen  con  que,  en  con- 
cepto  de  muchos,  nacian  las  Cortes,  nos  explican  bien  la  division 
^pasionada  que  vamos  a  presenciar  entre  los  polîticos  de  Cadi:? 
y  el  ambiente  de  lucha  en  que  se  incuba  toda  una  literatura  de 
periôdicos  y  foUetos  satîricos,  en  la  que  représenta  un  princi- 
palisimo  papel  el  erudito  extremeno  cuya  vida  estudiamos. 
.  El  aspecto  que  entonces  prescntaba  la  lella  ciudad  de  Cadiz 
era  animado  y  pintoresco  sobremanera  (*).  Como  dice  Lardi- 
iâbal,  habîa  alli  "un  grande  numéro  de  forasteros  europeos  y 
provincianos  que  de  Madrid  y  difercntes  parajes  del  Reino  ha- 


.  (})    Manifiesto  que  présenta  a  la  Naciôn  el  consejero  de  Bstado  don 
Miguel  de  Lardisâbal  y  Uribe.  (Viéase  la  Bibliogtaf ia.) 

(>)  Un  bello  cuadro  de  Câdiz  durante  el  sitio  nos  ofrece  Galdôs  en 
Si!  episodio  Cddis,  cuyos  datos  estan  tornades  de  Alcali  Galîano  en 
9tts  Recuerdos  de  un  anciano,  y  de  Adolfo  de  Castro  en  su  obra  ya 
cîtada. 
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bian  ido  a  Sevilla,  y  de  alli  y  de  otras  pattes  haban  seguido  al 
olor  del  Gobierno,  y  se  reunieron  en  Cad»".  Unos,  mcapaces 
de  emponar  las  armas  ;  otros,  huyendo  del  inTasor  y  de  las  mo* 
lestias  de  la  gucrra;  un  verdadero  tropel  de  pretendientes,  le- 
guleyos,  pisaverdes  y  patriotas,  pululaba  pcr  las  calles  de  Cidiz, 
chismorreando  en  los  corrillos  de  la  calle  Ancha,  c(Mnentando 
las  sesiones  de  Cortes  y  surtiendo  con  sus  bablillas  a  los  nume- 
rosos  perîodicos  que  al  calor  de  la  libertad  de  imprenta  nacie* 
ron  bien  pronto. 

Trasladôse  Gallardo,  como  todo  el  munao,  ante  el  avance  de 
las  tropas  francesas,  de  Sevilla  a  Cadiz,  no  sin  que  antes  le 
ccurrîese  en  la  ciudad  del  Betis  un  desagradable  contratiempo 
literario,  que  habia  de  influir  podercâamente  en  su^  futuros  es- 
critos  y  en  sus  posteriores  odios  y  amistades. 

Nombrado  Quintana  jefe  de  la  secretaria  gênerai  dé  la  Junta 
Suprema,  y  encargado  de  redactar  su«  célèbres  manifiestos.  cuyo 
estilo  e  imperfecciones  le  habian  de  acarrear  Is^s  burlas  del  atra- 
bTliario  Capmany  (^),  viôse  obligado,  por  causa  de  sus  muchas 


0)  Es  interesante  esta  polémica  entre  Capmaiiy  y  Quintana  para  la 
historia  de  los  estudios  Hngûîsticos  en  Espana,  porque  todos  los  que 
en  ella  intervienen  tratan  de  la  entonces  tan  debatida  cuestiôn  del  pu- 
risme. Despréndense,  ademâs,  de  ella,  datos  cuiiosos  todavia  no  utili- 
zados  por  los  criticos  y  bidgrafos  de  Quintana.  No  trataremos  este 
puntOt  que  se  sale  de  nuestro  plan,  pero  a  continuacién  dtamos  todos 
los  rarisimos  folletos  que  sobre  este  asunto  conocemos: 

Caria  de  un  huen  patriota  que  réside  disimulaào  en  Sevilla.  escrita  a 
un  antiguo  amigo  suyo,  domicUiado  hoy  en  Câdis.  Fecha  iS  de  Maya 
de  1811,  Càdiz,  Imp.  Real. — 14  pâgs.  en  4.*. — Es  de  Capmany  contra 
Quintana. 

Bosquejo  de  una  critica  a  la  carfa  de  un  buen  patriota  que  réside  di' 
s'.muladamente  en  Sevilla,  Cadiz,  181 1.  Parece  ser  que  fué  eserito  por 
don  Jerônimo  de  la  Escosura,  ayudado,  probablmcnte,  por  Quintana. 

Caria  del  Maestro  de  Escueh  de  Pâlopos  al  buen  patriota  di3immlad& 
en  Sevilla,  gramâtico  por  excelencia  e  ineans<U>ie  critieo  de  proclamar. 
Cadiz,  181 1.  Se  atribuye  a  Martinez  de  la  Rosa. 
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octipaciones,  a  encargar  a  D.  Isidoro  Antil!6n«  a  D.  José  Maria 
Blanco  (Blanco  Whtte)  y  a  D-  Alberto  Lisia  el  manejo  y  la 
direcciôn  del  Semanario  patriôtico,  que  habia  fondado  en  Ma- 
drid en  1808,  rnuy  acredhado  a  la  sazôn. 

Designado  Gallardo  para  colaborar  en  d  periôdico,  escribî6 
un  articulo  que  no  gustô  y  que  fué  rechaxado  por'sus  compa* 
fieros  de  redacciôn.  Alcali  Galiano,  que  no.;  ha  conservado  la 
noticia  de  tal  suceso,  expresa  muy  bien  cuanta  y  aiin  duradera 
fué  la  ira  del  poco  paciente  bibliôfilo:  "No  eran  prendas  del' 
asi  maltratado  escritor  ni  la  modestia  ni  el  sufrimiento,  como* 
hubo  de  probarlo  en  una  larga  carrera  prolongada  hasta  dias 
poco  remotos  del  présente  ;  carrera  que  fué  una  perpétua  guerra 
en  que  él,  agresor  a  menudo,  se  viô  al  fin  ob'igado  a  def  enderse 
y  recibiô  mas  heridas  que  llevô,  haciendo  poco  daiio  con  sus 
armas,  aonque  procurô  afilarlas  todo  cuanto  cabe  en  lo  posible 
las  puntas,  y  aun  untarselas  con  veneno.  Gallardo  jure  odio 
acerbo  a  la  pandilla  de  Quintana  y  al  que  era  de  ella  cabeza,  lo- 
cual,  no  obstante,  se  allegô  a  la  bandera  reformadora,  pero 
como  queriendo  formar  en  ella  un  tercio  o  escuadrôn  aparté^ 
senalado  por  extremarse  en  la  osadia"  (^). 

Asi  narra  este  incidente  Alcalà  Galiano,  pero  no  dice  la  par* 
ticipaciôn  que  tuvo  Gallardo  en  la  primera  época  del  Semanaria 
patriôtico,  o  sea  durante  el  primer  tiimestie  que  se  publicô  en 


w 

Carta  segunda  del  Buen  patriota  disimulado  en  Sevilla  a  un  amigo  suyo- 
domicilîado  en  Càdig.  Su  fecha,  20  de  Junio  de  i8ji.  Câdiz.  En  la  Imp. 
Real,  181 1.— 9  pâgs.  en  4.*^ — ^De  Capmany  contra  Quintana. 

Conttsiacién  de  D,  Manuel  José  Quintana  a  los  rumores  y  criticar 
que  se  han  esparcido  contra  il  estos  dias,  Câdiz,  181 1. 

También  Gallardo  tomô  parte  en  estas  barlas  al  estilo  de  Quintana: 
el  articulo  Fortuna  (pâg.  46,  i.*  éd.)  del  Diccionario  critico-burUsco  e» 
un  violento  ataque  contra  una  de  las  proclamas  redactadas  por  el  grao 
poeta. 

0)    Recuerdos.,.,  pag.  188. 
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Madrid.  Una  hoja  en  folio,  existente  entrt  les  papeles  que 
fneron  de  D.  Alberto  Lista,  que  publico  D.  Manuel  Gômez 
Imaz  (^)  y  que  reproducimos  entre  los  apéndices,  viene  a  dar 
niucha  luz  en  esta  cuestiôn.  Contiene  esta  hoja  un  balance  o 
liquidaciôn  de  cuentas  del  primer  trimestre  del  periôdico,  fe- 
chado  en  Sevilla  a  30  de  Mayo  de  1809  y  fiimado:  "Recitimos: 
Antillôn. — Gallardo. — Blanco."  A  la  vuelta  de  la  hoja  se  lee  la 
siguienta  nota  escrita  toda  y  fîrmada  por  Gallardo:  "No  ha- 
iJàndome  en  disposiciôn  de  seguir  la  empresa  del  Semanario 
Patriôtico,  alzo  con  esta  fecha  mano  de  ella.  Sevilla  fecha  ut 
supra.  B.  J.  Gallardo." 

Bien  pudiera  haber  sido  el  motivo  de  la  separaciôn  la  no 
publicaciôn  de  algun  articulo  de  Gallardo,  como  indica  Galiano, 
pero  bastan  para  explicar  la  desavenencia  los  caractères,  tan 
irascibles  y  testarudos,  de  estos  très  hombres  de  tan  interesante 
vida  y  que  tanto  influyeron,  por  motivos  bien  distintos,  en  la 
cultura  de  su  tiempo. 

La  época  de  estancia  en  Cadiz  fué  decisiva  en  la  vida  de 
Gallardo,  y  durante  ella,  principalmente,  sf:  labrô  su  fama  de 
libéral  exaltado,  volteriano  y  enemigo  rabicso  de  la  fe.  El  medio 
que  entonces  se  respiraba  en  Cadiz  era  el  adecuado  para  un 
temperamento  agresivo  y  luchador  como  el  suyo. 

Poco  después  de  reunidas  las  Cortes  pbnteô  Argiielles  la 
cuestiôn  de  la  libertad  de  imprenta,  que,  aunque  de  hecho  exis- 
tîa,  era  menester  concéder  legalmente-  Apoyôla  D.  Evaristo 
Castro  (*),  y  se  nombrô  una  Comisiôn  que  el  14  de  Octubre 
présenté  ya  su  informe.  Fué  este  uno  de  los  mas  ruîdosos  y 
renidos  de;bates  de  las  Cortes,  intervinienio  en  él  las  grandes 
figuras  de  aquel  Parlamento:  Argiielles,  Munoz  Torrero,  Ni- 


,    {})    Los  periôdicos  durante  la  guerra  de  la  Independencia,  pâg.  264. 
P)    Véase  para  toda  esta  cuestiôn,  P.  Vélez:  Apologia  del  Altar, 
pâg.  107  y  sigs. 
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casio  Gallego,  el  americano  Mejia,  gran  aniigo  de  Gallardo,  y 
otros  muchos,  en  cuyos  discursos  se  nota,  a  la  par  que  un  gran 
entusiasmo,  el  temor  de  que  esta  libertad  dejase  puerta  abierta 
a  los  calumniadores  y  maldicientes.  Por  fin,  el  19  de  Octubre 
se  aprobô  el  primer  articulo  y  el  5  de  Noviembre  quedaron 
aprobados  los  restantes.  Por  esta  ley  se  r?conoce  la  libertad 
absoluta  de  escribir  e  imprimir  en  materids  politicas;  se  créa 
una  Junta  Suprema  para  los  delitos  de  imprenta  3^  se  concède 
a  los  Ordinarios  diocesanos  la  censura  sobre  materias  eclesiâs- 
ticas. 

Al  amparo  de  esta  libertad  se  publica  en  Càdiz  una  cantidad 
inmensa  de  folletos  y  periôdicos  de  las  mas  diversas  tendencias 
y  opiniones,  y  se  abre  un  ancho  campo  al  caràcter  batallador 
de  Gallardo. 

Esta  libertad  de  expresiôn  pronto  pareciô  molesta  a  muchos 
diputados.  En  el  numéro  XXXIX  de  El  Conciso  apareciô  un 
articulo  bastante  violento  donde  se  ridiculizaba  al  diputado 
Villanueva  y  se  tergiversaban  sus  palabras.  Con  este  motivo  se 
produjo  un  ruidoso  incidente  y  una  polémica  entre  periôdicos, 
que  pronto  trasccndiô  hasta  las  Cortes  misnas.  El  Observador, 
del  7  de  Noviembre,  combate  duramente  lai  articulo  y,  final- 
mente,  en  el  extracto  de  la  sesiôn  dcl  mismo  dîa  hecho  por  el 
propio  Conciso  se  leen  los  sîguienles  pârrafos:  "Un  diputado 
clérigo  dijo  que  la  proposiciôn  de  El  Coiiciso  era  una  blasfe- 
mia;  otro  que  era  una  herejia;  otro  pidiô  que  se  prohibiese  d 
papel,  a  lo  que  contestaron  algunos  que  estaba  decretada  la  liber- 
tad de  imprenta;  otro  que  se  hacia  necesarlo  el  periôdico  de 
Cortes,  a  lo  que  contesté  el  S.  Oliveros  que  ya  estaba  formado 
cl.  plan  y  para  darse  cuenta." 

iQné  periôdico  era  este  que  proyectaban  las  Cortes  para  que 
sus  palabras  no  f  uesen  f  alseadas  y  a  quién  se  le  habia  ocurrido 
esta  idea? 

Por  lo  que  he  podido  averiguar,  f  uc  Gallardo  el  primero  que 
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pensô  en  tal  cosa  y  hasta  ofredô  sus  5ervi<:ios  al  Congreso  con 
ese  fin.  Al  menos  ésto  se  deduce  de  los  siguientes  datos  que 
sobre  este  asunto  he  podido  reunir. 

En  II  de  Octubre  (1808)  publicô  El  Observador  la  siguiente 
cotida:  ''Se  présenté  por  el  Duque  del  Inlantado  un  proyecto 
sobre  la  libertad  de  la  Prensa  y  otro  de  D,  Bartolomé  Gatlardo, 
acerca  del  periôdico  de  Cortes",  y  en  El  Conciso,  del  mismo 
dia  se  lee:  "Se  présenta  a  las  Certes  un  plan  de  D.  Bartolomé 
Ccllardo  sobre  el  periôdico  de  Cartes  y  se  posé  a  la  conùsiôn 
^orrespondiente.  " 

En  el  mes  siguiente  es  cuando  las  Cortes  decidieron  sobre 
este  asunto.  Asi  lo  refiere  El  Observador:  "11  de  Noviembre: 
Presentôse  el  proyecto  de  la  Connsiôn  s  »bre  el  Diario  de 
Certes..,  El  diputado  de  Extremadnra,  Mdrtinez,  présenté  una 
propuesta  de  D.  Gregorio  Azaola  y  D.  Bartolomé  Gallardo,  que 
ofrecian  imprimirle  de  su  cuenta,  dand>  de  cida  numéro 
300  ejemplares  al  Congreso,  y  exponian  que  siendo  de  cargo 
del  Gobiemo,  sucederia  lo  que  con  la  Garcia,  cuyos  productos 
apenas  cubren  los  gastos.  El  americano  Mcrales  pretendiô  que 
nadie  debia  escribir  los  hechos  del  Congreso,  sino  él  mismo, 
ûnico  medio  de  asegurar  la  exactitud-  Apoy.'^rcnlo  Leiva,  Golfîn 
_y  otros;  mas  Mexia  y  Gallego  observaron  que  esto  destruirîa 
la  libertad  concedida  a  la  Prensa." 

El  Conciso  es  mas  concluyente:  "Se  volô  que  la  publicaciôn 
del  periôdico  se  hiciese  de  cuenta  de  las  Cortes,  y  no  por  em- 
presa  de  persona  particular.  Se  aprobô  el  p/cyecto  de  la  Comi- 
siôn  y  se  resolvîô  que  los  manuscntcs  del  redactor  sean  revi- 
sados  por  aquélla  antes  de  su  publicaciôn." 

Esta  debiô  ser  la  primera  tentativa  de  Gullardo  para  lograr 
xoi  puesto  oficial  en  las  Cortes.  Como  neceritasen  estas  una  bi- 
Idioteca  para  ilustrar  sus  discusiones,  encargaron  a  Gallardo  la 
iormaciôn  de  una,  logrando  este  reunir,  en  una  ciudad  sitiada 
y  en  pocos  meses,  mas  de  10.000  volitmene;,  lo  que  le  valiô  la 
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admiradon  y  el  elogio  de  los  diputados,  que  le  nombraron»  mas 
addante,  bibliotecario  de  las  Coites. 

En  el  mes  de  Febrero  escribiô  Gallardo  un  foUeto  que  le 
granjeô  inmensa  fama  y  que  es»  sin  disputa,  uno  de  los  mejores 
«pie  salieron  de  su  pluma. 

Me  refiero  a  su  Apologia  de  los  palos,  cscrito  chistosisimo. 
SI  se  tienen  en  cuenta  los  antécédentes  quj  le  originaron. 

Residia  por  entonces  en  Cadiz  el  caballero  D.  Lorenzo  Calvo 
d«>.  Rozas,  que  habia  formado,  con  Jovellauos,  parte  de  la  Junta 
Central,  en  la  que  defendiô  las  doctrinas  mds  radicales  y  avan- 
zadas,  y,  como  intendente  del  Ejército  de  Aragon,  habia  figu- 
rado  en  la  primera  defensa  de  Zaragoza  y  segun  muchos  habia 
sido  el  factotum  y  consejero  de  Palafox  Q), 

Era  el  tal  intendente,  hombre  soberbio  y  poco  sufrido  y  tan 
jactancioso  que  se  gloriaba  de  poder  présenter  "diez  mil  testi- 
gos  que  han  oido  el  silbido  de  las  balas  y  ia  explosion  de  las 
granadas  y  bombas  que  le  han  caido  a  los  pies  algunas  docenas 
de  veces  ;  y  que  le  han  visto  con  la  espada  er  la  mano,  a  pocos 
pasos  de  los  enemigos,  animando  al  Puetlo  y  a  la  tropa  que 
defendia  Zaragoza  en  su  primer  sitio".  Cor/io  Gallardo  excla- 
maba,  con  razôn:  "jNo  se  puede  liacer  ni  tkcir  mas!". 

Cuando  f  ué  obligada  a  disolverse  la  Junta  Central,  sus  miem- 
bros  se  dispersaron  para  evitar  persecucicnes,  teniendo  Calvo 
de  Rozas  la  mala  fortuna  de  no  poder  huir,  por  lo  que  estuvo 
encarcelado  hasta  que,  constituida  la  Regencia  y  convocadas 
las  Cortes,  fué  puesto  en  libertad.  AprovechoFe  inmediatamente 
de  ella  para  publicar  un  folleto  titulado  :  Reglamento  que  diô  al 
Consejo  interino  de  Regencia  la  Suprema  Junta  Central,  en 

Q)  Es  ioteresante  sobretnanera  la  figura  de  Caho  de  Rozas  para  el 
coaodinieiito  intîmo  de  esta  época.  Public6  numerosos  foUetos  defen- 
diendo  su  actuaciôn  politica  y  diô  lugar  a  otra  série  de  escritos  de  sus 
contradictores  y  enemigos.  No  transcribo  aqui  la  numerosa  bibliografia 
<iae  sobre  esto  he  reunido  y  que  piensc  utîlizar  en  una  semblanza  de 
tan  curioso  persoaaje. 
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que  desahogabà  toda  su  bilis,  pues  saliô  df!  la  prîsiôn,  segùn 
cuenta  Gallardo,  "ciego  de  rabia  y  como  toio  agarrochado  (dî- 
gamos),  saltando  barreras  y  matando  la  gente".  En  su  folleto 
ataca  a  diestro  y  siniestro  a  todos  los  que  él  crée  enemigos 
suyos,  pero  muy  especialmente  al  marqués  de  la  Romana  y  al 
conde  de  Montijo.  Saliô  a  la  defensa  de-  Marqués  un  tal 
J.  Amsô,  con  un  papel  titulado:  Ob^ervactones  sobre  el  libelo 
publkado  por  D.  Lorenzo  Calvo  de'Rozas.  El  autor  de  este 
escrito,  encubierto  con  tal  anagrama,  era  el  teniente  coronel  de 
AnîUerîa  D.  Jbaquîn  de  Osma,  gran  amigo  y  favorecido  de 
Romana.  Este  folleto  no  es  un  ataque  a  Calvo  de  Rozas,  sine 
un  panegirico  del  Marqués,  pero  asi  y  todo  sacô  de  sus  casillas 
ai  amargado  exintendente  que,  sin  respetar  el  fallecimîento  de 
Romana  ocurrido  por  aquellos  dîas,  contesté  a  Osma  con  un 
furioso  libelo  que  firmô  con  el  pseudônîmc  de  L.  Carcaxada, 
y  que  titulô:  Fe  de  erratas  que  deberd  anadirse  à  las  observa- 
ciones  o  libelo  que  con  este  tîtulo  ha  publicado  el  supuesto  y 
disfrazado  /.  Amsô, 

Gallardo  se  burla  donosamente  de  este  folleto:  "Aquî  es 
donde  el  impertérrito  D.  Lorenzo,  de  embozado  a  embozado, 
se  las  tira  de  fuerte  con  J.  Amsô,  arrojândoselas  si  arrojôselas, 
basta  darle  con  vaina  y  todo.  ;  Que  de  estocadas  me  le  planta 
unas  abaxo!  iqué  de  golpes  me  le  endereza  unas  arriba!...  Por 
Dios  juro  que  si  juega  la  espada  como  la  pluma,  no  digo  yo  a 
"pocos  pasos",  como  en  Zaragoza,  sino  a  cien  léguas  es  hom- 
bre  para  desafîar  à  los  f  ranceses  todos  cuantos  sou  y  han  sido 
desde  los  doze  pares!".  Verdaderos  horrores  decia  de  Osma  el 
escrito  de  Calvo;  le  Uama  embustero,  calumniador  y  mercena- 
no;  le  dice  que  es  hombre  que  no  entiende  de  nada  y  "después 
le  planta  los  dos  adjetivillos,  dice  Gallardo,  de  triste  Militar  y 
de  perverso  ciudadano.  Pero  el  donayre  esta  en  que  todos  estas 
galantertas  se  las  chanta  usando  (son  palabras  de  L.  Carca- 
xada) de  la  moderaciôn  que  J.  Amsô  desconoce". 


GALLARDO  Y  LA  CRItICA  D£  SU  TIEMPO  257 


Osma  no  contcstô  a  taies  insultos  con  la  pluma  sino  con  el 
garrote,  pero  oigamos  a  Gallardo  ifferir  el  îance: 

''De  divertir  melancolias  y  desechar  mohina  volvia  de  paseo 
tma  tarde  (sabado  i6  del  corriente)  (^)  el  valetudinario  don 
Lorenzo  Calvo  de  Rozas,  acompafiado  de  un  don  Tal  de  Me- 
neses;  quando  al  avistar  por  la  calle  del  Veedor,  la  al^fre 
plaza  de  aquel  bendito  Santo  abogado  de  las  cosas  perdidas 
(San  Antonio  por  si  nos  oye  algun  profane);  cata  que  sale  de 
tm  zaguân,  armado  de  un  robusto  bastôn,  un  Caballero  con 
espada  de  grana  al  pecho,  Oiicial  de  Artilleria,  y  à  su  lado  un 
Xef  e  Superior  de  la  misma  arma  (no  bastôn)  ;  el  quai  Caballero 
Oficial  del  palo,  emparejando  con  el  Ex-Central  sobredicho,  le 
apostrofô  en  esta  brève  salutaciôn:  ^Me  conoce  Vd?  Mirôle 
el  enfermizo  con  desatentados  ojos,  y  al  contestar  Uanamente: 
me  parece  que  si  (palabras  terminantes),  sin  que  mis  cumpli- 
mientos  mediasen  del  sano  al  doliente,  el  armado  enarbolô  el 
garrote  y  apuntando  al  desarmado  le  descargo  tan  crudo  golpe 
sobre  lo  alto  de  su  persona,  que  sin  ser  poderoso  a  sostenerse 
diô  con  su  pobre  humanidad  en  tierra." 

"El  Meneses,  que  noto  este  exabrupto  y  el  enérgico  lenguaje 
de  acciôn  que  gastaba  el  Artillero,  tratô  de  atajarle  la  palabra 
arrojândose  à  quitarle  el  instrumente..." 

"La  Guardia  Uega...,  y  encontre  à  mi  Teniente  Coronel  (que 
este  era  el  apaleante)  el  quai  con  silogismos  en  bérbara  estaba 
empenado  en  probar  à  su  antagonista  Calvo  que  Osma  es  un 
ûlegre  Militar  y  buen  Ciudadano..." 

''En  esto  volviô  Calvo  en  su  paroxismo,  y  al  sentirse  con 
un  xeme  de  cabeza  rota  y  una  mano  lisiada  (que  por  f  ortuna 
es  la  izquierda)  prorrumpiô  en  aquellas  interjecciones  fuertes 
a  que  en  taies  casos  provoca  la  justida  y  la  debilidad...  El 
ArtsOero  fué  arrestado  à  su  casa-cuartel  ;  y  d  descalabrado,  i 

O    Gallardo  escriUa  este  en  Febrero  de  1811. 

MâmÊt  Hiê^mmifUi,'^^.  17 
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SU  casa-posada  ;  con  lo  quai  todo  aquel  torbellino  de  gente  desa- 
pareciô  como  humo." 

Este  acontecimiento  fué  la  comidilla,  durante  muchos  dias, 
de  los  desocupados  de  los  corrillos  de  la  calle  Ancha,  y  como 
al  poco  tiempo  publicase  Gallardo  su  Apologia  de  los  polos 
dados  al  Excmo.  Sr,  D.  Lorenso  Calvo  (de  donde  son  lo^  tro- 
zos  citados),  corrio  este  folleto  de  mano  en  mano,  celebrândose 
la  gracia  con  que  el  agudo  extremeno  se  burlaba  de  los  dos 
antagonistas. 

Nadie  noté  entonces  y  nadie,  que  yo  sepa,  ha  observado  pos- 
teriormente,  el  objeto  verdadero  de  este  opusculo,  que  solo  pa- 
rece  escrito  para  lucir  el  ingenio  de  su  autor  y  proporcionar 
un  rato  de  risa. 

El  cuidado  con  que  Gallardo,  al  extractar  el  primer  folleto 
de  Calvo,  pasa  por  alto  los  ataques  al  conde  de  Montijo  y  pro- 
cura detenerse  en  los  que  se  hacian  al  marqués  de  la  Romana, 
es,  para  mi,  seâal  évidente  de  que  este  escrito  se  hizo  para  des- 
pistar  la  curiosidad  publica  y  lanzar  la  atenciôn  hacia  otro 
lado.  Asi  como  Romana  se  procurô  un  defensor  en  Osma,  que 
lo  hizo  con  tal  torpeza  que  diô  lugar  a  que  Calvo  de  Rozas 
repitiese  en  su  respuesta,  corregidos  y  aumentados»  los  ataques 
al  Marqués,  Montijo  debiô  de  acudir  a  su  antiguo  amigo 
Gallardo,  y  este,  con  gran  habilidad,  aprovechô  ei  Incidente  de 
la  paliza,  divulgàndolo  urbi  et  orbe  en  su  Apologia  y  fijando 
la  atenciôn  de  la  gente  sobre  él. 

£1  folleto  esta  muy  castizamente  escrito  y  plagado  de  chistes 
ingeniosos.  Es  imposible  jugar  mas  con  las  idèas  y  con  los  vo- 
cablos  ni  decir  mas  agudezas  a  proposito  de  una  paliza. 

Al  hablar  del  escrito  de  Osma,  dîce,  preparando  el  terreno 
para  ott-os  chistes:  '-teniendo  la  precauciôn  de  no  echar  de  un 
envite  todo  el  juego,  antes  bien  se  reservô  para  lugar  y  coyun- 
tura  un  triunfo  recio  de  bastos  con  que  arrastrar  de  firme" 
(pagina  8). 
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Una  muestra  de  su  estilo,  en  el  tono  caricatureâco  y  de  hur- 
las, nos  ofrecen  los  siguientes  pirraf os  que  escribe  a  continua- 
don  del  relato  del  apaleamiento  :  '^Ahora,  pues*  hemos  quedado 
solos,  quisiera  yo,  para  alivio  de  mis  entranas,  que  mis  lectores 
me  permitiesen  ante  todo  hacer  un  apôstrofe  (figura  à  que  soy 
algo  tentado)  al  brazo  de  apaleadnr  de  mi  Teniente-Coronel... 
Y  digo  asî  : 

"iOh  tu,  brazo  secular  y  furibundo,  descendiente  sin  duda 
del  arremangado  brazo  del  fiero  garamanta  Pentapolin;  tu, 
brazo  de  hierro  que  por  lo  duro  ères  tan  digno  de  un  rebenque 
6  rustico  zurriago  como  del  bastôn  de  Central  ;  tu,  en  fiu,  que 
con  tu  largura  y  cuatro  palmos  de  garrote  alcanzas  adonde  no 
alcanza  la  razôn  ni  las  razones  de  tu  due&o!  Suelta  ese  arma 
grosera,  y  estime  atento,  mientras  te  digo  a  lo  menos  que  si 
ccmo  soy  un  triste  Licenciado,  fuese  un  Rey  de  corona  y  cetro, 
al  momento  te  mandaba  enbalsamar  y  te  guindaba  con  garrote 
y  todo  en  lo  mas  eminente  del  lugar  consabido  y  con  una  ro* 
tulata  pinjante  que  en  brève  plazo  recordase  el  proceso  de  tus 
hazanas  (si  es  que  otras  bas  hecho)  para  que  de  labio  en  labio 
se  transfiriese  tu  memoria  hasta  las  ultimas  generaciones  del 
mundo"  (pag.  i6). 

La  Apologia  fué  el  principio  de  la  cdebridad  de  Gallardo. 
En  sus  Recuerdos  (pàg.  169),  al  enumerar  los  b'teratos  célè- 
bres de  entonces,  nos  dice  Alcala  Galiano  de  él:  "con  un  lindo 
y  chistosisimo  folleto  habia  cobrado  crédito  de  los  mas  altos, 
que  sostuvo  entre  lo  gênerai  de  los  jueces,  pero  no  entre  los 
mejores,  con  su  Diccionario  criHcO'burlesco*\ 

Llegamos,  por  fin,  a  la  obra  mas  famosa  de  Gallardo  y  si  no, 
ciertamente,  la  mejor,  la  ûnica  por  la  que  es  conbcido  de  mu- 
chos,  que  apirecian  solo  por  esto,  parcialmente,  su  fisonomia 
moral  y  literaria. 

Fué,  sin  disputa,  el  libro  mas  celebrado  y  discutido  de  cuan- 
tos  se  publicaron  en  la  época  de  las  G>rtes. 
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Los  enemigos  de  las  innovaciones  que  llevaban  a  cabo  las 
Cortes,  produjeron,  aprovechandose  de  la  libertad  de  imprenta, 
una  inmensa  literatura  satirica  contra  los  libérales  y  apologé- 
tica  de  los  antiguos  usos  y  costumbres.  Descuellan  entre  ella» 
por  su  valor  cientifico,  muy  superior  al  literario,  las  Carias  de 
un  filôsofo  rancio,  que,  con  gran  contentatniento  de  sus  par- 
ciales,  publicaba  el  P.  Alvarado. 

Ya  el  titulo  nos  esta  indicando  que  todas  las  perniciosas  re- 
formas se  atribuyen  a  los  resultados  de  la  filosofia  del  siglo 
anterior  y,  en  ef ecto,  con  este  nombre  de  filôsofos,  que  llegô  a 
ser  asi  un  estigma,  zaherian  a  los  libérales  sus  enemigos  mas 
cncamizados. 

:Inspifado  en  el  mismo  tema  saliô,  hacia  mediados  del 
af&o  iSzi,  un  folleto  de  22  paginas»  en  4.^»  tîtulador  Diccionario 
rauonado  manual  para  inteligencia  de  ciertos  escritores  que  por 
equwocaciân  kan  nacido  en  Espana,  Obra  utU  y  necesaria  en 
nuestros  dias  (*). 

Era  este  escrito,  segun  juicio  de  Alcala  Galiano  (^),  "una 
sâtira  de  los  ref  ormadores,  siempre  acre  ô  amarga,  por  lo  comun 
necia  é  injusta;  pero  en  algunas  ocasiones  no  falta  de  ingenio 
ô  chiste,  y  hasta  en  uno  û  otro  caso  no  ajena  de  justicia". 

El  tal  folleto  tuvo  éxito  énorme  entre  los  tradicionalistas, 
hasta  el  punto  de  ser  menester  otra  ediciôn  en  el  mismo  ano 
"auf9ientada  en  màs  de  cmcuenta  voces  y  una  receta  eficacisima 
para  ntatar  insecfos  filosâficos"-  Como  se  ve,  el  tema  principal 
sigue  siendo  los  filôsofos  (es  decir,  los  libérales).  En  el  Diccio^ 


0)  Véas«  sobre  esta  larga  oiestîéii  :  A.  de  Castro  :  Câdis  en  tiem^o, 
etcétera,  pâgs.  120  y  sigs.— P.  Vêlez  :  Apologxa  del  altar,  t.  I,  pâgs.  134 
y  sigs.  —  Menéndez  y  Pelayo:  Historia  de  los  heterodoxos,  t  III. — 
Ninguno  trae  compléta  la  complîcadisima  bibliograffa  de  estas  polê- 
micas. 

(*)    Recuerdos,  pâg.~i87. 
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nario  se  define  la  filosofia:  'Xiencia  del  charlatanismo»  ô  sea 
fluxo  de  hablar  de  todo  sin  entender  de  nada"  ;  la  democrada 
es:  ''espede  de  guarda-ropa  en  donde  se  amontonan  confusa- 
mente  médias,  polainas,  botas  y  zapatos,  calzones  y  diupas, 
dialecos  y  pantalones,  con  f  raques  y  levitas  y  chaquetas^  casa- 
cas,  sortûes  y  uniformes,  capas,  capotes  y  ridiculos,  sombreros 
redondos  y  tricornios,  manteos  y  unos  monstruos  de  la  natu- 
raleza  que  se  llaman  abates". 

Cosmopolita:  ''El  que  sin  ser  moro  ni  cristiano,  francés  ni 
espanol,  es  del  que  le  paga." 

Finalmente  acusa  a  los  libérales  de  créer  que  el  aima  es  ''un 
huesecillo  ô  temilla  que  hay  en  el  cerebro,  6  segun  otros  en  el 
diafragma,  colocado  asi  como  el  palitroquillo  que  9e  pone  den- 
tro  de  los  violines". 

Alcalâ  Galiano  cuenta  muy  bien  d  efecto  que  taies  burlas 
hîderon  entre  los  libérales  y  la  resoluciôn  que  tomaron:  "EUo 
es  que  picô  à  sus  adversarios,  decidiéndose  desde  luego  entre 
éstos  que  era  indispensable  dar  las  tornas  â  tal  agresor.  y  ha- 
cerlo  con  armas  iguales  â  las  por  él  empleadas.  Lo  mas  singular 
es  que  fuese  sefialado,  como  por  elecciôn,  aunque  no  hecha  por 
vias  notorias,  évidente,  d  campeôn  de  los  libérales  à  quien  to* 
caba  entrar  en  batalla,  y,  segun  se  suponia,  sin  consentirse  en 
dlo  dudas,  derribar  y  aniquilar  al  osado  paladin  de  los  ser- 
viles"  0). 

Las  notorias  aptitudes  de  Gallardo  para  tal  empresa  y  la 
fama  considérable  que  desde  la  Apologia  de  los  polos  gozaba 
en  Càdiz,  hideron  que  todos  los  ojos  se  fijasen  en  él,  y  él  fué 
el  nombrado  para  escribir  la  respuesta. 

Puso,  pues,  manos  a  la  obra  y  después  de  astsorado  en  la 


0)    Recuerdos...f  p&g.  187. 
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parte  teolôgico-dogmâtica  por  el  diputado  Navas  {^),  canônigo, 
de  San  Isidro  de  Madrid  y  catedrâtico  que  habb  sido  en  el 
Burgo  de  Osma,  présenté  a  sus  atnigos  los  originales  del  Dic- 
cîonario  Crltico-Burlesco  del  que  se  titula  rasonado  nuinuaL.., 

•  ■ 

etcétera. 

Discutieron  los  amigos  de  Gallardo  algunos  de  los  articulos 
del  Diccionario,  que,  después  de  varias  modifîcaciones»  fué  en- 
tregado  a  la  imprenta. 

Demorôse  durante  varios  mese:^  la  publicaciôn  del  librô,  a 
causa,  segun  parece,  de  que  Gallardo  esperaba  a  ser  antes  nom- 
brado  bibliotecario  de  las  Cortes,  y  Uenos  de  impaciencia  sus 
enemigos  por  conocer  el  contenido,  lograron  (probablemente  los 
redactores  de  El  Censor)  hacerse  con  un  ejemplar  de  capillas 
y  publicaron  un  foUeto  denunciando  el  non  nato  libro  (^).  Acu- 
saban  a  Gallardo  de  faltar  a  la  Icy  de  Imprenta,  le  llamaban 
libertino  y  hereje  y  aluden  a  algunas  de  las  frases  que  su  obra 
contenia.  Contesté  Gallardo,  con  un  papel  titulado:  Cartazo  al 
Censor  gênerai,.,  con  motiva  de  la  abortiva  impugnaciôn  al 
Diccionario,  anunciada  por  las  esquinas  en  son  de  excomuniân. 
En  él  procura  defenderse  del  cargo  de  que  era  lego  en  mate- 
rias  de  religion,  haciendo  alardes  de  erudiciôn  y  se  lamenta 
donosamente  de  que  "a  su  amado  hijo  le  canten  el  gori,  gori, 
'afites  de  habér  nâcido". 


(})  Dice  Gallardo  en  la  pagina  xiv  del  Introito  de  su  Diccionario: 
"Aquellos  articulos  van  sefialados  con  un  asterisco  al  principio:  los 
'^ue  le  llevan  al  fin  son  de  mono  ajena  (y  no  legoy  Supofigo  que  deb'e 
de  aludir  a  la  colaboraciôn  de  Navas. 

(')  Impugnaciôn  del  Diccionario  hurlesco  que  contra  las  leyes  di- 
vinas  y  huntanas  publicarâ  un  libertino  contra  il  reglamento  de  la  /»- 
hertad  de  Imprenta,  segûn  he  ofrecido.  Se  denuncia  al  Gobiemo  y  al 
pûblico.  Véase  el  apéndice  I,  en  que  se  describen  minuctosamente  todos 
los  folletos  cîtados  en  el  texto. 
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.    Por  fin,  el  15  de  Abril  de  18x2  se  ponen  a  la  venta  los  cjcnoi,- 
plares  del  tan  cacareado  y  esperado  Diccionarip. 

El  primer  ataque  contra  él  lo  lanza  desde  el  pûipito  el  près- 
bitero  D. . Salvador  Jiméne^  PadilLi,  que.predica  el  Setenario 
de  San  José  en  la  parroquia  de  San  Lorenzo.  Estas  condena- 
ciones  producen  su  efecto,  impulsando  a  un  pobre  maniatico» 
Uamado  D.  Guillermo  Atanasio  Xaramillo  (}),  a  publicar  y 
pegar  por  las  esquinas  de  las  calles  y  plazas,  un  ridiculo  y  ca- 
balleresco  cartel  de  desafio  que  dice  asi,  a  la  letra:  Verdadero 
desafio  que  para  el  24  de  este  mes  de  Abril,  à  la  una  del  dia, 
f rente  à  la^  parroquia  de  San  Antonio,  emplaza  un  Madrile4lo 
honrado  al  infâme,  libertino,  hereje,  apâsiata  y  malditlsimo 
MadrUeno,  el  autor  del  libro  titulado  recopilaciôn  de  los  pen- 
samientos  de  todos  los  hère j es,  con  aumentos  considérables: 

DICCIONARIO  BURLESCO 

Càdis:  en  la  imprenta  de  D.  José  Maria  Guerrero,  ano 
de  1812.  Se  vende  solo  por  el  coste  (*). 

Publicô,  en  efecto,  el  foUeto  de  que  es  anuncio  el  anterior 
cartel,  y  siguiendo  en  sus  trece  de  hacer  a  Gallardo  madrileno. 


{})  He  visto  citada,  sin  haber  Ipgrado  leerla,  la  siguience  obra  acerca 
de  Xaramillo,  en  la  que  no  se  si  se  hablarâ  de  su  cuestiôn  con  Ga- 
llardo : 

El  lavandero  de  Madrid  y  trapisondas  de  la  Carte  6  sea  vida  del 
espanol  D,  Guillemw  Atanasio  Xaramillo,  Data  d  lus  su  fiel  anUgo 
don  Patricia  Leal,  ArchicancUler  y  secretario  intima  de  la  Suprême 
junta  de  infelices  espanoles,  Con  privilégia.  —  Câdiz,  por  D.  Manuel 
Xiniénez  Carreno,  1812. — 72  pâgs.  en  4.*. 

Este  Xaramillo  es  autor  de  la  siguîente  obra:  Curso  de  Taquigraffa 
espanola,  à  sea  arte  de  escribir  tan  pronto  como  se  habla...  Su  reco-^ 
pilador  D.  Guillermo  Atanasio  XaramUlo.  Càdis.  —  Carrefto,  1811, 
3  hj  +  48  +  I  lâm.  .16.*  mlla. 

(*)    Forma  una,  especie  de  cartel  en  medio  pUego  de  papd 
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le  titulô  :  Desafio  de  dos  MadrileUos  qiu  acaso  se  verificarà  el 
viemes  24  del  corrienie,  etc.. 

Este  escrito,  que  parece  la  obra  de  un  démente,  es  curioso 
porque  représenta  un  estado  de  opinion  sobre  Galkrdo  bastante 
comùn,  sin  duda,  entre  los  servUes  y  merece  la  pena  de  ser 
extractado. 

Empieza  : 

"En  el  nombre  de  la  Santisima  Trînidad,  Padre,  Hijo  y  Espirit« 
Santo...  empiezo  este  papel  diciendo:  Traidores  tos  que  afligîs  la  amada 
patria  con  vttestra  perversa  conducta...  mujeres  que  ofeodéis  con  tanto 
ctcàndalo  a  vuestros  maridos;  eiposos  que  no  guardâis  la  fidelidad  a 
Yuestras  esposas;  meretrtces  que  con  vuestros  trajes  indécentes  escas- 
dalizâis  a  los  incautos  jôvenes...  usureros  que  os  alimentais  con  la 
sangre  de  los  infelices  y  menesterosos  ;  alegraos  todos...  que  vuestros 
desôrdenes  son  jk  imperfecciones  levisimas...  respecto  a  la  infamia  e 
iniquidad  que  acatn  de  cometer  un  convecino  mio  de  Madrid"  0). 

Luego  Uama  a  Gallardo: 

''...monstruo,  abismo  de  los  infiernos,  peor  que  Mahoma,  mis  tai- 
mado  que  los  liamados  reformadores,  disdpulo  de  la  escuela  de  los 
abismos." 

Y  continua: 

"Este  feisimo  joven,  aunque  lodos  le  llamen  Gallardo,  debe  morir. 
Faltô  â  las  leyes  de  la  libertad,  y  de  su  criminalidad  hago  responsable 
à  la  naciôn  si  no  le  aparta  de  la  sodedad  y  le  envia  a  los  abismos 
infernales;  merece  la  muerte,  si,  y  que  se  recojan  todos  los  ejemplares 
y  por  cada  uno  que  faite,  sacarle  vivo  un  pedazo  de  came  de  su  soez 
y  podrido  cuerpo.  Debe  morir,  porque  en  Madrid  fué  un  libertino  y  un 
escandaloso  en  materias  de  religi6n;  debe  morir,  porque  en  Câdiz  ha 
seguido  el  mismo  sistema;  y  porque  una  joven  amiga  sujra  Uamada  C... 
muriô  de  repente  (en  mi  vedndad),  de  résultas  de  una  desazôn  que  con 
él  tuvo." 


(1)    lY  pensar  que  quizâ,  de  haber  sabido  que  Gallardo  era  esctre- 
mcAo,  te  hubiese  ahorrado  tantisima  disputa  cl  buen  Xaramillol 
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Y  acaba  desafiando  a  Gallardo  con  las  sîguientes  frases: 

"Por  si  la  naciôn  no  toma  la  causa  por  suya,  desde  ahora,  para  el 
dia  arritn  sefialado,  desafio  en  toda  forma  con  verdad  y  libertad  santa, 
al  autor  del  Diccionario  burUsco  para  con  razones  confundirle,  ate- 
rrarle  y  hacerle,  aunque  â  su  pesar,  decir  que  cuanto  ha  escrito  en  su 
Diccionario  es  falso  y  sin  ninguna  autoridad,  habiendo  Uevado  el  fin 
de  pervertir  4  los  incautos  y  atraerlos  al  partido  del  jansenismo  y 
fracmasoneria.  Y  si  el  gobiemo  me  lo  permite,  no  tendre  reparo  en 
convertir  este  desafio  en  el  de  sangre,  y  alli  mîsmo  verter  toda  la  de 
su  podrido  coraz6n  para  que  se  viese  que  ni  los  perros  la  osaban  lamer. 
Câdiz,  17  de  Abril  de  1812.  G.  A.  X.  Madrileno," 

Yt  a  continuaciôn,  la  siguiente  chistosa  postdata: 

P.  D.  iCuantos  buenos  han  quedado  por  alla, 
y  que  de  basura  ha  venido  por  acâl 

Publicose  por  aquellos  dias  una  exposiciôn  a  las  Cortes  contra 
el  Diccionario  de  Gallardo.  De  este  folletc  se  hacen  en  muy 
pocos  dias  dos  ediciones.  Titulase  la  primera:  Contra  el  liber- 
tinaje  descubierto  en  el  Diccionario  crltico-burlesco.  Peticiôn  al 
Soberano  Congreso  para  que  el  diccionarisia  sea  excluido  del 
rango  de  los  ciudadanos.  Toma  como  epigrafe  unos  versos  (^ue 
dicen  asi: 

Con  menudo  tropel  y  gran  ruido 
Sale  el  presto  Caudillo  desenvuelto 
Hacia  el  Gallardo  bârbaro  atrevido 
Que  en  libertino  lo  libéral  ha  vuelto. 

(Ercillo)  [tic]. 

En  este  escrito  se  recuerda  a  las  Cortes  que  los  actos  de  Ga- 
llardo redundan  en  descrédito  del  Congreso,  por  ser  un  em- 
pleado  suyo  el  primero  y  escandaloso  tran$gresor  de  las  leyes. 
Pide  que  se  le  corrija  y  ense&e  la  doctrina  cristiana  y  que  su 
obra  sea  quemada  por  mano  del  verdugo. 

Se  hace  mucho  hincapîé  en  que  las  Cortes  no  deben  hacerse 
solidarias  del  ateismo  de  Gallardo: 
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''Cundira  esta  toz...  de  que  las  G)rtes  quieren  hacernoi  ateof,  y 
creedlo,  Sefiores,  si  no  tomâis  una  notable  resoluciôn  y  dais  una  enér- 
gica  Providencia  en  este  caso,  ninguna  podréîs  dar  para  cortar  y  atajar 
la  discordia  que  se  aumentarâ  por  momentos,  ni  tendreté  aprecio  para 
hacer  respetar  vuestra  soberanîa,  que  esta  mînada  sîn  duda,  que  les 
interesados  no  son  pocos  y  que  si  dan  un  aire  religioso  a  la  empresa, 
la  adelantarân  considerablemente." 

La  segunda  ediciôn  de  este  papel  (descrila  en  el  apéndice  I) 
ofrece  variantes,  dirigidas  a  atacar  ya  a  los  libérales,  de  ma- 
nera  descubierta  y  clara. 

Las  Cortes  se  vieron  obligadas  a  ocuparse  de  este  asunto  en 
sesiôn  sécréta.  Villanueva  nos  da  noticia  de  estas  sesiones  (^). 
*^D'ux  18.  No  asisti  à  la  sesiôn  sécréta,  Los  Sres.  Lera,  D.  Simon 
Lôpez  y  otros  declamaron  contra  el  *' Dicciotiario  burlesco"  pu- 
Uicado  por  el  bibliotecario  de  las  Cortes.  Se  pidiô  por  el  senof 
Esteban  que  se  diga  à  la  Regencia  haber  sabido  esto  S  M.  con 
sumo  desagrado,  y  que  le  encarga  procéda  à  lo  que  previene  el 
reglamento  de  la  libertad  de  la  im^enia.  Algunos  senores  creîan 
ser  esta  calificaciôn  del  libro  y  que  no  debla  sino  decirse  a  la  Re- 
gencia que  procéda  a  lo  que  dicta  la  ley,  sin  respeio  â  que  el 
autor  del  libro  es  dependiente  de  las  Cortes.  Se  aprobô  lo  pro- 
puesto  por  el  Sr.  Esteban.  Supe  haber  sido  contestacién  larga 
y  desagradable .'*  Hablando,  luego,  de  la  sesîon  del  dîa  21,  dice: 
**Con  motivo  del  "Diccionario  critico-burlesco'*  se  ha  suscitado 
en  algunos  vocales  el  deseo  de  que  se  resiablesca  la  Inquisi- 
ciân." 

Esta  f  ué,  principalmente,  la  causa  de  que  alrededor  del  asunto 
del  Diccionario  se  armase  tan  gran  polvareda.  En  realidad,  lo 
que  se  debatia  por  bajo  de  todo  aqudlo,  era  una  cuestiôn  tan 
fundamental,  para  unos  y  otros,  como  el  restablecimiento  de  la 
Inquisiciôn.  Gallardo,  se  hubiese  visto  abandontido,  pero  su 


P)    Mi  viaje  a  las  Cartel,  pâgs.  348  y  349. 
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libro  y  su  persona  fueron  convertidos  en  banderin  politico  y 
alrededor  de  ellos  se  trabô  una  de  las  mas  enconadas  luchas 
que  tuvieron  losdos  partidos  que  aspiraban  a  la  supremacia 
politica  C). 

El  Vicario  capitular  de  Câdiz»  don  Mariano  Martin  Espe* 
ranza,  denuncia  el  Diccionario  ante  la  Regencia  del  Reino»  en 
un  bien  escrito  documento  que,  bajo  la  apariencia  de  enérgico, 
es  bastante  benévolo  en  el  fondo.  En  uno  de  sus  parrafos  dice  : 
"El  Vicario  Capitular  no  présume  que  el  Auior  del  foUeto 
enufkiado  sea  libertino,  impio,  ni  sectario  :  quisâ  su  genio  fes^ 
tivo,  su  ingenio  fecundo  y  el  deseo  de  combatir  algunas  pre^ 
ocupaciones  lo  habràn  acompanado  en  la  guerra  que  hace  à  otro 
impreso  publicado"  Luego  hace  constar  que  esta  plagado  de 
"cuentos  exécrables,  proposiciones  inmorales,  innovactones  pia- 
dosas  de  que  se  usa  en  buen  sentido,  comûnmente  aplicadas  à 
chocarrerias"  (^)- 

Puntualiza  luego  las  paginas  donde  mas  se  ha  excedido  el 
autor  y  agrega:  **...y,  en  una  palabra,  cuanto,  como  se  ha  dicho, 
toca  con  Religiân,  piedad  y  Ministros  del  Santuario  iodo  esté 
manchado  de  sarcasmes,  sâHras  é  ironias  que  degradan  y  en- 
vilecen" 

Al  dia  siguiente,  i6  de  Abril,  la  Regencia  dicté  Real  orden 
pasando  la  denuncia  y  el  Diccionario  a  la  Junta  provincial  de 
Censura,  que  estaba  presidida  por  el  Dr.  Manuel  Cabello  de 
Vilches,  que  formulô  su  calificaci6n  dedarindolo  **airogmente 
subversivo,  licencioso,  contrario  6  las  buenas  costumbres  i  «m** 
jurioso  6  difer entes  Ministros  de  la  Jerarquia  Eclesiâstica  y 
ôrdenes  Religiosas"» 


0)  Un  extracto  muy  minucioso  del  proceso  puede  Terse  en  la  obra 
dr  D.  Jerénimo  Gallardo  que  cito  en  el  apéndice  I.  Lot  Iragmentoi 
jnâs  interesanl(».»los  bft  iranscrito  en  uno  de  los  apéndieet. 

(*)    Véanse  los  apéndices. 
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Imnediatamente,  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia»  don  Ig- 
nacio de  la  Pezuela»  expidiô  una  Real  orden  mandando  pro- 
céder contra  el  Diccionario  y  contra  el  que  resultase  ser  su 
autor. 

Se  efectuô  la  recogida  del  foUeto,  y  el  director  de  la  im- 
prenta  donde  se  publicô  declarô  que  el  autor  era  Gallardo. 

Después  de  algunas  demoras  que  suf  riô  d  asunto  por  causa 
del  juez  D.  José  de  Aguilar,  que  simpatizaba  con  Gallardo,  se 
diô  orden  de  arresto  contra  este. 

Son  curiosas  las  seâas  personales  de  Ga-lardo  que  aparecen 
en  la  orden:  **Estatura  wediana;  color  blanco;  pocas  cames; 
fnejiUas  hundidfis;  ojos  vivos;  p$lo  escaso;  y  $1  vesHdo  mâs 
frecuente,  un  f raque  blanquecino,  pantalon  y  sapatos." 

Buscan  a  Gallardo  en  el  Café  de  las  Cadenas,  situado  en  la 
plazuela  de  las  Nieves  y  alli  se  enteran  de  que  hace  algun  tiempo 
se  mudô  al  Oratorio  de  San  Felipe,  domicilio  de  las  Cortes. 

A  todo  estOy  Gallardo,  que  sin  duda  temia  los  efectos  de  la 
exdtaciôn  popular  contra  él,  deddiô  presentarse  voluntaria- 
mente,  antes  de  que  le  declarasen  en  rebeldia  y  asi  lo  hizo, 
dsistido  del  procurador  D.  José  Pérez  Torroba  (con  quien  le 
uniô  una  estrecha  amistad  fratemal  el  resto  de  su  vida  O,  el 
dia  21,  reconociendo  el  Diccionario  y  dedarândose  autor  de  él, 
por  lo  cual  ingresô,  entre  8  y  9  de  la  noche  del  mismo  dia,  en 
clase  de  arrestado,  en  el  Castillo  de  Santa  Catalina. 

Mientras  ocurrian  estos  sucesos  habiase  publicado  un  f  olleto 
contra  la  calificaciôn  del  Diccionario,  titulado:  CriHca  semi- 
burlesca  de  la  calificaciôn  del  impreso  titu!ado  Diccionario... 
hecha  por  la  Junta  Censoria  de  esta  provincia...  Su  autor,  el 
tachiller  Justo  Encina.  En  las  30  pagina^  de  este  foUeto  se 


(^)    Véase  la  correspondencîa  de  Gallardo  con  él,  qne  tnmtcribo  «a 

lot  apéndices. 
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procura  rebâtir  todas  las  afinnaciones  de  la  calificaciôn  de  la 
roanera  socarrona  que  sabia  Gallardo.  Siempre  negô  este  (segun 
cuenta  La  Barrera)  que  fuese  suyo  este  folleto,  pero  yo»  te- 
niendo  en  cuenta  el  estilo»  creo  que  fué  esciito  por  el  apicarado 
iicenciado  Palomeque,  o  cuando  menos»  que  en  él  tuvo  gran- 
disima  participaciôn. 

La  presentaciôn  de  Gallardo  fué  muy  sonada  y  acogida  con 
zumbas  y  pullas  por  sus  enemigos,  que  la  comparaban  (^)  chus- 
camente  a  la  fuga  de  Mahoma  desdo  la  Meca  a  Médina,  a  la 
de  Rousseau  desde  Ginebra  a  las  montanas  de  Suiza  o  a  la  de 
Voltaire  desde  Paris  a  Femey. 

Gallardo  quiso  dar  su  version  del  suceso  y  publicô  el  foUeto 
Presentaciôn  del  autor  del  Diccionario.,.  en  el  castillo  de  Santa 
Catalina  de  esta  plaza. 

Las  dos  hojas  de  este  papel  estan  escritas  con  mucha  mo- 
deraciôn;  trata  en  ellas  de  que  aparezca  su  presentaciôn  como 
un  acto  de  honradez  que  habia  sido  admirado  por  muchos  pa- 
triotas  y  hace*  hincapié  en  que  cuando  se  piesentô  iba  "acom- 
panado  de  un  gran  numéro  de  patriotas  bien  calificados,  dis- 
tinguiéndose  entre  ellos  varias  senores  eclesiâsticos  respetahles 
por  sus  luces". 

Es  indudable  que  los  amigos  de  Gallardo  no  le  abandônaron 
en  este  trance,  pues  solamente  asi  se  concibe  el  buen  sesgo  que 
tomô  desde  entonces  el  proceso. 

Visitaronle  algunas  damas  en  su  prisiôn,  y  con  este  motiVo 
publicô  los  siguientes  versos,  de  los  peores,  s^furamente,  que 
salieron  de  su  pluma: 

Por  pure  siempre  en  mi  fé 
y  por  cristiano  catôHco 
y  romane  y  apostôlico 
finnlè  siempre  me  tendre; 


0)    A.  de  Castro:  Câdis  en  la  guerra,  etc^  pâg.  122. 
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anatpÈt  yK^ff^^^  esté, 
j  aniMpie  mâs  los  f  niles  gritfo 
y  annque  mis  se  despcpîten 
miratras  que  de  dos  m  dos 
en  paz  y  en  gracia  de  Dios 
los  ângeles  me  TÎshen. 

Y  pone  una  nota  final  que  dice:  "No  sea  que  algûn  teolo- 
gastro  me  quiera  levantar  algun  caramillo;  tengan  entendido 
que  segûn  el  Diccionario  de  la  Academia  Espanoia,  obr3  com- 
puesta  por  personas  nada  sospechosas  en  la  Fé,  llamamos  en 
luen  romance  àngeles  â  las  hermosas,  Entendamonos. — G."  (*). 

Como  puede  verse,  nuestro  bibliôfilo  no  perdia  su  bucn  hu- 
mor  de  sîempre. 

Pidiô  Gallardo  permiso  para  escribir  una  defensa  de  su  obra 
y  después  de  conseguir  varias  prôrrogas,  terminôla  por  fin  el 
17  de  Mayo  y  firme  el  prôlogo  de  la  impresîôn  en  30  de  dicho 
mes.  El  mismo  dia  que  acabô  la  defensa  fut*  trasladaJ*^  a  la 
Càrcel  Real  de  Cadiz. 

Titulô  su  defensa:  Contestacién  del  aufor  del  Diccionario 
Critico-burlesco  à  la  primera  calificaciân,  etc.,  y  aunoue  fué 
muy  leida,  y  quizi  sea  muy  superior  al  Diccionario  en  mérito, 
nunca  alcanzô  la  f ama  de  este. 

En  este  escrito  desmenuza  la  calificacion  de  la  Junta  >,  muy 
elocuentemente,  se  disculpa  de  las  acusacionts  de  que  ha  sido 
objeto.  Fundamenta  su  defensa  en  la  afimuciôn  de  que  la  ma- 
yor  parte  de  los  chistes  o  versos  que  se  le  censuran  no  son  suyos 
sîno  de  autores  muy  catôlicos  y  que  en  otras  épocas  han  corrido 
con  tiplausos  de  todos  y  tolerancta  de  la  Inquisiciôn.  Otros 
trozos,  que  se  dicen  inmorales,  no  son  mas  que  relatos  rt  su« 
cedidos  histôricos  y  con  ellos  solamente  se  trata  de  satirizar 


0)    Diario  Mercantil,  de  2  de  Mayo  de  xSia  y  El  Conciso  (del  4  de 
idem,  id.). 
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a  ios  fariseos  y  farsantes  que  han  vivido  al  socaire  de  la  reli- 
gion C). 

1  iene  trozos  esta  defensa  verdaderatnente  elocuentes  cuando 
habla  de  su  amor  a  la  pureza  de  cnsttitnbres  y,  en  otros,  mues- 
tra  una  clarividencia  politica  admirable.  V^se  el  sîguiente  pi- 
rrafo,  bellamente  escrito,  en  que  predice,  en  pler<o  afio  doce, 
Iss  guerras  civiles  del  siglo  xix  :  "Hace  mucho  tiempo  que  veo 
Icvantarse  de  entre  las  ruinas  de  la  Patria  la  hidra  de  la  guerra 
civil,  alimentada  especialmente  por  Ios  que  se  oponen  à  Us  re- 
formas utiles,  en  el  nombre  de  Dios.  Los  anuncios  de  es^  gue- 
rra ya  Ios  estamos  sintiendo,  y  si  con  tiem;;o  no  se  a«nide  al 
dano,  vamos  à  vernos  envueltos  en  el  caos  de  una  revoluciôn 
espantosa.  Yo  no  he  dudado  nunca  de  que  triunfaremos  de  Ios 
franceses;  pero  de  nosotros  j  triunfaremos  ^  Mucho  lo  ♦emo; 
mientras  baya  quien  a  favor  del  caràcter  snnto  de  inv^i'!abili- 
Cad  que  reviste  su  persona,  y  deshimbrandc  con  piadosas  apa- 
riencias,  ose  apellidar  en  el  seno  de  la  sociedad  que  le  abriga, 
que  la  lei  sancionada  por  la  Potcslad  Suprema  del  Estado,  es 
contrario  à  lo  que  a  él  se  le  antoja  la  lei  de  Dios  ;  ni  teniremos 
patria  ni  libertad  segura." 

La  Junta  expidiô,  después  de  lecr  esta  defensa,  una  nueva 
calificaciôn  mucho  mas  benigna.  Todavia  cnviô  Gallardo  algun 
cficio  discutiéndola,  pero,  después  de  varias  disposiciosies  lé- 
gales de  puro  trâmite  fué  puesto  en  libertad,  abandona/)do  la 
Carcel  Real  de  Gldiz  al  oscurecer  del  dia  i6  de  Julio  de  1812. 

Volviô,  antes  de  sentenciarse  la  causa,  el  asunto  a  las  Cor- 
tes,  y,  en  la  sesiôn  del  21  de  Julio,  présenté  el  diputado  Osto- 
laza  una  proposiciôn  para  que  no  se  dièse  por  terminado  el 
juicio  del  Diccionario  con  la  ûltima  y  benévola  calificaciôn  de 


0)  Alude,  principalmente,  a  su  artfcttlo  sob^e  Molinos.  Indudable- 
mente  es  bastante  indécente  este  trozo  del  Diccionario,  pero  pocas 
veces  habrâ  sido  manejado  con  mâs  habilîdad  e!  castellano.  recordando 
Ios  juegos  de  palabras  y  el  estilo  picaresco  de  Qnevedo. 
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b  Junta.  Le  contesté  Nicasio  Gallego,  y  l.i  gente  de  las  tribu- 
nas,  capitaneada  por  el  célèbre  Cojo  de  Mâlaga,  procurô  ahogar 
con  sus  gritos  la  voz  de  los  enemigos  de  Ga^lardo;  arme  se  un 
cscàndalo  formidable  y  entre  el  tumulto  9e  cian  los  gritos  del 
dîputado  Lera,  indignado  porque  el  bibUctecario  de  las  Cortes, 
que  tan  buen  sueido  cobraba  de  la  Naciôn,  se  dedicase  a  es- 
carnecer  los  sentimientos  catôlicos  de  Espana  y  no  se  co^itentô 
con  esta  violenta  peroraciôn,  sino  que  pi*blicô  un  foUeto  ex- 
plicando  su  voto  C).  Respondiôle  el  ya  célèbre  Queipo  de  Uano, 
que  después  habia  de  ser  conde  de  Toreno  (')»  y  logro  que  el 
Congreso,  entre  un  tumulto  tremendo,  declarase' que  no  habia 
iLgar  a  deliberar. 

Todavia  intentô,  en  la  sesiôn  de  20  de  Noviembre,  reprodu- 
cir  la  cuestiôn  el  diputado  Simon  Lôpez,  pero  otra  proposiciôn 
de  no  ha  lugar  a  délibérât,  presentada  por  el  diputado  Zuma- 
lucàrregui  y  ganada  por  escasos  votos,  frustrô  esta  nueva  ten- 
tativa  (»). 


i})    Véase  el  apéndice  I. 

(})    Véanse  sus  Discursos  parlanuntarios,  t  I,  pâg.  193. 

(■)  Todas  estas  discusûmes  estÂn  en  loa  Dîanos  de  Cortes  de  Cadix, 
tomos  XIII,  pàg.  64;  XIV,  pàgs.  212,  226,  y  XVI,  pâgs.  113  a  270. 
Véanse,  también,  la  obra  péstuma  de  A.  de  Castro:  Cortes  de  CâdU, 
los  periôdicos  de  entonces  y  Menéndez  y  Pclayo:  Heterodoxos,  t  m. 

Los  amigos  de  Gallardo  procnraban  neutralizar  el  mal  efecto  que 
pudieran  causar  estos  ataques,  en  las  Cortes,  de  algunos  diputadoi.  En 
el  numéro  72  (del  domingo  22  de  Noriembre),  pàg.  184,  de  la  Aheja 
Espaiiola,  léese  el  siguiente  suelto:  "Ocukrencia.— Oyendo  uno  decla- 
mar  en  el  augusto  Congreso  contra  el  cuitado  Diccionarista,  y  condolido 
de  que  se  pretendiese  que  la  soherania  nacxonal  tomase  parte  en  un 
asunto  tan  odioso  y  tan  ajeno  de  sus  atribudones,  prorrumpîô  en 
aquellos  célèbres  versos  del  Ancianoi 

^D6nde  estân  los  altos  pechos 
Que  en  las  Cortes  de  b  patria 
Sn  dignidad  sosteniaa 
Y  SI»  sanckmes  dktaban?" 
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Parecia  ya  todo  terminado,  cuando  treinta  diputados  abso- 
liitistas  finnaron  una  protesta,  que  fuc  denunciada  a  las  Cbrtes 
por  Zumalacarregui,  y,  nombrada  una  Comibiôn,  fué  procesado 
cl  diputado  D.  Manuel  Ros,  lectoral  de  Santiago,  que  hahia  sido 
el  factotum  de  la  empresa.  Estuvo  Ros  arrestado  cerca  de  un 
ano,  siendo  después  arrojado  del  Congreso.  como  indi^LO  de 
formar  parte  de  él.  Fué  esta  una  de  las  mas  grandes  l'bitra- 
riedades  cometidas  por  las  Cortes,  y  para  convencerse  basta 
leer  el  agudo  Extracto  razonado  de  la  causa  criminal  fortnada 
de  orden  de  las  Certes  contra  D.  Manuel  Ros,  en  que  .«e  de- 
fendiô  de  los  que  le  atacaban.  Cuenta  en  él  que  la  causa  prin- 
cipal de  su  proceso  fué  el  haber  cstampado  en  la  citada  carta 
l'i  siguiente  proposiciôn,  que  levante  grar  polvareda:  "aunque 
co  hay  por  ahora  autoridad  alguna,  que  pueda  juzgar  à  las 
Cortes,  no  puede  dudarse  que,  si  se  qu?ere,  podrâ  la  Naciôn 
cxigir  de  sus  représentantes  la  responsabilidaH  de  su  enrargo". 
Fvelata  minuciosamente  los  incidentes  de  la  causa,  demostràn- 
dose  gran  dialéctico  y  hombre  de  (îno  entenJimiento  Paia  que 
se  aprecie  cômo  veia  la  cuestiôn  el  diputado  Ros  y  cuàn  sustan- 
dosamente  arguye,  léase  el  siguiente  parrafo: 

"Esta  Soberania  existia  en  la  Naciôn,  antts  de  haberse  pu- 
blicado  en  la  Constituciôn...  no  es  menos  cierto  ahora.  pues  en 
ninguno  de  sus  articulos  se  le  privô  de  esta  soberania...  a  no  ser 
que  por  este  abstracto  sistema  (constitucional)  haya  transferido 

en  todos  y  cada  uno  de  los  Diputados  la  Soberrnia  de  la  Naciôn. 
Siendo  asi,  no  puede  ser  monârquico  el  gobiemo  de  Fspaiia, 
sino  aristocràtico,  porque  seràn  sobcrano*:  del  Pueblo  Espaiiol 
sus  représentantes  en  las  Cortes  actuales,  las  que,  para  perfec- 
cionar  su  sistema,  deberàn  perpetuar  su  soberania  en  los  hijos 
>  sucesores  de  los  diputados,  para  que  la  muerte  no  destruya 
t\  sistema,  que  se  dice  sancionado  por  S.  M."  (pa^.  14). 

El  triunfo  de  Gallardo  habia  sido  énorme,  pues  en  i^  de 
Mayo  de  181 3  se  dicto,  por  fin,  sentencia  de  su  proceso  y,  en 
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etla,  solamente  se  le  apercibia  para  que  ne*  volviese  a  puhlicar 
escritos  semejantes  y  se  le  cdndcnaba  a  pagar  las  costa<«  dél 
proceso,  que  ascendieron  en  total,  a  1.215  leales  de  vetlôn. 

No  se  contenté  con  esto  el  vengativo  ex'.reméno  y  se  ensano 
cruelmente  con  el  pobre  Xaramillo,  que  ecfuvo  preso  durante 
cîento  cùarenta  y  un  dias.  El  mismo  contô  Itiego,  al  ser  puesto 
en  Hbertad,  y  en  un  folleto,  que  publicô  con  el  titulo  de  Inver- 
sion oportuna,  etc.,  su  triste  odisea: 

"A  muy  pocas  horas  de  impreso  mi  papel  titulado:  Desafio 
de  dos  vecinos  madrïlenos,  se  decretô  mi  arresto...  Se  pasan 
los  autos  a  Gallardo:  este  los  envuelve  entre  sus  adcrados 
lîbros,  y  ô  por  estar  enfermo,  6  por  sus  muchisîmas  ocupacio- 

r.es  no  piensa  en  despacharlos  ;  le  insto  por  medio  de  D.  M.  C. 
escribano  de  num®  de  las  Cortes,  oara  out  cuarito  mas  antes 
lOS  devolviese  al  juzgado;  me  pide  aquél  le  remita  una  retrac- 
taciôn,  se  la  pongo  y  no  le  gusta: — Me  da  a  escojer  una  de 
dos  disyuntivas,  y  elijo  trasladar  y  firmar  la  que  el  misnr.o  Ga- 
llardo notô  a  G.  (se  le  olvidô  al  primero  poner  una  circui  stan- 
cia  muy  esencial,  de  cuyo  descuido  me  apro\  eché  oportunamente 
en  aquellos  mîsmos). — ^A  su  vîrtud  présenta  aquél  im  chîstoso 
escrito,  y  en  él,  usando  de  aquella  generosîdad  y  liberalîdad 
que  le  es  tan  caracteristica,  me  absuelve  generosamente  de 
cuanto  en  mi  papel  pone  contra  él...  No  quedô  en  esto  sola- 
mente: sabe  la  miseria  en  que  me  habia  puesto  un  tan  largo 
arresto,  y  eritrega  cien  reaies  en  cinco  montdas...  para  qae  me 
socorriese  con  ellos.  Mas  yo,  agradeciéndole  su  favor,  puse  en 
el  acto  este  recibo:  "Recîbî  del  Sr.  D.  Manuel  Gonzalez  Moro, 
cien  reaies  <le  vellôn,  que  me  dixo  habia  (jallardo  entreg<ido  en 
el  juzgado  para  este  fin:  los  misnios  que  le  agradezco  fobre- 
manera,  para  con  ellos  socorrer  un  infeliz  Sacerdote  secular,  y 
que  diga  una  misa  pidiendo  à  su  Divina  Magcstad  para  l'a  con- 
version de  los  pecadores,  exaltaciôn  de  nuestra  Santa  F#  Ca- 
tôlica,  restituciôn  de  nuestro  adorado  Fernando  VII  y  acierto 


/ 
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en  el  GoWerno  que  hoy  nos  dirige.  Càdiz,  17  de  Sep^'cxnbre 
de  1812,  S.  A.  X. — Se  dixo  la  Misa,  corsla  de  i*ecibo  " 

Se  sobreseyô  la  causa,,  ordenàndose  a  Xaraonillo  salir  de 
Cadiz  en  término  de  quince  dias,  y  no  volver  sin  licencia. 
Fui*  califîcado  de  loco  y  sujeto  a  un  reconocimiento  de  dos  fa- 
cultAtivos. 

También  lograron  los  amigos  de  Galla^do  que  fuese  perse- 
guido  el  Diccionario  rasonado  mantual,  siendo  condenado  en 
costas  el  canônigo  Ayala,  que  se  déclaré  autor  (^). 

Asi  terminô  este  ruidoso  y  larguisimo  asunto,  y,  a  pe^ar  del 
triunfo  de  Gallardo,  su  obra  iué  prohibidp.  por  numerosos 
obispos,  en  cartas  pastorales  exprofeso  (^);  fîgurô  en  los  indi- 
ces de  Ubros  prohibidos  y  durante  mucho  tiempo  su  autor  f  ué 
citado  en  las  polémicas  de  libérales  y  serviles  (que  tanto  >f  ôUeto 
originan),  como  modelo  de  escandalo  e  impiedad. 

£1  valor  del  Diccionario  es  muy  inferior  a  la  lama  le  que 
gozô.  Muestra  en  él  Gallardo  su  peculiar  hlcsofia  sensualista; 
en  el  articulo  Jansenismo  procura  mostrar  e  favorable  a  él  con 
aerta  cautela.  En  conjunto,  puede  decirse  que  la  origioalidad 
filcsofîca  de  este  escrito  es  nula  y  la  poca  filosofia  que  hay  en 
é\  se  reduce  a  retazos  de  la  Enciclopedia,  del  Diccionario  filo- 
sâfico,  de  Voltaire  o  del  de  Bayle. 

Ms^or  es  su  mérito  desde  el  punio  de  vista  literario  y  aun- 
que  no  Uega,  ni  con  mucho,  a  otror-  escritos  del  mismo  autor 
(por  ejemplo,  la  Apologia  de  los  polos  o  Las  letras,  letras  de 
cambio),  resplandece  de  vez  en  cuando,  aca  y  alla,  la  agudeza 
satirica  y  el  estilo  zumbon  del  licenciado  Pdlomeque  y  del  ba- 
chiUer  Tome  Lobar. 

Muchas  de  las  gracias  dc'CSte  librito  son  puramente  c.rcuns- 


(})    Véase  el  proceso  de  Gallardo,  publtcado  por  D.  Jerôntmo  Ga- 
Uardo,  pâg.  137. 

(•)    Véase  el  apéndice  I. 
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tanciales  y  consisten  en  embozadas  satins  y  alusiones  a  per- 
sonas  y  sucesos  de  la  época. 

Yo  he  disfnitado  (^)  un  ejemplar  que  esta  plagado  de  notas 
autôgrafas  de  Gallardo,  y  asi  he  logrado  ei  tender  diverses  chis- 
tes  imposibles  de  apreciar  sin  esta  guia-  Alguno<:.  rarisimos, 
ejemplares  tienen  duplicada  la  hoja  que  ccmprende  hi  pagi- 
nas 3  y  4»  y  la  mayoria  no  tienen  mas  que  la  segunda,  que  fué 
corregida  con  arreglo  a  la  censura.  Contiénesc  en  ella  el  cuento 
de  un  cierto  novio  novillo,  que,  recién  uncido  al  yugo  T*atri- 
monial,  acude  muy  compungido  a  su  confesor  porque  la  Sa- 
grada  f orma,  al  comulgar,  le  sabe  a  ruemo  ;  pregiintale  e'  cura 
SI  es  casado  y  al  oir  su  afirmativa  respuesia,  le  dice  que  se 
trànquilice,  pues  no  es  mas  que  "la  destiUciôn  que  te  b.ixa  del 
cerebro"  (*).  En  la  correcciôn  impuesta  por  la  censura,  el  sa- 
cerdote  se  convierte  en  médico  y  la  Sagrada  forma  en  las  me- 
dicinas  que  toma  el  enfermo. 

En  muchos  foUetos  de  aquella  época  (y  aûn  del  ano  :4)  se 
encuentran  a  menudo  alusiones  mas  o  menos  veladas  al  cuento 
del  cuerno,  que  se  hizo  famoso.  Las  notas  que  he  visto  de  Ga- 
Uardo,  aclaran  sus  alusiones  y  ofrecen,  a  veces,  datos  muy  cu- 
riosos  sobre  la  época. 

Por  ejemplo  :  el  candoroso  duque  de  Hijan  que  se  las  »  chaba 
de  poeta,  tuvo  un  dia  la  ingenuidad  de  confesar  que  unica- 

0)    Gracias  a  la  amabilidad  de  D.  Luis  Maf flotte. 
(*)     Cita,  en  nota,  a  este  propôsito  Gallardo  un  epigrama  muy  chis- 
toso  de  Polo  de  Médina,  a  quîen  supone  cordobés: 

Cavando  un  sepulcro  un  hombre 
Sacô  largo,  coryo  y  gnieso, 
Entre  otros  muchos  un  hueso 
Que  tiene  cuerno  por  nombre. 
Volviôie  al  sepulcro  al  punto. 
Y  viéndolo  un  cortesano, 
Dixo:  Bien  hacéis,  hermano» 
Que  es  hueso  de  ese  difunto. 
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mente  se  sentia  inspirado  cuando  escribia  boca  abajo.  Mcalâ 
Galiano,  algo  indignado,  pues  era  siuy  amigo  suyo,  no;  cuen- 
ta  0)  que  <:on  este  motîvo  "Arriaza  dijo  sobre  ello  unos  ver- 
&:Ilos  obscenos  é  ingeniosos,  y  Gallardo,  en  su  Diccionario, 
también  menciona  â  un  gran  senor,  el  cual  diz  que  componia 
los  versos  segûn  aqui  va  referido**, 

Gallardo,  en  su  anotaciôn,  no  se  limita  a  descubrir  al  Duque, 
si  no  que  copia  con  su  letrilla  diminuta,  en  la  margen  del  libro, 
e!  epigrama  de  Arriaza,  que  a  continuaciôn  transcribo,  ..Tque, 
aunque  obsceno,  es  gracioso,  y  por  cstar  consenrado  ûnica'mente 
en  este  sitio: 

Preguntas,  bella  discreta, 
Si  yo  iDiis  versos  trabajo 
Echândome  boca  abajo, 
Como  hace  cîerto  Pocta. 
Acciôn  tan  contemplativa 
Mi  numen  no  la  rehusa, 
Pero  es  siempre  que  una  Musa 
Se  me  pone  boca  arriba. 

De  chistes,  algunos  de  dudoso  gusto,  esta  plagado  el  D'ccio- 
nario,  pero  indudablemente  el  trozo  mas  ingcnioso  y  a  i'k.â  el 
mas  indécente  de  todo  él,  es  el  dedicado  a  Moîinos  y  su  e.  cuela, 
dcnde  el  castdlano  esta  tan  habilîsimamente  manejado,  que 
u>mados  los  vocablos  en  su  sentido  directo  es  completamente 
inofensivo  y  aun  moral  todo  lo  que  se  dice  alli  (*). 

Otros  escritos  publicô  Gallardo  por  esta  cpoca  en  C^diz,  y, 
aunque  él  tuvo  buen  cuidado  de  n^;ar  su  paternidad,  es  evi- 
cente  que  son  suyos.  Me  refiero  a  la  co:aboraciôn  que  presto 


Q)    Ricuerdos,  pâg.  191,  nota. 

(*)    Véase  en  la  i  .•  cd.  las  pâgs.  102,  103  y  104,  espccialmente  esta 

ûltima. 
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al  célèbre  periôdico  La  Abeja  Espanola,  qtte  in^iraba  y  dirigia 
5^  gran  amigo,  el  dipistado  D.  José  Mejia  (^). 

Su  primer  numéro  apareeio  ei  sibado  12  de  Sep^iembve 
de  181 1  y  el  ùltimo  e)  31  de  Agosto  de  181  j.  TiFabase  ea  la 
Imprenta  PatriâHca,  a  cargo  de  D.  R.  Vergés,  y  su  tamaîiO'  era 
en  8.®,  constando  de  cuatro  hojas  caia  numéro.  Era  dî:t^'o. 

En  la  Introducciôn  advierte  que  estarâ  libre  de  espiritu  de 
partido,  pero  no  fué  asi,  pues  pronto  vino  a  figurar  en  el  sector 
mas  avanzado  de  la  prensa  gaditana. 

La  colaboraciôn  de  Gallardo  en  c-te  pericdico  esta  c  ^mpro- 
bada  por  su  proceso  en  1814.  Uno  de  los  cargos  que  alî  se  le 
Lacen,  aparté  del  de  escribir,  es  que  entre  él  y  un  hermano  suyo 
sustituian  en  el  correo  los  paquetes  de  numéros  de  la  4talaya 
de  la  Mancha  por  numéros  de  la  Abeja,  en  su  época  madrilena. 

En  el  afân  de  poner  motes  a  sus  cnemigos  politicos,  que  ca- 
racteriza  a  la  Abeja  Espanola  entre  los  perîôdicos  ga^'lanos, 
hay  que  ver  la  mano  de  Gallardo,  y  de  su  pluma,  tan  aficio- 
nada  a  ello,  debieron  de  salir  aquellos  dedicados  a  los  diputados 
y  personajes  serviles:  Barbatrompa,  Canuti,  Borrajas,  General 
Panzoni,  que  luego  corrîan  de  boca  en  boca  y  eran  celobrados 
por  los  maldicîentes  de  la  catle  Ancha. 

El  P.  Vêlez  se  indigna  profundamente  por  los  ataque«^  de  la 
Abeja,  que  deiînia  al  Nuncio  con  palabras  que  parecen  sacadas 
de  dguno  de  los  trozos  procaces  del  Diccionario  burlesco  de 
Gallardo:  "un  animal  extrano,  que  no  hacc  mas  que  c^mer  y 
grunir,  y  no  se  le  oye  decir  mas  que  macarronî...  heretxhi..." 

Es  muy  dificil  determînar  cuâles  son  lo<  artktttos  escritos 
por  Gallardo,  pero,  por  su  marcado  carâcter  volteriano,  parc- 


Ci)  Véase:  Gétnez  Imaz:  Los  periôdicos,  etc.  Hablan  de  este  periô- 
dico, el  P.  Vêlez,  en  su  Apologia  del  Aliar..,  ;  Alcalâ  Galîaao.  en  ans 
Kecuêrées,  y  A.  de  Castro,  en  s»  Câdig  en  la  gmerra,  etc.  De  la  ^teginda 
época  trata  Hartzenbusch  en  su  Catàlogo  de  periôdicos  madrUenos, 
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^ea  suyQS  los  titulados  El  Soli^eo,  Màxiwas  politicas.  Pr^cau- 
ciones  de  los  Cartujos,  y,  sobre  todo,  uoa  secciôn  b'cstantc 
chistosa^  que  se  publicaba  casi  diariamente,  titulada  ''Calle  An- 
cha"  y  que,  como  su  nombre  indica,  aspiraba  a  ser  una  especie 
de  mentidero  donde  se  recogian  todas  la^  hablillas  y  chismes 
que  pululabaa  diariamente  eu  labios  de  U  '  charlatanes  de  Ci- 
diz.  Esta  secciôn,  cuandjo  el  periôdico  se  trasiadâ  a  Mad^'id^  se 
convirtiô  en  "Puerta  del  Sol",  y,  seguramentc,  continuaria  Ga- 
Uardo  siendo  su  autor  (^). 

Llegô,  por  fin,  el  momento  de  abandonar  Cadiz  en  f)'>s^4e 
las  Certes,  que,  libre  ya  Madrid  de  franceses,  se  trasladaron  a 
la  capital  del  Reino,  donde  entraron  con  gran  solemnir'ad  el 
5  de  Enero  de  1814,  entre  el  entusiasroo  y  alborozo  le  les 
madrilenos,  que  les  hicieron  un  recibimiento  f  randioso 

Con  ellas  se  fué  todo  aquel  tropel  de  literatos,  intrigantes» 
vagos  y  vividores  que  a  su  calor  medraban  y  subsistian. 

También  Gallardo  siguiô  el  rumbo  gênerai  y  su  perifdico  se 
viô  obligado  a  suspender  la  publicaciôn,  n*-  sin  antes  ilespe- 
dirse  de  los  gaditanos  con  un  gracioso  Testamento  de  la  Abeja 
Espanola,  extendido  el  31  de  Agosto  de  181  S,  en  que  fiUeciô, 
que  termina  con  el  siguiente: 

EPITAFIO 

Aqfoji  y  ace  la  Abeja  que  escribia: 
Viviô  un  afio  no  m^s  y  muriô  vieja. 
No  se  ha  muerto  de  hambre,  pues  comîa; 
Ni  por  laite  de  gana  6  de  materia. 
Bttcaa  y  sana  muriô  porque  qoeria; 
Y  este  co^su^lo  &  sus  autoret  dcs^L 

Fué  este  période,  que  ahora  termina,  décisive  en  la  /ida  de 
Gallardo. 


{})    Véase,  en  los  apéndices,  el  catalogo  de  los  escritos  de  Gallardo, 
en  donde  puntualizo  la  bibliografia  de  los  articulos  atribuîbles  a  él. 
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^En  esta  larga  estancia  en  Cadiz  no  tuvo  alguna  aventura 
amorosa  y  sentimental? 

Dejemos  a  un  lado  a  aquella  joven  de  la  vecindad  que.  ^egiin 
t\  infeliz  Xaramillo,  "se  muriô  a  consecuencia  de  una  de^aiôn" 
que  tuvo  con  Gallardo. 

Mas  fâcil  es  encontrar  algun  raslro  de  esto  en  sus  v«*rsos  a 
lirsi  y  Carminda  gaditanas,  que  scrian  probablement^  aque- 
Uos  Angeles  que  de  dos  en  dos  visitaban  ai  encarcelado  erudito. 

Una  nota  autôgrafa  de  Gallardo  nos  habla  de  amores  con 
un^  joven  condesa  malograda,  aunque  quiza  se  reliera  a  aquella 
época  en  que  andaba  vagando  por  Andalucia,  mezdado  en  las 
intrigas  de  Montîjo.  He  aquî  este  curioso  apunte: 

"Es  de  Gallardo  un  Idilio  impreso  en  el  Redactor  de  Uldiz, 
rezién  levantado  el  sitio  de  las  tropas  Napoleànicas  ([.«or  los 
?nos  1812  al  13),  que  arranca  asi: 

{Mil  vezes  venturoso 

£1  mortal  que  en  tu  orill^ 

Rio  de  Arunda  ermoso, 

La  plata  bebe  que  en  tus  ondas  brilla; 

Y  la  estampa  fugaz  besa  amoroso 

Que  en  tus  arenas  sella 

£1  pié  pulido  de  mi  auscnte  belia!.. 

Escribiôlo  à  la  mal-lograda  condesa  de  Tcpa  (ronder>a)  con 
quien  ténia  unos  ziertos  amores  inmaculados  a  la  petrarq-^if.sca." 

No  he  podido  averiguar,  hasta  ahora,  nînguna  noticia  mas 
sobre  este  punto  ;  pero  sigamos  a  Gallardo  a  Madrid,  para  ver 
su  conducta  ante  la  reacciôn  absolutista,  que  se  acercaba  rapi- 
damente,  como  una  tormenta,  en  el  anubarrado  cielo  de  .a  po- 
litica  espanola  de  entonces. 
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CAPITULO     III 
(1814-1820) 

El  manifiesto  de  los  Persas  y  la  reaccidn  absolutista.  —  Sagacidad  de 
Gallardo  y  chistosa  dcspedida.  —  Persecudén  de  los  liberafes.  —  Ga- 
llardo  en  Campanario.  —  Su  huida  a  Portugal.  •— Procetamiento  de 
Gallardo  7  de  su  hermano. — Gallardo  en  Inglaterra.— Escasas  notkiai 
de  la  primera  emigraciôn  libéral. — Protection  del  Gobierno  ingléi. — 
Empresas  literarias. — Disputas  con  Puigbbnch. — ^Ensayos  poéticot. — 
Un  hijo  de  Gallardo. — La  situacion  en  Espa&a:  pronunctamiento  de 
Riego  y  restablecimiento  de  la  Constîtuci6n. — ^Alocuciôn  de  Gallardo, 
con  este  motivo,  a  los  emigrados.  —  Regreso  a  Espafia  por  Paris. — 
Una  obra  probablemente  ap6crifa. 

Lkgado  a  Madrid,  pronto  dio  Gallardo  muestras  de  su  ac- 
tividad  publicando  un  periôdico  titulado  La  Aheja  MadrUefia, 
que  vîene  a  ser,  en  suma,  tma  continuaciôn  del  diario  gaditano. 
El  primer  numéro  de  La  Abeja  Madrilena  Ueva  la  fedha  del 
16  de  Enero  de  1814,  tamaôo  en  folio,  fonnando  un  pUego  de 
cnatro  paginas  a  dos  columnas  y  costaba  nueve  cttartos  el  nu- 
méro. 

Los  sintomas  de  la  reacciôn  absolutista  ante  la  prôxima  De* 
gada  de  Fernando  VII  eran  cada  vez  mia  agudos.  En  efecto, 
apenas  habia  entrado  en  Espana,  cnando  el  12  de  Abril  de  1814, 
redbio  el  cékbre  manifiesto  Ihmado  de  los  persas,  firmado  por 
69  dipntados  de  las  Gntes  ordinarias  en  e!  cual  cxpotùaok  al 
Rey  **9a  ofimôn  acerca  de  la  soberana  antoridad  con  qoe  se 
ha  eludsdo  la  antigua  Gmstttndon  espafiob,  mérito  de  esta, 
nnlidad  de  la  «sera  j  de  coantas  diqx>sidones  dieron  las 
IL  madas  Cntte%  gcoerales  y  extiaordinarias  de  Cadsz,  Tiolcota 
oprcsioD  con  qoe  los  IcfitiiiKM  reprcscntantei  de  la  nadoo  cstan 
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en  Madrid  impedidos  de  manifestar  y  sostener  su  voto,  defen- 
der  los  derechos  del  monarca  y  el  bien  de  su  patria,  indicando 
ri  remedio  que  creen  oportuno"  (^). 

Esperaban  todos  con  gran  ansiedad  la  décision  del  Rey  ante 
los  contradictorios  deseos  de  sus  subditos  y  en  los  periôdicos 
dt  la  época  se  observa  el  apasionamiento  de  los  dos  bandos  y 
el  convencimiento  del  triunfo  que  a  ambos  animaba. 

Un  acontecimiento  grandioso,  la  conmemoraciôn  del  primer 
aniversario  del  2  de  Mayo  después  de  la  Victoria»  celebrada  con 
£^ran  pompa  en  Madrid,  uniô  momentàneamente  las  voluata4es 
de  todos  en  la  paz  como  lo  habtan  estado  durante  la  guerra. 

Mesonero  Romanos  en  sus  Memorias  de  un.  setentôn  cuenta 
con  emociôn  sincera  aquel  suceso,  durante  el  cual  pareciô  que 
Ibaa  a  desaparecer  los  odios  y  las  reocillas  partidistas. 

Pero  fué  solo  por  unos  instantes,  volviéndose  lue§fo  a  lanzar 
el  pueblo  espanol  por  el  abismo  de  rencores  y  pasiones  que  le 
han  dividido  durante  todo  el  siglo  xix  en  una  série  de  luchas 
ittestinas,  en  cuyo  revuelto  torbelUno  ha  perdido  su  prosperi- 
dad  material  y,  lo  que  es  peor,  hasta  el  ùltimo  àtomo  de  au 
ccnciencia  nacional. 

Càndidamente  esperaban  algunos  que  el  recién  U^[ado  mo- 
narca iba  a  jurar  complacido  la  flamante  Constituciôn.  En  esta 
ocasion,  como  en  muchas  de  su  larga  vida,  probô  Gallardo  su 
clarividencia  politica  y  mostrando  un  gran  olfato  decidiô  dejar 
2t  buen  recaudo  su  persona,  poniendo  pies  en  polvorosa.  Pero 
quiso  lanzar  antes  la  ikcha  de)  parto  y,  como  en  Cadiz,  La 
Abeja  se  despidiô  de  sus  kctores  con  un  numéro  en  que  se 
publicô  un  arttcuk),  muy  atina<lo,  titulado  Ojeada  sohre  /a  qm 
âramos  en  1808  y  lo  que  samos  en  1814;  algunos  otros  trabajos 
plagados  de  insuhos  a  los  servîtes  y  una  muy  doaosa  despedîda, 
obra  indiscutibk  de  Gallardo,  que  decia  asi: 


f^)    Re^csenloci4n  y  manifiesto  qUéC  algunos  dip$/^Ut4o^,..,  f^.,  pÂg.  4- 
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"Aviso  al  pueblo  de  Madrid  y  al  de  todaa  partes,  donde  haya 
Uegado  este  mal-aâdante  y  mal-aadado  papel,  llamada  La  Ab^ja 
Madrilena  : 

''Los  redactores  de  este  periôdico  estàn  imposibîlitados  de 
proseguir  en  su  puhlicaciôn,  porque  se  encuentran  atacadoa  de 
cieito  ayre  seco  que  sopla  de  Levante,  vicndose  precijsados  a 
mudar  de  ayres  y  tomar  aguas  termales.  Dan  à  todos  las  mas 
expresivas  gracias  por  la  buena  acogida  que  han  merecido  sus 
escritos;  que,  aunque  sin  pulir,  si  no  han  sido  oportunos,  han 
hecho  quanto  han  podido  porque  fueran  utiles  à  su  Patria.  Los 
senores  subscriptores,  pues,  que  quieran  recoger  el  dinero  de 
la  subscripciôn  de  este  mes  podràn  hacerlo  en  las  réspectivas 
librerias,  donde  se  les  dieron  sus  recibos  descontândoles  a  razôn 
de  seis  quartos  los  numéros  publicados  hasta  hoy,  dia  de  la 
fecha;  a  los  que  no  quieran  tomarse  este  trabajo,  les  encomen- 
daremos  a  Dios  (que  es  lo  ùnico  que  podemos  hacer)  por  su 
caridad  cristiana,  pues^  no  nos  vendra  mal  su  generosidad  para 
ayuda  de  gastos  de  la  cura  radical  que  necesitamos,  y  que  han 
acordado  nemine  discrepanie  doctores  inteligentes  en  esto  de 
maies  de  cabeza.  Finis  coronat  optts,  que  dixo  el  profano;  y 
agur  que  me  mudo,  y  Dios  sea  con  nosotros,  aunque  el  diablo 
se  empene  en  seguimos  la  vareta.  Hasta  otro  dia  que  post 
nubila  Foebus,  y  vaya  de  latin  porqtie  vamos  à  regentar  la 
càtedra  de  Domines  del  Pioz  y  habrâ  el  pahnetazo  que  cante 
el  misterio...  porque  asotaina.,.  abcrnuntio...  que  esta  prohi- 
bido  por  las  Cortes  y  nosotros,  ni  aun  en  las  traseras,  dexa- 
remos  de  obedecerlas.  Otrosi  digp...  Amados  compafieros  en 
Cristo,  vêlas  ver  de  s  y  campanillas;  si  es  que  os  quedais  de 
rezago  (porque  el  uhîmo  mono  se  ahoga,  y  mas  vale  un  me 
largo  à  tiempo  que  \m  cieato  de  iodo  va  akora  bien,  y  cepos 
qiÊ€éos\  advertimos  que  nuestra  enfemiedad  es  epidémica,  y 
fuando  la  barba  de  tu  vecinc,  &,  Se  anunda  esie  ma)  coAta- 
gioso  con  Tértigos  que  privan  de  la  vîsta,  pero  que  aguzan  el 
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sentido  del  olfato,  y  diz,  que  es  mortal  ab  accidente,  si  pronto, 
pronto,  no  se  acude  al  remedio;  que  es  viajar,  sudar  y  hacer 
largos  deposiciones  (perdonen  vmds.  el  termimllo,  que  es  propio 
de  la  facultad)  en  payses  altos  y  de  sierras.  Dios  sobre  todo." 

Este  ayre  seco  que  soplaba  de  Levante  (el  Rey  estaba  en 
Valencia  a  la  sazôn)  y  los  maies  de  càbeza  que  se  aproximaban 
fueron  bien  claramente  vistos  por  todos  en  la  célèbre  noche 
del  10  de  Mayo,  en  que  empezaron  los  encarcelamientos  y 
deportaciones  de  los  libérales  mis  significados. 

A  pesar  de  la  huida,  tan  oportuna,  de  Gallardo,  no  desespe- 
raron  de  apoderarse  de  él  los  absolutistas,  que  en  sus  numerosos 
periôdicos  contestaron  a  su  despedida  y  le  auguraron  toda  dase 
de  maies. 

El  furibundo  P.  Castro  en  la  Atalaya  de  la  Mancka,  publicô, 
en  su  numéro  del  12  de  Mayo,  una  terrible  îctrilla,  con  cl  pseu- 
dônimo  de  "Qarindo",  contra  los  libérales  de  mas  nota,  que 
ténia  por  estribillo:  "Le  cayô  la  loterîa",  y  decîa  de  Grallardo: 

Al  luterano  incendiario, 
Jacobino  y  calvinîsta, 
Que  cual  horrendo  atefsta 
Compuso  aqiiel  diccionario  !  !  ! 
Mofândose  del  santuario 
En  su  locuciôn  impia, 
Le  cayô  la  loteria, 

Gallardo  entretanto  habiase  refugiado  en  Campanario,  para 
desde  allî,  favorecido  por  sus  deudos  y  amigos,  escapar  a  Por- 
tugal. 

Vivîa  en  dicho  pueblo  un  hermano  de  Gallardo,  llamado  José 
Antonio,  libéral  aûn  mas  exaltado  que  él,  si  cabe,  y  que  habîa 
hecho  gran  propaganda  de  las  nuevas  ideas,  hasta  el  punto  de 
prctendcr  explicar  la  Constituciân  desde  el  pûlpito  y  no  ha- 
biéndolo  logrado  lo  hacîa  en  la  Plaza  Mayor  '^Uatmndo  pica- 
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ros"  0)  ^  ^os  Q^^  Qo  acudian.  Andaba  «I  pucblo  bastante  divi- 
dido  en  bandos  y  cuando  se  supo  la  noticia  de  la  Ilegada  del 
deseado  Fernando,  hnbo  serenatas,  cantàndose  copias  alusivas. 
Aquella  misma  noche  saliô  un  grupo  de  libérales,  con  guitarra« 
y  violines,  cantando  copias  dedicadas  a  Gallardo  : 

Campa nario  dichoso 

Quien  no  te  enbtdia 

Pues  das  un  Sabio  a  Espafta 

Para  tu  dtcha 

£1  inmortal  Gallardo 

Patriota  fino 

Cuya  graciosa  pluma 

Terne  el  maligno. 

Constitucion  sagrada 
Quien  te  deiiende 
Es  un  gallardo  joven 
Que  por  ti  muere 
Pueblo  celoso 
Imita  a  tu  Gallardo 
Que  es  tu  decoro. 

Un  dîputado  sabio 
Tienes  por  hijo 
Que  es  honor  de  su  patria 
Por  patriotismo 
Di  que  biba  Donoso 
Biba  este  pueblo 
Que  adado  taies  hijos 
Su  patrio  suelo  (*). 


(^)  En  el  Archtvo  Hist6rico  Nacîonat,  iccciôn  de  Gmsejos,  he  ha» 
Ibdo^  gradas  al  attxilio  de  mi  boen  atnifo  el  Sr.  Gonzalez  Palencia, 
2os  proccsos  de  Gallardo  r  de  su  hermano.  Eo  un  apéndi<  e  àffy  amplios 
extractof  dd  proœso  de  Gallardo,  que  no  tranMrrsbo  Int^gro  por  su 
eauiiiic  txtOÈMiôiïf  pero  que  merecia  la  pena  de  ser  publicado  Igual' 
qœ  oCrof  ioteresantisiiiiof  de  la  época,  alH  conM>nrad//«. 

(*)    Dejo  la  ortograltt  dd  original. 
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Parece  ser,  ademàs,  qat  oiiando  eittfé  «&  Espafia  Fernaa- 
ûo  VII,  José  Antonio  pnso  su  retrato  en  el  patio  de  là  Audiencia 
con  una  inscripcién  en  la  cabeza,  que  decia  "La  Naciôn  es  la 
sdberana"  y  otras  a  los  lados  y  en  los  pie?,  con  caidtiik>6  de 
la  Constituciôn. 

Declararon  también  algunos  vecinos  que  los  alcaldes  del  aâo 
anterior  habian  seguido  las  inspiraciones  de  los  Gallardos. 
Todos  estos  hechos,  unidos  a  los  motivos  que  habia  dado  don 
Bartolomé  José  con  su  actuaciôn  politica  y  literaria,  motivaron 
una  sanuda  persecuciôn  contra  la  familia. 

Gallardo  puso  en  pràctica  su  proyecto  de  emigrar  y  el  22  de 
Mayo  por  la  manana,  acompanado  por  su  cunado  Diego  Duràn 
y  montado  en  la  jaca  de  José  Antonio,  se  dirigiô  a  la  f  rontera 
de  Portugal. 

Diego  Durân,  en  su  declaraciôn  en  el  proceso  de  Gallardo, 
nos  da  curiosos  detalles  de  esta  huida:  como  no  Uevasen  pasa- 
porte  "antes  de  llegar  al  Pueblo  del  Valle  le  mandé  Bartolomé 
que  lo  pidiese  en  dicho  pueblo,  manifestando  para  ello  que  iba 
en  busca  de  unas  caballerias  que  se  le  habian  extraviado  y  que 
eu  lugar  de  poner  Bartolomé  Gallardo  pusiese  Juan  Garcia". 
Con  este  pasaporte  y  sin  entrar  en  pueblo  atlguno  Uegaron  hasta 
la  Puebla  del  Montijo,  a  donde  ''le  mando  fuese  à  sacar  guia 
de  su  Justicia  para  poder  entrar  con  la  caballeria  en  Portugal, 
la  cual  no  se  le  diô  porque  no  présenté  fianza,  con  cuyo  motivo 
caminaron  dos  léguas  mas  alla  y  junto  à  una  ribera  ô  rîo  que 
no  sabe  como  se  Uama  le  dijo  Bartolomé,  que  se  volviera  y 
que  Dios  le  ayudase  dejàndole  un  cobertor  ))ianco,  de  Palencia  ; 
y  como  él  le.preguntase  que  adonde  iba,  le  contesté  que*  adonde 
la  suerte  lo  destinase,  y  con  esto  se  despidieron,  troyéndose  él 
la  jaca  de  José  Antonio  ;  sin  que  haya  vuélto  à  tener  noticia 
de  D.  Bartolomé". 

Asi  abandoné  su  patria  el  gran  erudito.  Las  seiias  «personales 
que  aparecen  en  el  proceso  nos  dicen  hasta  que  >traje  Uevaba  : 
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''Es  de  estatura  como  de  dos  varas,  edad  mayor  de  treiifta  y 
seis  anos;  pelo  cortado,  cara  Usa,  nariz  afilada,  boca  regular, 
él  parecer  y  mc^al  de  su  voz  lo  mismo  ;  de  buen  coerpo,  cha- 
^êta  y  calzôn  con  los  bcrtines  de  pano  pardo,  viénâosele  por 
âebajo  de  la  rodilla  las  médias  'blancas  de  hilo  ;  el  zapato  como 
de  cordobân 'blattico  yel  chaleco,  como  de  balbtttina  (*),  negro." 

Intentaron  las  autoridades  espanolas  que  fuese  apresado  en 
la  frontera  de  Portugal  y  como  averiguasen  que  la  intenciôn 
del  iugitivo  era  llegar  a  Atâea  Galtega,  para  desde  alli  dirigirse 
a  Lisboa,  procuraron  que  fuese  detenido  en  esta  ciudad. 

!P€rmanecié  el  fugitive  oculto  en  la  capital  portuguesa  du- 
rante un  mes  y  por  fin  pudo  lograr  escapar  en  un  buque  por- 
tugués  Ilamado  Nossa  Senhora  do  Rosario,  desembarcando  en 
Bristol,  desde  donde  se  trasladô  a  Londres  (f). 

Su  causa,  entre  tanto,  fué  sentenciada  en  rebeldia,  saliendo 
ccndenado  a  la  pena  de  muerte  ordinaria,  confiscaciôn  de  todos 
sus  bienes  y  pago  de  todas  las  costas  de  la  causa  ('). 

Las  noticias  ref erentes  a  la  primera  émigration  son  bastante 
escasas  y  no  pueden  compararse  con  las  abundantisimas  que 
poseemos  sobre  los  emigrados  de  1823. 

La  causa  es,  indudablemente,  el  que  las  primeras  figuras  del 
liberalismo  doceafiista  fueron  presas  por  crden  de  Fernan- 
do VII,  siendo  relativamente  muy  pocos  los  que  lograron 'es- 
capar. 

El  Gobierno  inglés  que,  desde  un  principio  adoptô  una  con- 
ducta  muy  benévola  para  con  nuestros  emigrados,  protegiô  a 
Gallardo  generosamente,  asignandole  una  pension  de  10.000 
reâles  (*). 


0)  Casi  ininteltgible  en  el  original. 

(')  Véase  Biografia,  por  Ramirez  Deza. 

O  Véana^e  los  extractos  del  proceso  en  los  apéndices. 

(*)  Segùn  Ramirez  Deza,  en  su  Biografia  de  Gallardo. 
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Residiô  Gallardo  en  Londres  en  Noble  Street  y  en  una  casa 
de  campo  llamada  Pentonville. 

Pronto  se  dedicô  el  laborioso  extremeno  a  su  ocupaciôn 
favorita  de  leer  y  extractar  libros  antiguos  espanoles.  Segun 
puede  deducirse  de  sus  lamentaciones  sobre  las  obras  que  perdiô 
en  1823  y  del  catàlogo  de  ellas  que  diô  en  uno  de  sus  articu- 
los  (^),  la  época  de  mayor  actividad  de  su  vida  fué  esta  de  la 
emigraciôn  en  Londres. 

Trabajô  en  la  admirable  coleccion  espanola  del  Museo  Bri- 
tânico  y  en  las  librerias  de  particulares,  muy  especialmente  en 
la  copiosisima  y  selecta  del  hispanista  Heber,  de  quien  siempre 
hablô  Gallardo  con  gran  respeto,  diciendo  de  él  que  era  "el 
mayor  bibliologo  del  mundo  (exceptuando  D.  Fernando  Co- 
lon)", En  la  burlesca  y  satîrica  biografia  de  Gallardo  que  pu- 
bliée Adolfo  de  Castro,  con  el  titulo  de  P^ida  y  aventuras  del 
iracundo  bibliopirata  extremeno,  etc.,  que  tiene  un  fondo  real 
y  de  utiles  noticias,  nos  habla  de  estas  relaciones  con  Hieber, 
que,  segun  Castro,  fueron  aprovechadas  por  nuestro  bibliôfilo 
para  saquearle  la  libreria  descaradamente. 

Refiere  con  este  motivo  Castro,  una  escena,  que  debe  de  ser 
fantâstica  absolutamente,  en  la  que  supone  que  otro  espanol 
amigo  de  Heber  (^  Puigblanch  ?)  y  Gallardo  llegaron  a  las  manos 
una  noche  en  casa  del  erudito  inglés  y  que  como  en  la  refriega 
apagasen  la  luz,  aprovechôse  el  bibliopirata  extremeno  de  la 
obscuridad  para  escapar,  llevândose  algunos  libros  de  los  ma- 
ravillosos  que  el  opulento  inglés  atesoraba  (*). 

Dire  aqui,  a  propôsito  de  esto,  que  la  fama  de  cleptômano 
lîbresco  de  que  goza  Gallardo,  sintetfzada  en  el  célèbre  soneto: 

Caco,  cuco,  faquin,  bibliopirata,  etc.. 


P)    Véase  el  apéndice  IV. 

(2)    Aventuras  liierarias  dçl  iracundo  hihlxopirala  extremeno,,,,  etc., 
pagina  20. 
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solo  se  f  unda  en  tradiciones  mas  o  menos  verosimiles,  pero  yo 
DO  he  encontrado  en  su  vida  ningun  hecho  concreto  que  la  con- 
firme, si  no  son  una  tradiciôn  constante  y  estas  afirmaciones 
satiricas  de  sus  enemigos. 

Por  el  contrario,  he  hallado  pruebas  de  su  honradez  en  esta 
materia  ;  me  refiero  a  los  oficios  que  le  dirigieron,  por  donativos 
o  devoluciôn  de  libros,  el  A3runtamiento  de  Gîdiz  y  la  Real 
Academia  de  la  Historia  (^). 

Esta  enemistad  con  Puigblanch,  el  atrabiliario  filôlogo  que 
en  sus  escritos  arrojô  punados  de  fango,  verazmente  por  des- 
gracia en  muchos  casos,  sobre  casi  todas  las  reputaciones  de 
su  tiempo,  debiôla  de  heredar  Gallardo  de  su  desgraciado  amigo 
don  Antonio  Capmany. 

Este  y  Puigblanch  habîan  renido  ya  en  Cddiz,  por  cuestiones 
de  estilo  y  de  gramâtica.  Capmany  era  el  encargado  de  la  co- 
rrecciôn  de  estilo  en  las  Cortes,  y  esto  habia  despertado  los 
celos  de  Puigblanch  (*).  Un  dia  la  disputa  se  agriô  en  términos 
personales  por  la  insolencia  con  que  este  criticaba  a  Capmany, 
dando  gritos,  muy  indignado,  en  un  puesto  de  papeles  pûblicos, 
porque  a  las  Cortes  se  las  Uamase  générales  y  extraordinarias, 
siendo  asî  que  sobraba  la  copulativa  ('). 

En  estas  pelamesas  intervino  Gallardo,  gran  amigo  de  Cap- 
many, y  de  esta  época  debia  de  datar  la  enemistad  del  mal- 
diciente  catalan. 

Esta  enemistad,  estropeô  a  Gallardo  un  proyecto  en  que  habîa 


0)    Véase  los  apéndices. 

(*)  Vide  sobre  Puigblanch:  Diccionario  de  escritores  catalanes,  por 
Torrcs  Amat  y  el  Supletnento,  de  Corominas.  —  Rubi6  y  On,  Brève 
resena  del  actual  renacimiento  de  la  lengua  y  literatura  catakutfts, 
(Mem.  de  la  R.  A.  de  Buenas  Letras  de  Barcelona,  t  III.) 

(*)  £1  mismo  Puigblanch  refiere,  muy  mesuradamente,  este  suceso 
en  sus  Opuscules  gramâtico-satlricos,  t.  II,  pâg.  271:  "No  traté  â  Cap- 
many, ni  hablé  nunca  con  él,  sio6  por  pocot  minutos  en  una  de  las 

Mnnu  Hupmmfm» — B.  19 
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puesto  muchas  ilusiones:  la  publicaciôn  de  un  periôdico  que 
expresase  el  pensamiento  politico  de  los  emigrados. 

Este  periôdico,  que  se  iba  a  titular  Gabinete  de  curiosidades, 
politicas  y  Uterarias,  no  Uegô  a  publicarse  nunca  y  solo  saliô  a 
luz  un  prospecte,  hoy  rarisimo,  que  redactô  Gallardo.  En  el 
catâlogo  de  sus  obras  extracto  ampliamente  este  papel,  que  es, 
sin  duda,  uno  de  los  mas  inaccesibles  escritos  de  Gallardo. 

Las  ideas  que  en  él  dominan  eran  las  corrientes  en  Espana 
por  aquella  época.  Se  suponia  al  Rey  secuestrado  por  una 
cimarilla  y  cl  Deseado  Fernando,  habiase  convertido  en  Fer- 
nando el  Seducido,  El  periôdico  de  Gallardo  iba  encaminado  a 
desenganar  al  Rey,  a  quien  trata  muy  respetuosamente.  Ade- 
mas  tendrîa  una  secciôn  literaria,  en  la  que  pensaba  reproducir 
piezas  raras  de  nuestro  pasado  literario,  esbozândose  ya  en  su 
mente  la  idea  de  El  Criticôn. 

El  fracaso  de  este  proyecto  fué  debido,  segiin  dijc,  a  Puig- 
blanch.  Este,  en  sus  Opûsculos  gramâtico-satiricos,  se  ocupa 
de  Gallardo  en  diversas  ocasiones;  el  siguiente  pasaje  alude 
concretamente  a  esta  cuestiôn  y  nos  muestra  los  celos  y  anti- 
patia  que  dividian  a  ambos  escri tores:  "En  el  mismo  i^ntido 
en  que  yo  toma  el  nombre  monigote  en  la  aplicaciôn  que  de 
los  citados  versos  de  Jorge  Pitillas  hace  en  el  frontis  de  su 
Diccionario  Crîtico-Burlesco,  adoptindolos  por  lema,  J.  B.  Ga- 
llardo, el  cual  en  esta  parte  no  dejar  de  tener  voto.  Digo  que  le 
tiene  en  esta  parte,  porque  en  cuanto  a  gramâtica,  aunque  por 


tiendas  de  papeles  pûblicos.  Entré  en  ocasiôn  en  que  estaba  allî  de  pié, 
hablando  con  el  duefio  de  la  tienda  acerca  del  idioma  castellano,  con 
ctqro  motivo  le  pregunté,  acordândomc  de  que  habia  oido  que  en  las 
Cottes  corrîjiô  el  lenguaje  de  la  Constituciôn  antes  que  se  leyera  en 
ellas,  como  era  que  se  ponfa  aquella  conjuncîôn  en  el  titulo  que  se  daba 
k  las  mismas  llamândolas  Jenerales  i  Extraordinarias,  la  cual  estaba 
alli  sobrante,  como  estaria  en  Certes  Jenerales  i  Ordinarîas;  i  recono- 
ciendo  por  fundado  mi  reparo,  me  dijo  haber  sido  una  inadvertenda." 
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tiempos  hablaba  de  escribir  una  à  cuyo  efecto  decia  haber  leido 
treinta  ô  mas  de  ellas,  se  le  quitaron  las  ganas  de  résultas  de 
usa  disputa  que  tuvimos  los  dos  acà  en  Londres  en  la  otra 
cmigraciôn  (}),  donde  estamos  privados  del  gusto  de  verle  en 
esta  s^unda.  Del  primer  embiôn  quedô  patas  arriba,  ni  volvio 
a  hablar  de  gramàtica,  alomenos  delante  de  mi,  sinô  que  se 
redujo  à  su  Diocionario  de  la  lengua  castellana  o  à  sus  Die- 
cionarios,  pues  también  anda  en  varios.  De  entonces  aca  i  aun 
de  antes  no  ha  cesado  de  morderme  los  zancajos;  pero  alli  me 
las  dé  todas,  se  le  conoce  i  soy  conocido.  l\tmbién  Gallardo  es 
df  aquellos  literatos  que  presumen  de  si  mucho  mas  de  lo  que 
son,  i  que  quieren  avasallarlo  todo.  Cuando  Fernândez  Sardinô 
anunciô  por  medio  de  un  Prospecto  su  periodico  El  EspaHol 
Constitucional,  lleno  de  zelos  imprimiô  también  un  prospecto 
anunciando  uno  suyo  con  el  titulo  de  Gabinete  de  Curiosidades, 
que  luego  no  salio,  i  con  voz  de  los  Espafîcles  Emigrados  que 
aqui  estâbamos.  No  pude  aguantar  tamana  insolencia,  aunque 
le  habia  disimulado  muchas,  i  en  su  propio  cuarto  le  di  una 
fraterna  cual  no  hubiera  jamis  imaginado  de  quien  tanto  le 
habia  sufrido.  He  dicho  esto  de  paso  à  fin  de  que  conste  que 
aquella  campanada  fue  suya  i  de  nadie  mas/'  ('). 

Escribiô  por  esta  época  Gallardo  "...mil  juguetes,  desahogos 
i  travesuras  de  ingenio;  algunos  en  verso;  v.  g.  El  triunfo  del 
Rosario,  poema  burlesco  en  2  cantos,  en  sefta  rima;  el  Colo- 
quio  de  las  Camisas  ô  las  Camisas  parlantes;  poema  picante  que 
pica  en  historia  y  el  Verde  Gaban  o  el  Rey  en  Berlina;  poema 
entre  serio  i  joco,  en  sestillas."  Todo  esto  se  perdiô  en  Sevilla 
e;  famoso  dia  de  San  Antonio  del  ano  23  y  solo  ha  Uegado  a 
nosotros  un  fragmento  del  ùltimo  poema,  publicado  en  el  pe- 


0)    Esto  lo  escribia   Pttigblanch  durante   la  cmigraciôn  de   1823  y 

aliide  a  la  de  iSi4- 
0)    Opûscuhs  gramâticO'Satiricos,  t.  II.  pag.  316. 
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riôdico  O  Portuguez,  que  entonces  publicaba  en  Londres  su 
"sabio,  ingenioso  i  desgraciado  amigo  el  Dr.  Rocha''.  Q). 

Reprodûjose  mas  tarde  en  el  Semanario  Pintoresco  Espanol, 
y,  a  juzgar  por  él,  no  es  muy  de  lamentar  la  pérdida  de  todos 
los  demis  poemas.  La  vena  poética  de  Gallardo  era,  pudiéramos 
decir,  de  inspiraciôn  arqueolôgica,  y  solo  Ucgô  a  manejar  con 
soltura  nuestros  antiguos  métros  cortos,  fracasando  lamenta- 
blemente  en  cuanto  intentaba  otro  género.  El  ùnico  interés  que 
puede  ofrecer  este  fragmento,  pésimamente  versificado,  es  el 
de  aparecer  en  él  ya,  cierto  elemento  de  fantasticas  y  tenebrosas 
imagenes  que  luego  habia  de  desarrollarse  grandemente  con  el 
ronu)nticismo. 

Otro  acontecîmiento  de  orden  intimo  sucediô  entonces  a  Ga- 
llardo, habiendo  llegado  a  nosotros  solo  vagas  noticias  de  él. 

Entre  los  apuntes  de  D.  Cayetano  de  la  Barrera,  he  encon- 
trado  un  papel  con  la  siguiente  nota:  "Tuvo  D.  Bartolomé 
Gallardo  en  Londres,  de  una  senora  inglesa.  un  hijo  natural, 
Que  se  bautizô  alli,  que  Ueva  su  apellido  i  contarà  actualmente 
(Mayo  de  1868)  unos  18  aiios  de  edad.  El  Sr,  Gayangos,  que 
me  da  esta  noticia,  le  vio  en  el  ano  1859." 

Debe  de  estar  equivocada  la  edad  en  la  nota  de  La  Barrera, 
pues  no  es  posible  que  en  1868  contase  18  anos  un  hijo  de 
Gallardo  tenido  en  Londres,  siendo  asî  que  este  saliô  de  Ingla- 
terra  el  ano  1820.  I^  edad  del  hijo  ténia  que  ser,  en  esa  fecha, 
48  anos  por  lo  menos. 

En  Espana,  entre  tanto,  reinaba  el  mas  despôtico  Gobiemo 
absoluto  (*).  Fernando  VII,  asesorado  por  su  camarilla,  per- 
seguia  cada  vez  con  mas  encarnizamiento  a  los  libérales.  Éstos 
respondian  conspirando  contra  el  poder  absoluto  y  puede  de- 


0)    Véase,  en  los  apéndices,  el  catâlogo  de  los  escritos  de  Gallardo. 
(2)    Véase  una  buena  pintura  de  esta  época  en  las  Memorias  de  un 
setentôn,  de  Mesonero  Romanos. 
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cirse  que  la  historia  de  los  anos  de  la  primera  etapa  del  Go- 
Liemo  reaccionario  es  la  de  una  série  no  interrumpida  de  pro- 
nunciamientos  y  sublevaciones  promovidos  por  las  sociedades 
sécrétas. 

Los  levantamientos  de  Mina,  Porlier,  Lacy»  Torrijos,  Vidal 
y  La  Bisbal;  la  conspiracion  de  Richard  para  asesinar  al  Rey, 
y  tantos  otros  movimientos,  ahogados  en  sangre,  son  los  pre- 
ludios  del  triunfo  que  en  1820  alcanzaron  los  libérales  con  el 
pronundamiento  del  ejército  expedicionario  para  America,  di- 
rigido  por  el  gênerai  Riego.  Fué  indudablemente  el  origen 
primero  de  esta  sublevaciôn  las  intrigas  de  los  americanos  que 
iuchaban  por  su  independencia  y  la  causa  de  su  éxito  la  des- 
gana  con  que  el  ejército  partia  para  tan  lejano  pais. 

Obligado  por  las  circunstancias  jurô  el  Rey  la  Constituciôn 
en  Cadiz,  y  con  esto  cambiô  en  absoluto  la  situaciôn  de  los 
perseguidos  y  emigrados,  que  se  vieron  duefios  del  Poder. 

Llegô  a  Londres  la  noticia  de  estos  acontecimientos  y  pro- 
dujo  gran  emociôn  entre  los  emigrados. 

Los  espanoles  del  comercio  de  Londres,  celebraron  el  resta- 
blecimiento  de  la  Constituciôn  espanola  con  una  funcion  so- 
lemne,  en  la  que  Gallardo  pronunciô  una  alocuciôn  patriôtica  (}). 

Dirigiôse  Gallardo  a  Espaiia,  pero  antes  se  detuvo  en  Paris. 
Quiza  a  esta  época  de  su  estancia  pudiera  referirse  una  obra 


0)  No  he  logrado  leerla.  Quizi  aluda  a  ella  aquella  anécdoU  que 
cttcnta  A.  de  Castro  en  su  vida  burlesca  de  Gallardo:  "Y  sucediô  que 
amté  al  alba  la  perdiz,  y  ntâs  le  hubiera  valido  dormir.  No  era  Ga- 
llardo hombre  de  cacarear  y  no  poner  huevos,  porque  de  cuando  en 
cuando  escribia  sus  foUeticos,  y  por  eso  à  tus  compafieros  de  dettierro 
jnnt6  cierto  dia  en  su  propia  casa,  para  enderezarles  un  pedazo  de  dis- 
curso  en  loor  de  los  ingleses.  Y  como  el  min  pajarillo  presto  descubre 
su  nidillo,  empezô  la  oraciôn  en  estos  términos  terminantes: 

''Cuando  saltamos  en  tkrra... 

Hallibase  Puigblanch  présente,  y  al  encuchar  estas  palabras  cay6sele 
el  pan  en  la  miel,  y  de  la  misma  suerte  que  Mayo  dice  à  Abril  'aunque 
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estampada  con  su  nombre,  pero  que  yo  juzgo  a  todas  luces 
apôcrifa. 

Trâtase  de  un  folleto  rarisimo,  del  cual  no  he  visto  mis 
ejemplar  que  el  que  yo  poseo,  sin  encontrarle  citado  en  ninguna 
bibliografia,  titulado:  El  Panteôn  del  Escortai.  Profecia  de  les 
reyes.  Obra  pâstuma  del  sefior  Gallardo,  del  ano  1817  en  Lon- 
dres. 1830.  Paris.  Libreria  Americana.  Como  se  ve,  la  portada 
es  una  série  de  incongruencias,  pues  Gallardo  vivia  en  1830  y 
no  habia  razôn  para  publicar  como  pôstunri  una  obra  escrita 
en  1817.  Es  una  sitira  escrita  en  malisimos  versos,  en  la  que, 
a  semejanza  de  Quintana,  en  una  oda  del  mismo  titulo,  va 
pasando  revista  a  nuestros  reyes,  diciendo  de  dlos  una  série 
de  groserias  e  insolencias. 

Citaré  algun  trozo  contra  Fernando  VII,  de  los  pocos  que 
pueden  copiarse  sin  faltar  a  la  decencia: 

Este  Borbén  no  caza 

Pero  al  pobre  vasallo  despedaza, 

Y  sus  habiles  manos 

Han  hecho  un  reino  todo  de  hospicianos. 

Mas  que  un  plebeyo  miente 

A  todo  se  présenta  indiferente 

Despreciando  del  pueblo  los  clamores 

Pues  sus  predecesores 

En  quienet  el  despotîsmo  se  concreta 

Son  para  él  nifios  de  teta. 


te  pesé  me  he  de  reir**,  interrumpi6  a  Gallardete  la  lectura  con  las 
siguientes  ratones: 

— Amigo,  nosotros  a!  llegar  &  Londres  no  saltamos  en  tierra,  porqne 
no  era  ocasi6n  de  tiailes.  Saltar  en  tierra  quiere  decir  en  castellano 
bailar  y  solo  bailar.  Lo  que  hicimos  fué  saltar  â  tierra,  que  équivale 
er  nuestro  idioma  i  desembarcar. 

Corrido  quedô  Gallardete  al  oir  taies  razones,  y  desde  ese  dîa  amatnô 
un  poco  las  vêlas  con  que  navegaba  por  el  mar  adelante  de  la  lengua 
castellana.*'  (Aventuras  litcrarias  del  iracundo  bibliopirata,  etcétera..., 
pig».  14  y  15*) 
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El  ha  crucificado 

Casi  todas  las  clases  del  Estado, 

Y  es  posible  que  sea 

De  los  que  lo  ejercieron  en  Judea. 

Algunos  malos  versos  escribio  Gallardo,  pero  ninguno  tan 
détestable  como  estos. 

Abandonô  este  muy  pronto  la  capital  f  ranœsa,  dirigiéndose 
a  Madrid,  adonde  Uegô  el  9  de  Julio  de  1820. 

Véamosle  en  esta  nueva  época  recoger  el  fruto  de  sus  per- 
secuciones  y  fatigas. 


CAPITULO   IV 
(1820-1837) 

La  segunda  época  libéral. — Sociedades  sécrétas. — Fundacion  de  la  de 
Cabalîeros  Comuneros, — Polémica  de  Gallardo  con  Miflano. — Unos 
amores  y  un  desafio. — ^Reacci6n  absolutista:  Los  Cien  mil  hijos  de 
San  Luis. — El  dia  de  San  Antonio  de  1823. — Segundo  sitib  de  Cii- 
diz. — ^Prisiones  y  destierros  de  Gallardo. — ^Actividad  literaria:  Cua- 
tro  palmetasos... — Vuelta  a  las  andadas:  Lcu  letras,  tétras  de  cam- 
bio... — Procesamicnto  de  Gallardo  y  del  impresor  Calero. — Ostentoso 
triunfo  de  Gallardo. — El  Critieén, — Otra  vez  la  f»oHtica. 

En  cuanto  Uegô  Gallardo  a  Madrid  fué  restablecido  en  su 
cinpleo  de  bibliotecario  de  las  Cortes,  y  en  seguida  reanudô  su 
antigua  vida  del  periodo  gaditano,  ocupândose  muy  activamente 
en  politica,  pero  nunca  en  esta  segunda  época  Uegô  a  adquirir 
la  notoriedad  que  en  la  primera. 

Giracterizase  esta  segunda  etapa  del  liberalismo  por  su  in- 
tcmperancia  y  groseria. 

Màrcase  esta  tendencia  desde  que  Uega  a  Madrid  el  héroe 
de  las  Cabezas  de  San  Juan.  Se  le  dan  serenatas,  se  le  aclama, 
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y  en  el  colmo  del  engreimiento,  una  noche  sube  con  sus  a3ru- 
dantes  al  escenario  de  un  teatro  Q)  y  desde  alli  entonan  un 
l*'mno  a  él  dedicado»  que  desde  entonces  se  hace  popular  en 
Madrid  y  a  cuyos  acordes  se  han  promovido  todos  los  motines 
y  asonadas  de  nuestro  siglo  xix. 

Pronto  se  mezclan  a  tstt  himno  otros  cantos  mas  agresivos 
V  violentos,  desde  el  inaguantable  Trâgala,  importado  por  los 
ayudantes  de  Riego,  hasta  la  indecentisima  Pitita,  de  los  ab- 
solutistas. 

El  anterior  periodo  absolutista  habia  heclio  suspicaces  y  des- 
confiados  a  los  libérales  y  aûn  en  pleno  triunf  o  conservaban  sus 
hàbitos  de  conspirar,  continuando  las  antiguas  sociedades  sé- 
crétas y  fundàndose  otras  muchas  hasta  un  numéro  verdade- 
ramente  increible. 

Se  respiraba  en  el  aire  este  ambiente  de  conspiraciôn  y  de 
misterio  que  toma  en  muchos  casos  un  aspecto  ridiculo  e  in- 
fant il. 

£1  antiguo  liberalismo  pareciales  a  muchos  cosa  vieja  y  an- 
ticuada  y  se  da  el  caso  curioso  de  que  en  este  tiempo  pasen 
por  reaccionarios  algunas  figuras  doceaiiistas.  En  todas  partes 
reinaba  la  exaltaciôn  mas  tremenda,  se  discutia  y  peroraba 
acaloradamente  y  los  libérales  poco  radicales  eran  Uamados 
pastcleros,  aplicândose  tal  mote  a  hombres  como  Martînez  de 
la  Rosa  y  Toreno. 

Es  interesante,  como  nota  pintoresca  que  retrata  el  ambiente, 
la  relaciôn,  que  publicô  El  Indicador  de  24  de  Diciembre 
de  1822,  de  una  sesiôn  pûblica  de  la  sociedad  patriôtica  Lan- 
Jaburiana;  dicese  en  ella,  entre  otras  cosas:  "Un  gran  numéro 
de  sillas  estaba  ocupado  por  muchas  ciudadanas-patriotas." 

Gallardo,  afiliado  a  la  masoneria,  pertenecia  dentro  de  dla 
al  grupo  mas  exaltado,  que  muy  pronto  habia  de  separarse. 


0)    Mesonero  Romanos:  Memorias  de  un  setfmtân. 
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Estas  frases  de  Alcalà  Galiano  nos  muestran  bien  cuàl  era  el 
estado  de  la  agrupaciôn  y  sus  relaciones  con  los  politicos:  *'La 
sociedad  sécréta  déterminé  seguir  unida  y  activa,  siendo  go- 
bierno  oculto  del  Estado,  resuelta  àl  principio  à  ser  auxiliar 
de!  gobierno  légal,  pero  llevada  en  brève  por  impulso  inévi- 
table à  pretender  dominarle  y  à  veces  a  série  contraria.  Poco 
variô  la  sociedad  su  planta  antigua.  Fùé  adoptado  en  ella  el 
sistema  de  representaciôn  6  electivo.  Madrid  vino  à  ser  la  re- 
sidencia  del  cuerpo  supremo  (Grande  Oriente)  director  o  cabeza 
de  la  sociedad  entera.  Componianle  représentantes  de  16s  cuerpos 
llamados  capitulos,  constituidos  en  los  tribunales  de  provincia,  y 
compuestos  de  représentantes  de  los  cuerpos  inferiores  repar- 

■ 

tidos  en  diferentes  poblaciones,  ô  en  los  rcgimientos  del  ejér- 
cito  que  los  tenian  privativos  suyos,  siendo  de  ellos,  à  la  par 
con  los  oiîciales,  uno  y  otro  sargento...  Estaba  formado  el 
gobierno  supremo  oculto...  de  personajes  de  tal  cual  nota  y 
cuenta.  Del  primer  Ministerio  constitucionai  i  que  diô  nombre 
Arguelles,  ni  uno  solo  era  de  la  sociedad...  hasta  después  de 
cumplirse  el  segundo  tercio  de  i8ao.  Pero  tenian  en  el  mismo 
cuerpo  asiento  el  conde  de  Toreno,  ilustre  ya  por  mis  de  un 
titulo,  si  bien  à  la  sazôn  mero  diputado  â  Cortes...  Estaba  ast- 
mismo  en  il  D.  Bartolomé  Gallardo,.,,  etc.  (M. 

El  grupo  mas  exaltado  dentro  de  la  Asociaci6n  acabo  por 
separarse.  Llevôse  a  cabo  la  escisîôn  en  1820  y  como  hubiesen 
oido  hablar  a  Gallardo  de  la  necesidad  de  fundar  una  sociedad 
castiza,  a  la  espaiiola,  que  simbolizase  la  defensa  de  la  libertad 
castellana  en  tiempos  de  Carlos  I,  siguieron  sus  indicadones 
y  asi  naciô  la  célèbre  sociedad  de  los  Comuneros,  que  en  poco 
tîempo  se  extendiô  grandemente  y  U^ô  a  ^ei  poderosa  hasta 
d  punto  de  elevar  y  derribar  gobiemos.  En  realidad  poede 
decirse  que  toda  la  politica  de  los  afios  1820  al  1823  no  ivté, 

0}    Reciurdot..,,  pÂgi.  167  a  420. 
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en  el  fondo,  mas  que  una  lucha  entre  los  Cofnuneros  y  la 
antigua  sociedad  masônica,  contribuyendo  con  esta  division  a 
la  restauraciôn  del  absolutismo  (^). 

Puigblanch,  que  critica  acerbamente  el  ir.flujo  pernicioso  de 
la  sociedad  de  los  Comuneros,  indica  que  acaso  fué  él,  sin 
querer,  quien  lanzô  una  idea  que  luego  pudo  ser  origen  de  su 
fundaciôn:  ''Gran  daiio  hicieron  à  la  libertad  las  sociedades 
sécrétas;  pero  esta  [la  francmasoneria]  le  hizo  mayor  sin 
comparacion  que  la  de  los  comuneros,  de  la  cual  inspiré  yo 
quizà  la  idea,  bien  inocentemente,  con  decir  en  el  Dictamen 
que  precediô  à  la  minuta  de  Decreto  de  las  Cortes  de  1820  i  21 
sobre  honrar  la  memoria  de  los  Comuneros  que  murieron  bajo 
Carlos  I,  i  la  de  los  patriotas  de  Aragon  bajo  Felipe  II..." 
(Opûsculos.,.y  t.  II,  pag.  490.) 

Al  hablar  de  la  fundaciôn  de  esta  sociedad,  cita  La  Fuente 
la  relaciôn  de  un  contemporâneo  que  senala  a  sus  fundadores 
con  las  siguientes  iniciales:  M.  G.;  D.  M.;  R..  R.,  J.,  y  dice  en 
una  nota:  ''^â  que  poner  las  iniciales  y  callar  los  nombres, 
dando  lugar  quizà  à  equivocaciones?  entre  esas  iniciales  parecen 
figurar  Gutiérrez,  Diego  Mejia,  Riego  y  Romero  Alpuente". 
F.sa  G.  que  identifîcaba  La  Fuente  con  un  incognito  Gutiérrez, 
^no  es  mas  razonable  pensar  que  corresponde  a  la  inicial  de 
Gallardo?  Ramirez  Deza,  que  preguntô  al  mismo  Gallardo  casi 
todos  los  datos  de  su  biografia,  afirma  que  a  él  se  debio  la 
primera  idea  de  la  sociedad  y  Mcnéndez  y  Pelayo,  basado  en 
folletos  de  los  mismos  comuneros,  le  cuenta  como  fundador  (^). 
Organizôse  la  nueva  sociedad  calcando  todo  el  sistema  y  las 
ceremonias  mismas  de  la  masoneria,  pero  cambiô  los  nombres 
por  una  terminologia  guerrera  y  caballeresca  sumamente  di- 
vertida. 


P)    Véase  V.  de  La  Fuente:  Hùttoria  de  las  sociedades  secrcias  en 
Espana,  t  I,  cap.  IV. 
(')    Heterodoxos,  t.  III,  pag.  306. 
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Menéndez  y  Pelaj'o  (loc-  cit.)  describe  muy  bien  csto:  "Us 
logias  se  llamaban  totres,  a  las  cintas  verdes  susdtuyeron  las 
moradas,  cl  Gran  Oriente  se  trocô  en  Gran  Castellano;  en  las 
reuniones  se  ostentaba  sobre  una  mesa  una  urna  con  ciertos 
huesos  que  decian  que  eran  de  Padilla;  en  el  acto  de  la  recep* 
ciôn,  el  aspirante  se  cubria  con  una  rodela  y  en  elkt  recibia  la 
estocada  simbôlica...  Q)  dividiase  la  cpnfederaciôn  en  comunù 
dades  y  estas  en  merindades,  subdividas  luego  en  castiUos  y 
for  taie  sas,  con  sus  respectives  alcaides,  plaea  de  armas  y  cuerpo 
de  guardia,  compuesto  de  diez  lansas,  Otras  siete  defendian  la 
empalisada  y  el  rastrillo.  El  aspirante,  con  los  ojos  vendados, 
se  acercaba  a  las  obras  exteriores  del  castillo  y  el  centinela  le 
pr^^untaba:  "îQuicn  es?",  y  respondia  el  comunero  que  hacîa 
de  padrino:  ''Un  ciudadano  que  se  ha  presentado  con  bandera 
de  parlamento  a  lin  de  ser  alistado"  y  replicaba  el  centinela: 
•'Entr^âzmele  y  le  Uevaré  al  cuerpo  de  guardîa."  En  tal  punto 
oiase  de  subito  una  yoz  que  mandaba  echar  el  puente  levadiso 
y  cerrar  los  rastriUos,  lo  cual  se  hacia  con  gran  estrépito  dq 
hierros  y  cadenas...",  etc.,  y  asi  continuaban  haciendo  una  série 
de  caballerescas  ceremonias  hasta  ser  admitido  en  la  sociedad. 
Ridiculas  son  estas  cosas,  pero  no  lo  eran  menos  los  trâmites 
que  empleaban  las  demâs  sociedades  sécrétas. 

Las  luchas  y  disputas  de  estas  asociaciones  por  el  disfrute 
del  Poder  tuvieron  alterada  la  sociedad  espanola  durante  estos 


0)  A  este  propôsito  refiere  La  Fuente  una  graciosa  anécdota: 
"  Hablandome  de  su  recepci6n  un  comunero  arrepeutido,  me  contaba 
entre  otras  cosas  grotescas  que  al  mandarle  cubrirse  con  el  escudo 
de  Padilla  y  dirigir  los  comuneros  sus  espadas  contra  el  débil  y  sim- 
bdlico  aparato  de  defensa,  un  cerrajcro  fornido  al  dirigir  la  punta  de 
su  cstoque  contra  él,  lo  apoyaba  con  tal  ahinco»  que  le  bizo  rétrocéder 
y  estaba  esperando  que  roto  el  escudo,  asomara  la  punta  del  estoque  f 
!e  tacara  un  ojo.  El  comunero  de  al  lado,  viéndole  tan  poseido  de  m 
f'apel,  le  dijo:  No  aprietes  tanto,  que  es  de  bojalata." 


■  *!■■   mjX 
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a&os,  en  que  parecia  que  una  iîebre  insensata  de  ambiciôn  se 
habia  apoderado  de  todos,  impidiendo  cualquier  obra  séria  de 
Gobierno. 

Por  esta  época  viôse  envuelto  Gallardo  en  una  re&ida  disputa 
con  D.  Sébastian  Miiiano.  £n  1821  publicô  el  diputado  don 
Gregorio  Azaola  un  folleto  anônimo  tîtulado:  Condiciones  y 
semhlanzas  de  los  diputados  a  Cortes  para  la  legislatura  de 
1820  y  1821  (*).  La  gente  diôse  a  buscar  el  autor  y  unos  se  lo 
atribuyeron  a  Gallardo  y  olros  a  Minano,  que  se  habia  distin- 
guido  por  algun  folleto  satirico.  Este,  parece  ser  que  fué  el 
orîgen  de  la  enemistad  entre  ambos,  que  poco  a  poco  se  fué 
agravando  por  diversos  motivos  ('). 

Gallardo  fué  juez,  en  este  mismo  ano,  para  calificar  un  es- 
crito  de  Minano  que  habia  sido  denunciado  y  como  fallase  en 
contra,  protesté  su  autor,  criticando  sanudamente  a  Gallardo. 
Saliô  por  aquellos  dîas  un  folleto  anônimo  contra  Minano,  titu- 
lado:  Vida,  7'irtudes  y  milagros  del  pobrecito  holgazân  (•),  en 
que,  ademâs  de  atacarle  duramente  en  su  vida  privada,  le  sa- 
caban  a  relucir  muchas  faltas  de  sus  escritos,  y  como  creyese 
Minano  que  el  autor  era  Gallardo,  le  contesté  en  el  numéro  60 
de  El  Censor,  de  22  de  Septiembre,  mostrândose  muy  ofendido 
porquc  en  el  citado  folleto  se  trataba  de  comparar  su  mérito 
con  el  de  otros  escritores  satîricos  y  viendo  en  esto  la  mano  de 


0)    Véase  la  descripciôn  en  los  apéndices.  * 

(3)    La  atribuciôn  a  Azaola  no  esta  comprobada,  pero  parece  muy 

probable.  Véase:  Opûsculos  gramâtico-satiricos,  de  Puigblanch, .  t.  II, 

pâgs.  500  y  507. 
(*)    Alude  a  un  pseudônimo  usado  por  A^iflano.  Parece  ser  que  don 

Vicente  Caravantes  fué  el  autor  de  este  folleto,  cuya  descripcidn  exacta 

es  como  sigue  :   Vida,  |  virtudfis  y  milagros  1  del  1  Pobrecito  Hoîgasân, 

ifor  otro  Htulo  1  El  autor  de  las  semblansas;  6  séase  1  Mr,  el  Abate 
fiHano,  I  Parte  primera, — ^Al  fin:  Madrid:  1  Imprenta  calle  de  la  Greda, 
â  cargo  de  1  su  régente  don  Cosme  Martinez,  1  1^21.-64  pâgs.  en  8.*. 
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Gallaido,  que  intentaba  humillarle.  Reconoce  Mifiano  en  su  res- 
puesta  la  inferioridad  de  sus  mérites  "reservandose  una  Res- 
puesta  que  diô  à  cierta  Caria  blanca  que  publicô  cierto  Ikenciado 
de  ruin  memoria"  y  anade  que  no  porque  "la  tal  respuesta 
teng?.  en  si  misma  ningun  precio,  sino  porque  con  ello  consîguiô 
dos  cosas  interesantes  para  él,  que  son  las  siguientes:  la  pri- 
mera, defender  à  una  porciôn  de  inocentes  à  quienes  el  imper- 
tinente licenciado  quiso  sindicar  como  autores  de  un  foUeto 
titulado  Condiciones  y  semblanjsas  de  los  diputados  à  Cartes; 
y  la  segunda,  por  haber  ridiculizado  para  siempre  un  nuevo 
5.istema  de  ortografia  que  pretendia  introducir  el  autor,  sin  mas 
razôn  de  utilidad  que  su  propio  capricho".  Y  acaba  este  escrito, 
que  es  una  exposiciôn  al  fiscal,  en  los  siguientes  términos: 
".  .£  V.  S.  con  el  mayor  respeto  expone,  que  habiéndose  el 
adjunto  libelo  infamatorio,  cuyo  titulo  es:  Vida,  virtudes  y 
milagros  del  Pobrecito  holgazân,  por  otro  titulo,  el  autor  de  las 
sertblamas,  6  séase  Mr,  el  abate  M.,  lo  denuncia  tôdo  él  por 
injurioso  y  calumnioso  a  la  persona  del  exponente,  con  par- 
ticularidad  desde  la  pagina  27  hasta  la  36  inclusive.  Por  tanto, 
a  V.  S.  suplica  se  digne  mandar  reunir  el  jurado  con  arreglo 
à  lo  que  previene  la  ley  actual  sobre  delitos  de  la  imprenta  :  que 
es  justicia  que  pide,  y  gracia  que  espéra  de  la  justificaciôn  de 
V.  S.  Madrid  14  de  Setiembre  de  i82i.=Firmado.=S.  M/' 
Este  licenciado  de  ruin  memoria,  de  quien  habla  Mifiano,  es 
nuestro  licenciado  Palomeque,  y  el  escrito  a  que  alude  Mifiano 
uno  de  los  mejores  que  salieron  de  su  castiza  pluma.  Titu- 
làbase  Caria  blanca  sobre  el  negro  fotteto  titulado  condiciones 
y  semblamas  de  los  diputados  a  Cortes,  etc.,  y  es  un  foUeto 
de  24  paginas  en  8.®,  que  aparecen  firmadas  por  el  licenciado 
Palomeque  en  30  de  Mayo  de  1821.  Escribiôlo  Gallardo  para 
desmentir  a  la  voz  pûblica,  que  le  hacia  autor  de  las  Semblanzas, 
Ëmpieza  tomando  como  epigrafe  unos  versos  de  Lope  que 
\îenen  como  anillo  al  dedo: 
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En  le  de  mi  nombre  antiguo 
Cantan  pensamientos  de  otrot, 
QuizÂs  por  que  sîendo  malos 
Yo  I  triste  I  los  i>ague  todos. 

Es  este  foUeto  la  mejor  muestra  del  estilo  de  Gallardo»  que 
no  decae  un  solo  :?iomento.  Véanse  algunos  extractos  de  él:  "En 
aciago  dia  y  hora  menguada  hube  yo  de  anunciar-me  al  pûblico 
como  escritor  de  burla-burlando  ;  porque  apenas  desde  aquellas 
calendas,  sale  à  luz  papel  alguno  de  burlas,  maxime  si  pica  en 
historia,  que  luego  no  le  crismen  por  mio,  aunque  no  me  haya 
siquîera  pasado  por  la  imaginaciôn...  pues  digo  que  hasta  aqui 
pudieron  llegar  las  chanzas...  y  que  no  sufriré  mas  que  de 
bobilis-bobilis  se  me  cuelguen  asi  papeles  de  otro,.  como  mila- 
gros  de  cera  en  retablo  de  santo  milagrero.  Mis  obras  y  nada 
mas  (y  aun  aseguro  à  usted  (*)  que  no  he  menester  poca  vida 
sî  he  de  sacar  de  borrador  las  que  tengo  en  fârfara...)". 

Dice  que  todavia  puede  engendrar  hijos  suyos  pero  que  no 
se  siente  "tan  retozôn  ni  caprizante,  que  pueda  ser  padre,  como 
se  me  imputa,  de  tanto  abortôn  atravesado  y  mestizo  hijo  de 
pecado  mortal".  Critîca  luego  el  foUeto  de  las  Condiciones  y 
semhlanzas,  y  viene  a  decir,  en  suma,  que  es  indigno  de  él  por 
cl  estilo,  y  opuesto  a  sus  ideas  y  amistades;  atribùyeselo  a 
varios  "porque  yo  no  la  creo  obra  menos  que  de  una  pandilla''  ; 
y  alega  como  razôn  suprema  que  "entre  la  runflaneria  de  lec- 
tores  que  a  sabiendas  ô  de  tolondro  me  cuelgan  dicho  papel,  es 
mui  de  notar  que  no  se  cuenta  apenas  lectora  alguna",  y  acaba 
con  estas  interesante^  frases,  un  poco  melancôlicas,  como  propias 
de  un  hombre  que  ya  pasô  de  la  cuarentena:  "jA  mujeres! 
nifias  de  mis  ojos,  en  vosotras  esta  la  discreciôn  :  la  perspicacia 
y  e*  tacto  fino:  vosotras  tenéis  la  llave  de  los  corazones:  vos- 


(})    Se  dirige  a  un  supuesto  redactor.  Véase  el  catâlogo  de  los  es- 
critos  de  Gallardo  en  los  apéndices. 
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otras  si  que  conocéis  à  los  hombres!  ;mas  ai,  dolori  ique  los 
hombres  no  os  Uegan  à  conocer  sino  cuando  van  &  perder-os...  i 
Con  vosotras  me  entierren/'  Alguna  participaciôn  debiô  de 
tener  Miiiano  en  el  tal  foUeto  cuando  se  picô  tanto,  contes- 
tando  a  Gallardo  en  el  articulo  a  que  alude  en  el  trozo  antes 
citado,  que  titulô:  Respuesta  nada  oscura  al  autor  de  la  Caria 
blanca  Q)  y  que  es,  principalmente,  un  ataque  a  la  peculiar 
onografia  de  Gallardo. 

Esta  cuestiôn  entre  Minano  y  Gallardo,  provocada  por  las 
célèbres  Semblamas,  que  dieron  lugar  a  diversos  f  olletos  impug- 
nandolas  e  investigando  quién  podria  ser  su  incognito  autor  (')i 
no  paro  aqui,  y  un  desconocido,  que  firmaba  con  el  pseudônimo 
de  El  Siervo  de  la  ley,  terciô  en  la  cuestiôn  con  un  insulso 
folleto  en  que  se  trata  de  elevar  la  cuestiôn  y  se  lamenta  de 
estas  discusiones  entre  libérales:  "Desgraciados  los  hombres  el 
dia  en  que  los  enemigos  de  la  paz  y  de  la  union  logren  que  a 
«Hsta  suceda  una  guerra  civil;  pues  entonces  nos  veremos  en- 
vueHos  entre  el  horror  y  el  espanto,  siendo  victimas  unos  y  otros 
de  las  pasiones  desenfrenadas  del  odio  y  la  venganza  que  nacen 
de  la  escisiôn  de  opiniones  é  intereses,  que  manos  ocultas  parece 
quieren  introducir  !  A  vista  de  esta  réflexion,  ^  podra  graduarse 
por  hombre  sensato,  y  buen  patricio  el  que  con  su  pluma  co- 
opcra  al  descrédito  del  sistema,  à  la  critica  chocarrera  é  inju- 


0)  En  el  numéro  47  de  El  Censor  (23  de  Junîo  de  1821),  t  VIII  de 
la  colecciôn  del  periodico,  pâg.  356. 

C)  Véanse  :  Impugnaciôn  joco-seria  '  al  folleto  Hlulado  |  Condiciones 
y  semhlatusas  \  de  los  diputados  à  Cortes  !  pa/ra  la  legislatura  de  1820 
y  iS^i.  I  Madrid  :  |  Imprenta  de  la  viuda  de  Asnar,  |  1821,  |  Se  haUarà 
en  la  libreria  de  Pas. — 46  pâgs.  en  8.*. — Confesién  espontânea,  1  sineera 
y  gratuita  !  que  hace  el  autor  del  malkadado  |  folleto  que  se  inHiula: 
I  Condiciones  y  sembkmsas  I  de  los  diputados  1  à  Caries  |  para  la  legis* 
laiura  de  1820  y  1821.  j  Madrid.  :  Imprenta  que  fué  de  Garcia,  |  por  su 
Régente  D,  Manuel  Pif  a  de  la  Vega,  |  1821. — 15  pâgs.,  en  8.*. 
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riosa  de  los  Représentantes  de  la  naciôn,  y  à  sostener  y  f omentar 
la  désunion,  la  persecuciôn,  el  insulto,  la  conspiraciôn,  el  des- 
coiitento  y  la  desconfianza?  Hablo  con  Vms.»  senores  autores 
de  semblanzas  y  carta  blanca,  pues  uno  y  otro  se  han  excedido 
de  los  limites  de  la  razôn  y  la  justicia." 

A  pesar  de  estas  palabras  solemnes  y  sensatas»  el  incognito 
Siervo  de  la  ley,  que  quizâ  f  uese  alguno  de  los  diputados  bur- 
kdos,  pierde  su  serenidad  y  Uega  a  Uamar  a  Gallardo  el  licen- 
ciado  Palo-meque-trefe  0).  En  gênerai  el  folleto  es  aburrido  y 
no  ofrece  gran  înterés. 

Continué  Gallardo  odiando  cordialmente  a  su  antagonista 
Minano  hasta  el  punto  de  que  anos  después  (en  1834),  al  pu- 
blier Las  letras,  letras  de  camhio,  etc.,  le  incluyô  entre  losi 
mercachifles  literarios.  Habla  de  él  en  el  capitulo  III,  que 
trata  :  De  una  quisicosa  que  no  es  traducciôn  ni  es  compUaçiôn, 
inventada  para  hacerse  gran  escritor  sin  escribir.  AUî  se  lee 
esta  frase  mordaz:  "la  patente  de  esta  invenciôn  se  debe  al 
insigne  y  nunca  bien  ponderado  compaginador  del  Diccionario 
Geogrâfico  de  Espana;  à  ese  cuôndan  Pobrecito  holgasàn,  el 
caa^  descartàndose  del  primero  de  estos  tkulos,  ha  encontrado 
traza  para  refrendar  é  hipotecar  el  segundo"  (*). 


P)  El  iercero  en  discordia  ..,Contestaciân  a...  (las  Condiciones  y 
semblanzas,  etc.)  y  Carta  blanca  |  del  licenciado  Palomeque.  1  Madrid: 
I  Imprenta  de  VUlalpando,  1 1821.  =  24  pâgs.  en  8.*". — ^Al  fin  firma  :  El 
Siervo  de  la  Ley, 

(2)  Estas  burlas  fueron  causa  de  que  Minano  pasase,  en  concepto  de 
muchos,  por  un  personaje  grotesco,  de  quien  nunca  se  olvidaban  los 
autores  de  folletos  satiricos.  En  uno,  muy  curioso  y  raro  (Galeria  1  en 
miniatura  I  de  los  mâs  célèbres  periodistas,  |  folletistas  \  y  |  articulistcts  de 
Madrid  1  por  I  Dos  Bachilleres  y  un  domine,  1  Madrid:  1  Imprenta  de 
don  Eusebio  Âlvares.  1 1822, — 31  pags.  en  8.'),  encontramos  enderezada 
contra  el  pobre  Minano  la  siguiente  parodia  de  unos  célèbres  versos  de 
Garcilaso  : 
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Y  al  final  de  este  foUeto  copia  un  conocido  ovillejo,  cuyo 
autor  fué  Mesonero  Romanos  (^),  que  ofrecia  para  Gallardo  el 
mérito  impondérable  de  burlarse  de  très  de  sus  mis  odiados  ene» 
migos  :  "Al  representarse  la  pieza  dramadca  cuyo  titulo  es  Los 
ires  iguales  (^),  cierto  repentista  chuzon  mui  sacudido  en  chistes 
disparô  en  tono  de  bomba  el  siguiente: 

OVILLEJO  (•) 

^Quién  es  el  Geégrafo  Hispano? 

Mmano» 
^Quién  pan  habtar  da  Cartilla? 

HtrmosUla^ 
jQttîén  vence  i  los  Dramaturges? 

Bûrgos, 
^Quiénes  son  estos  Licurgos 
Que  allanan  empresas  taies? 
^Si  serân  Los  ires  ignales 
MIRANO,  HERMOSILLA,  BORGOS? 


Mifiano,  para  mi  gordo  y  ceboso, 

mas  que  un  mostense  de  vergùenza  ajeno, 

mks  blanco  que  la  lèche,  y  màs  hermoso 

que  el  prado  en  Fuencarral  de  navos  Ueno: 

si  te  conservas  siempre  tan  gracioso, 

tan  chusco  y  decîdor.  tan  libre  y  bueno 

te  haremos  Arcediano  de  Bolaftos 

y  tomarâs  orchata  con  Castafios  (pâg.  22). 

Toda  este  semUanza  burlesca  de  Mtfiano  es  una  sitsra  endonadisima 
y  muy  graciosa  contra  él. 

(^)  Asi  lo  confiesa  este  en  sus  Memorias,  aunqttc  en  tiempo  de  Ga- 
llardo  se  debia  de  ignorar  el  autor. 

(2)  A  pesar  de  estas  burlas  la  obra  de  Burins  es  interesante  en  la 
historia  de  nuestra  escena  durante  el  periodo  que  précède  a  la  aparici6n 
del  teatro  romântiro. 

(S)  Sigo  el  texto  que  da  Gallardo  en  Las  letras,  letras  de  cambio, 
pagÎBa»  47;  el  que  ofrcce  Uesonero  Romanos  en  sus  Mimûrias  (t  2.% 
Madrid,  mdccclxxxi,  pâg.  27),  présenta  variantes: 
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Al  atio  siguiente  de  estas  polémitas,  volvetnos  a  enoontrar  a 
una  mujer  (y  majer  de  alta  alcurnia),  mezclada  misteriosamente 
en  la  vida  de  Gallardo.  Y  no  es  ahora  con  amores  a  la  petrar- 
quesca,  como  en  otra  ocasiôn,  sino  que,  segun  parece,  esta  aven- 
tura fué  un  escândalo  muy  sonado  en  su  tiempo  y  que  pudo 
tener  tragicas  consecuencias  para  Gallardo. 

Contaremos  esta  historia,  de  que  no  habla  ningun  biografo 
de  Gallardo,  desde  su  origen. 

En  el  numéro  24  del  entonces  popularisimo  y  celebérrimo 
periôdico  satirico  y  politico  El  Zurriago  Q),  se  publicô  un  mal- 
intencionado  articulo  contra  el  teniente  coronel  D.  José  Eceta, 
gran  protegido  del  Gobierno  y  persona  en  la  que  se  reunian 
los  cargos  y  los  sueldos  con  una  abundancia  tal  que  Uegô  a 
sacar  de  quicio  a  los  libérales,  que  no  podian  consentir  fortuna 
semejante  para  un  servit.  El  articulo,  muy  brève,  decia  asi: 


iQvLÏén  es  el  geôgrafo  hispano? 

Mifiano. 
^Qttién  da  para  hablor  cartilla? 

Herinosilla. 
^Quién  vence  à  los  dramaturges? 

Burgos. 
Très  son  los  nuevos  Licurgos, 
Sus  obras  y  alientos  taies. 
jSi  serân  Los  Très  iguaUs, 
Mifiano,  Hermosilla  y  Bûrgos? 

(})  Con  este  titulo  se  han  publicado  en  Madrid  varies  periôdicos, 
que  pueden  verse  reseftados  en  el  Catâlogo  de  Hartzenbusch.  £1  que 
ahora  nos  interesa  fué  inspirade  por  D.  Félix  Mejfa  y  D.  Bénigne 
Morales,  defendiendo  las  ideas  mis  radicales.  El  primer  numéro  se 
publicô  sin  expresar  el  dfa,  fermando  un  follete  de  16  p&ginas  en  ectave. 
Cestaba  oche  cuartes  y  en  una  Nota  advierte  que  ''este  periôdico  se 
publicari  de  cuando  en  cuande  y  per  ahora  ne  tiene  dia  fije".  Al  final 
lleva  el  siguiente  piè  de  tmprenta .  Madrid  :  |  Imprenta  de  don  Aniomo 
Ftmândes:  iBii,  El  numéro  ae  es  el  ultime  del  afie  1821.  El  ûltimo 
numéro  del  periôdico  se  publicô  el  14  de  Abril  de  1823. 
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Poqaito  â  poco  hîlaba  la  vieja  cl  copa  Ya  cm^eiamoa  à  v^r  ^uf  i» 
premia  al  mérito  y  se  atknde  à  loa  Hberalei.  B)  tenit^ntf  coruu^  ûw\ 
José  Eceta,  teniente  de  Guardias  EspaAolai,  oAcial  del  Katadu  Ml^ur, 
y  oiîcial  de  la  Secretaria  de  Estado  y  del  deapacho  de  la  Uu«rrf^  ha 
merecîdo  un  decreto  de  S.  M.  para  que  la  junta  de  inuprctureii  li»  pro- 
ponga  para  el  mando  de  un  cuerpo.  )Bien  lo  merecia)  Ha  hiîv^hQ  im- 
portantes servicios  y  aùn  harà,  que  es  criatura.— Si  ri  gubiornu  dit^ra 
todos  los  destines  &  sujetos  tan  acreditadoa  como  cl  cabalUru  Kciitai 
bien  seguro  es  que  no  se  murmurarfa  tanto. 

A  continuaciôn,  separado  solamente  por  un  g\\\&ï\,  aparece  el 
siguiente  articulo  que,  aparentementei  nada  ténia  que  ver  cun 
la  noticia  anteriormente  publîcada,  pen;  que,  en  realidadi  era 
una  série  de  injurias  contra  Kceta,  a  quien  Ht  désigna  cun  el 
transparente  mote  de  Peseta. 

No  viene  â  cuento,  pero  allÀ  yL  Han  Uegado  4  nuestras  ptcadorAi 
manos  ciertos  nunuscritos  que  nenen  mit  aAoi  que  Nestor,  f^uitê  son 
del  ttempo  de  Carlos  V  de  Austria,  en  cuya  época  hubU  un  iUpalitt 
serviles  y  libérales,  como  es  piîbltco  y  uotorb,  HntonctUf  {^raca  §itf,  qu« 
florecié,  un  coronel  llamado  Putia,  que  era  un  gran  picarn;,  siiM  mmiUt 
el  porta  que  escribt6  en  esios  termines; 

De  padres  mny  amocido^ 
Kaci;  coaocidot  erao, 
Pero  stf  tmi^  irenttirosa 
No  la  twfsdfio  la  IgUsia. 

ÏMhciÛKÎ  4es4e  f^tqfpffio 
Halnlidad  y  ^t-stre^ea: 
HnhhbA  ftJgiés  €ig«no  \m  Turc/} 
y  Fraacé«  como  ^0  Bsbtueca». 

U^  ^««ieroB  i  Marino 
y  sm;  iL<U|UM'i  f&tJBsa  «terua^ 

J>rikUr  <.iidk?  k   \»    IsU 
J>*de  Oibritlur  â  Ceuta. 

\'iuu  U  gu«*rrii  y  .«BUMH.f^ 
Me  aiiaaKitf''é  4<-  la  gitttfrH, 

y  «D  «I  CttaKd  #«D9»1 

I^i  bataUas 
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Me  vi6  el  estado  mayor 
Atacar  con  rabia  ciega... 
Los  pabos  y  las  gallinas 
Que  servian  4  la  mesa. 

Aunque  fut  muy  libéra! 
Tubieron  la  desvergi'ienza 
De  no  mandarine  à  presidio, 
Sino  darme  recompensas. 

Y  tal  f ué  mi  pesadumbre 
Que  se  me  fué  la  cabeza; 
Primera  vez  que  se  ha  visto 
Volverse  loco  un  Babieca. 

Por  tener  ntora  de  valde, 
Ropa  limpia,  y  mesa  puesta, 
Sufri  humilde  las  caricias 
De  una  caduca  marquesa; 

Hasta  que  vino  â  robarme 
Los  gages  de  esta  prevenda 
Un  liccnciado  famoso 
Pédante  de  siete  suelas. 

Llamôme  entonce  a  su  lado 
La  ministerial  pradenda 

Y  en  una  secretaria 
Tube  que  hacer  centînela. 

Como  el  escribir  me  causa, 
Como  el  extractar  me  apesta, 
Como  el  trabajar  me  choca» 
Como  el  soplar  me  deleita, 

A  dar  soplos  me  he  metido 
Con  tan  innata  destreza 
Que  â  cada  soplo  que  exbalo 
Un  libéral  sale  fuera. 

S61o  con  los  militares 
Mi  sabio  soplar  se  esmera: 
Tengo  mis  listas  formadas 

Y  mis  podencos  alerta. 

Ya  de  Madrid  se  han  echado 
Mis  de  ochenta  calaveras, 
De  esos  perros  escaltados, 
Gracias  â  mi  diUgenda. 
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Me  junto  con  hombrcs  gnuMlet, 
Doy  el  brazo  à  un  gran  poeta 
Orador  de  relumbrones 

Y  estadista  de  manteca. 
Esta  es  la  vida  y  milagros 

Del  gran  coronel  Peseta. 
De  Tintin  intimo  amigc 

Y  defensor  de  Mareda. 

No  es  ocasiôn  la  présente  de  referir  los  efectos  que  taies 
ataques  produjeron  en  el  malaventurado  Eceta  o  Peseta,  Baste 
decir  que  su  côlera  f  ué  tal  que  intenté  exterminar  a  los  redac- 
tores  de  El  Zurriago,  y  que  sus  conatos  de  venganza  y  la 
defensa  de  los  amenazados  periodistas  fueron  causas  de  un 
ruidosisimo  motin  popular. 

Entre  los  versos  antes  citados  se  encuentran  éstos,  que  se 
refieren  particularmente  a  Gallardo: 

Hasta  que  vino  à  robarme 
Los  gages  de  esta  prevenda 
Un  licenciado  famoso 
Pédante  de  siete  suelas. 

Gallardo  rectificô  al  Zurriago  en  un  folleto,  hoy  rarisimo, 
titulado  :  Al  Zurriago  zurribanda  :  lardon  al  numéro  24,  En  este 
escrito  protesta  Gallardo  de  que  se  mezcle  a  una  dama  en  estas 
cuestiones  con  afîrmaciones  gratuitas  y  vuelve  a  repetir  a  Eceta, 
con  mas  gracia  y  peor  intenciôn,  algunos  de  los  insultos  del 
anônimo  articulista  de  El  Zurriago,  En  la  Biblioteca  Nacional 
se  conservan  dos  ejemplares  de  la  zurribanda  (signs.  2^36  R  y 
11.206  U),  con  interesantisimas  anotaciones  autôgrafas  de  Usez, 
La  Barrera  y  el  propio  Gallardo,  que  nos  dan  detalles  muy 
curiosos  sobre  esta  cuestiôn. 

En  el  opûsculo  de  Gallardo  se  alude  a  dos  personajes  a  quie- 
nés  Ilama  el  coronel  Pepez  y  la  Sra,  duca.  La  Barrera,  en  tma 
nota,  nos  explica  quienes  son  :  ^'No  todos  sabrén  qienes  son  los 
dos  personajes  aqi  bindicados  por  Gallardo  ademés  de  su  propia 
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persona.  La  Sra.  duca  es  la  Condesa  de  Villamonte,  oi  Mar- 
qesa  biuda  de  Beljida:  senora  ilustradisitna;  entusiasta  de  la 
iibertad  é  independemia  de  la  Patria:  amiga  apasionada  de 
Gaïlardo,  El  coronel  Pepez  es  D.  Pedro  Heceta  0),  qe  â  des- 
nnpehado  cargos  public  os  importantes.^' 

Lo  que  mas  dolia  a  Gaïlardo  era  que  tratasen  de  vieja  nece- 
sitada  de  comprar  f avores  a  su  gran  amiga  la  Condesa  ;  quéjase 
de  tsto  en  una  nota  manuscrita,  a  la  vuetta  de  la  portada  de 
un  ejemplar  de  su  Zurribanda,  que  dice  asi:  "NB,  Contra  el 
ofisial  de  Guardias-espanolas  D,  José  Ezeta,  partidario  azérrimc 
del  sistema  de  hs  dos  câmaras  estampa  el  **Zurriago''  una 
romansa  satlrica  i  picante  con  el  tit.*  Vida  i  mUagros  del  Co- 
7onel  Peseta;  donde  â  vuelta  de  este  saca  â  dansar  pintàndola 
como  una  vieja  d  una  Sra,  de  alto  bordo  a  qien,  aunqe  màs 
grande  qe  rica,  supone  obseqiaba  el  Guardia  por  interés, 

Mas  le  soplô  la  prebenda  (afiade) 
Vn  Lisensiado  famoso, 
Pédante  de  siete  suelas. 

hl  Liz,  critica-mente  es  el  autor  de  este  papel,  i  antiguo 
amigo  de  la  dama,  conosido  como  autor  de  la  Apologta  de  los 
palos,  con  el  tit*  de  el  Liz.  Palomeque." 

Era,  segiin  parece,  la  encopetada  dama,  mujer  de  rompe  y 
rasga,  de  ideas  libérales  exaltadas,  y  digna  de  figurar  entre 
aquellas  ciudadanas-patriotas  que  asistian  a  las  sesiones  de  la 
>oriedad  Landaburiana. 

Alude  incidentalmente  Gaïlardo  al  exministro  Arguelles  en 
su  folleto  y  afiade,  en  una  nota  manuscrita  :  "A  quien  siendo  mal 
ministro  de  la  Gobernazion  Uamô  en  sus  barbas  servil  la  con- 
desa de  Villamonte" 

Esta  cuestiôn  debiô  de  apasionar  a  Gaïlardo  en  términos  taies 


(1)    En  esto  se  equivocaba  La  Barrera  :  llamâbase,  como  henfos  visto, 
don  José  Eceta. 
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que  consintiô  en  Uevarla  a  un  terreno  en  que  jamas  terminaron 
sus  polémicas  literarias  o  politicas.  El  mismo  nos  lo  refiere  en 
una  de  sus  anotaciones.  La  Zurribanda  lleva,  como  epigrafe, 
estos  versos  : 

Jalea. — ^A  favores  tan  cortcses. 
Conserva. — ^A  tan  suaves  palabras. 

Jalea, — ^No  tenemos  que  alegar 
Conserva. — Sino  es  andar  à  punadas. 

Y  resultô  esto  una  profecia,  segun  nos  cuenta  Gallardo,  con 
cierta  satisf accion  :  '*Conto  en  efecto  de  estos  dares  i  tomares 
re.^ultô  un  desafio  entre  el  autor  de  este  papel  i  el  coronel 
Escta,  i  del  desafio  resultô  un  herido,  de  un  balazo,  qe  fui  el 
sombrero  del  Coronel.*'  Q). 

Su  pasiôn  por  la  Condesa  debiô  de  Uevar  a  nuestro  bibliôfilo 

a  tan  belicosos  extrêmes  ;  en  cuanto  al  zarandeado  coronel  hay 
que  reconocer  que  tenîa  motivos  mas  que  sobrados,  pues  Ga- 
llardo, entre  otras  lindezas,  le  endereza  la  sîguiente  alusiôn,  que 
îuego  remachô  con  una  notita  que  dice  :  **Ezeta  es  hijo  de  ga- 


nans^ia." 


"Es  él  responsable  (el  desgraciado!)  de  las  [faltas]  qe  pu- 
aieron  cometer  los  padres  qe  le  dieron  la  ecsistenciaf"  (Zurri- 
banda, pâg.  33.) 

Afortunadamente  para  Gallardo  acabô  todo  de  la  manera  tan 
incruenta  que  hemos  visto,  pero  esta  cuestiôn  fué  uno  de  los 
mas  ruidosos  escandalos  politico-galantes  que  se  vieron  en  este 
segundo  periodo  libéral. 

Durante  él  se  granjeô  fama  de  escritor  agresivo  y  polemista 
violento,  aunque  con  relaciôn  a  la  época  gaditana  se  le  conside- 


{})    Nota  aut^rafa  de  Gallardo  en  la  pâg.  3  del  ej.  de  la  Zurribania. 
que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional  con  la  sig.  11.906  U. 
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raba  en  decadencia.  Un  curioso  foUeto  satirico  de  la  época  (^) 
nos  ofrece  una  sembkinza  de  Galbtrdo  que  refleja,  seguramente, 
k  comân  opinion  de  las  gentes  acerca  de  él  : 

"Gallaedo.  Ejemplo  vivo  de  las  vicisitudes  folletisticas»  monumento 
eterno  de  las  adberraciones  del  entendimiento  humano  (sôplate  este 
huevo)  ayer  el  César  de  la  literatura  Gaditana,  hoy  el  Belisario  de  la 
Madrileila,  ahi  celebrado,  aqui  escamecido,  yerdugo  entonces  victima 
ahora,  debi6  su  celebridad  â  unos  palos,  y  su  desconcepto  à  ana  zurrî- 
banda.  Quien  tal  hace  que  tal  pague.  Por  lo  demâs  sujeto  apreciabili- 
simo;  nv>detto,  agradecido,  amigo  de  sus  amigos,  escritor  fàcil,  crîtico 
indulgente,  ortôgrafo  ingenioso,  y  hombre  de  eociedad  ameao  y  comu- 
nicativo"  (pâg.  s). 

£1  desbarajuste  que  reinaba  en  la  politica  espanola  hizo  que 
los  Gobiernos  extranjeros  fîjasen  su  atenciôn  en  nosotros,  que 
podiamos  ser  un  peligro  para  los  recién  restaurados  tronos 
eurcpeos. 

No  serîa  oportuno  estudiar  aqui  todos  los  antécédentes,  tan 
interesantes,  de  la  intervenciôn,  ni  las  negociaciones  que  con  tal 
objeto  realizô  Fernando  VIL  Baste  decir  que,  por  fin,  se  de- 
cidieron  las  potencias  a  intervenir  en  nuestros  asuntos  interio- 
res,  enviàndonos  un  ultimatum  apremiante  en  que  se  exigia  la 
restauraciôn  del  poder  real  con  todos  sus  antiguos  derechos. 
Hubo  una  sesiôn  patriôtica  en  las  Cortes;  se  contestô  con  la 
antigua  arrogancia  espanola,  y  muchos  candidos  creyeron  que 
se  iba  a  volver  a  repetir  el  cuadro  sublime  de  vigor  y  sacrificios 
que  fué  la  guerra  de  la  Independencia,  sin  pensar  que  eran 
muy  otras  las  circunstancias  y  que  la  division  de  los  espîritus 
que  entonces  reinaba  era  tan  profunda,  que  en  toda  nuestra 
historia  contemporânea  no  ha  vuelto  a  haber  un  momento  en 


Q)     GALERfA  I  EN    MINIATURA  1  DE    LOS    MÂS    CELEBRES    PERIODISTAS,  |  FO- 
LLETISTAS  1  Y  i  ASTICULISTAS    DE    MaDRID.  |  POR  1  Dos    BaCHILLERES    Y   UN 

DOMINE.  I  Madrid  :  i  Imprenta    de    D.    Eusebio    Alvarez,  |  1822.  —  (31) 
pàgs.  en  S."*. 
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que  vibre  unanime  la  conciencia  nacional,  ni  aun  siquiera  para 
lanientar  los  mas  grandes  desastres  de  la  Patria. 

Realizôse  la  expediciôn  llamada  de  los  cien  mil  hijos  de  San 
Luis,  bajo  la  direcciôn  dd  duque  de  Angulema,  dandose  el 
espcctaculo  de  que  los  pueblos,  en  una  tremenda  reacciôn  ab- 
solutista,  acogiesen  a  los  franceses  mas  bien  como  a  liberta- 
dores  que  como  a  enemigos. 

I«as  Cortes  huyen  a  SeviUa  ante  la  invasion,  ocurriendo  alli 
alpimas  de  las  escenas  mas  grotescas  de  nuestra  historia  poUtica 
contemporànea. 

La  invasion  avanza  y  es  menester  trasladarse  a  Cadiz.  El 
Rey  se  résiste  y  se  inventa  la  farsa  de  su  incapacitaciôn  y,  asi, 
es  conducido  a  Cadiz  (^). 

Alcalà  Galiano,  en  su  Historia  de  Espana,  escrita  sobre  la 
del  inglés  Dunham  ('),  nos  pintô  un  fiel  y  bello  cuadro  de  este 
suceso,  que  fué  tan  decisivo  en  la  vida  de  Gallardo:  "Mientras 
Fernando  se  encaminaba  a  la  isla  Gaditana  por  tierra,  estaba 
preparado  para  recoger  al  Congreso  el  barco  de  vapor  que 
navegaba  por  el  Guadalquivir...  Anocheciô  del  todo  y  estaba 
sepultada  la  populosa  y  alegre  Sevilla  en  amenazador  silencio. 
Habiase  dado  la  disposiciôn  de  que  se  iluminase  la  ciudad  y  se 
liizo  segun  se  mandô,  formando  extrafio  contraste  las  lumina- 
rinc,  senal  comûn  de  alegria  acompanada  de  concurrencia  en 
las  calles,  con  la  soledad  del  pueblo  y  la  consiguiente  absoluta 
falta  de  ruido.  En  medio  de  tal  espectâculo  ibanse  embarcando 
los  diputados,  y  recogiéndose  otros  libérales  a  seguros  asilos, 
congregandose  no  pocos  al  lado  de  una  escasa  fuerza,  que  con 
la  hiz  del  nuevo  dîa  iba  a  seguir  en  seguîmîento  del  rey  y  su 


0)  Al  cala  Galiano,  que  tan  importante  papel  représenté  en  estos 
dîas,  relata  muy  minuciosamente  y  con  gran  lujo  de  detalles  pintorescos 
aquellos  sucesos  en  sus  Recuerdos. 

(«)    Tomo  VII,  pâg.  240. 
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cotnitiva,  a  haccr  el  viaje  por  tierra  hasta  la  isla  gaditana. 
Amaneciô  el  dia  13  y  seguia  Sevilla  tranquila.  Algunas  horas 
después  de  salido  el  sol  zarpo  el  barco  de  vapor,  llevando  con- 
siçro  à  casi  todos  los  diputados...  Quedô  pronta  a  levar  andas... 
una  goleta  de  mediano  porte,  donde  iban  los  enseres  del  Con- 
greso  con  muchos  de  los  porteros  y  dependientes  del  mismo,  y 
los  equipajes  y  algunas  familias  de  diputados,  circunstancia 
digi.a  de  recordarse  en  la  historia  porque  en  tan  pobre  objeto 
vino  à  cebarse  la  cobarde  sana  de  los  realistas  sevillanos.  Casi 
à  la  misma  hora  pusiéronse  en  camino  las  tropas  dejadas  atràs 
y  !cs  que  à  su  abrigo  se  habian  puesto.  Acechaban  los  anti- 
con&'titucionales  y  libres  de  todo  cuidado  y  concertadas  sus  dis- 
posiciones  subieron  à  la  Giralda  unos  pocos  y  con  repique  de 
campanas  dieron  la  seiial  de  comenzar  el  alboroto  à  sus  com- 
paneros.  Rompiô  el  motîn  la  plebe,  acompanada  o  azuzada  por 
algcinos  de  superior  esfera  y  por  el  clero;  echôse  sobre  los  sos- 
pechados  de  libérales;  insultolos;  allanô  casas,  diôse  al  saqueo 
y  cayô  principalmente  sobre  la  goleta  Uena  de  los  equipajes  de 
loi  diputados,  robando  los  objetos  de  valor,  destruyendo  otros, 
arrojando  al  rio  papcles  y  apaleando  â  los  pobres  guardadores 
de  io  encomendado  à  su  fidelidad." 

Entre  estos  papeles  iban  los  de  Gallardo,  y  en  este  dia  pe- 
reciô  gran  parte  de  los  apuntes  y  trabajos  de  toda  su  vida. 
igu.i^  desgracia  aconteciole  al  sabio  botânico  Lagasca: 

"Habîa  quîen  lloraba  mas  que  sus  ropas,  sus  papeles,  à  los 
cua!es  con  mayor  ô  menor  motivo,  daba  gran  valor.  Asî,  don 
Bartolomé  Gallardo.  bibliotecario  de  las  Cortes,  se  quejaba  de 
la  pérdida  de  manuscritos  en  crecidîsimo  numéro,  fruto  de  tra- 
bajos literarios  de  muchos  anos,  de  gran  valor,  y  reputados 
por  su  autor  y  dueno,  tesoro  de  inestimable  precio...  También 
diô  esto  margen  â  suponer  pérdidas  superiores  à  las  real  y  ver- 
daderamenle  padecidas,  y  aùn  de  Gallardo  se  decîa  y  ha  dicho 
haber  abultado  sobre  manera  el  catâlogo  de  los  papeles  que  le 
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f ueron  quitados,  qneriendo  jostiftcar  con  lo  sapaesto  destmido, 
lo  corto  de  sus  trabajos  dados  i  luz.  y  jostificar  el  coocepto  de 
qtie  goiaba  sin  tittilos  stificiente<  i  tanta  celebridad  :  suposkiôn 
esta  de  la  malida  no  justificada  por  razôn  alguna*  y  que  solo 
refiero  por  haber  sido  corrîcnte  y  creida  de  no  pocos,  sîendo  la 
condkmi  de  Gallardo.  y  su  poco  escrâpulo  en  tratar  mal  la 
honra  ajena,  causa  de  tener  él  muchos  contrarios  que  no  le  res- 
petasen  la  propia/'  (Alcali  Galiano,  Mtmorias.,.^  t.  II,  pag.  462.) 

Adoifo  de  Castro  refiriendo  burlescamente  este  suceso.  nos 
dcscribe  el  equipaje  de  GaDardo:  "Todo  (me  parece  estarlo 
TÎeLdo)  se  encerraba  en  un  baul  de  patente  inglés.  negro,  con  las 
armas  reaies  de  Inglaterra  en  la  cerradura  de  en  medio»  dos 
canoados,  barras  y  chapa  de  bronce  (para  mayor  s^^ridad, 
salvo  las  unas  de  forajidos).  una  escribania  (ô  nécessaire)  de 
palo  de  rosa,  un  maleton  n^ro  con  dos  candados«  una  caja 
chinesca,  encamada,  en  forma  de  dado,  un  cajôn,  de  cuyas  seftas 
n*  hay  memoria,  y  cuatro  grandes  seroncs."  (*). 

No  se  si  Gallardo  habria  partido  yz,  con  los  diputados  o  si 
estaria  en  la  goleta  como  dependiente  que  era  del  Congreso. 
Probablemente  seguîria  hasta  Câdiz,  aunque  la  biografia  bur- 
lesc?  de  A.  de  Castro  nos  le  muestra  escondido  en  un  desvân» 
en  Triana,  dandose  a  los  demonîos  y  lamentàndose  de  la  pér- 
Jida  de  sus  infinitas  papeletas  y  apuntes,  y  del  robo  de  sus 
pieciosos  y  queridisimos  libros,  en  los  graciosos  versos  del  si- 
guiente  romance  jocoso: 

Triste  estaba  Gallardete, 
triste  estaba  por  su  mal; 
sobre  el  Betis  yo  le  oycra 
en  estas  voces  clamar: 

^D6nde  estân  los  mis  librotes^ 


0)    Op,  cit,  pâgs.  26  y  27. 
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ya  mis  ojos  no  oi  veran: 
tnareantes  de  Sevilla 
saliéronmc  â  capear. 

La  capa  no  me  quttaron, 
mal  la  pudieran  quîtar, 
pues  que  capa  yo  no  gatto 
en  lot  dias  de  por  San-Juan. 

iPerdi  las  prendas  del  aima 
que  junte  aqui  y  aculla! 
|Mif  librof  y  mis  papeles! 
ya  no  los  veré  jamâs. 

Pero  juro  que  en  venganza 
las  bibliotecas  serân, 
para  mf  Sierras-Morcnas 
donde  he  de  desvalijar. 

Este  decia  Gallardete 
llorando  â  todo  llorar, 
en  el  barrio  de  Triana 
escondido  es  un  desvân  (^). 

A  un  chusco,  acordândose  de  la  festividad  del  dîa,  se  le 
ocurriô  glosar  burlescamente  los  gozos  devotos  de  San  Antonio 
de  Padua,  que  cantan  los  ciegos,  y  en  los  que  se  refieren  sus 
milagros  : 

El  mar  sosiega  su  ira, 
Los  pobres  van  remediados, 
Pcro  â  Costa  de  otros  pobres 
Que  sin  camisa  quedamos. 

Kl  recuerdo  de  este  nialhadado  dîa  de  San  Antonio,  acom- 
])aftô  como  una  pesadilla  al  desventurado  bibliôfilo  durante  el 
resto  de  su  vida.  Asi  comienza,  anos  después,  una  nota  que 
c?rtiene  la  lista  de  sus  obras  perdidas:  ''En  Sevilla  el  dia, 
aciago  para  mi,  de  San  Antonio,  abogado  de  las  cosas  perdidas, 
pcrdi  yo  (es  decir,  me  robaron  en  el  saqueo  gênerai  de  aquel 


(0    Op,  i  iV.»  pigs.  28  y  29. 
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hacian  los  libérales,  que  creian  poder  repetir  las  haza&as  del 
primer  sitio,  no  podia  darse  situaciôn  mas  distinta  que  la  del 
reino  y  la  ciudad  en  una  y  otra  ocasiôn.  Cuando  las  primeras 
Cortes  estaba  Œdiz  sitiado,  pero  sostenido  por  el  entusiasmo 
y  la  confianza  de  la  naciôn  entera  y  por  la  ayuda  de  Inglaterra. 
En  el  ano  23,  los  libérales,  segun  hemos  visto,  se  retiraban 
cotro  en  pais  enemigo  y  a  su  espalda  dejaban  la  formidable 
reacciôn  absolutista,  que  los  perseguia  con  las  estridencias  del 
motin  y  de  la  revuelta. 

Alcalà  Galiano  y  Mesonero  Romanos  nos  han  dejado,  res- 
pectivamente,  cuadros  bellisimos  de  los  dos  sitios.  En  el  pri- 
mero,  todo  entusiasmo  sostenido  por  fervoroso  patriotisme;  en 
el  segundo,  la  mas  fria  indiferencia  ante  los  esfuerzos  heroicos 
de  los  milicianos  madrileiios,  verdaderos  def  ensores  de  la  ciudad. 

(Se  daba  el  caso  curioso  de  que  el  Rey  estaba  en  comunica- 
ciôn,  por  medio  de  senales,  con  las  tropas  sitiadoras,  mientras 
d  pueblo  agolpado  ante  la  fachada  del  palacio,  contemplaba 
est:.s  escenas:  "Mira,  mira  Frasquita,  mira  que  pandorgas  (co- 
itictas)  le  esta  echando  desde  la  azotea  narisotas  à  su  querido 
Angulema."  (*). 

I^s  Cortes  ceiebraron  sus  ûltimas  sesiones  en  el  célèbre 
oratorio  de  San  Felipe  de  Neri,  que  fué  su  cuna  y  estaba  des- 
tinado  a  ser  su  mausoleo. 

Firme  el  Rey  varios  décrètes  de  amnistia  antes  de  rendirse 
la  ciudad,  pero  no  bien  entrô  en  ella  el  duque  de  Angulema  y 
se  viô  dueno  otra  vez  del  poder  absoluto,  revocô  todos  sus  dé- 
crètes anteriores  y  firme  el  Manifiesto  que  le  présenté  su  célèbre 
ministro,  el  sacerdote  D.  Victor  Sâez,  abriéndose  de  este  modo 
la  segunda  etapa  de  persecuciôn  contra  los  libérales. 

El  viaje  del  Rey  hasta  Madrid  fué  verdaderamente  triunfal, 
saludàndole  la  muchedumbre  absolutista  con  las  mas  exagera- 


(^)    Mesonero  Romanos:  Memorias  de  un  setentén,  t.  I,  pâg.  304* 
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Harto  de  hormiguear  â  troche  y  moche 
y  de  hundir  lo  que  birla  desde  mozo 
en  su  cueva,  insondable  cual  abismo. 

En  suenos  se  levania  à  média  nochc, 
coge  sus  libros  y  los  echa  al  pozo, 
y  por  garfîar,  garfina  hast»  si  mismo. 

(Loc.  ciV.,  pâg.  23.) 

También  alude,  en  sus  ûltimos  anos  (31  de  Agosto  de  1848), 
a  estas  substracciones,  reaies  o  imaginarias,  en  una  carta  a  don 
Tomâs  Sancha: 

**Haze  anos  qe  me  persigue  una  mâjica  mano  negra,  de  cuyas 
unas  no  tengo  cosa  segura.  El  ano  pasado,  cuando  volvi  de  ahi, 
por  ferlas,  me  encontre  mi  cuarto  abierto,  i...  lo  qe  es  consi- 
guiente.  Estas  cosas  me  cuestan  la  vida,  i  me  tienen  inhabilitado 
absoluta-mente  para  las  Letras."  (apud.  Zapatazo  à  sapatilla..., 
pâg.  68.) 

Gallardo,  con  una  perseverancia  heroica,  recomenzô  su  labor, 
y  muestras  de  su  trabajo  ciclôpeo  son  los  nutnerosos  apuntes 
y  papeletas  que  forman  aûn  hoy  dia  el  mejor  y  mas  copioso 
arsenal  de  la  erudiciôn  literaria  espanola. 

Tampoco  renuncio  a  recuperar  sus  libros.  Los  oficios  que 
dirigiô  al  bibliotecario  de  la  Colombina,  reclamando  el  manus- 
crito  del  Cancionero  de  Orozco,  nos  muestran  el  teson  que  ponîa 
en  esta  tarea  (^).  En  sus  cartas  hay  referencias  muy  curiosas 
a  viajes  hechos  por  toda  Andalucia  en  esta  afanosa  busca  de 
sus  perdidas  joyas. 

Conocidos  son  de  todos  los  sucesos  que  siguieron  a  la  Uegada 
de  îas  Cortes  a  Cadiz.  Fué  el  Rey  restituîdo  al  ejercîcio  de  su 
autoridad,  motivando  esto  su  célèbre  frase  dirigida  a  los  ré- 
gentes: "jHola!  iCon  que  ya  no  estoy  loco?  Esta  bien."  Sîtia- 
ron  los  franceses  a  Cadiz,  y,  a  pesar  de  las  ilusiones  que  se 


0)    Véanse  los  apéndices. 
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hadan  los  libérales,  que  creian  podcr  repetir  las  haianas  del 
primer  sitio,  no  podia  darse  situadôn  mis  disdnta  que  la  del 
reino  y  la  ciudad  en  una  y  otra  ocasion.  Cuando  las  primeras 
Cortes  estaba  Cadiz  sitiado,  pero  sostenido  por  el  entusiasmo 
y  la  confianza  de  la  naciôn  entera  y  por  la  ayuda  de  Inglaterra. 
En  el  ano  23,  los  libérales,  s^[ùn  hemos  visto,  se  retiraban 
coiro  en  p^  enemigo  y  a  su  espalda  dejaban  la  fonnidable 
reacciôn  absolutista,  que  los  perseguia  con  las  estridencias  del 
motin  y  de  la  revuelta. 

Alcalà  Galiano  y  Mesonero  Romanos  nos  han  dejado,  res- 
pectivamente,  cuadros  bellisimos  de  los  dos  sitios.  En  el  pri- 
mero,  todo  entusiasmo  sostenido  por  fervoroso  patriotismo;  en 
el  segundo,  la  mis  fria  indiferencia  ante  los  esfuerzos  heroicos 
de  los  milidanos  madrilenos,  verdaderos  def  ensores  de  la  ciudad. 

iSe  daba  el  caso  curioso  de  que  el  Rey  estaba  en  comunica- 
ciôn,  por  medio  de  senales,  con  las  tropas  sitiadoras,  mientras 
A  pueblo  agolpado  ante  la  fachada  del  palacio,  contemplaba 
estLS  escenas:  ''Mira,  mira  Frasquita,  mira  que  pandorgas  (co- 
nicias)  le  esta  echando  desde  la  azotea  narisotcLs  à  su  querido 
Angulema."  (*). 

I^s  Cortes  celebraron  sus  ultimas  sesiones  en  el  célèbre 
oratorio  de  San  Felipe  de  Neri,  que  fué  su  cuna  y  estaba  des- 
tinado  a  ser  su  mausoleo. 

Firmô  el  Rey  varios  decretos  de  amnistia  antes  de  rendirse 
la  ciudad,  pero  no  bien  entré  en  ella  el  duque  de  Angulema  y 
se  \'iô  dueno  otra  vez  del  poder  absoluto,  revocô  todos  sus  de- 
cretos anteriores  y  firmô  el  Manifiesto  que  le  présente  su  célèbre 
ministro,  el  sacerdote  D.  Victor  Sàez,  abriéndose  de  este  modo 
la  segunda  etapa  de  persecuciôn  contra  los  libérales. 

El  viaje  del  Rey  hasta  Madrid  fué  verdaderamente  triunfal, 
saludàndole  la  muchedumbre  absolutista  con  las  mas  exagéra- 

{})    Mesonero  Romanos:  Memorias  de  un  setentén,  t.  I,  pâg.  304. 
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José  Moreno,  en  la  que  dice:  "Encerrado  él  en  el  convento  de 
la  Merced  en  Cadiz,  y  desterrado  yo,  en  Sevilla,  primero,  y 
después  en  Chiclana  ambos  por  libérales  aliviabamos  asi  con 
nucstra  correspondenzia  literaria  el  peso  de  nuestras  cadenas", 
y  .'o  firma  ''en  Chiclana  à  2y  de  setiembre  del  1826".  Estando 
en  este  pueblo  fué  Uamado  inopinadamente  por  el  intendente 
de  policia  de  Cadiz,  D.  José  Maria  Malvar  y  ''lo  mando  salir 
en  el  acto  para  San  Lucar  à  las  ôrdenes  del  gobernador,  con 
pliego  cerrado  para  el  Intendente  de  policia  de  Cordoba,  don 
Francisco  Gonzalez  de  Argandona,  à  cuya  ciudad  iba  deste- 
rrado" (Ramirez  Deza).  Este  gobernador  le  destiné  a  Castro 
del  Rio,  villa  en  que  predominaban  los  absolutistas,  con  el  de- 
liberado  proposito  de  que  lo  asesinasen  las  turbas  (^). 

Aqui  escribiô  su  bellisima  pœsia  Blanca  Flor,  que  firma: 
"Castro-el-Rio,  donde  se  hallaba  su  autor  en  1828." 

Era  Gallardo  muy  mal  mirado  en  el  pueblo,  hasta  el  punto 
de  que  un  dia,  en  la  calle,  un  voluntario  realista  le  persiguiô  a 
ladrillazos.  A  pesar  de  esto  no  debiô  de  pasarlo  del  todo  mal, 
gracias  al  V.  P.  Fray  Juan  de  Castro,  virtuoso  carmelita  con 
Quien  trabo  amistad  frecuentando  la  libreria  del  convento. 
Todavia  sufriô  en  Castro  un  nuevo  proceso,  por  palabras  sub- 
vetsivas,  en  1829,  estando  encarcelado  varios  meses. 

La  vida  de  Gallardo  en  estos  anos,  hasta  el  1834  en  que  la 
reina  Cristina  concediô  la  amnistia,  fué  una  verdadera  y  lamen- 
table odisea.  Siempre  vigilado  por  las  autoridades,  iban  envian- 
doselo  estas  de  un  sitio  a  otro.  Afios  después  refiriô  él  estas 
andanzas  a  Ramirez  Deza.  Por  lo  que  dice  en  las  cartas  a  este, 
estuvo,  siempre  desterrado  y  sujeto  a  vigilancia,  en  Talavera, 


(})  He  investigado  en  el  revuelto  y  abandonado  archivo  del  Ayun- 
tamiento  de  Castro  no  encontrando  ninguna  nottcia  concreta  de  Gallardo 
entre  los  Interesantisimos  papeles  de  esta  época  que  alli  se  conservan. 


GALLARDO  Y  LA  CRfTICA  DE  SU  TIEMPO  323 


en  Ocaiia  y  en  algùn  otro  sitio  hasta  que,  en  1832,  se  le  per- 
mitio  establecerse  en  Toledo. 

La  actividad  de  Gallardo  en  estos  aîios  de  destierro  f ué  bas- 
ranto  intcnsa  y  en  el  catâlogo  de  sus  escrîtos  pueden  verse 
reienados  todos  los  articules  que  publicô. 

En  este  tiempo  escribiô  casi  todas  sus  poesias  y  sin  disputa 
las  mejores  de  ellas,  colaborando,  ademâs,  con  varios  articules, 
en  eî  Diario  Mercantil,  de  Œdiz. 

Algunos  son  notas  bibliogrâficas  y  los  hay  que  versan  sobre 
las  materias  mas  distintas;  por  ejemplo:  "Sobre  una  mudez 
extraordinaria/'  Uno  de  ellos,  dedicado  a  trazar  la  biografia 
de  Barahona  de  Soto,  es  muy  interesante  por  recoger  todas  las 
noticias  que  entonces  se  sabian  del  ilustre  poeta,  cuya  vida  ha 
ilustrado  posteriormente  con  tanta  minuciosidad  y  arte  el  senor 
Rodriguez  Marin. 

Sabidos  son  los  ataques  y  los  juicios  temerarios  que  contra 
los  poetas  de  nuestro  siglo  de  oro  y  contra  el  Romancero  en- 
cuéi.  transe  consignados  en  la  obra  de  Hermosilla:  Arte  de 
hMar  y  de  escribir  en  prosa  y  verso. 

No  vamos  a  hablar  aqui  de  lo  que  représenta  esta  obra  en 
la  historia  de  la  retôrica  en  Espana  después  del  periodo  pre- 
paratorio  de  las  traducciones  de  Blair  y  Bateux.  Ya  en  su 
primer  escrîto  (£/  Soplon.del  diarista,  etc.)  vimos  cômo  Ga- 
llardo censuraba  estos  dos  libros.  Su  criterio  antiretôrico  sigue 
siendo  el  mismo,  y  en  1826  publicô  un  foUeto  muy  brève 
(16  pàgs.)  en  que  impuf^nsi  los  juicios  de  Hermosilla  sobre 
I.ope  y  Valbuena  y  empieza  la  série  de  ataques  que  desde  en- 
toncer  dedicô  a  esta  obra. 

Colaborô  también,  a  instancias  de  "El  Solitario",  en  la  cé- 
lèbre revista  Carias  espanolas,  publicando  trabajos  bastante 
importantes  y  extensos.  Uno  de  ellos  es  una  critica  de  las 
Biorjrafias  de  profesores  de  BeUas  Artes  en  Espana,  publicadas 
por  Cean  Bermûdez  y  Llaguno  y  Amirola.  A  vueltas  de  bas- 
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tantes  elogios,  les  anade  y  rectifica  muchos  datos.  En  la  misma 
rev'Sta  empezô  a  publicar  (1832),  en  forma  de  cartas,  un  estudio 
sobre  el  Gran  Canciller  de  Castilla  Pero  Lôpes  de  Ayala  y  su 
famoso  Rimado  del  Palacio,  que  terminô  en  la  Revista  Espa- 
nola,  que  en  el  mismo  ano  vino  a  suceder  a  las  Carias.  Es  este 
escrito  de  Gallardo  uno  de  los  mas  bellos  y  bien  pensados  que 
salieron  de  su  pluma  y  en  él  nos  muestra,  contra  los  que  le 
creen  un  raton  de  biblioteca,  sus  grandes  aptitudes  para  la  cri- 
tica  elevada  y  la  historia  artistica. 

Fncontramos  una  frase  muy  interesante  al  principio,  atisbo 
génial  de  doctrinas  que  pasan  por  modernas  en  la  critica:  ''Si 
los  bombres  hacen  los  tiempos,  los  tiempos  en  que  el  hombre 
nace  suelen  también  hacer  el  hombre,  labrando,  aûn  a  despecho 
de  su  coipplexiôn  misma,  su  caràcter  y  fortuna"  ;  por  esta  razon 
enii»ieza  trazando  un  cuadro  del  reinado  del  rey  D.  Pedro, 
utilizando  bellamente  los  datos  histôricos  y  las  tradiciones  poé- 
ticas  del  Romancero,  que  puede  ponerse  al  lado  de  las  me j  ores 
paginas  de  nuestros  historiadores  clàsicos.  Véase  una  de  las 
frases  del  comienzo:  ''en  lo  mas  âorido  de  su  edad  estaba 
Lopez  de  Ayala  cuando  empunô  el  cetro  de  los  reinos  de  Cas- 
tilla y  Leôn  el  Rey  D.  Pedro,  mancebo  de  escasos  16  afios, 
robustas  fuerzas,  pasiones  impetuosas  y  condiciôn  séria,  rigida 
y  îemible.  Su  coronaciôn  fué  el  ano  de  1350.  Yerros  de  amor. 
cslabonados  por  su  difundo  padre  el  Rey  D.  Alonso  en  dife- 
lentes  hijos  habidos  en  buena  guerra,  dejaron  à  este  principe 
desgraciado  preparada  la  cadena  de  desdichas  a  que  él,  incauto, 
aîiadiô  algunos  pesados  eslabones,  caulivàndose  en  los  amores 
de  D.»  Maria  de  Padilla,  ocasion  principal  de  perder  el  cetro 
y  la  vida". 

Habla  luego  de  la  prisiôn  de  la  reina:  "Entretanto  la  reina 
muriô  presa  en  el  ano  1361,  quieren  decir  que  de  veneno;  como 
si  para  morir  una  mujer  y  mas  reina,  necesitase  mas  ponzona 
que  el  despreciol". 
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En  este  articulo  reimprime  un  rarisimo  pliego  suelto  con  un 
romance  del  rcy  D.  Pedro: 

Por  los  campos  de  Jerez — a  caza  va  el  rey  D.  Pedro, 

Al  pasar  de  una  laguna-~<]uiso  ver  volar  de  un  vuelo,  etc. 

Fué,  segùn  creo,  Gallardo  el  primero  (aparté  de  Conde,  que 
lo  hizo  por  otros  errados  motivos)  que  transcribiô  en  Espana 
los  romances  de  esta  manera.  Choco  esto  bastante  entre  los 
eruditos,  como  lo  muestra  una  carta  de  Estébanez  Calderôn  a 
Gallardo,  que  reproducimos  en  los  apéndices. 

Copia  grandes  fragmentos  del  Riniado  segun  el  côdice  que 
fué  de  Campo-Alange,  y  aùn  hoy  mismo  se  pueden  entresacar 
aljunos  datos  utiles  de  este  articulo,  especialmente  de  sus  agu- 
das  observaciones  para  determinar  la  cronologîa  de  los  côdices 
do;  poema. 

Imprimiô  Gallardo  el  ano  1833  un  curioso  articulo,  escrito 
bastante  antes,  que  nos  le  muestra  en  un  aspecto  nuevo.  Me 
refiero  al  titulado  "Sepulcro  de  los  Pompeyos",  publicado  en 
el  Boletin  del  Comercio,  en  el  que  estudia  unas  lapidas  romanas 
que  debio  de  encontrar  durante  su  cstancia  en  Castro  del  Rio. 

Pero  la  publicaciôn  mas  importante  de  Gallardo  en  estos  anos 
de  persecuciôn,  es  su  célèbre  foUeto  Cuafrc  Paltnetasos  bien 
plantados  por  el  domine  Lucas  à  los  Gaceteros  de  Bayona, 
Cidiz,  1830.  El  ejemplar  que  he  utilizado,  que  pertenecio  a 
Domingo  del  Monte,  Uterato  cubano  gran  amigo  de  Gallardo, 
Ueva  interesantes  anotaciones  autôgrafas  de  este.  En  una  de 
cllus.  en  la  portada,  nos  dice  quiénes  eran  los  gaceteros  de 
Bayona  "Reinoso,  Lista  y  Mifiano,  afrancesados".  Es  este 
escrito  una  réplîca  a  la  crîtica  înjusta  que  en  la  Gaceta  de 
Bayona  se  habia  publicado  contra  la  version  castellana  del 
Bouterwek. 

En  este  folleto  es  donde  mostrô  mejor  Gallardo  sus  profun- 
dos  conocimientos  del  idioma  castellano.  Parece  mentira  que 
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en  su  destierro  de  Castro  dcl  Rio,  pudiese  reunir  tantos  datos 
y  autoridades  como  en  este  opùsculo  se  alegan. 

Hay  en  este  escrito  discusiones  miniKiosas  y  muy  intere- 
santes  sobre  el  uso  de  algunas  locuciones  castellanas,  de  que 
no  es  posible  dar  cuenta  detallada.  Solo  procuraremos  extractar 
algunos  pârrafos  en  los  que  se  muestra  el  amplio  criterio  y  la 
acertada  orientaciôn  que  guiaba  a  Gallardo  en  sus  estudios  lin- 
gnîstîcos. 

Habla  primero  contra  los  galicistas,  dici^ndo  luego: 

"Mengua  sensible  por  el  estilo  contrario,  hacen  también  padecer  a  la 
lengua  castellana  algunos  de  sus  propios  cîegos  amartelados,  enfermizos 
de  puériles  escrûpulos  de  su  pureza  (hijos  del  no  saber),  los  cuales, 
puritanos  mis  que  puristas,  con  un  espiritu  pusilânime  y  deslumbrado 
celo,  hacen  escandalizados  la  cruz,  como  sacrilegio  de  lengua,  a  toda 
locudôn  espafiola  que  les  suena  â  francesa.  Y  como,  cuanto  una  y  otra 
lengua,  como  ramas  (ô  injfertos  al  menos)  de  una  misma  cepa,  mas  se 
acercan  â  un  tronco  mas  parecidas  son;  no  es  pondérable  el  numéro 
de  floridas  elegancias  que  desatentadamente  chapodan  del  espa&ol,  como 
estrafio  y  nocivo  marhojo"  (pâg.  5). 

Esta  opinion  se  complementa  con  lo  que  dice  sobre  el  neo- 
logismo  : 

"El  meter  en  reglas  el  modismo  de  la  conjunciôn,  que,  condenado  por 
los  Gaceteros  de  Bayona,  como  antigramatical,  hemos  visto  que  es  una 
bicoca.  Pero  aun  cuando  no  fuese  tan  fâciJ,  aunque  fuese  dificultoso, 
mas  que  fuese  imposible;  por  esc  la  expresiôn  no  dejaria  de  ser  cas- 
tellana castîza.  En  buena  filosofia,  es  decir  en  razôn  y  verdad,  las  Un- 
guas  son  anteriores  â  las  reglas;  las  gramâticas  se  han  heeho  de  los 
lenguas,  y  para  las  lenguas;  y  asi  en  matertas  de  lenguaje  el  décret o 
esta  en  el  hecho^  (pâg.  21). 

Notemos  algunas  observaciones  curiosas  o  atinadas: 

*Este  estndio  comparado  de  los  idiomas,  sefialadamente  de  los  que 
tienen  entre  si  parentesoo  con  el  Latin,  es  indedble  coânta  luz  presta 
para  explicar  unes  por  otros  sus  revesados  modes  de  dedr*  (pig.  16). 

"Es  muy  curiosa  de  obserrar  la  desriaciâa  oon  que  las  palabras  Tan 
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divîrtiéndosc  de  su  prîmitivo  origen...  (^).  Estas  son  las  lenguas:  ttnas 
Damas  de  capricho,  â  las  cuales  es  fuerza  seguir  el  husnor,  y  estudtar 
y  servir  los  pensatnientos  ;  pues  no  podemos  pasar  sîn  ellas"  (p&g.  l8). 

A  pesar  de  que  parece  Gallardo  en  esta  época  completamente 
absorbido  por  sus  empresas  literarias,  no  escarmento  con  sus 
anteriores  persecuciones  y  en  cuanto,  merced  al  gobierno  de 
la  reîna  Cristina,  se  suavizaron  los  rigores  del  absolutîsmo, 
volviô  a  las  andadas  publicando  el  3  de  Novîembre  de  1833 
un  articulo  politico  en  El  Correo,  que  motivô  la  suspension  del 
periôdico.  Se  titula  Correspondencia  y  empieza  con  una  carta 
Armada  por  "Nuno  Vero",  en  la  que  incluye  al  director  del 
periôdico  un  papel  que  dice  se  ha  encontrado  en  la  calle.  Este 
supuesto  papel,  redactado  en  forma  de  preguntas  y  respuestas, 
es  un  ataque  terrible  contra  los  realistas  y  contra  los  ministros 
de  la  Reina;  se  aludc  a  ellos  del  siguiente  modo: 

P.    ^Y  quiénes  tal  desatino  creyeron? 

R.    (Los  non^bres  estân  llenos  de  lodo»  y  no  pueden  leerse.) 

Al  saber  Gallardo  la  suspension  de  El  Correo,  publicô  en  el 
Boleiin  Oficial  de  Tolcdo,  del  12  de  Noviembre,  un  chistoso 
cuento,  titulado  "El  Delito  del  Dâtil",  en  que  alude  habilîsi- 
mamente  al  suceso  y  se  burla  de  Zea,  el  ministro,  y  de  Lista, 
a  quien  llama  el  Fakir  Zajar  Thalish. 

A  continuaciôn  transcribo  el  cuento  entero,  que  es  muy  brève  : 

CUENTO  ORIENTAL 
EL    DELITO    DEL    DÂTXL 

Al  soplo  del  favor  de  Kitib-azirr  Hazch,  sâtrapa  de  los  sâtrapas  de 
Persîa,  los  vasallos  del  Imperio  obedecian  arrastrândose  sobre  la  tierra; 
como  al  soplo  de  los  vientos  \a^  naos  de  Salom6n  surcaban  los  mares 
para  las  regiones  del  dorado  Ofir.  Era  el  sâtrapa  (sc;gun  se  lee  en  los 
anales  de  su  muarrij,  el  Fakii  Zajar  Thalish)  suj«to  de  estupenda  ca- 


O    Alude  a  la  evoluciôn  semàntica. 


••  ^^ 
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paddad,  ocHrespondicnte  y  proporcîonada  sin  duda  a  la  de  stt  espaciosa 
f rente;  la  cual  arrancando  en  la  poblada  ceja,  se  estendia  por  la  des- 
poblada  mollera  hasta  rayar  en  el  occipucio.  Ta]  se  la  habîan  parado 
prematuramente  el  uso  del  turbante  y  las  largas  lucubraciones. 

Meditando  sîempre  sobre  los  medîos  de  servir  a  su  amo  de  por  vida 
en  su  satrapazgo,  se  retiré  una  tarde  al  natmexi  de  oajil  {*),  Uaintado 
asi  por  una  palma  entre  otras,  que  columpiando  airosamente  sus  ramas, 
escondia  en  las  nubes  su  jalde  pimpollo. 

Alli  en  la  soledad,  por  entregarse  mas  â  placer,  libre  de  la  importu- 
naci6n  de  los  majzenies,  â  sus  graves  cuidados,  para  discurrir  con  mas 
despejo,  depuso  el  lunado  turbante,  y  comenzô  â  pasearse  bajo  las  cim- 
hreantes  ramas  de  la  reina  de  las  palmas.  Soliloqueando  estaba,  muy 
embebecido  en  sus  pensamientos,  cuando  un  cuesco  de  dâtil,  mondo  ya 
de  pasado  por  la  injuria  del  tiempo,  descolgàndose  de  la  alta  rama  del 
palmero,  cayô  sobre  su  moronda  zoll6a. 

La  corza  del  desierto  no  vuelvc  mas  ligera  al  flechazo  que  el  zayad 
la  disparô  con  tiro  certero,  que  el  sâtrapa  volviô  despavorido  y  confuso 
la  vista  â  todos  lados.  Al  pavor  sucediô  la  ira,  recobrado  ya  del  susto. 
El  insulto  era  atroz,  atentar  â  la  chola  vénérable  del  gran  Kitib-azirr, 
y  turbar  sus  importantes  contemplaciones  !  Pero  no  encontrando  agresor 
en  quien  descargar  su  furia,  convirtiôla  toda  contra  el  ârbol  inocente, 
y  haciéndole  dar  por  el  pié,  pagô  el  palmero  el  deltto  que  el  sâtrapa 
de  los  sâtrapas  imaginé  en  el  dâtîl;  y  el  deîifo  del  ddtU,  se  hizo  en 
Persia  proverbio:  espresién  que  en  la  aljamia  no  tiene  correspondencia 
si  ya  no  la  vertemos  por  la  vulgar  de  el  fccado  de  la  lenieja!!'\ 

Al  ano  siguiente  (1834)  reanudô  Gallardo  la  série  de  sus 
follctos  satiricos  con  uno  de  los  mejores  que  produjo:  Las 
letras,  letras  de  cambio  ô  los  mercachifles  literarios:  Estrenas  y 
Aguinaldos,  Del  Bachiller  Tome  Lobar,  impreso  en  la  inuprenta 
de  D,  Maricno  Caler 0, 

Toma  como  epîgrafe  unos  versos  de  Camoens: 

Ouro  et  prata:  que  esta  vida 
nâo  sustentâo  papeis,  nâo. 

En  realidad  es  este  un  folkto  polîtico  dirigido  contra  el  mi- 


(♦)    Paseo  de  las  Palmas.  (Nota  de  Gallardo.) 
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mstro  Burgos,  a  quien  aparece  dedicado.  Creo  que  pocas  veces 
en  la  historia  de  nuestra  sâtira  politica  se  habràn  dicho  ironias 
mas  crueles  y  verdades  mas  amargas  a  un  gobernaute  en  el 
Toder.  Veamos  algunos  trozos: 

''Un  Mecenas,  en  suma,  he  menester  yo,  Seiior;  y  ese  ^dônde  podré 
encontrarle  mas  pintiparado  para  el  caso,  que  en  V.  E/'...  ''De  letras 
y  sobre  letras  es  el  escrito  que  ofrezco  reverente  a  los  pies  de  V.  E.  : 
Las  letras,  letras  de  Cambio  es  su  titulo;  y  este  titulo  mâs  para  ser 
atendida  ticne  mi  pretensiôn  de  que  haya  Y.  E.,  y  no  otro,  de  ser  mi 
Mecenas...  Su  modestia  habra  de  dispensarme  su  panegirico;  en  que 
protesto  que  estara  de  la  lîsonja  tan  ajena  mi  pluma,  como  lo  esta  mi 
corazôn.  No  es  mi  intenciôn  tejer  aqui  la  historia  de  las  altas  fechorias 
de  V.  E.  tomando  el  hîlo  desde  el  tiempo  del  Rey  que  rabi6.  Lo  que 
in  Ulo  tempore  V.  E.  hizo,  lo  que  corriô  y  discurriô,  y  escribié  c  im'- 
prim;îô,  sobre  acreditar  à  V.  E.  de  hombre  de  todos  los  tiempos  y 
ginete  de  ambas  sillas,  podria  dar  harta  tela  para  una  larga  historia, 
comparable  en  lo  maravillosa  â  la  mâs  peregrina;  y  que  en  lo  entre- 
tenida  pudiera  decir  hazte  alla  â  la  de  El  Picaro  Gusmân  de  Alfarache, 
Rmconete  y  Cortadillo...  Alto  silencio  también  acerca  de  la  época 
lastimosa  en  que  V.  £.,  mero  hombre  de  pluma,  nsataba  escasamente 
la  canina  que  le  cutia  (como  nos  cute  â  todos  los  que  seguimos  la  perra 
carrera  de  las  letras  peladas)  chafallando  de  hilvân,  â  tantos  maravedis 
la  pieza,  mediana  con  mala,  y  mala  con  peor,  Misceldneas  é  Imparcia- 
les**...  "Ni  uno  ni  medîo  [maravedis]  sobraban  tampoco  â  V.  E.,  pero 
i  Ancha  Castilla  !  Al  hombre  de  rasgo  pongale  Dios  donde  lo  haya,  y  i  yt> 
fîador,  que  no  le  faite  cruz  de  moneda,  con  que  bendecir  su  santo 
nombre î"...  "Mas  ya,  merced  â  las  exqujsitas  teorias  de  V.  E.  "la 
ïndustria  es  una  ciencia":  de  forma  que  de  hoi  mâs,  tendremos  Doc- 
tores,  como  antes  tenîamos  Caballeros  de  industria." 

Habla,  despucs,  de  los  medios  reprobables  de  sacarle  dinero 
a  las  letras,  que  son  très  principales:  i.*,  de  la  traduccîôn; 
2.®,  de  la  compilaciôn,  y  3.®,  de  una  quisicosa  que  no  es  tra- 
ducciôn  ni  es  compilaciôn,  inventada  para  hacerse  gran  escritor 
sin  escribir.  Estos  très  capitulos  son  una  sâtira,  respectivamcnte, 
de  la  version  del  conde  de  Segur  hecha  por  Lista,  del  Arte  de 
hablar,  de  Hermosilla,  y  del  Diccionario  geogrâfico,  de  Mifiano. 


330  p.  SAINZ  Y  RODRiGUEZ 

Dice  de  Lista:  **En  suma,  el  traductor  del  Conde  es  un  Pico 
de  1?  Mirândola,  es  hoi  por  hoî  (sî  se  me  permite  esta  gregue- 
ria)  el  estupendo  Monocaipantos  del  saber  en  nuestra  Espana." 

Y  continua  burlandose  de  et  y  notandole  faltas  a  su  traduc- 
ciôn.  Siempre  debiô  de  tener  mal  concepto  Gallardo  de  Lista. 
En  su  folleto  Zapataso  a  zapatiUa,  publicado  anos  después,  con 
molivo  de  la  cuestiôn  de  El  Buscapié,  critica  duramente  a  don 
Alberto  por  haber  creido  en  la  autenticidad  de  tal  falsiiîcaciôn  : 
"Me  ha  hecho  reir  mucho  una  Carta  qe  he  alcanzado  à  ver  aqi 
del  Abate  Lista  sobre  esto  del  Buscapié:  la  cuâl  prueba  de 
justa,  hasta  la  evidenzia,  la  pobre  opinion  qe  siempre  me  ha 
mt:ezido  la  sesera  de  ese  buen  Abate: — es  una  calabaza'*  (loc. 
cit.,  pâg.  71). 

Incidentalmente,  al  hablar  de  las  traducciones,  alude  a  la 
version  de  Horacio  hecha  por  Burgos:  "Este  es  aquel  mâgico 
traductor  que  convirtiô  de  una  mano  à  otra  en  Horacio  gordo 
el  Horacio  flaco." 

En  el  ataque  a  Hermosilla  vuelve  a  repetir  cosas  que  ya  le 
habia  dicho  anteriormente,  entre  otras  llama  graciosamente 
.^Irte  de  hablar  cantado  y  rezado  a  su  célèbre  obra.  Se  lamenta 
de  que  por  ella  haya  sido  preterida  la  Filosofia  de  la  elocuencia 
"escrita  por  el  puro,  por  el  Patriota,  por  el  Espanolîsîmo  Cap- 
mnny**,  y  anade:  "Con  que  purista  \Fni\  —  <;Espanol?  îqué 
bobada!  Que  lean  nuestro  Examen  de  los  delitos  de  infideli- 
dad*'  C). 

L,a5  letras,  letras  de  cambio  valieron  a  Gallardo  una  violenta 
per?ecuciôn  por  parte  del  ministro  Burgos,  siendo  este  suceso 
uno  de  los  mayores  escândalos  politicos  de  la  época. 

Valiéndose  Burgos  de  su  autori<iad  como  jefe  supremo  de  la 
policia,  mandô  allanar  la  imprenta  de  Calero,  recogiendo  todos 


0)    Pâg.  30. 
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los  ejemplares  del  foUeto,  ordenândose,  ademas,  la  detenciôn 
del  autor  y  de  sus  complices. 

En  el  Boletin  OHcial  de  Madrid  apareciô  un  articule  en  que 
se  justificaban  estas  medidas  arbitrarias  diciendo  que  se  hacia 
por  ser  la  obra  de  Gallardo  un  libelo  "impreso  sin  los  requi- 
sitos  de  la  ley,  altaniente  otensivo  a  funcionarios  pûblicos  de  la 
primera  jerarquia,  con  alguna  sàtira  sobre  objetos  que  la  reli- 
gion venera". 

Habiase  ocultado  Gallardo  tan  bien  que  no  pudieron  dar  con 
él,  pero  al  leer  el  anterior  articulo  escribiô  y  publico  una  hoja 
suelta  (hoy  dia  rarisima)  firmada  por  "  J.  Qaro  de  Vera",  que  es 
un  modelo  de  lôgica  y  de  sâtira  acerada.  En  ella  niega  que  su 
foUeto  estuviese  impreso  sin  los  requisitos  légales,  niega  que  se 
diri;?  exclusivamcnte  contra  un  ministro  de  S.  M.,  como  tal 
ministro,  y  aiiade:  ''Y  como  dicho  Excmo.  Sr.  Burgos  es  parte 
dolicnte,  y  la  que  mas  sentida  parece  mostrarse  de  la  critica 
del  autor;  résulta  que  dicho  Excmo.  Sr.  Burgos  es  Juez  y  parte 
en  esta  causa.  Mas  digo  :  que  sobre  juez  y  parte  es  el  ûnico  reo 
que  hasta  ahora  aparece...  El  Sr.  Burgos  nadie  puede  negar 
que  en  la  Monarquia  espanola  es  un  ministro:  pero  bien  puede 
ser  en  la  Republica  literaria  un  ministril.'' 

Y  concluye  diciendo:  "He  dejado  para  e)  fin;  como  en  los 
almanaques  el  Dios  sobre  todo,  la  falsa  acriminaciôn  que  se 
hace  en  dicho  articulo  de  que  en  la  obra  detenida  se  satirizaii 
objetos  que  la  religion  venera.  Ignoramos  que  objetos  sean 
éstoS;  si  ya  no  se  conceptua  de  taies,  por  de  Iglesia,  a  los  abates 
Minano  y  Lista,  siguiendo  la  opinion  de  aquel  buen  cura  que 
decia  que  el  ofender  à  su  ama  era  ofender  a  Dios,  pues  él  era 
cosa  de  Dios  como  criado  que  le  servia,  y  su  ama  porque  le 
servîa  à  él." 

Stguiôse  la  causa,  procesandose  al  impresor  Calero  y  a  Ga- 
llardo en  rebeldia,  pues  no  se  présenté  al  ser  Uamado. 

Defendiô  a  Calero  con  un  brillanttsimo  discurso  que  llamô 


330  p.  sAlNZ  Y  RODRiGUEZ 

Dice  de  Lista:  "En  suma,  el  traductor  del  Conde  es  un  Pîc< 
de  I?  Mirândola,  es  hoi  por  hoi  (si  se  me  permite  esta  gregue 
ria)  el  estupendo  Monocaipantos  del  saber  en  nuestra  Espatia.' 

Y  continua  burlnndose  de  él  y  notândole  faltas  a  su  traduc 
ciôii.  Siempre  debiô  de  tener  mal  concepto  Gallardo  de  Lista 
En  su  folleto  Zapatazo  a  zapaliUa,  publicado  anos  después,  coi 
moûvo  de  ia  cuestiôn  de  El  Bitscapié,  critica  duramente  a  doi 
Alberto  por  haber  creido  en  la  autenticidad  de  tal  falsifïcacion 
"Me  ha  hecho  reir  mucho  una  Carta  qe  he  alcanzado  â  ver  aq 
del  Abate  Lista  sobre  esto  del  Buscapié:  la  cuâl  prueba  d< 
justa,  hasta  la  evidenzia,  la  pobre  opinion  qe  siempre  me  h; 
m!:ezido  la  sesera  de  ese  buen  Abate; — es  una  calabaza"  (loc 
cit..  pâg.  71). 

Incidcntatmente,  al  hablar  de  las  traducciones,  alude  a  1: 
version  de  Horacio  hecha  por  Burgos:  "Este  es  aquel  mâgîci 
tiaductor  que  convirtiô  de  una  manu  â  otra  en  Horacio  gordi 
el  Horacio  flaco." 

En  el  ataque  a  Hermosilla  vuelve  a  repetir  cosas  que  jra  1< 
'labia  dicho  anteriormente,  entre  otra  s  llama  graciosamenti 
^}rle  de  hablar  cantado  y  resado  a  su  célèbre  obra.  Se  lamenti 
de  que  por  ella  haya  sido  preterida  la  Filosofia  de  la  elociiencù 
"escrita  por  el  puro,  por  el  Patriota,  por  el  Espaflolisîmo  Cap 
mnny",  y  anade:  "Con  que  purista  jFuf!  —  îEspafiol?  ;qu' 
bobada!  Que  Ican  nuestro  Examen  de  los  delitos  de  tnfideli 
dad'-  ('). 

i-05  leiras.  Iciras  de  cawbia  valieron  a  Gallardo  una  violent; 
pers'ecticiôn  por  parte  del  ministro  Burgos,  siendo  este  suces* 
uno  de  los  mayores  escàndalos  poltticos  de  la  época. 

Valiéndose  Burgos  de  su  autoridad  como  jefe  supremo  de  li 
policia,  mando  allaiiar  la  imprenta  de  Calero,  recc^endo  todo: 
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los  ejemplares  del  folleto,  ordenàndose,  ademâs,  la  detcnciôn 
del  autor  y  de  sus  complices. 

En  el  Bolclin  Oficial  de  Madrid  apareciô  un  articuio  en  que 
se  justificaban  estas  medidas  arbitrarias  diciendo  que  se  hacia 
por  ser  la  obra  de  Gallardo  un  libelo  "împreso  sin  los  requi- 
sitos  de  la  ley,  altamente  ofensivo  a  funcionarios  pûblicos  de  la 
primera  jerarquia,  con  alguna  sàtira  sobre  objetos  que  la  reli- 
gion venera". 

Habîase  ocultado  Gallardo  tan  bien  que  no  pudieron  dar  con 
él,  pero  al  leer  el  anterior  articuio  escribiô  y  publicô  una  hoja 
suelta  (hoy  dîa  rarisima)  fîrmada  por  "  J.  Qaro  de  Vera",  que  es 
un  modelo  de  lôgica  y  de  .sàtira  acerada.  En  ella  niega  que  su 
folleto  estuviese  impreso  sin  los  requisitos  légales,  niega  que  se 
diri;?  exclusivamcnte  contra  un  ministro  de  S.  M.,  como  tal 
ministro,  y  anade:  **Y  como  dicho  Excmo.  Sr.  Burgos  es  parte 
doliente,  y  la  que  mas  sentida  parece  mostrarse  de  la  crîtica 
del  autor  ;  résulta  que  dicho  Excmo.  Sr.  Burgos  es  Juez  y  parte 
en  esta  causa.  Mas  digo  :  que  sobre  juez  y  parte  es  el  ùnico  reo 
que  hasta  ahora  aparece...  El  Sr.  Burgos  nadie  puede  negar 
que  en  la  Monarquîa  espanola  es  un  ministro:  pero  bien  puede 
ser  en  la  Repùblica  literaria  un  ministril." 

Y  concluye  diciendo:  "He  dejado  para  el  fin;  como  en  los 
almanaques  el  Bios  sobre  todo,  la  falsa  acriminaciôn  que  se 
hace  en  dicho  articuio  de  que  en  la  obra  detenida  se  satirizan 
ohjftos  que  la  religion  venera.  Ignoramos  que  objetos  sean 
éstoS;  si  ya  no  se  conceptûa  de  taies,  por  de  Iglesia,  a  los  abates 
Minano  y  Lista,  siguiendo  la  opinion  de  aquel  buen  cura  que 
decîa  que  el  ofender  a  su  ama  era  ofender  a  Dios,  pues  él  era 
cosa  de  Dios  como  criado  que  le  servîa,  y  su  ama  porque  le 
servîa  à  él." 

Siguiôse  la  causa,  procesândose  al  impresor  Calero  y  à  Ga- 
llardo en  rebeldîa,  pues  no  se  presentô  al  ser  Uamado. 

Defendiô  a  Calero  con  un  brillantisimo  discurso  que  Uamô 


330  p.  sÂiNz  Y  rodrIguez 

Dice  de  Lista:  "En  suma,  el  traductor  del  Coade  es  un  Pici 
de  1p  Mirândola,  es  hoi  por  hoî  (si  se  me  permite  esta  greguc 
ria)  el  estupendo  Monocaipantos  del  saber  en  nuestra  Espana.' 

Y  continua  biirlândose  de  él  y  notândoie  faltas  a  su  traduc 
ciôn.  Siempre  dcbiô  de  tener  mal  concepto  Gallardo  de  Lista 
Fn  SH  folleto  Zapataso  a  sapatilla,  publicado  anos  después,  coi 
inotivo  de  la  cuestiôn  de  El  Biiscapté,  critica  duramente  a  doi 
Alberto  por  haber  creido  en  la  autentîcidad  de  tal  falsificaciôn 
"Me  ha  hecho  reJr  mucho  una  Carta  qe  he  alcanzado  â  ver  aq 
del  Abate  Lista  sobre  este  del  Buscapié:  la  cuâl  prueba  di 
Justa.  hasta  la  evidenzia,  la  pobre  opinion  qe  siempre  me  h 
m;:ezido  la  sesera  de  ese  buen  Abate: — es  una  calabaza"  (/oc 
cil.,  pâg.  71). 

Incidental mente,  al  hablar  de  tas  traducciones,  aludc  a  I- 
version  de  Horacio  hecha  por  Burgos:  "Este  es  aquel  mf^ici 
tia<Iuctor  que  convirtio  de  una  mano  â  otra  en  Horacio  gordt 
el  Horacio  flaco." 

Er>  el  ataque  a  Hcrmosilla  vuelve  a  repetir  cosas  que  ya  li 
habîa  dicho  anteriormente,  entre  otras  llama  graciosamenti 
^Irle  de  hablar  caniado  y  resado  a  su  célèbre  obra.  Se  lamenti 
de  que  por  ella  haya  sido  preterida  la  Filosofia  de  la  elocucmit 
"escrita  por  el  puro,  por  el  Patriota,  por  el  Espafiolîsimo  Cap 
mnnj".  y  anade:  "Con  que  purista  iPuf!  —  ^Espanol?  iqw 
bobada!  Que  lean  nuestro  Examen  de  tos  délites  de  infideli 
dad'-  C). 

Las  leiras,  Iciras  de  cambio  valieriin  a  Gallardo  una  violent; 
perfccuciôn  por  parte  del  ministro  Biirgos,  siendo  este  suces< 
uno  de  los  mayores  escândalos  politicos  de  la  época. 

Valiéndose  Burgos  de  su  autoridad  como  jefe  suprenio  de  h 
policia,  mandô  allaiïar  la  iniprenta  de  Calero,  recogiendo  todoi 
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los  ejemplares  del  folleto,  ordenândose,  ademâs,  la  detcnciôn 
del  autor  y  de  sus  complices. 

En  el  Boletin  Oficial  de  Madrid  apareciô  un  articulo  en  que 
se  justificaban  estas  medidas  arbitrarias  diciendo  que  se  hacia 
por  ser  la  obra  de  Gallardo  un  libelo  "impreso  sin  los  requi- 
sitos  de  la  ley,  altamente  ofensivo  a  funcionarios  pùblicos  de  la 
primera  jerarquîa,  con  alguna  sàtira  sobre  objetos  que  la  reli- 
gion venera". 

Habîase  ocultado  Gallardo  tan  bien  que  no  pudieron  dar  con 
él,  pero  al  leer  el  anterior  articulo  escribiô  y  publicô  una  hoja 
suelta  (hoy  dîa  rarîsima)  fîrmada  por  "  J.  Qaro  de  Vera",  que  es 
un  modelo  de  lôgica  y  de  r>àtira  acerada.  En  ella  ni^a  que  su 
folleto  estuviese  impreso  sin  los  requisitos  légales,  niega  que  se 
diri;?  exclusivamcnte  contra  un  ministro  de  S.  M.,  como  tal 
ministro,  y  anade:  "Y  como  dicho  Excmo.  Sr.  Burgos  es  parte 
doliente,  y  la  que  mas  sentida  parece  mostrarse  de  la  crîtica 
del  autor;  résulta  que  dicho  Excmo.  Sr.  Burgos  es  Juez  y  parte 
en  esta  causa.  Mas  digo  :  que  sobre  juez  y  parte  es  el  ùnico  reo 
que  hasta  ahora  aparece...  El  Sr.  Burgos  nadie  puede  negar 
que  en  la  Monarquîa  espanola  es  un  ministro:  pero  bien  puede 
ser  en  la  Repùblica  literaria  un  ministril." 

Y  concluye  diciendo:  "He  dejado  para  el  fin,  como  en  los 
almanaques  el  Bios  sobre  todo,  la  falsa  acriminaciôn  que  se 
hace  en  dicho  articulo  de  que  en  la  obra  detenida  se  satirizan 
ohjetos  que  la  religion  venera,  Ignoramos  que  objetos  sean 
éstoS;  si  ya  no  se  conceptùa  de  taies,  por  de  Iglesîa,  a  los  abates 
Mifiano  y  Lista,  siguîendo  la  opinion  de  aquel  buen  cura  que 
decîa  que  el  ofender  a  su  ama  era  ofender  à  Dios,  pues  él  era 
cosa  de  Dios  como  criado  que  le  servîa,  y  su  ama  porque  le 
servîa  a  él." 

Siguiôse  la  causa,  procesândose  al  împresor  Calero  y  à  Ga- 
llardo en  rebeldîa,  pues  no  se  présenté  al  ser  Uamado. 

Defendiô  a  Calero  con  un  brillantisimo  discurso  que  llamô 
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nmcho  la  atenciôn,  un  joven  abogado,  desconocido  entonces, 
que  andando  el  tiempo  llegô  a  ser  uno  de  los  mas  eminentes 
pariamentarios  espaiioles:  D.  Salustiano  de  Olôzaga. 

lue  esta  causa  larguisima,  gracias  a  la  influencia  de  Burgos, 
pero,  por  fin,  en  1840  se  dictô  la  sentencia  del  impresor  Calero, 
que  fué  comunicada  a  sus  herederos,  pues  durante  este  largo 
tiempo  habia  fallecido  él  C).  En  esta  sentencia  se  confirma 
tanibién  la  absoluciôn  de  Gallardo,  cuya  causa  particular  se 
habîa  visto  ante  el  juez  D.  Manuel  Lucefio,  y  se  le  pcrdonan 
las  costas  de  su  proceso  ('). 

Esta  absoluciôn  puso  otra  vez  de  moda  el  escandaloso  asunto, 
reproduciéndose  en  algunos  periôdicos  la  ya  celebérrima  dedi- 
catoria  a  Burgos,  que  habia  corrido  en  copias,  y  que  algunos 
maldicientes  sabian  de  memoria.  Gallardo  quiso  hacer  bien  pa- 
tente su  triunfo  y  recordando  sin  duda  los  ruidosos  dias  de 
("adiz,  imprimiô  un  gran  cartelôn  (515X680  mm.),  que  pegô 
por  las  esquinas  y  que  decia  a  si  (^)  : 

"LAS  LETRAS  DE  CAMBIO  Ô  LOS  MERCACHIFLES  LITE- 
RARIOS.  FOLLETO  CRtTICO-SATIRESCO,  DEDICADO  AL  DES- 
EXCELENTISIMO  SR.  MINISTRO  BURGOS  MELERO  Y  OTRAS 
YERBAS,  POR  EL  Br.  TOME  LOBAR  (GALLARDO).  CON  ESTE 


P)  Dcbe  de  ser  este  Calero  el  mismo  de  quien  habia  Puigblanch 
en  sus  Opûsculos.  Parece  ser  que  ayudô  a  Canga  Argiielles  a  publicar 
un  periôdico  y  que  mediante  una  apostasia  poHtica  logro  regresar  a 
Espafîa  antes  que  los  demis  emigrados.  Puigblanch  le  alude  en  estos 
términos:  "Por  el  honor  de  la  Emigraciôn  debo  en  este  lugar  dejar 
consignado  que  la  apostasia  de  Calero  6  mas  bien  la  del  ex-ministro 
de  Hacienda  i  Ex-diputado  a  Cortes  D.  José  Canga  de  Argûelles,  que 
también  esta  en  Espafia,  preparada  con  un  periôdico  lleno  de  adulaciôn 
i  de  bajeza,  que  impreso  acâ  se  vendîa  alla,  se  mirô  por  los  Emigrados 
con  los  ojos  que  merecia  i  fué  castigada  con  cl  desprecio  i  desvîo  de 
todos."  (Opûscuîos,  t.  I,  pâg.  CXI.) 

(»)    Defendiô  a  Gallardo  D.  J.  Alonso. 

(*)    Véase  el  catâlogo  de  sus  obras.  Aûo  1840. 
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EPIGRAFE:  OURO  Ê  PRATA:  QUE  ESTA  VIDA  NAON  SUS- 
TENTAON  PAPEIS  NAON,  CAMOENS.  ARREBATADA  DE  LA 
IMPRENTA  EL  ANO  DE  i334  TODA  LA  IMPRESIÔN  POR  LOS 
AGENTES  DE  LA  POLICIA  DE  S.  E  (CHICO  Y  COMPARIA), 
Y  ENVUELTOS  DE  REAL  ORDEN  EL  AUTOR  Y  EL  IMPRESOR 
EN  UNA  CAUSA  ARBITRARL\  Y  ABSURDA,  QUE  AL  CABO 
DE  6  ETERNOS  ARCS  LA  ACTUAL  AUD1ENCL\  TERRITO- 
RIAL DE  MADRID  AFORTUNADAMENTE  SE  HA  SERVIDO 
FALLAR  CON  EJEMPLAR  JUSTIFICACIÔN  ;  LOS  EJEMPLARES 
QUE  HAN  PODIDO  SALVARSE  DEL  ROEDOR  DIENTE  RAr 
TONIL  Y  DE  LAS  GARRAS  DE  LOS  POUZONTES,  SE  HALLAN 
VENALES  EN  LA  UBRERLA  DE  SÂNCHEZ  Y  EN  LA  DE 
RAZOLA,  CALLE  GERÔNIMA,  A  3  REALES  DE  VN.' 

I 

A  si  acabo  este  ruidoso  asunto,  cuyo  final  nos  ha  Uevado  a 
alterar  el  orden  cronolôgico.  ' 

En  estos  seis  eternos  anos  trabajô  Gallardo  como  de  cos- 
tuiiibre  en  sus  investigaciones  literarias;  empezô  a  dar  a  la 
Prensa  algunos  de  los  trabajos  que  hacia  tiempo  ténia  conclui- 
dos,  y  piezas  raras  de  nuestra  literatura  de  las  que  atesoralia 
en  su  rica  biblioteca.  Para  ello  emprendio,  en  1835,  ^  publi- 
cacion  de  una  especie  de  foUeto  que  Uevaba  por  titulo  El  Cri- 
iicôn.  Es  esta  la  obra  erudîta  de  Gallardo  mas  conocida  entre 
les  bibliôfilos  y  estudiosos  de  nuestras  letras. 

El  carâcter  de  la  publicaciôn  esta  retratado  en  el  tittilo  y  en 
el  epigrafe,  que  es  este  verso  de  Moratîn: 

Critica  tufrirân,  znrra  y  proccso; 

L2«  coodicknies  en  que  se  editaba  van  indscadas  en  un  ''Aviso. 
Este  papd,  por  2ier  en  tcxio  Ubre,  no  estara  en  su  puUkacian 
«;Ufeto  a  pcriodo  fijo:  es  dedr,  que  no  sera  periôdico:  saldrà 
por  numéros  sucltos,  en  8.*,  de  sobre  50  pajinas  (mas  ô  meno». 
segur  lo  que  arrojen  de  m  los  discurso.s.  que  este  no  ha  de  ser 
el  lecfao  de  FrooLMu». — Se  abre  .suMrripcioo  por  ahora  a  12  nu- 
méros (su  precio  32  reaks)." 

En  TÎda  de  Cîallardo  solo  se  publkarun  dnco  numéros  desde 
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1835  a  1836;  después  de  su  muerte,  y  con  originales  que  ténia 
preparados,  publicaron  très  mas  su  sobrino  D.  Juan  Antonio 
Gallardo  y  su  discipulo  Sancho  Rayon. 

No  vamos  a  hacer  ahora  un  anàlisis  de  los  temas  tratados 
en  esta  obra,  tan  conocida  de  todos  los  eruditos,  pero  si  indi- 
caremos  su  contenido  ràpidamente. 

En  el  numéro  i  estudia  Gallardo  la  célèbre  cuestiôn  de  la 
aulenticidad  de  La  Tia  Fingida,  que  habia  publicado  Garcia  de 
Arrieta.  La  opinion  que  cada  uno  tenga  sobre  tal  asunto  hara 
juzgar  de  un  modo  u  otro  la  agudeza  critica  de  Gallardo,  que, 
corne  es  sabido,  se  déclaré  partidario  de  la  atribuciôn  a  Cer- 
vantes. 

£1  numéro  2  se  titula:  Pasatiempo  jovial  sobre  la  Oda  del 
Abate  Reinoso  a  la  muerte  de  Zean  Bermûdes,  pero  no  es  solo 
csto,  sino  que  contiene  una  impugnaciôn  formidable  del  célèbre 
Examen  de  los  delitos  de  infidelidad  a  la  Patria, 

En  el  numéro  3  reproduce  varios  opûsculos  de  nuestra  lite- 
ratura,  con  algunos  estudios,  que  pueden  verse  resenados  en  el 
catàlogo  de  sus  escritos. 

En  el  numéro  4  publicô  un  largo  estudio  del  Teatro  Espanol 
anterior  a  Lope  de  Vega,  que  habia  coleccionado  Bôhl  de  Faber. 
Hace  grandes  elogios  del  laborioso  aleman,  y,  al  estudiar  las 
fi^'zas  reproducidas,  muestra  su  agudo  juicio  y  anade  algunas 
curiosas  noticias.  En  este  numéro  esta  el  virulento  ataque  a 
Durân,  de  que  hablo  en  otro  lugar  de  este  estudio. 

En  el  numéro  5  reproduce  El  triunfo  de  amor,  representa- 
ciôn  de  Juan  de  la  Encina  y  una  farsa  de  Lucas  Fernandez. 
Es  de  notar  lo  esmeradamente  que  estân  bêchas  estas  edidones 
y  el  cuidado  que  puso  en  ilustrarlas  con  un  glosario  util  hoy 
nismo,  y  de  verdadero  mérito  dado  el  estado  de  los  estudios 
lingiiisticos.  Al  fin  de  este  numéro  se  lee  una  Renota  en  que 
cncarece  la  necesidad  del  conocimiento  del  latin:  "El  latin  es 
una  Uave  maestra,  con  que  se  abren  los  mas  rîcos  tesoros  del 
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saber  humano.  Y  en  efecto  iqui  es  la  mas  rica  biblioteca  para 
un  literato  que  ignore  el  latin,  sino  por  la  mayor  parte  un 
riinero  de  balones  de  papel  berrendo,  un  tesoro  encantado?'\  y 
apiovecha  la  ocasiôn  para  zaherir  a  Duràn,  a  Breton  y  al  abate 
Fatino,  empleados  todos  en  la  Real  Biblioteca. 

£sta  cuestiôn  de  la  Biblioteca  y  la  enemiga  que  Gallardo 
muestra  a  los  en  ella  empleados,  merece  que  nos  detengamos 
un  momento.  Segun  parece,  Gallardo  debio  de  andar  siempre 
tras  el  cargo  de  bibliotecario  en  la  primeramente  Uamada  Real 
y  después  Biblioteca  Nacional.  Entre  los  papeles  autografos 
une  poseo  de  Gallardo  hay  très  pliegos  de  muy  dificil  lectura, 
Uenos  de  enmiendas  y  tachaduras,  en  que  se  ocupa  de  todo  esto. 
Mo  se  que  Uegasen  a  publicarse  nunca  y  mas  bien  parecen  el 
boir&dor  de  algun  mémorial  o  advertencia  dirigida  a  la  Junta 
gubernativa  de  la  Biblioteca.  Lo  reproduzco  integro  en  el  apén- 
dice  2.^,  doc.  XI,  y  tiene  interés  porque  viene  a  esclarecer  el 
puntc  de  las  relaciones  entre  Gallardo  y  Durân.  Titûlase: 
K'àpiaa  ojeada  sobre  la  Biblioteca  Nazional  de  Madrid,  su  Bi- 
iliotecario'fnayor  D.  Joaquin  Fatino  i  demàs  servidores  de  ese 
importante  cuanto  desgraziado  Establecimiento. 

Segun  se  deduce  de  este  papel,  Durân  habia  sido  separado 
prr  la  Junta  gubernativa  de  la  Biblioteca,  de!  puesto  de  encar- 
gado  de  la  secciôn  de  Manuscritos.  Con  este  motive  se  dirige 
Gallardo  a  la  Junta  aplaudiendo  tal  medida;  hace  historta  de 
los  nombramientos  de  personal;  habla  de  una  visita  de  inspec- 
cion  que  anteriormente  se  proyectô  y  para  la  cual  estuvo  é\ 
delegado;  denuncia  la  desapariciôn  de  libros,  manuscritos  y 
nionedas;  senala  defectos  de  organizaciôn  y,  en  resumen,  pide 
que  la  expulsion  de  Duran  no  sea  la  àltima  y  que  se  tomen 
medidas  de  rigor.  Finna  este  borrador  en  Madrid  15  de  set/ 
de  1840.  B.  J.  G. 

Lo  que  mas  nos  interesa  son  los  ataques  a  Durân.  \jt  llama 
siempre  que  le  cita  el  bibliotecario  Gato-Duràn,  le  acusa  de  im- 
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peiicia  para  el  cargo  y  excita  a  la  Junta  a  que  no  se  limite  a 
ia  expulsion  sino  que  se  le  exija  responsabilidad  por  los  libros 
que  puedan  haber  desaparecido  : 

''Cuando  el  Bibliotecario  Gato-Durân  entré  en  la  Biblioteca,  ostentô 
qe  iba  à  hazer  un  catâlogo  nuevo  de  los  Mss.  Si  lo  ha  hecho,  û  lo  qe 
haya  hecho,  en  la  Biblioteca  debe  resultar:  lo  qe  yo  puedo  asegurar  es 
qe  bien  no  puede  haber-lo  hecho  porqe  una  gran  parte  de  los  mas 
preziosos  côdizes  de  la  Biblioteca  estoi  seguro  de  qe  no  sabe  ni  leerlos 

siqiera.  *  I.Mjl 

"Pero  sea  de  ésto  lo  qe  fuere,  lo  qe  me  pareze  sin  dtida  es  qe  su 
separazién  de  su  destino  sin  dar  cuenta  dd  tesoro  inaprezîable  de  Mss. 
qe  le  estaban  conftados,  puede  ser  mas  fatal  a  la  Biblioteca  qe  pudiera 
ser-lo  su  permanenzia. .  Yo  respeto  los  justisimos  motivos  qe  puede  la  i 

Junta  haber  tenido  para  tan  ejecutiva  deposiziôn:  pero  si  asi  ha  sido  j 

lo  mas  justo,  permita-se-me  en  grazia  de  mi  ziego  amor  a  las  Letras, 
dezir  francamente  qe  mas  provechosa  hubiese  sido,  si  al  separarle,  se 
le  hubiere  mandado  hazer  entr^^  de  los  Mss.  à  una  persona  iatelîgente 
nombrada  al  efecto  por  la  Junta.  Aûn  es  tiempo,  si  se  haze  luego.  De 
no,  caso  de  haber  (qe  me  temo  mucho  haya)  faltas  i  faltas  de  consi- 
deraziôn,  transcurrido  tiempo,  y  estando  los  Mss.  entre  tanto  en  otras 
manos  ^cômo  hazer-le  a  Durân  cargo  de  las  faltas,  sin  qe  al  mismo 
tiempo  se  le  dé  salida  à  los  cargos?  Gato-Durân  era  un  tesorero  en- 
cargado  de  un  rico  tesoro.  Dar  a  un  tesorero  por  todo  castigo  la  pérdida 
de  su  empleo  sin  obligar-le  â  dar  cuentas,  sera  bien  castigarle  sus 
culpas,  pero  ^y  la  reparaciôn  ? '* 

^Qué  habia  ocurrido  que  dièse  lugar  a  ataque  tan  virulento 
y  que  rompiese  la  hasta  entonces  estrecha  amistad  que  reinô 
entre  Gallardo  y  Duràn?  Yo  creo  que,  ^>arte  de  los  posibles 
celos  literarios  tan  comtuies  por  desgracia  entre  los  eruditos  en 
todo  tiempo,  la  causa  principal  debiô  de  ser  el  nombramiento 
de  Duràn  para  ese  cargo  en  la  Biblioteca,  que,  s^^ramente, 
deseaba  Gallardo.  La  correspondencia  entre  GalUrdo  y  Du- 
rân (^)  nos  muestra  hasta  que  punto  fueron  cordiales  sus  rela- 


0)  Publicada  por  mi  en  el  primer  fasciculo,  ya  citado,  de  Docu- 
mentos  para  la  Historia  de  îa  critica  literaria  en  Espana.  (Boleiin  de  la 
Biblioteca  Menindez  y  Pelayo.) 
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clones,  pero  pronto  pasé  Gallardo,  extremoso  en  todo,  hasta  el 
polo  opuesto,  y,  como  se  ha  visto,  le  combate  con  saiia  y  mala 
fe  manifestas  pues  insinua,  gratuitamente,  que  su  cese  en  el 
cargo  ha  sido  por  desapariciôn  de  libros  y  con  su  habilidad 
caracteristica  propone  el  nombrumento  de  una  persona  inteli- 
gente  que  exija  cuentas  a  Duràn.  ;  Seguramente  sofiaba  el  ren- 
«cofToso  eactuemeno  en  set  esa  perscma  y  ver  'buflfeiUado  ante  él  a 
su  antiguo  amigo  i 

De  los  très  numéros  pôstumos  de  El  Cr%tic6n  puede  verse  el 
contenido  en  el  catalogo  de  los  escritos  de  Gallardo.  El  dedi- 
<:ado  a  criticar  el  Romancero  recokctado  por  Quintana^  nierece 
un  mas  ampKo  anélisis,  que  hago  en  el  û'himo  capitolo  de  este 
estudio,  al  tratar  de  la  obra  de  Gallardo. 

Pero  ^cuàl  fué  la  causa  de  que  Gallardo  no  publicase  mas 
que  los  cinco  primeros  numéros?  Atribûyolo  a  sus  sempiternas 
aficiones  poUticas  que,  en  iâ37,  ^^  hicieron  presentarse  dipu- 
tado,  empezando  para  él  una  nueva  época  de  luchas  y  disputas. 
Debiô  de  ser  el  akanzar  ese  <argo  una  ilusiôn  acariciada  largo 
tiempo  por  Gallardo,  pero,  como  veremos  en  el  capitulo  si- 
guiente,  ninguna  de  sus  empresas  acabo  tan  desdichadamente 
como  esta. 


Rtvmt  HU^ttmifm. — B.  ta 
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CAPITULO  V 
(1837-1853) 

Gallardo,  difmtadOd— Su  actuaciéa  en  el  Congreso. — ^Disoirso  impreso 
contra  Martinez  de  la  Rosa. — Debate  sobre  la  supresién  del  cargo  de 
bibliotecario  de  las  Cortes.  — -  Papel  de  Gallardo  sobre  la  Biblioteca 
Nacional  de  Cortes.— «Incidente  con  el  diputado  Munoz  Maldonado. 
— Retraimiento  de  Gallardo. — ^Ûltimas  intervencîones  politicas.^^  La 
Alberquilla  **.  —  Excursiones  bibliogrâficas  por  Espafia.  —  Postreras 
publicaciones  de  Gallardo.  —  Su  intervenciôn  en  la  cuestiôn  de  El 
Buscapié, — Procesamiento  de  Gallardo  a  instanda  de  El  Solitorio. — 
Ûltimos  momentos  de  Gallardo  y  su  muerte  en  Alcoy. — Suerte  de  los 
libros  y  papeles  de  Gallardo. 

En  la  candidatura  de  1837  para  diputados  a  Certes  por 
Madrid,  cuyo  programa  era:  Energia.  Pronta  pacificaciân  del 
pais.  Independencia  Nacional,  figura  en  5.®  lugar  D.  Bartolomé 
José  Gallardo,  bibliotecario  de  las  Cortes. 

Debiô  de  ser  derrotado  pcr  Madrid,  pero  saliô  triunfante  por 
Badajoz»  dirigiendo»  con  este  motivo,  al  jefe  politico  de  Extre- 
madura  un  interesante  documento  aceptando  sus  poderes  de 
diputado.  En  él  se  queja  disimuladamente  de  no  haber  sido 
elegido  antes  y  con  su  perspicaz  penetraciôn  de  siempre  afirma 
que  aûn  el  dia  que  se  acabe  la  guerra  civil»  no  lograri  Espana 
una  paz  duradera  y  efectiva.  En  un  apéndice  reproduzco  este 
escrito  que  merece  leerse. 

Su  intervenciôn  en  los  debates  puede  verse  resenada  en  la 
bibliografia.  En  el  aiio  37  solo  hace  algunos  ni^os  insignifi- 
cantes,  pero,  en  cambio,  en  este  misma  ano  publicô  un  papel  que 
es  una  graciosa  satira  contra  Martinez  de  la  Rosa.  Titùlase: 
Discursû  del  diputado  cxtrem^no  Gallardo  sobre  el  pârrafo  de 
la  Pas  del  proyccto  de  contestaciân  al  Discurso  de  la  Corona, 
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traducido  y  parafraseado  en  lenguaje  pédestre  del  estUo  de 
tribuna.  Este  folleto  es  un  supuesto  discurso  que,  como  ad- 
vierte  el  autor  en  una  nota,  no  Uegâ  a  pronunciarse  ni  asi  ni 
osa, 

Critica  a  Martinez  d/s  la  Rosa  porque  con  sus  declaraciones 
en  pro  de  la  paz  no  hace  mas  que  prolongar  la  guerra  civil, 
debilitando  la  voluntad  de  vencer:  ''En  el  estado  volcànico  en 
que  estàn  los  corazones  en  la  Peninsula,  la  paz  no  se  puede 
alcanzar  sino  por  la  guerra.  De  consiguiente,  quien  va  mas 
derecho  à  la  paz  no  es  quien  afectàndose  mas  tiemamente 
amador  de  la  paz,  habla  y  trata  de  la  paz;  sino  quien  rigido  y 
severo  hace  la  guerra  à  los  que  nos  han  robado  este  don  celés- 
tial  de  la  paz."  Censura  a  Martinez  de  la  Rosa  por  el  célèbre 
convenio  iîrmado,  gracias  a  la  intervenciôn  de  Lord  EUiot,  con 
los  facciosos,  en  el  que  si  se  logrô  el  mejor  trato  de  los  pri- 
sioneros,  se  reconocio  de  hecho  a  D.  Carlos  como  soberano  de 
una  parte  de  Espana.  Se  burla  donosamente  de  la  famosa  frase 
de  Martinez  de  la  Rosa  "Un  faccioso  mas..."  refîriéndose  a 
don  Carlos  cuando  se  fugô  de  Portugal,  y  termina  con  una 
socarrona  advertencia  final  en  que  afirma  que  no  es  su  inten- 
ciôn  ofender  al  ministro,  sino  darle  consejos  para  que  se  de- 
fiehda  de  las  ilusiones  de  su  propia  fantasia;  "que  mucho  mas 
frecuente  de  lo  que  le  estaria  bien  a  la  honra  de  su  persona  y 
al  provecho  de  la  Patria  creemos  de  buena  fé  (salvo  siempre 
el  mejor)  que  le  perturban  su  buen  juicio,  y  f  rustran  sus  me- 
jores  deseos  de  ser  el  Solôn  y  el  Cicerôn  de  las  Espanas  en 
una  pieza;  lo  cual  sabe  el  Cielo  cuànto  deseàramos  que  fuese, 
para  su  satisfacciôn  propia  y  gloria  de  todos!!". 

E^te  escrito  tuvo  un  gran  suceso  y  en  muy  pocos  dias  se 
agotaron  varias  ediciones,  de  las  cuales  he  visto  dos,  que  des- 
cribo  en  el  apéndice  correspondiente. 

En  Enero  de  1838  empezô  la  discusiôn  de  un  nuevo  régla- 
mento  del  Congreso,  en  el  cual,  para  hacer  economias,  se  propo- 
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nia  là  fi«^)neMÔn  ébl  cargo  cie  bibliotecario.  Era  «Uo,  en  xeaUdad, 

4tna  vesiganca  .c(Mitra  Gallarda*  Este  promoviô  un  lai^o  debste 

«obre  la  cmtetiàn^  defendiendo  la  necesidad  de  la  biblkAeca.  ! 

Procuraron  su  supresiôn  especialmente  los  diputados  Mu&oz 

Maldonado  y  Fontao,  (|ue  uo  se  conf-orsiaron  con  esto,  sino  que 

atacaron  personalmente  a  Gallardo^  habla&do  de  abusos  y  acu- 

sàndole  de  cobrar  dos  sueldos  del  EstadQz  "Uno  como  biblio- 

tecario  y  otro  por  redactar  u&a  gramàtica  castellana"  (^). 

Gallardo  iutervino  personabnente  en  los  debates,  pero  para 
ilustrar  la  opinion  de  los  demas  diputados  publicô  un  papel  que 
distribuyo  entre  ellos,  en  el  que  da  cueota  bastante  minuciosa 
de  los  fondos  de  la  biblioteca,  demuestra  la  importanda  de  la 
misma  para  la  cultura  nacional  y  se  defiende  de  los  ataques  de 
los  dos  citados  diputados,  por  cierto  que  con  mucha  mayor 
moderacidn  de  la  habituai  en  el  Ucenciado  Palotneque,  demos- 
trando  que  no  cobraba  mas  que  un  sueldo.  Algunas  frases  de 
este  escrito  molestaron  a  Munoz  Maldonado,  y«  en  vista  de  la 
negativa  de  Gallardo  a  darle  explicaciones,  le  abofeteô  dentro 
del  Congreso. 

Don  Javier  de  Burgos,  aprovechô,  después^  este  suceso,  en 
sus  Anales  del  reinado  de  Isàbel  II  (tomo  5.®),  para  vengarse 
de  las  ofensas  del  "Br.  Tome  Lobar",  refiriendo  lo  ocurrido 
con  apasionamiento  maniiiesto: 

"La  indignadôn  lanzô  al  Congreso  a  mia  niedida  mdiferente  k  la 
verdad  «n  si  mistna,  pero  indecorosa  por  «1  modo  oon  ^ue  se  t^tcatà, 
y  f«aesla  ea  manto  ai^cûia  encooo  em  un  cuerp»  ^ue  debia  aostrarse 
exento  de  estas  pasiones.  Un  escolar  Uamado  Gallardo  que  con  sus  es- 
critos  adquiriera  en  Câdiz  cierta  celebridad,  se  habia  hecho  nombrar  en 
el  anterior  periodo  constltucîonal  bîbliotecario  de  las  Cortes,  y  uhima- 
mente  dipntado  â  t^s  por  ExtreinadunL  Satisf  echas  «on  el  tenue  salario 
-de  lu  fiaza  las  JieDeskbdcs  de  sn  oscara  ezistenda,  eiqpleâhala  toda 


l 


(^)    Yéanse  loA^apéndices. 
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enOera  en  escribit  folletos  centra  cuantos  por  su  popilarîdSul#  sus  ltt€«% 
secvicioft  6  ]nque2a&  le  eran  desigi^os  por  los  dut»  «onid  blanco  ée- 
SU6  arques.  Ofendidos  de  ello  varios  de  sus  colegas,.  detexminaron  qui- 
tarle  los  recursos  de  que  tan  mat  uso  hacîa;  y  no  atreviéndose  4  fundar 
su  destituciôn  en  esta  circunstancia,  resolvieron  suprimir  su  empleo  à 
pretexto  de  la  necesidad  de  reductr  los  gastos  de  las  Cortes,  cuyo  pre- 
su9U9StQ  na  percnitiBn  pagar  los  apuros  constantes  del  Teaoro;  A  pesar 
del  calor  con  que  def  endian  los  diputados  progresistas  la  conservacton 
de  la  plaza,  y  de  lo  que  sobre  ella  habîa  alegado  Gallardo  en  un  papel 
repartido  4  los  diputados,  quedô  el  dîa  9  decretada  ta  supresiôn.  Pero 
no  se  limita  â  esta  demostraciôn  el  castigo  det  maldtciente,  smo  que 
habiendarebusado  él  â  su  colcga  tAuttoz  Maldonado  salisfacciôn  por 
iniorias  artîculadas  contra  este  en  aquel  escrito,  le  descai^d  el  of  endido 
sendos  bofetones  acompanados  de  sendos  denuestos,  y  lo  que  es  mas, 
de  las  carcajadas  de  casi  todos  los  diputados,  que  vieron  en  Maldonado 
el  vengadbr  de  sus  agravios  comunes.  Y  4  las  quejas  que  con  este 
nuitm»'  articulé  el  ofetdldb  se  maaifestd  insensible  el  preskUente,  el 
cual  como  incitase  aquel  en  que  de  ello  se  dièse  cuenta  al  Coogreao' 
para  ocurrir  ejecutivamente  a  la  represion  del  crimen»,lo  exhorté  à 
acudir  â  un  tribunal  y  le  atajo  la  palabra." 

Después  de  la  agresîon  pidio  Gallardo,  mny  indignado^  la 
psrlabra,  expresàndose  en  estos  termines  :  '^Pido  la  palabra  con 
urgencia.  Acabo  de  ser  insuUado  por  terccra  ver,  y  en  el  recinto 
nrismo  del  Congreso,  en  este  lugar  sagrado,  acaba  de  ultrajarme 
de  Ta  manera  mas  infâme  y  gratuita,  atentando  à  mi  persona, 
el  Sr.  Mtsfioz  Maldonado."  En  el  catÂlbgo  de  los  escritos  de 
Gallardo  pueden  verse*  extractos  de  estos  debates. 

Después  de  este  lamentable  suceso  intervino  Gallardo  poco 
activam«ite  en  polttica.  Algunos  articulos  polîticos  contra  I>o- 
noso  y  algtmos  sueltos  en  los  periôdîcos,  rectificando  informai 
ciones  inexactas>  son  las  ûnîcas  muestras  de  su  actuacion  po«- 
litic». 

La  ûltima  vez,  segun  creo,  que  se  mezclô  en  estas  cuestio- 
nes  y  la  ûltima  polémica  ruidosa  de  carâcter  politico  que  sos- 
tuvo,  fué  en  1841. 

Segun  se  deduce  de  los.  escritos  de  esta  cuestiôn,  Gallar^do, 
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como  présidente  de  la  Junta  Central  Directiva  del  Partido  Pro- 
gresista»  fué  encargado,  en  union  de  otros  senores,  de  redaciar 
una  alocuciôn  dirigida  a  los  electores  de  la  provincia  de  Madrid. 
Redactô  Gallardo  un  proyecto  de  alocuciôn,  lo  présenté  a  la 
Junta  en  15  de  Enero  de  1841  y  no  fué  aceptado,  aunque  si 
aplaudido,  por  ser  demasiado  extenso.  Entonces  Gallardo  lo 
publicô  en  una  hoja  que  obtuvo  una  excelente  acogida,  pero 
este  acto  desagradô  a  la  Junta  y  al  nuevo  présidente,  D.  Vi- 
cente  Collantes.  Hubo  discusiones  agrias  en  una  sesiôn,  en  la 
que  se  resolviô  que  se  hiciera  saber  al  pûblico  que  ''el  proyecto 
de  alocuciôn  publicado  por  el  Sr.  Gallardo,  si  bien  fué  leîdo 
en  la  Junta,  no  fué  aprobado  por  la  misma".  Collantes,  cum- 
pliendo  el  acuerdo,  enviô  un  aviso  al  Eco  dcl  Comercio  0)  en 
el  que  no  se  limitô  a  lo  que  se  habia  convenido,  sino  que  atacô 
duramente  a  Gallardo.  Este  le  contesté  en  otra  hoja  (*),  ha- 
ciendo  resaltar  lo  incorrecto  de  su  procéder,  pero  sin  defen- 
derse  de  los  cargos  que  se  le  hacian  en  El  Eco  dcl  Comercio, 
pues,  como  observa  con  su  cautela  y  habilidad  de  ducho  pole- 
mista:  "...séria  dejarme  dar  por  él  la  lei  haciendo  papel  en  la 
comedia  de  Un  loco  hace  ciento.  Eso,  como  que  la  Junta  no  se 
lo  mandô  escribir,  el  sefior  présidente  no  debiô  escribirlo:  y 
asi,  no  hagamos  de  ello  mas  caudal,  que  si  tal  no  se  hubiese 
escrito:  honremos  la  dignidad  mas  que  la  honra  su  persona.'' 
La  Alocuciôn  proyectada  por  Gallardo  représenta  una  ten- 
dencia  extrema  y  de  acciôn  dentro  del  liberalismo:  ''...no  se 
esperen,  pues,  aqui  de  nosotros  frases  galanas,  ni  campanudos 
clausulones  :  con  ese  encanto  nos  han  adormecido  hasta  aqui  los 
enlabiadores  aleves  que  cantando  el  himno  de  Riego  nos  han 
Iraîdo  a  la  cadena."  Lo  fundamental  del  programa  expuesto 


(^)    Se  publicô  en  el  numéro  2459. 

(')    Véase  et  Catàlogo  de  los  escritos  de  Gallardo,  apéndice  3.',  y  el 
apéndice  2.^  en  el  que  reproduzco  estos  rarisimos  împreaps. 
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''...es  la  lei  efectiva  de  responsabilidad  ministerùU.  La  respon- 
sabilidad  es  el  aima  del  gobierno  représentative:  sin  ella  un 
edificio  social  de  esta  especie  es  una  bôveda  sin  clave,  que  esta 
siempre  amenazando  ruina  sobre  las  cabezas  de  los  que  cobija. 
Un  gobierno  représentative  sin  la  responsabilidad  ministerial  es 
el  mas  absoluto  y  tirânico  de  todos  los  Gobiernos:  y  este  Go- 
bierno absoluto  es  el  que  siete  anos  ha  nos  oprime  bajo  el 
mentido  nombre  de  Constitucionar\  y  acaba  con  un  ataque  a 
los  moderados:  ''Quedan,  pues,  por  punto  gênerai  condenados 
à  execraciôn  eterna,  los  farsantes  y  fariseos  y  sectarios  del  par- 
tido  que  hipôcritamente  se  da  à  si  propio  el  titulo  de  los 
Moderados  y  los  fariseos  conocidos  por  el  apodo  de  los  San- 
tones." 

En  la  respuesta  a  Collantes  encontramos  una  frase  arrogante, 
que  nos  muestra  la  vanidad  de  gran  escritor  que  ténia  Gallardo. 
Se  queja,  en  vista  del  suceso  de  su  proclama,  de  haberla  es- 
crito  a  vuela  pluma,  como  para  ser  presentada  solamente  a  la 
Junta  del  Partido,  y  atiade:  "Lo  que  siento  es  que  la  proclama 
no  baya  sido  escrita  como  por  mi  para  esta  totalidad  [de  es- 
pafioles]  :  otro  arranque  fuera  el  suyo,  y  mas  alto  y  tendido  el 
vuelo  de  mi  pluma." 

Fué  Gallardo  retirandose  cada  dia  mas  de  la  vida  pûblica 
hasta  que  llegô,  puede  decirse,  a  recluirse  en  una  casa  con 
hacienda  de  labor  que  habia  comprado  en  la  provincia  de  To- 
ledo,  llamada  "La  Alberquilla'^  donde,  segun  él  decia,  pasaba 
e!  tiempo  con  sus  amados  libros  "como  gato  en  pajarera".  En 
esta  fînca  se  deslizaron,  con  relativa  tranquilidad,  los  ûltimos 
aiios  de  su  vida.  El  tillano  de  la  Alberquilla,  le  llama  Adolfo  de 
Castro  en  su  insultante  folleto  Aventuras  Uterarias,  etc.,  y  aun- 
que  alli  retirado,  mantenia  correspondencia  con  los  mas  insignes 
eruditos  de  entonces  y  era  consultado  como  oraculo  inapelable 
de  la  bibliografia  espatiola. 

Hizo  Gallardo  de  "La  Alberquilla"  una  especie  de  centro  de 
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operadonesi  en  sus  pesquisas  bibitogrâficas  por  d  centro  y  tne- 
diodia  de  Espaia.  Su  corrc?pcmdciicia  de  estos  a&os  nos  le 
muestra  en  excursiones  por  Cordoba,  Màlaga,  Sevilla,  Jerez, 
Gsanada,  Cadix  y  otros  puntos,  ocupado  en  adquirir  libros  y 
en  tser  y  anotar  los  pertenecientes  a  particulares  que  enoon- 
traba  a  su  paso.  En  una  carta  fechada  en  Puerto  de  Santa 
Maria,  escribe  a  Ramirez  Deza,  en  i  .^  de  Didetnbre  de  1843  • 
"ando  trasteando  la  biblioteca  de  Bôhl''  (^). 

Hasta  los  bibliôiîlos  extranjeros,  atraidos  por  la  fama  del 
gran  bibliôgrafo,  tnostraban  deseos  de  conocerie  y  de  tratarle, 
y  alguno  hubo,  como  el  ruso  M.  Sobelonski,  que  arrostSTandu 
por  todo  y  desechando  el  temor  de  una  brusca  acogida  por  parte 
del  atrabiliario  anciano,  hizo  un  viaje  exprofeso  a  ''La  Alber- 
quilia"  païai  hablar  con  él. 

Es  curioso  el  relat»-  que  hace  de  esta  visita  y  lo  transcribo 
a  continuacîon  porque  es  un  escrito  imparcial  que  nos  permite 
sorprender  en  la  intimidad  de  su  retiro  al  polemista  iracundo» 
al  bibliôgraf  o  ioizompacable»  en  los  ûltihtos  anos  de  su  arrosa 
vida  ('): 

**Je  savais  que  dans  les  environs  de  Tolède  réside  un  individu  qui, 
d'après  le  dire  gênerai,  est  Thomme  le  plus  savant  en-  livres  espagnols 
qu'il  y  ait.  Don  Vicente  Salvâ  me  Tavait  désigné  comme  tel  bien-  des 
années  avant;  tous  mes  amis  de  Madrid  se  renvoyant  en  dennier  ressort 
à  cet  oracle  de  la  bibliographie  espagnole;  les.  libraires  me  disaient,  en 


(^)  En  poder  de  mlqueridoy  respetablje  amigo  D.  Mamael  &.  Zarco 
del  Yalle,  se  conserva*  un.  minucioso  y-  yoluminoso  inventario  de  la  biblio- 
teca de  Bôhl  de  Faber,  escrito  todo  él  dç  puno  y  letra  de  Gallardo,  y 
distribuido  por  materîas. 

(3)  Sergio  Sobelonski:  "Lettres  d-un  bibliophile  russe  à  un  biblio- 
phile française",  publicadas  en*  el  J(Owmal>  de  l'amahmr  de  livres,  t.  III, 
Parifi»  1S5O1  y  reimpresa»  en  la  R»€vue  Hispanique,  t.  XXX,  pâgs.  583. 
a  613  (vide  pâgs.  612-13).  Poseo  algunas  cartas  inéditas  de  este  hispa- 
nista  ruso,  escritas  al  Sr.  Zarco  del  Valle  dândol'e  noticiàs  bibliografifcas 
de  libros  espanoles  existentcs  en*  Sita  Petersburgo. 
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pmi9tit'é*vak.lvKTt  à  ^xiaècmce  conle^ée:  A  moins  que  Don  Bcmthohmé 
Gaiiofido  n'en  sache  quelque  chose,  Mats  si  d'un  côté  la  voix  publique 
faisasti  4e  Dont  Oartholomé  itn  puits  de  science  et  de  r«n«etgaei|icnt8» 
d'un  autre,  et  tput  aussi  généraleimentw  elle  le  dépeignait  comme  peu 
connnutticatil  et  d'un  abord  difilcile. 

"  lit  voilà  en  route,  muni  d'un-  grand  désir  de  réussir  et  d'une  lettre 
d'introduction  sur  laquelle  je  comptais  aussi  peu  que  celui  qui  me  l'avait 
donnée:  car  tout  dépendait  du  moment,  m'avait-on  dit.  Le  repaire  de 
l'ogre  ches  lequel  il  s'agissait  de  s'introduire  est  à  une  denû-Heue  de 
la  ville*  Je  me  rends  donc  4  pied  à  un«  ferme  isolée,  entourée  de  murs; 
hereusement  pour  moi  que  la  grande  porte  était  ouverte  et  que  les  domes- 
tiques ainsi  que  les  chiens  se  promenaient  à  distance,  ce  qui  me  permit 
de  tomber  d'un  seul  bond,  sans  être  annoncé  ni  mordu,  à  la  porte  même 
du*  sanctuaire.  Je  sonnai  ;  le  maître  du  logis,  légèrement  indisposé,  était 
couché;  force  lui  fut  de*  me  laisser  entrer,  de  mfenteadre  décliner  le 
nom  de  l'ami  qui  me  recommandait  et  de  me  laisser  entamer  la  cbn- 
versatioQ,  que  j'engageai  inmédiatement  sur  des  choses  qui  devaient 
l'intéresser. 

"Au  bout  de  quelques  minutes  la  connaissance  était  faite,  et  dès  cette 
première  visite,  dont  je  ne  pus  m'arraehei;  avant  trois  heures,  j'eus 
l'occasion-  d'admirer  la  science  variée,  l'esprit  fin  et  observateur,  la 
niémoire  prodigieuse  de  laits  et  de  dates,  qui  font  de  Don  Bartholomé 
l'un  des  hommes  les  plus  extraordinairement  doués  qu'il  me  soit  arrivé 
de  rencontrer  dans  mes  longs  voyages.  Aucune  des  questions  que  je 
soumettais  ne  restait  sans  réponse,  aucun-  de  mes  doutes  littéraires  ou 
bibliographiques  ne  demeurait  inexpliqué,  et  tout  cela  avec  une  con- 
naissance profonde,  cf  variée  de  tout  ce  qui  concernait  la  matière,,  avec 
une  multitude  de  corollaires,  souvent  plus  intéressants  que  le  sujet 
principal.  Je  revins  le  lendemain  à  cette  source  abondante  d'instruction, 
accompagnée  cette  fois  de  la  communication  d'une  fotde  de  livres  rares 
et  précieux,  que  le  maître  de  la  maison  me  fit  voir  avec  une  rare  obli- 
geance: malheureusement  le  temps  me  manquait,  et  je  quittai  Tolède 
avec  le  regret  de  n'y  avioir  pas  transporté  dès  le  commencement  mes 
pénates  voyageurs. 

"Quoique  âgé,  Don  Bartholomé  est  tout  à  fait  jeune  homme  au  phy- 
sique et  au  moral,  grâce  à  la  frugalité  de  son  régime  et  à  cette  habitude 
d'activité  qui  ne  peismei  pas  i  Tesprit  de  vieillir.  Travailleur  de»  sa 
tendre  jeunesse,  il  n'est  rien  de  ce  qui  concerne  son  pays  qu'il  n'ait 
visité  et  examiné;  les  notes  qu'il  a  rassemblées,  sans  parler  de  celles 
qu'il  a  perdues  à  différentes  reprises,  sont  un  vaste  répertoire  de  cin- 
quante années  de  recherches. 
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"Je  fais  des  vœux  pour  qu'il  les  mette  en  ordre,  et  que  le  teii^s  ne 
lui  manque  pas  de  donner  la  vie  à  tous  les  ouvrages  dont  il  a  l'inten- 
tion de  doter  le  monde  savant,  à  la  plus  grande  gloire  de  sa  patrie. 

"Si  ces  lignes  lui  tombent  sous  les  yeux,  je  désire  qu*l  y  lise  l'ex- 
pression de  ma  sincère  admiration  pour  lui,  et  qu'il  ne  regrette  pas,  en 
les  parcourant,  de  m'avoir  donné  quelques  heures,  dont  le  souvenir  ne 
s'effacera  pas  de  ma  mémoire." 

En  1843  publicô  Gallardo  unos  articulos  (en  forma  de  cartas) 
del  Domine  Lucas  al  Domine  C,  en  la  Revista  gramatical  de  la 
Lengua  Espanola.  Este  periôdico  lo  publicaba,  siendo  su  ûnico 
redactor,  el  ilustre  lingtiista  D.  Juan  Calderôn,  a  quien  elogia 
mucho  Gallardo  en  su  carta,  repitiendo,  con  este  motivo,  algu- 
nas  de  sus  ideas  sobre  lenguistica  (como  ellos  decian)  que  hemos 
visto  expuestas  en  los  Cuatro  Palmetazos,  Al  ano  siguiente 
publicô  en  el  Centinela  de  Andalucia  unos  juicios  sobre  la 
colecciôn  Poesias  recolectada  por  Quintana,  estudiando  muy 
especialmente  al  poeta  Herrera. 

En  la  revista  Antologia  Espanola  diô  a  luz,  en  1848,  un 
trabajo  que  conservaba  escrito  desde  la  época  de  su  destierro 
en  Chiclana.  En  una  larga  nota,  al  frente  de  él,  nos  ofrece  un 
curioso  catâlogo,  ya  citado,  de  sus  obras  perdidas  y  en  pro- 
yecto  (*). 

Titùlase  el  articulo:  Del  asonante,  su  naturalesa  y  exquisito 
mecanismo,  etc. 

Preciâbase  Gallardo  de  haber  descubierto  un  misterio  ritmico 
en  este  articulo.  Su  doctrina  esta  concisamente  expresada  en  la 
siguiente  nota  autôgrafa,  de  que  poseo  copia,  que  debiô  de 
escribir  a  instancia  de  algun  amigo: 

"asonante. 
Diferencia  de  vocales  en  abiertas  i  zerradas  (4,  é,  6)  (ù,  î). 


(^)    La  rcproduzdo  en  el  apéndice  IV. 
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De  la  union  de  vocal  abierta  con  vocal  zerrada  résulta  el  dif-tongo 
perfecto. 

Toda  otra  combinaziôn  constituye  el  diftongo  imperfecto. 

Perfecto:  verbi-grazia :  zai-no. 

Imperfecto:  dia-blo. 

Para  el  asonante  dâ  el  tono  en  los  diftongos  la  vocaJ  abiérta,  no 
contando  para  nada  con  la  zerrada:  asi  Diablo  i  zaino  slon  asonantes 
de  malo  (asonante  en  a-o). 

Y  para  qe  conste  lo  firme  en  Sevilla,  casa-puerta  de  Bueno,  i.**  de  n.* 
de  1844. 

B,  /.  Gallardo.** 

En  1849  publicôse  una  curiosa  obra,  hoy  bastante  rara,  titu- 
lada:  Brèves  disertaciones  sobre  algunos  descubrimientos  é  in- 
venciones  debidas  â  la  Espana.  Por  D,  Ramôn  Ruiz  de  EguUas. 
Madrid,  imprenta  de  la  Vda.  de  Dominguez,  Va  inserta  en  ella 
una  carta  de  Gallardo  sobre  la  obra  de  Fr.  Pedro  Ponce  de 
Leôn  Doctrina  para  ensenar  â  los  sordomudos.  Siempre  pre- 
ocupo  este  tenia  a  Gallardo.  En  su  papel  sobre  la  Biblioteca  de 
Cortes  habla  ya  de  esta  obra  y  entre  sus  papeletas  inéditas  hay 
varias  con  datos  sobre  el  P.  Leôn. 

Vivîa  Gallardo  tranquilamente  en  senectute  bona,  pero  como 
si  su  sino  fuese  el  andar  mezclado  constantemente  en  escandalos 
y  disputas,  pronto  se*  viô  obligado  a  intervenir  en  una  polémica 
literaria  que  levant©  gran  polvareda  entre  los  literatos  del  pa- 
sado  siglo  y  que  habia  de  costar  al  gran  erudito  muy  amargas 
desazones,  aumentadas  por  la  vejez  con  sus  consiguientes 
achaques. 

Saliô  a  luz  en  Cadiz,  el  aîio  1848,  un  curioso  librito  (*),  titu- 
lado  El  Buscapié,  destinado  a  explicar  ciertas  alusiones  del 


0)  El  Buscapié.  Opiisculo  inédito  que  en  defensa  de  la  primera  parle 
del  '*Quijote**  escribiâ  Miguel  de  Cervantes  Saavedra.  Publieado  cwi 
notas  histàricas,  criticas  i  bibliogrdficas  por  Don  Adolfû  de  Castro. — 
Càdig,  imprenta,  libreria  y  Htografia  de  la  **I9evista  Médica**,  1848 j^ 
12^  ni  XIX  4-  ^  pâgs.  de  texto  y  194  pâgs.  de  notas. 


34fi'  Pv  SA£NZ  Y  BO^RtOUEZr 

Quijfitr;  y  qu^  &u  eàkor,  D.  Adplio  de  Castve^'»tcibuia.al  profitD 
Cervantes  (^). 

Fué  esta  ptiHicacion  un  verdadero  acontecimîento  lîterario 
europeo,  escribiéndose  con  tal  motivo  numerosos.  articules  en 
q^ue  la  opinûôu  de.  los  eruditos  se  dividia,  declaràndose  unos  en 
pro  y  otrofi  en  contra  de  la  autenikidad  de  tal  obra  ('). 

Entre  los  articulos  publicados  son  dignos  de  senalarse  la  tm* 
pugnaciôn  que  en  La  Cotorra  publîcô  el'  satirico  VîUergas  i  en. 
La  Prensa,  de  la  Habana,  se  publicaron  varios  articulos,  tam- 
bién  negando  la  autenticidad,  bajo  la  firma  de  G.  de  Cuevas, 
que  La  Barrera  sospecha  encubre  al  mismo  Castro,  que  empleo 
esta  supercherîa  "para  prévenir  objeciones  y  contestarlas  à  su 
punto".  Canete  'Miô  crédito  y  aplauso  à  la  chapucera  iicciôn 
del  ridîculo  Buscapié'*  (La  Barrera).  Entre  los  extranjeros 
combatieron  la  autenticidad  M.  Landrin,  en  La  Presse,  de 
Paris  (8  de  Junio  de  1848)  y  el  gran  hispanista  Ticknor,  que, 
en  su  Historia  de  la  literatura  (1850)  adujo  pruebas  documen- 
tales  de  los  errores  en  que  incurria  el  autor  de  la  supuesta  obra 
cervantina.  En  cambio,  M.  Hipôlito  Lucas,  en  Le  Siècle,  y  Miss 
Thomassina  Ross,  en  la  revîsta  Bentley's  Miscellany,  de  Lon- 
dres, defendîeron  la  legitimidad  del  falso  lîbro  y  colmaron  de 
elogios  a  su  autor.  Miss  T.  Ross  tradujo  al  inglés  El  Buscapié 


(^)  VeaiiM  en  el  apéndice  U^  documento  XIX,  los  fragmentes  de 
una  correspondencîa  entre  A.  de  Castro  y  D.  Luis  M.*  Ramirez  de  las 
Casas  Deza,  en  qpe  habla  de  un  supuesto  hallazgp  y  de  la  expectaciôn 
que  en  el  extranjero  produjo. 

(2>  Véase  para  la  bibliografia  de  estos  escritos:  Rius:  Bibltognafia 
cervantina,  t.  III,  pâgs.  421  y  sigs.  Un  buen  resumen  de  toda  la  cues- 
tiôn,  con  extractos  de  'los  diverses  opùsculos,  algunos  muy  difîciles  de 
encontran  hoy  dia,  hay  en  la  recién  pubHcada*  obra  de  D.  Cayetano 
Alberto  de  là  Barrera:  El  Cacheter o  del  *^Bufiwpii^,  Resumen  de  laa 
pruihat.  de  htcho  y  de  las  rasones  criUcas  que  evidencian  la  falsedad 
del  ^^BuecapU'*^  etc...  Saotander,  Viuda  de  Albira  y  Dfez,.  19161  282  par 
ginas  en  4.*. 
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f  lo  pcd>ljDiBi,  ionnando  nn  toiBo  oon  las  notas,  en  Londres, 
en  1^49. 

Entre  his  bibliofilosde  Ëspsna  era  giande  la  impacîenda  por 
ootiocer  bn^tnién ^del  ^'samton  laayorxlel  gremio",  «d  niaUnuno- 
xado  y  sabio  scâitario  de  ''La  ATbexquiUa".  EsmbîésQonle  «ut- 
chos  picUéndcde  su  pareoer,  y^  ccm  este  oiotivoy  mediô  entre 
GfiUxrdo  y  los  erudhos  Gayaogos,  el  cuhano  iDel  Monte,  Minoz 
y  fiamen»,  IX  Justo  y  D.  Toaias  de  SMaiicha,'D.  Juan  Jiosé  Bœno, 
don  Juajtii  Luis  Ghaves  y  otros  ama  diveitida  e  intenesante 
correapoodenda  reprodudda  lucgo,  en  ^ran  ^arte,  por  D.  fiar- 
tolxHBé  en  su  idûeto^apakxxo  A  ^ZapatiUa,  cÉc. 

En  estas  «carias  jus^  Galiardo  may  diiraraente  a  A.  de 
Castro  y  enûtev  eatie  biorl^  y  nticas  al  eniditii  ^aditanû^  su 
parecer^  contrario  en  aèsoltito  a  la  saiiÊentickiad.  del  'discutido 
Hkpeja  £m  una  'de  lascpistdas»  dirigkia  a  Del  Moolte  daadole 
sU'Optfiiôn  sobre  una  obrat^del  ameiicano  Barak,  habla  en  la 
postdata  de  Castro  y  le  ilana  Lu^wm^fo  ZapaHUë^  faautkandole 
con  lestos  deapectti^s  diminitâvos  en  alusiési  ai  célèbre  f  alsario 
Lttpiâa  Zapflifca. 

LkgatvMi  a  notida  de  Castre  estas  cardis  y  esterose  tamfaiéa 
dei  mote  con  que  cra  seialadoen  eUas  y^  para  cvrarse  en^salud 
de  un  pofiible  ataque  en  puUîco  dd  temible  polemista  extre- 
meno,  ideddîo  gaaarie  por  la  mano  puldicando  en  contra  suya 
(y  dssviando'la  atencion  faacia  otras  cnestiones)  unos  artkulos 
que  viennt  la  Iue  en  Lu  Ilmstraciâm  O  con  el  tktdo  de  Bpistolas 

0)  La  Epistola  primera  en  el  numéro  de  26  de  Abril  de  1851  ;  la  se- 
gunda,  en  el  n.**  12,  de  3  de  Mayo  ;  la  tercera,  en  el  n.*  19,  de  10  de  Mayo, 
y  ia  :imaxta,  en  el  n***  ;jo,  de  ly  delnismo  mes.  Reènpnmîéronae  después 
en  un  loUefto:  Cartms  dêriffidoi  detde  el  ^Èro  tnamio  à  4an  Bartplo 
•GallankU  for  Lupiamefo  Zapalëia,  am  mUu  él  procédé  f^àmmado  par 
esté  oabattero  contra  aqiui  iracuude  fiiélogo.  (Vôfieta:  atribulos  4e  la 
■merte:  cndoj  de  arenit  alado  «eotn  dos  gaadaias  criMadas^  Madrid, 
Inpmita  dd  Semanario  pàUereeco  jde  La  limstruMn,  k  caigo  de  Al- 
hambra,  Jacometreao,  16.  i95u  <4.*,  as  pifft.). 
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del  otro  nmndo,  Supone  en  ellas  que  Lupiân  Zapata  escribe  a 
Gallardo  contàndole  que  se  ha  encohtrado  en  el  otro  mundo 
con  Jaciuto  Polo,  que  esta  indignadisimo  contra  él  y  dispuesto  a 
darle  cuando  le  echase  la  vista  encima  ''una  vuelta  de  tomis- 
cônes,  cozes  y  manotadas...'\  "Aqui  lo  he  de  esperar  (dicc 
Polo)  hasta  el  dia  del  juicio  para  hacerle  el  saludo,  y  darle  la 
bienvenida  con  estas  dos  peladillas  de  arroyo,  por  lo  pronto. 
Y  sacando  de  debajo  de  la  sotana  dos  piedras  descomunales, 
se  riô  y...  se  fué."  £1  motivo  de  esta  supuesta  ojeriza  de 
Jacinto  Polo  contra  Gallardo  era  el  haber  afirmado  este,  en  una 
nota  de  su  Diccionario  critico-burlesco,  al  citar  un  gracioso 
epigrama  de  Polo,  que  este  era  "injenioso  Médico  i  Poëta 
cordobés".  En  efecto,  esta  nota  se  lee  en  el  Diccionario  y  de 
ella  hacemos  menciôn  en  otra  parte  de  este  estudio.  El  error  de 
Gallardo,  haciendo  médico  cordobés  a  quién  f  ué  sacerdote  mur- 
ciano,  era,  pues,  innegable.  Esto  no  obstante,  el  tozudo  erudito 
hace  equilibrios  en  su  Zapatazo  à  zapatilla  diciendo  que  él  habia 
dicho  médico  cordobés  o  sea  médico  résidente  en  Cordoba  y 
no  natural  de  esta  ciudad.  Esta  cuestiôn,  que  habilmente  sacô 
a  relucir  A.  de  Castro,  apartaba  la  atenciôn  del  asunto  de  El 
Buscapié  y  heria  en  su  amor  propio  al  erudito  extremeno,  que 
todavia  no  se  habia  ocupado  pùblicamente  de  tal  tema. 

A  poco  de  publicadas  en  La  Ilustraciôn  las  Carias  del  otro 
mundo  surgiô  en  Valencia  un  defensor  de  Gallardo.  Me  refiero 
al  médico  valenciano  D.  Ildefonso  Martinez  y  Fernandez  (^), 
que,  en  un  foUeto  titulado  El  Buscapié  del  buscarruido  de  Don 


(^)  Gran  amigo  de  Gallarclo,  sobre  cuyos  escritos  médicos  publicô 
un  estudio,  ya  citado,  y  autor  del  prôlogo  y  las  notas  a  la  moderna  edi- 
ciôn  del  Examen  de  Ingcnios,  de  Huarte,  impresa  en  Madrid  en  1S46. 
El  folleto  lleva  la  siguiente  portada:  El  Buscapiâ  |  del  I  Buscarrui- 
do I  DK  DON  Adolfo  DE  CASTRO.  1  CRfTico-CRlTiCA.  |  Pof  el  Bachiller  Bo- 
vaina.  i  Lâdreme  el  perro  y  no  me  muerda.  i  Valencia.  |  Imprenta  dk 
DON  Mariano  de  Cabrerizo.  I  185:.— 40  pâgs.  en  8.*. 
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Adolfo  de  Castro,  Critico-critica  por  el  BachiUer  Bo-vaina,  im- 
pugnô  viokntamente  la  autenticidad  de  El  BuscapU.  Al  final 
se  lee  un  ''Post-scriptum"  en  que  se  ocupa  de  las  Carias  del 
otro  nuundo,  defiende  calurosamente  a  D.  Bartolomé  y  al  con- 
duir  anuncia  una  réplica  de  este,  diciendo: 

"Item  mis:  aconsejo  â  usted  que  se  mire  en  sus  epistblas  contra  el 
ancîano  D.  Bartolomé  José  Gallardo;  porque  el  papel  de  redentor  no 
es  bueno  que  digamos  en  estos  picaros  tiempos,  y  su  mas  frecuente 
resultado  es  salir  con  las  manos  en  la  cabeza.  De  otra  parte,  lo  que 
este  ha  escrito  es  mâs  puro,  mâs  castizo,  que  cuanto  han  borrajeado 
sus  adversarios,  y  cuanto  usted  ha  impreso,  induso  el  Buscapié.., 

'^Pero,  pues,  que  en  esto  estoy,  cuidado,  sefior  Don  Adolfo  de  Castro, 
paso,  que  â  usted  solo  le  habrâ  de  responder  con  un  gargajo,  y  â  sus 
am/enazas  y  continuo  aguijoneo,  le  contestarâ  con  k>  de  la  mula  â  la 
mosca  en  la  fabula  de  Fedro: 

(A  este  tiempo  enseiiaba  sin  mucho  arte 
Una  punta  sutil  por  mala  parte). 
Respondiô  la  mula  (era  vellaca) 
No  veo  bien  si  es  aguijôn  6  es  caca. 

"Es  verdad  por  fin  que  Gallardo  no  ha  muerto,  y  él  dara  su  corres- 
pondiente  zapataso  à  ZapatUla,  y  de  interin,  y  mientras  sale  esta  deseada 
surribanda  de  quîen  lo  entiende,  recibe  usted  esta  de  quien  no  le  co- 
noce.  De  tal  dia,  de  ta!  mes  y  de  tal  afîo. — El  propio"  0). 

Esta  respuesta  del  bibliôfilo  extremeno  anunciada  a  tambor 
batiente  por  el  bachiller  Bo-vaina  viô  la  luz  a  las  pocas  sema- 
nas,  a  fines  de  Mayo,  y  titûlase:  Zapatazo  à  zapatiUa  y  à  su 
falso  Buscapié  un  puntUlago  (').  Consta  este  foUeto  de  dos 
partes,  una  dirigida  a  los  redactores  de  La  Ilustraciôn,  en  que 
les  aconseja,  jocosamente,  que  no  vuelvan  a  publicar  mas  cartas 
del  otro  mundo  si  no  quieren  desacreditarse  y  trata  en  vano 


0)    Op.  cit.,  pâgs.  39  y  40. 
(>)    Véase  el  apéndke  III. 


352  F.  SÂINZ  T  XODidGDEZ 


4e  dîscttlpar  su  error  de  iiaber  hecho  «n  otro  tiempD  snédico 
cordobés  al  murciano  Polo.  Firma  este  esciito  «n  ''La  Aibeiv 
quilla",  2  de  Mayo  de  1851.  La  .segunda  parte  va  a  continua* 
ciôn  (cou  paginadon  seguida)  y  Ueva  el  lit«lo.<ie:  BmscapiL 
Rasgos  volantes,  escriios  a  vofrios  de  mUs  umigos  sobre  ei  qe  àm 
publicado  cotno  de  Zervantes,  Don  Adalfo  de  Castro.  Hay,  a 
continuacion  de!  tîtulo,  una  vineta  alusiva,  que  représenta  a 
Gîallardo  propinando  un  puatapié,  donde  puede  suponerse»  a  don 
Adolfo  de  Castro.  Esta  segunda  paste  esta  formada  por  «axtas 
dirigidas  a  varios  eruditos  contestando  a  las  preguntas  qut 
algunos  de  ellos,  como  dijimos,  le  habian  hecho  para  averiguar 
su  opinion  sobre  la  autenticidad  de  El  Buscapié. 

Galtardo,  con  su  conocimiento  admirable  de  la  bteratura  del 
sîglo  de  oro,  noté  que  el  estiio  no  era  de  Cervantes  y  f  ué  se- 
iialando  las  fuentes  y  fragmentos  que  Castro  habia  utilizado 
para  construir  pacientemente  su  fiociôu.  Plantea  criticamente  la 
cuestiôn  con  gran  acierto,  pidicndole  que  muestre  el  manus- 
crite: "Ecshiba-le  su  publicador  ante  la  Autoridad  compétente, 
para  qe  su  letra,  papel  i  contecsto  sean  ecsaminados  por  Peritos 
Légales,  con  sujeziôn  à  los  reparos  crîticos  î  observaziones 
paleogrâficas  qe  yo  presentaré  en  su  vista.  Y  previo  este  ecsa- 
men,  i  oido  cuanto  qiera  alegar  en  su  justifîcaziôn  D.  Adolfo 
de  Castro,— con  presenzia  de  todo,  una  Comisiôn  Docta  com- 
puesta  de  Individuos  de  las  dos  Academias  Nazionales,  de  la 

Lengua,  i  de  la  Historîa,  dé  justifîcadamente  el  falk)  qe  mas 
comvenga  al  honor  de  las  Letras,  al  decoro  Nazional,  i  al  buen 
nombre  de  Zervantes.  La  cuestiôn  es  Europëa."  (pâg.  88). 

No  se  sometiô,  como  es  lôgico,  Castro  a  este  examen,  pero 
para  Gallardo  pronto  tuvo  esta  cuestiôn  enojosas  derîvaciones, 
que  contribuyeron  a  amargar  sus  ûltimos  dîas. 

En  una  de  estas  cartas,  cuando  todavia  habia  dudas  acerca 
de  quién  fuese  el  verdadero  autor  de  la  falsifkaciôn,  contesta 
Gallardo  a  una  sospecha  de  Del  Monte  con  las  siguientes  frases  : 
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"Peito  si  de  Zcrvantes  no,  ^de  qién  sera? — ^Si  yo  no  soy  mal 
zahori  de  pensamientos,  en  sus  niedias-palabra«  de  Vd.,  le 
deletrëo  el  de  colgarle  ese  perendeogue  al  Aljami  Malag6a 
FarfaUa. — ^^Adivino  justo? 

"Si  ese  tal  es  el  qe  ha  qerido  U4.  senalar  con  el  dedo,  no 
amla  errado  à  mi  ver  de  todo  en  todo;  porque  le  tengo  al  tal 
Malagôn  por  mui  abonado  para  esa  tal  f  echoria.  Pero  ha  habido 
otro  qe  le  ha  tomado  la  delantera."  (^). 

Posteriormente,  cuando  pubUoô  esta  carta  en  su  foUeto  Za- 
patoMO  i  zapatiUa  vtielve  a  aludir  a  este  mismo  Mulëgôn,  ckén- 
dole  entre  los  que  protegian  a  Castro:  ''Y  otro  también  graa 
Saje  en  lo  del  letr  de  aUà  para  acà,  qe  a  él  le  Uaman  por  dhunga 
el  ALjAMf  Malagôn  Farfalla,  diz  qe  también  le  amadriga 
mucho  al  Loqillo  Cadizefio."  ('). 

Se  referia  Gallardo  con  este  remoqiiete  a  su  amigo  di  gran 
bibli66k>  y  literato  D.  Seraf  in  Estébanez  Calderôn,  conocido  en 
el  mundo  Uterario  de  entonces  con  el  pseudônimo  de  El  SoU- 
tario.  Ya  habia  Uegado  a  cndcs  de  Estébanez  que  Gallardo,  en 
sus  cartas,  le  llamaba  asi,  y  quizâ  esto  le  impulsase  a  apoyar 
con  su  autoridad  a  Adolfo  de  Castro,  pero  cuando  moatô  en 
côlera,  fué  al  ver  su  nombre  traido  y  Uevado  en  los  foUetos  del 
satirîco  extremciio,  pues  Gallardo,  no  contento  con  sus  alusio- 
nes,  siempre  tan  transparentes,  ténia  la  costumbre  de  explkar» 
con  notitas  autôgrafas  puestas  al  margen  de  los  folletos  que 
regalaba,  a  quién  iban  dirigidos  sus  tiros. 

Estas  alusiones  a  El  SoUiario  en  la  correspondencia  de 
Gallardo  habian  dado  lugar  a  que  su  sobrmo  Canovas,  a  quien 
Gallardo  apodô  Malaguilla,  segun  luego  dijo  para  distinguirle 
de)  tio,  publicase  una  violenta  diatriba  en  La  Ilustraciôn  de 


(0    Zapataso  à  zapatilla,  etc.,  pâg.  50.  La  carta  lleva  fecfaa  de  ao  de 
Febrero  de  1848. 
(2)    Ihid,,  pâg.  14. 
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14  de  Junio  del  mismo  ano  de  185 1  (^).  Deiiende  en  ella  a 
A.  de  Castro  y  al  bibliôfilo  D.  Benito  Maestre,  a  quien 
Gallardo  habia  aludido  incidentalmente  en  una  de  las  cartas 
publicadas  en  su  foUeto  (^).  Atacô  Gînovas  con  virulencîa 
excesiva  y  sin  respeto  alguno  a  los  anos  y  al  saber  del  gran 
erudito.  La  Barrera  muéstrase  indignado  por  ta!  procéder  (*): 
"...y  se  insulta  necia  y  estupidamente  al  defensor  de  la  verdad, 
al  hombre  mas  laborioso  é  incansable  en  tareas  literarias,  al 
mas  amante  y  benemérito  de  las  Letras  Espanolas,  que  hemos 
conocido  en  nuestro  siglo.  Solo  han  transcurrido  catorce  anos 
desde  la  fecha  de  esos  articulos,  y  ya  se  le  comienza  à  hacer 
justicia,  mal  que  les  pesé  a  Canovas  y  compania." 

El  mismo  Canovas,  anos  mas  tarde,  cuando  publicô  su  libro 
El  Solitario  y  su  tiempo,  hablô  de  esto  con  la  moderaciôn  y 
justicia  que  eran  de  esperar  en  tal  alto  espiritu:  "Tuvo,  de 
otra  parte,  justo  motivo  el  implacable  satirico  para  hacerme 
participar  de  su  côlera  por  un  articuio  que  publique  entonces 
en  La  Ilustraciân...  Debiole  de  doler  al  viejo,  y  aunque  hoy 
confieso  yo  contrito  que  le  traté  sin  el  respeto  que  su  saber  y 
sus  canas  merecian,  no  dejô  de  lisonjearme  algo,  por  aquél 
tiempo  el  mucho  caso  que  hizo  de  mi  apasionada  critica."  (^). 

Cuando  Estébanez  viô  tan  inopinada  burla  por  parte  de  su 
amigo  Gallardo,  tomo  la  pluma  y  escribiô  aquel  celebérrimo 
soneto  : 

(})  Cuatro  palabras  sobre  el  folleto  tUulado  **ZapataMo  à  sapaiUla", 
escritas  en  defensa  de  un  amigo  ausente  y  en  desagravio  de  las  Letras, 
mientras  llegan  otras  màs  autorisadas. 

(*)  Carta  a  Gayangos,  de  2  de  Mayo  de  1848  (pâg.  60  de  Zapataso 
à  MapatUla,..):  "Zelebro  qe  el  nido  de  Libros  raros  Novelescos,  qe  pi- 
coteandb  â  todos,  de  aqi  i  de  alli,  i  â  mi  màs  qe  â  ninguno;  reuniô  ahi 
la  GoJUChLadra  de  Màese  Benito,  haya  tenido  tan  buen  paradero  como 
la  Nazional,  etc.". 

(*)    El  C achètera  del  Buscapié,  pâg.  9. 

(*)    Op.  cit.,  t  II,  pâg.  203. 
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Caco,  cuco,  faquin,  bîblio-pirata» 
tenaza  de  los  libros,  chuzo,  pûa: 
de  papeles,  aparté  to  ganziia, 
huTÂn»  carcoma,  polilleja,  rata. 

Uftilacgo,  gardiifio»  garrapata, 
para  sacar  los  lîbros  cabria  grua, 
Argel  de  bîblîotecas,  gran  falûa, 
armada  en  corso,  haciendo  cala  y  cata. 

Empapas  un  archivo  en  la  bragueta, 
un  Simancas  te  cabe  en  el  bolsillo, 
te  pones  por  corbata  una  maleta. 

•Juegas  del  des.  del  cinco  y  ^r  tresillo; 
y  al  fin  te  beberâs  como  una  sopa, 
Uenas  de  lîbros,  Africa  y  Europa  (}), 

Publicôse,  posteriormente,  este  soneto  anônimo  al  trente  del 
folleto  Aventuras  del  iracundo  bibliopirata  extrem^no,  etc.  Que 
es  una  satira  cruelisima  de  Castro,  que  ya  conocemos  por  ha- 
berla  ido  utilizando  y  extractando  en  el  curso  de  la  biografia 
de  Gallardo. 

Este,  como  observa  bien  Canovas  ('),  estuvo  contra  su  cos- 
tumbre  muy  padente  en  esta  ocasiôn,  pues  en  su  réplica  a 
Castro  Zapatazo  à  sapatiUa,  etc..  trata  benignamente  a  Esté- 
banez. 

Las  notas  que  Gallardo,  segun  dijimos,  puso  al  margen  de 
algunos  ejemplares  de  su  folleto,  explicando  las  alusiones,  le 
perdieron,  pues  en  esta  prueba  y  en  las  declaraciones  de  varios 
testigos  se  basé  Estébanez  para  presentar  una  denuncia  por 
injuria  contra  Gallardo,  en  el  Juzgado  de  las  Vistillas,  ante  el 
juez  de  primera  instancia  don  Juan  Fiol. 


(})  Sigo  el  texto  de  la  primera  ediciôn  (pâg.  3  de  las  Aventuras  lUe- 
r arias  del  iracundo  bibliopirata  extremeno,  etc.). 

(*)  Véase  El  Solitario  y  su  tiempo,  t  II,  cap.  XIII,  en  donde  estudia 
menudamente  esta  cuestiôn.  En  apéndice  reproduce  algunos  fragmentos 
del  proceso.  Transcribo,  en  los  apéndices,  un  extracto  muy  minucioso 
hecho  por  La  Barrera,  corregido  y  aumentado  por  mi  en  vista  de  los 
fragmentos  publicados  en  el  Hbro  de  Canovas. 
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Rh  fstf?  proc€5;n  ufl»  de  laA  né»  diist(MO&  y  amenns  de  l 
entre  lo^  vario<«  qtse  ^nfrio    jalbriio.  En  jpetirtke  rejirodtizco 
MTï  cxtrarto,  qije  creo  inàtil  repetir  aipiL 

S6)o  oh^4*rvaré  (}ue  en  la  ^e^ptlesta  ie  (^jallardo  a  îa.  acuBr 
rion  s«?  «mruentrasi  ranfoe  ^atiricos  iie  primexa.  tuerza*  cps 
mtie^trafi  oSnm  el  viejo  arnriifo  no  haiita  perdiilo  cna  \q&  anus 
su  agiidisimo  ingenio.  Recnérdense,  entre  atra^  frases,  aqucOas 
graciosas  palabras:  **yfaiagân,  se  le  Uamaha  propiamente  a 
Rstébanez,  por  dos  raaiMMs:  la  primera,  pctr  àer  Caideran  nar 
tural  de  Màlan.  Y  aanapae  por  esta  faaon  »  le  pndiera  Uannr 
simplemente  malagnelio,  ne  le  Damo  en  larnoL  anmeniaiiva  mas 
apropiadamente  Malagôn,  por  ^er  aqnrila  aenoria  iiuâtrisima* 
per>u)iia  grande,  gmesia  y  rehottada;  fortno»  91e  dehon 
decer  Ir^  homhres  à  quienea  el  cieio  hiam  taies;  porfoe  el 

a<ri  per.<iomido  y  de  gran  eûrmm  'ffnbis  àéoka,  de  dar  aateiMad  à 
los  <nfjetOH;  y  a.^  e!i  qtfe  el  principe  de  b  elocBeBda  i^bumumi 
en  suîi  célèbres  arenga<;,  para  engrandeccr  a  los  senadores,  los 
tlamaba  amplissimos  jnâkês.*' 

Kn  24  de  Agosto  de  fS5^  <^  dio  aentenda  en  esta  cansa» 
j^aliendo  condenado  OaRardo:  **k  octio  mescs  de  dcatkiio  a 
distancia  de  (het  léguas  de  e^fa  Corte.  con  prohibicion  de  cntrar 
en  efla  durarrfe  el  f tempo  de  (a  condensL;  al  pago  ée  todas  las 
cosfas  y  gai^fos  det  jukuf,  y  no  haciéndole  de  estes,  a  nn  dia 
de  prîsî/m  cofreccionftl  por  cada  medio  dure  que  importen,  sîn 
(\\it  ptteda  ex<Nlef  de  Ao%  aftos". 

Ksta  senfetuirt  di<;gtt«t6  a  lo»  dos  lîtîgantes:  al  uno  por  carta 
de  ma*;  y  ni  (itrci  por  carta  de  menos,  apelando  ambos  de  ella. 
l'ero  estalm  de  I)Iob  qtic  Estébanez  no  habia  de  ver  satisfecho 
m  tettcdr  vetif/fltivo.  t^e^puér.  de  su  apelacion  y  al  folio  313 
(lel  ffriire«^o  ttfmrroe  «n  docutncnto  dcl  presbîtero  D.  Gregorio 
Moltn,  ftfcblvei-(»  de  la  Varroquîal  de  Santa  Maria  de  Alcoy, 
teibtttlu  en  18  de  Noviembrc  de  1852,  en  el  que  certifica  "que 
eti  el  cenienterlo  de  dicha  viudad  y  parroquia,  d  15  de  Setiembre 
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del  mismo  ano,  fué  enterrado  el  Cad&ver  de  D.  Bartolomé 
Galhrdo,  de  75  aaos,  hijo  de  D.  José  y  D*  Ana  Lucia...  fallecîo 
de  un  ataque  cérébral;  no  testô  y  lo  enterraron  José  Jorda  y 
Ramon  MascareH". 

La  muerte  sorprendiô  al  gran  biUiofito  en  una  de  sus  ex- 
cursiones  habituâtes.  Habia  tenido  noticia  de  la  existencia  de 
algunos  libros  raros  en  Valencia,  y  el  i.°  de  Julio  saliô  para 
procurar  su  adquisicion  y  tomar  de  paso  las  aguas  sulfurosas 
de  Benimarfull.  Desde  aqui  fué  a  Bethis,  para  estar  unos  dtas 
con  su  gran  amigo  D.  Ildefonso  Martinez  y  partie  para  Alcoy, 
donde  se  entretuvo  en  ver  algunos  libros.  El  dia  12  por  la 
manana  se  sintià  indispuesto.  Avisado  D.  Ildefonso  Martinez, 
llegô  al  dia  siguiente,  encontrando  a  Gallardo  moribundo.  Segun 
parece,  entre  el  cura  Gonzalez  y  D.  Ildefonso  Martinez  le 
prepararon  para  el  ultimo  trance.  Conf esô  y  recîbîô  la  Extrema- 
unciôn,  falleciendo  el  dia  14. 

Estos  hechos  son  seguros  y  se  deducen  del  apasionado  relato 
de  la  bîografîa  de  Dîaz  y  Pérez  que,  con  un  liberalismo  tras- 
nochado,  se  esfuerza  en  probar  que  solo  forzadamente  muriô 
Gallardo  en  el  seno  de  la  Iglesîa  Catôlica. 

Segun  él,  el  cura  Gonzalez  apostrofô  duramente  a  Gallardo 
el  dia  antes  de  su  muerte,  dicîéndole  que  estaba  excomulgado. 
Cuando  llegô  D.  Ildefonso  Martinez  tuvo  algunas  cuestiones 
violentas  con  el  cura,  y,  por  fin,  "convencîô  al  cura  de  que  le 
preguntase  si  queria  morir  en  el  gremîo  de  la  Iglesîa,^  y  a 
Gallardo  que  responda  que  si,  contestando:  "Lo  que  V.  quiera, 
amigo  mîo  ;  me  han  perseguido  en  vida  y  lo  haran  en  muerte  : 
hagase." 

Gallardo  fué  enterrado  en  el  panteôn  de  la  familia  de  Ri- 
dauia. 

Ésta'fùé  la  vida  agitada  del  gran  erudito.  Solo  nos  resta 
saber  ahora  la  suerte  de  sus  amados  libros,  que  siempre  f  ueron 
para  él  una  prolongaciôn  de  su  propio  ser. 


.:x. 
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Heredô  **La  Alberquilla"^  y  la  biblioteca  su  sobrino  D.  Juan 
Antonio.  Una  carta  de  Mesonero  Roinanos,  que  publico  en  los 
apéndices,  nos  habla  de  una  visita  hecha  por  empleados  de  la 
Nacional,  para  tasar  la  Biblioteca  y  del  propôsito  del  sobrino 
de  conservarla.  A  pesar  de  esto,  los  relatos  del  Sr.  Zarco  del 
Valle,  que  la  viô  en  los  desvanes  de  la  Bnca  toledana,  prueban 
el  poco  aprecio  que  hacia  el  sobrino  de  taies  joyas.  El  sefior 
Zarco  adquiriô,  de  su  bolsillo  particular^  todas  las  papeletas  que 
forman  el  Ensayo  de  una  Biblioteca  Espanota  de  libros  raros 
y  curiosos  que,  premiado  por  la  Biblioteca  Nacional,  publico 
en  colaboraciôn  con  Sancho  Rayon  (^). 

El  descuido  con  que  estaban  conservados  los  libros  y  papeles 
de  Gallardo  era  tal,  que  el  Sr.  Zarco  recuerda  que  no  pudieron 
ser  utilizadas  las  numerosisimas  papeletas  que  habia  sobre  el 
teatro  espanol,  por  haberlas  convertido  los  gatos  de  la  vecindad, 
como  podemos  fîgurarnos,  en  una  masa  infecta  de  papel  inûtil. 

Después,  esta  Biblioteca  se  dispersé  lastimosamente  ;  algunos 
libros  los  adquiriô  El  Solitario,  los  mas  fueron  a  manos  de 
libreros.  El  paradero  actual  de  sus  dos  nùcleos  principales, 
segùn  mis  noticias,  debe  de  ser  Bilbao  y  Gijôn. 

En  un  capitulo  final  procuro  fijar  el  valor  e  influjo  de  la 
obra  del  gran  bibliôgrafo  extremeno. 


(^)  Todavia  hay  gran  numéro  de  papeletas  de  Gallardo  inéditas.  Por 
donativo  del  senor  Zarco  fueron  a  parar  a  poder  de  Menéndez  y  Pelayo 
todas  las  que  estaban  destinadas  a  formar  el  tomo  V  del  Ensayo  de 
una  biblioteca  de  libros  raros  y  curiosos.  Entre  mi  querido  amigo  don 
Miguel  Artigas,  director  de  la  ** Biblioteca  Menéndez  y  Pelayo"  y  yo, 
hemos  revbado  y  preparado  para  la  impresiôn  dichas  papeletas  que,  con 
el  indice  gênerai  alfabético  de  non3t)res  citados  en  toda  la  obra  que 
hemos  redactado,  formarân  el  tomo  V  del  Ensayo  que  pensamos  publi- 
car  en  brève. 


GALLARDO  Y  LA  CRItICA  DE  SU  TIEMPO  359 


CAPITULO  VI 

LA  OBRA  DE  GALLARDO 

Su  formacion  salmantina  como  clave  de  su  vida. — ^Representaciôn  poli- 
tica  de  Gallardo. — Su  biblidfilia  como  causa  de  sus  aficiones  lingùis- 
ticas  y  Hterarias.  —  Gallardo  como  literato:  el  satîrico  y  el  poeta. — 
Gallardo,  lingûista.  —  Cuadro  de  la  crîtica  erudita  en  tiempo  de 
Gallardo:  don  Jenaro  Figueroa,  Bôhl  de  Faber,  Durân,  Ltsta. — 
Influencia  y  representaciôn  de  Gallardo  en  la  historia  de  la  critica  y 
de  la  erudicion  «spanolas. — Evoluciôn  posterior  de  la  critica. 

Como  ya  indiqué  al  estudiar  el  periodo  salmantino  de  la  vida 
de  Gallardo,  la  ideologia  de  este  cristalizô  muy  pronto,  y  puede 
decirse  que  son  escasisimas  las  modificaciones  que  suf  riô  en  el 
resto  de  su  vida. 

Sus  estudios  facultatives  y  su  primera  aiiciôn  a  las  ciencias 
expérimentales,  unidos  a  la  lectura  de  los  filosofos  sensualistas 
y  de  los  escritos  de  los  enciclopedistas  f ranceses,  formaron  todo 
su  ideario  filosôfico  y  politico. 

En  esto  no  hizo  Gallardo  mas  que  seguir  la  çomun  corriente 
de  su  tiempo  y  sometersc  al  ambiente  francés,  en  que  se  des- 
envolvia  toda  la  evoluciôn  de  nuestras  ideas  politicas. 

Pero  la  originalidad  de  Gallardo  consiste  en  que  supo  unir 
a  todo  esto  un  elemento  castizo,  nacional,  que  fué  el  preser- 
vativo  que  le  salvâ  en  aqudla  gênerai  desnacionalizacion  de  las 
ideas  que  précède  al  gran  movimiento  de  reacciôn  por  la  in- 
dependencia  patria. 

Indudablemente,  en  la  vieja  y  castiza  biblioteca  del  antiguo 
Colegio  de  San  Bartolomé,  de  Salamanca,  fué  donde  nutriô 
Gallardo  su  espiritu  de  lecturas  espaiiolas  y  donde  adquiriô, 
inspirado  quizà  por  el  paternal  bibliotecario  Herrera,  aquella 
su  prof  undisima  pasiôn  por  los  libros  que  le  acompanô  a  través 
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de  su  agitada  viHa  y  le  consolé  en  las  horas  amargas  de  la 
emigracion  y  del  destierro. 

La  natural  evoluciôn  de  las  ideas  politicas  del  siglo  xviii 
produjo  aquî  la  revoluciôn  que  suponen  las  Cortes  de  Cadiz. 

Hay  que  distinguir  cuidadosamente  al  hablar  de  ideas  poli- 
ticas del  siglo  xviJi,  dos  épocas  perfecUmente  distnitâs,  aunque 
formadas  anibas  a  îmitadw  francesa.  La  primera,  qae  en  su 
forma  externa  es  un  calco  del  absolutismo  a  lo  Luis  XIV,  tan 
opucsio  a  nuestra  tradiciôn  nacional,  y  que  en  &u  ideario  interno 
esta  inspirada  por  aqtiel  huracan  de  escepticistno  y  critica  que 
azotô  las  conciencias  todas  del  siglo  xviii.  Las  ideas  que  cua- 

jaron  en  la  Enciclopedia  estaban  en  los  tronos,  y  tes  reyes  del 
s^lo  xviiT,  que  fjvesentan  una  cvriosa  tiniforniidad  de  con- 
diicta:  Federico  de  Prusia,  Catalina  de  Rusia,  José  II  m 
Austria,  Carlos  III  en  Espana,  y  otros,  se  entregan  en  manos 
de  sers  mînistros,  y  los  nombres  de  Tanucci,  Pombal,  Choi- 
seul,  Aranda,  representan  el  mismo  despotisme  ilttstrado  en  sbs 
respcctivos  paises  y  las  mismas  pretensicnes  filosoikas  y  re- 
novadoras  en  sus  actos  de  gobierno. 

Este  influjo  franccs  en  el  Gobierno,  que,  indudaMemcnte,  fué 
util  para  la  prosrcridad  inaterial  de  los  pneblos,  mato,  en 
cambio,  las  ideas  caracteristi<:as  y  gemiifias  de  cada  pais  y  da 
a  todo  d  sigk)  ese  unîfoime  y  frîo  aspecto  que  se  rcflcja  en 
un  artt  falso  y  académiro.  que  ticnde  a  éestruir  las  pecoliari- 
dades  artisticas  de  cada  raza. 

La  segunda  épora,  que  es  una  evoIucion  natural  de  la  ante- 
rior,  nace  en  Espana  por  el  influjo  de  las  obras  de  Rousseau. 
Ya  no  se  conforman  los  pueblos  con  ci  despotisme  ftxstrado, 
y  el  concepto  de  democracia  lare  en  el  fondo  de  todas  las  con- 
ciencias. 

Cuando  la  invasion  francesa  ya  habian  hecho  mucho  camino 
estas  nuevas  ideas;  por  eso  Napoléon,  dândosc  cuenta  del  am- 
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bmite  c|«e  reinaba  mtre  los  intelectoties  espsfloles,  no  ofreciô 
a  Espana  un  priacipe  filôsêjo,  Hmstraio  y  hfff^fico,  oomo  hu- 
biera  hecho  en  su  tiempo  Federico  el  Grande,  sino  que  desde 
Chaamrrin  lanza  en  sas  procbmas  d  primer  manifiesto  cons- 
tftndonal  y  revohicionario  qw  se  €y6  en  Espafia. 

fista  fué  la  causa  de  la  drrision  qne  diô  origen  al  partido 
afrancesado,  y,  cohk»  ya  he  dkho  en  otro  lugar,  los  libérales 
de  Càdiz  rcprescntan  una  espccîe  de  transicion  entre  partidos 
extrcmos. 

Gallardo  fué  libéral  y  ann  de  los  mas  exaltados,  pero  jamâs 
tuvo  ni  un  atomo  de  afrancesamîento  en  sus  îdeas.  Aceptô  las 
Cortcs  de  Câdiz  con  su  carâcter  extranjero,  pero,  en  realidad, 
hay  que  colocarle  en  el  pequeno  nucleo  de  los  que,  como 
Martrnez  Marina,  so&aban  con  la  restauraciôn  de  nuestras 
vénérables  libertades  cas-'^llanas  y  frataban  de  unir  en  cl  fondo 
de  sits  aimas  el  amor  mas  profundo  a  las  nuevas  ideas  y  el 
respeto  a  nuestro  genio  nacional. 

Pronîo  diô  mue  stras  de  esto  en  su  actuaciôn  durante  la 
segunda  etapa  libeial. 

Como  hemos  visto,  Gallôrdo  fué  el  primero  que  pensô  en  la 
nacionalizaciôn  de  ^a  fra/.cmasonerîa  y  de  aqui  surgiô  la  célèbre 
sociedad  sécréta  de  Caballero?  Comuneros. 

Ya  en  época  anterior  habian  fijado  su  atenciôn  los  libérales 
en  el  movimîcnto  de  las  comunidades  y  hubo  un  tiempo  en  que 
el  nombre  de  Padilla  no  se  caîa  de  los  labios  y  era  repetido 
hasta  en  las  copias  callcjcras.  En  este  ambiente  se  inspiraron 
los  conocidos  versos  de  Quintana. 

Nunca  pudo  ngurarse  Gallardo  que  aquel  intcnto  suyo,  fuesc 
una  de  las  causas  de  la  ruina  de  los  libérales,  por  las  luchas 
enconadisimas  que  mantuvo  la  nueva  asociaciôn  con  la  maso- 
neria. 

Los  comnneros  rcprescntaban  dentro  de!  Uberaltsmo  el  par- 
tido mas  exaltado.  De  este  grupo  nacieron  los  primeros  repu- 
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blicanos  espanoles  del  siglo  xix,  y  la  interesante  personalidad 
de  Romero  Alpuente  représenta  muy  bien,  sc^^iïn  creo,  el  mo- 
mento  de  transiciôn. 

A  mi  ver,  Gallardo  fué  extrano  en  absoluto  a  esta  ûltima 
evoluciôn.  En  el  fondo»  y  a  pesar  de  su  fama  terrible,  nacida 
de  algunos  dichetes  y  chistes  impios  sin  consecuencias,  Gallardo 
era  uno  de  aquelbs  libérales  ingenuos  e  inofensivos  que  tanto 
abundaron  en  la  Espaâa  de  entonces.  Nos  comprueba  esto  la 
frecuencia  con  que  siguiô  les  vaivenes  de  la  candidez  popular; 
desdc  Londres  trataba  con  un  periôdico,  de  desenganar  al  Rey, 
pensanrlo,  como  los  bucao3  milicianos  del  comercio  de  Madrid, 
que  una  camarilla  secuostraba  al  seducido  Fernando;  luego  le 
vemos  seguir  a  la  imaginadôn  popular,  que  hizo  de  la  joven 
reina  Cristina  un  àngel  de  redencion,  que  venia  a  suavizar  las 
calaniidades  del  despotismo;  asi,  en  una  carta  muy  intere* 
santé  (^),  nos  dice  que  "las  riendas  del  gobierno  se  volvieron 
en  manos  de  Cristina  festones  de  flores". 

En  esta  época  aun  conserva  su  odio  a  los  afrancesados,  y  los 
Uama  "jente  râez  i  proterva..  ",  y  anade:  "Éstos,  como  nunca 
se  ocupan  en  ningun  servizio  pràctico  i  ef  ectivo  a  la  Patria  (qe 
no  conozen),  no  piensan  sîno  en  calcular  friamente  sus  medros 
particularcs." 

Y  en  estos  ataques  lo  mismo  que  en  los  que  en  dicha 
carta  dirige  a  Quintana  y  a  otros,  creo  que  no  procedîa  por 
apasionaniiento,  pues,  asi  como  en  sus  sàtiras  literarias,  casi 
siempre  existe  en  el  fondo  un  resquemor  personal,  en  sus  odios 
politicos  hay  un  verdadero  c&piritu  de  justicia,  a  que  le  im- 
pulsaba  el  elevado  concepto  que  ténia  de  la  actuaciôn  ciudadana. 

En  la  bîografîa  quedan  csttidiadas  sus  disputas  y  vicisitudes 
en  su  época  de  diputado.  Elias  fueron  la  causa  de  que  su  acti- 

(1)  Juicxo  politico  del  ano  1834,  por  D,  Bariolomé  José  Gallardo,  pa- 
gina 14. 
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vidad  se  dirigiese  lada  dia  mas  decididamente  hacia  el  campo 
de  las  letras  (^). 

La  personalidad  literaria  de  Gallardo  es  muy  interesante  y 
compleja,  siendo  menester  estudiarla  en  sus  diversos  aspectos. 

La  bibliofilia,  adquirida  en  Salamanca,  es,  a  mi  entender,  la 
clave  de  todas  sus  afkiones  lilerarias. 

En  la  lectura  continuada  de  nuestros  clâsicos  se  formé  un 
cstilo  casticisimo  y  cuandc  fué  a  ellos  por  vez  primera  lo  hizo 
impulsado  por  su  amor  a  los  libros  raros;  después  apreciô  sus 
bellezas  y  nacio  el  critico;  su  ciencia  linguistica  se  reduce  a 
agudisimas  observaciones  sobre  el  lenguaje  antigno,  quizà  un 
poco  empîricas,  y,  Snalmente.  al  querer  conocer  la  vida  de  estos 
vîejos  autores,  se  formô  Gallardo  como  investigador.  Hasta  su 
inspiraciôu  poética  nace  de  la  imitaciôn  de  nuestro  pasado 
literario. 

Es  Gallardo,  (undamentalmente,  un  temperamento  satirico,  y 
hay  momentos  en  que,  învoluntariamente,  al  leer  pârrafos  suyos, 
se  présenta  antc  nuestro.;  bjos  la  musa  amarga  y  jocosa  que 
inspîrô  al  sefior  de  la  Torre  dé  Juan  Abad. 

Gallardo  représenta  un  momento  muy  interesante  en  la  his* 
toria  de  nuestra  satira.  Todavia  se  nota  en  él  ese  caracter 
frailuno  de  los  chistes,  no  exento  de  agudeza,  que  prédomina 
en  nuestras  letras  desde  el  i*egocijado  y  grosero  predicador  de 
Campazas,  hasta  las  burlas  donosas  del  FUôsofo  Rancio,  Al  fîno 
y  superior  espiritu  de  Larra,  mucho  menos  castizo  y  erudito, 
estaba  reservado  el  complétai*  esta  evoluciôn,  dando  al  estilo, 
que  encontre  flexible  y  àgil,  un  suave  matiz  de  modemidad  y 
delicadeza  en  los  concepcos  que  no  hallamos  antes  de  él. 

0)  A  lo  largo  de  la  biografîa  de  Gallardo  he  ido  haciendo  resaltar 
sus  ideas  polîticas.  Merecen  leersc  los  escritos  de  la  polétnica  con  don 
Vicente  Collantes  y  la  Aceptaciôn  de  los  poderes  de  diputado.  (Apén- 
dite  II,  docnmentos  X,  XIII  y  XIV.) 


5^4  r.  sAiNz  y  modrIguez 

La  inspiiadôn  poetka  de  Gallardo,  coino  la  de  Duran  y  otros 
eruditos  es,  pudiéramos  decir.  de  reflejo  y  arqveologka»  pero 
asi  y  todo  hay  monientos  de  verdadero  acierto. 

Manejaba  GaHardo  magîstralmente  nnestros  antiguos  métros 
cortos,  flaqueando  lasthnosamente  en  cuanto  saKa  de  eHos. 

Los  habia  estudiado  tnucho,  y  agudamente  senala  en  una 
carta  sus  caracterîstica'S  esenciales:  **Para  ser  expresîvo  el 
lengiiaje  de  nuestios  versos  cortos,  debe  ser  muy  elîptico,  porqe 
si  no  salen  muy  fofoç:,  î  aunqe  Denen  de  mûsica  el  oido  no  Uenan 
igualraentc  de  sentido  el  aima.  La  razôn  de  esto  es  qe  las  vozes 
castellanas,  si  bien  armônicas  i  numerosas,  con  esta  ventaja 
traen  el  inconveniente  de  ser  demasiado  grandes  (corazôn,  ena- 
morado..,,  etc);  de  consiguiente  Uenando-se  el  verso  con  mui 
pocas  palabras  no  corresponde  el  sentido  a  la  espectaziôn  del 
aima  ni  la  fantasia.*' 

En  estos  métros  estân  sus  me j  ores  versos,  que  pueden  divi- 
dirse  en  dos  grupcs:  erôticos  y  burlescos. 

No  ténia  Gallardo  prctensiones  de  posta  y  en  muchas  oca- 
siones  lo  dice;  conskiderando  ^us  versos  como  mero  entreteni- 
miento  y  diversion. 

Casi  todos  ellos  estân  Ueno&  de  reminiscencias  de  nuestros 
peelas  del  siglo  de  oro,  principalmente  Lope  y  Gôngora,  y,  en 
los  satiricos,  Quevedo.  También  remeda  habilisimamente  nues- 
tras  antiguas  tonada^  y  caiiciones  populares.  Véase  un  ejemplo 
de  s»  manera  burlesca  en  tstos  versos  dedicados  a  una  dama 
que  le  pregiuntaba  como  lo  pasaba  en  su  prisiôm: 

Que  quiercs  saber  de  mi, 
Dices,  fior  de  las  Marias» 
Cômo  cntretengo  los  dias 
En  caic  zaquizami 


Voy  k  <îaT^e  una  por  una 
En  dos  razones  la  mia; 
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Oye:  aqvi  e&  on  soplo  el  dta 

Y  la  soledad  niaguna. 

Solo,  menC/S  desgradado 

Fuera,  iJuro  por  ApoloI 

Porque,  en  fiti»  mâs  vale  solo 

Que  estar  mal  acompaiiado. 

Pero  tanta  conipaAia 

Me  pica  la  retaguardia 

Que  me  tienc  en  viva  guardia 

Ufia  en  ristre  noche  y  dia. 

No  la  muUitud  descîende 

(Sî  enemigos  tan  cnieles) 

De  Zegries  ni  Gomeks 

Ni  de  los  moi  os  de  Allende.  , 

Sangre  para  de  Castilla 

Les  alimenta  el  coajar 

De  la  casa  de  Pmlgar 

De  los  nobles  de  Chinchilla, 

Tienc  poesias  qae  recaerdan  los  romances  de  la  primera 
manera  de  Gôngora,  como  la  que  comienza: 

Auscnte  en  tierra  ajena 
Sin  la  luz  de  tus  luceros, 
Entre  garamantas  fieros 
Arrastro  dura  cadena. 
y  el  aima  en  ti,  bien  que  adofo, 
Cantando  ergafîo  mis  penas 
Como  al  son  de  sus  cadenas 
El  cautivo  en  grtllos  de  oro. 

Su  obra  maestra  es,  siti  disputa,  la  bellisima  poesia  que  titulô 
Blanca-Flor  (Canciôn  romàftHca).  Aparté  del  interés  que  ofrece 
para  la  historia  de  puestra  poesia  este  calificativo  de  romitUica 
en  época  tan  temprana  (1828),  la  coraposidon  es  un  acierto  y 
no  tiene  nna  sola  estrofa  que  decaiga. 

Esta  maravillosa  mente  imîtado  el  lenguaje  y  la  naaoera  de 
nuestros  antiguos  romances  yletrillas; 
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lA  que  puertas  y  yentanas 
Qavar  con  tanto  rigor 
Si  de  par  en  par  abtertas 
Tcngo  las  del  corazdn? 
A  si  con  su  madré  4  solas 
Lamenta  su  réclusion, 
La  bella  nifta  cencefia, 
La  del  quebrado  color: 
De  amargo  llanto  los  ojos» 
El  pecho  lleno  de  amor. 

Yo  os  obedezco  sumisa, 

Y  tko  me  asomo  al  balcon. 
*';.Que  no  hable?" — ^Yo  no  hablo. 
**;.Que  no  mire"? — ^Miro  yo? 
Pcro  "que  le  olvide",  madré... 
Madré  mia,  olvidar  no. 

En  fin,  vos  amasteis,  madré: 

Sefiora  abucla  rifi6: 

Mas  por  fin  vos  os  velàsteis, 

Y  à  la  fin  fin  naci  yo. 
Si  vos  rcfiîs  como  abuela 
Yo  amo  cual  amasteis  vos, 
Al  que  abri  de  par  en  par 
Ijss  puertas  del  corazôn. 


Los  conocimientos  de  latin  que  tan  sôlidamente  adquiriera 
Gallardo  en  su  juventud  le  prepararon  para  que  sus  estudios 
lingûisticos  castellanos  tuviesen  un  cierto  carâcter  cientifko. 

A  pesar  de  que  Hervàs  habia,  puede  decirse,  fundado  la 
iîlologia  comparada  con  una  génial  intuiciôn  de  los  modemos 
métodos,  los  estudios  lingûisticos,  a  fines  del  siglo  xviii  en 
Espaôa  estaban  en  franca  decadencia.  Habiase  interrumpido  la 
gloriosa  tradiciôn  del  Brocense  en  la  filologia  clâsica  y  en  la 
filosofia  del  lenguaje,  y  en  lo  referente  a  la  linguistîca  caste- 
llana,  aparté  el  jierculeo  trabajo  del  Diccionario  de  autoridadei 
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y  alguna  obra  menor  y  util,  como  El  vigor  de  la  lengua  caste- 
Uana,  de  Gregorio  Garces,  seguian  imperando  todavia  los  tra* 
bajos  de  Nebrija,  que  no  habian  sido  sustituidos  por  otros  mas 
modernos. 

Nôtase,  posteriorménte,  la  necesidad  de  dar  un  nuevo  impulse 
a  estos  estudios  y  a  este  ambiente  responden  los  escritos,  bas- 
tante  empiricos  todavia,  aunque  a  veces.con  pretensiones  iilo- 
soficas,  de  los  Capmany  y  de  los  Puigblanch.  No  es  de  despreciar 
esta  época  de  transicion  en  la  historia  de  nuestra  ciencia;  en 
ella  encontramos  aciertos  tan  grandes  como  el  de  Puigblanch, 
reaccionando  contra  el  provenzalismo  a  la  manera  de  Ray- 
nouard  y  defendiendo  la  ramificaciôn  del  latin  en  varios  dia-* 
lectos  romanicos,  o  como  los  mismos  trabajos  de  Capmany, 
cuya  Filosofia  de  la  elocuencia  es  todavia  util,  como  la  obra 
de  Garces,  por  los  castizos  y  abundantes  ejemplos,  y  cuyo 
Teatro.,,  de  la  elocuencia,  es  aûn  hoy  dia,  la  mejor  y  mas  rica 
antologia  de  prosistas  castellanos  que  tenemos. 

Este  periodo,  dentro  del  cual  esta  Gallardo,  se  cierra  con  las 
gramâticas,  todavia  casuisticas,  de  Salvà  (1830)  y  Bello  (1832), 
que  marcan  la  transicion  a  la  época  moderna  Q. 

No  tuvo  dos  épocas  Gallardo  como  su  amigo  Capmany  y  f  ué 
siempre  casticista,  pero  con  el  criterio  amplio  que  hemos  visto. 

No  escribiô,  o  por  lo  menos  no  ha  ilegado  a  nosotros,  a  pesar 

0)  Una  obra  que  habrâ  de  tener.  muy  en  cuenta  quien  emprenda  la 
historia  de  los  estudios  lingûisticos  en  este  periodo,  es  la  del  R.  P.  Mtro. 
Fray  José  de  Jésus  Munoz  :  Gramàtica  fihsâfica  de  la  lengua  espanola.., 
Madrid.  1831.  Este  libro  era  admirado  y  recomendado  por  Quintana, 
Gallardo,  Duran  y  otros.  Idea  del  influjo  que  ejercio  puede  formarse 
leyendo  el  pr61ogo  de  la  obra  de  D.  José  S^^undo  Flôrez:  Gramàtica 
fihsâfica  de  la  lengua  espanola...  Paris,  1853.  Sobre  Fr.  J.  de  J.  Munoz 
puede  verse  el  estudio  del  P.  Bruno  Ibeas  en  Es  pana  y  America 
(tomo  XXXIX),  en  donde  publica,  con  algunas  adiciones,  la  biografia 
de  dicho  fraile  que  se  encuentra  en  el  inédito  Diccionario  biogràfico 
de  cordobeses  iUiStres  que  escribiô  el  erudito  D.  Luis  M.'  Ranyrez  y 
de  las  Casas-Deza. 
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de  faabérfiek)  propuesto  (^),  ningana  obra  grande  de  Knguisdca, 
y  todo  lo  pablkado  se  reduce  a  observaciones  sueltas  dîq>er8as 
por  stts  obras,  muy  especialmente  en  los  Cmitro  pëlmetëzos. 

Intenté,  ademàs,  implantar  una  interesante  ortografia,  ^oe 
puede  considerarse  como  un  preœdente  de  los  modernos  siste- 
mas  de  ortografia  fonétka. 

£1  sisteina  de  Gallardo,  seguido  un  pooo  caprichosamente, 
oonx)  lo  muestran  sus  autografos,  se  reduce  a  sustituir  la  y 
por  i  y  la  c  por  z  ante  e,  i;  a  suprimir  la  u  muda  oombniada 
con  9;  a  dividir  las  voces  compuestas  y  las  endkicas  con  un 
guiôn,  para  indicar  los  eleme&tos  cooiponentes  ;  a  dividir  los 
diptongos  o  la  concurrencia  de  vocales  por  oaedto  de  diéresis 
y  a  alguna  otra  reforma  en  la  puntuacion  dificil  de  determîaar. 
(Creo  que  un  punto  en  medio  de  la  linea,  sirve  para  sustituir 
el  punto  y  coma.)  ('). 

Esta  ortografia,  que  muchos  le  criticaron  duramente  (re- 
cuérdese  la  polémica  con  Miiiano),  tuvo  sus  adeptos,  entre  eUos 
don  Cayetano  de  la  Barrera  y  don  José  Femàndez  Guerra,  que 
con  arreglo  a  ella  publicô  su  comedia  Ir  contra  el  vienio. 

Es  interesante  observar  la  coincidencta  de  este  sistema  orto- 
grafico  con  el  que  propusieron  D.  Andrés  Bello  y  D.  Juan 
Garcia  del  Rio  en  un  articulo  publicado  en  LxMidres  en  el 
periodico  La  Biblioteca  Americana  (*),  que  titularon  Indicacio- 

(})    Vézse  la  nota  que  cito  al  fretite  del  catâlogo  de  sus  obras. 

(>)  La  ortografia  de  Gallardo  aparece  enteramente  reglatneatada 
cuando  publicô  su  Zapataso  é  xapatiUa,  Algunas  de  las  normas  nsadas 
en  este  foUcto  no  fueron  empleadas  por  Gallardo  en  sut  antcriores 
escritos.  Una  resefia  minuciosa  de  la  ortografia  de  eie  opuscule  puede 
verse  en  la  Biblioteca..,  de  la  Vinaza,  n«*  651. 

(»)  La  Biblioteca  Americana.  1  6  |  Misceîânea  à^  Literatura,  |  Artes  i 
Ciencias  I  por  una  Sociedad  |  de  Americanos.  I  Tomo  /.  |  Londres:  |  En 
la  Imprenta  de  don  G,  Marchant,  Ingran^Court,  18^3,-^472  pâgs.  +  uoa 
hoja  de  Fe  de  Erratas,  No  se  publicô  mâs  que  este  tomo  y  el  articuk> 
cîtado,  que  es  el  IV,  ocupa  las  pâgs.  50  ^  Ô2.  Ha  sMo  reproducido  ea 
el  tonv>  V  (18S4)  de  las  Obras  complétas  de  Belio. 
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nés  sobn  la  convenUnàa  de  simplifkar  y  uniformar  la  orto- 
grafia  en  Amirica,  y  finnaron  con  las  iniciales  G.  R.  =  A.  B. 

Esta  coîncideDcia  no  es  casual,  aunque  sea  dificil  determinar 
quién  imitô  a  quién.  Una  carta  de  Gallardo,  que  reproduico  en 
los  apéndices,  nos  demuestra  que  por  esta  época  estaban  en 
relacioiies  Bello  y  Gallardo,  y  discutian  sobre  cuestiones  lin- 
giusticas. 

Ocasion  tuvo  Gallardo  de  haber  expuesîo  todas  sus  ideas  en 
un  libro  extenso»  pues  por  Real  Decreto  O  fué  encax^do, 
M  1835,  de  componer  una  Gramâtica  filosôfica  de  la  lengua 
castdUana. 

Gallardo,  en  carta  a  su  entranable  amigo  Pérez  Torroba  O* 
manifiesta  su  alegria  por  este  encargo,  que  dice  "no  haber 
solizîtado  indirecta  ni  directamente**.  Y  no  solo  le  complace  la 
honra  sino  el  provecho  también:  *'La  Reina  Gobemadora  ha 
tenido  a  bien  encargar-me  la  composizion  de  una  Gramêâiica 
filosôfica  de  la  lengua  casteUana,  para  qe  sirva  de  tecsto  en  los 
Ëstudios  del  Reino:  Incumbenzia  qe  ya  V.  discurrira  puede 
ser-me  de  no  menos  honra  qe  provecho  ;  pues  llegando  mi  libro 
a  obtener  los  honores  de  Gàsico,  con  el  despacho  de  los  ejem<- 
plares,  qe  se  imprimiran  de  cuenta  del  autor,  me  hallo  de 
bôbflis-bôbilis  con  una  finca  eqivalente  a  un  benefizio  simple/' 
Y  el  jra  viejo  y  amargado  erudito  acaba  diciendo  melancôltca* 
mente:  *'E1  tiempo  dira:  yo  en  el  interin  solo  digo  qe  después 
de  haber  vivido  para  padezer,  es  un  regalo  d  vivir  para  hazer 
î  agradezer." 

La  autoridad  de  Gallardo  en  cuestiones  de  idioma  caste- 
llano,  mas  aûn  como  estilista  que  como  filôlogo,  fué  reconocida 
por  sus  contemporaneos  ;  el  juicio  de  £1  Solitario,  llamândole 


0>    Véasue  los  apéndioes. 

(>)    Véase  el  EpistoUtrio,  ta  los  apéndîces. 
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Parlador  de  oro  y  llavero  de  lengua  castellana,  al  dedicarle  el 
tomo  I  de  sus  Poesîas,  era  bastante  corriente  entonces  (^). 

Son  quizâ  de  lo  mas  interesante  y  sin  disputa  lo  de  mas 
valor  cientifico  de  sus  escritos,  las  afirmaciones  que  hace  en  el 
numéro  6  de  El  Criticôn  (publicado  después  de  muerto)  sobre 
!a  manera  de  reproducir  los  textos  literarios,  al  juzgar  el 
Romancero  y  Cancionero  que  publicô  Quintana  en  la  colecciôn 
de  D.  Ramôn  Fernândez.  A  continuaciôn  extracto  algunos 
pàrrafos  que  por  si  solos  se  comentan.  Cita  las  siguientes  frases 
de  Quintana  en  el  Prologo:  ''Entresacarlas  [las  preciosidades 
de  los  Romanceros],  darlas  el  orden  natural  que  deben  tener, 
limpiarlas  de  las  infinitas  mentiras  en  que  abundan,  y  corre- 
girkks  à  veces  de  los  lunares  que  el  mal  gusto  del  siglo  imprimia 
en  ellos,  tal  ha  sido  el  trabajo  que  los  editores  han  hecho,  y 
que  ofrecen  gustosos,  etc.."  Glosa  asi  Gallardo  las  palabras 
citadas: 

"i.^  Yo  no  se  verdaderamente  cuàl  sea  el  orden  natural;  por 
que  natural  es  el  orden  con  que  han  sido  producidos,  que  los 
iba  colocando  del  primero  al  ùltimo  en  progresion  numéral; 
tampoco  me  parece  contranatural  el  orden,  digamos  esencial, 
del  género  de  poesia  en  que  estân  escritos.  Atendidos  estos  in- 
convenientes,  hubiera  sido  mas  discreta  cosa  no  hablar  aqui 
de  orden  natural. 

"2.^  Me  adelanto  a  tratar  del  punto  de  la  correcciôn,  para 
lo  cual  no  creo  en  lid  de  buena  critica  que  el  senor  Quintana 
esté  facultado  por  ningun  titulo...  Tan  tirana  cosa  se  me  antoja 
à  mi  el  cortar  à  una  producciôn  del  ingenio  cualquiera  rasgo 
que  nos  desagrade,  como  séria  (si  posible  fuese)  el  tocar  à  una 
dama  gentil  en  sus  facciones,  cuando  alguna  disonase  de  la 
justa  proporciôn  que  debia  tener  con  las  demas,  segun  los 


0)    Véase  la  carta  de  El  Solitario,  que  copiamos  en  apéndice,  donde 
hay  dogios  de  varios  lîteralos  a  Gallardo. 
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principios  (verdaderos  6  fanfâsticos)  de  la  belleza  idéal...  Pero 
aun  en  el  caso  extremo  de  ser  preciso  ô  permitkio  tocar  à  alguna 
composiciôn  ajena,  nunca  sera  esto  licito  sin  prévenir  la  en- 
mienda,  para  que  se  procéda  con  el  debido  conocimiento... 
Hablo  de  las  correcciones  que  baya  hecho  en  la  composiciôn 
poética,  no  de  la  correcciôn  de  yerros  de  copia,  porque  esta 
propiamente  no  se  debe  Uamar  correcciôn,  sino  restituciôn, 
digamoslo  asi,  a  la  mismedad  de  la  obra. 

"3.®  Enmendar  los  yerros  de  pluma  ô  de  molde,  las  erratas 
(ô  mentiras  como  los  llama  Quintana),  es  loable  trabajo,  y  una 
de  las  principales  obligaciones  de  todo  colector  es  presentar  el 
texto  de  sus  autores  puro,  limpio  y  genuino.  Pero  siempre  es 
précisa  manifestar  al  pûblico  las  fuentes  de  donde  se  han  sacado 
las  lecciones  variantes,  si  del  original  quirôgrafo,  si  de  la  edi- 
ciôn  principe  6  de  câdices  del  iiempo  del  autor;  y  cuando  se 
carezca  de  todos  estos  recados  criticos  de  justificaciôn  de  las 
enmiendas,  alegar  rasones  de  prohabUidad  ô  congruencia:  pero 
en  buena  critica  siempre  que  un  editor  présente  alterado  el 
texto  de  un  autor,  debe  alegar  los  motivos  de  tal  alteraciôn" 
(pâgs.  13  y  sigs.). 

îY  ésto  esta  escrito  en  1824!  iQué  distinta  habria  resultado 
la  Biblioteca  de  Rivadeneyra  si  hubiese  sido  Gallardo  el  director 
de  tal  empresa! 

Demuestra  lùego  Gallardo  los  numerosos  errores  de  Quin- 
tana,  que  "ensucian  y  no  limpian  el  texto"  y  da  muestras  de 
una  sagacidad  admirable  en  la  interpretaciôn  de  los  textos. 

En  la  **  Biblioteca  Menéndez  Pelayo"  se  conserva  el  ejemplar 
del  Romancero  de  Quintana  que  sirviô  a  Gallardo  para  este 
trabajo.  Las  observaciones  y  correcciones  de  El  Criticôn  son 
una  minima  parte  de  las  consignadas  al  margen  en  dicho  ejem- 
plar, que  aun  hoy  serian  utiles  al  publicar  algunos  de  aquellos 
romances. 

En  esta  cuestion  se  ven  f rente  a   trente  los  dos  criterios 
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distintos  que  imperaban  en  la  critica  filolôgica,  y  en  el  criterio 
acerca  de  la  reproducciôn  de  texto?  se  adelanto  en  muchos  aiios 
Gallardo  a  los  eruditos  de  su  tiempo  y  solo  algunos  de  sus  dis- 
cipulos  se  inspiraron  en  sus  doctrnas. 

Durân  siempre  siguiô,  en  esta  cuestiôn,  las  ideas  de  Gallardo. 
En  una  de  sus  cartas  a  Bôhl  de  Faber  le  censura  el  haber 
alterado  alguno  de  los  textos  publicados  en  su  Floresta,  Tal  se 
deduce  de  una  contestaciôn  de  Bôhl  que  en  otro  lugar  publique. 

Veamos  si  su  criterio  en  materia  de  investigacion,  fomiado 
por  ideas  muy  semejantes,  alcanzô  mas  dif  usiôn  entre  sus  con- 
temporàneos. 

El  periodo  retorico  que,  como  ya  dije,  va  desde  la  Poética 
de  Luzàn  a  la  de  Martinez  de  la  Rosa  (1827),  tiene  por  carac- 
teristicas  la  imitaciôn  de  los  modelos,  el  sometimiento  a  los 
cânones  de  la  preceptiva  tradicional. 

Para  un  critico  de  éstos,  Hermosilla,  por  ejemplo,  toda  la 
critica  consistia  en  comprobar  el  cumplimiento  o  infracciôn  de 
las  reglas  en  la  obra  literaria.  Creia  de  buena  fe  el  citado 
erudito  y  helenista  que  Homero  fué  gran  poeta  porque  habia 
tenido  un  excelente  maestro  de  retôrica. 

Este  criterio  no  fué  nunca  aceptado  totalmente  en  Espafia, 
y,  a  través  de  todo  el  siglo  xviii  se  encuentra  una  série  in- 
interrumpida  de  protestas  que  muestran  como  se  van  abriendo 
lentamente  camino  las  ideas  antirretôricas  que  han  de  informar 
la  estética  romantica. 

En  el  mismo  Martinez  de  la  Rosa,  siempre  de  ideas  muy 
templadas,  hay  dos  periodos,  y  después  de  la  publicaciôn  de  la 
Poética,  modifica  su  criterio  en  un  sentido  romàntico  suave 
que  inspira  una  parte  de  su  producciôn  dramâtica  y  su  dis- 
curso  sobre  El  drama  histârico. 

Continuador  de  los  polemistas  del  siglo  xviii,  iniciando  la 
critica  romantica  en  el  siglo  xix,  es  don  Jenaro  Figueroa, 
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autor  de  un  curioso  y  poco  conocido  libro,  de  cuyo  contenido 
daré  râpida  noticia  por  el  interés  histôrico  que  of  rece.  Tràtase 
de  un  foUeto  titulado  Anâlisis  del  buen  gusto  t^plicada  à  las 
diversiones  del  teatro  (^),  que  debiô  de  ser  escrito  a  fines  del 
siglo  XVIII,  publicândole,  después  de  la  muerte  del  autor,  la 
esposa  de  este,  D  *  Josefa  Figueroa  de  Figueroa,  que  lo  dedicô, 
con  sentidas  palabras,  al  soberann  Congreso  de  las  Cortes  gé- 
nérales y  extraordinarias  del  Reino. 

Empieza  con  un  Prefacio  en  que  expone  el  autor  las  razones 
patriôticas  que  le  impulsaron  a  escribir  el  libro;  habla  con 
elogio  de  Garcia  de  la  Huerta  y  en  una  curiosa  nota  déjà  trans- 
parentar  sus  pujos  y  vanidad  de  escritor  castizo:  ''He  estado 
por  aiîadir  por  quarto  defecto  de  la  obra  el  hablar  antiquado; 
pero  estoy  tan  enamorado  de  nuestro  lenguaje  antiguo,  que  no 
me  he  determinado  a  clasificar  por  defecto  el  querer  conser- 
varlc"  (pâg.  VI). 

La  obrilla  se  divide  en  varios  capitulos  o  pârrafos,  cuyos 
epigrafes  dicen  asi: 

Esencia  y  qualidades  del  deleyte,  en  los  gustos  de  la  natura- 
lésa,  y  en  los  que  nos  prépara  el  arte. 

Existencia  del  buen  gusto,  y  ntedios  de  lograrle. 

Del  buen  gusto  dramâtico,  y  de  las  dos  leyes  générales  del 
drama. 

Preceptos  particulares  que  pertenecen  al  desempeno  de  la  ley 
gênerai  de  la  propiedad. 

De  las  très  unidades,  o  bien  sea  defensa  del  gusto  dramâtico 
en  nuestras  comedias  antiguas. 

(0    AnAusis  I  DEL  sum  ousio;  |  apucada  |  k  las  divekbiomis  del 

TEATKO,  I  Y  HECHA  ADAKOBUSNIB,  |  PABA  VOLVEB  POR  EL  C9ÈX>YtO  DE  NUES- 
TKAS  I  COMEDIAS     AlfTIGUAS,  |  POR     DON     GeNARO     FiGUEROA,  |  CaPITÀN     DE 

Reales  Guardias  Espanolas.  I  CoRulîA  j  Opicina  del  Exacto  Correo. 
1 1813.— 3  hjs.  de  portada  y  dedkatona  +  VI  p&gs.  de  PrefaMn  + 
93  P^s-  de  texte;  4.*. 
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Cotno  puede  verse  por  los  simples  enunciados  de  estas  cues- 
tiones,  el  autor  tiene  ciertas  pretensiones  y  no  se  contenta  con 
menos  de  construit  todo  un  sistema  de  estética  para  funda- 
mentar  su  predileccion  por  nuestro  antiguo  teatro. 

Parte  Figueroa  de  esta  base:  "El  deleyte  es  una  sensaciôn 
grata,  entrada  por  los  sentidos  y  conducida  por  los  nervios 
hasta  el  sensorio,  donde  segiin  algunos  realmente  se  célébra..." 
Los  très  factores  del  placer  son  la  hermosura,  la  grandeza  y  la 
novedad.  El  hombre  busca  estas  très  cualidades  en  los  objetos 
fisicos  0  morales  impulsado  por  un  ansia  que  es  la  curiosidad. 
"La  curiosidad  es  una  hambre;  tiene  grande  analogia  con  la 
que  entendemos  fîsicamente  por  tal,  es  tan  indefinible  exâcta- 
mente  como  ella."  La  bdleza  es  fisica  o  moral,  Decimos  que 
!os  objetos  fisicos  son  hermosos  cuando  es  agradable  la  sen- 
sacion  que  nos  produce  su  figura,  su  color  o  su  movimiento, 
"La  belleza  moral  es  el  deleyte  originado  por  otra  sensaciôn 
grata  que  nos  transmite  una  virtud,  una  qualidad,  un  objeto 
moral." 

La  grandesa,  que  consiste  en  la  extraordinariedad  de  las 
sensaciones,  puede  ser,  también,  fisica  o  moral.  Pero  no  basta 
con  la  bellesa  y  la  grandesa  para  lograr  el  placer  estético:  es 
preciso  que  vayan  acompaiiadas  de  la  novedad,  por  medio  de 
la  cual  rechazamos  el  fastidio,  que  es  producto  de  la  continui- 
dad  de  una  misma  sensaciôn. 

Es  évidente  que  el  hombre  Uega  a  a^otar  la  novedad  de  las 
cosas  que  le  ofrece  la  realidad  y  entonces  necesita  buscar 
nuevos  atractivos  que  solo  le  puede  ofrecer  el  arte  que  "si  ha 
de  adornar,  no  ha  de  llegar  empero  â  desfigurar  la  naturaleza, 
ni  â  disminuirla  ni  â  disf  razarla,  de  manera  que  no  se  conozca  ; 
y  esto  porque  el  arte  no  puede  hacer  cosas  mas  bermosas  que 
las  que  lo  son  en  la  naturaleza;  solamente  puede  ataviarlas". 

Asi  va  construyendo  Figueroa  su  sistema,  llegando  a  las  si- 
guientes  conclusiones  : 
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**Hay  una  belleza  absoluta,  y  hay  una  belleza  relativa  en  todos  los 
objetos  del  gusto  humano. 

''Hay  belleza  relativa  en  lai  cosas  màs  feas  para  muchos  hombres  que 
cstan  en  la  infancia  de  la  cultura,  porque  hay  novedad  para  ellos  en 
muchas  cosas  feas,  ô  grandeza  en  muchas  triviales,  asi  como  las  hay 
en  mil  juguetes  para  los  chiquillos. 

**  Una  campanilla  embelesa  a  un  nino  de  teta,  y  unas  cuentas  de  vidrio 
enamoraban  a  un  americano:  y  a  proporciôn  siempre  ha  de  haber  ame- 
ricanos  para  todo  aquello  en  que  no  se  ha  versado  expérimental  y  ana- 
Hticamente  el  cntendimiento.  La  belleza  real  ô  la  absoluta  necesita,  para 
ser  conocida,  que  la  busquen  la  comparaciôn  y  la  anàlisis. 

"El  buen  gusto  es  aquel  saber  percibir  la  belleza  ô  la  deformidad 
absolutas  en  todas  las  cosas. 

**E1  buen  gusto,  sin  contar  con  la  cantidad  variable  del  talento,  esta 
en  la  razôn  del  exercicio  libre  del  entendimtento. 

''La  esfera  y  la  exâctitud  del  entendimtento,  en  la  de  la  imparcia- 
lidad  y  numéro  de  juicios. 

"La  imparcialidad  dépende  de  recibir  ideas  exàctas  de  todo,  de  hacer 
libremente  grande  exercicio  de  la  anàlisis. 

"La  muchedumbre  de  juicios,  de  la  mucha  experiencia  y  buen  es- 
tudio. 

"Y  finalmente  la  buena  critîca  es  la  aplicaciôn  del  buen  gusto  à  todas 
las  artes  libérales." 

Estudia  luego  Figueroa  particularmente  el  género  dramâtico 
y  después  de  observât,  con  gran  tino,  que  "el  teatro  es  el 
espectàculo  donde  màs  conspicuamente  apaiece  senalada  la  di- 
versidad  de  los  gustos  nacionales",  fija  las  leyes  fundamen- 
tales  del  drama  que  son,  segun  él,  dos:  la  propiedad  y  la  t«- 
t'cucion.  Discute  menudamente  la  idea  de  propiedad,  no  cayen- 
do  en  el  concepto  rastrero  y  cstrecho  que  tenian  los  retôricos 
de  la  verosimilitud.  Parte  de  que  )ra  en  el  arte  hay  una  ficciôn 
convcncional  y  que  por  eso  no  hay  que  estar  atado  por  la  copia 
fiel  de  la  naturaleza.  El  conjunto  deleitoso  que  ofrece  el  arte 
no  es  posible,  no  es  màs  que  imaginable;  pero  no  es  contradic- 
torio,  "El  no  desagradar,  aunque  imposible,  consiste  en  que 
no  se  aparta  de  la  posibilidad  rebaxando  la  naturaleza,  sino 
alzândola."  El  arte  necesita  abultar  y  condensar  las  cosas  para 
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lograr  un  efecto  tan  fuerte  como  el  de  la  realidad  misma.  Asi 
en  las  pinturas  de  las  cùpulas  es  précise  hacer  las  figuras  te- 
niendo  en  cuenta  las  condiciones  y  la  distancia  a  que  van  a  ser 
vistas.  ''Dos  amantes  que  se  despiden  en  prosa,  podrân  decirse 
tan  buenas  cosas,  que  al  que  esté  enamorado  le  agiten  y  le  re- 
nueven  los  deleytes  de  su  pasion;  pero  al  que  no  lo  esté,  como 
no  han  de  estarlo  los  mas,  por  un  oido  habrân  de  entrârsele,  y 
por  el  otro  salirsele,  los  requiebros,  las  ternezas...  Pero  esta 
despedida  en  élégantes,  en  tiemos,  en  amorosos  versos,  y  lo 
musical  de  aquella  cadenciosa  y  tierna  armonia,  dando  mucho 
mas  valor  à  lo  que  se  dicen,  haciendo  con  este  deleyte  sobre- 
puesto  la  sensaciôn  mucho  mas  fuerte,  de  interesar  habrâ  a 
muchisunos  de  los  espectadores  .«erenos." 

Con  este  concepto  de  la  verosimilitud  y  con  esta  idea  del 
deleite  como  fin  del  arte,  hace  en  la  ùltîma  parte  del  f  oUeto  un 
estudîo  mas  minucioso  y  partîcular  de  los  preceptos  que  segun 
él  dcben  régir  el  arte  dramâtico.  Combate  duramennte  la  ky 
de  las  très  unidades  y  pasa  revista  a  muchas  obras  de  nuestro 
teatro,  defendiendo  sus  excelencias  y  superioridad  sobre  el 
teatro  francés. 

Esta  obra  de  Figueroa  es,  seguramente,  la  primera  muestra 
de  la  critica  romântica  en  el  siglo  xix. 

Siguen  cronolôgicamente  a  este  opuscule  de  Figueroa  los 
escritos  de  Bôhl  de  Faber,  que  desde  1814  empezô  a  dar  a 
conocer  en  los  periôdicos  de  Cadiz  extractos  de  las  obras  de 
Schlegel,  importando  asi  a  Espana  las  ideas  criticas  del  roman- 
ticismo  alemân.  Estas  doctrinas  fueron  defendidas  por  él  en 
las  célèbres  polémicas  que  sostuvo  con  José  Joaquin  de  Mora 
y  con  Alcalâ  Galiano  en  defensa  de  nuestro  antiguo  teatro  (*). 

A  mi  entender  aun  son  mas  importantes  que  esta  defensa  del 


(^)    Véase:    Pitollct:    La   querelle   caldéronienne   de   Johan   Nikolas 
Bôhl  von  Faber  et  José  JoaquUi  de  Mora,.,  Paris,  1909. 
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teatro  nacional,  tan  repetida  a  través  del  siglo  xviii,  las  ideas 
que  profesaba  Bôhl  (^)  acerca  del  valor  de  la  literatura  popular, 
respondiendo  asi  a  uno  <ie  los  aspectos  mas  interesantes  de  la 

estética  romàntica  europea  que  sostenia  la  aiîrmaciôn  y  reivin- 
dicaciôn  de  los  valores  nacionales  en  literatura.  Estas  ideas 
habian  de  producir  en  brève  el  resurgir  de  las  literaturas  ré- 
gionales. 

En  todos  sus  escritos  expone  Bôhl  mas  o  menos  explicita- 
mente  estas  doctrinas,  pero  en  donde  mas  claramente  se  observa 
su  pasiôn  por  la  literatura  popular  y  el  conocimiento  que  de 
la  nuestra  logrô,  es  en  su  correspondencia  con  D.  Agustîn 
Durân,  que  profesaba  principios  semejantes,  y  en  quien,  segura- 
mente,  influyeron  las  doctrinas  del  laborioso  aleman,  que  en  esta 
época  tuvo  mas  que  nadie  un  concepto  profundo  y  claro  del 
valor  de  la  literatura  popular. 

Al  influjo  de  ideas  de  otra  procedencia,  mezclado  con  el 
resurgir  de  la  literatura  régional,  obedece  .el  movimiento  ro- 
màntico  que  significa  en  Barcelona  la  apariciôn  de  El  Europeo 
(ano  1822),  inspirado  principalmente  por  Aribau  ('^). 

La  corriente  de  Figueroa  y  de  Bôhl  tiene  su  coronaciôn  en 
el  Discurso  sobre  el  influjo  de  la  critica  modema  en  la  decaden- 
cia  del  Teatro  antiguo  espanol,  y  sobre  el  modo  con  que  debe 
ser  considerado  para  juzgar  convenientemente  de  su  mérito 
peculiar,  (Madrid,  1828),  escrito  por  D.  Agustin  Durân. 


(})  En  el  primer  fasdculo  de  Documentas  para  la  Historia  de  la 
Critica  literaria  en  Espana,  trato  mas  ampliamente  este  punto. 

(*)  Véase  sobre  el  romanticismo  catalan  de  esta  época  el  precioso 
estudio  del  maestro  Rubi6  y  L!uch  :  El  Dr.  D.  Manuel  MHd  y  Fontanals 
(Su  época  y  su  magisterio),  en  el  foUeto  titulado  MUâ  y  Fontanals  y 
Rubiâ  y  Ors,  Discursos  escritos  para  la...  sesiân  conmemoraiiva  del 
Cenfenario  del  nachniento  de  dichos  Uusfres  profesores,..  Barcèkma, 
aiio  1919. 
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Es  este  escrito  de  Duràn  una  de  las  obras  mas  prof ttndas 
que  ha  productdo  la  crftica  enidita  en  el  sî^lo  xix  en  Espafia  n). 
Sîntetiza  este  su  doctrina  en  très  proposidones: 

"i.*  Que  cl  drania  antiguo  cspanol  es,  por  su  origen  y  por  el  modo 
de  considerar  al  hombre,  distînto  del  que  imita  al  griego  (^).  2.*  Que 
esta  diferencia  la  constitoyen  dos  géneros  dtversos  entre  s\,  los  cuales 
no  admiten  del  todo  iguales  reglas»  ni  formas  en  su  expresidn.  3.*  Que 
siendo  el  drama  espafiol  mas  emînentemente  poético  qne  el  dasico,  debe 
regtilarse  por  regbs  y  licencias  mas  distantes  de  la  verosimilitud  pro- 
saica  que  aquéllas  que  para  d  otro  se  hallan  estableddas"  ('). 

A  partir  de  esta  fecha  viene  el  gran  florecîmiento  de  la  lite- 
ratura  romantica,  y  estas  ideas,  juntas  con  otras  que  el  roman- 
ticismo  ofrece,  pasan  de  las  disputas  de  los  eruditos  a  la  lite- 
ratura  productiva  y  a  la  crîtica  militante  (*). 

Todo  este  grupo  de  eruditos  es  el  que  creo  puede  ser  deno- 
minado  escuela  hisiôrica  en  la  evoluciôn  de  nuestra  critica  lite- 
raria  y  sus  ideas  estân  plenamente  dentro  del  aspecto  histârico 
del  romanticismo,  aunque  no  Uegasen  a  abarcar  otros  de  los 
que  integran  este  movimiento  Itterario. 

Coexistiendo  con  este  grupo,  de  doctrinas  radicales,  y  aûn 
con  el  triunfo  del  Romanticismo,  encontramos  otro  que  puede 
denomînarse  ecléctico,  cuya  principal  figura  es  D.  Alberto  Lista, 
que  expuso  sus  templadas  opiniones  en  ntmierosos  articulos  y 


(^)  Procuro  fijar  mâs  nûnuciosamente  la  significaciôn  de  Duran  en 
el  estudio  que  acompana  al  fascfculo  I  de  mi  Colecciân  de  document  os 
para  la  Historia  die  la  critica  en  Espana, 

(*)  A  este  género  para  evitar  perifrasis  y  rodéos,  le  llamaremos 
clàsico  desde  ahora  y  romàntico  al  anterior.  (Nota  de  Diir4n«) 

(2)  Pâg.  282  del  t  II  (afio  I)  de  las  Memorias  de  la  Real  Académie 
Espanola,  Madrid,  1870,  en  donde  esta  reimpreso  este  Discurso  (pagi- 
nas 280  a  33^.  ;g|i  I 

(')  No  trato  aqui  de  Larra  por  proponerme  ûnicamente  el  estudio 
de  la  critica  erudita;  por  otra  parte,  poco  o  nada  podria  afiadirse  al 
excelente  estudio  del  Sr.  Lomba  :  Mariano  José  de  Larra  (Figaro)  como 
critico  Uterario,  Madrid,  igao. 
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en  sus  Lecciones  de  Uteratura  dramâHca  espanola,  explicadas 
en  el  Ateneo  de  Madrid  (1836). 

Es  interesante,  para  conocer  la  relaciôn  entre  ambas  escuelas, 
el  sîguiente  apunte  autôgrafo  de  Duràn  (^),  que  es,  segun  pa- 
rece,  una  rectificaciôn  a  una  biografia  suya  que  sospechamos 
séria  la  publicada  en  la  Galeria  de  espanoles  célèbres,  etc.,  de 
Cardenas  y  Pastor  Diaz: 

''Lo  que  aqui  expresa  el  Biôgrafo  no  es  exacte.  Cuando  Lista 
discutia  estas  materias  con  su  discipulo  Duran,  defendia  aquél 
el  exclusivisme  clâsico,  y  este  la  necesidad  de  admitir  otra  clase 
de  drama  que,  saliéndose  de  las  leyes  admitidas  del  teatro  del 
siglo  XVIII,  prescindiese  à  veces  de  la  verosimilitud  material  y 
admitiese  otra  mas  idéal,  fUosofîca  y  fantàstica,  la  cual  residia 
tambtén  en  la  naturaleza  inteligente.  De  estas  discusiones  re* 
sultô,  sin  duda,  que  el  Maestro  f  uese  en  adelante  un  poco  menos 
rigide  en  sus  opiniones,  y  que  el  Discipulo  adquiriese  un  poco 
nias  juicio,  perdiese  mucho  de  su  exageraciôn  y  que  escribiese 
cl  Discurso  de  que  se  habla  en  el  texto." 

Nos  interesa  ahora  fijar  cuâl  es  la  posiciôn  de  Gallardo  en 
este  medio  de  la  critica  erudita  de  su  tiempo.  I^s  palabras  dil 
gran  bibliofilo  que  sirven  de  epigrafe  a  este  estudio  indican 
bien  claramente  cuâl  es  la  representaciôn  que  creo  tiene  Ga- 
llardo en  la  historia  de  la  critica  espanola. 

I^  evoluciôn  natural  de  la  critica  historica  produjo  como 
consecuencia  el  que  se  f  uese  al  estudio  de  los  autores  sin  ningun 
prejuicio  retôrico,  procurando  conocer  con  datos  seguros  su 
vida  v  sus  obras. 

La  nueva  critica  se  nutre  de  dos  elementos  :  uno,  el  ya  citado 
conocimiento  exacte  de  les  dates  externes  ;  el  être,  cerne  hemos 

vtsto,  la  negacîôn  del  fundamento  estético  de  las  reglas  retôricas. 
Necesitàbase,  ante  tede,  un  profunde  conocimiento  historiée 


(^)    Consérvase  entre  sus  papeles,  en  la  Biblioteca  Nadonal. 
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de  nuestro  pasado  literario  y  para  esto  un  desarroUo  grande  de 
los  métodos  de  investigaciôn.  Esto  aportô  Gallardo  a  la  critica 
literaria.  El  fué  el  mas  profundo  conocedor  de  libros  viejos  de 
nuestra  literatura  y  él  desenterrô  autores  totalmente  ignorados, 
liasta  el  punto  de  que,  hoy  mismo,  con  elementos  por  él  re- 
unidos,  se  hace  la  historia  de  nuestra  literatura. 

Gallardo  ensenô  a  hacer  papeletas,  a  investigar,  en  suma,  a 
hombres  como  Durân  y  La  Barrera,  cuyas  obras  son  unas  de 
las  bases  principales  sobre  las  que  se  ha  edifîcado  todo  el  edifîcio 
de  nuestra  moderna  erudiciôn.  No  hablemos  de  los  bibliôfilos, 
que  siempre  consideraron  a  D.  Bartolomé,  segun  frase  de  Me- 
néndez  y  Pelayo,  "como  santon  y  maestro  mayor  del  gremio." 

Y  el  mérito  de  Gallardo  como  bibliôgrafo,  no  superado  por 
nadie  en  Espana,  no  consiste  solamente  en  la  pasmosa  actividad 
que  le  hizo  ver  y  extractar  mas  cantidad  de  manuscritos  y  libros 
que  ningùn  erudito  espanol  de  todos  los  tiempos,  sino,  sobre 
todo,  en  aquel  tino  maravilloso  con  que  encuentra  lo  mas  inte- 
lesante  de  la  obra  que  tiene  entre  manos,  sin  que  pase  inadver- 
tido  a  su  inquisitiva  mirada  ni  un  detalle,  por  insignificante 
que  sea.  Un  extracto  minucioso  hecho  por  Gallardo  puede 
ahorrar  la  lectura  del  libro  sin  temor  a  que  se  haya  pasado 
ningùn  aspecto  o  noticia  de  interés.  Esta  minuciosidad  y  este 
rîgor  son  caracterîsticos  en  Gallardo.  iDocumentos,  documen- 
fos!  Esta  frase  del  gran  bibliôgrafo  expresa  muy  bien  todo  su 
concepto  de  la  investigaciôn.  No  hay  en  sus  notas  y  apuntes 
pôstumos  una  sola  afîrmaciôn  sin  documentar. 

No  se  que  tomase  parte  directa  Gallardo  en  las  polémicas 
que  en  pro  de  nuestro  teatro  nacional  sostuvo  Bôhl  de  Faber, 
pero  en  sus  cartas  y  escritos  estan  patentes  la  coincidencia  de 
doctrinas  y  la  admiracîôn  que  profesaba  al  investigador  aleman. 
Recuérdense  los  elogios  que  le  dedica  en  el  numéro  4  de  El 
Criticôn,  en  muchas  de  las  cartas  escritas  a  Durân  (*)  y,  sobre 

(^)    Publicadas  por  m{  en  el  Boletln  de  la  Bihlioiêca  Menéndezy  Pelayo. 
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todo..  en  la  bella  y  sentidisima  carta  que  con  motivo  de  la 
muette  de  Bôhl  escribiô  a  D.  Francisco  Larrea  (^). 

A  este  aprecio  correspondia  Bôhl  hablando  siempre  con  gran 
respeto  y  elogio  del  erudito  extremeno,  como  puede  verse  en 
su  correspondencia  con  Duràn  y  en  alguna  de  las  cartas  escritas 
a  sus  amigos  de  Alemania,  en  que  alaba  el  talento  satirico  de 
Gallardo  y  su  estilo  como  digno  del  siglo  de  oro  (*). 

Creo  probado  el  influjo  de  Gallardo  sobre  Durân,  en  vista 
de  las  cartas  dirigidas  a  este  por  el  erudito  extremeno,  en  las 
que  responde  a  numerosas  consultas  eruditas.  En  las  relaciones 
entre  Durân  y  Gallardo  hay  dos  épocas:  la  primera,  que  com- 
prende  el  periodo  en  que  se  cruza  esta  correspondencia,  Uena 
de  cordialidad  y  afecto.  Llama  Gallardo,  familiarmente,  a  don 
Agustin  mi  querido  Tinito,  Durancico  de  mis  entretelas  y  colma, 
a  cada  paso,  de  elogios  apasionados  los  escritos  de  su  amigo. 

Después,  como  hemos  visto  en  otro  lugar  de  este  estudio,  el 
reverso  de  la  medalla  :  en  un  escrito  inédito  (■)  le  llama  siempre 
el  bibiiotecario  gato-Durân  y  desea  que  se  le  exija  responsabi- 
lidad  por  los  libros  que  supone  sustrajo  de  la  Biblioteca  Na- 


0)    Véase  el  Epistolario  en  los  apéndices. 

{})    En  carta  al  gran  hispanista  Julius,  de  8  de  Septiembre  de  1830: 

"Ich  sende  Ihnen  sechs  Abdrùckc  (zur  beliebigen  Vertheilung)  einer 
Flugschrift  des  berûhnxten  Gallardo,  der  in  einer  kleinen  Landstadt 
verwiesen  sein  satirisches  Talent  nicht  unterdrûckea  kann.  Wenngleich 
der  Gegenstand  selbst  eben  kein  grosses  Interesse  hat,  so  verdienen 
doch  die  Anmerkungen  ûber  die  Sprache  aile  Aufmerksamkeit,  haupt- 
sachlich  die  Cuestion  logosôfica  (*)  im  Anfange,  die  eiuen  sehr  schwie- 
rîgen  Punkt  der  span.  Granunatik  sehr  glûck  lich  lôset.  Nebenbei  ist 
der  Stil  enzig:  nur  Gallardo  kann  so  ganz  eigenthûmlich  den  Stil  der 
goldenen  Zeit  des  span.  Literatur  nachbilden."  (Véase:  Pitollet:  Que- 
relle..,, pagina  91  n.) 

(*)  Se  refiere  a  los  Cuatro  palmetasos.  En  la  correspondencia  con 
Durân  tan^ién  habla  Bôhl  de  esa  Cuestién, 

(*)    Véanse  les  apéndices. 
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cional.  En  el  numéro  4  de  El  Criticân  (1836)  le  dirige  aquél 
violentisimo  ataque:  "Raro  ente  nos  ha  salido  el  tal  Duran- 
cillo  ;  en  otro  numéro  hablaremos  mas  de  asiento  de  este  homi- 
nicaco  chisgaravis  ô  séase  escarabajo  literario  de  los  que  la 
corrupcion  de  las  certes  cria  entre  la  inmundîcia  de  la  lisonja 
y  la  servidumbre."  Este  cambio,  como  ya  he  indicado  en  otro 
lugar,  debiô  de  obedecer  a  las  pretensiones  que  Gallardo  ténia 
de  ser  nombrado  bibliotecario  niayor  de  la  Nacional,  cargo  para 
el  que  fué  designado  Durân. 

La  influencia  de  Gallardo  en  La  Barrera  esta  confesada  por 
este  en  diferentes  partes,  muy  especialmente  en  sus  apunta- 
ciones  para  la  biografia  de  Gallardo.  Reconoce  que  desde  los 
diez  y  ocho  aiios  profesaba  una  gran  admiraciôn  al  "licenciado 
Palomeque"  y  dice  que  al  tratarle,  torciô,  con  provecho,  su  vida, 
empujândole  por  el  camino  de  las  letras  y  apartandole  cada 
vez  mas  del  cultivo  de  su  profesiôn  de  farmacéutico  (^). 

Y  si  exploramos  un  poco  la  historia  de  la  erudiciôn  en  este 
periodo  nos  encontraremos  con  que  casi  todos  los  eruditos  han 
sido  influidos  mas  o  menos  por  Gallardo:  Fernandez  Guerra 
(padre)  y  sus  hijos  Aureliano  y  Luis,  le  consideraban  como  un 
oràculo  en  materias  literarias,  a  pesar  de  las  grandes  diferen- 
cias  que  les  separaban  en  politica;  Sancho  Rayon,  Estébanez 
Calderôn  (en  su  primera  época),  Usoz,  Gayangos  y  tantos  otros, 
fueron  formados  o  influidos  por  los  consejos  del  gran  erudito 
extremefio. 

La  bibliofilia  de  Gallardo  no  es,  como  muchos  creen,  motivo 
solamente  para  referir  anécdotas  regocijadas.  En  realidad,  una 
de  las  caracterîsticas  de  la  erudiciôn  en  este  periodo  es  la 
bibliofilia. 

La  publicaciôn  de  la  Biblioteca  de  Autores  Espanoles,  de 


{})    En  brève  pubhcaré  una  colecciôn  muy  coriosa  de  cartas  de  La 
Barrera  y  algunos  documentos  interesantes  para  su  biografia. 
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Rivadeneyra,  dividc  en  este  aspecto  en  dos  grandes  partes  la 
erudiciôn  literaria  del  siglo  xix.  Ântes  de  ella  habia  que  ser 
bibliôfilo  por  fuerza,  si  se  queria  conocer  nuestro  pasado  lite- 
rario;  después  hay  quien  escribe  sobre  literatura  espanola  del 
siglo  XV  sin  haber  visto  un  incunable,  o  habla  de  autores  del 
siglo  de  oro  sin  haber  tenido  en  sus  manos  un  libro  viejo.  Y  no 
poco  tiene  que  agradecer  la  cultura  nacional  a  estos  hombres 
que  rcunieron  nuestros  antiguos  libros,  salvândolos  de  la  rapina 
o  de  la  destrucciôn.  La  sala  de  raros  de  nuestra  Biblioteca 
Nacional,  f ormada  esta  sobre  la  base  de  las  librerias  magnificas 
de  Usoz,  de  El  Solitario,  del  marqués  de  la  Romana,  de  La  Ba- 
rrera, de  Gayangos  y  de  tantos  otros  sin  cuyos  esfuerzos  se 
lubiese  perdido  gran  parte  de  nuestro  patrimonio  intelectual. 

Eran  estos  hombres  bibliôfilos  de  rasa,  mezcla  pintoresca  y 
curiosa  de  erudito  y  chamarilero.  VA  trato  de  les  libros  era  en 
ellos  ciencia  complejisima  y  dificil,  poseyendo  habilidades  de 
que  hoy  no  tenemos  idea. 

Recuerdo,  a  este  proposito,  el  siguiente  pàrrafo  de  Durân, 
en  carta  a  Bôhl  de  Faber  (^)  :  "Como  no  tengo  mas  que  apuntes 
de  las  comedias  de  Alonso  de  la  Vega  agradeceré  mucho  me 
remita  su  ejcmplar  incomplète;  pero  anada  V.  à  este  favor  el 
de  que  pongan  en  hojas  Ms.  las  que  falten,  porque  si  vienen  à 
plana  renglôn  estoy  seguro  de  remendar  el  exemplar  de  tal 
manera  que  ni  V.  mismo  conozca  tener  nada  que  no  esté  im- 
preso." 

A  partir  de  la  publicaciôn  de  la  Biblioteca  de  Riuadeneyra 
nuestros  tesoros  literarios  salen  de  las  ansiosas  manos  de  estos 
hombres  de  pasiones  tan  exaltadas,  de  vida  tan  intensa,  verda- 
deros  primitivos  de  la  erudiciôn  espanola,  y  pasan  a  poder  de 


(})    Esta  inédita  y  poseo  copia,  que  publicaré  en  brève. 
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todo  el  mundo  y  se  difunden  entre  toda  clase  de  aficionados. 
La  fifonomia  de  la  erudkiÔQ  literaria  cambia  totalmente,  pre- 
sentando  ya  un  aspecto  semejante  al  que  ofrece  hoy  en  dia. 

La  figura  de  Amador  de  los  Rios  représenta  el  intente  de 
recopilacion  de  estes  materiales  para  trazar,  sin  salir  todavia 
le  loF  linderos  de  la  literatura  nacional,  una  historia  gênerai 
de  la  literatura  espanela;  hercûleo  esfuerzo^  de  pretensiones 
hlosôficas,  que  se  diluyen  en  el  mar  inmenso  de  una  prosa 
irrestanable  y  farragosa. 

Con  Mili  y  Fontanals  se  abre  el  que  puede  llamarse  ciclo  de 
la  literatura  comparada,  a  cuya  luz  se  estudian  histôricamente 
los  problemas  que  la  nuestra  ofrece.  Vienen  después  el  apogée 
del  gran  movimiento  hispanista  universal  y  Menéndez  y  Pelayo, 
que  signe  la  direcciôn  de  Milà,  dando  a  la  critica  un  superior 
valor  estético  y  una  concepciôn  nacional  mas  amplia  y  elevada. 
De  las  ideas  puestas  en  circulaciôn  por  Menéndez  y  Pelayo 
sobre  nuestros  autores,  vive  hoy  la  critica  erudita  hispanica, 
que  cada  dia,  merced  a  los  progresos  de  la  lingûistica,  se  va 
perfeccionando  y  afinando  en  sus  métodos  de  investigaciôn. 


Fin. 
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APÉNDICE    PRIMERO 

OBRAS   QUE   SE   REFIEREN   ESPEQALMENTE 
A.  D.  BARTOLOMÉ  JOSÉ  GALLARDO 

AIGUALS  DE  IZCO  (Wenoesbo).— P«ii«i»  mtwersal.  Die- 

cionario  de  vidas  snteresatUes,  aventuras  amorosas,  sucesos 

trâgicos,  escenas   dmmàticas,   etc.,  de   cuanios  hotnbres  y 

mujeres  de  iodos  los  puises,  desde  el  prindpio  dél  mmndo 

hasta  1854  han  bajado  al  sepulcro  dejando  un  nombre  in- 

mortal.  Por  D,  Wenceslao  Aiguals  de  ïzco  y  otros  literatos 

de  la  Corte,  Madrid:  unprenta  de  Aiguals:  1853. — (4  ^^* 

en  4.^  ;  retratos  y  lâms.) 

Haj  Hna  nodda  biogrâfica  de  GaUardo  ^1  d  t.  2?^  p.  584. 

BARRERA  (D.  Cayetano  AU)erto  de  ]à).  —  Obras  varias  \  de 
don  Bartolofp^  /.  GaUardo.\(LaLS  inidales  L.  B.,  enlazadas.) 
I  Madrid,  |  ano  de  1862, — 110  fols,  con  munerosos  foUetos 
intercalados.  Son^  en  su  mayor  parte,  cc^ias  <le  articules 
de  Gallardo  dispersos  por  varios  periodicos. 

Notieias  biogrâficas  \de\D.  Bartolomé  José  Gallardo.  \ 
Catéiogo  de  sus  obras  ienprs,  \  Ohms  mrias  del  mismo 
Autor  I  cmÈecsas  con  los  susesos  de  su  vida,  \  (Las  tniciales 
L.  B.,  enlazadas.)  |  Madrid,  \  ano  de  1862. — 175  fols.,  al- 
gunos  en  blanco;  con  numerosas  hojas,  foUetos  impresos 
y  recortes  de  periodicos  intercalados.  Eo  el  margen  supe- 
rior  de  h  portada,  la  sîguiente  nota*  autôgrafa:  "Son  dos 
tomos,  que  me  costaron  nul  reaies  vellôn  «n  la  testamen- 
tarîa  de  La  Barrera. — Franc.*  Asenjo  Barbieri/' 

Estos  dos  tomos  se  conaervan  boy  en  la  Biblioteca  de 
Menéndez  y  Pclayo,  donde  los  he  estudiado. 

fCANOVAS  DEL  CASTILLO,  AnÊmio.]''^uairo  palabras 

-B.  «S 
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sobre  el  foUeto  titulado  *'Zapataso  à  sapatiUa*\  escritas  en 
defensa  de  un  amigo  ausente  y  en  desagravio  de  las  Letras, 
ntieniras  Uegan  otras  mâs  autorizadas.  —  (La  Ilustraciôn, 
14  de  Junio  de  1851.) 

CARTA  DEL  OBISPO  DE  SEGOVIA  dirigida  al  Clero  y 
fieles  de  su  diâcesis. — Càdùs.  Imprenta  de  la  Junta  de  Pro- 
vincia  1892. — 30  pàgs.  en  4.®.  Contra  el  Diccionario  critico- 
burlesco  de  Gallardo  y  prohibiendo  su  lectura. 

CARTA  MISIVA,  contra  el  acuerdo  de  las  Cartes  inhibiéndose 
en  el  asunto  del  ''Diccionario  criticO'burlesco*\  —  Va  fir- 
mada  por  treinta  diputados»  entre  ellos  el  doctoral  Ros,  y 
se  publicô  en  el  numéro  25,  de  El  Procurador  de  la  Naciôn 
y  del  Rey, 

CARTA  PASTORAL  |  dirigida  por  MM.  RR.  Obispos,  \  que 
se  hallan  re-  \  fugiados  en  Paltna  de  Mallorca,  \  â  sus  res- 
pectivos  diO'  \  cesanos  contra  el  diccionario  crItico-bur- 
LESCO  ;  retfM- 1  presa  en  esta  ciudad  de  Câdijs  con  la  debida 
licen- 1  cia  del  Senor  Provincial  y  Vicario  capitular  de  este 
I  obispado,  \  Càdiz:  imprenta  Tormentaria. — 4.®  ;  12  pâgs. 
con  la  portada. 

Firman  la  pastoral  :  Romualdo,  arzobispo  de  Tarragona. 

— Gerôninio  Maria,  obispo  de  Lérida. — Fr.  Antonio  José, 

obispo    de    Tortosa. — Francisco,    obispo    de    Urgel. — Blas 

Joaquin,  obispo  de  Tcruel.  —  Fr.  Vercmundo,  obispo  de 

Pamplona. — José,  obispo  de  Cartagena. — Pablo,  obispo  de 

Barcelona. 

Precédela  una  advertencia  de  D.  Antonio  L.  Carreras, 
cura  pârroco  de   S.  Nicolas,  de    Palma  de  Mallorca,   y  su 
Diputado  en  aquellas  Cortes  ;  declarando  que  la  reimprimia 
por  su  cuenta  con  la  licencia  correspondiente. 

[CASTRO  (Adolfo  de).] — Cartas  dirigidas  desde  el  otro  nmndo 
d  Don  Bartolo  Gallardete  por  Lupianejo  Zapatilla,  con  mâs 
el  proceso  fulminado  por  este  caballero  contra  aquel  ira^ 
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cundo  filôlogo.  (Vineta:  atributos  de  la  muerte:  reloj  de 
arena  alado  entre  dos  guadanas  cruzadas.) — Madrid:  Im- 
prenta  del  "Semanario  Pintoresco"  y  de  la  "Ilustraciân*\ 
à  cargo  de  Alhambra,  lacometrezo,  26. 1851. — 23  pags.  8.* 
Se  publicaron  también  las  Carias  del  otra  mundo  en  un 
periôdico  denominado  La  TerttUia  y  en  otro  que  se  titu- 
laba  La  Moda  y  que  dirigia,  en  Cadiz,  el  poeta  dramatico 
don  Francisco  Flores  Arenas,  que,  segun  parece,  terciô 
también  en  esta  cuestiôn  con  un  brève  articulo  que  firmô 
con  iniciales  ;  publicôse,  probablemente,  en  los  primeros  dias 
de  Julio  de  1851.  Se  reprodujo  en  Las  Novedades,  del  12 
del  mismo  mes  y  ano. 

Aventuras  ltterarias  |  Del  |  Iracundo  bibliopirata  | 
ESTREMEKO  |  don  Bartolo-mico  Gallardete,  \  escritas  |  Por 
el  buen  don  Antonio  de  Lupian  |  Zapata  \  (La  horma  de 
su  ZAPATo)  I  CAdiz;  1851. 1  Imprenta  de  don  Francisco 
Pantoja,  |  calle  del  Laurel,  niim.  129. 

Asi  dice  la  cubierta,  pero  en  la  portada  se  suprimen 
algunas  palabras  insultantes  :  Aventuras  literarias  |  Del 

IRACUNDO   ESTREMENO  |  DoN    BaRTOLQ    GaLLARDETE,    CtC.  — 

(51)  P^s.  en  8.^ 
CONTRA  EL  LIBERTINAGE  DESCUBIERTO   EN   EL 
DICCIONARIO  CRITICO-BURLESCO.  Peticiôn  al  So- 
berano  Congreso  para  que  el  diccionarista  sea  excluido  del 
rango  de  los  ciudadanos. 

Con  menudo  tropel  y  gran  ruido 
sale  el  presto  CaudiUo  desembuelto 
hacia  el  Gallardo  bàrbaro  atrevido 
que  en  libertino  lo  libéral  ha  vuelto, 

Ercillo  [sic]. 
Emp.:  jl  quiénes  son  los  libérales... 
Al  fin:  Câdiz. — Imprenta  de    Niel,    hijo,    Calle  del   Ba- 
luarte.  1812. 
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La  s^guoda  edicioa  véuse  en:  Exposidéu  â  las  Cortes 
sobre  jH  DiccUmano,  etc. 

DesafIo  de  dos  vecinos  madriienos  que  acaso  se  verificarâ  cl 
viemes  24  del  corriente  mer  de  AbrU  de  este  aSio  de  1812 
en  la  plaea  de  San  Antonio  de  esta  ciudad  de  Cédie  â  la 
una  en  punio  del  dia. — Càdis.  Imp.  de  D.  José  Maria  Gue- 
rrero,  Ano  18J2. — ^Véase  el  articulo  Xaramillo. 

DtAZ  Y  PfiREZ  {maMLs).  —  Diccionario\Histâricv,  biogrà- 
ficv,  critico  y  biUiogrifico  \  de  \  Auàores,  Ariisias  y  extre- 
menas  ilustres  \  por  \  Ntcoiàs  Diag  y  Pérès.  \  Precedido  de 
un  prôiogo  \  de  j  D.  Francisco  Canamaque.  |  . . .  Tomo  I.  { 
Madrid.  |  Pérez  y  Boix,  editores.  —  A  la  vudta  :  Madrid, 
ano  1884. — Itop.  Viuda  é  hijos  de  Abîenzo. 
La  biografia  de  Gallardo,  pâgs.  291-301. 

EXPOSICIÔN  I  A  LAS  CORTES  |  sabr€  el  Diccionario  cri- 
tico'buriesco, 

Papel  suelto  de  8  paginas,  en  4.^;  al  fin,  el  pie  de  im- 
prenta  :  Reimpreso  y  >anadido  en  Càdis:  \  Ano  de  1812.  \ 
En  la  iuÊprenta  de  D.  Antonio  de  Murguia. 

Emp.:  ''No  vengo  de  encamisado,  ni  con  armas,  ni  con 

'     amonestaciones..." 

Acaba:  "...y  estos  taies  y  no  otros  son  los  libérales." — 
Es  2.^  éd.  del  f  oUeto  :  Centra  -el  libertinage  descubierto^  etc. 

FLÔREZ  (José  Segundo). — Publicô  una  biografia  de  Gallardo 
en  El  Eco  de  Ambos  Mundos  (1853). 

FORT  (Carlos  Ramon).— Véase  PEREZ  DE  GUZMAN. 

GaLERIa  I  EN  MINIAIURA  |  DE  LOS  MAS  CELEBRES  BERIODISTAS,  | 
FOLLETISTAS  |  Y  |  ArTICULISÏAS     DE     MADRID.  |  PoR  |  DoS 

Bachilleres  y  un  DOMINE  |  Madrid  :  I  Imprenta  de  don 
EusEBio  Alvarez,  |  1822. — (31)  pâgs.  en  8.°.  A  la  pâg.  5 
una  semblanza  de  Gallardo. 
GALLARDO  Y  DE  FONT  (Jeronimo).— Poblicaciones|del| 

CONGRESO  HISTÔRICO  INTERNACIONAL  |  DE  LA  |.GUERRA  DE  LA 
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Indbpsmdencia  y  sd  época  I  (1807-1815).  I  CHeèrmdo  en 
Zaragoaa  durante  les  dias  \  14  a  20  de  Octale  de  1908.  \ 
Tomo     III.  I   [Escudete,]   \  Zaragoza.  |  Tipografia  de  A, 
Uriarte,  Pilar,  1.  \  1910. 

En  las  pags.  105  a  139  comprende  :  Procéda  de  D.  Bar- 
tolomé  José  Gallardo  y  Blatico,  por  su  Diccionario  critico- 
burlesco  (1812-1813).  Datas  recogidôs  por  Jerânmo  Ga- 
llardo y  de  Font.  Abogada^ 

GÔMEZ  IMAZ  {yLzm\t\y—Despedida  de  D.  Bartalomé  José 
Gallardo  eu  1814.  —  (Revista  Poltiica  Ibero  Amerieana, 
i.^  y  15  de  Mayo  de  1896.) 

IMPUGNACIÔN  I  DEL  DICCIONARIO  BURLESCO  |  ««^ 

contra  las  leyes  divinas  y  humanas  \  publicarà  un  hbertino 

\c outra  el  Reglamento  de  la  libertad  de  Imprenta  \  segûn 

ha  ofrecido  :  se  denuucia  al  Gobierno  y  al  Pûblico. — ^Al  fin, 

Câdiz.    En   la   Imprenta   de   D.    José   Maria    Guerrero. 

Ano  1812. — Papel  suelto  de  4  hojas,  en  4.®. 

INVERSION  I  OPORTUNA  É  INESPERADA  QUE  DON 
GUILLERMO  ATANASIO  |  XARAMILLO,  ha  hecho  de 
cien  reaies  vellén  que  le  |  remitio  Don  Bartalomé  José 
Gallardo. — Sentencia  \  crimincU  pronunciada  contra  ei  pri- 
mera y  I  atras  frioleriUas. 

Papel  sttelto,  dos  hojas  en  4.^  ;  al  fin,  el  pie  de  imprenta  : 
Câdiz.  Imprenta  de  la  Viuda  de  Cornes:  1813. 

Prindpîa:  "Como  son  tan  embusteros  y  malignos  los 
Periôdicos  libérales  de  Câdiz,  no  quiero  dexar  a  su  arbitrio 
la  publicacîon  de  algtmos  socesos  acaecidos  en  la  cansa 
criminal  qtte  se  me  ha  s^uido  con  motivo  de  mi  exalta* 
ciôn  algo  acalorada,  pero  religiosa,  en  defensa  de  nuestra 
Santa  Fé  CatôHca." — Vcase  el  articulo  Xaramillo. 

LA  PROVINCIA  DE  LA  MANCHA  |  contra  |  el  Diccionario 
burlesco.  |  Gaxeta  de  la  Junta  Superior  de  la  Mancha.  \  Del 
Sâbado  30  de  Mayo  de  1812.  |  Niimro  8. 
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Papel  suelto  de  8  pàgs.,  en  4A  Pk  de  imprenta  al  fin  : 
Câdie:  \  En  la  imprenta  de  D.  Antonio  de  Murguia.  \  Ano 
de  1812. 

Comunicado  que  principia:  "'Senor  Redactor:  Nada  nos 
dice  usted  de  las  guerras  literarias  de  Cadiz...",  y  acaba 
con  la  embozada  firma:  F.  A,  de  C — ^Van  después  unas 
noticias  de  la  guerra  nacional,  que  el  rabioso  impugnador 
del  Diccionario  juzga  conexionadas  con  su  objeto  y  su  in- 
tenciôn. 

LE  BRUN  (CARLOS).— Aî^/ra/w  polUicos  de  la  revoluciôn  de 
Espafla,  6  de  los  principales  personages  que  han  jugado  en 
ella,  nmchos  de  los  quales  estân  sacados  en  caricaturas,  por 
el  ridiculo  en  que  eUos  mismos  se  habian  puesto,  quando 
êl  retratista  los  iba  sacando,,,:  publicados  en  casteUano  por 
Dn.  Carlos  Le  Brun,  ciudadano  de  los  Estados  Unidos,  é 
Interprète  de  la  Repûblica  de  Pensthania;  Autor  del  ^'Be- 
neficio  de  un  Filâsofo",  de  una  **Gramdtica  Inglesa  y 
Espatiola**,  y  traductor  de  los  **Ensayos  de  Pope  sobre  el 
Hombre*\  del  ^^Anti-Anglômano^',  de  la  '*Libertad  de  los 
Mares**,  y  otros  Libros  de  Literatura. — Impreso  en  Fila- 
delfia...  AHo  de  1826, 
Contîene  una  noticia  sobre  Gallardo. 

LICENCIADO  GUADIANA  (El).  — D.  Bartolomé  José  Ga- 
llardo y  Blanco,  por.,,^  en  la  Rcvista  de  Extremadura,  t.  II 
(1900),  pâgs,  165-172.  Firmado:  Toledo.  Marzo  1900. — No 
tiene  ningun  valor. 

MARTINEZ  (D,  Ildefonso).  —  El  Buscapié  |  del  |  Busca- 
RUiDo  I  OK  Don  Adoï-fo  de  Castro.  ]  CRiTico-CRixiCA.  j 
Por  el  Bachiller  Bo-vaina.  |  Lâdreme  et  perro  y  no  me 
muerda.  \  Valencia.  |  Imprenta  de  Don  Mariano  de  Ca- 
BRERizo.  1 1851. — ^40  pâgs.  en  8.^, 

PÊREZ  (Dîontsîo).— Lffceiwloî  espaàoles,  Bartolomé  Josi  Ga- 
llardo. Artîculo  publicado  en  Nuestro  Tiempo,  Abril  1903. 
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P^s-  53^  ^  539-  Interesante  y  sugestivo. 

PÉREZ  DE  GUZMÂN  Ouan).— Publicô  en  el  BoUtin  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia,  con  una  advertencia  pre- 
liminar,  un  informe  del  académico  D.  Carlos  Ramôn  Fort 
sobre  las  cartas  de  Gallardo  que  se  conservan  en  la  Biblio- 
teca  de  la  Academia.  Véase  Bol.  Ac.  de  la  Hist.  t.  lxxvii 
(1920),  pags.  312-319. 

RAMIREZ  Y  DE  LAS  CASAS  DEZA  (Luis  M.*).— Publicô 
una  biografia  de  Gallardo  en  el  Semanario  Pintoresco 
Espanol,  ano  1853.  Pâgs.  162,  170  y  177. 

SALILLAS  (D.  Rafaël). — La  criHca  revolucionaria:  D.  José 
Bartolomé  [sic]  Gallardo,  por — .  Conferencia  pronunciada 
en  el  Ateneo  de  Madrid,  que,  segun  me  ha  comunicado 
su  autor,  no  se  ha  publicado  nunca. 

SIERVO  DE  LA  LEY  (El). — El  tercero  en  discordia  |  6 

SEA  I  El  CiUDADANO  IMPARCIAL  I  SIERVO  DE  LA  LEY.  |  CON- 
TESTACIÔN  A  LOS  AUTORES  DE  LOS  MI  MI-  |  YAMBOS,  TITULADOS 
I  CbNDICIONES  Y  SEMBLANZAS  |  DE  LOS  DIPUTADOS  A  CORTES 
I  DE  LOS  ANOS  20  Y  21  |  Y  CaRTA  BLANCA  |  DEL  LICENCIADO 
PALOMEQUE.  |  MaDRID  :  |  ImPRENTA  DE  VlLLALPANDO^  |  182I. 

24  pags.,  8.^  ;  al  fin,  firma  :  El  Siervo  de  la  Ley. 

VOTO  DEL  SESrOR  LERA  |  sobre  la  censura  \  del  Dicciona- 
rio  critico'burlesco. — Papel  suelto  de  8  hojas,  en  4.**;  al 
fin,  el  pie  de  imprenta:  Càdiz:  Imprenta  de  la  Viuda  de 
Cornes:  1812, 

Contiene:  i.^  Una  exposiciôn  a  S.  M.,  fechada  en  Cadiz, 
a  21  de  Julio  de  1812,  que  firma  Juan  de  Lera  y  Cano, 
contra  el  Diccionario.  2?  Otra  sobre  el  juramento  a  la 
Constituciôn,  dirigida  al  Congreso  por  el  obispo  de  Orense, 
documento  célèbre.  3.^  Otra  de  los  curas  del  Valle  de 
Lemos,  en  Galicia,  pidiendo  al  Congreso  el  restablecimiento 
de  la  Inquisiciôn.  4.*  Una  noticia  de  la  guerra  nadonal. 

[XARAMILLO  (D.  Guillermo  Atanasio).] — Desafio  verdadero 
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que  para  el  24  ie  este  mes  de  Abrd  è  la  wma  iH  Ha,  frente 
a  h  pmroqum  de  San  Antoma,  emplasa  un  madrieno 
h^nradc  al  infâme,  Ubertmo,  he^ege,  apistata  y  mMiti- 
simo  madriMle,  el  autor  del  Hbro  titulada  ** Reeopàaciân 
de  les  peneamientos  de  iodos  les  hereges,  con  ammentos 
connderables.,.  Dicciohario  burlcsco  ".  —  Càdig,  En  la 
IfHp,  de  D,  José  Maria  Guerrero.  1812.  Se  vende  sàlo  por 
el  caste,  a  cinco  quarios,  en  los  puesios  de  papeles  pûbUcos. 
Forma  una  cspecie  de  cartel  en  medio  pliego  de  papel 
apaisado,  y  et  autor  fué  D.  Guitlermo  Atanasio  Xaramillo. 
Véase  el  art.®  Desafio  de  los  vecinos. . . 

APÉNDICE  a.* 

DOCUMENTOS    PARA    LA    BIOGRAFIA 

DE  GALLARDO 

DOCUMENTO  I. — Paktida  de  bautismo  de  D.  Bartolomé 

José  Gallardo  (*). 

Partida  de  Bautismo. 

D.  Diego  Manchado  y  Barquero,  Cura  propio  de  esta 
ûnica  Tglesia  parroquial  de  la  villa  de  Campanario 

Certifico:  que  en  un  libro  de  bautizados,  numéro  doce 
al  folio  treinta  y  uno  vuelto»  se  encuentra  la  siguiente  = 
PARTIDA.  En  la  Parroquial  de  la  Villa  de  Campanario  en 
diei  y  siete  dias  del  mes  de  agosto  de  mill  [sk]  setezientos 
settenta  [sic]  y  seis.  Yo  Dn.  Bartholomè  de  Sotto  ReboUo 
Thenicnte  de  Cura  de  dha.  Parroquial  Bapticé  â  Bartho- 


C)  D«bo  copia  autoriiada  de  este  docomento  â  la  amalnlidad  del 
ttustre  investigndor  de  U  htstoria  extremefta  D.  Roman  G^mez  Villa- 
franca* 
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lomé  Joseph^  hîjo  lexitimo  de  Maria  Lucia  Blanco,  y  de 
Juan  Gallardo,  sus  padres,  que  naciô  el  dia  trece  de  dho. 
mes  y  mo;  ftié  su  Madrina  D."  Lecmor  Manuela  Gonzalez 
de  Mendoza,  todos  vezinos  y  naturales  de  nuestra  dcha. 
Villa,  advirtiôsele  el  parentesco  espiritual  y  lo  firme,  Dn, 
Bànné.  de  Soto  Reuotto.  =  Hay  una  rùbrica.  = 

La  anterior  partida  concuerda  con  su  Original  a  que 
remho  y  para  que  conste  lo  seHo  y  firnfux  Campanario,  a 
Catorce  de  Octubre,  aiio  de  mil  novecientos  diez  y  nueve  = 
Diegù  Mcmchado.  =  (Hay  una  rubrica.)  =  (Hay  un  scHo.) 

II. — ^Expédients  universitario  de  Gallardo. 

1791.  LIBRO  DE  EX  AMENES  DE  LOS  ESTUDIANTES 
QUE  HAN  DE  PASAR  A  FACULTAD  MAYOR  DES- 
DE  OCHO  DE  ENERO  DE  MIL  SETEZos.  SESENTA 
Y  NUEVE  A  16  DE  OCTUBRE  DE  1819. 

Folio  248  vto.  Pto.  (Priorato)  de  Magacela.  D.  Barto- 
lomé  GaUardo,  nt.  de  la  v>  de  Campanario,  de  edad  de 
15  afios,  ojo6  nq^os,  pelo  castaiio.  23  de  Nbre.  de  91. 

LIBROS  DE  MATRICULAS. 

1791-92.  MATRICULA  DE  1791  EN  92  SIENDO  Ve.  REC- 
TOR  EL  Ber.  Dn.  ILDEFONSO  CEBALLOS.  La  ma- 
tricula  de  la  Facultad  de  Artes  comprende  desde  el  folio  72 
à  85  vto.  Empieza  el  15  de  Nove.  de  91  y  al  folio  86  vto. 
aparece  en  el  segundo  lugar  de  dkho  foUo  "Dia  16  de 
Octu.^  92.  D.  Bartolomé  Gallardo,  Natural  de  la  villa  de 
Campamario". 

ï 792-93.  MATRICULA  DE  1792  EN  93  Siendo  Ror.  EL 
Sor.  Dr.  Dn.  JUAN  FRANco  GORONDOGOICOA.  La 
matricula  de  la  Facultad  de  Artes  comprende  desde  el 
fkglio  85  al  98  vto.,  empieza  e)  26  de  Novre.  de  92  y  al 
folio  98  aparece  en  el  4.^  lugar  d  sigoiente  asiento:  "Junio 
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5  de  93.  D.  Bartholotné  Gallardo,  Naturl.  de  la  v.*  de 
Campanario". 

1793-94.  MATRÎCULA  DE  1793  EN  94  siendo  Ror.  EL 
Sor.  Dor.  D.  FKAN.co  GORONDOGOICOA.  La  ma- 
tricula  de  la  ^acultad  de  Artes  compreade  desde  el 
folio  85  al  100;  empieza  el  16  de  Nove.  y  al  folio  94  vto. 
aparece  en  tercer  lugar  el  siguiente  asiento:  "Dia  7  de 
Dicbrc.  de  93.  Dn.  Bartolonié  Gallardo,  Natural  de  Camp." 
Priorato  de  Magacela''. 

1794^5.  MATRICULA  DE  EL  CURSO  DE  1794  EN  95 
SIENDO  Ror.  EL  Sor.  Dr.  D.  LUIS  CASASUA.  U 
Matricula  de  Phisica  Sperimental  comprende  desde  el  fo- 
lio 127  al  127  vto.;  empieza  el  24  Nov.  94  y  en  dicho 
folio  127  aparece  en  9.^  y  ultimo  lugar  el  siguiente  asunto: 
"dia  15  de  (Diciembre).  Dn.  Barmé.  Gallardo,  ni.  de 
Campan.^". 

1795-96.  MATRICULA  DEL  A.«  Y  CURSO  DE  95  EN  96 
SIENDO  Ror.  EL  Sor.  Dor.  Dn.  LUIS  CASASUA.  La 
Matricula  de  la  Facultad  de  Âlgebra  comprende  el  fo- 
lio 158  y  158  vto.  ;  empieza  el  dîa  "Die.  7  de  95"  y  al  dicho 
158  vto.  aparece  en  i.*'  lugar  el  siguiente  asiento:  "Ju- 
nio  i.^.  Dn.  Bartholomé  Gallardo,  nral.  de  la  V.*  de  Cam- 
panario  nullius  Ds.  Junio  i.^  de  96''. 

1796.97.  LIBRO  DE  MATRICULAS  DEL  CURSO  DE 
1796  EN  97  SIENDO  Ror.  EL  Sr.  Dor.  D.  JUAN 
FRAN.co  GORONDOGOICOA.  La  matricula  de  Medi- 
cîna  comprende  los  folios  128  y  129;  empieza  en  Dice.  3 
de  96  y  en  el  129  en  4.®  y  ultimo  lugar  aparece  el  siguiente 
asiento:  **dîa  17  de  Octe.  D.  Bartholomé  Gallardo,  nral. 
de  la  v.*  de  Campanario". 

1797-98.  MATRICULAS  DEL  CURSO  DE  1797  EN  98 
SIENDO  Ror.  EL  Sor.  Dor.  GORONGOICOA.  La 
matricula  de  la  Facultad  de  Medicina  comprende  los  fo- 
lios 124  y  125;  empieza  el  8  Nov.  y  en  el  124  vto.  en  el 
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10.®  y  ûltitno  lugar  aparece  el  siguiente  asiento:  ''Nove.  25: 
D.  Bartholome  Gallardo,  ni.  de  Campanrio". 

LEGAJOS  DE  PRUEBAS  DE  CURSO. 

1791  EN  1792.  PRUEBAS  DE  CURSO  EN  TODA  FA- 
CULTAD.  — FILOSOFIA  Y  ALGEBRA.  "Han  ganado 
curso  hasta  hoi  19  de  junio  de  92  los  siguientes  profeso- 
res  en  mi  Catedra  de  Logica." — Dn.  Bartolomé  Grallardo 
figura  en  el  46  lugar  de  los  86  que  figuran  en  lista,  la  cual 
esta  firmado  por  =  M,*^  Martel. — Hay  una  rûbrica. 

LISTAS  DE  PRUEBAS  DE  CURSO  DE  1792  en  1793.— 
''Lista  de  los  que  al  présente  ganan  curso  en  la  Catedra 
de  Principios  de  Matemâticas  y  Metafisica  siendo  Cate- 
drâtîco  El  Ldo.  Dn.  Ignacio  Maria  del  Castillo.  Curso  de 
1792  en  1793."  En  el  47  lugar  de  los  53  que  la  componen 
figura  ''D.  Bartolomé  Gallardo,  nral.  de  la  villa  de  Cam- 
panario,  Priorato  de  Magacela."  En  la  parte  izqda.  tiene 
una  "p.®".  Al  final  de  dicha  lista;  "Certîfico  yo  el  infras- 
crito  Catedràtico  de  Principios  de  Matemâticas  y  Metafi- 
sica, y  en  caso  necesario  juro  que  los  arriba  expresados 
han  asistido  à  mi  Catedra  con  puntualidad  y  aprovechamto. 
en  el  présente  curso  de  noventa  y  dos  en  noventa  y  très, 
por  lo  qe  ganan  curso:  y  para  qe  conste  lo  firmo  en  Sa- 
lamanca  à  diez  y  nueve  de  Junio  de  1793.  Ldo.  Dn.  Ignacio 
Maria  del  Castillo,  Cat.«  de  Filof.«". 

PRUEBAS  DE  CURSO  DE  1793  EN  1794.  FILOSOFIA. 
"Certifico  yo  el  Infriscrito  Catedràtico  de  Regencia  de 
Phisica  de  esta  Universidad  de  Salamanca  y  en  caso  ne- 
cesario juro,  que  han  asistido  à  mi  catedra  con  puntualidad 
y  aprovechamto.  todo  el  tiempo  que  prescribe  el  nuevo 
Plan  de  estudios  en  este  curso  de  93  en  94  los  siguientes 
dlscipulos."  En  el  4.^  lugar  figura  Gallardo  en  esta  forma: 
"cumpliô  las  faltas  Dn.  Bartholome  Gallardo  supliendo 
faltas".  43  figuran  en  esta  lista.  "'Y  para  que  conste  lo 
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finno  en  Salamanca  a  t8  de  Jttfim  de  1794.  Dr,  D.  Alonso 
de  Sampelaya,  Catedco."  Hay  una  râbrica. 

Adherida  à  esta  lista  hay  la  siguiente  certificacion  : 
"Como  Cathedrâtîco  qe  soy  de  Fîsica  en  esta  RI.  Unîver- 
sidad,  certifîco  y  en  caso  necesario  juro  qe  Dn.  Barthotomé 
Gallardo,  NI.  de  la  v.*  de  Campanario,  Priorato  de  Maga- 
cela,  ha  atsistido  a  mi  Cathedra  con  puntnalidad  y  apro- 
vechamto.  en  este  curso  de  noventa  y  très  en  noventa  y 
cuatro,  todo  d  tiempo  qiie  prescribe  el  nuevo  Plan  de 
Estudios  y  para  que  conste  lo  firmo  =  Salamanca  y  Junio 
26  de  1794.  Dr.  D.  Alonso  de  Sampelayo,  Catedco."  Hay 
una  rùbrica. — Visda.  Dr.  Gorondogoicoa,  Rr.  Rûbrica. 

PRUEBAS  DE  CURSO  DE  1794  EN  1795.  FILOSOFIA. 
LISTA  DE  LOS  ESTUDIANTES  de  Fisica  experim. 
que  ganan  curso  el  présente  ano  de  94  en  95.  =  "Cum- 
pliendo  faltas  los  siguientes."  De  los  7  que  iiguran  esta 
en  el  6.^  lugar  Dn.  Bartholomé  Gallardo,  que  es  el  unico 
de  dicha  relacion  que  no  tiene  à  la  izquierda  "p.^".  que 
debe  significar  ''probo''.  Termina  la  relacion  con  el  si- 
guiente pie  :  ''Y  para  qe  conste  doy  la  présente  en  Salamanca 
y  Junio  23  de  1795  con  la  prevenciôn  qe  los  comprehen- 
didos  en  la  segunda  Lista  no  se  les  pase  la  cédula  sin  que 
en  ella  Taia  notado  cumpliô  faltas  incluso  el  primero.  Dn. 
Joscf  Recacho."  Hay  una  rùbrica.  "Cumplieron  las  faltas 
los  contenidos  en  la  s^da.  Lista."  Hay  una  rùbrica. 

CURSO  DE  1796  EN  1797.  MEDICINA.  LISTA  DE  LOS 
ACADÉMICOS  QUE  PUEDEN  PROBAR  CURSO  EN 
MEDICINA,  PAGANDO  LAS  MULTAS  QUE  TEN- 
GAN  LAS  QUE  SE  ENTENDERAN  EN  EL  MAR- 
GEN.  De  los  21  que  figuran  en  dicha  lista,  ocupa  el 
17  lugar  Dn.  Bartolomé  Gallardo.  No  tiene  la  P.^  à  la 
izqtiierda  como  la  tienen  la  mayoria.  Esta  firmada  dicha 
lista  por  el  Br.  M  oestre.  Modérante.  Hay  una  rùbrica. 
Fran.<^^  Montera,  Srio.  Hay  una  rùbrica. 
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Cursante  de  tnedicina  y  drugia  que  ganan  el  présente  curso 
de  96  en  97. —  lo  que  certiiico  y  juro  hoy  20  de  Junio  de 
97.  Médicos  de  primer  ano.  Figuran  13,  ocupando  el  12  lu- 
gar  ''D.  Bartholonié  Gallardo"  sin  la  *'P,^**  que  tàenen  de 
dicha  lista.  Esta  finnada  dicba  reladon  por  el  Dr.  Fuentes, 
Hay  rnia  rûbrica. 
CURSO  DE  1797-1798.  MEDICINA.  LISTA  DE  LOS  IN- 
DIVIDUOS  DE  LA  REAL  ACADEMIA  DE  MEDI- 
CLNA  QUE  GANAN  ESTE  PRESENTE  CURSO  DE 
97  EN  98.  De  los  18  que  la  componen  ocupa  el  11.®  lugar 
Dn.  Bartolomé  Gallardo.  A  la  izquierda  tsene  una  cruz. 
Esta  lista  tiene  el  siguiente  pie.  =  "Salamanca  y  19  de 
junio  de  1798.  Br.  Mindeg  Sn.  Martin,  Sro."  Hay  una 
rubrica.  ''Los  que  van  sefialados  no  se  les  provarâ  curso 
hasta  que  yo  dé  aviso.  Salamca  y  Junio  18  de  98.  —  Br. 
Maestre,  Modte."  Hay  una  rûbrica. 
CURSO  DE  1798  EN  1799.  MEDICINA.— USTA  DE  LOS 
ACADÉMICOS  EN  MEDICINA  QUE  GANAN  CUR- 
SO. "Los  que  tienen  +  ao  se  les  probari  interin  no  lleben 
cédula  del  Sor.  Modérante  ô  baia  el  SSrio.  Afio  de  98 
en  99."  Entre  los  11  de  la  lista  oci^pa  el  lugar  7.®  Dn.  Bar- 
tholomé  Gallardo,  que  tiene  una  cruz  a  la  icquierda,  el 
ûnico  que  la  tiene  de  dicho  grupo.  Finnada  la  lista  por 
Br.  Joaquin  Maestre^  Modérante.  Rubrica. 
1792.    LIBRO  DE  PRUER^S  DE  CURSO  DE  18  DE  JU- 
NIO DE  1786  A  27  ABRIL  1797  EN  LAS  FACULTA- 
DES  DE  ARTES  Y  FILOSOFtA  MORAL.  ARTES.— 
Folio  97  vuelto.  Dia  16  de  Octubre  de  92.  "D.  Bartholomé 
Gallardo,  Natnral  de  la  Villa  de  C«n4>anario."  Dol.  133. 
Galardo,    Natural  de  la   Villa  de  Campanario.''    Fol.  112. 
"Dia  20  de  Julio  de  93.  Dn.  Bartholomé  Gallardo  probô  Ma- 
tematica  y  Metafisica  con  el  Lie.  CastiUo."  Fol.  133.  **Dia 
27  de  Junio  de  94.  D.  Bartholomé  Gallardo,  nral.  de  Cam- 
panario,  probô  Fisica  con  el  M.®  Sampelayo.'' 
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1794.  UBRO  DE  PRUEBAS  DE  ACTOS  QUE  DA  PRIN- 
CIPIO  EN  EL  ARO  DE  1785.— Tejuelo  :  "Pruebas  de 
cursos  de  4  Setiembre  1785  a  15  Mayo  de  1799.  N.®  122." 
Fol.  128  vto.:  '*E1  M.^  D.  Juan  Marqz.  Duro  prueva 
haber  presid.^  un  Acto  en  Filosof  .■  el  dîa  20  de  Noviembre 
de  94  en  que  se  substto.  la  materia  de  la  necesidad  de  las 
Matemàticas  p.^  entender  la  fisica.  Repca.  R.  Martel  y  M.^ 
Ledesma.  Meds.  D.  Pablo  Cirera  y  D.  Bartolomé  Gallardo. 
Actte.  D.  Santos  Nafria.  Santos  Nafria."  Rûbrica. 

Fol.  184  vto.:  ''El  Dor.  Dn.  Isidoro  Alonso  y  Campai, 
Catedrâtico  de  Anatomia  de  esta  Universidad,  prueba 
haver  presidido  y  explicado  treinta  y  una  Anatomias  par- 
ticulares  y  seis  générales  en  el  Teatro  Anatômico  de  esta 
Univd.  a  presencia  de  los  Profesores  que  fîrman  abajo 
en  todo  el  présente  Curso  de  1797  en  98.  Salamanca  y  Ju- 
nio  8  de  1798.  Bart,^  Gallardo — Rùbrica= r/i<7wa5  Viejo 
— Rûbrica  =  Gerânimo  Gil  —  Rùbrica.=  Franc.  Martin — 
Rûbrica  =  Sancho  Panabria  —  Rûbrica  =  Manuel  Zurita 
Vargas — Rûbrica=/oj^/>A  Luelma — Rûbrica=:5'an^oj  Gar- 
cia— ^Rûbrica  =  Franc.  Fuentes — ^Rûbrica  =  Ant.*  Mm. — 
Rûbrica  =  Ildêfonso  Feme, — Rûbrica  =  Genaro  Lôpez  — 
Rûbrica  = /«an  Rico — Rûhricz^:  José f  Rodrigueg  —  Rû- 
brica =:  Agustin  Fragoso — ^Rûbrica  =  Manuel  BaUestero— 
'R\xhr\cz.^=V%cente  Manero — ^Rûbrica=/oj^/>A  Herm. — ^Rû- 
brica=Mani«e/  Cisneros — Rûbrica=/wait  Vicente  Carrasco 
—Rûbrica/' 

1796.  LIBRO  DE  PRUEBAS  DE  CURSOS  DE  LAS  FA- 
CULTADES  DE  MEDICINA,  CIRUJIA,  ALGEBRA, 
PHISICA  EXPERIMENTAL,  GRIEGO,  HEBREO, 
RHETORICA,  HUMANIDAD  Y  MÛSICA  QUE  DA 
PRINCIPIO  EN  EL  CURSO  DE  1786  EN  87.=Tejuelo: 
"Pruebas  de  28  de  Junio  de  1787  a  8  de  Mayo  de  1820." 
Folio  154  vto. — ^Junio  i.®  de  96.  "Dn.  Barmé.  Gallardo, 
natural  de  la  v."  de  Campanario,  en  birtud  de  lo  acordado 
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en  claust.®  Pleno  de  14  de  Novbe.  del  a.^  pasado  de  95  y 
de  decreto  del  Senor  Ve.  Ror.  de  esta  Univd,  de  29  de 
Mayo  de  el  corrte.  a.^  à  conseqcia.  del  Mémorial  de  esta 
parte  qe  obra  en  el  Leg.®  de  documtos.  de  Incorporacs.  de 
cursos  con  el  nûni.®  85  para  Justiiicar  este  relato;  probo 
f  îsica  Sperimental  con  el  Dr.  Recacho  correspondiendo  esta 
prueba  al  curso  de  94  en  95." 

1797.  LIBRO  DE  LOS  EXERCICIOS  DE  LA  ACADEMIA 
DE  MEDIZINA  QUE  DIÔ  PRINCIPIO  EL  AfîO  1794. 
— Esta  sin  foliar. 

"En  22  de  Enero  de  1797  el  Académico  Dn.  Juan  Lôpez 
Garcia  leyô  con  puntos  de  24  por  espacîo  de  média  ora 
sobre  el  parrapho  680  de  las  instituciones  de  Boerave  actuô 
el  Académico  Dn.  Bartolomé  Gallardo  los  parraphos  85 
y  86  de  constituciones  de  Boerave,  lo  que  presidiô  el  Aca- 
démico D.  Santos  Nafria  à  lo  que  arguyô  el  Académico 
Dn.  Antolin  Lozano  y  replicô  el  mendonado  Dn.  Juan 
Lôpez  Garcia  todo  lo  quai  se  hizo  à  presencia  de  el 
Sr.  Modérante  de  que  como  SSrio.  doy  fee.  Franco  Mon- 
tero,  SSrio.  Rûbrica. — Br.  Maestre,  Modérante." 

**En  29  de  Enero  de  1797  leyô  con  puntos  de  24  el  Aca- 
démico Dn.  Santos  Nafria  por  espacio  de  média  hora  sobre 
el  parrafo  229  de  la  Anatomia  de  Heister  actuô  el  Aca- 
démico Dn.  Franco.  Martin  Berdugo  los  pârrafos  211 
y  212  de  la  Anatomia  de  Heister  lo  que  presidiô  el  Aca- 
démico Dn.  Juan  Lôpez  Garcia  y  arguyô  el  Acadmémico  Dn. 
Bartolomé  Gallardo,  a  cuyo  argumente  replicô  Dn.  Santos 
Nafria  todo  lo  quai  se  hizo  à  presencia  del  Sr.  Modérante 
de  que  como  SSrio.  doy  fee.  Br.  Maestre,  Modérante. 
Montera,  ssrio."  Rubricado. 

1798.  LIBRO  DE  LOS  EXERCICIOS  DE  LA  ACADEMIA 
DE  MEDIZINA  QUE  DIÔ  PRINCIPIO  EL  ASO  1794. 
=Estâ  sin  foliar. 

"En  el  10  de  Junio  de  1798  leiô  con  puntos  de  24  el 
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Académico  Dn.  Beoito  Torres  sobre  el  §  256  de  la  Aiiato- 
mia  de  Heister  pireaîdià  D.  DonuAgo  Méndez  replioé  Dn. 
Benito  Torres  arguiô  Du.  Juan  Lopez  Garcia;  todo  lo 
cual  se  bizo  en  presencia  del  Senor  Modérante:  de  que 
como  Vice-Secretario  de  esta  RI.  Academia  de  Medicina 
doy  fce.  Santos  Nafria,  Vice-Secretario  —  Rùbrica  =  £r. 
Maestre,  Modérante — Rùbrica." 

''En  el  dia  2  de  Diciembre  de  17^8  leyô  con  puntos  de 
24  horas  d  Br.  Dn.  Juan  Lopez  sobre  el  Aforismo  47  de 
la  secciôn  segunda,  defendiô  el  Académico  Dn.  Bartholomé 
Gailardo  los  alorismos  7.®  y  8.®  de  la  secciôn  2."  de  Hipo- 
crates.  Presidio  el  Br.  Dn.  Santos  Nafria,  arguyô  el  Aca- 
démko  Dn.  Josei  Hernandez  P^rest.  Replîco  dcho.  Br.  Dn. 
Juan  Lopez.  Todo  lo  quai  se  hizo  à  presencia  de  el  Sr.  Mo- 
dérante de  que  como  Vice-Secretario  de  esta  Real  Acade- 
mia de  Medicina  doy  f  ee.  Br.  Maestre,  Modérante.  Manuel 
Cûnerot,  Vice  SSrio." — ^Hay  rûbricas. 

JNSTANCÏAS  DIRIGIDAS   FOR   GALLARDO  AL 
RECTOR    DE    LA    UNIVERSIDAD. 

CURSO  DE  1794  EN  95.  FILOSOFIA. 

"Sefior  Rector.  Seiior:  Dn.  Bartholomé  Gailardo,  Dn. 
Juan  Salgado  y  Dn.  Ignacio  Maria  Méndez,  Profesores 
de  Fisica  expérimental  en  esta  RL  Universidad  ante  V.  S. 
con  el  mas  profuado  respeto  dicen:  Que  habiéndose  pre- 
sentado  a  dha.  cathedra  de  Fisica,  precediendo  aates  el 
«studio  de  las  Matheaiaticas  cuyo  corso  denen  probado  ya 
aqui,  y  habiendo  asistîdo  coa  puntoalidad  y  aprovechamto. 
y  ganado  dho.  curso  como  lo  acredita  la  cer^ifîcaa.  de  nro. 
cathedrâtico  el  Sr.  Dn,  Josef  Recacho,  V.  S.  se  sirva  man- 
dat se  le  prueben  este  curso  y  qe  equivalga  al  de  Algebra 
q  antes  se  requeria.  Dios  gue.  à  V.  S.  mus.  y  fdices  anos. 
Salamanca  y  Julio  4  de  1795. — Bartholomé  Gailardo.  Hay 
una  rabrica.=:A'l  margen  hay  el  siguieate  decreto.  Pruébe- 
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sele  el  curso  à  lo6  Suptes.  en  Phisîca  Esperind.  ioÉarm  qe 
la  Univd.  prevenga  otra  cosa  ccm  respecte  à  el  Pian  de 
Medicina,  supuesto  han  esttidiado  un  curso  de  Malhemâ- 
tkas  qt  puede  equivaler  à  el  de  Algebra.  Salamca.  y  Julio 
4  de  95.  Dr.  Casasua^  Ror."  Hay  tma  rubrka. 
CURSO  DE  Ï79S  EN  96: 

"Senor  Vice-Rector  de  esta  RI.  Uoiveraidd.  —  Seiior: 
Dn.  Bartolomé  Gallardo,  Profesor  de  Algebra  de  esta 
Universidad,  ante  V.  S.  con  el  mas  profundo  respeto  dice  : 
Que  no  habiendo  podido  probar  en  tiempo  oportuno  el 
curso  qi»e  ganô  el  aiio  pasado  en  Ftsica  expérimental  por 
descuido  de  un  Amigo,  i  quien  se  le  dexo  confiado,  tam- 
poco  ha  podido  conseguirlo  desps.  à  causa  de  estar  el 
Sr.  Secretario  ocupado  en  asuntos  de  mayor  considera- 
ciôn  :  atendido  à  lo  quai  y  a  haber  ganado  dho.  curso,  como 
acredita  la  certifîcaciôn  de  Dn.  Josef  Recacho  Cathedràtico 
de  Fîsica  Expérimental:  A  V.  S.  suplica  encarecidamte. 
se  sirva  mandar  se  le  incorpore  el  mencionado  curso.  Sa- 
lamanca  y  Mayo  29  de  1796...  Bartholomé  Gallardo.'' 
Hay  una  rûbrica  que  arranca  de  la  parte  inferior  de  la 
letrs,  G.  En  la  margen  izquierda  de  esta  instancia  hay  el 
siguiente  decreto  del  Vice-Rector: 

"Salamanca  y  Maio  29  de  1796:  En  atenciôn  â  lo  qe 
expone  pruébesele  el  Curso,  presentando  certifîcaciôn  de 
su  Cathedràtico. — Br,  Castillo  y  Bustamante.  Vice=Ror." 
Hay  una  rûbrica  que  cae  debajo  de  la  palabra  Ror. 

Copia  del  informe  del  Catedrâtico,  que  esta  extendido 
en  una  cuartilla  de  un  pliego  de  papel  folio  menor  y  pe- 
gado  por  su  borde  izquierdo  superior  â  la  instancia: 

"Como  Cathedràtico  qe  soy  en  Fisica  Expérimental, 
certiiico  y  en  caso  necesario  juro,  qe  Dn.  Barte.  Gatlardo, 
NI.  de  la  v.*  de  Campanario^  Priorato  de  Magacela  asistiô 
con  puntualidad  y  aprovechamto.  à  dha.  mi  Cat.*  pr.  lo 
qe  ganô  curso  en  el  pasado  de  mil  setos.  noventa  y  quatro 
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en  noventa  y  cinco:  y  pra.  que  conste  lo  firmo  en  Sala- 
manca  y  Mayo  30  de  1796.  Dr.  Josef  Recacho,  Cat.®  de 
Fisica  expl."  Hay  una  rûbrica. 

La  instancia  esta  doblada  por  la  mitad  y  en  su  doblez 
exterior  tiene,  à  modo  de  carpeta,  escrito  lo  sîguiente: 

N."  85.— Curso  de  95.— f.®  154  b.«  D.  Barmé.  Gallardo 
ni.  de  Campanario  p.*  justifican.  del  curso  de  fisica  spe- 
rimentl.  que  ganô  en  curso  de  94  en  95  probado  en  i.^  de 
Junio  ide  96/' 

III. — ^**El  soplôn  del  diarista  de  Salamanca"  (^). 
EL  SOPLÔN  DEL  DIARISTA  DE  SALAMANCA. 

Nous  en  rirons,  et  le  rire  est  si  bon...  ! 

Pamy, 

Al  Diarista  de  S<Uamanca. 

I  Sefior,  bien  haya  el  que  inventé  los  diarios  !  Ya  se  ve,  pues 

j  no  es  un  gusto  saber  todo  cuanto  pasa  en  un  pueblo  por  la 

miseria  de  diez  ô  doce  maravedis  ?  ^  No  es  un  gran  recurso  d 

tener  i  todas  horas  un  correo  pronto  para  hacer  circular  las 

noticias  mas  importantes  a  la  Repûblica  de  las  Letras  y  al  bien 

de  la  sociedad?  Que  i  una  dama,  verbigracia.  se  le  pierde  un 

falderito:  al  diario.  ''Quien  hubiese  hallado  un  perrito  de  estas 

sefias,  y  las  otras  y  las  de  mas  alla,  acuda  â  Dona  Fulanita, 

Dofia  Zutanita...  ô  tal,  en  fin,  como  se  Uame:  se  le  dara  su 

hallazgo.'*  Que  hay  un  totilimundi,  un  avechucho,  un  gigante: 

al  diario.  '*Esto  hay,  à  tanto  la  entrada."  Item  mas:  que  una 

tuvo  una  trabacuenta  amorosa  con  su  chichisbeo,  donde  hubo 

aquello  de  traidor,  falso,  etc.  ;  que  la  niiia  se  amulo  y  se  puso 

de  esquina  con  nuestro  caballerito;  que  el  tal  tiene  habilidad 

para  escribir  en  verso,  (porque  hay  gracias  que  Dios  da  a  sus 

criaturas\  coge,  y  ^qué  hace?  Compone  una  degia  quejum- 

brosa  y  llena  de  tristura,  y  ;  zâs  !  al  diario  con  dia.  Sale  lo^o 

{^)    Segùn  copia  exi:»tente  entre  los  papeles  de  Gallardo  que  poseo. 
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en  letra  de  molde  la  tal  piececita»  y  nuestro  versista  consigue 
etemizar  el  nombre  de  su  Filis  (que  habra  tenido  buen  cuidado 
de  poner  en  anagrama),  hace  con  esto  méritos  para  desannar 
sus  rigores,  todo  se  compone  y  de  mas  à  mas,  se  enriquece 
nuestro  pobre  Parnaso. 

Pues  de  la  prosa  me  dira  Vd.  I  iCuântos  discursos  utiles 
serian  triste  pasto  del  polvo  y  la  polilla,  si  no  hubiera  en  el 
mundo  diarios  como  el  de  Vd.,  sin  ir  mas  lejos!  Un  amigo 
tengo  yo  (buen  muchacho)  que  tiene  compuestos  varios  pape- 
litos,  y  si  no  f  uera  por  esta  buena  proporciôn,  se  quedaria  con 
ellos  en  el  vade  in  sœcula  sœculorum.  Pero  yo  ya  le  he  dicho: 
— ^"Chico,  al  diario.'^  Le  han  de  gustar  à  Vd.;  especialmente 
una  "Disertaciôn  contra  los  pantaiones  de  toile  alto*\  donde 
prueba  con  textos  de  la  S.  E.  y  autoridad  de  Aristôteles  en  su 
"£/fca",  (ô  Tisica,  quiam  de  hoc  non  recordor  bene  ad  puntum 
fixum),  que  semejantes  vestimentas  son  invenciones  diabôlicas, 
contrarias  à  todo  derecho  divino  y  humano...  iVâlgame  Dios, 
que  erudiciôn  aquella  !  ;  que  noticias  tan  recônditas  I  ;  que  traer- 
me  alli  al  retortero  a  los  autores  sagrados  y  prof  anos  !  Ya  verâ 
Vd.,  ya  verâ  Vd. 

Pues,  senor,  de  todos  estos  utiles  efectos  y  otros  innumera- 
bles,  queda  privada  esta  ciudad  con  el  tràgico  fin  (diz  que 
muriô  de  necesidad)  del  "Semanario  Erudito",  cuya  lamentable 
falta  se  experimentaba  ahora  mas  que  nunca.  Pero  Dios  me- 
jora  las  horas:  si  no  tenemos  *' Semanario",  para  eso  tenemos 
'*Diario'\  que  en  sustancia  viene  à  ser  uno;  ^no  es  asi?  Mas 
î  ay,  senor  diarista,  mi  venerado  dueiio,  que  tiempos  tan  fatales 
hemos  alcanzado  !  ;  Si  no  hay  gusto,  si  no  se  aprecia  el  mérito  ! 
Es  una  làstima.  ^Querra  Vd.  créer,  sefior,  que  habiendo  ido 
dias  pasados  dende  el  rey  va  à  plé,  a  hacer  una  diligencia..., 
me  tentô  Patillas  a  alzar  del  suelo  un  papel  que  habia  servido 
para  el  uso  consabido,  (porque  yo  en  viendo  un  papel  escrito 
no  soy  mio);  y  querrà  usted  créer,  senor  diarista  de  mi  aima, 
querra  Vd.  créer  que  el  tal  papel  era  un  fragmento  del  Sema- 
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fumQ  Erudiio  y  Curiasof  En  sead»  ciicumchas  4e  pisMiiÉÔD 
y  alcarabea  ya  habaa  yo  visto  enqdeados  algunos  numéros  4e 
ese  <:iirioso  periodsco;  pero  en  menesteres  tan  bajo&^.  jOà 
tempifral 

Para  que  uno  se  anime  à  sacar  al  pûUicQ  sus  pro4uccMMies, 
c  eh  ?  ^  Que  t^X  tal  ?  Yo,  la  YeFda4,  varias  obrezuelas  poéticas 
tengo«  (pocQue  ha  de  saber  V4.,  y  ao  es  por  alabarme»  -que  en 
este  4e  versos  pongo  la  pluiaa,  ao  digamos  tuen,  bien,  pero  asi, 
tal  cual);  pues»  como  iba  dicîendo»  tengo  a^nas  obrîllas  es- 
cfkas  i  4iverso£  asuntos  y  en  diierenles  géneros  de  metro«  pero 
de  «stes  aietros  que  se  Uaœaa  de  «sipeno,  como,  por  «jenaplo, 
acroaticos,  laberkitosy  etc^  etc^  etc.;  snas  si  mientras  4aDdne 
eâU  iatal  >estrella,  àay  yo  A  luz  lo  que  es  una  redoadilla,  diga 
Vd.  que  teago  el  seso  en  los  calcanares.  No,  senor,  no  verâa  la 
lue  en  mis  dlas.  Sepukadas  las  tengo  en  el  hoado  de  mî  baul  ; 
sepultadas  estaa  y  sepultadas  estaran^  auaque  sepa  defiaudar 
a  naestra  literatura  4e  taa  predado  tesoro,  (y  perdone  Vd.  la 
îadmncia).  j  No  fi^taba  mas  sino  que  me  presentase  yo  ahora 
al  publico  à  aer  la  fabula  4e  <matro  criticuelos  fi^ones»  que  de 
todo  hacen  rechifla!  iQué  si  quieres! 

Ha  4e  saber  Vd.,  senor  diarista,  que  por  aial  de  nuestros 
pecados  ha  Uovido  sobre  nosotros  usa  plaga  de  critiqaillos  des- 
conteatadizos,  que  solo  con  haber  letdo  el  Blair,  Bateux,  y  tal 
caal  libretôn  francés,  de  estos  que  llamaaios  de  contrabando, 
hioMiea  y  rajan,  tiran  tajos  y  reveses  es  cualquiera  ptmto  de 
Utexatura,  como  asi  me  lo  quiero.  Todo  lo  muerden,  todo  lo 
critîqiHzaa.  Sobre  que  para  estos  naelindrositos  no  hay  cosa  de 
provecho. 
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IV. — Balance  del  feimes  tribobstkb  bel  ''Sumnaaio 

Patriôticq''  (^), 


Repartimiento  del  primer  trimestre, 

Rs.  Vn. 


Tercera  parte  del  total  integro  de  suscripciôn 13.070 

Rebaxada  la  parte  de  comisiôn  al  4  por  100»  que  son.         522'''^ 


Restan 12.547 


iri 


Venta  del  trimestre 7-^34 

Comisiôn  de  la  venta  al  4  por  100 3QS*'* 

Gastos  de  repartidores 487' 

Gastos  de  imprenta 6.248 

Restau 13.140''* 

Coda  tercera  parte 4.380'' 

SevjUa,  30  de  Mayo  de  1809.  —  Recibimos  :  Antiliàn.  —  Ga- 
Umréo. — Blamee. 

A  la  Tuelta  de  la  hoja  léese  esta  nota,  escrita  toda  y  firmada 
por  Gallardo: 

"No  haUândome  en  disposiciôn  de  seguir  la  empresa  del  Se- 
manario  Patriôtico,  alzo  con  esta  fha.  mono  de  ella.  Sevilla  fha. 
ut  supra.  B.  J.  Gallardo/' 

Al  margen  léesc  esta  otra  nota,  tasibién  de  letra  de  Gallardo  : 

RepmriimieMta  ÎT  del  primer  irimesire. 

0)  Vcase:  Gomcz  Inaa:  Les  penàâkes  dmratÊU  la  guerra  de  la  In- 
dependencia,  pâ^  264. 
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V. — EXTRACTO  DEL  PSOCESO  DE  GaLLARDO  POR  LA  PUBLICACIÔN 
DEL  ''DiCCIONARIO   CRmCO-BURLESCO''   (*). 

Denuncia. — Serenbimo  Senor:  El  Provisor  Vicario  Caphu- 
lar  de  este  Obispado  en  Sede  vacante,  se  yé  hoy  obligado  por 
su  conciencia  y  por  el  cargo  que  desempena,  a  avisar  a  V.  A. 
de  que  el  riesgo  de  la  ûltiiiia  perversion  de  la  Moral  Cristiana 
esta  inminente,  como  lo  demuestra  la  descarada  animosidad 
con  que  se  mofa  la  Religion  y  sus  Ministros,  y  se  ulcéra  el 
corazon  de  los  que  ya  dispuestos  à  domestkarse  con  la  impie- 
dad  y  libertinaje,  tragan  à  sorbos  continuos  el  Tcneno  envuelto 
con  la  sal  del  chiste.  del  sarcasmo  y  del  pedantismo.  Este  mal 
a  la  descubierta  corrompe  todas  las  clases  ;  y  hasta  la  parte  mas 
ruda  del  pueblo  anhela  la  diversion  que  résulta  del  ridiculo  en 
que  se  pone  lo  sagrado  y  lo  piadoso  de  la  religion  de  Jesu*> 
Cristo.  De  varios  impresos  que  se  publican  habla  el  Vicario 
Eclesiàstico  y  entre  ellos,  por  mâs  redente,  inmoral  e  irreligio- 
so,  del  Diccionario  Buriesco  que  acaba  de  salir  al  publico  en 
esta  plaza,  y  de  que  acompana  un  ejemplar. 

El  pueblo  se  empapa  en  màximas  que  lisonjean  la  came  y 
la  sangre.  La  Religion  pierde  su  fuerza  y  sus  santos  fueros: 
roto  el  f  reno  de  las  pasiones  por  el  desprecio  de  las  doctrinas 
y  el  olvîdo  de  la  moral,  hecho  el  habito  de  canonizar  la  razôn 
humana  en  lugar  del  dogma  y  de  la  ensenanza  de  la  Rdigiôn, 
se  socavan  los  cimientos  del  Estado,  y  es  de  toda  necesidad  su 


0)  Vcasc:  Proceso  de  D.  Bartolomé  José  Gàttardo  y  Blanco  por  su 
Diccionario  criHco-huriesco  {1812^1813).  Datos  recopUados  par  Jtrénimo 
Gallardo  y  de  Font,  Abogado,  pâgs.  105  a  139  del  t.  III  de  las  Publi- 
caciones  del  Congreso  hist&rico  intemacional  de  la  Guerra  de  la  Inde- 
pendencia  y  su  época  (1807-1815).  Zaragoza,  1910.  Dcbo  notida  de  este 
libro  y  el  ejemplar  qae  he  utilizado  a  mi  docto  y  querido  amîgo  don 
Pio  Zabala,  profesor  en  la  Unîversidad  Central 
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disoluciôn  y  ahogamos  en  las  horrorosas  aguas  que  han  su- 
mergido  otras  Naciones. 

El  Vicario  Capitular  no  présume  que  el  Autor  del  folleto 
enunciado  sea  libertino,  impio  ni  sectario:  quizà  su  genio  fes- 
tivo,  su  ingenio  fecundo  y  el  deseo  de  combatif  algunas  pre- 
ocupaciones,  lo  habràn  acompaiiado  en  la  guerra  que  hace  à 
otro  impreso  publicado.  Pero  îSenor!  es  de  indispensable  ne- 
cesidad  el  que  V.  A.  se  sirva  leer  algunos  articulos  (aunque 
los  mas  adolecen  del  sarcasmo  y  de  la  sàtira  anticristiana)  y 
hallarâ  cuentos  exécrables,  proposiciones  inmorales,  invocacio- 
nés  piadosas  de  que  se  usa  en  buen  sentido,  comûnmente  apli- 
cadas  a  chocarrerias  ;  y  guardar,  en  cuanto  directa  ô  indirecta- 
mente  toca  à  la  Religion,  sus  practicas  y  sus  Ministros,  el 
mismo  estilo  del  ridiculo  con  el  cual  los  incautos  se  mueven 
fâcilmente  à  despreciar  las  cosas  santas. 

La  palabra  Introito,  en  lugar  de  Prôlogo  û  otro  término  équi- 
valente, ya  da  à  entender  algun  espiritu  de  novedad,  que  Uama 
la  atenciôn  al  Introito  de  la  Misa;  cuando  jamâs  usan  los  auto- 
res  de  semejantes  términos  para  anunciar  sus  prôlogos. 

El  contenido  del  mismo  prôlogo  del  expresado  Diccionario, 
y  en  particular  el  ûltimo  pârrafo:  el  Cuento  del  recién  casado, 
pagina  8.*;  el  articulo  de  Aritmética,  especialmente  en  la  pa- 
gina 12;  el  articulo  Bulas,  pagina  18;  el  de  Capilla,  pagina  24; 
el  de  FraUes,  pagina  48;  el  de  Geologta,  pagina  53;  los  de 
facobinos,  Jansenistas,  Exercicios  de  S.  Ignacio,  pagina  75;  y 
en  una  palabra,  cuanto  como  se  ha  dicho,  toca  à  Religion,  pie- 
dad  y  Ministros  del  Santuario,  todo  esta  manchado  de  sarcas- 
mos,  satiras  é  ironias  que  degradan  y  envilecen:  siendo  por 
resultado  la  maxima  que  sobresale,  la  de  que  la  razôn  humana, 
la  libertad  del  hombre  y  el  esmero  en  procurar  vivir  gozando, 
son  los  puntos  de  vista  a  que  conviene  dirigir  todos  los  conatos. 

El  exponente,  Senor,  siente  en  su  corazôn  la  amargura  mis 
intensa,  al  dar  a  V.  A.  este  aviso.  Pero  es  actualmente  el  primer 
Pastor  de  esta  parte  del  Rebano  de  Jesu-Cristo  y  dcbc  gritar 
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oporttmamente  para  ahoTentar  los  lobos  que  le  aoienazan  de 
tnuerte,  y  rogar,  con  làgrimas,  se  atajen  con  tiempo  tan  graves 
maies,  implorando  el  anzilio  de  la  Suprema  Potestad  temporal. 
Asi  se  k>  manda  verificar  el  honor  de  Dios;  ast  ta  salvaciôn 
de  las  abnas  ;  j  asi  los  justos  y  continuos  damores  de  los  Fie- 
les,  entristecklos  al  ver  tratar  las  cosas  santas  sm  miramtentos 
ni  respetos. 

Stf  designîo,  pues,  en  esta  reverente  Exposiciôn  es  presentar 
a  V.  A.  el  enunciado  folleto  como  mia  de  tantas  muestras  de 
los  rapidos  y  perjudiciates  progresos  que  causa  la  mal  enten- 
dida  libertad  de  escribir.  tan  contraria  à  las  sanas  y  laudaUes 
miras  de  la  Ley  de  Libertad  de  Imprenta  : — manif  estar  el  peligro 
inminente  de  ta  absoluta  corrupciôn  de  tas  conciencias  de  tos 
fietes  que  estân  a  sn  cargo  al  présente,  y  evidenciar  ta  necesîdad 
de  una  medida  eficaz  que  enf rené  y  corrija  ta  facilidad  con  que 
se  ve  eludîr  la  citada  Ley  de  Imprenta,  en  desdoro  y  menos- 
precio  de  la  Santa  Religion  qne  profesamos  y  estamos  tan 
heroicamente  defendiendo  a  la  faz  de  todo  el  mundo. 

Esta  antorctia  divina  y  refulgente,  dicta  los  medios  y  modos 
de  reformar  los  abusos  y  defectos  que  puedan  advertirse,  de 
cuatquier  clase  que  sean  ;  pero  se  opone  abiertamente  y  condena 
al  que  se  présuma  con  facultad  de  poderlo  realizar  con  las 
armas  de  la  Sàtira,  el  sarcasmo  y  la  ironia:  interesandose  en 
tal  orden  de  reforma,  no  solo  la  sagrada  Religion,  por  si  sola 
indestructible,  sino  mny  particularmente  el  Estado  que  tan 
justamente  exige  la  subordinaciôn,  el  orden  y  ef  respeto  a  las 
légitimas  Autoridades. 

El  Vîcario  Capitular,  Sercnîsimo  Seflor,  descansa  ya  tiabiendo 
desahogado  sus  justos  sentimientos  ante  V.  A.  confiado  de  que 
su  suprema  autoridad  providenciara  los  medios  mis  eficaces 
para  corregir  los  mates  expresados,  liaciendo  *  respefar  la  Sa- 
grada Religion  que  por  la  Misericordia  del  Altisimo  es  la  que 
caracteriza  &  ta  Naciôn  Espanola;  y  la  que  atraerâ  ks  bendi- 
ciones  del  Cîelo  sobre  las  empresas  y  trabajos  de  V.  A. 
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Dios  guarde  à  V.  A.  machos  afios.  —  Cadiz  15  (fe  Abrtl 
de  181 2. — Srmo.  Senor. — Mariano  Martin  Esperansa. 

Sentencia. — En  la  cindad  de  Cadiz  à  13  de  Marzo  de  181 3 
el  Sr.  D.  Joaquin  Joséf  de  Aguilar,  Juez  de  primera  instancia 
en  esta  plaza,  habiendo  visto  esta  causa  seguida  contra  don 
Bartolomé  José  Galiardo  y  Blanco,  como  autor  del  impreso 
titulado  Diccionario  Critico  BurUsco,  caHficado  de  inJMfrioso  à 
diferentes  Ministros  de  la  Jerarqnia  Eclesiàstica  y  ôrdenes 
religiosas,  licencioso  y  contrario  à  la  decencia  publica  y  buenas 
costumbres,  dijo  :  Qoe  en  atencîôn  à  que  en  el  discurso  de  pro- 
cedimiento  no  se  ha  presentado  persona  alguna  à  usar  de  la 
accion  de  injuria,  y  teniendo  présente  lo  expuesto  por  el  Pro- 
motor  Fiscal  de  la  Justicia  en  et  dictamen,  folio  53,  debia  de 
mandar  y  mandô  que  se  aperciba  al  D.  Bartolomé  José  Ga- 
liardo para  que  en  lo  sucesivo  no  vuelva  à  f ormar,  ni  publicar 
escritos  semejantes;  porque,  en  su  defecto,  se  le  impondrân 
las  penas  que  corresponda:  y  le  condenaba  y  condenô  en  las 
costas  de  esta  causa  con  arreglo  à  tasaciôn  que  se  harà  de  ellas. 
=  Asimismo  declarô  Su  Merced  que  el  referido  Diccionario 
CriticO'Burlesco  dthe  co&tinuar  recogido,  segun  se  previene  por 
la  Junta  Censoria  de  esta  provincia.  Y  por  este  auto  definitivo 
asi  lo  proveyô  el  Senor  Juez  :  y  lo  fîrma.  =  Doy  fé  :  Joaquin 
Josef  de  Aguilar.  =  Luis  H  errera  de  los  Héros,*' 

Esta  sentencia  fué  notifîcada  al  Fiscal  y  à  Galiardo  al  dia 
siguiente,  y  asimismo  comunicada  a  la  Junta  provincial  de 
Censura,  y  al  Ministro  de  Gracia  y  Justicia;  y  el  dia  20  del 
mismo  mes  de  Marzo  se  verificô  la  diligencia  de  quema  de  los 
diez  ejemplares  del  Diccionario  que  se  habian  recogido  en  los 
comienzos  de  la  causa. 

Fin  del  proceso. — Esta  causa  ,que  consta  de  57  folios»  ter- 
mina con  la  siguiente  Tasaciôn  de  costas: 
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Primeramente  al  Sr.  Juez  por  todos  sus  de- 

rechos Ries.  vn.  303 

Al  Teniente  Alguacil  Mayor,  D.  Carlos  Garcia 

del  Barrio "      "      48 

Al  promotor  Fiscal  por  très  firtnas *'      "      24 

\l  Abogado  Fiscal  D.  Laureano  Donado  por 

sus  censuras  y  vista  de  esta  causa '*      "      76 

Al  Sr.  D.  Manuel  M.*  de  Urquinaona,  también 

Abogado  Fiscal  que  fué  de  esta  causa "      **      64 

A  la  Escribania  por  todo  lo  actuado,  incluso 

esta  tasaciôn "  •  "    700 


Total Ries.  vn.  1215 


VI. — ^EXTRACTOS   DEL   PROCESO    DE   GaLLARDO   EN    1814   (*). 

Diligencias  sobre  la  prisiân  de  D.  Bartolomé  GaUardo,  biblio- 
tecario  de  Cortes,  y  demâs  que  résulta  del  expediente. 

fols.  I  a  2  V.®  En  27  de  Mayo,  avisan  de  Campanario  (pueblo 
de  GaUardo),  haber  citado  à  GaUardo,  y  afiaden  que  su 
hermano  José,  escribano  de  Ayuntamiento,  el  cojo  Antonio 
Pena,  su  hijo  Rufino,  el  alcalde  actual  y  los  dos  anteriores 
seg^îan  las  màximas  de  él. — GaUardo  marché  de  allî,  sin 
decir  el  dîa,  ni  para  dônde.  —  Convendrîa  apremiar  a  los 
demâs  para  que  declaren  la  direccîôn  que  Uevô  y  todo  lo 
que  pueda  convenir  à  su  prisiôn  y  examen  de  la  conducta 
de  los  demâs,  "pues  el  sujeto*  que  escribe  es  fidedigno  y 
"de  clase  distinguida  y  muy  adicto  â  el  Rey  y  a  la  Reli- 
"giôn,  la  gradua  de  sospechosa,  y  tan  infâme  como  la  de 
"GaUardo".  Averiguado  que  lo  anterîor  es  verdad,  poner- 


(})    Conscrvado  en  cl  Archive  Histôrico  Nacional;  Secciôn  de  Con- 
sejos,  legajp  6.501. 
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los  presos,  ocupandoles  los  papeles,  y  librando  las  ôrdenes 
oportunas  à  los  parajes  donde  puedan  estar,  pralmente. 
Bartolomé,  por  estar  mandada   su  prisiôn  de  ôrden  de 

S.  M 

Caceres  y  Junio  ii  de  1814. 

fol.  7.    Copias  sobre  Gallardo  y  sobre  la  llegada  de  Fernando 
el  Deseado. 

fols.  50  V.®,  51  r.^.  Auto. — Parece  que  Gallardo  huyô  à  Por- 
tugal, que  rumbo  tomô,  quiénes  le  auxiliaron,  con  quiénes 
tratô  durante  su  residencia  en  este  pueblo  (Campanario), 
donde  tuvo  su  morada.  Comparezcan  los  vecinos  que  sobre 
ello  puedan  deponer  (entre  ellos  José  Antonio  Gallardo), 
que  por  no  estar  presos  en  sitio  seguro,  traslàdense  à  la 
cârcel  de  Don  Benito,  etc.  Campanario. — ^Junio  18 — 1814. 

fols.  51  V.®  a  56  r.®    Declaraciôn  del  i.*'  testîgo  D.  Antonio 
Garcia,  en  18  de  Junio  de  1814. 

Gallardo  y  su  hermano  José  Antonio,  atacan  las  rega- 
lias  de  la  Corona  y  defîenden  la  Constituciôn,  pues  el  José 
Antonio  se  subiô  al  pûlpito  en  la  Iglesia  de  Campanario  à 
leerla  durante  la  Misa  mayor,  y  luego  volviô  à  leerla  en 
la  plaza  pùblica  llamando  picaro  al  que  no  acudia.  Que  son 
enemigos  de  la  Religion,  y  que  lo  sabe  por  un  periôdico 
que  le  diô  à  leer  José  Antonio  cuyo  "relato  era  escan- 
daloso  como  opuesto  a  la  Religion",  Cuando  entrô  en 
Espana  Fernando  VII  puso  su  retrato  en  el  patio  de  la 
Audiencia  ''con  una  insciîpciôn  que  decia,  la  Naciôn  es 
"la  Soberana",  y  otras  a  los  lados  y  en  los  pies,  con  ca- 
pitulos  de  la  Constituciôn.  Que  por  la  noche  el  José  Ant. 
Gallardo  con  un  violin,  D.  Franco,  de  Salas,  médico  de 
Campanario,  y  el  boticaric  Pedro  Antonio  Perea,  cantaron 
'  varias  copias  invitando  a  las  gentes  que  alli  estaban,  à 
hacer  lo  mismfo,  y  que  rccuerda  que  una  de  ellas  decia 
asi:  Constituciôn  sagrada. — quien  te  defiende, — es  un  ga- 
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Ihrda  j€iV9nr-qne  fur  H  mmere;  otra  decia  :  Et  inmortal 
GaUardo, — taUnio  fino,  —  cuya  brUtanêe  plunm,  —  Urne  el 
wudigno;  otra  era  del  tcnor  sigvîetite:  ConsHéuciân  seno- 
r$s,  —  cuenta  [sic]  con  ellu,  —  quê  el  pueblo  sobêrmu), — 
€mti§a  y  pr^mia;  y  asi  las  demàs,  concluyendo  todas  con 
el  estribillo:  Vâyanse  los  servîtes, — enhoramala, — que  ya 
tenemos  libres, — à  el  Rey  de  Espoêa, — Que  quince  ô  veinte 
dias  antes  de  venir  el  Rey.  como  hubiese  predicado  en  la 
Iglcsîa  de  OreHana,  un  Religioso  Dominico,  Vicario  de 
afudlas  Monjas,  contra  algunas  nubdniBS  de  los  libérales, 
habiéndolo  oklo  el  José  Anton»  Gallardo,  que  en  aquella 
ocasiôn  se  encootraba  eo  la  iglesîa,  dîsgnstado  con  el  ser- 
mon fué  à  ver  al  Cura  Pârroco  y  le  dijo  que  como  habia 
dejado  predicar  a  dicbo  Religtoso  aqnelks  expresiones  en 
su  Parroquia,  tnviese  entendido  qoe  para  sn  cast^o  iba  a 
dar  cuenta  al  jnez  de  primera  instancia  o  al  jefe  polkico 
de  la  provincîa 

Que  en  cierta  conversacion  en  casa  de  D.  Fernando  An- 
tonio et  la  Pena,  hablando  de  si  firmaria  d  Rey  la  cons- 
titociôn,  6  no,  un  D.  Diegc  Alfoaso  sostuTo  que  no  ta  fir- 
maria, mientras  D.  Franco».  Saks,  libéral  y  adkrto  à  las 
maximas  de  D.  Bartolomé  Gallardo  cuyas  doctriaas  ha 
procurado  ensenar  en  Campanario,  y  hasta  à  los  nifios 
balbucientes,  llego  a  decir  que  si  el  Rey  no  la  firmaba  él 
séria  el  primero  que  iria  y  lo  degollarta,  cuya  infâme  ex- 
presîén  es  notoria  en  Can^MOEirio,  y  diô  origeR  a  una 

enérgica  réplica  del  Alfonso 

Que  D.  Bartolomé  saliô  huyendo  de  Madrid,  que  estuvo 
en  Campaaario  en  casa  de  su  hermano  José  Antonio,  y 
que  su  cti&ada  I^ego  Durân  salio  con  Bartolomé  GaUardo 

d  Teîntidôs  de  mayo  y  no  sabe  donde  la  dejaria ,  etc. 

fob.  56  r.®-5Q  r.^    Dedaracion  de  Diego  Sanchez»  R^^idor  de 
Canapanarîo,  en  19  Jtinîo  1814. — ^Bartolomé  y  m  hermano 
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latérales,  y  «foe  este  recibia  los  papeles  ée  aqnéU  y  pfro- 
curaba  maaifestarlos  à  quien  qpieria  para  introductr  sus 
doctrinas  en  d  pueblo.  Mendona  como  adicto  en  «a  todo 
i  las  maximas  libertinas  de  lo6  GaUardos  al  alcalde  actual 
de  Camiianarîo,  Martin  Gall^o,  en  prueba  de  lo  ooal  aduce 
ejemplos  

Que  estuvo  en  Campanario  D.  Bartokmé  GaUardo  en  casa 
de  su  Itennano  José  d  qaince  de  mayo,  q^t  después  estuvo 
en  casa  de  su  cuâado  Duran,  que  lo  tianaporto  no  sabe 
dônde,  pxeswne  que  séria  con  pasaporte  dd  alcalde»  el 
veintidûs  del  mismo  mayo ,  etc. 

fols.  59  r.^-^  r.^  Dedaracion  de  Diego  Calderôn,  Rcgkior  de 
Canipaaario,  en  19  Junb  1&4. — Aunque  oon  oiàs  vague- 
dad,  en  d  f oado  convione  este  tcstigo  con  los  dos  anterio- 
ics.  Tîene  la  curiosidad  de  Uamar  a  Bartolomé  GaUardo 
alias  d  Beato. 

fols.  60  r.^-62  v.^  Dedaradon  de  Diego  Sandiez  Badillo  en 
19  Ju&io  I-814. — ^En  lo  sustancial  semejante  a  las  dedara- 
cîones  de  los  testigos  anteriores.  Anade  algunas  aucuns- 
tancias  a  la  dedaauwn  del  priner  testigo,  pues  «dioe  que 
una  noche  estando  el  akakle  présente  tixando  tiros,  José 
Antonio  ijaflardo,  d  botîcario  Perea  y  un  hijo  de  D.  Juan 
Br«vo,  que  ha  sîdo  soldado,  con  un  vi«lin  y  dos  gaitarras 
cantaron  varias  copias  <sontni  los  serviks  y  a  favtor  de  la 
constituciôn,  y  que  asi  estuvieron  gran  rato,  hasta  que  con 
la  misma  candoa  (la  i.*  adudda  por  d  priiOBer  testigo)  y 
mâsica  y  con  luces  enœndsdas  Uevaron  al  J4>6é  Antonio 

Gallardo  a  sn  casa •- 

Q»e  Bartolooié  estuvo  en  Campuiario  en  casa  de  su  her- 
mano  José  Antonio,  después  en  la  de  su  madré  y  que  por 
-nltimo  se  marchô  coo  au  cuâado  Diego  Duran^  pero  no 
«abe  adottde « etc. 

Auto. — ^Para  que  sin  perjuicio  de  continuar  d  sunsario  con  los 


"( 

if 
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testigos,  se  présente  D.  Diego  Duràn, — ^''que  parece  fué  el 
'que  acompafîô  à  D.  Bartolomé  Gallardo  en  la  retirada  de 
'esa  villa", — y  déclare,  bajo  Juramento,  que  dia  se  pré- 
senté el  dicho  Gallardo,  con  quién  viviô  acompanado, 
cuantos  dias  estuvo,  dônde,  quién  lo  visitô,  cuando  salie- 
ron,  quién  los  acompaiiô,  dônde  lo  dejô  y  con  que  traje, 
haciéndole  las  demas  preguntas  que  sean  necesarias  hasta 
indagar  su  paradero. — Hâgase  también  comparecer  al  tes- 
tigo  D.  Antonio  Garcia  para  que,  bajo  Juramento,  déclare 
también  si  los  alcaldes  del  ano  anterior  han  seguido  las 

mismas  mâximas  que  D.  Bartolomé  Gallardo etc. 

Campanario  19  Junio  1814. — Fols.  62  v.®-63  v.®. 

fols.  63  v.®-64  r.°  Segunda  declaraciôn  de  D.  Antonio  Garcia, 
Regidor  del  Ayuntamiento  de  Campanario,  en  19  Junio 
de  1814 — ^D.  Pedro  Armengol  y  Juan  Sandia,  alcaldes  que 
f ueron  de  Campanario  el  ano  anterior,  es  pûblico  y  notorio 
que  siguieron  las  mismas  mâximas  que  José  Antonio  Ga- 
llardo en  punto  al  liberalismo  sembrado  por  el  prôfugo 
Bartolomé  etc. 

fols.  64  r.°-66  r.*^  Declaraciôn  de  D.  Diego  Durân. — "Que  le 
parece  que  su  cuiiado  D.  Bartolomé  Gallardo,  se  présenté 
en  esta  villa,  el  dia  quince,  ô  veinte  de  Mayo  ûltimo"; 
no  sabe  quién  le  acompafîô:  no  puede  asegurar  si  estuvo 
506  dias;  la  posada  la  tuvo  en  casa  del  déclarante, 
no  viô  quien  le  visitara,  que  con  motivo  de  ser  un  pobre 
y  tener  que  ganarse  la  vida  se  iba  por  las  mananas 
a  su  trabajo  y  no  volvia  hasta  la  noche;  que  a  peticiôn 
de  Bartolomé,  saliô  el  déclarante  el  22  de  Mayo  con  él, 
''por  la  manana  temprano,  llebando  para  ir  montados  la 
"jaca  de  Josef  Antonio  Gallardo",  y  como  no  llevaban 
pasaporte  "  antes  de  Uegar  al  pueblo  del  Valle  "  le 
mandô  Bartolomé  que  lo  pîdiese  en  dicho  pueblo,  mani- 
festando  para  ello  que  iba  en  busca  de  unas  caballerias 
que  se  le  habian  extraviado,  "y  que  en  él  en  lugar  de 
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'poner  Dn.  Bartolomé  Gallardo,  pusiese  Juan  Garcia,  y 
que  el  déclarante  pusiese  su  nombre  propio";  con  dicho 
pasaporte  y  sin  entrar  en  pueblo  alguno  'Ulegaron  hasta 
la  puebla  del  Montijo  à  donde  le  mandé  fuese  à  sacar 
'guia  de  su  justicia  para  poder  entrar  con  la  caballeria  en 
Portugal,  la  quai  no  se  le  diô,  porque  no  présenté  fîanza, 
con  cuio  motibo  caminaron,  dos  léguas  mas  alla,  y  junto 
'à  una  ribera,  é  Rio,  que  no  sabe  cémo  se  Uama  le  dijo 
'que  se  biniera  y  que  Dios  le  ayudase,  dejàndole  un  co- 
bertor  blanco  de  Palencia  ;  y  como  el  que  déclara  le  pre- 
"guntase  que  adénde  iba,  le  contesté,  que  a  dénde  la  suerte 
le  destinase,  y  con  esto,  se  despidieron,  traiéndose  el  que 
'déclara,  la  jaca  del  Josef  Antonio  Gallardo;  sin  que  haia 
'vuelto  à  tener  noticia  del  D.  Bartolomé,  quien  contiene 
''las  senas  siguientes  segun  se  las  pudo  tomar:  Estatura 
''como  dos  baras,  edad  mayor  de  treinta  y  seis  aiios;  pelo 
''cortado,    cara    lisa,    nariz    aiilada,    boca  regular,    el  pa- 
"recer,  y  métal  de  boz,  lo  mismo;  de  buen  cuerpo;  cha- 
"queta,  y  calzén  con  los  Botines  de  paiio-pardo,  biéndo- 
"sele  por  bajo  de  la  rodilla  las  medias-blancas  de  ilo,  y  el 
''zapato  como  de  Cordobàn  blanco:  y  el  chaleco  como  de 
**balbiitina  (?)  negro;  Que  es  cuanto  puede  decir",  etc. 
fols.  66  r.^-ô/  V.®    Auto. — Campanario,  19  Junio  1814. — Para 
que  las  Plazas  fronterizas  contrib.  à  detener  a  Bart.  y  para 
que  Diego  Duràn  diga  adénde  se  dirigié... 
fol.  67  V.®    Auto,  —  Campanario,  20  Junio  1814.  —  Para  que 
anada  Diego  Durân  à  su  decl.  el  lugar  adénde  se  dirigié 
Bartolomé. 
fols.  67  v.®68  r.®    Comparece  Diego  Durân.  —  Dijo  que  Ga- 
llardo se  dirigié  à  Aldea  Gallega,  y  alli  veria  si  le  convenia 
embarcarse  para  Lisboa. 
fols.  67  v.°-68  r."    Comparece  Diego  Durân.  —  Dijo  que  Ga- 
jén.  —  Campanario,  20  Junîo  1814.  —  Casi  como  los  ante- 
riores,  con  màs  pormenores. 
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fols.  74  r.^-7j  r.'^  Id.  de  Antonb  Garcia.  —  Caa^aaario, 
21  Juxiio  1814.  —  Dice  que  viendo  que  el  akakie  Martin 
Gallego  habia  recibido  con  frialdad  el  Real  Decreto  de 
4  de  Mayo  1814,  a  diferencia  de  como  recibia  los  de  las 
CorteSy  el  déclarante  "lo  recombino  haciéndole  ber  que  por 
''su  adhésion  a  las  maximas  de  Josef  Antonio  Gailardo,  le 
"oUa  à  chamusquina,  y  por  esta  razon  el  Pueblo,  en  lugar 
''de  llamarlo  Martin  Gallego,  lo  titulaba  Martin  Gallardo". 

fols.  7S  v.^-76  v.^  Declaracion  de  Antonia  Gallardo,  mujer  de 
Diego  Doràn  y  hermana  de  Bartolomé.  —  Campanario, 
21  Junio  1814. — Que  Bartolomé  entré  en  Campanario  en 
casa  de  la  déclarante,  solo  y  à  pié,  la  manana  del  dia  an- 
terior  al  de  la  Ascension  del  Senor  en  Mayo;  que  no  le 
visitô  nadie  mas  que  âu  hermano  José  Antonio;  que  no 
sabe  lo  que  hablaron,  y  después  de  très  ô  cuatro  dias  el 
sabado  ô  el  Domingo  de  la  misma  semana,  por  la  noche, 
se  retiré  de  Campanario  con  Diego  Durân,  Uevando  para 
ir  caballero,  la  jaca  de  su  hermano  José;  que  no  sabe  lie- 
vase  pasaporte;  que  luego  que  regresô  su  marido,  le  dijo 
que  lo  habia  dejado  mas  alla  de  la  Puebla  del  Montijo, 
junto  à  un  arroyo,  en  donde  le  habia  manifestado  se  iba 
à  Portugal,  sin  que  después  haya  vuelto  à  saber  de  su  para- 
dero,  ni  si  ha  escrito;  que  la  ropa  que  llevaba  puesta  hera 
debajo  un  vestido  delgado,  que  le  parece  hacia  rayas,  é 
quadros  y  encima,  una  chaqueta,  calzon,  botines,  y  Mon- 
tera de  Pano-pardo,  y  e«  chaleco  de  balbutina  azul,  o 
nq;ra;  Que  no  recuerda  cémo  heran  los  zapatos,  pero  si, 
que  las  médias  eran  de  ilo-blancas.  Da  las  se&as  de  su  her- 
mano: "es  bien  parecido,  tiene  la  cara  Usa,  nariz  afilada, 
"pelo  cortado  castano,  estatura  como  de  dos  baras,  y  buen 
"cuerpo..." 
Siguen  otras  declaraciones,  autos,  copias  y  diverses  es- 

critos. 

fols.  119  v.°-i2i  r.*^    Declaracion  del  alcalde  Martin  Gallego. 


GALLARDO  Y  LA  CftitlCA  DB  SU  TIBICPO  itf 

Don  Benito^  22  Junio  1814. -^  Martin  Gallegfo  y  Cepeda, 
flatuml  y  vecino  de  Canqianftrio  de  donde  t$  alcalde,  de 
«stado  easadOi  de  ofkio  labrador,  de  edad  de  veintiséis 
afioi...  Conooe  A  Bartolomé  Gallardo  por  habcrlc  visto  en 
Campanario  en  el  afio  1808  6 .1809  ^egun  hace  memoria, 
al  partcer  con  una  comisién  y  que  desde  entonces  no  lo 
ha  VtteHo  i  ver,  y  que  por  el  ticmpo  que  se  mendooa  haber 
estado  Gallardo  en  Campanario,  es  decir,  i  mediados  dd 
pasado  mes  de  Mayo,  el  déclarante  no  le  vie  pues  estaba 
enfermo  en  cama...,  etc. 

fois.  lai  r^^iaâ  v.^  Dedaraciôn  de  José  Antonio  Gallardo. — 
«..Que  su  hermano  vino  &  Campanario  à  mediados  de 
Mayo  âltimoi  de  paso  de  Madrid,  con  pasaporte  del  jef  e 
politico...  segân  le  parece  dado  con  fecha  de  7  del  mismo... 
Que  debiô  permanecer  dos  dias  en  Campanario  en  casa  de 
su  madré...  Que  sopo  su  llq^da  por  aviso  enviado  de  casa 
de  su  madré,  y  que  le  hablô  una  vez  en  cada  uno  de  los 
dias  que  pennaneciô  alli...  Que  en  lo  poco  que  hablo  con 
él  le  dijo  que  trataba  de  irse  à  Cadiz  procurando  tocar  en 
los  menos  pueblos  que  pudiese,  por  temer  el  f  uror  de  sus 
4mtflos.<«,  etc. 

fol.  125  r.^  Se  remiten  ôrdenes  a  nuestro  Encargado  de  Ne- 
godos  en  Lisboa,  para  que  redame  la  drcolacidn  de  ôrde- 
nes à  todoa  los  pueblos  del  vedno  rdno,  con  objeto  de 
procurar  la  prisiôn  de  Bart.  Gall.— ^Badajoa  22  Junio  1814. 

fol.  138.    Se  remite  al  Gobiemo  portugués  nota  de  las  senas 
de  Bartolomé  Gallardo,  solidtando  ôrdenes  oportonas  de 
las  Justicias  de  los  pueblos,  para  su  prisiôn  y  entrcga  en 
la  plaça  de  Badajos.— Lisboa,  2  Julio  1814. 
Siguen  las  diligendas  y  declaradones. 

fols.  150  v.*«i59  V.*  Dedaradôn  de  José  Antonio  Gallardo, 
natural  y  vedno  de  Campanario,  de  ofîdo  esno*  Q),  de 

(1)    Escribano. 

•7 
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estado  casado  y  de  edad  de  34  anos. — ^En  Caceres,  31  Ju- 
lio i8i4...Qué  durante  la  ausencia  de  su  hermano  siguiô 
con  él  correspondencia  como  tal  ;  que  recibiô  algunas  cartas 
con  poca  f  recuencia  y  que  le  remitia  casi  todos  los  correos 
algunos  periôdicos  de  los  que  se  publicaban  en  Cadiz,  pero 
que  luego  que  se  trasiadô  à  Madrid  no  le  remitia  papdes, 
sino  es  alguno  que  otro  suelto;  que  duda  llegasen  à  très, 
pues  no  hace  memoria  de  haber  recibido  otros,  que  un 
numéro  del  Redactor,  y  el  manifiesto  de  las  Cortes  sobre 
el  Decreto  de  dos  de  Febrero,  segiin  le  parece;  que  desde 
Câdiz  le  enviô  algunos  numéros  del  Tribuno,  del  Redactor 
général,  y  algun  otro  papel  suelto. — Que  éstos  papeles  los 
leia  él,  y  varias  personas  del  Pueblo,  y  aûn  algunos  foras- 
teros..,  Sigue  ampliamente  la  declaracion  fols.  159  v."- 
163  r.®,  que  continu ô  de  la  misma  ntanera  el  1  Agosto  1814, 
Siguen  las  declaraciones  y  diligencias. 

EXPEDIENTE  DE  PRISIÔN  DE  D.  BARTOLOMÉ 
JOSÉ  GALLARDO  Y  OTROS. 

fols.  93  V."  à  94  V.®  Sentencia.  —  Palacio,  14  de  Noviembre 
de  181 5.  —  Me  conformo.  S.  E.  Dn.  Tadeo  Soler  y  Gi- 
zes  (?),  Dn.  Josef  Garcia  de  la  Torre,  Dn.  Phelipe  So- 
brado,  Dn.  Franc.®  Navic^  (?)  Varg.  Varela,  Dn,  Josef 
Alonso  Valdenebro. 

Senor:  El  Présidente  y  Ministros  que  componen  la  Co- 
misiôn  de  Causas  de  Estado,  hacen  preste,  à  V.  M.;  que 
habiéndose  mandado  por  RI.  Orden  el  arresto  y  fonnaciôn 
de  causa  à  Dn.  Bartolomé  Gallardo  bibliotecario  que  fué 
de  Cortes  nat.  de  la  villa  de  Campanario  en  Extremadura 
en  7  de  Junio  de  1814,  se  dictaron  por  vro.  Ministro 
Comisionado  de  Policîa  Dn.  Ignacio  Mrz.  de  Villela  las 
disposiciones  necesarias  para  que  tubiese  efecto  dcho. 
arresto  y  no  se  berificô  por  haberse  fugado  de  su  Pueblo 
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à  Portugal,  é  ignorarse  su  paradero»  por  lo  que  se  ha  subs- 
tanciado  el  Proceso  en  reveldia,  y  su  resultado  es  d  sigte. 

Seis  testigos  de  la  Sumaria  gênerai  combienen  en  el 
plan  democràtico  y  opuesto  à  las  Regalias  de  V.  M.  y 
antiguas  instituciones  que  se  formô  en  Cadiz,  y  continuô 
en  esta  Corte»  y  sostubo  una  facciôn  de  varias  personas  à 
cuia  cabeza  se  hallaba  entre  otros  el  Dn.  Bartmé.  Gallardo» 
lo  que  aseguran  unos  como  pûblico  y  notorio,  y  otros  por 
observaciones  propias. 

Un  testigo  dijo  ademas,  que  Gallardo  era  el  pral.  corifeo 
de  los  libérales,  y  director  no  solo  dé  los  exaltados  de  las 
Galerias,  sino  también  de  los  mismos  Diputados:  que  en 
la  biblioteca  de  Cortes  bajo  la  direcciôn  del  propio  Ga- 
llardo se  trazaban  todos  los  planes  revolucionarios,  se 
adiestraban  los  Diputados  en  declamar,  se  disponian  los 
gritos  y  algaradas  de  las  Galerias,  se  tomaban  las  medidàs 
para  ganar  las  votaciones,  y  salian  de  alli  los  Espias  para 
prebenir  a  los  demâs  diputados  de  la  facciôn. 

Otro  que  le  vio  propagando  taies  ideas  en  la  plazuela 
de  las  Cortes. 

Uno  de  los  expresados  testigos  dijo  también  que  dcho. 
Gallardo  hera  individuo  de  varias  Logias  de  Frac-niasones 
en  que  se  tramaban  planes  horribles.  Que  fué  uno  de  los 
mayores  promotores  del  desorden  en  la  noche  del  lo  de  Sep- 
tre.  de  813,  en  que  se  pedian  por  las  calles  las  cabezas  de 
Ostolaza,  Molle  y  otros 

A  vista  de  la  Causa,  citadas  las  partes,  se  ha  dado  sen- 
tencia  en  siete  del  corriente  por  la  que  conforme  à  lo  pe- 
dido  por  el  Miniçtro  Fiscal,  se  condena  al  Dn..Bartolomé 
Gallardo  en  la  pena  ordinaria  de  muerte,  y  en  la  de  confis- 
caciôn  de  todos  sus  bienes,  los  que  se  apliquen  en  los  tér- 
minos  que  senala  la  ley  Segunda,  Artîculo  segundo,  de  la 
Partida  7.*  y  en  todas  las  costas  de  la  Causa,  con  calidad 
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de  qtie  presentiiidose  y  pudiendo  ler  habido  se  h  oigan 
sus  €xcepcioMs  y  def  ensas. 

V.  M.  resolveri  rin  eiPbargo  lo  qoe  foen  de  su  sobe* 
rano  agrado;  Madrid  13  dé  Novre.  de  181 5. 

VIL— COMUNICACIÔN  AL  CONDE  DE  FbRNÀK   NÛNEZ  PARA  QUE 
SOLICITE  EN   FrANCIA  El.  ARRESTO  Y   ENTREGA   DE 

Gallardo  C). 

"Al  Condc  de  Fcrnan  Nùfiez*  =  21  Abril  1817.  =  E.  S.  = 
Ha  Uegado  à  notkia  de  S.  M.  que  en  el  Mercurio  de  Francia 
de  10  de  Febrero  de  1817  corriente  se  ha  insertado  usia  carta 
que  es  del  conocido  Gallardo  en  la  cual  entre  otros  se  encuentra 
d  parraf  o  cuya  copia  va  aqui  inscrita«  Como  es  obvio  el  per- 
nkioso  y  criminal  objeto  à  que  se  dirijen  estos  pasos  y  la  pre- 
teodida  filantrôpica  extension  de  luces  ;  y  es  del  mas  alto  interés 
de  S.  M.  y  dd  Estado,  no  solo  poner  fin  a  estas  maquinaciones» 
sino  escarmentar  con  el  castigo  debido  à  sus  perversos  autores» 
me  encarga  S.  M.  prevenga  a  V.  E.  que  por  medio  de  los  pasos 
oficiales  y  confîdenciales  mas  eficaces,  solicite  el  arresto  y  en- 
trega  de  este  reo  a  nuestro  poder,  valîéndose  para  ello  de  cuan- 
tos  medios  le  sujiera  su  celo  y  su  discurso,  en  la  inteligencia 
de  que  sîendo  este  encargo  especial  de  S.  M.  es  preciso  que 
V.  E.  no  perdone  medio  algimo  para  obtener  lo  que  desea.  Al 
mismo  tiempo  cuidarà  V.  E.  de  enviarme  un  ejemplar  de  dicho 
Mercurio.  Dios  gue.,  etc.  =  D.  Domingo  Ramirez  me  hizo  este 
encargo  de  orden  de  S.  M.  el  Domingo  y  S.  M.  me  lo  confirmô 


-0)  Cbnsérvasc  hoy  dia  en  el  ArchsiFo  Histôrico  Nadonak  Secci6n 
et  Eatadck  Correspoadcacsa  diplomâtica.  Negociado  de  Francis,  1814. 
Cacpeta  a.*  5^19.  Debo  noticia  del  paradero  actua!  de  este  doctimento, 

del  que  ya  poseia  yo  copia,  a  mi  buen  amigo  el  infatigable  investîgador 
don  José  Deleito  y  Piftuela,  profesor  en  la  Universidad  de  Valeacia. 
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de  palabra  el  lunes  21  de  abril.  1817:  Ramirez  dijo  que  ténia 
la  carta  intégra  del  BachiUer  de  Salamanca  (Gallardo)/' 
(Archivo  gênerai  Cent,  de  Alcalà;  legajo  n.^  4.822.) 
£1  ""Gallardo"  entre  paréntesis  del  fin  esta  en  d  original. 

VIII. — Real  Orden  encargando  a  Gallardo  que  escriba 

UNA  cramAtica  (^). 

Ministerio  de  la  Interiar.  —  4.*  Secciôn.  —  S.  M.  la  Reyna 
Gobemadora  à  fin  de  que  se  aprovcchen  para  la  ensefianza  de 
la  juventud  los  no  vulgares  conocimientos  de  usted»  se  ha  dig- 
nado  resolver  que  coordinando  los  buenos  y  copiosos  materia- 
les  que  ha  reunido  con  incansable  laboriosidad  y  celo  por 
nuestras  glorias  literarias,  se  encargue  usted  de  componer  unit 
gramatica  filosôfica  de  la  lei^^  castellana  que  pueda  servir  de 
texto  en  los  estudios  del  Reino.  En  atenciôn  à  este  trabajo, 
como  también  en  consideraeiôn  à  sus  anteriores  desinteresados 
servidos,  S.  M.  ha  tenido  a  bien  declarar  à  usted  el  goce  de 
los  quince  mil  reaies  annales  que  ha  disfrutado  por  Bibliote- 
cario  de  las  Cortes  satisf échos  à  contar  desde  i.^  de  Enero  del 
présente  aiio,  y  por  cargo  sobre  el  presupuesto  de  quinientoç 
mil  reaies  de  imprevistos  en  el  articulo  de  premios  para  estimu- 
los  a  las  letras,  ciencias  y  artes  :  todo  en  el  interin  se  presentan 
à  S.  M.  ocasiones  de  utilizar,  con  ventaja  del  Estado  y  mayor 
de  Vd.  su  saber  en  todos  los  ramos  de  Literatura  y  sus  cons- 
tantes y  utiles  esf  uerzos  por  sacar  del  olvido  las  preciosidades 
de  nuestra  docta  antiguedad,  que  dcsgraciadamente  no  se  apre- 
cia  en  todo  su  valor. — ^De  Real  Orden  lo  comunico  à  Vd.  para 
su  inteligencia,  cumplimiento  y  satisf acciôn.  —  Dios  guarde  a 
usted  muchos  afios. — ^Madrid,  25  de  Junio  de  1835. — AhareM 

Guerra. — ^Firmado. — Se&or  D.  Bartolomé  José  Gallardo. 

1 

0    Publicada  por  Dtaz  y  Pérez  eo  su  Diccionarîo*  , 
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IX. — Candidatura  para  diputado  a  Cortes.  1837. 

ISABEL  II 
CoiLstitudôn  de  1^37.  Reina  Gobernadora. 

EN^GIA 
Pronta  padficadôr  del  Pais.  Indq>endencia  Nacional. 

C\NDIDATURA  PARA  LA  PROVINCIA  DE  MADRID 

Senadares, 

Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Seoanc,  General  y  actual  Diputado. 

Sr.  D.  Agustin  Argûelles,  actual  Diputado. 

Sr.  Conde  del  Asalto,  ex-Jefe  Polîtico  de  Madrid. 

Excmo.  Sr.  D.  Ramôn  Gil  de  la  Cuadra. 

Sr.  D.  Salustiano  Olôzaga,  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra 

y  Marina. 
Sr.  D.  José  de  la  Fuente  Herrero,  del  mismo  Tribunal. 
Excmo.  Sr.  D.  Joaquin  Maria  Lopez,  ex-Ministro  de  la  Go- 

bemadôn. 
Sr.  D.  Lorenzo  Calvo  de  Rozas,  Intendente  de  Ejército  y  Pro- 

pietario. 
Excmo.  Sr.  D.  Juan  Alvarez  Mendizabal. 
Excmo.  Sr.  Duque  de  Zaragoza. 
Excmo.  Sr.  General  D.  Pedro  Méndez  Vigo. 
Excmo.  Sr.  Marqués  de  Gistddurius. 

Diputados, 

D.  Manud  Gmtero,  Comerciante  y  actual  Diputado. 
D.  Fermin  Caballero,  Propietario  y  actual  Diputado. 
D.  Juan  Lasana,  Coronel  y  actual  Diputado. 
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D.  Evaristo  Layseca  y  Saravîa,  Propictario  y  ex-Secretarîo  del 

Gobiemo  Politico  de  Madrid. 
D.  Bartolomé  José  Gallardo,  Bibliotecario  de  las  Cortes. 
D.  José  Maria  Nocedal,  Abogado  y  Comandante  de  la  M.  N. 
D.  Juliân  José  Negrete,  Propictario  y  Catedrâtico. 
D.  Pedro  Veroqui,  Propictario  y  Diputado  provincial. 
D.  Victor  Lôpez  Molina.  Propictario  y  cx-Diputado  provincial. 
D.  Ramôn  Hacha,  Capitan  de  Fragata  y  Comandante  del  puerto 

de  Santander. 
D.  José  Antonio  Pérez,  Médico  y  Cirujano. 

Una  hoja  de  m  X  i86  mm.;  impresa  por  solo  un  lado. 

X. — ^ACEPTACIÔN    DE    MIS    PODERES    DE    DIPUTADO. 

El  rigor  con  que  profeso  la  Ici  de  buen  repûblico  en  orden 
al  servizio  de  mi  patria,  no  permitc  que  cuando  esta  me  llama 
faunque  novisima-mente  la  Ici  déjà  al  libre  alvedrio  del  11a- 
mado  la  obedienzia)  deje  yo  de  acudir  pronto  al  llamamiento 
haziendo  de  la  invitaziôn  deber... 

Si  mi  patria  en  los  luzidos  intervalos  que  la  tirania  la  ha 
dejado,  hubiese  de  veinte  afios  a  esta  parte  empleado  antes  en 
su  servizio  mi  persona,  sin  duda  alguna  hubiera  yo  podido  des- 
empenar  mi  ofizio  con  màs  satisfacziôn  i  aprovechamiento 
comun.  Mas  en  la  lid  enzendida  de  pasiones,  en  el  contraste  de 
intereses,  i  en  la  confusion  de  opiniones  prédominantes,  no  et  ta 
lo  que  suele  tener-se  en  el  mayor  azierto,  el  empleo  del  tiempo  i 
hs  personas.  Los  des-conzierto^  del  poder,  en  este  intermedfOi 
(conforme  a  mi  leal  saber  i  entender),  opine  que  han  traSdo  laa 
cosas  à  estremo  tal;  que  echando  à  dos  mano<),  los  errores  de 
lejislaziôn  i  los  yerros  de  gobemazsôn  han  dado  pibulo  i  en- 
Mnche  al  volcan  de  la  sangrienta  guerra  inteitina  que  noi 
devoia* 

Mas  el  dolor  mas  sensible  para  todo  buen  palricio  es  el  con- 
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siderar  que,  cuando  à  poder  de  rios  de  sangre  llegue  a  maUrae 
el  f  uego  de  la  guerra,  tengo  por  punto  menos  que  imposible  el 
que  la  Espafia  sabpree  mucho  tiempo  ($i  Ikga  à  saborear-los) 
los  plazerç^  de  la  paz:  pues  el  juego  mismo  de  la  nueva  mi-" 
quina  sozial  amenaza  nuevas  ruinas  sobre  nuestras  cabezas. 

Bien  quisiera  enganar-mc  en  mis  fatidicos  temores;  pero 
raucho  rezelo  que  las  ruedas  maestras  del  Estado,  al  poner-se 
en  movimiento,  salten  rotas,  ô  se  paren,  por  no  tener  entre  f{ 
el  justu  engrane  que  las  debe  hazer  andar  en  conzertado  com* 
pas  à  una  mano. 

Con  efecto,  yo  entiendo  que  sobre  el  demasiado  vuelo  que 
sus  artifizes  han  dado  à  la  una,  esmeràndose  en  hazer  una  rueda 
de  oro,  de  liga  muy  baja  la  otra,  mordiendo  «1  métal  mas  duro 
sobre  el  blando,  à  poco  uso  es  mas  factible  que  evitable  el  que 
!a  rueda  fuerte  coma,  gaste  i  destruya  à  la  endeble,  causando 
un  desbarate  total  en  el  Estado. 

Éstos  son  mis  temores,  fundados  en  las  opiniones  que  ha 
labrado  en  mi  espiritu  el  estudio  i  la  contemplaziôn  :  opinionee 
que  en  reivindicaziôn  de  nuestros  justos  derechos,  con  los  f  un- 
damentos  en  que  estriban,  espero  comunicar  con  mis  poderdan^ 
tes  con  aquella  f  ranqueza  propia  de  los  hombres  libres,  i  aquella 
seguridad  que  debe  afianzar-me  al  caracter  de  inviolabUidad 
lega!  que  reviste  mi  persona:  dispuesto  empero,  aun  cuando 
^<<ta  Uegue  à  faltar-me  (como  a  tantos  tantas  vezes  ha  faltado) 
4  correr  siempre  el  riesgo  de  mis  opiniones.  Yo  estoi  siempre 
pronto  a  sacrificar-me  en  las  aras  de  mi  patria. 

A^epto,  pues,  gustoso  el  nombramiento  de  su  diputado  para 
^as  proximas  Cortes,  con  que  me  honra  esa  Provinzia:  de  que 
rnti  daré  a  mi  propio  el  parabiéut  si  azierto  a  desempe&ar-le  en 
$u  obsequio  conforme  à  mis  deseos  i  su  merezimiento. 

Dios  guardc  i  V.  S.  ms.  as.  — Madrid,  14  de  Noviembro 
4e  1837. 

B.  J.  Gattardo. 

Sor.  Jefe  polîtico  de  la  Prov."  de  Badajoz. 
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XI.-^RApida  ojbada 

sobre  la  Bibliotêca  Nacional  d$  Madrid 
su  Bibliotecario-mayor  D.  Joaquin  PoHMq 
i  demâs  servidores  de  ese  impartante  cuanto 

desgrasiado   establezimiento   (i). 

La  separaciôn  de  D.  Agustin  Gato  Durin  (2)  de  su  destino  de 
Bibliotecario  decano,  custodio  del  depôsito  prezioso  de  los  Mss. 
de  la  B.  N.,  de  orden  de  los  Sefiores  de  la  Junta  Gobernatlva 
de  esta  capital  de  la  Monarqia».  qe  hoi  ha  traspirado  en  el 
Pâblico;  me  sugiere  las  observaziones  siguientes  qe  someto  i 
la  flustrazién  y  zelo  de  la  Junta,  por  si  el  estudio  reflejo  i 
prictico  qe  tengo  hecho  sobre  la  Biblioteca  en  mis  de  30  aftoi 
qe  he  estado  &  la  mira  de  stla  revolviendo  sus  interioridades, 
pudiera  servir  de  luz  en  algunos  puntos  de  hecho  y  derecho 
cuya  notizi?  por  zircunstanzias  particulares  qizi  no  habri  en 
la  Corte  ni  aun  en  el  Reino,  qien  tenga  como  yo,  tan  puntua- 
lizada. 

En  efecto  la  Biblioteca  de  Madrid,  llamada  hasta  aqi  Real, 
es  mui  poco  conozida  aun  de  los  espafioles  mis  curiosos  ;  mas 
yo  k  mâs  del  estudio  qe  tengo  por  mi  propio  hecho  de  su  his- 
toria,  he  posetdo  original  el  borrador  de  la  que  escribiô  su  eru* 
dito  Bibl.®  D.  J.  Antonio  Pellizer,  de  qe  perdido  et  autôgrafo 
en  Sevilla  en  la  desgraziada  translaziôn  del  Gob.*  Con%X.^  k 
Câdiz  el  afto  de  1823,  poseo  una  copia  hecKa  por  el  sabio  obispo 
de  Sakmanca  D.  Antonio  Tavira;  y  ademis  un  cûmulo  de 
curiosas  y  bien  apuradas  notizias  de  curiosidades  sobre  su  planta 
y  mejoras  sucesivas  hasta  el  Bibliotecario  Santander,  zifrado 
en  la  Vida  de  este  docto  Bibliologo  por  su  sobrino  D.  Pemando 


(i)    Segiïn  cl  borrador  autôgrafo  que  poKO. 
(2)    Ast  se  apellidaba,  efectivamente,  Durân,  pero  Gallardo,  le- 
gén  creo,  saca  i  relndr  d  apelKdo  Gato  con  intencionet  s«ttrieai« 
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de  la  Serna  Santander,  de  cuyos  Ms.  originales  soi  propietario 
por  don  galante  qe  me  hizo  de  ellos  su  hermano  D.  Mateo» 
hermanos  ambos  del  zélebre  Bibliot.^  fundador  de  la  Nazional 
de  Flandes  D.  Carlos  de  la  Serna  Santander»  cuyo  nombre  se 
pronuncia  con  veneraziôn  en  Europa  entre  los  mas  inteligentes 
en  el  ramo  de  Bibliograf  ia. 

Este  establezimiento  es  de  algunos  afios  aca  de  los  mas  des- 
graziados  del  Reino.  Esto  sobre  todo  desde  que  cayô  en  las 
manos  torpes  é  inertes  del  actual  Bibliotecario,  à  cuyo  nombra- 
miento,  obra  del  favoritisme  palaziego,  han  suzedido  otros 
varios  hechos  por  el  mismo  espiritu. 

Abandonado  asi  tan  prezioso  establecimiento  à  la  rapazidad 
de  manos  propias  y  estraiias,  se  ve  en  el  mas  lastimoso  estado 
de  abandono  i  desconzierto.  Yo  qe  no  le  he  perdido  de  vista 
en  tantos  aiios,  y  le  he  estudiado  siempre  como  nuevo  a  mi 
vuelta  de  las  varias  egiras  à  que  el  desbarajuste  de  la  mâquina 
social  tiene  condenado  à  los  buenos  patricios  en  casi  todo  el 
corriente  de  este  siglo,  de  una  vez  à  otra  le  he  encontrado  tan 
menguado  qe  la  ûltima  cuando  volvi  a  Madrid  a  virtud  de  la 
amnistia  me  encontre  con  la  novedad  de  qe  para  ocultar  el 
défkit  inmenso  de  libros  impresos  qe  se  padecia  en  todos  los 
ramos,  habian  hecho  un  indice  nuevo,  porqe  el  antiguo  habia 
ya  caducado. 

Aun  de  ese  nuevo  faltan  ya  varios  articulos.  Pero  el  desfalco 
mas  horroroso  f  ué  en  tiempo  de  la  invasion  f  rancesa,  en  la  ma- 
yor  parte  por  las  manos  infîeles  qe  manejaron  la  Bibl.  en  aqe- 
Uos  infelices  dias. 

Es  verdad  qe  después  los  ha  padecido  la  Biblioteca  lastimo- 
sisimos  i  escandalosos  taies  son  los  del  Monetario  y  del  ramo 
de  Ms.  Arâbigos. 

El  Monetario  era  uno  de  los  mas  ricos  i  preziosos  de  Europa  ; 
tuvo  al  {rente  en  su  prindpio»  uno  de  los  Numismâticos  mâs 
habiles  qe  se  conocian  en  su  tiempo;  después  le  han  dirigido 
hombre  de  gran  sufizienzia  ;  entre  otros  se  cuentan  D.  Cuiller- 
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mo  Bastaunante,  D.  Andnrosto  Ruibambai  D.  José  Apaiino. 
Fmto  del  trabajo  de  todos  era  un  catâlogo  de  Mooedas  y  Me- 
dallas  desempenado  con  la  mayor  cariosidad  i  cononmiento  de 
qe  yo  saqé  cx^ia  intégra  d  afio  de  1822. 

£1  de  1819  en  la  Notigia  de  la  R.  B.  qe  tinpriini6  sa  Biblio- 
tecario  mayor  Ldo.  Gonzalez  al  abrirse  al  pùbUco  el  estaUeci- 
mîento  en  d  sitio  qe  hoi  ocupa  se  asq[ura  "^que  d  nro.  de  mo* 
nedas  reunidas  unicamente  en  él  azdende  al  de  4of  qe  aumen* 
tadas  a  las  io6  i^qe  contenia»  hazen  qe  este  Museo  sea  uno  de 
los  mas  apreziables  qe  se  hallan  en  Europa  (pig.  5). 

De  estas  146  1{  monedc.s  tengo  entendido  que  no  exislen  hoi 
sino  sobre  unas  ^.  Pues  sîendo  esto  asi  ^dônde  se  han  ido  las 
demas  ?  Si  se  hubieran  desaparecido  antes  de  la  invasion  su  des- 
aparidôn  podria  cohonestarse  de  alguna  manera;  ipero  des- 
poés!  iqé  disculpa  puede  tener  tan  escandaloso  menoscabo? 

Rezién  entrado  en  la  Biblioteca  d  Bibl.  Patifto,  con  los  azares 
de  Alcalde  nuevo  y  su  ignorancia  supina  en  la  materia,  hubie- 
ron  de  menearse  las  monedas»  haziendo  un  nuevo  indice  dd 
Monetario.  Los  encargados  de  este  eran  dos  cajeros  absolut.* 
legos  en  la  materia,  el  uno  un  pobre  clérigo  qe  apenas  masca  d 
latin  dd  Breviario,  colado  en  la  Biblioteca  por  obra  y  gracia 
dd  Ditqe  de  Aragon  y  el  otro  un  mozo  Romancista  qe  se  ha 
hecho  altamente  ridiculo  entre  los  entendidos  por  su  charlata- 
neria  y  petulancia.  Entre  ésto«  se  ingiriô  i  titulo  de  Arabista 
un  hijo  de  Md.  Gayangos  la  tan  renombrada  en  la  crônica  es- 
candalosa  de  mis  dias  por  su  introd.®  en  las  embajadas  estran- 
jeras;  el  cual  à  vueltas  del  otro  lego-lego  (porqe  el  clérigo 
apenas  ténia  arte  ni  parte  en  el  negocio)  para  que  farfallase  el 
nuevo  catâlogo  ;  trabajo  curioso,  existiendo  el  antiguo  ;  y  si  no 
existe  ^por  que  no  existe?  ^dônde  se  ha  ido?  ^y  cuândo  des- 
apareciô  ? 

Entre  tanto  el  pobre  Biblio.®  Patifio  cuya  ignorancia  no  le 
sabe  en  este  caso  si  admirar  mas  qe  su  incuria  por  este  tra« 
bajo  extraordinario  en  todos  sentidos  del  intruso  Gayangos. 
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tengo  especie  de  qe  ncgodé  con  el  Gob.'  se  remunerase  à  este 
su  trabajo  con  una  gratif."  de  si^  rs.  (qe  segân  rumores  no  {ue** 
ron  Ik%  ànîcas  monedas  que  sacA  i  la  Biblioteea). 

Gayangos  se  habia  cdado  en  la  Bibli.*  por  recomendacion  del 
Excm.*  Sr.  D.  Frco.  Mrtez.  de  la  Rosa  cuando  este  estaba  en 
el  apogeo  de  su  poder,  so  pretesto  de  descif  rar  ciertas  Poesias 
ant.  escritas  en  cast.®  con  caractères  aribigos  y  él,  qe  de  suyo 
es  avilantado  y  faciliton,  se  fué  ganando  terreno  en  terminos 
qe  siendo  un  extrafio  en  4a  B.  pareeia  ser  su  casa.  Como  tal 
manejaba  las  Uaves  de  los  Ms.  Arabes;  de  les  cuales  en  este 
medio  tiempo»  merced  à  la  nulidad  del  Bibliotecario  Mayor, 
Patifio;  si  antes  poseia  el  Estableci.to  sobre  unos  aoo  y  tantos, 
ahora  segun  se  me  he  infomiado  tendra,  escasam.  la  mitad. 
En  srnna,  los  qe  falten,  el  Catalogo  lo  dira  (si  existe  el  Càtâ* 
logo,  porqe  puede  qe  Gayangos  haya  hecho  otro  nuevo,  como  ei 
nuevo  del  Monetario). 

Por  este  y  otros  inconvenientes  y  la  ocult.a  de  sobre  nnpi 
mil.  voL  de  los  de  mas  valor  ]>ecuniario  dd  dqpôsito  qe  le  es- 
taba confîado  de  los  conventos,  lo  cual  fué  sorprendido  por  mi 
en  27  de  enero  de  1837»  el  Sr.  D.  Joaquin  Maria  L6pez,  Secr.^ 
entcmces  de  Gob.n,  acordô  una  visita  de  la  Biblioteea  por  dos 
comisionados  :  de  los  cuales  tuve  el  honor  de  ser  uno,  el  otro 
no  UegD  a  nombrarse,  ni  la  visita  tuvo  efecto,  por  el  alto  f avor 
qe  logrô  en  Palaeio  el  Bibliotecario  Patifto  (4  qien  parece  no 
le  faltarian  todavia  favorezedores  palaziegos). 

Esta  visita  se  acordô  i  dos  visos.  Ademis  del  indicado»  me** 
dtaba  otro  de  mucbo  interés  en  todos  sentidos.  Esto  pica  en 
historia,  y  la  historia  es  como  signe: 

Es  el  caso  qe  siendo  Ministro  del  Fomento  el  Excmo.  Sr.  Dn. 
Javier  de  Burgos  tratô  de  emanzipar  del  Real  Patrimonio  la 
Biblioteea  llamada  Real  i  en  la  desigual  pelea  qe  se  trabô  cou 
«1  Mayordomo  mayor  de  Palaeio  (entonaes  el  Conde  de  To- 
nrej6&)  yo  qe  por  mi  antipatia  n.*  &  toda  traiz.»  y  la  irrésistible 
y  notoria  qe  profeso  a  la  rasa  ruin  de  los  traidores  af ranzesa^ 
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dos  cstaba  persoadido  de  qe  d  intento  de  Bmfos  no  podia  menos 
de  Devar  àlsân  mal  «mbebido,  procuré  coDtrariar  sus  planes 
sabmmistrando  sA  Mayord.*  mayor  ziertas  nodnas  documen* 
tadas  con  qe  se  pmeba  hasta  la  evidenzia  qe  d  origen  de  la 
Biblioteca  era  pura.^  Real  puesto  qe  la  sirvieron  de  pié  un 
zierto  caudal  de  libros  de  la  libreria  misma  de  cimara  dd  Rd 
Felipe  V,  su  f uudador. 

Comuniqé  mi  escrito  al  Conde  en  4  de  Diziembre  de  1833  y 
si  con  â  cons^ui  parar  d  golpe  por  de  pronto  no  pude  evitar 
sus  consecuz.*  fatales.  En  efecto,  apoderado  de  mis  notizias,  el 
pétulante  D.  Ramôn  Calvet  creo  que  ha  Uegado  i  persuadir  i 
la  Reina-madre  qe  perteneze  la  Biblioteca  &  la  casa  Real  en 
cujra  virtud  los  aduladores  de  Palazio  procuran  por  fas  y  por 
néfas,  sus  mayores  aumentos  para  engrosar  con  esa  partida 
mas,  d  Real  Patrimonio. 

Con  el  fin,  pues,  de  trazar  la  linea  divisoria  entre  los  libros 
y  efectos  qe  puedan  tener  origen  Realengo  y  los  que  de  hecho 
pertenezcn  en  todos  conceptos  &  la  Nacîon,  se  acordô  en  d 
Ministerio  dd  Sr.  D.  Joaquin  Lôpez  el  nombramiento  de  dichos 
dos  visitadores  qe  conoziesen  4  f  ondo  la  Biblioteca  ;  d  uno  que 
representase  los  intereses  naclonales  i  el  otro  los  de  la  G>rma. 
Ya  he  dicho  qe  este  segundo  no  llegô  i  nombrar-^e»  ni  la  visita 
se  Itegâ  à  electuar. 

La  Biblioteca  después  ha  ido  de  mal  en  peor,  sin  mis  nove- 
dad  en  contrario  qe  ese  lûzido  intervalo  en  d  tiempo  dicho 
qe  fué  Secre.*  de  Gobernazîôn  d  Sr.  D.  J.  L.  qe  introdujo  en 
el!a  alguno  qe  otro  empleado  de  mejores  opiniones  qe  la  phi« 
ralidad  de  los  qe  la  servian. 

Es  un  dclor  y  mala  vergiienza  qe  en  màs  de  un  siglo  qe  la 
Bibl.  cuenta'de  exist.*  d  Pûblico  no  posea  todavSa  un  indize 
gênerai  como  lo  tienen  las  naziones  mis  cultas  de  Europa,  no 
ya  de  sus  libros  Mss.  sino  ni  a6n  de  los  impresos. 

£f  tt.*  de  éstos,  en  la  B.  N.  s^n  mis  apmitm.^*  llega  i  Uflot 
115400  y  tantos,  i  saber,  sobre  91.500  en  mM  2J2  estantes  y 
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sobre  23.800  7  pico  qe  existen  en  las  buhardillas  7  sôtano,  sin 
estar  aùn  puestos  en  indize  al  cabo  de  tantos  a.*  como  les  posée 
la  Biblîoteca. 

A  mediados  del  siglo  pasado  se  hizo  un  indize  mui  detallado 
de  los  libros  impresos  qe  dirigiô  d  esmerado  D.  J.  de  Iriarte. 
Es  lâstima  qe  este  ya  no  pueda  r^r;  la  mayor  parte  de  los 
libros  curiosos  (senaladam.**  can.  ant.o»)  registrados  en  él, 
faltan  ya  de  la  Bibl. 

De  los  Mss.  bai  indize  por  separado  pero  improvisado  por 
D.  Fran.co  Gonzalez,  como  pieza  de  examen  p.*  qe  lo  hiziesen 
Bibl.®  sin  mas  trabajo  de  su  parte  qe  poner  en  orden  alfabético 
las  zédulas  qe  se  habian  ido  haziendo  de  ellos  desde  el  prinzipio 
de  la  Bibl.  y  suplidas  por  él  las  qe  faltaban,  resultô  una  obra 
de  tarazea  qe  esta  mui  lejos  de  aqel  primor  atildado  qe  reqie- 
ren  los  Cat.  de  Mss.  y  abunda  ademàs  en  errores  y  yerros 
groseros  los  unos  por  ign.^  en  las  letras  antiguas  (lo  que  es  esta 
à  veces  se  acredita  por  el  contesto  mismo  del  Mss.  qe  es  vg. 
del  siglo  XVI  y  esta  caliâcado  por  del  siglo  xiv)  ;  por  la  ign.*  de 
las  materias  ;  por  la  ign.*  de  los  Autores.  En  este  ûltimo  articulo 
tengo  à  la  vista  en  este  momento  un  clàsico  ejemplo.  Bajo  un 
mismo  articulo,  i  como  si  fueran  una  misma  i  sola  persona  se 
ponen  dos  personas  distintas  y  muy  diferentes,  de  la  casa  de 
Velasco,  D.  Pedro  Fernândez  de  Velasco,  Condestable  de  Qis- 
tilla,  famoso  partidario  de  la  Corona  en  la  guerra  de  las  Comu- 
nidades  de  Castilla  en  tiempo  de  Carlos  V,  i  otro  Condestable, 
famoso  en  tiempo  de  Felipe  ÎII  por  una  critica  festiva  i  qe- 
mante  qe  hizo  correr  de  mano  en  mano  con  nombre  supuesto 
del  Lie,  Prête  Jacopin  contra  las  Anotaciones  de  Herrera  a  las 
obras  de  Garci-Laso. 

Cuando  el  Bibliotecario  Gato-Durân  entrô  en  la  Biblioteca, 
ostentô  qe  iba  à  hacer  un  catàlogo  nuevo  de  los  Mss.  Si  lo  ha 
hecho,  û  lo  qe  haya  hecho,  en  la  Biblioteca  debe  resultar;  lo 
qe  yo  puedo  asegurar  es  qe  bien  no  puede  haber-lo  hecho  porqe 


GALLARDO  Y  LA  C&iTICA  DB  SU  TIBMPO  43I 

una  gran  parte  de  los  mas  preziosos  côdizes  de  la  Biblioteca 
cstoi  sq[uro  de  qe  no  sabe  ni  leerlos  siqiera. 

Pero  sea  de  esto  lo  qe  fuere,  lo  qe  me  pareze  sin  duda  es 
qe  su  separaziôn  de  su  destino  sin  dar  cuenta  del  tesoro  in- 
apreziable  de  Mss.  qe  le  estaban  coniîados,  puede  ser  mas  fatal 
à  la  Biblioteca  qe  pudiere  ser-lo  su  pennanenzia.  Yo  respeto 
los  justisimos  motivos  qe  puede  la  Junta  haber  tenido  para  tan 
ejecutiva  deposiziôn  ;  pero  si  asi  ha  sido  lo  mâs  justo,  permita- 
se-me  en  grazia  de  mi  ziego  amor  à  las  Letras,  dezir  franca.^ 
qe  mas  provechosa  hubiera  sido,  si  al  separarle,  se  le  hubiera 
mandado  hazer  entrega  de  ^os  Mss.  à  una  persona  inteligente 
nombrada  al  efecto  por  la  Junta.  Aûn  es  tie'mpo»  si  se  haze 
luego.  De  no,  caso  de  haber  (qc  me  temo  mucho  haya)  falta  i 
faltas  de  consideraziôn,  transcurrido  tiempo  y  estando  los  Mss. 
cntre-tanto  en  otras  manos  ^cômo  hazer-le  à  Durân  cargo  de 
las  faltas,  sin  que  al  mismo  tiempo  se  le  dé  salida  &  los  cargos? 
Gato-Duran  era  un  tesorero  encargado  de  un  rico  tesoro.  Dar 
à  un  tesorero  por  todo  castigo  la  pérdida  de  su  empleo  sin 
obligar-le  à  dar  cuentas,  sera  bien  castigar-le  sus  culpas,  pero  i  y 
la  reparaciôn? 

La  conservaciôn  del  depôsito  inestimable  de  los  Mss.  de  la 
Biblioteca  Nazional  mereze  la  mâs  espezial  atenziôn  de  la  Junta 
gobemativa  y  pues  ya  en  el  hecho  de  ocupar-se-la  tan  eficaz.^ 
la  Biblioteca  Nazional  es  un  testimonio  insigne  de  la  ilustra- 
ziôn  de  nros.  Gobernantes  qe  en  medio  del  f  ragor  de  las  Armas 
no  se  olvidan  de  las  Letras,  sea  la  protecziôn  à  estas,  la  nias 
efectiva  y  provechosa.  Destruyasc  reparando. 

De  ambos  extremos  necesita  urgentemente  la  Biblioteca,  y 
puesta  ya  la  mano  en  la  obra,  el  Ptiblico  espéra  qe  la  reforma 
de  ese  establezimiento  sea  fundamental,  compléta,  como  la  ha 
bien  menester.  £1  Pûblico  hasta  ahora  no  ha  visto  sino  el  cas- 
tigo  de  uno,  que  es  el  Bibl.^  Gato-Duràn;  en  la  separaziôn  de 
este  de  su  destino  no  se  sabe  si  lo  castigan  sus  opiniones  ô  si 
se  le  expulsa  por  razôn  de  oficio.  Si  se  castigan  sus  opiniones 
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efectivas  acreditadas  con  reiterados  actos  positivos  de  escam»' 
cimknto  (?)  de  la»  libertades  pûbl.  ^cuàles  proiesa  él  qe  no 
seau  prâctîcas  y  envejecidas  en  bu  jefe  el  Bibliotecario  mayor 
Patino?  La  Junta  no  puede  ignorar  lo  qe  el  pûblico  sabe;  y 
el  Publico  no  ignora  lo  qe  saben  entre  si  los  Sres.  de  la  Junta 
tocante  a  la  persona  del  Biblitecario  D.  Joaquin  Pati&o  y  sut 
relaciones  y  correlaciones  con  ziertas  y  zîertas  persotias. 

Paralelas,  pues,  son  en  todo  y  por  todo  las  cit.*  del  Biblio* 
tecario  mayor  i  las  de  Durin  respecto  à  la  Biblioteca  y  respecte 
i  la  Socîedad.  La  desigualdad  de  suerte  que  ks  cabe,  là  aha 
opinion  qe  nos  mereze  de  justificada  la  Junta  de  Gobienlo,  haze 
qe  sus  afectos*y  subdltos  los  mifemos  como  un  mitftcm 
de  corte  qe  no  puede  tardar  en  relebar-se  dando-se  a  conocef 
por  los  ef ectos  ;  en  el  interin  los  afizionados  à  las  Letras  confian 
en  la  justificaziôn  de  los  individuos  de  la  Junta  y  esperan  qe 
la  Justicia  que  han  empezado  a  hazer  en  los  Dependietttes  de 
la  Biblioteca  sera  ejemplar  y  compléta  apifcando  &  cada  ttno  M 
condigno  premio  û  castigo  segun  su  merezimiento  sin  cxcepziôn 
alguna  de  personas  :  y  sobre  todo  qe  el  poner  mano  â  la  Bibli^ 
teca  sea  para  asegurar  mas  los  tesoros  qe  enzierra,  y  para  qt 
sean  mas  bien  servidos  al  Publico  en  benefizio  comun  de  la  ilus- 
traziôn,  demento  impreszindible  de  libertad. 

Madrid,  15  de  Set.«  de  1840. 

B.  J.  G. 

Xn. — Sentencia  del  proceso  de  d.  Mariano  Calero  y 

CONFIRMACIÔN    DE    LA    ABSOLUCIÔN    DE    GaLLARDO. 

"Fallamos  que  debemos  revocar,  y  revocamos  el  auto  défi- 
nitivo,  proveido  por  el  tenientr  corridor  que  fué  de  esta 
capital  D.  Pedro  Jiménez  Navarro,  en  30  de  Jtdio  de  1834;  y 
absolvemos  libremente  y  sin  costas  à  D.  Mariano  Calero  y 
Portocarrero  ;  declaramos  que  la  foraiaciôn  de  esta  causa  no 
ha  podido  ofender  al  buen  nombre  y  opinion  que  disfruto;  de» 
vuélranse  â  sus  hijos  y  herederos  todos  los  ejemplares  del  f oUeto 
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que  se  extrajeron  de  su  imprenta;  y  se  les  réserva  su  derecbo 
para  que  puedan  repetir  los  dafîos  y  perjuicios  que  se  les  hu- 
bier^  cauçado  contra  quien  haya  lugar,  y  como  vieren  conve- 
nirles;  eutendiéudose  con  el  autor  del  foUeto  en  cuanto  a  las 
Çastos  de  su  impresiôn.  Confirjnamos  la  sentencia  dictada  en 
25  de  ^ayo  de  1839  por  el  juez  de  i.*  instancia  don  Manuel 
Lxijceno  solo  por  cuanto  en  elle  se  absuelve  libremente  à  don 
Bartolomé  José  Gallardo;  y  declaramos  que  este  procedimiento 
no  jiehe  perjudicar  à  su  reputaciôn  y  buena  fama,  y  en  lo 
demas  la  revocamos;  entendiéndose  la  absoluciôn  tanibién  sin 
costas;  y  se  le  réserva  su  derecho  jpara  que  igualmente  pueda 
r^epetîr  îos  <^os  y  perjuicios  que  se  hayan  originado,  contra 
quiej^  haya  lugar  y  como  yieri  convenirle.  Madrid,  23  de  oc- 
tybre  de  1840." 

Sentencia  de  la  Audiencia.  (Copiada  de  un  sueUo  de  El  Eco 
4,el  Contercio,  n."  2.397.) 

xiil — ^a  los  electores  de  djputapos  por  la  provincia  de 

Madrid  para  las  prôximas  Cortes. 

La  Junta  Central  Dirsctiva  del  Partido  Progresista  {*) 
Ciudadanos  : 

Qamores  son  que  nos  arra^nca  de  las  entra&as  el  extremo  det 
dolor,  las  razones  que  vaxnos  à  verte  en  este  escrito:  no  se 
esperen,  pues,  aqui  de  nosotros  frases  galanas,  ni  caoïpanudoe 
dausulones:  con  ese  encanto  nos  han  adormencido  hasta  aqiy 
Ios  e^bi^dores  aleves  que  cintando  el  .hinmo  de  Riego  noa 
ban  trahido  à  la  cadençi. 

Brève  sera  nuestro  dictado:  y  tan  brève,  cual  si  con  nuestra 
propia  saogre  hubiésemos  de  escribirle  y  rubricarle:  (si  con  l$i 
sangre  que  les  sacaran  4^  sus  venas,  escribiesen  las  contribu- 


(*)    Proyeoto  de  alocudôn  redactado  por  d  Présidente,  por  acuer^ 
de  Ifi  Junta  eo  la  «esiôn  del  14,  y  leido  en  la  dd  15. 

iBfMM  Miai^mmifMg.—'B.  tl 
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ciones  los  sicarios  que  tienen  exangûe  y  expilada  à  la  Naciôn, 
no  tenderian  tan  larga  la  pluma). 

Obras,  no  palabras,  reclaman  con  urgencia  los  maies  de  la 
Patria.  Nuestros  charlatanes  politicos,  so  color  de  curàmoslos 
como  por  ensalmo,  nos  los  han  agravado,  poniéndonos  en  la 
liiltima  extremidad. — ^Extremos  son  ya  nuestros  maies  ;  y  en  los 
maies  extremos,  es  aforismo  nclitico  que  se  debe  apelar  à  re- 
medios  extrêmes:  los  paliativos  exacerban  y  arrecian  el  dolor 
y  la  Uaga.  Remedios  heroicos,  hierro  y  fuego!  Para  atajar  la 
gangrena  que  mortifica  el  cuerpo  de  la  Repùblica  es  fuerza 
cortar  por  lo  sano  los  miembros  podridos,  y  cortar  sin  duelo. 

Pero  impertinente  fuera,  ai  doliente  moribundo  hacerle  la 
relaciôn  de  su  mortal  dolencia:  harto  sabida,  y  bien  sentida  le 
es  al  triste.  Su  causa  y  su  remedio  es  lo  que  importa,  para  su 
curaciôn  y  su  consuelo. 

El  origen  primordial  de  los  maies  pûblicos  es  la  nimia  con- 
fianza  con  que  la  Naciôn  ha  puesto  su  causa  en  manos  de 
ciertos  Râbulas  nebulones;  ha  fiado  la  adminîstraciôn  de  sus 
tesoros  à  sôrdidos  y  rapaces  publicanos  ;  ha  confiado  ciegamente 
la  salud  pûblica  a  curanderos  que  nos  han  hecho  tragar  el 
veneno  del  despotisme  confeccionado  esquisitamente  en  doradas 
pildoras  de  libertad. 

Tiéndase  la  vista  por  todos  los  Gobiernos  que  nos  han  regido 
en  son  de  libérales  desde  que  en  Aranjuez  lanzô  el  puebîo 
Espafiol  el  primer  apellido  de  libertad  jé  independencia,  desde 
la  primera  Junta  Central  realizada  cl  ano  octavo  del  corriente 
siglo,  hasta  la  que  no  han  de j  ado  realizar  en  el  pasado  ano 
de  40  ;  siempre  el  honrado  Pueblo  iludido,  siempre  los  elegidos 
por  él  para  nombrar  el  mejor  Gobierno,  erigiéndose  a  si  mismos 
en  el  peor.  (El  peor  Gobierno  es  siempre  el  mas  injuste.) 

Asi,  à  un  mal  Gobierno  ha  sucedido  siempre  être  tal  Go- 
bierno; y  (salvo  algunos  hicidos  intervalos)  siempre  el  ultime 
ha  side  el  mas  inicue:  el  ultime  que  manda  al  Pueblo,  es  el 
{îltimo  que  le  engana:  el  ùltirtio  imperante  es  el  ultime  tîrano. 
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Caminando  asi  de  espaldas  à  la  libertad,  cada  dia  se  progresa 
mas  en  la  carrera  del  despotisme  ;  y,  audaces  con  la  impunidad» 
aôadiendo  à  competencia  cada  (jobierno  eslabôn  à  eslabon,  nos 
han  forjado  e  impuesto  la  pes^xda,  la  vil,  la  insoportable  cadena 
de  servidumbre  que  nos  drcunda  y  abruma. 

El  heroico  Pueblo  Espanol  entre  tanto  esperando  el  bien, 
ha  sufrido  el  mal  conllevando  resignado  los  rudes  expérimen- 
tes que  han  heche  de  sus  fuerzas  y  de  su  sangre  los  avides 
sicefantas,  que  oficial  u  oficiosamente,  se  han  encargado  de  su 
régimen  pelitico  y  ecenômico. 

Ha  sufrido,  si:  mas  por  ningun  cencepto  se  piensc  que  el 
sufrir  sea  por  estûpida  insenstbilidad  :  no  yace  el  Pueblo  Es- 
panel  en  tan  triste  estado  de  postraciôn  é  indolencia.  Nuestro 
Pueblo  siente  sus  maies  (y  sus  fuerzas!):  no  se  confunda  la 
inacciôn  con  la  impotencia;  la  resignaciôn  prudente  con  la  pa- 
ciencia  servil.  El  vivaz  Pueblo  Espanol  esta  muy  lejos  de  aquel 
letarge  mortal  de  los  pueblos  esclaves  que,  revolviéndose  en 
lèche  del  dolor,  hacen  almehada  de  sus  propias  cadenas;  y... 
no  esta  lejos  el  dia,  dia  Salvador,  en  que  cansado  de  sufrir  de- 
masias,  haciende  azote  de  sus  propias  cadenas,  las  cruja  contra 
sus  insolentes  y  artères  epresores.  Entonces  i  ai  de  los  malvados 
que  han  irritado  su  venganza  ! 

Pero  no  démos  lugar  à  que  ese  dia  tan  tremendo  Uegue  à 
escribirse  en  las  paginas  de  la  Historia  Espafiola:  acudamos 
oportunamente  à  eludirle  atajando  la  corriente  de  las  calami- 
dades  ptiblicas. 

El  embolismo  pelitico  en  que  nos  ha  envuelto  la  torpeza  pé- 
tulante de  nuestros  mandarines,  tiene  dos  fuentes  manantiales: 
crrores  de  legislaciôn,  y  yerros  de  gobemaciôn:  aquéllos  piden 
correcciôn  severa  y  estes  ejemplar  y  ejecutivo  castigo.  La  Lei 
ha  de  dictarlo  tede:  esta  lei  ha  de  ser  obra  de  nuestros  Legis- 
kdores,  y  los  Legisladores  hcchura  de  nuestras  mânes.  En 
nuestra  mane,  pues,  esta  nuestra  suerte  :  ciudadanos,  del  acierto 
de  la  elecciôn  pende  tede. 
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Para  lograrle,  contrapoaganioe  las  virtudes  de  los  eligendos 
à  los  vkios  domûiantesy  causadores  de  nuestro  lastimoso  estado  : 
omtra  el  semi^saber  de  los  sabidiUos  vodngleros  busquonos  It 
seasatez  de  los  buenos  sàbidores:  la  inte^idad  à  toda  prueba 
contra  la  venalidad^  la  coastaoda  y  la  firvieza  omtra  la  vdeî» 
dad  politica»  la  catoniaoa  austeridad  contra  la  molide  cortesaoa, 
el  valor  civico  contra  el  f  rio  y  cobarde  egoismo.  Y  sobre  toda» 
la6  cualidades  que  exijamos  de  ouestros  candidatos^  sea  la 
principal  el  desprendimiento  ;  resudtando  aquella  lei  santa  que 
prohibia  al  Diputado  durante  su  diputaciôn  y  aun  dos  aôos 
después,  pretender  ni  obtener  para  si»  sus  deudos  y  allegados, 
todo  empleo,  pension  ô  gracia  del  Gobiemo. 

Esta  lei  sagrada  fué  la  primera  que  barrenaron  los  primeros 
corniptores  de  nuestras  instituciones  libérales  en  el  renacimiento 
del  Sistema  Constitucional  el  ano  20;  hadendo  de  la  siUa  de 
presîdeacia  de  las  G>rtes  escabel  para  subir  a  la  de  Présidente 
del  Consejo  de  Ministros,  del  O)ngreso  un  pasadizo  de  Palado, 
y  servidumbre  palacî^[a  a  la  augustu  Represeataciôn  Naciooal. 

Sobre  todo,  como  la  raiz  mas  Honda  de  nuestros  maies  esta 
m  la  Legislacion,  corrompida  por  nuestros  ûltimos  Lc^eyos, 
empezando  por  la  fundamental,  urge  ante  todo  que  cediendo  al 
clamor  universal  de  las  provincias,  y  reivindicando  los  derechos 
del  Pueblo,  sea  restituida  la  Ccmstitucion  E^pamda  a  su  esendal 
pureza;  y  que  simplificando  el  mecanismo  de  la  màquina  poU^ 
tica,  sean  equilibrados  debîdamente  los  poderes  dd  Estado. 

En  esta  linea,  la  mas  urgente  es  la  lei  ef  ectiva  de  responsO" 
bilidad  ministerial.  La  responsabilidad  es  el  aima  dd  Gobiemo 
representativo  :  sin  ella  un  edifîcio  social  de  esta  especie  es  una 
béveda  sin  clave^  que  esta  siempre  amenazando  ruina  sobre  las 
cabezas  de  los  que  cobija.  Un  Gobiemo  representativo  sin  U 
responsabilidad  ministerial  es  el  mas  absoluto  y  tirânico  de 
todos  los  Gobiernos:  y  este  Gobierno  absoluto  es  d  que,  siete 
afios  hây  nos  oi^'ime  bajo  el  mentido  nombre  de  Constitudonal. 

Las  prendas  que  dejamos  insinuadas,  creemos  4e  buena  £e 
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que  adornan  respectivamente  (en  el  grado  que  la  flaca  huma- 
iiklad  |)ermlte)  à  los  candidates  de  que  se  compone  la  siguicnte 
lista  ;  cuyo  patriotisme  nos  merece  tal  concepto,  que  si  en  otros 
cîudadanos  que  no  no&  f  ueren  conocidos,  las  vieren  brillar  mà$ 
luminosamente,  no  dudamos  de  que  ellos  mismos  contribttirân 
à  su  elecciôn. 

Los  hombres-publicos  que  por  sus  escandalosos  vicio»  y  nuU^ 
dades  han  obligado  à  la  Naciôn  à  fulminar  contra  ellos  la  eli- 
minaciôn,  son  ya  harto  senalados,  para  mancillar  con  sus  nom- 
bres este  escrito.  Quedan,  pues,  por  punto  gênerai  condenados 
a  execraciôn  eterna,  los  farautes  y  sectarios  del  partido  que 
hipocritamente  se  da  a  si  propio  el  titulo  de  los  Moderados  y 
los  fariséos  conocidos  por  el  apodo  de  los  Santones, 
Madrid,  15  de  enero  de  1841. 

B.  J,  Gallardo,  José  Salgado, 

Présidente.  Secretario. 

Madrid  1841  :  Imprenta  de  la  Viuda  de  Calero  Ç). 

XI V.  —  CONTESTACIÔN   DE   D.   B.   J.   GaLLARDO  Â   D.   VICEMTB 

Collantes. 

Sobre  el  artîculo  cotnunicado,  inserto  en  el  nûm.  2,459  de  *'El 
Eco  del  Comercio"  relaHvo  al  Proyecto  de  alocuciân  à  los 
Electores  de  la  provincia  de  Madrid,  etc. 

Como  evangelista  de  retab^^,  pliuna  en  ristre,  en  amago  de 
escribir  y  quedandose  en  am?^o  sin  acabar  de  romper,  estoy, 
bien  ha  sus  dos  credos,  estatico  y  cuajado,  cual  si  fuese  hecho 
de  talla,  sin  saber,  no  que  (la  verdad  siempre),  si  no  es  cômo 
contestari  es  decir,  en  que  tono,  si  de  burlas  ô  de  veras  al 
articulo  que  D.  Vicente  G)llantes  ha  tenido  la  avilantez  de  es- 
tampar  ayer  en  El  Eco, 

—      — -  —  —    ■  — ■ ■  ■ 

(i)  Poseo  ejemplar  de  este  escrito,  que  forma  una  hoja  en  folio, 
impresa  â  plana  entera,  y  lo  reimprimo  aqui  a  causa  de  âu  extraor- 
dinaria  rareta. 
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Y  digo  que  no  se  como,  porque  verdaderamcnte  no  acvierto, 
entre  tantes  como  tiene  nuestra  lengua,  con  im  modo  galano  de 
decir  que  miente  a  todo  un  présidente  de  la  Junta  Electoral  del 
Progreso  en  esta  corte,  que  sructando  presidencia  se  dice  auto- 
risado  à  decir  al  pûblico  en  nombre  de  ella  5  quisicosas,  de  las 
cuales  las  41/2  cuando  menos,  no  puede  él  decir  que  le  ha  auto- 
rizado  à  decir  la  Junta,  sin  tomar  su  nombre  en  vano  (mentir, 
que  dicen  los  vulgares). 

En  lo  poco,  pues,  que  el  Sânor  Collantes  esta  por  la  Junta 
encargado  de  decir  al  publico  como  présidente,  sera  de  mi  aca- 
tado  cual  merece:  en  todo  lo  demas,  que  es  casi  todo,  aunque 
mas  se  revista  de  présidente,  como  que  no  lo  es  de  verdad,  se 
espone  à  que  le  trate  con  la  burleta  que  si  estuviera  vestido  de 
mascara  ô  bogiganga.  Y  cierto  que  para  el  senor  Don  Vicente 
parece  que  ha  empezado  el  carnaval  mui  pronto  este  aiio. 

Caso  triste  es  el  haber  de  descender  à  una  polémica  tan  baja  ; 
pero  pues  el  se&or  Collantes  tan  gratuitamente  provocativo  para 
con  quien  no  le  ha  dado  margen  à  taies  demasias,  me  arroja 
un  guante  sucio,  fuerza  me  sera  levantarle  y  cruzarle  con  él 
la  santiguada.  Yo  ni  las  busco,  ni  las  escuso. 

La  cuestiôn,  para  mi  mayor  lauro,  es  de  hecho,  y  aritmética: 
por  consiguiente  susceptible  de  demostraciôn  matemâtica.  La 
ocasiôn,  ese  negro  Proyecto  de  alocuciân  à  los  electores  de 
Madrid  por  la  Junta  électoral  progresista. — ^Y  va  de  peregrina 
historia:  fijemos  los  hechos,  para  deducir  el  derecho  que  me 
asiste.  Séria  jocis:  burlas  con  veras.  Callen  barbas,  y  hablen 
cartas. 

En  9  del  corriente  tuvo  la  Junta  a  bien  nombrar  una  comi- 
siôn,  compuesta  del  P.  Charco  (la  iglesia  por  delante,  aunque 
sea  para  entrar  en  tm  zarzal),  del  ciudadano  Bona,  los  licencia- 
dos  Femandez  y  Ferro-Montaos,  y  de  mi  el  infrascrito  (a  la 
sazôn  y  hasta  el  dia  15,  indigno  présidente),  para  redactar  una 
alocuciân  à  la  provincia,  y  fijar  las  bases  y  programa  para  los 
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electores,  con  presencia  de  las  instrucciones  dadas  por  los  dis- 
tritos  à  sus  représentantes. 

El  seiior  Bona  présenté  al  ^olpe  un  proyecto  de  alocuciôn 
respirando  el  mas  puro  espiritu  de  libertad  y  patriotismo  ;  d 
cual^  previa  una  cruda  censura,  ''se  leyô  (dice  el  acta,  el  dia  14) 
y  f  ué  desaprobadoy  acordando  se  presentase  para  el  dia  siguiente 
otro  proyecto  mas  conciso". 

Cometiôse  este  vidrioso  encargo  à  los  individuos  de  la  misma 
comisiôn;  y  como  de  ella  que  era,  me  hicieron  amigables  ins- 
tancias  para  que  yo  estendiese  este  segundo  proyecto  el  secre- 
tario  de  la  Junta  D.  José  Salgado  y  D.  Vicente  Collante:  de 
cuyos  ruegos  vencido,  y  convencido  de  mi  deber,  à  la  noche 
siguiente  présenté  en  efecto  el  tal  proyecto  de  alocuciôn,  aun- 
que  en  borrador,  f ormulado  ya  con  su  encabezanûento  y  pié  de 
fecha  y  fiimas  de  présidente  y  secretario,  como  si  hubiese  de 
ir  de  alli  à  la  prensa  aprobado  por  la  Jtmta. 

Pero  no  lo  fué;  y  nô,  en  verdad,  porque  le  pusiesen  otra 
tacha  que  el  no  ser  tan  corto,  como  le  quisieran  algunos;  si 
bien,  en  medio  de  eso,  el  papel  fué  vivamente,  y  hasta  del 
mismo  senor  Collantes,  aplaudido. 

Aplaudido,  y  no  aprobado,  mî  proyecto,  recogile;  y  como 
después  algunos  amigos  mios,  noticiosos  del  caso  por  varios 
individuos  de  la  Junta  que  les  habian  celebrado  mi  escrito,  me 
instaron  a  su  publicaciôn;  les  di  gusto  mandando  à  la  estampa 
el  borrôn  mismo  que  habia  presentado  a  la  Junta  Electoral, 
formulado  con  su  encabezamieiito  y  pié  de  fecha  y  firmas  (los 
nombres  pelados,  por  supuesto):  en  fin  fecho  ut  supra;  pero 
con  la  advertencia  de  preven'r  en  una  nota  à  los  electores  que 
lo  leian,  no  era  sino  un  mero  proyecto  de  alocuciôn,  escrito  por 
mi  por  encargo  de  la  Junta,  siendo  yo  entonces,  como  he  dicho, 
su  indigno  présidente.  Texto  canta:  véase  la  nota:  adjunto  un 
ejemplar  del  impreso  por  mi  publicado. 

Mi  papel  mereciô  al  publico  extraordinaria  aceptaciôn:  el 
rapido  despacho  lo  acredita;  lâctor  hubo  que  tomô  200  ejem- 
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plfti-es.  Ftto  en  la  Jutita  no  dbttxto  itnprtsà  lo$  â^aosos  qiîé 
en  borrôn:  antes  causô  entre  algunos  fal  alharaca,  cual  si  en 
im  €àto  dé  Ai6njas  en  iû  màs  solemne  de  la  gattigosâ  safariodia 
^Itase  ciiilfahdo  un  raton.  Trabajo  cuestà  coiitener  ta  tiûst  ai 
▼et  tal  debilidad  y  tatnta  pobrera  de  espirita  entre  barbado^ 
que  ^^saii  plztst  de  bombres. 

Hùboseme  de  arguir  de  que  habia  publicado  como  aïocuciôn 
dé  la  Juntà  lo  que  évidentemente  yo  no  habia  publicado  cdmo 
tal.  La  prueba  es  palmaria.  En  efecto  (rfa  cappo),  yo  no  hé 
publicado  una  alotùciôn  de  la  funta,  ni  como'  de  ïa  Junta,  sitio 
un  proyecto  de  a(ocuciôn  que  la  Junta  me  encargô,  pero  que 
por  fis  ô  por  néfas  no  llegô  a  ser  atocuciôn  y  se  quedô  en 
proyedo.  En  suma,  yo  he  pubh'cado  una  obra  mia,  modetàcïa 
asi  ô  asâ,  de  la  cual  como  de  mi  propiedad  he  podido  disponet 
a  mi  albeldrîo.  La  nota  y  la  notoridad, — nota,  de  que  es  mîa, 
y  es  un  borrador  informé,  comj  à  la  vistà  esta  en  la  imprenta, — 
y  la  notoriedad  para  tantos  como  asistieron  a  la  sesiôn  en  que 
no  se  doptô  por  obra  de  la  Junta,  para  tantos  y  yo  entre 
tantos  de  la  Junta  misma  como  lo  hemos  dicho,  para  tantos 
en  lin  como  lo  han  oido  de  labios  de  ellos  y  de  mi  nrismo,  me 
eximian  de  ulterior  explicaciôn.  Sobre  todo,  llevando  el  titulo 
de  proyecto  y  obra  mia  <:para  que  mas?  ^Se  publican  asi  las 
proclamas  oiîciales  de  las  corporaciones  ô  autoridades? 

Para  quitar  tod<y  prétexte  de  que|à  a  los  contràrioi^/  algunos 
que  me  quiereri  bieri,  fne  hitbieran  querido  mâs  explicite;  y 
aunque  para  ellos  la  nota  en  que  dei  à  mi  papel  el  titulo  de 
proyecte,  es  decir,  de  borrador  de  la  proelalna,  salva  toda  duda, 
para  mayor  claridad  désearan  que  hubiere  aôadido  à  leido  nô 
apT&hado. — Contestaciôn.  Yo  no  soi  en  este*  càso  ningun  oere- 
nista,  que  à  leî  de  historiador  deba  a  los  lectores  ne  96I0  la 
verdad,  sino  toda  la  verdad  :  y  aun  à  f  uer  de  puntuàl  Wâtoriô- 
grafo,  si  decîa  ftù  aptobado  par«  decîrlo  tode,  fendria  que 
r.fiadtr  él  pof eftié  ;  y  ent^smceâ,^  i  buen  segar 0,  hobîera  i  lorf  qrie 
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ahora  tanto  chillan,  mortificado  mis  mi  explieaci6ù  qtie  mi  d)- 
leiitio.  Conque  del  mal  è1  menos. 

Esquivé,  otrosî,  el  pleonasmû  del  no  aprobado  por  no  reinci- 
dir  en  el  ridîculo  pero  del  célèbre  academista  Bargas-Ponce  ;  el 
ctial  impflmiendo  ttna  nterhcrriai  qtïe  eseribid  para  la  concurreiH 
tkt  à  lus  premios  acadéiÈ(ico9  de  1791,  la  anunciô  con  la  nottt 
de  presentada  y  no  premiadas  con  que  manifesté,  amén  de  su 
poquedad,  su  puéril  resentimiento,  y  yo  no  tengo  ninguno  de  qUa 
en  secreto  mi  pape!  no  haya  sido  aprobado  de  la  média  docena 
de  espanoles  que  le  han  desaprobado  en  borrôti  ;  porque  su  voto, 
por  mas  calificado  que  sea,  no  debe  para  mi  preponderar  contra 
el  de  média  docena  de  millones  de  aprobantes  que  en  pùblico, 
ya  de  molde,  estoi  cierto  de  que  puedo  escogerme  i  todo  mi 
sabor  de  entre  la  totalidad  de  les  espanoles.  Lo  que  siento  es 
que  la  proclama  no  haya  sido  cscrita  comû  por  mi  para  esta 
totalidad:  otro  arranque  fuera  el  suyo,  y  tnâs  âlta  y  lèndîdo  el 
Vuelo  de  mi  pluma. 

Como  quiera,  el  gran  pecalo  para  los  escrùpulîzantes  (si 
quieren  ser  francos)  esta  todo  eii  la  publicacîon.  Si  ahora  me 
arguyen  de  que  la  he  publicado  sin  la  expresiôn  explicita  dé 
que  no  fué  mi  botron  aprobado  por  la  Juftta;  aun  ctiando  le 
hitblese  publltlado  con  esâ  expresién  terminante,  me  arguirian 
pat  el  hècho  de  la  publicaciâa.  Aqui  esta  el  tope. 

Prosigue  mi  fiel  y  lastimosa  historia.  La  obcecaciôn  Heg6  à  tftt 
éxtremo  en  algunos,  que  ho  faite  quien  me  argtiyéfte  de  malida» 
hasta  en  d  hecho  inocentlsimo  de  haber  puesto  en  letfa  menttda 
là  ntstà  en  qtie  digo  que  el  papel  tio  es  sino  un  mero  proyeéto. 
Biëh  sabidô  es  que  efi  las  imprentas  es  prâctica  tan  ustol  tl 
potier  las  notHs  èti  letrft  ffiétilidri  ;  que  esta  sœle  Itamarse  Ittrû 
de  notas.  (Potcjtle  aifô  no  pierda,  el  doctor  Delgras;  si  doctor 
(ftiede  UftriiArse  quien  se  muesîirsl  tan  poco  docto.) 

Por  fin  qtilso  Dios  qtte  â  f avot  M  se  si  de  mis  tan  patentes 
ejc^cadonés^  é  dé  U)  dôUdo  qtie  me  ftianif esté  de  que  un  iliCH 
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dente  tal  y  tan  insigniiîcante  por  si  robase  momentos  tan  pre- 
ciosos  al  punto  capital  de  la  votaciôn  de  los  candidates,  que 
debia  ocuparnos;  6  mas  bien  porque  los  contrarios  hubiesen 
desbravado  ya  el  berrinche;  la  discusiôn  terminé  aprobândose 

una  proposiciôn  del  seiior  Alonso  (D.  Nicolas)  para  que  se 
hiciese  saber  al  pùblico  que  el  proyecto  de  alocuciôn  publicado 
por  el  senor  Gallardo,  si  bien  fué  leido  en  la  Junta,  no  fui 
aprobado  por  la  misma;  à  que  afiadiô  de  palabra  el  secretario 
Salgado  que  por  lo  mismo  el  no  Uegô  el  caso  de  firmarle  (como 
en  efecto  ni  esta  firmado  por  él,  ni  por  mî). 

Este  es  el  hecho,  y  en  el  hecbo  esta  mi  derecho,  y  el  tuerto 
con  que  ha  doblado  la  vara  de  la  justicia  el  senor  Collantes  con 
esta  su  primer  alcaldada,  en  desdoro  de  la  autoridad  de  prési- 
dente de  la  Junta  que  ejerce  en  la  acttuUidad, 

Ésto,  digo,  fué  solo  lo  que  la  Junta  acordô;  y  todo  lo  que 
sea  excederse  del  ténor  preciso  de  este  acuerdo  el  présidente, 
es  excederse  de  sus  facultades,  es  obra  arbitrariamente,  es  en 
fin  hacer  su  absoluta  volutad:  es  en  otros  términos,  ser...  lo 

que  yo  no  quiero  llamar  al  ssuor  Collantes  por  su  nombre  pro- 
pio,  mas  por  reverencia  a  la  dignidad  que  a  la  persona. 

Hasta  aqui  me  he  dirigido  à  solo  el  présidente  Collantes, 
como  à  la  persona  mas  visible  y  quien  verdaderamente  es  aqui 
la  persona  que  hace  ;  pues  aunque  el  secretario  Salgado  también 
firme  el  aviso,  en  realidad  no  es  parte  de  la  oracion,  o  es  per- 
sona que  padece:  ("asî  me  lo  puso  la  criada").  Me  explicaré. 

Es  el  caso  que  anoche,  a  buena  dicha  mia,  habiéndoseme  de- 
parado  el  susodicho  secretarro  donde  yo  no  le  buscaba,  apos- 
trofado  fuertemente  por  mi  en  sitio  pùblico  sobre  el  desatalen- 
tado  contexto  del  aviso  à  los  senores  redactores  de  El  Eco, 
firmado  "el  présidente  Vicent'î  Collantes  y  José  Salgado,  se- 
cretario" me  respondia  que  el  articulo  à  su  parecer  no  ténia 
nada  de  particular  ;  que  en  él  no  se  hacia  sino  dar  à  El  Eco  el 
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aviso  acordado  de  que  d  papel  por  mi  publicado  no  era  de  la 
Junta. 

Y,  redarguido  por  mi  de  que  ademas  contiene  otras  muchas 
especies,  fuera  de  lo  mandado,  irritantes  algunas  en  alto  grado, 
puériles  muchas»  impertinentes  todas,  confesô  que  él  no  le  habia 
escrito,  ni  casi  leido;  que  el  sehor  Collantes  habia  encargado  al 
senor  Ferro  le  escribiese  y  p3r  tanto  que  él,  el  antedicho  se- 
cretario,  sin  enterarse  bien  de  su  contenido,  le  habia  firmado 
en  la  buena  fé  de  que  segun  ^o  acordado  séria  un  articulo  in- 
significante  :  concluyendo  con  suplicarme,  si  ténia  a  mano  el 
aviso  impreso,  se  le  dièse  pa.a  leerle,  porque  él  no  habia  visto 
El  Eco,  Disele  y  leido,  dijo  que  si  antes,  cuando  se  le  dieron  à 
firmar,  le  hubiera  leido  bien,  ne  le  hubiera  firmado.  También 
se  mostrô  pesaroso  de  otro  articulo  que  en  su  primer  arrebato, 
dijo  que  habia  dirigido  al  Diario;  mas,  por  fortuna  (aiiadiô) 
no  se  ha  impreso. 

Esto  déclara  f  rancamente  el  secretario  de  la  Junta  Electoral 
Progresista  D.  José  Salgado  en  el  dicho  dia  de  ayer,  hora  sobre 
las  7  de  la  noche,  delante  de  los  senores  D.  José  Maria  Orense, 
el  doctor  D.  Tomâs  Arâujo.  D.  Lorenzo  Vega,  D.  Juliân  de  la 
Cabra,  y  alguna  otra  persona  mas. 

Â  ruego  mio  tuvo  asi  mismo  el  senor  Salgado  la  bondad  de 
leer  el  acta  de  la  sesiôn  sobre  este  punto  que  Uevaba  à  la  Junta, 
con  que  se  evidenciô  â  presencia  de  todos  la  verdad  de  mi  re- 
lato,  la  justicia  de  mis  quejas  y  la  supercheria  del  se&or  don 
Vicente  Collantes,  que  abusan«lo  villana  é  indignamente  de  su 
autoridad  y  de  la  confianza  de  la  Junta,  al  i  solo  punto  que 
esta  le  encargô,  ha  anadio  él  de  propîo  capricho  4,  el  uno  de 
ellos  de  la  mayor  criminalidad,  y  so  color  de  hacer  le  que  le 
mandé  la  Junta,  ha  hecho  contra  la  voluntad  de  la  Junta  lo  que 
él  en  la  discusiôn  insînuô,  y  la  Junta  no  aprobo  ;  todo  por  llevar 
su  tema  adelante,  vilipendiando  con  tan  ruines  artes  su  persona, 
y  acriminando  una  acdôn  mia  inocentisima,  franca  y  gallarda. 
iEsa  si  que  es  suplantaciàn,  esa  si  que  es  manera  fraudulenta 
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de  ptactdet  !  Ëff  «leeto,  là  Mea  que  tf anâpirà  en  el  àrfkulo  4.* 

del  aviso,  fué  en  la  discusiôn  una  llamarada  del  fuego  fatuo  4e 
!â  fâfttâsîâ  fultglnosâ  del  seftof  Coflantes,  que  pas6  cotno  un  re- 
fâmpsgô  siti  hâcef  k  Junta  dn  dhi  cslso, 

Perô  yo  no  deSo  hacefle  aqui  de  sus  delirios  filas  de  lo  que 
los  delirios  se  merecen.  Cont'^slar,  ^ùes,  à  los  4  âftictilûâ  que 
el  senor  Collantes  estatnpa  luegô  "iJofqûe  ââi  es  su  V6lllntâd'^ 
séria  dejarme  dar  por  el  la  léi  fiaciétidô  pâpel  6n  là  comediâ 
de  Un  toco  hace  cientù,  Ëso,  como  qtie  la  Jtintâ  tlO  Se  lo  mandé 
escribir,  el  senor  présidente  no  debiô  escribirlo:  y  âsî,  tto"  hâ- 
gamos  de  ello  mas  caudal,  que  si  tal  no  se  hubiese  escritô' 
lionremos  la  dignidad  mas  que  la  honra  su  persoûa. 

Iten  mas:  eso,  verdaderamente,  escribir,  lo  que  es  escribir, 
(segun  confesô  sin  tormento  el  secretario)  el  senor  présidente, 
no  lo  ha  escrito:  ni  aun  à  eso  parece  que  Uegan  sus  alcancès: 
como  juez  lego  hubo  de  necesitar  de  asesor,  y  ha  acudido  al  licen- 
ciado  Montaos.  i  Tan  arduo  imaginaba  el  senor  présidente  actual 
el  punto,  que  no  podia  despacharle  el  secretario?  Très  hombres 
cuando  menos  para  un  aviso  de  chirînola  a  un  periôdico.  (Eso 
me  retrae  la  fabula  de  Iriarte  de  Los  4  lisiados,  que  para  una 
triste  cara  fué  menester  que  se  juntasen  4  personas;  pero  taies 
fueron  ellas,  como  un  manco,  un  cojo,  un  mudo  y  un  ciego.) 
Y  al  cabo  en  nuestro  caso  très  al  saco,  y  el  saco  en  tierra:  el 
infeliz  aviso  à  El  Eco  se  ha  dado  mal,  y  de  mala  manera. 

Siti  embargo  no  hai  mal  quâ  por  bien  no  venga<  El  bien  que 
^ede  sacarse  de  este  desman  del  senor  D.  Vicente  Collantes  en 
)â  estrena  de  su  autoridad  presidencial,  puede  ser  que  pues,  visto 
lô  iristo,  el  buen  senot  présidente  actual  suprascrito  esta  ama- 
gAÛa  à  taies  exabruptosi  nos  miremos  bien  en  ello,  para  no 
teilvcir  à  poner  la  espada  desntida  en  manos  de  un  loco. 

Madrid,  24  de  enero  de  1841.=^,  /.  Gallardo. 

Cotltitiâa  dcfspués  cin  6l  mismo  impreso  el  prôyecto  A  los 
êkctotëÈ  de  Diputado  por  la  provincia  de  Madrid,  etc. 
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de  iaÊpreoïai^ — Madrid:  impreata  à  cargo  4e  H.  Ifartir 
XV. — Oficio  de  la  R£;al  Academia  de  la  Historia  dando 

GRACIAS    A    GaLLARDO    POR    SI^S    AVISOS    SOBRE    PARADERO    DE 
ALGUNOS  CÔDICES  (2). 

Real  Academia  de  la  Historia, — Con  haberme  noticiado  V.  S. 
amistosaniente  el  paradero  dd  CÔdice  que  contiene  d  Fuera^ 
Juzgo,  perteneciente  à  la  Biblioteca  del  Escorial,  d  cual  pudo 
haber  comprado  para  si,  y  que  a  consecttencia  de  su  aviso  se 
rccogiô  y  esta  ocupando  ya  su  respectivo  sitio  en  aquel  înterc- 
santisimo  depôsito;  ha  dado  V.  S.  una  prueba  la  mas  positiva, 
asi  de  la  religiosidad  con  que  mira  la  propiedad  agena,  como 
dd  respeto  que  le  merecen  los  derechos  del  mas  célèbre  monu- 
ment© de  nuestras  glorias  literarias.  Este  respeto  y  religiosidad 
lo  acaba  V.  S.  de  acreditar  nuevamente  al  hacerme  en  oficio 
de  21  de  este  mes  el  anuncio  de  la  existencia  de  otro  Côdice, 
perteneciente  también  a  la  misma  biblioteca,  el  cual  à  virtud 
de  este  otro  aviso  de  V.  S.,  y  aprovechando  los  momentos  se 
ha  recogido  ya  y  entregado  para  su  conducdôn  al  Escorial. — 
Me  creo  por  lo  tanto  en  ob!»gaci6n  de  dar  a  V.  S.  a  nombre 
de  esta  Academia  de  la  Historié  las  mas  expresivas  gracias  por 
sus  prontos  y  oportunos  avisos,  pues  que  sin  dlos  indudable- 
mente  hubieran  desapareddo  tan  apredables  documentos;  en 
cuya  busca  se  habian  practicido  diligencias,  que  hasta  ahora 
habian  sido  infructuosas. — ^Dios  guarde  i  V.  S.  muchos  afios. 
Madrid,  26  de  Enero  de  1842.  —  Pedro  Sains  de  Baranda.  — 
Firmado. — Sr.  D.  Bartolomé  José  GaHardo. 

No  dd>i6  de  ser  este  el  ûnico  servido  que  GaHardo  hizo  &  la 
Academia,  pues  en  d  Discurso  \  leido  \  A  la  Real  Academia  de 


{i)     Reimprimo  esta  hoja  (publicada  en  folio  à  dos  columnas) 
por  las  mismas  razones  que  la  anterior. 
(2)    Publicado  por  Diaz  y  Pérez  en  su  biografia  de  Gallardo. 
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la  Historia  \  par  su  director  el  excmo.  senor  \  Don  Martin  Fer-' 
nàndez  de  Navarrete  j  en  Junta  de  24  de  Noviembre  de  1837,  \ 
al  terminar  el  trienio  de  su  direcciôn,  en  cumplimiento  de  la  j 
mandado  en  los  Estatutos.  \  Madrid:  \  En  la  oficina  de  don 
Eusebio  Aguedo,  \  impresor  de  Câmara  de  S.  M,  \  1838,  en  la 
pagina  5,  hablando  de  los  que  ayudan  a  la  Academia  en  su 
empresa  de  publicar  la  Colccciôn  de  Certes,  dice:  "El  biblio- 
tecario  de  las  certes  ha  ofrecido  generosamente  los  manuscrites 
que  tiene  à  su  cargo..." 

Segun  me  cemunica  mi  querido  amigo  Gale  Sânchez,  pro- 
fesor  en  la  Universidad  de  Oviedo,  en  el  Mémorial  Histôrico 
espanol,  t.  IV  (1852),  pâg.  xvii,  se  encuentra  la  siguiente  no- 
ticia: 

"Permises  cencedidos  per  la  Academia  para  disfrutar  de  los 
mss.  y  libres  de  su  biblioteca: 

"En  16  de  enere:  Â  D.  Bartelemé  Gallardo  para  centinuar 
disfrutande,  cuando  le  necesite  les  libres  de  la  biblioteca.'' 


XVI. — Oficio  DEL  Ayuntamiento  de  CAdiz,  dando  las  gra- 
cias A  Gallardo  por  su  donativo  de  la  "Historia  de 
Cadiz"  por  agustin  de  Orozco  (i). 

Ayuntamiento  de  Càdis, — El  grande  servicio  que  V.  S.  ha 
prestade  â  Cadiz  poniende  con  generoso  desprendimiento  en 
manos  del  Sr.  D.  Joaquin  Rubio  el  manuscrite  de  la  historia 
de  esta  ciudad  compuesta  en  el  aiio  de  1598  per  Agustin  de 
Orozco,  ha  excitado  vivamente  la  gratitud  de  este  Ayunta- 
miento. La  escasez  de  neticias  histôricas  anteriores  â  la  tema 
y  saqueo  de  esta  plaza,  quema  de  sus  archives  per  las  trépas 
inglesas  en  el  aiio  de  1596,  aumenta  el  mérite  de  la  denaciôn 
de  V.  S.  Y  el  Ayuntamiento,  apreciândele  come  debe,  tributa 
â  V.  S.  las  mas  expresivas  gracias  per  tan  senalado  faver,  digne 

(i)     Publicado,  como  el  anterior,  por  Diaz  y  Ferez. 


'.jallamjoo  y  la  cmincA  db  su  tismpo  447 

de  la  îhistiaciôn  de  V.  S,  y  de  su  amor  &  esta  ciadad. — Lo  que 
d  Ayuntamiento  manifiesta  i  V.  S.  por  contestadàn  a  su  dficio 
de  ayer. — Dios  guarde  â  \\  S.  muchos  aftos. — Cadii»  XO  de 
Mayo  de  1844. — JovUr  dt  UmUia.  —  Finnado.^Fraiia$c# 
de  P.  Camervw. — ^Firmado. — Sr.  D.  Bartolomé  José  GaUardo« 
De  la  impresiôn  de  esta  Histaria  de  Câdis  habla  repetidas 
▼eces  Gallardo  en  su  correspondencia  con  D«  Jonquin  Hubio« 
(Véase  el  Epistolario), 

XVII. — Oficios  dirigidos  por  Gallardo»  rsclaicanih)  kl 
"Cancionero  de  Orozco",  al  bibliotscario  de  la  Colom- 
BINA  D.  Antonio  M.  de  Araoz  y  cx)Ntsstaciones  de  isTS  (^). 

Hoi  dia  de  S.  Antonio  haze  anos  q.  el  Populacho  de  Sevillu 
gritando  iviva  el  Rei!  robô  â  S.  M.  hasta  su  propio  equipaje. 

En  los  barcos  q.  iban  los  de  la  Real  familia,  iban  también 
los  efectos  de  las  Cortes,  y  à  vuelta  de  éstos,  con  los  de  la 
Biblioteca,  Bibliotecario  yo  à  la  sazôn,  mis  mus  preziosos  libroH 
y  papeles,  senaladamente  los  trabajos  literarios  de  toda  mi  vida. 

Todo  lo  perdi.  De  lo  perdido  parte  fué  barbaramente  des- 
pedazado  y  roto  ;  y  tal  cual  cosa  ha  ido  después  depar&ndoHeme 
por  fortuna,  ô  pareziendo  â  fuerza  de  las  mà^  csciuinitan  dili^ 
genzias.  De  tôdo  obran  hoi  aqui  alguno.s  articulas  curioHOM  rn 
mi  poder,  los  cuales  me  han  sido  devueltos  por  la»  per«onas  k 
cuyas  manos  habian  venido  a  dar. 

Uno  de  esta  espezie  he  descubierto  ûltimamentc,  en  la  Bibliu- 
teca  Gïlombina  dcl  cargo  de  V.  S.:  el  Canstonero  M  s.  del  Lk\ 
Horozco,  côdice  notoria  y  evidcntcmcnte  mio,  que  tuvc  rn  Ma- 
drid de  D.  Juan  Gamez  :  el  cuàl  e.spero  merezca  de  la  itxwum  Ai*. 
V.  S.  q.  me  sea  devuelto;  suplicàndole  al  mismo  ti^MDpo  *x*  f,irva 
insinuarme  de  quién  le  ha  habido  la  Bibliotcra:  jnu**,  por  c>,<î 


(i)     Segun  copias  autografas  de  Gallardo  que  povto. 
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r^i^q  quiZ(â  pod^é  recobr^  alguna  toâç  de  tanl^  i  taa 

9^  çp^^i  coQio  me  robaron  en  el  dichf^  4^,  tiegrq  y  azi^go 

BWa  mi, 

Dio6  gue.  à  V.  S.  ibs.  as.-r-SeviUa,  13  de  J4U^p  de  x845.nT 

B.  /.  {j.-^^.  BJU/'  4e  kl  Colombku  de  esta  Sta.  Ig^.  Mayor. 

#  #  # 

BIBLIOTECA  COLOMB.* 

He  recivido  el  oficio  de  V.  en  que  me  pide  le  devudva  por 
los  motivos  que  en  él  espresa  el  cancionero  manu$crito  ^^ 
Licdo.  Horozco  que  se  encuentra  en  esta  biblioteca  colombina; 
pero  constando  notoria  y  evidentemente  que  lo  adquiriô  este 
establecimiento  con  anterioridad  a  la  fecha  en  que  fija  su  pér- 
dida,  no  puedo  complacerle  como  deseara. 

Dios  gue.  à  V.  ms.  as.  Sevilla,  17  de  junio  de  1843. 

Sr.  D.  Bartolomé  José  éGaUardo. 

Quedo  enterado  de  la  coi^testazion  q.  V.  S.  se  ha  servîdo 
dar  a  mi  olizio  :  pero  no  abrazando  «a  elk  el  ultimo  extreno, 
relativo  à  la  persona  de  quien  haya  adquirido  xm  l&ro  la  Bi- 
blioteca de  su  cargo  ;  quisîera  merezer  de  la  ateaziôn  de  V.  S. 
satisfiziese  mi  anhdo  en  este  punto,  capital  en  primer  Ca&o. 

De  camino  q.  V.  S.  me  désigna  abiertamte.  la  persona,  le 
suplico  descorra  el  vélo  de  la  reticenzia  a  la  respuesta  con  q. 
me  ha  f avorezido,  tocante  al  tiempo  de  la  adquisiziôn  dd  iibro  ; 
la  cual,  con  esa  tâzita,  aparece  en  un  pretérito  confuso  extra- 
namente  indeterminada  y  absoluta.  Las  circunstanzias  criticas 
del  caso  la  exigen  esplizita  y  terminante  en  todos  sus  cabos. 

En  suma,  ya  que  tan  contradictorio  tengo  la  desgracia  de 
encontrar  à  V.  S.  a  mis  asertos;  y  q.  parece  ha  hecho,  como 
por  retruecano,  empeno  a  Uevaime  en  contrapunto  d  conso- 
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nante  en  cuanto  al  notoria  y  cvidtntemente  de  mi  ofido; — 
tnerézcak  yo  al  menos  q.  me  hiera  por  lo  mismos  filos.  Yo, 
hablando  de  mi  adquisiciôn  i  de  mi  pérdida  del  Cancionero  lis, 
de  Horosco,  cito  nominatim  fechas  y  personas: — ^D.  Juan  Gâ- 
mez, — el  dia  tan  senalado  de  S.  Antonio  del  ano  tal. 

Tàl  le  reclama  à  V.  S.  de  puntual  en  las  circunstancias  de 
tiempo  y  persona  respecto  à  su  hallazgo  y  entrada  en  esa  Bi- 
blioteca,  la  lei  del  honor;  y  dd  le  espero  en  la  contestaciôn  i 
este  escrito. 

Dios,  etc.  Sevilla,  20  de  junio  de  1845. — ^'  José  G, — Sr.  D. 
Antonio  Maria  Araoz,  Bibl.^  de  la  Colombina. 

BIBLIOTECA  COLOlfB.* 

Enterado  del  contenido  de  su  oficio  del  20  en  el  que  insiste 
reiteradamente  en  pedir  aclaraciones  sobre  la  persona  y  tiempo 
por  el  que  hubo  el  cancionero  MS.  original  de  Horozco  esta 
Biblioteca  de  mi  cargo,  debo  decirle  y  aun  asegurarle  que  desde 
que  me  hallo  à  su  trente  ni  en  época  de  los  dos  dependientes, 
de  los  cuales  uno  cuenta  en  ella  veinte  afios,  ni  se  ha  adquirido 
el  tal  ms.,  ni  ménos  encontrado  apunte  que  demuestre  cuàl  f  uere 
el  origen  de  su  adquisiciôn,  si  fué  por  compra  por  donation  6 
permuta:  lo  que  si  aparece  es  que  fué  con  anterioridad  à  la 
fecha  que  cita  y  con  tal  fundamento  estampé  aquel  notoria  y 
evidentemente  que  tanto  le  ha  afectado,  sin  reflexionar,  que 
iguales  expresiones  estampadas  en  su  otro  oficio  del  13,  debie* 
ron  lastimar  al  posehedor  del  GSdice. 

Dios  gue.  a  V.  ms.  as.  Sevilla,  22  de  junio  de  1845. 

Antonio  M*  Araoz, 
Sr.  D.  Bartolomé  J.  Gallardo. 

*  *  ♦  • 

Habiendo  reclamado  de  VS.  como  notoria  y  evidentemente 
mio  el  Cancionero  MS.  original  del  Lie.  Horosco  que,  adqui- 

JttvMS  Hûfmmtquê* — B.  «9 
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rido  pr.  mi  ea  Madrid  de  D.  Juan  Gétnex,  aie  iué  aqut  rohado 
co  el  Camoso  aaquéo  del  dk  de  S.  Antonio,  jr  que  ulrimamwite 
be  encontrado  en  la  Biblioteca  Colombina  al  caiigo  de  VS: — 
VS.  ae  sinriô  contestaraie  que  "constando  nocoria  y  évidente- 
mente  que  le  adquirio  eae  Establedmiento  con  anêêrioridad  a 
la  fecha  en  que  yo  fijo  su  pérdida",  no  puede,  conx)  quiaiera, 
devolvérmele. 

Supliqué  à  VS.  en  BCjg^unda  înstancia  fijase  la  fecha  j  me 
designase  la  persona  por  quien,  y  en  que  la  Biblioteca  hubo  el 
côdice  en  los  térmînos  que  VS.  ae  dejo  decir  : — y  VS.  en  coanto 
al  punto  primero  dd  tiempo  fijo,  por  uno  que  le  pedi,  me  da 
très  tiempos,  contestandome  que  ''puede  decir  y  aun  asegurar^^ 
qe.  no  ha  sido  en  el  tiempo  qe.  VS.  esta  al  frente  de  la  Biblio- 
teca; ni  en  el  tiempo  que  la  sirve  el  Ofîcial  D.  José  Femindez; 
m  en  el  tiempo  del  Mozo  de  la  niisma  D.  Nkalàs  de  la  Fumte  : 
los  cuales  très  tiempos  de  la  entrada  eu  la  Biblioteca  de  todoa 
très  sus  senridores,  y  la  no-entrada  en  ella  del  libro  en  cuestiôa, 
espresando  VS.  mismo  por  la  fecha  que  fija,  haber  sido  poit^- 
fiorés  à  la  en  qe.  me  f  ué  robado  el  libro  ;  VS.  mismo  demuestra 
0Otorta  y  evidentemente  que  los  très  equivalen  à  cero:  resul- 
tando  en  hecho  de  yerdad  que  VS.  en  vez  de  decirme  fijamente 
cuando  entrô,  me  dice  todo  lo  contrario^  cuando  no  entro  el 
libro  de  mi  propiedad  en  la  Biblioteca  de  su  cargo  :  lo  cual»  en 
propios  termines  es  no  contesUr,  ô  (lo  que  es  mas  lastimoso) 
contestar  notoria  y  evidentemente  sendos  despropôsitos* 

£a  el  segundo  punto,  de  la  perK>na,  alto  silendo  :  en  su  liigar 
me  responde  VS.  también  por  una  que  le  pr^unté,  très  cosas 
que  no  le  he  prc^untado»  diciendo  que  iio  sabe  si  ''la  adquisiciôn 
"fué  por  compra,  por  donaciôn,  ô  por  permuta". 

Résulta,  pues,  que  VS.  ni  me  contesta  al  uno,  ni  me  contesta 
al  otro  de  mis  dos  desideratos  de  tiempo  y  de  persona:  y  asi 
no  tengo  de  qe  darle  gracias. 

Pero-  tengo  bien  si  por  que  admirarme  de  la  f  rescura,  con 
que  VS.,  dejando  abiertas  estas  dos  breciias,  vudve  a  encasti- 
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JfaoBe  en  fo  absoi«Ca  de  foe  ia  adquisidâii  <ld  Canciotiero  por 
esa  Biblioteca  f  ué  com  cmteriaridad  à  ia  f^cfaa  que  yo  ctto  àt 
jni  yérdîda,  sm  expiesar  VS.  aHo,  met,  oi  dia;  ni  menas  alegar 
pnieba,  razôn  ni  documento  en  apoyo  de  su  chocante  Merto* 

Chocante  a  todas  luoes  derta mente:  y  «as  «hocante  ate  el 
modo  evasivo  con  que  VS.  en  su  segundo  ofido  élude  la  con- 
testadôn  afectando  omtestar  a  mis  dos  urgentes  pregtmtas:  i 
las  cuales  en  lei  de  honor  y  concienda  me  debe  VS.  una  con* 
tesladôn  categôrica  y  terminante. 

En  efecto^  VS.  ha  estampado  de  bu  mano  una  proposid6h 
temeraria  desmintiendo  un  didin  mio:  y  esa  proposiciân,  es 
fuerza  que  la  sostenga  con  mejores  annas,  que  con  evasivas  y 
misteriosas  reticencias. 

Vuelvo,  pjses,  à  redamar  de  VS.  que  £je  detenninada-meate 
la  fecba  en  que  (segun  asegura  una  y  otra  vec)  consta  notoria 
y  evidentemente  que  esa  Biblioteca  adqisiri6,  ântes  de  jo  per- 
derle,  d  MS.  original  qe.  yo  perdi  en  d  sobredidu)  dia,  mes 
y  ano. 

Y  en  cuanto  a  la  justificacion  que  VS.  intenta  hacer  de  las 
expresiones  que  me  volvîo  cojno  en  r€tru6caao«  del  f^toria  y 
eviien^mente  de  mi  primer  oficio  ;  pennitame  VS*  qe.  le  dig» 
que  en  el  uso  violento  que  VS.  las  da,  bai  una  disparid^l  mui 
notable  del  propio  y  gemiino  que  yo  las  dL  Yo  sente  en  dbo. 
oficio  esta  proposidon:  "En  la  Biblioteca  Colombina  he  encon- 
tfado  un  Ubro  notoria  y  ivideniemente  xtào,  d  caU  me  fué 
robado  en  d  famoso  dta  de  S.  Antonio  del  a&o  tal'^  etc. 

l  Ea  esta  proposidon  que  hai  de  of  ensivo  à  la  Biblioteca  que 
posée  d  liinro?  La  Biblioteca  puede  poseerlo  de  buena  lé,  sin 
4tie  su  posesiôn  cbste  &  mi  propiedad. 

Pero  VS.  desmintiendo  mi  dicho  en  su  contradicho  de  que 
ooosta  notoria  y  evidentemente  lo  contrario  que  yo  asieoto 
^poede  estampar  tal  tan  inofensivamente  ?  Y  sobre  todo  i  puede 
en  ningun  concepto  decir  tal,  sin  probarlo? 
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La  prueba»  pues,  exijo  de  VS.  en  nombre,  no  ya  del  mio, 
sino  de  su  propio  honor  para  su  descargo. 

Dios  gue.  à  VS.  ms.  as.  Sevilla,  7  de  julio  de  1845. — ^-  ^^ 
GaUardo, 

Sr.  D.  Antonio  M.»  Araoz,  Bibl.®  de  la  Col.*. 

XVIII. — ^EXTKACTO   DE   LA 


tt 


Causa  seguida  por  el  Jues  de  1,^  instanaia  de  Madrid  (Vis^ 
tiUas)  D.  Juan  Fiol,  i  ante  el  Ecsmo.  D.  Francisco  Montoya, 
contra  D,  Bartolomé  José  GaUardo,  d  instansia  del  Ecsmo. 
Sr.  D.  Serafin  Estévanez  Calderôn,  sobre  injurias  (i)." 

I.*  pieza:  314  fojas  menos  92  de  les  dos  foUetos. 

fol.  50.  Se  dio  por  intentado  el  juizio  de  conziliaziôn  ante  el 
Alcalde  del  distrito  de  Correos,  D.  José  Caballero  del 
Mazo,  en  14  Junio  1858. 

fol.  51.  Primer  escrito  ofreziendo  informacion  de  ziertos  he- 
chos  a  nombre  del  Sr.  Calderôn,  firmado  por  el  Procurador 
D.  José  San  Bartolomé  i  el  Abogado  D.  Valeriano  Casa- 
nueva:  en  13  Junio. — ^Hons.  200  rs. 

fols.  61  al  86.  Diligenzia  de  zitaziôn  à  GaUardo  por  edictos  i 
papeles  pûblicos. 

fol.  139.  Acusaciôn.  =  Don  José  San  Bartolomé,  en  nombre 
del  Exmo.  é  Ilmo.  Sr.  D.  Serafin  Estébanez  Calderôn,  en 
la  causa  contra  D.  Bartolomé  José  Gallardo  sobre  injurias, 
hadendo  uso  de  la  comunicaciôn  que  se  me  ha  conf  erido 
para  formalizar  la  acusaciôn,  digo:  Que  D.  Bartolomé 
José  Gallardo,  en  sus  declaraciones,  y  con  especialidad  en 
la  primera,  se  ha  propuesto  dos  objetos:  cl  primero,  con- 


(i)  He  reconstituido  este  extracto  titilizando  las  notas  de  La  Ba- 
rrera y  los  apéndices  publicados  por  Canovas  en  su  libro  El  SoUta^ 
rio  y  Su  Tiempo.  Tengo  entendido  que  los  papeles  de  esta  causa  pa- 
ran  hoy  en  poder  del  librero-anticuario  Sr.  Vindel. 
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firmar  las  înjurias  inferidas  a  mi  representado,  repitîén- 
dolas  ante  la  presencia  judicial;  y  el  segundo,  confundir 
la  escena  escandalosa  de  la  calle  de  Hortaleza,  presendada 
por  D.  Francisco  Simonet  y  D.  Fernando  Azancot,  con 
otro  encuentro  y  diàlogo  anterior,  ocurrido  en  la  calle  dd 
Qavel  como  veinte  dias  antes  de  la  segunda  ocurrencia. 
Es  indudable  que  el  D.  Bartolomé  José  Gallardo,  sacando 
en  el  caso  présente  las  esperanzas  de  salir  indemne,  ani- 
mado  sin  duda  con  lo  que  otras  veces  le  ha  sucedido,  se 
propone  seguir  el  mismo  sistema,  anadiendo  el  sarcasmo 
à  la  procacidad  y  la  reiteraciôn  de  las  injurias  ante  los 
mismos  tribunales,  porque  ese  es  el  intento  y  pretensiôn 
de  las  personas  que  aspiran  â  la  triste  gloria  que  dicho 
senor  parece  ha  ambicionado  siempre.  Los  sofismas  de  que 
se  vale  para  Uevar  adelante  su  injuria,  prontamente  se  des- 
\aneceran  ante  el  criterio  judicial,  y  por  eUo  se  nos  ha  de 
permitir  el  entrar  en  algunos  pormenores.  Dice  el  inju- 
riante: ''Que  en  efecto  se  refiere  â  dicho  caballero,  porque 
en  el  circulo  de  los  literatos  es  conocido  entre  los  amigos 
festivamente  en  el  sentido  jocoso  en  que  esti  escrito  el 
folleto  con  tal  seudônimo,  asi  como  al  déclarante  se  le 
conoce  por  el  Licendado  Palomeque,  el  Bachiller  de  Fôr- 
noles,  el  Domine  Lucas  y  el  Bachiller  Tome  Lobar,  y 
otros  nombres  festivos  de  que  el  déclarante  no  se  da  por 
ofendido  ni  agraviado/'  El  injuriante  prétende  confundir 
con  este  trivial  descargo  lo  que  es  el  seudônimo  con  el 
ftpodo  y  remoquete.  Ha  sido  muy  comun  desde  d  renad- 
miento  de  las  letras  d  que  los  afidonados  à  dlas  se  hayan 
nombrado  â  si  mismos  y  distinguido  â  sus  amigos  con 
dertos  nombres  tomados  del  dominio  de  la  historia  6  de 
la  fabula,  empleando  para  ello  nombres  sonoros,  suaves  y 
numerosos,  propios  mis  bien  para  imprimir  una  idea  fa- 
vorable, que  no  un  dictado  injurioso  ô  denigrativo.  Los 
nombres  de  Salido,  Nemoroso,  Vandalio  y  otros  dento  que 
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abundan  en  nuestra  buena  literatura  de  lo&  siglos  xvi,  xvii, 
y  aûn  en  los  mîsmos  tiempos  de  Meléndcz  y  JoveUanos, 
no  son  ciertamente  del  calibre  y  sonsonete  con  que  ha 
querido  injuriar  Don  Bartolomé  José  Gallardo  à  mi  re- 
presentado.  Si  algun  literato  de  mal  gusto,  y  maa  bien 
aficionado  al  cinisnao  que  a  la  limpieza  Uteraria,  ha  querido 
bautizarse  ccm  nombres  mal  soaantes  y  de  rara  catadura, 
la  culpa  sera  suya,  y  usa  de  un  derecho  que  nadie  le  dis- 
ptitarà»  aunque  siempre  3e  mirarâ  con  desdén  por  los 
hombres  que  tengan  en  algo  su  propia  dignidad.  Los  apo- 
dos  y  remoquetes  con  que  se  ba  connominado  à  si  ptopio 
don  Bartolomé  José  Gallardo  justifican  y  comprueban  el 
uso  de  este  derecbo  ;  pero^  »»n  entrar  por  abora  en  la  cali- 
ficacion  de  cada  uno  de  eUos,  no  hay  ningunc,  entre  los 
seis  ô  sîete  que  cita,  que  se  dîrija  ni  que  pueda  imprûnirle 
tacha  y  nota  de  importancia  ;  pero  pudiendo  él  caUficarse 
eomo  parte,  no  tiene  derecho  para  tomar  como  objeto  de 
sus  dùattB,  chanzas  ô  maligntdad  a  ninguna  persona  hon- 
rada^  poniéndote  dktado  alguno^  m  aun  de  esos  mismos 
con  que  a  si  mismo  se  ha  confirmado.  A)  donûmo  de  la 
prenaa  no  puede  someterse,  por  lo  mûmo  que  es  cosa  emi- 
nefttemente  pûUica,  sîno  k>  que  importa  vitalmente  al  in- 
férés <lel  pûblîco  ;  y  no  esta  en  este  caso  là  persona  de  un 
dtidadano  particular.  Sin  duda  cl  D.  Bartolomé  José  Ga- 
llardo prcviendo  la  aigumentacion  que  sobre  el  caso  se  le 
podia  hacer,  ha  querido  t esponder la,  6  dd»litarla  al  menos, 
dando  a  entender  que  los  apodos  con  que  se&ala  à  mt  de- 
iendido  eran  usuales  y  corricntes.  Pero  si  esto  f  nera  asi, 
^por  que  se  toma  et  trabajo  de  apontar  y  se&alar  eon  su 
propio  pulio  y  letra  en  cada  ejeinplar,  y  en  los  pasajes 
que  apoda  à  mi  represiéntado,  e)  nombre  de  Calderéfi?  ^No 
eonocia  que  esee  prmito  por  daftar  le  habia  de  ser  perju- 
dieial  l^almeirte  ante  Ujs  tribmialed?  En  9a  ampliaciôn  à 
la  confesidn  con  cargos  procura  atentiar- esta;  pero  si, 
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cmho  indîca,  se  proptno  <br  â  conoocr  à  h»  prof  anos  las 
penoms  a  qniaies  ahidia,  eslo  k)  que  pnwba  es  que  t ece- 
fatba  que  sas  tiras  no  hiciesen  la  cruel  herida  que  dcseaba, 
j  no  tan  inmediatanieBte  y  oon  la  generalklad  qoe  iMSscaba; 
y  por  esc  quiso  emplear  la  apostitta  j  la  nibrka  ignomi- 
iiiosa  en  las  pasajes  de  que  nos  vamos  hadendo  cargo. 
^  Y  qoé  motivos  podia  teaer  é\  D,  Bartolomé  para  esta  saiia 
J  tal  encarmzamîenko  ?  ^Ha.  sîdo  algona  tcz  xaherido  ô 
ultnijado  por  mi  refvesentado  en  sus  pabbras  ô  en  sus 
escritas?  Murf  al  confrario  de  ctto.  Ha  tenido  sienq>re  una 
sadsiacdon  gnslosa  en  realzar  sus  cnalîdades  de  Kterato  y 
en  prqparcîanarle  medios  de  de&nsa  en  las  persecociones 
judiciales  que  ha  snirido.  Pmeba  de  aqnâlo  seri  las  ma- 
nfcstadones  que  ha  hecho  i  los  jôvenes  aficionados  i  las 
letras  éd  estodîo  que  merecian  los  conocinoentos  linpiis- 
tkos  y  filolôgicos  de  D,  Bartolomé  José  GoUardo;  y  de 
eslo,  la  parte  que  tawo  en  1S27,  en  que  andabi  presa  y  en- 
▼nelto  en  procedimtentos  politicos,  para  que  tomase  su 
def ensa  gratratamentc  en  Graaada  el  Exmo.  Sr.  D«  José 
de  la  I^fia  y  Agaayo,  amigo  de  mt  repieaentaido^  7  que 
por  SOS  gestiones  y  séphcas  no  desampart  al  injuriante 
hasta  sacarlo  â  satvo  cumpUdamente.  Las  bueaas  aoseadas 
literarias  que  ha  tenido  siempce  en  ni  éefeadido  D.  Bar- 
toloBié  José  Gallardo,  se  poedcn  fàcilmente  comprobar  por 
d  testimonio  de  D.  Pascual  Gayangos,  D.  Saméo  Meso- 
nero  Ronaniosr  D.  Antonio  y  D.  EmMio  Canovas^  de  los 
mismos  D.  Tomas  Mufioz  y  D.  Donûi^o  del  Monte,  y  de 
enanlos  faan  cnttftado  y  tenido  aficion  s  hs  ktias  caste- 
fianas  de  mudios  aiios  4  esta  parte,  sin  dejar  de  n^ido- 
nnn^  los  eiogns  qne  â  nunos  Men»,  anaqpse  meredda- 
mente,  le  derraflnfaa  mi  repsesentado  en  Taris»  y  rq^dos 
nàaaeroB  de  la  pubUcaeiétt  ^ne  hace  a&os  ipcîa  la  lue  en 
esta  eocle  con  et  nonbre  de  Carias  Esp^rims.  Anaque 
de— «tiariones  fneron  nwsecidas^  idejasan  pas  eso 
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de  redamar  alguna  benevolencia  y  algtina  cordialidad  de 
parte  del  elogiado  y  del  defendido?  Por  muchos  que  sean 
los  tttulos  del  D.  Bartolomé  José  Gallardo,  nunca  seran 
tantos  y  taies,  que  lo  exhoneren  de  todo  agradedmiento, 
de  toda  buena  correspondejicia. 

Su  injusticia  en  contra  de  mi  defendido  resalta  tanto 
mis,  cuanto  que  no  conocia  i  D.  Adolfo  de  Castro  sino 
por  sus  obras,  y  solo  pocas  semanas  antes  de  la  publica- 
ciôn  del  f oUeto  titulado  Zapataeo  â  ZapatiUa,  yendo  por 
la  calle  del  Leôn,  se  encontre  â  D.  Pascual  Gayangos,  que 
venia  acompaiiado  de  un  caballero  bastante  joven,  presen- 
tàndolo  â  mi  defendido  como  el  editor  ô  autor  del  Buscch 
pii.  Mi  defendido,  que  habia  admirado  las  dotes  de  escri- 
tor  de  D.  Adolfo  de  Castro,  y  su  exquisita  erudidôn  en 
la  literatura  espanola,  le  hizo  los  ofredmientos  corteses 
que  la  ocasiôn  exigia,  recibiéndole,  por  consecuencia,  una 
vez  en  su  casa,  y  pagândole  después  la  visita  en  la  calle 
de  Peligros,  donde  vivia  d  D.  Adolfo,  en  compania  de 
don  Domingo  del  Monte.  Justîficados  estos  hechos,  se  veri 
que  la  injuria  inferida  u  mi  representado  es  tanto  mis 
maligna,  cuanto  que,  adeniàs  de  las  consideradones  que 
siempre  le  ha  debido  el  D.  Bartolomé  Gallardo,  ni  aûn  si- 
quiera  ténia  el  levé  motivo  de  ser  amigo  anterior  del  don 
Adolfo  de  Castro  y  de  partîcipar  de  sus  opiniones  y  ren- 
cores  literarios:  el  comportamiento,  por  consecuencia,  dd 
don  Bartolomé  Gallardo,  ha  sido  lo  mas  maligno  y  de  mas 
torcida  intenciôn  que  pueda  darse. 

Convencido  Gallardo  de  cuàn  injustificable  es  su  procé- 
der, intenta  persuadir  que  no  hay  injuria  en  los  apodos 
y  calificadones  que  atribuye  â  mi  defendido,  y  para  ello 
dice  que  le  Uama  Aljami,  por  suponerlo  familiarizado  con. 
d  conocimiento  de  la  lengua  arabe;  pero  esto  se  Ilama  en 
buen  castellano  arabista  û  orientalista  ;  y  si  todavia  se  le 
quiere  dar  un  sesgo  chistoso,  se  le  puede  Uamar  arabisante. 
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pero  no  Aljamiado.  La  habilidad  que  presupone  tener  Ga- 
llardo  en  estas  contiendas  le  hace  suponer  que  son  igno- 
rantes los  demas,  hiriendo  a  su  sabor  é  interpretando  des- 
pués  las  frases  y  palabras  a  su  antojo,  hadendo  mayor  el 
dafio  procurando  excusarlo.  La  palabra  Aljaml,  antes  que 
la  significaciôn  que  le  atribuye  el  Gallardo,  puede  signi- 
ficar,  y  significa,  el  que  concurre  a  las  sinagogas  ô  aljamas 
de  los  judios  o  moros  :  de  modo  que,  sin  violenda  alguna, 
esta  palabra  puede  considerarse  ser  una  de  las  dnco  fa- 
mosas  de  la  ley,  y  no  se  necesita  sino  ojear  los  dicciona- 
rios  de  la  lengua  para  convencerse  de  la  intendôn  del 
Gallardo,  que  présume  que  solo  él  y  ningun  otro,  y  ni  aûn 
la  sabiduria  de  los  tribunales,  puede  penetrar  esos  arcanos 
de  idioma  que  él  solo  supone  poseer.  Lo  mismo  puede  de- 
drse  y  demostrarse  de  la  palabra  farfalla;  para  conven- 
cerse que  la  intendôn  y  sîgnificado  que  le  atribuye  no 
viene  del  verbe  far-faris  latine,  desusado  enteranieiite  en 
la  primera  persona,  sino  de  la  palabra  faruUa  ô  farfuttar, 
y  esto  porque  se  enlaza  perfectamente  al  pensamiento  de 
Gallardô  en  su  diatriba  y  libelo,  que  es  el  suponer  ade- 
cuado  à  mi  def endido  para  imitar  las  que  él  llama  fecho- 
rias  y  trapacerias  de  D.  Adolfo  de  Castro.  El  Gallardô 
deberia  saber  que  cualquier  persona  medianamente  ins- 
truida  en  conocimientos  filolôgicos  sabe  que  para  que  un 
derivado  se  aBlie  à  una  palabra  primitiva,  es  necesario  que 

en  aquél  existan  las  letras  radicales,  y  por  mas  tortura  que 
dé  i  su  ix^enio  el  D.  Bartolomé,  nunca  demostrarâ»  ni  por 
la  doctrina  ni  por  el  ejemplo,  que  el  apodo  farfalla  signi- 
fica  lo  que  él  quiere  ahora  dejar  transludr,  sino  lo  que 
desde  luego  se  propuso  prodamar,  4  saber,  de  que  mi 
defendido  era  dado  à  tal  género  de  enganos  y  trapacerias. 
Con  respecte  al  otro  apodo  de  Malagân,  considerândolo 
acaso  d  Gallardô  como  d  mas  inofenstvo,  no  se  habrâ 
escapado  i  la  penetradân  del  jurado  como  aprovecha  la 
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ocstsUnt  de  <hr  str  descargo  para  morder  y  zaherir  a  don 
Anfonic  Cénovas  de}  CastiRo,  namândolo  Malaguitta  en 
seotido  desfaroraUe;  j  eno  nada  mis  que  por  ser  este 
joren  atrentajado  pariente  de  nri  defendfdo.  El  Gallardo 
croe,  sm  duda,  qtre  se  falta  i  sî  propio  cttando,  présente 
la  ocasî6n,  âejz  de  dar  toia  dentelhda,  6  proferrr  una  in- 
juria, aân  eoando  sea  en  tos  actos  mas  solemnes  y  respe- 
tables. 

Apremiado,  como  se  ba  dicho,  por  et  caigo  de  qoe  de 
stt  propio  pafio  y  letra  ha  marginado  muchos  ejempla- 
res  dé  su  libelo  para  sefiatar  con  nombre  y  apellido  à 
las  personas  in/nriadas,  contesté  que  lo  habfa  hecho  en  nn 
ejemplar  dirijîdo  a  mia  sefiora  respetable  é  ilustre,  no  es- 
tando  familiarizada  con  la  historîa  Itteraria  de  la  época. 
El  D.  Bartolomé  José  Gallardo  se  ofvida,  al  afirmar  esto, 
de  los  ejemplares  que  distrîbuyô  à  D.  Miguel  Puche  y 
Bautista,  i  D.  Angel  Femândez  de  los  Rios  y  à  otros 
ciento  que  ha  derramado  por  acâ  y  por  alla,  y  de  los  coales 
podrîan  prescntarse  varios  otros,  si  no  se  cfeyese  mne- 
cesario. 

Conociendo  D.  Bartolomé  Galhrdo  que  ofro  de  los  gra- 
ves cargos  que  resultaban  contra  H  era  él  soponer  que  mi 
defendido  era  abonado  para  una  fediorfa  coma  far  que 
atribuye  al  que  es  ef  objeto  principal  de  sus  fras  en  el 
citado  foUeto  de  Zapatazo  à  ZapatSla,  hace  esfuerzos, 
aunque  inéitiles,  para  de^vanecerlo.  Afirma  que  en  ello 
ahide  tan  s6kr  al  talenfo  y  pericia  de  mi  def en<fido  ;  pero 
que  esta  no  fué  su  intencidn,  y,  sobre  todo,  que  èsto  no  es 
kl  que  sigmiiean  las  palabres  de  que  se  Mrvi&  para  expre- 
sar  su  pcnsamiento,  lo  pnxbat  condayenteniente  el  oonte- 
nkb  de  didio  f  oBeto.  En  su  p%ina  Sa  se  eontîenen  a^unos 
pArrafos  de  la  csrta  que  dcsde  la  AlbefqmUia  escriUô  i 
éoo  DoBàago  dd  Monte  coo  fecha  2S  de  icbrcro  de  1848. 
AH,  enotredcndo  lo  feo  que  séria  et  atribuir  i  Cervantes 
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el  Buseapié  pnbKcado,  considerando  tal  acciân  como  un 
dèHfa,  6  coma  tma  falsedad,  se  dice  claram^nfe»  y  cou 
grande  msisteficia,  qtrr  mi  defendido  era  capaz  de  semé- 
jante  feekorkt.  Estas  palabras,  aunqae  siempre  descome- 
didas,  é  imnereddas  siempre  por  parte  de  mi  defendido, 
^ttieren  tma  penrersa  maKgnidad  dindolas  i  la  prensa; 
y  tomo  si  el  apodo  f  ttera  insnfidente  todavia,  afiadir  la  in- 
dieadén  propia  del  nombre  y  por  la  mano  misma  del  in- 
juriante. Si  Gallardo  crée  qne  es  nna  fatta,  un  delito,  una 
ealumnia  atribnir  à  Cervantes  el  Buseapié  pubticado,  y 
crée  capaz  a  mi  defendido  de  tal  supercheria,  y  lo  publica, 
y  lo  estampa,  y  lo  significa  de  todas  las  maneras  posfbles, 
es  indndable  qoe  acnsa  al  mismo  tîempo  qne  injurîa,  y  que 
es  merecedor  de  todas  las  penas  que  las  leyes  antiguas  y 
las  dispostciones  modemas  prevtenen  contra  los  detracto- 
res  é  injuriantes.  El  buen  nombre  y  f ama  de  mi  represen- 
tado  es  daro  qtte  no  puede  menoscabarse  por  las  injurias 
del  D.  Bartolomé  José  Gallardo;  pero  no  es  menos  cierto 
qne  su  intencîôn  ha  sîdo  el  perjudîcarlo,  y  que  sin  mi  f  allô 
jndîcial  qne  corri ja  cl  intento  snyo  y  rectîfique  la  opinion 
de  los  qne  tienen  conocimiento  de  este  asunto,  ta  condiciôn 
dvil  de  mî  defendido,  si  no  queda  vacîlante,  queda  muy 
lejos,  sin  embargo,  de  las  buenas  condidones  de  que  es 
acreedor. 

Que  el  inimo  de  Gallardo  fué  injuriar  y  of ender  à  mi 
defendido,  lo  prueba  el  hecho  que  ocnrrîô  en  la  calle  de 
Hortaleza  después  de  la  publicadôn  del  f  olleto  mendonado, 
donde  contesté  a  las  reconvendones  qne  aqnél  le  hizo,  que 
peor  sefîa  la  descalabradnra  que  el  araftazo,  y  ht  herida 
que  la  descaîabradura.  Convencîdo  de  esto  Gallardo,  pro- 
curé en  un  prindpio  oscurecer  los  hechos,  confundîendo 
aquél  con  otro  qne  es  completamente  dîverso.  Es  cferto  que 
por  el  mes  de  Mayo  de  1851  se  encotitré  mi  representado 
en  la  caîfe  del  Qavel  con  D.  Bartolomé  José  Gallardo,  y 
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como  aquél  iba  acompanado  de  D.  Salvador  Lapez  Engui- 
danos,  jefe  politico  que  ha  sido  de  Murcia,  se  lo  présenta 
al  Gallardo,  como  que  este  habia  sido  amigo  del  padre  de 
don  Salvador,  y  entonces  f  ué  cuando  le  suplicô,  en  nombre 
de  su  antigua  amistad,  y  sirviendo  también  de  empeno  el 
dicho  senor  de  Enguidanos,  para  que  omitiese  en  su  fo- 
Ueto  toda  designaciôn  de  su  persona,  à  lo  cual  paredô 
accéder  el  D.  Bartolomé,  ô  que  al  menos  borraria  toda 
caliiicaciôn  calumnîosa  o  de  injuria.  Obsérvase,  pues»  que 
es  muy  diverso  este  encuentro  del  ocurrido  en  la  calle  de 
Hortaleza  un  mes  después,  cuando  ya  el  foUeto  se  habia 
publicado,  y  cuando  en  lugar  de  los  descargos  y  explica- 
ciones  que  en  buena  amistad  podia  esperar  del  Gallardo» 
este  le  replicô  ante  D.  Francisco  Simonet  y  D.  Fernando 
Azancot,  que  peor  habia  de  ser  la  descalabradura  que  d 
aranazo,  y  la  herida  que  la  descalabradura.  Para  atenuar 
su  procéder  en  dicho  primer  encuentro,  dice  D.  Bartolomé 
José  Gallardo  que  cuando  se  le  hizo  la  sûplica,  ya  estaba 
impreso  el  libelo  ;  pero  si  él  hubiera  tenido  benovolencia  al 
dar  esta  disculpa,  se  le  hubieran  retribuido  y  reembolsado 
los  gastos  y  el  desembolso  para  corregir  los  pasajes  inju- 
riosos,  porque  la  sabiduria  del  tribtmal  conocera  que  la 
persona  que,  à  pesar  de  su  posiciôn,  descendia  à  sûplicas 
y  ruegos,  con  mayor  motivo  y  hasta  con  gusto  hubiera 
sacriiicado  algunos  pocos  duros  por  evitarse  sinsabores 
como  los  que  ha  probado  desde  la  publicaciôn  del  mencio- 
nado  folleto.  Es  incalificable,  en  verdad,  la  conducta  dd 
Gallardo  en  el  présente  caso,  y  solo  se  puede  sospechar 
que  le  daba  tal  importancia  à  la  publicaciôn  de  los  pasajes 
concernientes  à  mi  def  endido,  por  los  tesoros  de  sabiduria 
y  erudidôn  que  en  dlos  se  encerraban  y  por  d  chîste  y 
primores  de  estilo  y  de  dicciôn  en  que  venian  expresados» 
que  se  le  hizo  cargo  de  condencia  el  privar  al  pûblico  y  à 
la  posteridad  de  semejantes  lindezas,  arrostrando  para  ello 
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la  severidad  de  las  leyes,  y  ultrajando  cmelmente  los  fue- 
ros  de  la  amistad  y  de  la  buena  correspondencia. 

Por  lo  demas,  no  incumbe  a  mi  representado,  ni  es  dd 
caso  averiguar  para  los  méritos  de  esta  querella,  saber  ai 
estan  terminados  ô  no  los  procedimientos  que  se  siguieron 
€ontra  el  D.  Bartolomé  José  Gallardo  por  el  foUeto  que 
se  inqprimiô  en  1834,  titulado  Las  letras  de  cambio,  y  diri- 
gido  contra  la  persona  de  D.  Francisco  de  Pàula  Burgos  ; 
pero  siempre  quedarâ  consignado  que  se  fulminô  manda- 
miento  de  prisiôn  contra  el  agresor,  y  que  no  es  esta  la 
vez  primera  que  se  mira  procesado  por  semejantes  des- 
mânes. 

De  todo  résulta  que  la  deliberada  intenciôn  dd  D.  Bar- 
tolomé José  Gallardo  f  ué  injuriar  a  mi  def endido  ;  que  para 
apartarlo  de  su  resoluciôn  no  bastaron  el  convencimiento 
de  que  no  ténia  participacion  alguna  en  la  publicaciôn  del 
Buscapié;  que  ningunas  rdaciones  de  intimidad  anteriores 
le  ligaban  con  D.  Adolfo  de  Castro,  y  que  ni  las  sûplkas 
y  ru^os  directos  del  injuriado,  ni  la  interposiciôn  de  per- 
sonas  respetables,  como  D.  Salvador  Lapez  Enguidanos, 
pudieron  ablandar  al  injuriante  ni  desviarlo  de  su  propô* 
sito,  bien  que  asi  el  D.  Salvador  como  el  injuriado  creyeron 
que  cedia  y  se  apartaba  de  su  intenciôn  en  la  entrevista 
que  tuvieron  en  la  calle  del  Qavel  antes  de  la  publicaciôn 
dd  foUeto.  La  injuria  es,  pues,  clara  y  manifiesta,  porque 
don  Bartolomé  José  Gallardo  ha  prof erido  en  dicho  foUeto 
expresiones  conocidamente  en  deshonra,  descrédito  y  me- 
nospredo  dd  Exmo.  é  Iltmo.  Sr.  Estébanez  Qdderôn, 
magistrado  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina. 
Y  estas  injurias  son  graves,  como  comprendidas  en  los 
parrafos  2.^,  3.^  y  4.^  dd  articulo  380  dd  Côdigo  pénal; 
por  lo  que,  habiendo  sido  hechas  por  escrito  y  con  publi- 
ddad,  y  concurriendo  en  dlas  las  circunstandas  agravan- 
tes  expresadas,  que  deben  reputarse  taies,  segun  el  pirra- 
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fo  23  4d  articulo  10,  ademas  de  laa  sdUadaa  an  los 
parraf  06  6  y  20,  debeo  ser  castigadaa  0011  la  pena  é^  des- 
tierro  ta  au  gndo  maximo  y  muka  oon  anieglo  a  lo  dis- 
pttesto  en  el  pamio  i.^  <lel  artknla  3S1.  Y  en  csla  almciôn, 

A  V.  S.  siiplko  ae  arva  ooodcnar  a  D«  fiartokMiié  José 
<xallardo  en  la  peaa  de  tnes  anos  de  desiserro  y  moka  de 
fiiintmlos  <luroe,  con  lu  deméa  acoetoriaa»  fu toa  dd 
jtacio  y  oostes,  todo  conforme  a  Jo  çmrenido  en  Iob  «âtados 
articalos«  y  m  d  15.06^  4^.  ^,  69,  parrafo  3.*  4d  74*  75» 
76  y  icg,  pnes  paia  elio  f  crmaitfo  la  aousacion  crîminal 
mas  pnocedente  :  es  justicîa  que  pkk),  f  turando  lo  neoesario, 
etcétera. 

I.*  OtuofiL  Difo:  iine  rtmmcîo  fat  fatificaciM  de  los  tes- 
tigos  dd  simaano^ — Â  V.  S*  sufdioo  se  «tnra  haîber  por 
hedia  esta  rennsda,  a  los  efedios  conYcaientes  en  jnstida. 


a.^  Otxosi.  Di^:  que  ai  desrecho  de  mi  representado 
oonriene  que,  preria  dtaciôa  contraria,  dedare  bajo  jura- 
mento  d  Sr.  D.  Salrador  Lopez  Enguidanos,  si  es  cierto 
que,  yendo  en  Hbjo  de  1851  por  la  calk  dd  Qard,  en 
compania  dd  Sr.  Estéhanes  Calderon«  se  encootraron  à 
don  Bartoknné  José  GaQardo«  y  que  habiet¥k)  umlo  sus 
instandas  a  las  dd  Sr.  Calderoa  paia  que  omàtîeee  Ga- 
Uardo  en  $n  folleto  toda  desîgnadôn  de  la  persona  dd 
mismo  sefior,  parecio  accéder  à  esto,  sin  que  iodicara  en- 
tonces  que  esto  no  era  posible  porque  d  foUeto  estnviera 
«npreso  ya.  Por  k)  que:  A  V.  S.  suplko:  Que  redfaiendo 
eslos  autos  a  prueba  con  caUdad  de  todos  caripis  por  d 
brève  témuno  que  estime  conremente,  se  sirva  proveer  y 
detenninar  amio  «n  este  oÉrosi  dejo  pedîdo  en  justida 
como  actes,  etc. 

3.^  Otrosi.  Digo:  Que  en  la  misma  forma  oonvieœ  â  mi 
representado  que  el  Exmo.  Sr.  D.  Frandsoo  de  ia  Fe&a  y 
Aguajo  déclare  si  es  derto  que,  à  instancia  de  aquél,  de 
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qiûtti  ts  ainigo,  tomô  en  1S27  gratetUmente  fat  delaisa  de 
don  Bartolomé  Gallardo,  con  quien  no  0e  hallaba  figado 
eon  niogitna  rdadôn  que  le  obligase  à  difpeasarie  ttl  favor, 
y  si  fiknspre  ha,  oido  i  dkho  Sr.  Estébanes  Calderân  mos- 
trar  deferenda  hacîa  el  referido  D.  Bartoiomé  GaBardo,  y 
bueoas  antendas  iiterarias  oiatido  se  ha  hablado  de  él  en 
su  preseocia. — A  V.  S.  suplico  se  sirva  «stimarto  asi  en 
justida  oomo  antes,  etc. 

4.^  Otrosi.  Digo:  que  de  ki  nrisma  tnanera  conviene  dé- 
clare D.  Pascual  Gayangos,  al  tçnor  de  Jos  partîculares 
sigttientes:  priniero,  si  es  derto  que  en  la  primaveni 
de  1S51,  yendo  por  la  calle  dd  Léon  en  compara  de  don 
Adolfo  de  Castro  se  encontraron  con  mi  representado,  y  el 
déclarante  le  presentô  al  Sr.  Castro  como  el  cditor  6  autor 
del  Buscapii;  segundo,  si  es  cierto  que  siempre  que  ha 
hablado  de  D.  Bartolonié  José  Gaîlardo  con  el  Sr.  Esté- 
banez  Calderon  ha  oido  à  este  buenas  ausencias  Iiterarias 
del  dicho  Sr.  Gaîlardo,  a  quién  ha  procurado  generalmente 
defender  de  los  cargos  que  se  le  hacian  sobre  asuntos  de 
esta  clase.  Y  para  ello:  A  V.  S.  suplico  se  sirva  proveer 
y  determinar  como  en  este  otrosi  dejo  solicitado,  etc. 

5.^  Otrosi.  Digo  :  que  igualmente  conviene  a  mi  represen- 
tado  que  de  la  misnia  manera  déclare  D.  Ramôn  Mesonero 
Romanos,  al  ténor  dd  segundo  y  ultimo  particular  del 
anterior  otrosi;  y  a  V.  S.  suplico  se  sirva  estimarlo  âsi  en 
justida,  como  antes,  etc. — Madrid,  2  de  Marzo  de  1852. — 
Ldo,  Valeriano  Casanueva, — José  San  Bartolomé. 

i6L  141  V.®  Librese  ecsorto  para  d  embargo*— Ofiziese  à  los 
Juezes  del  Pxado^  Palado,  Lavapiés,  Embajadores,  Mara- 
viUas,  Ceotro  y  Afueras  para  que  por  las  Escribanias  de 
sus  Juzgados  se  ponga  testimonio  de  cualesquiera  causas 
que  contra  Gaîlardo  se  hublerea  seguido.  —  Zertifique  d 
Alcaide  de  la  Carcel  de  las  prisiones  que  hubiere  sufrido 
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de  8  anos  à  esta  parte. — Informe  el  Celador  de  Barrio  de 
su  conduzta. 

fol.  155.  El  Celador  en  17  Nove.  1851  dijo:  que  le  pareda 
era  buen  sujeto,  sin  poder  manifestar  otras  cosas. 

fol.  172  v/  Se  embargo  a  20  de  Noviembre  1851  la  renta 
(1.700  rs.  anuales,  no  pagada  aûn  en  Setiembre  de  id.)  de 
la  huerta,  propia  de  Gallardo,  titulada  La  Emperatriz;  de 
15  fanegas  de  tierra,  su  colono  Tomas  Villamor. 

fol.  200  v.^  En  14  de  Enero  1852  se  présenté  al  Juzgado 
Gallardo. 

fol.  201  V.®    Declarô  Gallardo:  que  con  las  palabras:  Aljaml 

Malagôn  FarfàUa  se  refiere  al  Sr.  Calderôn,  porque  en  el 

circulo  de  los  literatos  es  conocido,  entre  los  amigos,  f es- 

tivamente,  en  el  estilo  jocoso  en  que  esta  escrito  el  folleto» 

con  tal  seudônimo  ;  asi  como  al  déclarante  se  le  conoce  por 

el  Licenciado  Palomeque,  el  Br.  de  Fâmoles;  el  Déminé 

Lucas  i  el  Br.  Tome  Lobar:  que  en  el  ano  34  fué  pro-» 

cesado  por  haber  escrito  el  foUeto:  Las  Letras,  letras  de 
cambio;  —  Escribania  de  Granja;  —  de  cuyo  proceso  saliô 

absoluto,  reservândole  su  derecho  para  repetir  contra  el 

denunciador. 

fol.  207.  Escrito  pidiendo  que  amplie  Gallardo  su  dedaraciôn. 
Hs.  100  rs. 

fol.  209.  Déclara:  que  viô  très  veces  à  Calderôn:  i.*  antes  de 
la  publicaciôn  del  f  oUeto,  en  la  calle  dd  Qavel,  en  pre- 
sencia  del  coronel  Herrera  Dâvila,  en  la  que  no  prometiô 
borrar  ni  una  palabra  pues  era  ya  impreso  i  no  se  le  ofen- 
dia; — ^la  segunda  en  la  calle  de  Hortaleza,  donde  Calderôn 
le  increpô  f  uertemente,  Uenândole  de  improperios  i  amena- 
zândole  con  ir  en  derechura  à  querellarse  al  Jef e  Politico  ; 
i  lo  que  contesté  que  se  pondria  en  ndiculo: — ^3*  en  la 
libreria  de  Piferrer. 

fol.  212.  Escrito  pidiendo  se  le  reciba  dedaraciôn  con  cargos. 
Hs.  40  rs. 
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fol.  213.  Déclara:  que  estampé  en  el  foUeto  que  conceptua  â 
don  Seraf  in  por  muy  capaz  de  fingir  un  Buscapii,  imitando 
el  estilo  de  Zervantes  en  término  de  aluzinar  con  su  ficciôn 
al  pûblico  ;  pero  en  esto,  lejos  de  injuriarle,  le  hace  mucha 
honra,  porque  no  quiere  decir  sino  que  le  tiene  por  hom- 
bre  de  ingenio  é  inventiva  capaz  de  imitar  â  tan  aventajado 
escritor. — El  confesante,  segun  fuero  y  estilo  corriente  en 
la  repûblica  de  las  letras,  habiendo  de  nombrar  ocasional- 
mente  al  escritor  Calderôn,  le  nombrô,  no  por  su  nombre 
propio  y  vulgar,  sino  por  un  nombre  perif  ràstico  y  f  estivo, 
AljanU  Malagôn  FarfaUa,  apelativos  todos  inocentes,  como 
lo  demostraria  el  analisis  gramatical  y  etimolôgico  de  cada 
uno,  â  saber:  Aljami  era  nombre  alusivo  â  la  pericia  de 
Estébanez  en  la  lengua  moruna,  perito,  ademas,  como  se 
preciaba  D.  Seraf  in  de  serlo,  en  la  casteUana;  la  cual 
rajaba  y  cortaba  como  cra  de  ver  por  sus  escritos,  y,  seîia- 
ladamente  de  los  jocosos,  por  las  Escenas  AndcUwsas,  que 
publicara  en  los  pasados  anos.  Moro  aljamiado  se  llamaba 
en  tiempo  de  moros  al  que  era  ladino  en  la  lengua  mora 
y  en  la  cristiana,  como  decian  entonces.  Por  cierto,  que  su 
aficiôn  al  arabe  se  la  debia  Calderôn  al  confesante,  à 
quien  habiendo  (habia  mas  de  veinte  anos)  enviando 
en  borrador,  desde  Màlaga  â  Sevilla,  donde  este  ûlti- 
mo  residia,  su  Poema  al  mar,  para  que  sobre  su  mérito 
'  ô  demérito  le  dijese  lo  que  entendia,  viendo  rutilar  alli 
ciertos  destellos  de  pompa  oriental,  le  aconsejô  que,  para 
desarrollar  por  este  gusto  mas  su  ingenio,  se  aplicase  al 
estudio  del  arabe:  consejo  que  siguiô  luego  docil  el  joven 
entonces  D.  Serafîn.  Malagôn  se  le  llamaba  propîamente 
por  dos  razones:  la  primera  por  ser  Calderôn  natural  de 
Mâlaga.  Y  aunque  por  esta  razôn  se  le  pudiera  llamar 
simplemente  Malagueno,  se  le  llamo  en  forma  aumentativa 
mas  apropiadamente  Malagôn,  por  ser  aqudla  seiioria  ilus- 
trisima  persona  granada,  gruesa  y  reboUuda;  fortuna  que 
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debian  agradecer  los  hombres  a  quienes  el  delo  hizo  taies  ; 
porque  d  ser  asi  personudo  y  de  gran  coram^obis  debia 
de  dar  autoridad  i  los  sujetos;  y  asi  es  que  el  principe  de 
la  elocuenda  rotnana  en  sus  célèbres  arengas,  para  engran- 
decer  â  los  senadores,  ante  quienes  oraba,  los  llamaba  am- 
plissimos  judices.  Por  esta  primera  y  fortisima  razôn,  d 
confesante,  que  se  predaba  de  castizo  lenguista,  usé  en 
este  caso  dd  aumentativo  con  preferencia  al  positivo.  Se- 
gunda  razôn:  llamaba  Gallardo  à  Estébanez  Calderôn  con 
d  aumentativo,  como  escritorazo  que  era  de  Mâlaga,  para 
distinguirle  de  otro  escritorcillo  malagueno  prindpiante, 
Ilamado  Canovas,  sobrino  de  D.  Seraf  in,  que  iba  â  ser  otro 
tio.  Y  como  era  muy  factible  que  d  confesante,  tiempo 
andando,  tuviese  que  nombrar  de  molde  juntos  al  tio  y  al 
sobrino,  para  procéder  con  la  debida  distindôn,  jugando 
dd  vocablo  propia  y  debidamente,  al  uno  llamaba  Mala- 
guilla  y  al  otro  Malagân.  Por  fin  :  el  epiteto  FarfaUa  ténia, 
esta  etimologîa:  el  vocablo,  de  origen  latino,  compues- 
to  dd  infinitivo  fart,  de  far-faris,  que  significa  habla- 
do,  de  alia  terminaciôn  plural  de  alius  {otras  cosas), 
y  estas  dos  voces  juntas,  alteradas  en  pronunciaciôn 
y  escrîtura,  conforme  al  genio  de  la  lengua  castellana, 
duplicado  d  fari  {hahlar,  hablar),  resultaba  el  nombre 
Far,,,  far,,,  alia,  y  FarfaUa,  convertida,  segun  régla  de 
ortopeya,  la  terminaciôn  Ua  con  ella:  de  que  pudiera  el 
confesante  producir  multitud  de  ejemplos  de  nuestro  vo- 
cabulario,  si  el  tribunal  ante  quien  ténia  la  honra  de  con- 
fesar  f uese  la  Academia  de  la  Lengua  Castdlana. 

fol.  219.  Escrito  pidiendo  se  amplie  la  confesiôn  con  cargos. 
Hons.  120  rs. 

fol.  223  V.®.  Déclara  Gallardo:  que  se  acuerda  dd  primer 
ejemplar  que  regalô  â  su  antigua  amiga  la  Exm.*  Sra. 
Marquesa  viuda  de  Belgida  (=  Condesa  de  Villamonte), 
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que  como  Sra.  no  esta  en  el  secreto  de  los  nombres  jocosos 
que  se  usan  en  la  literatura...  que  la  expresiôn  de  que 
amadriga  el  Sr.  Catderân  al  loquiUo  Cadiseno,  quiere  solo 
decir  que  le  trata  y  célébra  sus  travesuras  literarias,  sin 
que  de  ninguna  manera  baya  sido  su  ânimo  significar  que 
Calderôn  patrocina  el  abuso  que  Castro  ha  hecho  de  su 
travesura. 

fol.  233.  Escrito  fohnalizando  la  acusaciôn  i  proponiendo 
prueba. — ^Hns.  600  rs. 

Contestaciôn  de  Gallardo  (16  fs.):  fîrmada  por  el  Pro- 
curador  Antonio  Hemândez  y  el  Abogado  D.  Amalio 
Marichalar. — ^Hons.  a  tasaciôn. 

fol.  294.  Seniencia. — ^En  la  villa  de  Madrid  à  veinte  y  cuatro 
de  Agosto  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  dos,  el  Sr.  don 
Francisco  Sânchez  Ocana,  Juez  de  primera  instancia  del 
Centro  de  esta  capital,  por  ausencia  de  su  compaiiero  el 
Sr.  D.  Juan  Fiol,  que  lo  es  de  las  Vistillas,  habiendo  visto 
esta  causa  seguida  a  instancia  del  Exmo.  é  Ilmo.  Sr.  don 
Serafin  Estébanez  Calderôn  contra  D.  Bartolomé  José  Ga- 
llardo, por  injurias;  de  la  que  résulta  que  este  ûltimo 
escribiô  y  publicô  en  el  aiio  ûltimo  un  foUeto  titulado 
Zapaiaso  â  ZapatiUa  y  â  su  falso  "Buscapié"  un  punHUaso, 
en  el  que,  hablando  del  Sr.  D.  Serafin  Estébanez  Calderôn, 
se  vale  para  designarle  del  apodo  de  Aljami  Malagân  Far- 
fatta;  califîcândole  de  capaz  de  amadrigar  la  suplantaciôn 
de  una  obra  literaria,  y  aûn  de  hacerlo  por  si,  y  conside- 
rando  que  constituye  el  delito  de  injuria  toda  expresiôn 
proferida  por  acdôn  ejecutada  en  deshonra,  descrédito  ô 
menosprecio  de  una  persona:  considerando  que  también 
constituye  el  mismo  delito  el  atribuir  â  una  persona  falta 
de  moralidad:  considerando  que  en  el  foUeto  referido, 
entre  otros  epttetos,  se  seiiala  con  èl  de  FarfaUa  al  quere- 
llante, que,  si  bien  examinandola  gramaticalmente,  no  pa- 
rece  ofensiva  esta  expresiôn,  en  que  ordinariamente  se 
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toma:  considerando  que  la  suposiciôn  de  ser  capaz  de  su- 
plantar  una  obra  de  Cer/antes  ô  de  amadrigar  al  suplan- 
tador  de  la  misma,  envuelve  una  calificaciôn  de  falta  de 
moralidad,  y  que  esto  se  atribuye  al  Sr.  Calderôn  por  es- 
crito  ;  Su  Se&oria,  por  antc  mi  el  escribano,  dijo  :  Que 
debia  de  declarar  y  déclara  à  D.  Bartolomé  José  Gallardo 
autor  de  injurias  graves  con  publicidad  y  por  escrito;  y 
teniendo  présentes  el  articulo  trescientos  setenta  y  nueye, 
los  casos  segundo  y  cuarto  del  trescientos  ochenta,  el  tres- 
cientos ochenta  y  uno,  ciento  nueve,  cuarenta  y  nueve,  cua- 
renta  y  seis  y  cuarenta  y  siete  del  Côdigo  pénal,  debia  de 
condenarle  y  le  condenabû  à  sufrir  diez  y  ocho  meses  de 
destierro  à  distancia  de  diez  léguas  de  esta  Corte,  con  prohi- 
bicion  de  entrar  en  ella  durante  el  tiempo  de  la  condena;  al 
pago  de  tadas  las  costas  y  gastos  del  juicio,  y  no  haciéndole 
de  éstos,  a  un  dia  de  prisiôn  correcciones  por  cada  medio 
duro  que  importen,  sin  que  pueda  excéder  de  dos  anos.  Con- 
sultese  esta  sentencia  con  la  Ecsma.  Audiencia  del  territorio, 
à  donde  se  remita  la  causa  original  por  conducto  del  Iltmo. 
Senor  Régente,  previa  citaciôn  y  emplazamiento  de  las 
partes.  Y  por  esta  su  sentencia,  que  con  f  uerza  de  defini- 
tiva  Su  Senoria  proveyô,  asi  lo  mandô  y  firma,  de  que  doy 
fé. — Francisco  Sânchez  Ocana. — Francisco  Montoya. 

fol.  296.    Apelaciôn  de  Gallardo. 

fol.  298.    Apelaciôn  de  Calderôn. 

fol.  313.  El  Presbîtero  D.  Gregorio  Moltô,  Archivero  de  la 
Parroquial  de  Santa  Maria  de  Alcoi,  en  18  <ie  Noviembre 
de  1852,  certiiica:  que  en  el  cementerio  de  dicha  ciudad  i 
parroquia,  à  15  de  Setiembre  del  mismo  ano,  fué  enterrado 
el  cadâver  de  D.  Bartolomé  José  Gallardo,  de  75  anos, 
hijo  de  D.  José  y  de  D  *  Ana  Lucia,  todos  naturales  de 
Campanario,  Provihcia  de  Badajoz.  Falleciô  de  un  ataque 
cérébral;  no  testé  y  lo  **aterraron  José  Jordâ  y  Ramôn 
Mascarell. 
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2.^  pieza*.  75  hojas. — Sala  i.*  de  la  Audiencia;  Escribania  de 
Ucelay. 

fols.  I  al  6o.    Estado  de  la  causa. 

fol.  63.  Escrito  para  que  se  notifique  à  los  herederos  de  Ga- 
Uardo  nombren  procurador  en  la  Audiencia  para  usar  dd 
derecho  que  les  asiste  (22  Abril  1853). 

fol.  69.  Hecho  saber  por  medio  de  exhorto  al  heredero  don 
Juan  Antonio  Gallardo,  Contador  de  Hacienda  Publica  en 
Toledo,  manifesté  ser  otro  heredero  de  su  tio  D.  Barto- 
lomé,  su  hermano  D.  Diego  Leonardo  Gallardo,  vecino  de 
Jerez  de  la  Frontera,  con  quien  habia  de  ponerse  de 
acuerdo  para  determinar  lo  que  les  convenga. 

fol.  72.  Librese  Real  Provision  al  Juez  de  i.*  instanda  de 
Jerez  para  que  haga  saber  à  D.  Di^o  Leonardo  Gallardo, 
que  dentro  de  20  dias  comparezca  por  medio  de  Procu- 
rador a  usar  de  su  derecho  (22  Agto.  1835). 

Librase  Real  Provision  en  9  de  Diziembre  de  1853,  sin 
haberse  devuelto  cumplimentada. 

El  ayuntamiento  del  Relator  Anoquia. — 14  fs. 


También  El  Solitario  fué  demandado  por  Gallardo  ''i  con- 
denado  à  una  multa  considérable,  que  satisBzo,  por  las  injurias 
al  mismo  Gallardo  inferidas  en  aquel  agudo  Soneto  que  le  diri- 
giô  en  revancha  de  los  desahogos  del  Zapaiazo..."  (Barrera, 
t.  I,  f .  107.) 

XIX. — ^EXTRACTOS   DE  ALGUNAS  CARTAS  DE  AdoLFO   DE  CASTRO 

HABLANDO  DE  "El  BuSCAPIÉ".   (*) 

Sr.  D.  Luis  M.*  Ramirez  v  las  Casas  Deza. 
Querido  amigo: 


Del  hallazgo  del  Buscapié  han  hablado  todos  los  periôdicos 

0)    Bibl.  Nadonal,  Mss.  12972^. 
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de  Madrid,  incluso  La  Gaceta.  Lu^o  q.ê  esté  terminada  esta 
obra,  la  remitiré  i  V.  q.*  creo  sera  p.»  mediados  de  Oct.*  Ya 
tengo  vendidos  ejemplares  p.*  Bélgica  i  Alemania  con  solo  d 
anttndo  de  estarse  imprimiendo.  Es  obra  q.^  ha  de  tener  una 
asombrosa  venta. 


De  V.  spre.  afmo.  servidor  i  amigo»  Q.  B.  S.  M., 

Cadiz,  24  de  Set.«/847.  A.  de  Castro. 

Sr.  Dn.  Luis  Maria  Ramirez  de  las  Casas  Deza. 
Queridisimo  amigo: 


La  impresiôn  del  Buscapié  esta  à  punto  de  terminarse;  por 
tanto  dentro  de  alg.^"  dias  tendra  V.  en  su  poder  un  ejemplar 
de  esa  preciosisima  obrita. 


Consérvese  V.  bueno  i  no  me  olvkle, 

S.  S.  i  afmo.  am.^ 
Adolfo. 
Câdiz,  8  de  Oct.e  847. 

Sr.  don  Luis  M.*  Ramirez  i  las  Casas  Deza. 

Cadiz,  5  de  En.*/848. 
Mi  siempre  querido  am.^: 


El  Gob.iio  p.f  real  orden  '^xpedida  en  23  de  Nov.^  confirma 
isL  propiedad  del  Buscapié,  que  desde  lu^o  la  ley  me  concedia. 
lAiego  q.^  ese  opûsculo  saïga  k  luz  me  comprari  el  gob.no  tma 
cantidad  de  ejemplares,  sufidente  à  costear  los  gastos  de  la 
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edidôn  (creo  que  serin  1.000)  i  ademas  me  dari  un  premio 
honorifico.  La  publicadôn  de  la  obra  esta  suspensa,  h.^  q.^ 
redba  respuesta  de  varios  editores  de  Frauda,  que  solidtan  de 
mi  cada  uno  d  privilegio  de  pubHcar  al  propio  tiempo  q.«  saïga 
i  luz  el  original  en  Espana,  una  traducdôn  en  aqud  reino. 
R^[ularm.te  esta  sera  hecha  p.^  Mr.  Hipôlito  Lucas  i  don  Juan 
dd  Ferai. 

Su  S.  S.  i  constante  am.^  Q.  B.  S.  M., 

Adolfo  de  Castro. 

P.  D.  Lu^o  q.«  se  publique  d  Buscapii  remitiré  i  V.  dos 
magnificos  ejemplares  de  esta  obra  degantemen^^  impresos  con 
adomos  de  varios  colores  :  uno  para  V.  i  otro  p.*  la  Academia 
de  Cordoba,  de  q.^  con  esta  ocasiôn  desearia  ser  individuo. 

C&diz,  i.^  de  Agosto  de  1848. 

Sr.  don  Luis  M.*  Ramirez  y  las  Casas  Deza. 

Mi  muy  querido  amigo  : 
Adj.to  redbiri  V.  un  ejemplar  del  Buscapié,  también  con  la 
présente  ira  a  sus  manos  un  trozo  de  una  obra  antigua  en  que 
se  habla  acerca  de  los  Moriscos  espanoles.  Cuanto  encuentre 
sre.  la  expulsion  y  Fdipe  III  cuidaré  de  remitirsdo.  Lo  q.«  es 
la  hist.*  de  este  monarca  escrita  por  Yâfiez  me  es  enteram.^ 
desconodda. 


Desearé  que  siga  V.  bien  y  q.^  ordene  cuanto  guste  à  su  in- 
variable amigo, 

Q.  B.  S.  M., 
A.  de  Castro. 
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APÉNDICE   3.' 
ICONOGRAFIA   DE   GALLARDO 

Iconografia. 

Don  Juan  Antonio  Gallardo,  en  carta  a  don  Jenaro  Alenda, 
fechada  en  Tokdo:  ii  de  Mayo  de  1866: 

"Me  parece  digno  de  elogîo  el  pensamiento  de  agrupar  en 
un  solo  cuadro  fotogrâfico  los  retratos  de  los  autores  premia- 
dos  en  los  concursos  de  la  Biblioteca  Nazional,  por  mas  que 
respecto  de  uno  que  otro  de  los  premiados  hasta  ahora»  se  me 
antoje  que  se  le  hace  una  honra  inmerecida,  por  lo  desigual- 
mente  que  han  desempenado  su  asunto,  como  me  propongo 
demostrar.  Esa  honra  debiera  dispensàrseles  solo  à  los  autores 
concienzudos,  sin  confundirlos  con  los  escritores  de  pacotilla. 
Puede  usted,  pues,  contar  para  ese  cuadro  con  el  ûnico  retrato 
que  existe  de  mi  difunto  tîo  D.  Bartolomé  José  Gallardo,  que 
es  uno  al  lapis,  hecho  por  mi  distinguido  amigo  el  poeta  dra- 
itiàtico  y  pintor  de  buen  gusto  Sr.  D.  I^uis  Fernândez  Guerra 
y  Orbe  ;  pero  con  calidad  de  devoluciôn,  porque  quiero  conser- 
var  esa  memoria  de  tan  excelente  amigo:  con  quien  convine  el 
I.*  de  Enero  ùltimo  que  se  le  llevarîa  cuando  volviese  à  esa 
Corte,  para  que,  bien  por  Heber  û  otro  fotôgrafo,  se  sacase  im 
centenar  de  fotografîas  para  que  los  aniigos  3^  apasionados  del 
Lizensiado  Palomeque,  entre  los  cuales  figura  en  primera  linea 
nuestro  amigo  el  conzienzudo  escritor  Sr.  D.  Cayetano  Alberto 
de  la  Barrera,  à  quien  se  servira  hacer  présente  mi  sincero 
afecto." 

"Reproducciôn  fotogrâfica  de  este  dibujo  es  la  i.*  que  va 
colocada  a  continuaciôn  :  regalo  jeneroso  del  citado  Sr.  D.  Je- 
naro Alenda.  Este  dibujo  vino  manchado,  i  asi  para  la  copia 
fotogrâfica  que  le  subsigue,  hecha  por  D.  Quintîn  Toledo,  ha 
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sido  preciso  calcar-le;  dando  al  paso  a  la  fisonomia  mas  ani- 
maziôn  i  jovialidad."  (Nota  de  La  Barrera.) 

Existen,  segun  mis  noticias,  los  siguientes  retratos  de  Ga- 
llardo  : 

I.®  Retrato  a  lâpiz  hecho  por  don  Luis  Femandez  Guerra, 
cuyo  original  poseia  el  sobrino  de  Gallardo,  don  Juan  Antonio. 
Ignoro  su  paradero  actual. 

2.^  La  fotografia  de  este  dibujo  con  las  manchas  del  ori- 
ginal. Existe  en  la  Biblioteca  Menéndez  y  Pelayo, 

3.^  Una  copia  iotogràfica  sobre  un  calco  de  la  anterior  foto- 
grafia, en  que  se  le  modificô  algo  la  fisonomia.  Fué  hecha  por 
el  fotôgrafo  don  Quintin  Toledo  (calle  de  Sevilla,  n?  i6). 
Existe  ejemplar  en  Santander. 

4.^  Una  reproducciôn  fotogrâfica  exactamente  igual  a  la 
anterior,  aunque  de  mayor  tamano  y  con  una  orla  con  el  mote  : 
"Biblioteca  de  libros  raros  y  curiosos".  Poseo  ejemplar. 

5.®  Un  grabado  publicado  en  el  Semanario  Pintoresco  Es- 
panol,  que  fué  facilitado  a  su  director  por  Ramirez  Deza, 
autor  del  articulo  que  le  acothpana,  segun  puede  verse  por  la 
carta  que  en  este  apéndice  reproducimos. 

6.®  Una  lamina  existente  entre  los  papeles  de  La  Barrera, 
que  esta  rehecha  del  siguiente  modo:  la  orla  de  alrededor  e& 
un  grabado  en  madera  ;  la  cabeza,  también  grabada  en  madera, 
esta  recortada  de  otro  sitio  y  pegada  alli;  el  cuerpo,  dibujado 
a  pluma  en  un  papel  aparté,  esta  también  pegado.  En  la  cartela, 
grabada  y  pegada  igualmente,  se  lee  de  letra  de  La  Barrera: 
"D.  Bartolomé  José  Gallardo". 

7.®  Un  pequefîo  busto,  en  yeso,  que  tenîa  Menéndez  y  Pe- 
layo  en  una  rinconera  ante  su  mesa  de  trabajo.  Sospecho  que 
este  busto  en  yeso  sea  reproducciôn  de  un  busto  en  bronce,  de 
Gallardo,  que  parece  ser  poseia  el  gênerai  Femandez  de  San 
Roman.  Este  busto  ha  debido  perderse,  pues  no  paso  a  la  Aca- 
demia  de  la  Historia  en  el  legado  que  de  ms.   le  hizo  el 
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gênerai  San  Roman.  (Véase:  Bol.  Ac.  Hist,  t.  lxxii,  1920,  pa- 
gina 313.) 

8.^  La  vineta  publicada  en  el  folleto  Zapatazo  à  sapatiUa 
quiere  ser  un  retrato  de  Gallardo,  que  se  parece  bastante  al 
puUicado  en  el  Sentanario  Pintoresco. 

*** 

B.  Na.  I2972'*. 

Sr.  D.  Luis  M.  Ramirez. 

Madrid,  21  de  Marzo  de  1853. 

Muy  senor  mio  y  estimado  amigo:  doy  a  V.  gracias  por  el 
nuevo  apunte  del  busto  de  Saf o  y  por  el  del  retrato  de  Gallardo  : 
ambos  estan  ya  dibujados;  el  primero  agradarà  a  V.  sobre- 
manera;  el  segundo  aguarda  la  biografia,  que  ciertamente  es 
importantisima  y,  como  dice  V.  muy  bien,  tan  interesante  como 
podria  serlo  el  mejor  articulo  monumental. 

Las  cartas  de  que  me  habla  V.  son  igualmente  curiosisimas, 
sin  mâs  que  por  las  personas  que  las  han  escrito,  pero  creo  que 
no  tendrian  aceptaciôn  mas  que  entre  los  eruditos,  que,  como 
usted  sabe,  son  pocos  y  ademas  no  compran  libros  que  ahora 
se  impriman.  Por  este  correo  recibiri  V.  El  crepûsculo  de  la 
tarde, 

Suyo  siempre  afmo.  amigo.,  s.  s.  Q.  B.  S.  M., 

A.  F.  de  los  Rios. 
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APÉNDICE  4.* 

CATALOGO  C310N0LÔGIC0  DE  LOS  ESCRITOS 

DE  GALLARDO  C) 

Transcribo  al  frente  de  este  catàlogo  la  notida  que  de  sus 
escritos  da  el  propio  Gallardo  en  una  nota  de  su  articulo  Del 
Asonante,  etc.,  publicado  en  la  Antologia  espanola,  de  1848, 
7  escrito  en  Septiembre  de  1826.  Puede  considerarse  como  un 
indice  interesantisimo  de  sus  proyectos  literarios  y  de  sus  obras 
non  natas  o  perdidas. 

''En  Sevilla,  el  dia,  aziago  para  mi,  de  S.  Antonio,  Abogado 
de  las  cosas  perdidas,  perdi  yo  (es  decir,  me  robaron  en  el 
saqueo  jeneral  de  aqel  dia,  13  de  Junio  de  1823,  al  trasladar- 
se  &  Cadiz  el  desgobemado  Gobiemo  de  aquellas  calendas)  entre 
otras  obras  mias  preparadas,  ô  preparândo-se  para  la  prensa, 
las  siguientes: 

Historia  critica  del  Ingénia  Espanol  (material  como  para  6 
buenos  tomos,  en  qe  los  puntos  mis  caracteristicos  qe  nos 
trazen  sefialados  en  Europa,  Romanzeria  i  Teatro,  podian 
ir-se  ya  por  su  pie  i  la  imprenta). 

Un  Romancero  i  un  Canzionero,  con  sendas  Disertaziones  sobre 
este  género  de  composiziones  en  EspaSa  :  â  los  cuales  ser- 
vian  de  comprobantes,  10  6  12  Canzioneros,  i  sobre  30 
Romanzeros  impresos,  con  mâs  de  4.000  Romanzes  MS. 
entre  medianos,  malos,  peores  i  buenos. 

El  Pindo  Espanol,  colecciôn  de  Poesias  Castellanas,  antiguas  y 

O  He  procurado,  en  este  catàlogo,  ademâs  de  la  puntual  descrîp- 
dân  de  las  obras,  dar  algnnos  extractos  y  notidas  de  sn  contcnido, 
coando  se  trata  de  impeles  o  libros  casi  tnaccesibles. 
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moderaas,  desde  los  primeros  gorjeos  de  nuestras  Musas: 
inéditas  muchas,  i  de  éditas  no-pocas  correjidas  i  enmen- 
dadas  segun  las  variantes  qe  de  si  arrojan  los  orijinales, 
copias  MS.  é  impresiones  antiguas  i  modernas.  Material 
para  unos  lo  ô  12  tomos. 

Un  Teatro  antiguo  espanol,  i  una  Historia  critica  escrita  por 
mî  antes  de  emprender  Moratîn  la  suya;  î  con  mayor  en- 
sanche  i  latîtud  de  plan,  ideas  i  criterîo:  porqe  Moratîn, 
elegantisimo  escritor,  tenîa  mas  injenîo  qe  erudizion  î  doc- 
trina:  i  profesaba  sobre  el  Teatro  opiniones  muî  recoletas: 
para  él  no  habia  otra  Comedia  qe  la  qe  su  padre  le  enseiiô 
i  él  cultivé:  la  Menandrina. 

La  Constanza,  farsa  de  Castillejo,  deszifrada  e  ilustrada  por 
mî.  (El  I.®  sin  2.®;  pues  segun  dezia  el  P.  Piedra-Laves, 
Bibliotecario  del  Escorial,  ninguno  antes  habia  podido  des- 
zif rar  sus  garrapatos,  ni  sacar  en  limpio  sus  borrones  : —  i 
después...   se  perdio  el  orijinal.) 

Para  este  trabajo  me  sirviô  de  mucho  una  copia  qe  saqé 
en  Londres  de  la  parte  impresa  de  esta  picante  farsa,  pu- 
blicada  el  ano  1542,  en  4.®,  letra  gôt.,  con  el  titulo  de 
Sermon  de  amores  del  Maestro  Buen-talante,  Uamado  Fray 
Nidel  de  la  ôrden  del  Gristel,  qe  me  franqeô  de  su  in- 
comparable Biblioteca  el  Caballero  Ricardo  Heber,  el  mas 
profundo  Bibliôlogo  quizâ  qe  ha  tenido  el  mundo  (después 
de  D.  Fernando  Colon). 

La  Pena  de  los  Enamorados:  Comedia  inédita  i  desconozida  del 
segundo  Maestro  Tirso  de  Molina;  con  la  Vida  de  este 
enmascarado  i  ilorido  Injenio:  (la  Vida,  no  la  Muerte, 
qe  le  han  dado  en  son  de  Vida,  sin  temor  de  Dios 
i  del  mundo,  en  la  reinipresion  de  sus  Comedias,  entre 
dos    ingenios    legos;    qe    el    pobre   me    lo    meten    fraile. 
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de  la  Merced,  cuando  ya  era  él  P.  Presentado,  i  de  reve- 
rendas  campanillas). 

Et  voici  cepcndent  comm'on  écrit  VHxstoireIt 

El  Ingenioso  Caballero  (Caballero,  segun  el  codizilo  de  Zide- 
Hamete,  no  Idalgo  segun  el  testamento)  Don  Quijote  de 
la  Mancha,  Hustrado  de  nuevo,  é  ilustrada  la  '*Vida"  de 
su  ilustre  Autor, 

Estaba  para  imprimir-se  en  Londres,  cuando  Navarrete, 
avisado  por  nuestro  Embajador  en  aquella  Corte,  Duqe  de 
San  Carlos,  Présidente  de  la  Academia  de  Lengua  Espa- 
fiola,  se  me  adelantô  con  el  suyo. 

Dicjgionario  autorisado  de  la  Lengua  CasteUana;  en  zédulas  (qe 
segun  el  recuento  qe  hize  de  ellas  con  la  asistenzia  de  mis 
amigos  Garrido  i  Robles,  al  salir  de  Londres  el  afio 
de  1820,  no  bajaban  de  150  mil). 

Vocabulario  provincial  Americano;  varios  cuademos  de  distin- 
tas manos  y  letras  ;  porqe  me  ayudaron  i  su  f  ormaziôn 
algunos  doctos  Americanos  en  Londres. 

Diczionario  ideo-pdtico  Espanol,  0  Tesoro  de  las  vozes  i  frases 
qe  posée  la  Lengua  Espanola  para  espresiàn  de  los  afectos, 
conceptos  é  ideas  :  con  autoridades  de  nuestros  Qàsicos. 

FUosofia  de  la  Lengua  CasteUana,  ô  Principios  f undamentales 
de  la  filosofia  de  las  lenguas,  aplicadas  i  esplicadas  en  la 
CasteUana. 

Prosodia  i  Arte  Ritmica  Espanola:  (nuevo  todo  empezando 
desde  el  abezé). 

Y  sobre  todo  mil  juguetes,  desahogos  i  travesuras  de 
injenio  ;  algunos  en  verso  ;  v.  g.  : 
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El  Triunfo  del  Rosario,  poema  burlesco  en  2  cantos,  en  sesta- 
rima. 

El  Coloqio  de  las  Camisas,  o  las  Camisas  parlantes:  poema 
picante,  qe  pica  en  historia. 

El  Verde  Gabân,  6  el  Rey  en  berlina:  poema  entre  serio  i  joco, 
en  sestillas.  De  este  se  imprimiô  en  Londres  el  episodio 
la  fantastnagoria  en  el  periôdico  O  Portuguez,  que  publi- 
caba  mi  sabio,  ingenioso  i  desgraziado  amigo  el  Dr.  Ro- 
cha.) — G. 

A  continuaciôn  va  la  lista  cronolôgica  de  las  obras  realizadas 
de  don  Bartolomé  J.  Gallardo: 

Afio  1794. — i.-^ritica  en  verso  de  una  composiciôn  poética 
hecha  por  dos  estudiantes  de  la  Vniversidad  de  Salamanca 
en  elogio  de  la  senora  N.  Bota,  grasiosa  de  aquel  teatro. 
(Hacia  el  ano  1794.) 

Habla  de  ella  el  S.  D.  J.  S.  Flôrez  ;  al  parecer  como  de 
obra  impresa,  pues  dice  que  'Ua  familia  del  Autor  no  con- 
serva de  ella  un  solo  ejemplar". 

Afio  1798.— 2. — El  Soplôn  del  Diarista  de  Salamanca.  Periô- 
dico satirico,  impreso  en  Salamanca:  ano  de  1798. — Cua- 
demos  en  8.®. 

Mui  raro.  El  Sr.  Flôrez  transcribe  parte  del  n.®  i.^,  del 
cual  poseia  copia,  sin  duda  facilitada  por  el  sobrino  don 
Juan  Antonio  Gallardo. 

Afio  Î1798?. — ^3. — Al  Sr,  Tavira,  Obispo  de  Salamanca. 

"Je  ne  suis  nullement  dévot. 
Monseigneur,  ne  vous  en  déplaise; 
Etre  profane  c'est  mon  lot: 
Ainsi,  quand  vôtre  main  je  baise, 
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Je  n'y  vois  la  main  du  Pasteur, 
J'y  vois  la  main  du  bienfaiteur*" 

"Me  remitiô  copia  de  este  epigrama  el  mismo  D.  F.  de 
B.  Pavôn.  Después  he  tenido  ocasiôn  de  ver  confirmada  su 
autenticidad."  (La  Barrera.) 

Aiio  1800. — 4» — Arte  \  de  conservar  la  salud  \  prolongar  la  vida, 
I  ô  Tratado  de  Higiene  \  de  Mr.  Pressavin.  \  Traducido  al 
Castellano  \  por  D.  Bartolomé  GàUardo.  \  Salamanca.  \  En 
la  oficina  de  D.  Francisco  de  Tôxar.  |  Ano  1800.  xxxvi 
hjs.  +  321  pàgs.,  8A 

—  (El  mismo)  "Scgunda  edîcion". — Ib.;  id.  id.  id. 

—  (El  mismo)  "Con  varias  notas  y  adiciones  por  un  amante 
de  las  Ciencias  naturales".  Madrid  :  imprenta  de  RepuUés  : 
1804.— 8.* 

—  (El  mismo)  "G>rregido  y  aumentado  en  la  segunda  edi- 
ciôn  con  varias  notas  y  adiciones  por  un  amante  de  las 
ciencias  naturales.  Tercera  ediciôn,  por  D.  Atanasio  Dà- 
vila."  Madrid,  aiio  1919.  En  la  imprenta  de  D.  Fermin 
Villalpando,  impresor  de  Camara  de  S.  M.  XXXLL. 
404  pags.,  8.^ 

Lleva  esta  ediciôn  una  Advertencia  de!  editor,  copiada 
de  la  segunda;  pero  no  la  primitiva  del  traductor.  Tiene 
diversas  adiciones  y  notas;  y  en  el  texto  sustituida  a  la 
antigua  la  nueva  nomenclatura  quimica. — ^Es  cuarta  edi- 
ciôn, no  tercera. 

Ano  1803. — 5. — Discurso  sobre  la  conexiân  de  la  Medicina  con 
kis  ciencias  fisicas  y  morales;  0  sobre  los  deberes,  calida- 
des  y  conocimientos  del  Médico:  escrito  en  franc is  por 
I,  L.  Aliberto,  secretario  gênerai  de  la  Sociedad  médica  de 
Emulaciân  de  Paris:  traducido  al  castellano.  Salamanca.  En 
la  oficina  de  D.  Francisco  de  Toxar.  1803.— 8.® 
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Con  un  Prôlogo  y  Notas  del  Traductor,  que  no  estampô 
su  nombre. 

Aiio  1803. — 6. — Mémorial  en  defensa  de  las  Poesias  pôstunvfis 
de  D.  Joseph  Iglesias  de  la  Casa,  presb  itéra,  dirigido  al 
Santo  Tribunal  de  Valladolid  par  D.  Francisco  de  Toxar, 
editor  y  propietario  de  ellas.  Ano  de  1803,  Con  licencia. 
Salamanca:  en  la  Imprenta  del  editor.  4.®  mayor;  sin 
pajinaciôn  signats.  2  —  3  =  2  —  7. 

"Ejemplar  qe  acaba  de  regalar-me  D.  José  M .•  Asensio 
i  Toledo,  mi  amigo  i  favorecedor.  Ha  sido  por  él  adqirido 
en  Sevilla:  esta  encuadernado  à  la  rustica,  i  no  présenta 
en  manera  alguna  senales  de  ser  el  formado  de  los  pliegos 
de  capilla  de  qe  habla  D.  José  Segundo  Flôrez  ;  qien  supone 
eqivocadamente  impreso  este  opûsculo  en  1798.  —  Va  fe- 
chado  el  Mémorial  en  Salamanca,  à  20  de  Octubre  de  1803'* 
(La  Barrera). 

No  he  encontrado  este  ejemplar  ni  la  copia,  que  pensa- 
ron  publicar  los  senores  Zarco  del  Valle  y  Sancho  Rayon. 
Yo  poseo  un  fragmento  impreso  en  papel  de  hilo,  como 
muestra  de  la  imprenta. 

Ano  1806. — 7. — Prôlogo  a  la  Nueva  ediciôn  que  publicô  del 
Robo  de  Proserpina  de  Cayo  Lucio  Claudiano,  traducido 
del  latin  por  el  Doctor  Don  Francisco  de  Paria. . .  Madrid. 
Por  Repullés,  f rente  a  la  Merced.  1806. — 8.® 

"He  visto  un  ejemplar  de  esta  edizion  con  el  Prôlogo 
de  Gallardo  firmado  con  las  iniciales  B.  J.  G.  de  molde  i 
plagado  de  erratas  ridiculas,  tal  vez  por  juego  de  los  ca* 
jistas,  ô  para  mofa  i  descrédito  de  nuestro  Autor.  —  Al 
mismo  tiempo  que  G.  reimprimiô  D.  Gabriel  de  Sancha 
este  libro  con  un  Prôlogo  escrito,  segun  me  asegurô  aquél, 
por  D.  Antonio  de  Capmany"  (La  Barrera). 

Ano  1807. — 8. — Al  Editor  de  la  Minerva,  sobre  su  critica  de 
la  Proserpina  de  Claudiano,  traducida  por  el  Dr.  Faria. 
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Articulos  publicados  en  el  Diario  de  Madrid:  ms.  co- 
rrespondientes  i  los  dias  6,  7,  8,  9  i  10  de  Marzo 
de  i8o7.--4.®. 

Articulo  i.^:  Diario  de  Madrid  del  viernes  6  de  Marzo 

de  1807. 

Et  l'on  vous  jugera»  vous  qui  jugez 
les  autres.— CA^iitrr. 

También  al  verdugo  azotan. 
(Traducctôn  libre.) 

Emp.:  "jQué  invenciôn  tan  prodigiosa  la  de  las  letras! 
iqué  noble»  que  util  instituciôn  la  de  los  correosT' 

Acaba:  "...usara  conmigo  la  misma  indulgencia  que 
tenemos  que  dispensarle  tan  à  menudo  sus  mas  benévolos 
lectores. — Hecha  esta  salva,  prosigamos." 

Articulo  2?\  Diario  del  7  de  Marzo  de  1807. 

Emp.:  "En  la  octava  IV"  (dice  vmd.)  ''unas  Culebras 
se  vienen  haciendo  menudas  quiebras  para  concertar  con 
ellas  mismas". 

Acaba:  "y...  escriba  vmd.  en  Uegando,  para  qe  no  este- 
mos  con  cuidado". 

Articulo  3.®:  Diario  del  Domingo  8  de  Marzo  de  1807. 

Emp.:  îVâgme  Dios,  Sr.  Minervista,  vâgame  Dios,  y 
c6mo  nos  ciega  el  diablo!" 

Acaba:  *' . .  .son  un  testimonio  auténtico  de  que  vmd.  en 
punto  à  baxeza  de  estilo  debe  tener  tanto  voto,  como. . . 
que  la  posée  en  sumo  grado. — ^Adelante". 

Articulo  4.^:  Diario  del  Lunes  9  de  Marzo  de  1807. 

Emp.:  "'Entretanto  florecia  en  beldad  Proserpina;  y 
Céres,  para  tenerla  bien  guardada,  se  la  entregô"  (dice 
vmd.,  y  es  asî), 

Acaba:  ".^.  .y  recreo  de  los  inteligentes»  si  vmd.  se  sirve 
prestarme  su  periôdico  por  unos  cuantos  numéros''. 

Articulo  5.^  i  ûltimo:  Diario  del  martes  10  de  Marzo 
de  1807. 
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Emp.:  "Entretanto  no  puedo  menos  de  trasladar  aqui 
el  que  vmd.  Uama  (no  se  si  en  hurlas  ô  en  veras)". 

Acaba:  ". .  .Entretanto  queda  de  vmd.  S.  S.  S.  Q.  S.  M. 
— Febrero  i.®  de  1807.— F.  P.  GàUardor 

Ano  1807. — 9. — Artîculos  "Sensaciones"  y  "Sentidos"  dd  Die- 
cionario  de  Medicina  de  Ballano. 

Los  tomos  i.^  y  S.®  se  imprimieron  en  Madrid:  Imprenta 
Real:  ano  de  1807,  El  6.®  y  7.^  Madrid:  en  la  Imprenta 
de  la  colle  de  la  Greda:  1807. 

La  2*  éd.,  que  es  la  que  manejo,  es  como  signe  : 
Diccionario  \  de  Medicina  y  Cirugia  \  6  \  Biblioteca  nui" 
nual  médico-quirurgica  \  por  D,  /Intonio  Ballano.  |  Tomo 
séptimo,  I  S'S,  \  Madrid:  1817.  \  Por  Don  Francisco  Mar- 
fines  Dàvila.  \  Impresor  de  Cântara  de  S.  M. — 4.®.  Ante- 
portada:  portada;  una  Advertencia  firmada  por  Don  An- 
tonio Ballano. 

Habla  en  ella  de  la  necesidad  de  este  Diccionario  y  cita 
a  las  personas  que  han  colaborado  en  esta  empresa,  y  entre 
ellas  "à  Don  B.  J.  Gallardo,  Catedràtico  de  los  Caballeros 
Pages  de  S.  M.,  joven  estimable  por  sus  talentos  y  su 
pluma  élégante  é  ingeniosa". 

Aparecen  fîrmados  por  Gallardo  los  articulos  Sensacio- 
nés  (pâgs.  64  à  67)  y  Sentidos  (pâgs.  93  à  100). 

Ano  1807.  — 10.  —  Consejos  \  de  un  orador  evangilico  \  6  un 
joven  I  deseoso  de  seguir  la  carrera  \  de  la  predicaciân.  | 
Dâlos  à  lus  un  atnante  de  la  Oratoria  \  Sagrada.  \  Rectus 
est  quod  disertos  facit,  et  vis  mentis,\  Madrid.  \  Imprenta 
de  Gâmes  Fuentenebro  y  Compania.  \  1807.  —  8.®,  44  h., 
mas  4  de  principios. 

El  ûnico  ejemplar  de  esta  obra  existe  en  poder  del  sefior 
Zarco  del  Valle^y,  por  diversas  circunstancias,  no  he  po- 
dido  todavia  estudiarla. 
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Ano  1808.— II.— LITERATURA  ESPASOLA  =  CRITICA. 
I  Elogio  de  Don  Josef  Severo  Lôpez,  compuesto  y  Uido  en 
la  Real  |  Academia  de  Medicina  de  Madrid,  en  Junia  24  de 
Diciembre  \  ûltimo,  par  su  discipnlo  D.  Tomâs  Garcia 
Suelto,  Académico  de  Numéro.  \  En  8.®.  Libreria  de  Pas- 
quai,  &. 

Emp.  :  ''Un  buen  elogio  debe  ser  como  un  buen  retrato". 

Acaba  :  "...  no  dudamos  afirmar  que  es  uno  de  los 
pocos  escritos  de  esta  clase  que  en  estos  ûltimos  tiempos 
se  han  publicado  en  Espa&ol". 

Artîculo  comunîcado.  Pâgs.  63  à  68  del  :  N.^  3.®  |  ME- 
MORIAL LITERARIO  I  O  |  BIBLIOTECA  PERIÔDI- 
CA  DE  CIENCIAS,  LITERATURA  Y  ARTES.  |  Dîa 
30  de  Enero  de  1808,  =  Trimestre  primero. 

Ano  1808.— 12.— LITERATURA  ESPASTOLA  =  CRITICA. 
I  A  LOS  REDACTORES  DEL  MEMORIAL  LITERA- 
RIO. I  Exornare  aliquis  nostris  ex  ossibus  ulier, — ^VIY.| 
Terud,  2  de  Febrero  de  1808. 

Emp.:  ''Muy  Sres.  mios:  En  très  cosas  tengo  la  fortuna 

de  creerme  el  hombre  mas  dichoso  de  todos  los  hijos  de 

Eva:  en  tener  los  mejores  abuelos,  la  mejor  patria  y  la 

.  dama  mas  gentil  que  se  pompea  en  este  mundo  redondo." 

Acaba:  "jOxalà  la  vivamos  nosotros,  Srs.  Mios,  con 
felicidad  que  yo  deseo;  y  de  donde  diere:  B.  &  Vds.  1.  m. 
S.  S.  S.,  El  Sr.  de  Voinoles.'* 

P.  D.  Algunos  extranarân. . .  Espero  que  los  dignes 
Profesores  que  tiene  la  Medicina  en  esa  Corte,  la  defen- 
deràn  mas  sôlida  y  victoriosamente. 

Pâgs.  134  à  141  del  N.^  6  del  Mémorial  Liierario, 
29  Febrero  de  1808. 

Ano  1806. — 13. — Otra  "Carta  à  los  redactores  del  Mémorial 
Liierario,  en  el  N.^  10,  del  dia  ^  ?  de  Mayo  de  1808. 
En  el  N.®  II  se  publiée  la  contestaciân  de  D.  Tomis 


a*  »    «1^    I    ^  ■  •■■■!  ■    ■■*     I  m  !!■     iM     ■       I     II»    1^     M  <P»I^  >^ 
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■  ■  il  I     p  ■    . 

Garcia  Suelto  con  la  firma  F.  F.  A.  Gallardo  paroce  ser 
que  replicaba  con  otro  que  no  se  publicô  por  las  drcuns- 
tancîas  politicas.  Erà  en  Mayo  de  1808. 

Narra  menudamente  esta  polémica  en  el  Boletin  de  Me- 
dicina,  Cirugia  y  Farmacia,  del  4  de  Abril  de  1852,  d 
gran  amigo  de  Gallardo  don  Ildefonso  Martinez. 

Ano  1810. — 14. — Manifiesto  de  lo  que  no  ha  hecho  el  Conde 
de  Montijo,  escrito  para  desengano  û  confesiôn  de  lo  que 
de  buena  6  mala  je  le  dicen  autor  de  sediciones  que  no  ha 
hecho  ni  pudo  hacer,  Con  superior  permiso  de  la  Regencia. 
Càdiz,  por  D,  Manuel  Santiago  de  Quintana,  1810. — 
En  4.®.  88  pâgs. 

En  una  nota  censura  a  Capmany  porque  en  una  carta 
al  Intendente  don  Anselmo  Rivas,  interceptada  por  los 
franceses  y  publicada  en  la  Gaceta  Sevilla  (sic),  habla  de 
la  prisiôn  de  D.  B.  J.  G.,  presumiendo  que  fué  por  su  in- 
tima conexiôn  con  el  revoltoso  Conde  de  Montijo,  que 
anda  vagando  por  Extremadura.  —  El  Conde  dice  en  el 
manifiesto  :  "Muy  bastarda  debe  acer  Capmany  mi  amistad 
cuando  no  sabiendo  à  que  atribuir  la  prision  del  patriota 
Gallardo,  présume  sea  por  tener  intima  conexiôn  conmigo, 
como  si  el  ser  amigo  mio  bastare  para  perder  à  cualquier 
hombre  de  bien." 

Por  las  razones  expuestas  en  el  texto  supongo  que  el 
verdadero  autor  de  este  folleto  es  Gallardo. 

Ano  1811.— 15.— APOLOGIA  DE  LOS  F ALOS  \  dados  \  AL 
EXCMO.  SR.  D.  LORENZO  CALVO  |  Por  el  Teniente- 
Coronel  D.  Joaquin  de  Osma.  \  Publicala  en  obsequio  de 
las  Armas  y  las  Letras  |  EL  LICENCIADO  PALOME- 
QUE,  I  Pretendiente  de  Varas,  y  soldado  Voluntario  | 
(porque  Dios  quiere).  |  "Tu  te  metiste  \  Fraile  mostén:  ( 
Tû  lo   quisiste,\Tû   te   lo   fén."  |  OLTIMA   EDIQÔN, 
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CON  NOTAS  DEL  DR.  ENCINA.  |  En  la  imprenta  de 
D,  Manuel  Santiago  de  Quintana.  1 1811. 

Antep.  y  a  la  V.  DISCULPA  DEL  IMPRESOR  AL 
AUTOR,  que  puede  servir  de  disculpa  gênerai  de  los  îm- 
presores  de  \  Câdis  à  los  autores  de  todas  partes.  ENTRA- 
DA  DE  PAVANA,  que  arrancanda  en  apâstrofe  acaba  en 
dedicatoria  \  y  por  tanta  no  se  Uama  asi  ni  asd,  Firmada 
por  el  Licenciado  PALOMEQUE.  Câdiz,  18  de  Febrero 
de  181 1. 

Picaros  hay  con  fortuna  \  (De  los  que  conosco  yo)  \  Y 
pfcaros  hay  que  nô.  \  GONG.  A  la  pàg.  20  :  Câdiz,  f  echa 
ut  supra.  El  Licenciado  PALOMEQUE.  Pàgs.  21  à  24. 
Notas  del  Dr.  Encina.  SERIA  REPRIMENDA  del  doctor 
Encina  a  los  Sres.  Calvo  y  Osma,  firmada  por:  "El  doctor 
ENCINA". 

Anteportada  -f-  24  pags.  +  1  hj.  sin  numerar. 

Afio  181 1. — 16. — Apologia. . .  Nueva  ediciôn,  que  es  la  primera 
después  de  la  ûltima,  con  notas  del  Dr.  Encina.  Câdit:  Por 
D.  Manuel  Santiago  de  Quintana,  1811. — 4.^ 

Es,  sin  duda,  la  2.*  edic.  y  prueba  la  acogida  que  l(^rà 
esta  agudisima  invectiva.  La  portada  ofrece  en  su  centro 
un  emblema  grabado  en  madera,  extremadamente  gradoso 
y  significati vo  :  pluma  y  garrote  cruzados  y  atados  a  ma- 
nera  de  dos  bastos.  La  impresiôn  es  algo  mis  esmerada 
que  la  i.*,  y  d  texto  présenta  alguna  variante. 

Ano  1812. — 17. — Nueva  ediciôn,  \  que  es  la  primera  despuis  de 
la  iltima,  \  con  notas  del  Dr.  Encina.  \  Madrid.  |  Imprenta 
de  D.  Francisco  de  la  Parte.  \  1812.-^.^  47  pags. 

''Anunciironse  y  se  vendieron  ejemplares  flamantes  de 
esta  ediciôn  en  la  libreria  de  D.  Gabriel  Sânchez,  ano 
de  1840.  Habiendo  yo  sospechado  si  pudiera  ser  acaso 
impresiôn  contrahecha,  pregunté  sobre  esto  a  Gallardo,  que 
me  contestô:  "creo  que  han  hecho  ahi  una  gacha-pucha". 
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— Conserve,  sin  embargo,  duda  sobre  este'  punto.  Poseo  i 
uno  â  la  colecziôn  de  obras  de  Gallardo,  un  volumen  que 
comprende  los  folletos  i  papeles  de  Calvo.de  Rozas,  pu- 
blkados  en  aquella  época,  entre  ellos  el  que  diô  ocasiôn  â 
la  paliza''  (La  Barrera). 

Hay  ejemplar  en  la  Biblioteca  Nacional,  procedente  de 
la  coleccîôn  de  Usoz  (11206U).  A  la  vuelta  de  la  portada, 
dice:  ''Se  hallarâ,  con  la  relaciôn  de  la  prisiôn  y  4esgra- 
ciada  muerte  de  los  Vocales  de  la  Junta  superior  de  Bur- 
gos,  mandada  executar  por  la  Criminal  de  Soria,  en  la 
libreria  de  Quiroga,  calle  de  las  Carretas,  junto  â  la  pla- 
zuela  del  Angel/' 

Ano  1812.— 18.— DICCIONARIO  ]  CRITICO-BURLESCO  j 
DEL  QUE  SE  TITULA  |  "DICCIONARIO  RAZONA- 
DO  MANUAL  |  Para  înteligencîa  de  cîertos  escritores  ] 
que  por  equivocaciôn  |  han  nacido  en  Espafia".  |  Guerra 
declaro  a  todo  monigote;  \  Y  pues  sobran  justisifnas  rago- 
nés,  I  Palo  habrd  de  los  pies  hasta  el  cogote.  \  JORGE  PI- 
TILLAS.  I  CADIZ.  |  IMPRENTA  DEL  ESTADO  MA- 
YOR  GENERAL.  1 1812. 

Anteportada  (DICCIONARIO  |  CRITICO  -  BURLES- 
CO);  portada;  INTROITO.  Pâgs.  I-XVI;  DICCIONA- 
RIO I  CRITICO-BURLESCO.  Pâgs.  1-138.  Acaba  :  LAUS 
DEO.  Las  pâgs.  3  y  4  repetidas  con  variantes.  (Ej.  con 
ex-libris  del  Marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle,  en  poder 
de  D.  Luis  Maffiote.)  —  También  el  ejemplar  que  fué  de 
Asenjo  Barbîeri,  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacio- 
nal,  tiene  repetida  dicha  pagina.  La  variante  es  una  modi- 
ficaciôn  del  célèbre  cuento  del  mémo.  Hablo  de  ella  en  el 
texto. 

Afio  1812.— 19. — ^La  misma:  Madrid.  En  la  imprenta  de  Re- 
pullés.  1812.— S.'' 

Afio  1812. — ^20. — Id,:  Madrid.  Imprenta  de  RepuUés.  1812. — 
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12.^.  Es  ediciôn  francesa.  Hay  otra  apôcrifa  con  la  misma 
data  i  atribuida  al  propio  impresor,  en  8.^ 

Alio  1819. — 21. — ^Id.:  Burdeos.  En  la  imptênia  de  Pedro  Beau- 
me.  1819.' 


Afio  1820. — ^22. — Id.:  Londres.  1820. — 12.* 

Puede  asegurarse  que  esta  edîciôn  no  es  de  Londres. 
Probablemente  fué  hecha  en  Burdeos.  Al  fin  Ueva  un  Ca- 
tdlogo  de  los  lihros  espanoles  que  se  hallan  en  Burdeos,  en 
casa  de  Lawalle  joven  y  sobrino,  paseo  de  Fortuny.  N.^  20. 

Afio  1822.— 23.— Id.  :  Madrid:  1822.— 12.^ 

Afio  1838. — ^24. — ^Id.  :  Por  B.-J.  Gallardo,  Diputado  à  Cartes... 
Madrid.  En  la  imprenta  de  Sancha.  1838. — 8.® 

Afio  1838.— 25.— DICCIONARIO  ]  CRITICO  -  BURLESCO  | 
DEL  QUE  SE  TITULA,  |  '* Diccionario  razonado  manual 
pa-  I  ra  inteligencia  de  ciertos  escrito-  \  res  que  por  equivo- 
ciôn  han  na-  \  cido  en  Espana'\  \  POR  ]  B.  J.  GALLAR- 
DO I  DIPUTADO  A  CORTES.  |  Guerra  declaro  a  todo 
monigote  ;  |  Y  pues  sobran  justisimas  razones,  |  Palo  habra 
de  los  pies  hasta  el  cogote.  ]  JORGE  PITILLAS.  |  MA- 
DRID, I  1838.  XXXII  +  226  pags.  i6.« 

Afio  1838. — 26. — ^Id.:  Por  B.  J.  GaUardo,  Diputado  a  Cartes... 
Madrid:  1838.— lô."" 

Los  tipos  de  esta  ediciôn  revelan  que  fué  hecha  en  la 
imprenta  de  D.  Indalecio  de  Sancha,  como  la  antedicha 
en  8.^,  del  propio  afio. 

Afio  1812.  — 27.  — CARTAZOI  AL  CENSOR  GENERAL] 
POR  EL  AUTOR  DEL  DICCIONARIO  |  CRITICO- 
BURLESCO.  I  Con  motivo  de  la  abortiva  impugnaciôn  | 
al  Diccionario,  anunciada  por  las  esqui-  |  nas  en  son  de 
cx-comuniôn.  ]  CADIZ:  |  IMPRENTA  DEL  ESTADO 
MAYOR.  I  Afio  de  1812.— 16  pâgs.  8.^  Al  fin,  firma:  El 
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Critico  burlesco.  El  ej.  11206  U  de  la  Bibl.  Nac.  tiene 
curiosas  notas  autôgrafas  de  Gallardo. 

Afio  1812. — 2&. — Critica  semi-burlesca  \  de  la  calificaciôn  \  del 
impreso  Htulado  \  Diccionario  critico-burlesco  \  hecha  de 
orden  de  la  Regencia  del  reyno  por  la  junta  \  Censoria  de 
esta  provincia  maritica.  \  Su  Autor  El  bachiller  Jusio  En- 
cina.  Cddis:  \  En  la  imprenta  Tormentaria.  1812. — ^30  pags. 
en  4.^  ;  la  ultima  sin  f  oliar  y  con  f  e  de  erratas. 

"Publicase  al  mismo  tiempo  que  Contestaciôn  al  Dicc. 
crit.  bm.  Gallardo  aseguraba  no  ser  obra  de  su  pluma  este 
razonado  i  erudito  opûsculo,  sino  de  un  zierto  D.  José 
Quintana:  pero  debiô  a  lo  menos  escribirse  bajo  sa  ins- 
piraziôn,  î  pasar  por  su  zensura  i  lima"  (Barrera).  Vide 
el  ej.  420R  de  la  Bibl.  Nac. 

Afio  1812. — 29. — Presentaciôn  del  autor  del  Diccionario  cri- 
ticO'burlesco  en  el  castiUo  de  Santa  Catalina  de  esta  Pkaa. 
— ^Al  fin:  Càdiz:  en  la  Imprenta  Tormentaria:  1812. 

Papel  suelto  de  2  hojas  en  4.®.  Principia  :  "El  Autor  del 
Diccionario  critico-burlesco,  noticioso  de  la  providencia 
pronunciada  contra  su  persona  (que  no  debemos  calificar 
por  ahora),  y  deseando  contestar  al  primer  juicio  formado 
por  la  Junta  Provincial  de  Censura  sobre  su  obra,  se  pré- 
senté en  el  CastiUo  de  Santa  Catalina,  acompanado  de 
gran  numéro  de  patriotas  bien  calificados,  distinguiéndose 
entre  ellos  varios  senores  eclesiâsticos,  respetables  por  sus 
luces",  etc. 

Afio  1812.  — 30.  — CONTESTACIÔN  |  DEL  AUTOR  |  DEL 
DICCIONARIO  CRITICO  -  BURLESCO  I  A  LA  PRI- 
MERA CALIFICACIÔN  I  DE  ESTA  OBRA,  EXPEDI- 
DA  I  POR  I  LA  JUNTA  CENSORIA  DE  LA  PROVIN- 
CIA MARITIMA  DE  CADIZ.  |  CADIZ  :  |  EN  LA  IM- 
PRENTA TORMENTARIA  :|i8i2.—i  h.  de  Advertência 
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+  78  pags.  ;  la  âltima  con  fe  de  erratas  y  sin  paginadén> 
—En  4.«. 

La  Advertencia  va  fechada:  "De  tni  prisiân,  6  30  de 
Mayo, — G."  En  la  pag.  77:  "CasHUo  de  Santa-Catalina, 
17  de  Mayo  de  1812.  B.  J.  G." 

Después  de  la  Fe  de  erratas,  va  la  siguiente  nota:  "P.  S. 
*En  solos  2  dias  pudo  la  Junta  calificar  mi  libro,  y  con 
tal  solemnidad  que,  segun  dla  misma  encarece,  no  fallô 
sino  "después  de  una  atenta  y  detenida  lectura,  y  de  haber 
discutido  largamente  sobre  todas  las  materias  en  él  con- 
tenidas"  y  en  mas  de  40  dias  que  han  transcurrido  desde 
que  entr^^é  mi  Contestacion,  no  ha  tenido  aun  tiempo 
suficiente  para  ratificar  ô  reformar  su  primera  Censura. 
i  Cosa  mis  rara  ! — ^Âl  menos  en  el  primer  caso  si  hiax»  mal, 
hizo  presto.  En  mi  prxsiôn,  à  5  de  julio. — G.'* 

Ano  1820.  —  31.  —  CONTESTACIÔN  |  DEL  AUTOR  |  DEL 
DICCIONARIO  I  CRITICO  -BURLESCO  |  A  LA  PRI- 
MERA CALIFICACIÔN  I  DE  ESTA  OBRA,  |  EXPEDI- 
DA  I  por  la  Junta  Censoria  de  la  Provin-  |  cia  Maritima 
de  Cadiz.  |  ISLA  DE  LEON,  POR  JOSÉ  PERIN.  i8ao. 
Advertencia  viii  pags.  -f  Calificaciôn  del  Diccionario 
(pags.  I  a  8)  +  Contestadôn. . .  (pags.  8  a  171)  ;  firmado, 
Castillo  de  Santa  Catalina,  17  de  Mayo  de  1812.  B.  /.  G. 
— ^En  la  p&g.  172  (un  fol.)  hay  un  P.  S.  firmado  ''En  mi 
prisiôn,  â  5  de  Julio  =  C" 

Aiio  1812. — 32. — Articulo  inserto  en  el  Diario  Mercantil,  de 
Càdiz,  del  2  de  Mayo  de  1812  ;  que  reprodujo  El  Canciso, 
de  la  misma  ciudad,  del  4  id.  kl. 

En  los  periôdicos  de  Cadiz  Diario  Mercantil  (del  2  de 
Mayo  de  181 2)  i  El  Conciso  (dd  4  id.  id.)  se  insertô  el 
articulo  siguiente  :  "  Habiendo  sido  visitado  por  varias 
damas  d  autor  dd  Diccionario  crUico-hurUsco,  improvisé 
el  siguiente  epigrama: 
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Emp.:  "Por  puro  siempre  en  mi  fé,  —  Y  por  cristiano 
catôlîco." 

Acaba:  "En  paz  y  gracia  de  Dios,  —  Los  ânjéles  me 
visitan"  C). 

Ano  1812-1813.— 33.— POESIAS.  =  IdUio. 

Escrito  a  la  Condesa  de  Tepa,  amada  del  autor.  El  Re- 
dactor,  de  Cadiz,  rezién  levantado  el  sitio  de  los  franceses, 
por  los  afios  de  1812  al  13. 

N.  B.  "Es  de  Gallardo  un  IdUio  impreso  en  el  Redactor, 
de  Câdiz,  rezién  levantado  el  sitio  de  las  tropas  Napoleô- 
nicas  (por  los  as.  de  1812  al  13),  que  arranca  asi: 

iMil  vezes  venturoso 

El  mortal  que  en  tu  orilla, 

Rio  de  Arunda  ermoso, 

La  plata  bebe  que  en  tus  hondas  brilla; 

Y  le  estampa  fugaz  beso  amoroso, 

Qe  en  tus  arenas  sella 

el  pie  pulido  de  mi  ausente  bellal... 

Escribiô-lo  à  la  mal-lograda  Condesa  de  Tepa  (rondena) 
con  quien  ténia  unos  ziertos  amores  inmaculados  à  la  por- 
tuguesa."  (Apunte  autôgrafo  de  Gallardo.) 

Anos  1812-1813. — 34. — Artîculos  publicados  en  Câdiz  en  La 
Aheja  Espanola, 

Parecen  suyos:  El  Solideo. — Màximas  politicas. — Pre^ 
cauciones  de  los  Cartujos, — La  secciôn  titulada:  De  colle 
Ancha. 

Ano  1814. — 35. — Colabora  en  la  Abeja  Madrilena,  que  se  pu- 
blicô  desde  el  16  de  Enero  al  7  de  Mayo  de  1814.  Es 


0)  No  sea  que  algûn  teologastro  me  quiera  levantar  algûn  cara- 
milloi  tengan  entendido  que  segûn  el  Diccionario  de  la  Academia  Esp,* 
obra  compuesta  por  personas  nada  sospechosas  en  la  Fé,  llamamos  en 
buen  romance  ànjeles  à  las  hermosas,  Entendâmonos.  =  G, 
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probable  autor  de  la  secciôn  De  Pueria  del  Sol,  y  en  el 
ùltitno  numéro  publicô  un  articulo  de  Despedida, 

Ano  1814.  —  36.  —  La  Fantasmagoria  =i  episodio  de  El  Verde 
Gabdn  6  el  Rei  en  berlina;  Poema  jocoserio, . .  (En  ses- 
tiUas.) 

"Publicô  este  episodio  el  Autor  en  Londres  (1814  a  1820) 
en  el  periôdico  0  Portugues,  que  redactaba  el  Dr.  Rocha. 
— Se  ha  reimpreso  (mutîlado)  en  el  Semanario  Pintoresco 
Espanol,  del  i.*  de  Enero  1854"  (Barrera). 

La  FantasmagorIa. 

Episodio 
de  El  Verde-Gahàn,  6  el  Rei  en  berlina 

Poema  jocoserio  con  este  epigrafe: 
"E  cosi  arvien,  die  una  senil  genia, 
coi  proprî  vizi,  e  con  l'altmi  scicheza. 
Si  sgombri  ognor  del  domiar  la  via." 

Vitiùrio  AlfierL 

Emp.:    Ordena  el  Rei  la  fiesta  mas  lucida 
La  flor  de  la  nobleza  i  las  beldades 

Acaba:  En  yendo  (Amén)  al  celestial  palacio 
Podremos  verlo  todo  bien  despacio? 

Episodio  de  38  sextillas,  publicado  en  0  Portugues,  pe- 
riôdico de. Londres:  1814  à  1820.  (V.^  la  nota  de  G.®  en 
la  Antâlogia  espanola. — ^Las  9  sextillas  que  comprende  d 
episodio  del  solicitante  en  confesiôn  (G.,  Die*  cr.^),  se 
puUicaron  en  el  Sem.  PinU  Esp.  de  i.^  de  Enero  :de  1854, 

w  7. 

N.  B.  Este  episodio  publique  por  nuestro  en  Londres 
en  el  periôdico  O  Poriugnez  qe  redactaba  el  Dr.  Roche: 
lo  demis  del  poema  perdi  en  Sevilla,  con  otros  juguetes 
de  la  misma  laya,  entre  los  cuales  siento  en  èl  aima  aber 
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perdido  ottos  dos  poemas  tambiéti  en  sestiUas  titulado  el 
uno  El  coloquio  de  las  camisas,  i  el  otro  El  Triunfo  del 
Rosario, 

Esta  copia  à  parezido  entre  los  papeles  del  difunto 
Jesûs-Quintero,  redactor  que  iué  de  la  Gazeta  del  Go- 
bierao  i  otros  periôdkos  no  menos  farraginosos  i  seniles. 
— GALLARDO. 

Gallardo  cediô  esta  copia  à  La  Barrera,  en  1839,  y  aûn 
la  corrigio  con  varias  enmiendas.  En  el  t.  11  de  los  papeles 
sobre  Gallardo,  en  Santander,  fols.  14-20,  hay  una  copia 
puntual  de  La  Barrera  con  las  variantes  de  Gallardo. 

Ano  181S  (?)— 37.— GABINETE|DE|CURIOSIDADES,  I 
POLITICAS  Y  LITERARIAS  |  DE  ESPARA  E  IN- 
DIAS.  I  PERIÔDICO  MENSUAL.  |  PROSPECTO.  |  Ex- 
pushis  enovibus  absoluta  libertas.  Séneca,  Epist.  75. 

Empieza  à  continuaciôn  :  iQué  es  de  aqueUa  naciân  mag- 
nânima  y  gêner  osa. . . 

Acaba:  se  dice  ser  obra  del  famoso  editor  del  aniiguo 
Robespierre  Espanol. 

Al  fin  del  pie  de  imprenta  :  Impreso  por  T.  G.  Hansard, 
Peterboroughcourt,   Fleet-street,   Londres.   Son  8  pags. 


en  4.®. 

(Extractos.) 

"^Qué  es  de  aquella  naciàn  magnanima  y  generosa  que, 
aaienazada  del  jugo  de  un  tirano  intruso  jurô  antes  morir 
que  ser  esclava  ;  y  cumpliendo  fiel  su  firme  proposito,  asom- 
brô  al  orbe  con  los  prodigios  de  su  valor  y  su  constancia?" 

"iQué  se  hizo  de  la  Constituciôn?",  etc.  (Pâg.  i). 


''La  contestaciôn  à  estas  preguntas  es  bien  obvia.  —  El 
Pueblo  Espafiol  sufre  y  contribuye.  Las  Cortes  fueron 
desecbas  por  el  rei  à  punta  de  bayoneta:  los  representan- 


-W«VI 


GALLARDO  Y  LA  CRtnCA  DB  SU  TISMK'  49S 


tes  de  la  naciôn  Espafiola  que  mis  se  habian  distingtiido 
por  sus  virtudes  y  talentos,  unos  han  pereddo  i  los  golpes 
de  la  mas  inhumana  persecuciôn",  etc.  (Pâgs.  i-a). 

"Las  calamidades  de  la  monarquia  se  han  acrecentado 
en  estos  cuatro  afios  en  tal  extremo»  que  no  parece  pu- 
dieran  ser  mas  desastrosos  los  6  aftos  de  la  guerra  de 
Napoléon/'  (Pag.  4.) 

Supone  a  Fernando  engaHado,  "d  aborto  Fernando". 

"Pero  el  sufrimiento  tiene  su  térmtno:  y,  ai  de  los  que 
llevando  de  engaiio  en  engafio  al  incauto  Fernando  com- 
prometen  el  decoro  del  rei,  y  agravan  los  maies  del  pue- 
blo!  iAi  de  ellos,  si  el  engafiado  principe  reconoce  el 
engano  y  peligro,  en  que  le  tienen  envuelto  !  Y  )  ai  de  ellos 
sobre  todo,  si  al  pueblo  espafiol  se  le  Uega  i  llenar  la  me- 
dsda  del  sufrimiento  !  El  dia,  repetimos,  de  correrse  el  vélo 
&  tantos  horrores  acaso  no  esta  muy  remoto."  (Pâg.  5.) 

"'Uaa  obra  periôdica,  consagrada  â  este  objeto  (hacer 
ha),  y  escrita  por  espanoles  que,  ya  actores,  ya  eq>ecta- 
dores  de  los  ultimos  sucesos  de  su  patria,  tuvieren  en  la 
materia  la  compétente  informadôn,  es  dias  h&  solidtada 
de  los  curiosos  que  desean  sentar  s6Uda-mente  su  juido 
acerca  de  las  cosas  de  Espaôa." 

''Nuestro  primer  pensamiento  al  arribar  a  Ingiaterra  fué 
cnqirender  esta  tarea  a  pesar  de  la  escases  de  nuestras 
fueizas  y  recttrsos."  (Pag.  6.) 

"'Tomando  pues  otro  rumbo,  nos  esfommot  à  réunir 
mafteriaks,  no  ya  para  escribir  un  periôdioo,  sino  para  es- 
tender  un  escrito,  donde  aparecieren  historiadot  y  eoo  los 
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compétentes  documentos  justificativos,  los  suœsos  lamen- 
tables que  aâijen  à  nuestra  naciôn,  y  tienen  à  las  extran- 
jerasUenas  de  asombro  y  escandalo."  (Pag.  6.) 
Habla  de  publicar  piezas  raras  y  mss.,  y  anade  : 
"Bien  quisiéramos  que  las  piezas  MSS.  que  nos  han 
venido  a  las  manos,  fueran  las  mas  correctas  é  importan- 
tes; pero  los  uniores  (I)  nos  dispensaràn,  si  no  siempre 
brindamos  a  su  curiosidad  con  lo  mas  exquisito  de  su 
género:  no  todos  pueden  ser  papeles  tan  raros  como  el 
Buscapié  de  Cervantes,  ni  tan  entretenidos  como  la  obra 
maestra  de  este  ingenio  incomparable."  (Pag.  7.) 

"Con  estos  materiales  y  lo  que  sobre  ellos  he  labrado  y 
labre  nuestro  discurso  (y  el  auxilio  ajeno)  formaremos  una 
obra  periôdica,  que  se  publicarà  mensual-mente,  por  cua- 
démos  de  sobre  80  pàjinas,  en  este  tamano,  con  el  titulo 
de  Cabine  te..,  é  Indias,'' 

"Constarâ  de  dos  partes. — La  i.*  consagrada  à  ilustrar 
los  sucesos  de  la  monarquia  espaiiola  durante  el  reinado 
del  Senor  don  Fernando  VII,  senaladamente  desde  la  sa- 
lida  de  su  cautiverio  comprenderà  varias  piezas,  relacio- 
nes,  discursos  y  sobre-todo  documentos  originales,  no 
producidos  algunos  hasta  ahora  en  el  pûblico.  —  Un 
articulo  de  los  mas  curiosos  de  esta  primera  parte  sera  la 
noticia  de  las  causas  formadas  a  los  mas  ilustres  diputados 
y  patriotas  espanoles  por  sus  opiniones  politicas. — Hare- 
mos  también  extracto  de  lo  mas  interesante  que  en  estos 
cuatro  anos  se  haya  estampado,  u  en  adelante  se  estam- 
pare,  fuera  de  Espana  respectivo  a  su  gobierno,  etc. 

"La  2.^  parte  contendrâ  diferentes  piezas  çastellanas, 
raras  ô  inéditas,  en  prosa  y  verso;  las  cuales  formarân  un 
curso  de  lectura  varia,  util  y  entretenida:  —  y  bajo  el 
articulo  Critica,  la  de  las  obras  espaSolas  6  tocantes  a  su 
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literatura»  publicadas  dentro  ô   fueia  et  Espafia  desde 
4  de  Mayo  de  1814"  (Pag.  7.) 

"Ûltima-mente  al  fin  de  cada  numéro  (y  a  veces  sueltas 
por  via  de  suplementu)  se  impriniirân  bajo  el  titulo  de  El 
Despertador  las  noticias  que  corran,  de  publicacion  à  pu- 
blkradôn,  principal-mente,  las  relativas  a  cualquiera  de  los 
puntos  de  Espana  y  Ultramar;  estendiendo  con  preferen- 
cia  las  que  sean  ignoradas  del  Pueblo  Inglés,  y  aquellas 
que  se  hace  empeno  de  que  ignore  el  Pueblo  Espanol  (y 
aun  hasta  el  rei  tal  vez),  porque  no  conozca  la  verdadera 
causa  y  el  extremo  de  sus  maies  présentes." 

"Se  darà  principio  à  la  publicacion  de  este  periôdico  en 
todo  el  prôximo  mes. — Subscrlbe-se  en  Londres  en  la  ofi- 
cina  de  Mr.  T.  C.  Hansard,  Peterboroug^court,  FleeU 
streeL 

"El  premio  de  la  subscripciôn  es  i  1.16  chelines  al  afio, 
una  libra  por  medio  ano,  y  11  chelines  y  6  pen.  por  tri- 
mestre. 

"Nota.  Estando  en  prensa  este  prospccto,  se  lia  pubti- 
cado  uno  nuevo,  diferente  de  otro  que  se  circulé  à  prin- 
cipios  de  ano  anunciando  un  periôdico  semanal,  que  se 
promete  mensual  ahora,  con  el  titulo  de  El  Espaiîol  Cons- 
titucional.  Previéne-se  al  Pûblico  que  el  Gabinete  y  el 
EspaHol  son  dos  papeles  distintos,  trabajados  por  diversas 
plumas:  el  titulado  Espanol  Constitucional,  se  dice  ser  obra 
del  famoso  editor  del  antiguo  Robespierre  Espafiol." 

Afio  1820. — ^38. — Alocuciôn  patriôtica  pronunciada  por  D.  B.  J. 
GaUardo,  Biblioiecario  de  las  Cortes,  en  la  solemne  fun- 
jsiôn  con  que  los  eiudadanos  espanoles  del  comerzio  de 
Londres,  selebraron  el  restablecimiento  de  la  ConstituMtân 
i  libertad  de  la  Patria.  Londres:  En  la  oAgina  de  Ricardo 
♦  Arturo  Tailor:  ISZO.-^.^  marq. 


^^,,t^m^^^,dm.-aÊm,Êim^-tm 
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"Bello  i  rarisimo  impreso.  He  tenido  en  mi  poder  el 
unico  ejempkir  que  poseia  su  autor"  (La  Barrera). 

Este  ejemplar  de  La  Barrera,  no  ha  sido  hallado  por  mi» 
pero  espero  encontrar  una  copia  que  hizo  Sancho  Rayon. 

Afio  1821.— 39.— CARTA  BLANCAI  SOBRE  EL  NEGRO 
FOLLETO  I  TITULADO  I  Conrficionw  i  semblansas  de 
los  I  Diputados  à  Cortes,  \  DIRIGIDA  |  por  el  autor  de  la 
"Apologia  de  los  pa-  \  los"  al  redactor  de  cualquier  pe- 
riôdico,  I  como  sea  tan  libéral,  que  la  estampe  |  de  su 
cuenta  i  riesgo  |  MADRID  1821,  ]  IMPRENTA  DE  D.  M. 
DE  BURGOS. 

Emp.  :  En  f  é  de  mi  nombre  antiguo  |  Cantan  pensamien- 
tos  de  otros,  |  Quizâ  porque  siendo  malos,  |  Yo  ;  triste  !  los 
pague  todos. — Lope. 

Senor  editor. . . 

Concluye:  Madrid,  30  de  Mayo  de  1821.  |  Licdo.  Polo- 
meque. 

(24)  pâgs.  8.^  incluida  la  portada. 

Afio  1821. — 40. — Id.  :  . .  ,Segunda  impresiôn,  Madrid.  Imprenta 
de  D.  M.  de  Burgos,  1821.  8.® 

Prezede  a  esta  2.*  impresiôn  una  advertenzia  Al  pio 
lector, 

Afio  1822.— 41.— AL  ZURRIAGO  |  ZURRIBANDA:  |  Urdân 
al  numéro  24.  |  Et  Ton  vous  jugera,  vous  qui  jugez  les 
autres.  —  Chenier.  |  (Trad.  libre  :)  |  También  al  verdugo 
azotate.  I  MADRID,  j  IMPRENTA  DE  D.  MIGUEL  DE 
BURGOS.  I  1822.— 38  pâgs.  +  I  h.  sin  fol.  al  final.- 
Lleva  al  trente  de  la  primera  pàg.  este  epigrafe: 

"/o/m.— A  favores  tan  corteses... 
Conserva. — ^A  tan  suaves  palabras . . . 

JaUa. — >No  tenemos  que  alegar... 
Conserva.-^mo  es  andar  â  pufiadas . . . 

CasoT'Se  por  golosina,  jorn.  I.' 
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Luego  etnpieza:  "Senor  don  Zurriago. . .";  firma  el  £o- 
lleto  (pàg.  38):  "su  mas  humilde  pariente  i  deseoso  servi- 
dor  q.  s.  m.  b.,  G.  Zurribanda.'* — En  la  ùltima  hoja,  sin 
foliar,  hay  la  siguiente:  ''Nota.  Este  papel  hubiera  salido 
à  luz  la  semana  pasada,  si  no  hubiese  venido  a  cubnr  de 
luto  la  casa  y  el  corazôn.de  su  autor  la  ejecutiva  enfer- 
medad  i  fallezimiento  de  don  B.  F.  G.  (*),  injenio  de 
grandes  esperanzas,  arrebatado  à  las  musas  en  la  flor  de 
sus  anos.  Madrid,  30  de  enero  de  1822." 

Ano  1824.— 42.— EPISTOLA  A  D*  MARIA  DE  ALBA,  ES- 
CRITA  EN  CAFAMO  A  LOS  9  DIAS  DE  CHIRONA. 

Emp.  :  Que  quieres  saber  de  mi  —  Dices,  flor  de  las 
Marias. 

Acaba:  Con  tu  dulze  compania — Paraîso  terrenal. 

Semanario  Pintoresco  Espanol:  n.^  16,  de  1853,  paginas 
103-104  (27  de  Mayo). — ^Valmar,  t.  III,  pâg.  702-3, 

Segun  otras  copias  autôgrafas  el  titulo  es:  Epistola  de 
D.  Diego  de  Noche  Maria  de  Alba,  etc. 

Afio  1826. — ^43. — Carta  critica  en  que  se  dice  algo,  de  lo  mucho 
que  se  pudiera,  acerca  del  juicio  establecido  en  cierta  obra 
modema  sobre  los  célèbres  poetas  espanolas  Lope  de  Vega 
y  Valbuena,  y  otro  algo  en  orden  à  la  utilidad  de  aquella 
obra.  Madrid,  1826.  Imprenta  de  D,  M.  de  Burgos.  8.®,  de 
16  pâgs.  mas  la  cubierta-portada. 

Firma  Gallardo  este  excelente  opùsculo,  en  que  procuré 
disfrazar  su  estilo,  con  el  seudonimo  de  Cristôbal  de  Vega, 
del  cual  puede  sacarse  Galardo.  —  Va  dirigido  contra  el 
Arte  de  hablar  en  prosa  y  verso,  de  Hermosilla. 

(*)  Don  Benito  Flores  Garcia,  segun  anotaciôn  autografa  de  Ga- 
llardo en  un  ejemplar,  que  fué  de  Usoz  (Bibl.  Nac.  11206  U),  que  dtce 
asi:  '*NB.  D.  Benito  Flores  Garzîa,  ijo  de  mi  desgraziado  amigo  (i 
cohabitante  entonzes)  Flores-Calderôn  :  velàndole  escribi  mucha  parte  de 
este  papel.  B.  /.  Gallardo.^ 
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Aôo  1827.— LOS  CONFITES  DE  CUPIDO.  CanHlêtia. 
Emp.  :  Si  vas  nifio  hermoso, — Con  ala  vcloz, 
Acaba:  Ctiando  solicites, — ^Y. . .  para  confites. 
Carias  Espanolas:  Samanario  Pintoresco  EspaHol:  1853, 
pâg.  312,  n,^  39,  25  Sent.«. 

"Existe  en  Sevilla  un  autôgrafo,  el  cual  he  tenido  à  la 
vista  i  copiado  el  Sr.  D.  J.  M.  Asensio  i  Toledo''  (La 
Barrera). 

Afio  1827. — ^45. — Lena  deshumada  que  no  hace  humo.  —  Ar- 
ticule publicado  en  el  n.®  4.520  del  Diario  Mercantil,  de 
Cadiz  (1827)  (pâg.  i). 

Ano  1827. — 46,'^obre  el  teatro  anterior  à  Lope  de  Vega. — 
Articulo  de  Ciclografia  critica,  publicado  en  el  n.®  6.105 
del  Diario  Mercantil,  de  Cadiz  (1827). 

Afio  1828. — ^47. — Sohre  una  mudez  extraordinaria. — ^Artîculos 
publicados  en  el  Diario  Mercantil,  de  Càdiz.  Numéros  del 
29  de  Diciembre  de  1828  y  del  15  de  Noviembre  de  1829: 

(=  4.532  y  4.553)- 

Ano  1828.  — 48.  — BLANCA-FLOR:  CANOÔN  ROMAN- 
TICA. 

Emp.:  ^A  que  puertas  y  ventanas  —  Cerrar  con  tanto 
rigor. 

Acaba:  Al  que  abri  de  par  en  par  —  Las  puertas  del 
corazôn. 

Eds.  :  Cartas  Espanolas,  t.  i.**,  7»  pâg.  1.626. — Por  vcz 
I.*  en  Diario  de  Càdiz  del  Domingo  24  de  agosto  de  1828. 
— ^Valmar,  Poetas  del  siglo  xviii,  Bibl.  Aut.  E.  E.,  t.  III, 
y  en  otros  sitios. 

Ano  1829. — ^49. — A  Zelinda,  Preso  y  ausente.  Romance, 

Emp.  :  Ausente  y  en  tierra  ajena  —  Sin  la  luz  de  tus 
luceros. 


/ 
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Acaba  :  El  regalo  de  tus  brazos  —  y  la  lui  de  tus  ojuelos. 

Sentanario  Pintoresco  Espanol:  N.^  12  de  1853,  P^nas 
95-96  (20  de  Marzo). — Es  copia  de  su  autôgrafo  sem.^  por 
Borja  Pavôn  à  La  Barrera;  va  firmada  en  Jîrrm-frroui. 

12  de  Mayo  de  1829. 

Ano  1830.— 50.— EL  PANTEÔN  |  DEL  ESCORIAL  |  PRO- 
FECIA  DE  LOS  REYES  |  Obra  pôstuma  del  seAor  Ga* 
Uardo,  |  DEL  ASTO  1830  EN  LONDRES  1 1830.  PARIS. 
LIBRERIA  AMERICANA.— (16)  pàgs,  en  8.^  Véase  el 
texto,  p&g.  . . . 

Ano  1830.— 51.— CUATRO  PALMETAZOS  |  BIEN  PLAN- 
TADOS  I  POR  EL  DOMINE  LUCAS  |  A  LOS  |  GAZE- 
TEROS  DE  BAYONA,  |  POR  OTROS  TANTOS  PUN- 
TOS  GARRAFALES  |  que  se  les  han  soltado  contra  el 
buen  uso  y  reglas  de  la  \  Lengua  y  Gramàtica  Castellana, 
en  su  famosa  Critica  de  \  la  Historia  de  la  Literatura  Es- 
panola,  que  dan  à  lus  los  \  Senores  GÛMEZ  DE  LA 
CORTINA  Y  HUGALDE-MOLINEDO.  TÛ  QUE  NO 
SABES,  UME  DAS  LECCIONES?  |  DÉJALO  FABIO; 
I  NO  TE  INCOMODES.  |  CADIZ  :  1830.  CON  LICEN- 
CIA: EN  LA  IMPRENTA  DE  D.  ESTEVAN  PICAR- 
DO,  I  PLAZUELA  DEL  PALILLERO.— 4.* 

Afto  183 1. — 52.— Bio^ra/ia  EspaHola. — Luis  Barahona  de  Soto. 
— ^Artknilo  inserto  en  el  Diario  MercantU,  de  C&diz,  del 

13  de  Noviembre  1831  :  n.*  5. 

Ano  1832.— 53.— BELLAS  ARTES  |  BIOGRAFIA  DE  LOS 
PROFESORES  ESPAfîOLES,  |  por  Zeân  Bermûdeg  y 
Uaguno  de  Amirola. 

Carias  Espanolas,  t.  VI,  qued.  64  pâgs.  (155)  a  (161), 
ano  1832. 

Emp.  :  Amigo  y  Dueno  :  Tanto  me  dice  V.  que  le  he  pi- 
cado  la  curiosidad. . . 
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Acaba:  En  esta  confianza  puede  V.  mandar  a  su  afec- 
ttsimOy  José  Teodoro  GrambloUa, 

Ano  1832. — 54. — Del  Gran  Concilier  de  CastUla  Pero  Lapes 
de  Ayala  y  su  famoso  Riinado  del  Palacio.  Cartas  i.*-2.», 
en  los  numéros  66  y  68  de  las  Cartas  Espanolas.  —  Car- 
ta  3.*,  en  los  numéros  10  y  11  de  la  Revista  Espanola,  del 
mismo  ano  de  1832. 

(Esta  Revista,  que  sucediô  à  las  Cartas  Espanolas,  salia 
en  tamano  de  pliego.) 

Ano  1833. — 55. — Sepulcros  de  los  Pompeyos. 

Artîculo  publicado  en  el  Boletin  del  Comercio,  n.^  86; 
del  10  de  setiembre  de  1833. 

Ano  1833. — 56. — ^Artîculo  polîtico,  firmado  con  el  seudônimo: 
Nuno  Vero:  en  el  periôdico  de  Madrid  El  Correo,  xl^  840; 
del  3  de  Noviembre  1833. 
Motivô  la  supresion  del  mismo. 

Ano  1833. — 57. — Cuento  Oriental.  Impreso  en  el  Boletin  oficial 
de  Toledo,  n.°  19;  del  12  de  Noviembre  1833. 

Alûdese  en  este  Cuento,  con  singular  habilidad  y  gra- 
ciosa  burla,  al  primer  ministro  Zea,  à  su  gacetero  Lista 
y  a  la  supresion  del  Correo,  por  el  comunicado  de  G.  Gi- 
meno  Nuno  Vero. 

Ano  1833. — 58. — Del  asonante  y  su  uso  especial  en  la  Ritmica 
Espanola. — Articulos  insertos  en  los  numéros  80  i  93  de 
la  Revista  Espanola:  ano  de  1833. 

Ano  1834.— 59.— LAS  LETRAS  |  LETRAS  DE  CAMBIO  \ 
O  LOS  I  MERCACHIFLES  LITERARIOS :  |  ESTRE- 
NAS  Y  AGUINALDOS  |  DEL  BR.  TOME  LOBAR.  | 
OURO  ET  PRATA  :  que  esta  vida  j  NAO  SUSTENTAO 
PAPEIS,  NAO.  !  Camoens.  I  NUEVA  EDICION  |  MA- 
DRID  I  IMPRENTA  DE  D.  M.  CALERO  |  1834.  Ante- 
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poitada  (^en  blanco?);  portada;  Dedicatoria  Al  Excmo. 
Senor  \  D.  FRANCISCO  JAVIER  DE  BURGOS  |  .  • . 
hasta  la  pag.  15;  LAS  LETRAS  |  LETRAS  DE  CAM- 
BIO. . .,  pags.  17  a  39;  ULTILOQUIO  MORAL,  pag.  40; 
Nota  Reservada,  pags.  41  à  45  ;  Los  ires  iguales  \  ANÊC- 
DOTAS  LITERARIAS.  pâgs.  46  y  47  ;  FE  DE  ERRA- 
TAS,  pag.  47.  Acaba  en  la  misma  pag.  MADRID  |  (AU- 
TOR  D.  BARTOLOMÊ  JOSÉ  GALLARDO)  |  X834.     . 

Ano  1834. — 60. — Las  letras,  letras  de  cambio,  6  les  Mercachi- 
fles  literarios,  Estrenas  y  Aguinaldos  dcl  Br.  Tome  Lobar, 
En  Toledo,  Imprenta  de  D.  José  de  Cea.  1834. — 8.® 

Concluye  el  texto  con  la  palabra  "iChîtônl".  Después 
va  la  "Fc  de  Erratas",  y  luego  dice  "Toledo.  (Autor  D.  /. 
Gattardo.) 

Segun  nota  de  Asensio  (que  poseia  ejemplar)  à  Barrera. 
Suponia  Barrera  séria  una  reimpresiôn  de  la  de  Calero, 
pero  Asensio  le  hizo  notar  que  en  la  de  Madrid,  dice: 
"Nueva  edîcîôn";  ademâs  lleva  después  del  colofôn  final 
el  Entre  paréntesis  de  Los  très  iguales,  que  no  esta  en  la  de 
Toledo. 

"<;Cômo  no  se  dâ  notizia  alguna  de  esta  ediziàn  tôle» 
dana  ni  en  la  causa  formada  por  la  impresiôn  i  publicaziôn 
del  foUeto,  ni  en  el  Cartel  donde  anunziô  después  la  ab- 
soluziôn  del  impreso  (sic)  a  libre  venta  del  resto  de  sus 
cjcmplares  el  mismo  autor,  D.  B.  J.  Gallardo?"  (Barrera). 

Afto  1834. — 61. — A  Carminda. 

Emp.  :  Para  scr  dîvîna  en  todo  —  La  que  es  de  mî  vida 
duefto. 

Acaba:  De  àngel  tiene  el  corazôn  —  Los  ojos  de  azul 
del  cido. 

Correo  de  las  Damas,  n.®  50. — Letrilla  con  una  introduc^ 
ciàn  en  prosa.  Suelto:  Madrid:  Imprenta  de  Bueno:  1834. 
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Afio  1834. — (Qaro  de  la  Vera,  J.) 

Papel  suelto  sin  titulo,  1.  ni  a.  [Madrid:  1834],  en  de- 
fensa  de  Las  Leiras,  letra>s  de  cambio;  firmado  con  el 
seudônimo:  /.  Claro  de  la  Vera, — (En  4.®,  cuatro  pâgs.  de 
197  X  114  nim.  (caja  del  renglôn). 

Emp.  :  i  De  que  sirve  encubrir  la  quisicosa  ]  Si  asî  lo 
ensucias  mas  querida  Rosa?  Isla.  |  En  el  Boletin  oficial  de 
esta  Corte  se  estampé  ayer  | . . . 

Acaba:  Pero  ya  no  estâmes  en  tiempos  de  que  nos  co- 
mul  j  guen  con  ruedas  de  molino.  =  7.  Claro  de  la  Vera, 

Vide:  Biblioteca  Nacional  420  R. 

Anos  1835-1836.— 62.— EL  CRITICÔN,  \  PAPEL  VOLANTE 
|DE|LITERATURA  Y  BELLAS  ARTES  :  |  POR  ]  DON 
BARTOLOMÉ  JOSÉ  GALLARDO  |  N.«  |  CRITICA  SU- 
FRIRAN,  ZURRA  Y  PROCESO.— |L.  MORATIN  | 
MADRID  :  |  IMPRENTA  DE  D,  E,  F,  de  Angulo,  \  Re- 
jente  D,  S.  Albert  \  1835, 

La  ediciôn  suelta  del  prospecto  anunciador  ofrece  una 
curiosa  variante  con  respecto  à  la  "advertencia  prclimi- 
nar"  que  va  al  f rente  del  n.®  i.®.  En  este  termina  citando 
cl  verso: 

Yo  no  quiero  ser  nada  sin  ser  mfo- 

En  el  prospecto  signe  con  las  siguientes  frases;  Uenas  de 
alusiones  à  Burgos,  y  que  quizà  imprimiria  por  temores  à 
alguna  persecuciôn  à  sus  foUetos: 

"Mi  soledad  es  para  mi  un  alcàzar  Real:  y  en  orden  a 
sillas  doradas,  perdôneme  el  lector  benévolo,  si  le  confieso 
aqyi  en  confîanza  una  rara  aprehensiôn  mia:  no  hai  nin- 
guna,  empezando  por  las  mas  altas  del  Estado,  en  que  yo 
no  me  scntare  con  uno.  Para  que  se  vea  lo  que  puede  un  Q) 


{})    Aqui  empieza  la  pâg.  (XII)  que  no  existe  en  el  n.*  i.*  de  £/ 
Çritîcôn, 
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capricho!  pues  este  mio  aun  cuando  me  sobraran  los  mé- 
ritos  de  virtud  y  ciencia  que  à  tantos  han  elevado  a  dlas 
(como  es  publico  y  notorio),  me  retraeria  de  ocuparlas, 
privàndome  del  doble  honor  que  ellas  dan,  y  que  dlas 
reciben  de  sus  ocupantes.  En  efecto  ê<iué  silla  habri  ca- 
lentado  verbi-gracia,  el  Ecsmo.  LITERATO  DE  ORO  (i) 
arriba  citado  (que  es  el  que  mas  he  ocupado,  y  estrene 
seguidas  las  mas  altas  dd  reino),  que  no  quede  con  su 
asiento  muy  hûmeda?  No  es  por  otra  cosa»  digo,  el  anomio 
a  sentarme  en  sillas  calientes,  aunque  sean  dlas  un  ascua 
de  oro  ;  sino  porque  con  este  nene  vida  sedentaria,  que  me 
obliga  à  mirar  tanto  por  mi  rehonor,  tengo  un  horror  te- 
rrible à  las  almorranas. 

De  mi  tugurio,  â  24  de  agosto  de  1834. 

Asi  es  la  cubierta  comûn  i  los  numéros  de  la  primera 
época. 

N.*  I.— LA  TÎA  FINGIDA  ^es  novela  de  Cervantes? 
Peregrinas  especies,  con  esta  ocasiân,  tocantes  â  la  novela, 
las  novelas,  el  Quijote,  y  su  Autor  inmortal  {*), 

N.«  2.  —  PASATIEMPO  JOVIAL  sobre  la  ODA  del 

ABATE  REINOSO  â  la  muerte  de  ZEAN  BERMODEZ. 

Ecrive  qui  voudra:  chacun  à  ce  métier 
Peut  perdre  impunément  de  Vencre  et  du  papier- 

BoUeau, 

Pâgs.  1-37. 

HIJUELA  al  pasatiempq  jovial,  pâgs.  37-48. 


(i)    Alude  a  Burgos- 

(*)    "No  hai  respuesta  desîa  Epistola,  parque  cuando  lUgâ  6  Espaiia 
ira  ya  muerto  este  famoso  Po^to."— NOTA  DEL  AUTOR. 

Herrera  muriô  de  63  afios  en  Sevilla,  su  patria,  el  de  1597. —  EL 
EDITOR. 

Pâgs.  1-43.— Toledo  15  Julio  1832. 
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N.«  3.— Del  papel  de  LOS  CATA-RIBERAS,  y  su  ver- 
dadero  Autor,  pâgs.  1-13. 

CARTA  escripfa  al  Mui-ilustre  Senor  DON  JUAN 
HURTADO  DE  MENDOZA,  Senor  de  la  villa  de  fresno 
de  Torote,  en  que  se  trata  de  los  Cata-Riberas,  pâgs.  14-41. 
POESIAS  DE  EUJENIO  (sic)  SALAZAR  DE  ALAR- 
CON.  AL  insigne  HERNANDO  DE  HERRERA.  EPÎS- 
TOLA  en  que  se  refiere  el  estado  de  la  ilustre  ciudad  de 
Méjico,  caheza  de  la  Nueva-Espana,  y  se  apunta  el  fin  de 
cada  una  de  las  Artes  libérales  y  Ciencia  y  la  propriedad 
de  todas  las  especies  de  Poesia  (*),  pâgs.  42-50. 

GANTO  DEL  CISNE  en  una  despedida  de  su  GATA- 
LINA  para  una  ausencia  ultramar  antes  que  se  desposase 
con  ella,  pâgs.  51-56. 

GANCIÔN,  pâgs.  57-59. 

NOTAS  ILUSTRATIVAS  DE  LA  EPISTOLA  A 
HERRERA,  pâgs.  60-64. 

N.«  4.— ANUNGIO  LITERARIO.  "TEATRO  ESPA- 
ROL  ANTERIOR  A  LOPE  DE  VEGA  POR  EL  EDI- 
TOR  DE  LA  FLORESTA  DE  RIMAS  ANTIGUAS 
GASTELLANAS."— HAMBURGO,  EN  LA  LIBRERÎA 
DE  FREDERIGO  PERTHES.  — UN  TOMO  EN  8.« 
MARQUILLA.  VÉNDESE  EN  GADIZ,  GASA  DE 
HORTAL.— Pâgs.  1-44. 

APÉNDIZE.  BASrOS  DE  ARGEL  "TRAGEDIA  QUE 
SUGEDIÔ  A  UNOS  GAUTIVOS  ESTANDO  EL  AU- 
TOR ALLÎ."— Pâgs.  45-48. 


w 

(*)  No  hai  respuesta  desta  Epistola,  porque  cuando  llegâ  à  EspaHa 
era  y  a  muerto  este  famoso  Poeta. — NOTA  DEL  AUTOR. 

Herrera  muriô  de  63  anos  en  Sevilla,  su  patria,  el  de  1597.  —  EL 
EDITOR. 
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N.«  5.— EL  TRIUNFO  DE  AMOR,  REPRESENTA- 
CIÔN  POR  JUAN  DEL  ENCINA.— Pâgs.  1-20. 

FARSA  O  CUASI  COMEDIA,  FECHA  POR  LUCAS 
FERNANDEZ...— Pâgs.  21-44. 

NOTAS.— Pâgs.  52-58. 

RENOTA.— Pâgs.  59-64. 

N.»  6.— ADVERTENCIA  PRELIMINAR.— Pâgs.  1-4. 

REPAROS  CRITICOS  AL  ROMANŒRO  Y  CAN- 
CIONERO  PUBLICADO  POR  D.  MANUEL  JOSEF 
QUINTANA  EN  LA  "COLECCIÔN  DE  POESIAS 
CASTELLANAS"  DE  D.  RAMÔN  FERNANDEZ.— 
Pâgs.  5-20. 

ROMANŒS.— Pâgs.  21-37. 

ILUSTRACIONES.— Pâgs.  39-51. 

N.»  7.— ÉGLOGA  INTERLOCUTORIA...  POR  DIE- 
GO DE  AVILA.— Pâgs.  1-41 

ADVERTENCIA.— Pâg.  42. 

COPLAS  REPRENDIENDO  A  UNA  VIEJA  PQR- 
QUE  SE  CASÔ  CON  UN  MUCHACHO.— Pâgs.  43-48. 

N.«  8.— COMEDIA  HECHA  POR  LUCAS  FERNAN- 
DEZ...—Pâgs.  1-22. 

DIALOGO  PARA  CABTAR,  FECHA  POR  LUCAS 
FERNANDEZ.— Pâgs.  23-28. 

COLOQUIO  DE  FENISA...— Pâg».  29-46. 

NOTAS.— Pâg.  47. 

ADVERTENCIA.— Pâg.  48. 

ASo  1837,  —  63.  —  DISCURSO  I  del  Diputado  estremefio  GA- 
LLARDO sobre  el  pârraf  o  de  la  pas  del  Proyecto  de  con- 
testadôn  al  Dis-  |  curso  de  la  Corona,  traducido  y  para- 
fraseado  en  lenguaje  pédestre  dd  estilo  de  tribuna  (*). 

A  continuaciôn  â  dos  columnas:  Pagl. — Santa  Palabra. 
Acaba  :  Después  pax  con  ellos  sincera  y  perdurable.  Et  «n 
tena  pas  hommibus  bonté  voluntatisll, — ^B.  J.  GsOardo. 
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Sigue  una  ADVERTENCIA,  à  plana  entera  y  el  pié  de 
imprenta:  MADRID:  DICIEMBRE  DE  1837.  =  IM- 
PRENTA  DE  J.  BOIX.  Una  hoja  de  210  X  310  mm. 

Ano  1837.— 64.— DISCURSOPEL  DIPUTADO  ESTREME- 
SrO  I  GALLARDO  I  SOBRE  EL  PARRAFO  DE  LA 
PAZ  del  proyecto  de  contestaciôn  al  DISCURSO  DE  LA 
CORONA,  traducido  y  parafraseado  en  len- 1  guaje  pé- 
destre del  estilo  de  tribuna  (*)  |  Cuarta  împresîôn,  corre- 
gida  y  retocada.  |  Paj?/— SANTA  PALABRA  !  Empicza  a 
continuaciôn :  Intentar  yo  hacer  aqui... 

Al  fin  va  firmado  B.  /.  Gallardo,  Después  va  una  Ad- 
verttncia  y  a  continuaciôn  el  colofôn:  MADRID:  DI- 
CIEMBRE DE  1837  I  Imprenta  de  /.  Boix, 

Un  foUeto  de  (8)  pâgs.  en  4.®;  en  la  i.*,  como  antepor- 
tada:  DISCURSO  |  DEL  DIPUTADO  EXTREMERO  | 
GALLARDO. 

Afio  1837. — 65. — Artîculos  criticos,  en  vindicasiôn  propia,  di- 
rigides  al  periâdico  "EL  PORVENIR"  y  espesialmente  A 
su  principal  D.  Juan  Donoso  Cortés  y  Canedo,  después 
Marqués  de  Valdejamas. — Insertos  en  cl  Eco  del  Corner- 
cio:  numéros  1.135,  1.137,  1.140  y  1.141:  (Junîo  de  1837). 
Dos  de  ellos  sin  firma;  otro  firmado  El  Domine  Lucas,  i 
otro:  Guzmân  de  Alfarache, 

Afio  1837. — 66. — ^Articulo  inserto  en  El  Hablador,  n.®  28;  del 
2  de  Agosto  de  1837  »  relativo  a  Donoso  y  firmado  :  /,  A.  G, 

Afio  1837. — 67. — ^Artîculo  (polîtico)  inserto  en  el  n.*^  9  de  El 
Progreso,  del  24  de  Marzo  de  1838.  =  Fol. 

Afio  1837. — 68. — Discursos  pronunciados  en  el  de  Diputados; 
sesiones  del  13  i  18  de  Noviembre  de  1837;  del  11  de 
Enero,  7,  9  i  10  de  Marzo  de  1838.  —  En  los  Diarios  de 
Cartes, 
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Ano  1838.--69. — Articule  (comunicado  sobre  el  nombranriento 
de  Méndez  y  Vigo  para  Capitàn  gênerai  de  Extremadura) 
inserto  en  el  Eco  del  Comercio:  n.^  1*352;  del  11  de  Enero 
de  1838. 

Ano  1838.— 70.— BIBLIOTECA  NACIONAL  DE  CORTES  | 
Articulo  copiado  de  las  "Adiciones  y  refundiciôn  de  aigu- 
nos  titulos  y  articulos  del  Proyecto  de  |  Reglamento  para 
el  gobiemo  interior  del  Congreso,  propuestas  y  motivadas 
por  el  Diputado  |  D.  B.  J.  Gallardo,  BIBLIOTECARIO 
DE  LAS  CORTES". 

Empieza  à  continuaciôn  :  Las  guerras  dvQes. . .  Acaba: 
Palacio  del  Congreso,  19  de  enero  de  1838.  |  B.  /.  GoUar* 
do.  Pié  de  imprenta:  Madrid,  1838.  Imprenta  de  D.  M. 
Càlero. 

Un  f olleto  de  6  pags.  en  fol.  men.  à  dos  columnas. 

Ano  1838. — Diario  de  Cortes:  sesiôn  del  9  de  Marzo  de  1838. 

Tomo  III,  pag.  73. 

Discutiendo  el  dictamen  de  la  comisiôn  de  Gobiemo  in- 
terior, que  propone  la  ''suspension  de  la  biblioteca  llamada 
hasta  aqui'de  Cortes". 

El  sefior  Caballero  se  opone  al  dictamen  :  Dice  que  debe 
subsistir  la  biblioteca  aunque  se  cambiase  de  bibliotecario 
si  este  no  cumplia  su  deber. — ^El  Sr.  Benavides:  defiende 
el  dictamen  y  dice  que  no  hay  por  que  hablar  dd  biblio- 
tecario y  aiiade  que  por  economia  hay  que  aprobar  el  dic- 
tamen pues  "un  bibliotecario  no  es  una  biblioteca"  y  esta 
supone  muchos  gastos.  Se  ofende  por  las  frases  de  Caleros 
comparando  esta  disposidôn  con  la  de  Omar. — Caballero: 
rectifica  sobre  este  punto. 

Tomo  III,  pag.  74  (Diario  de  Cortes). 

El  Sr.  Gallardo:  "Tomo  la  palabra  en  esta  discusiôn  con 
mucha  pena,  porque  me  presento  en  la  batalla  ya  venddo" 
y  cuando  la  cuestiôn  esta  resudta  con  logica  socarrofia.  • . 
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''Voy,  pues,  à  examinar  la  cuestiôn  empezando  por  sus 
prelitninares  que  fueron  una  proposiciôn  presentada  por 
los  sefiores  Maldonado  y  Fontân,  y  contrayéndome  después 
al  dictamen  de  la  comisiôn" . . . 

Leyendo  esta  proposiciôn  se  vé  que  impera  lo  que  es  un 
bibliotecario  y  lo  que  es  un  archivo. 

''Si  estos  sefiores  antes  de  estampar  su  proposiciôn  se 
hubiesen  tomado  la  pena  de  examinar  la  cuestiôn  como  es 
en  si,  no  se  hubieran  espuesto  à  decir  cosas  contrarias  à  la 
verdad.  Estos  sefiores  tomando  por  pretesto  la  economia, 
y  ponderando  de  ociosos  los  gastos  que  suponen  causa  al 
Congreso  la  biblioteca  y  el  bibliotecario,  se  han  dejado 
decir  a  la  f az  de  un  Congreso  sin'' . . . 

El  seîior  Fontân:  Pido  que  se  me  dé  términos  decoro- 
sos:  yo  no  afrcnto  à  nadîe;  y  si  el  orador  no  se  retracta, 
pido  que  se  escriba  esa  palabra. . . 

El  seîior  Gallardo:  El  orador  esta  diciendo  la  verdad, 
no  me  importa  à  nadie  ;  y  si  el  orador  no  se  retracta,  pido 
que  se  escriba  esa  palabra. . . 

El  sefior  Muôoz  Maldonado:  Yo  lo  ûnico  que  he  dicho 
es  que  habia  un  bibliotecario  con  24.000  reaies. . . 

El  seîior  Présidente:  Orador:  continue  V.  S.,  Sefior  Ga- 
llardo. 

El  sefior  Gallardo:  "Yo  pregunto:  esos  24.000  reaies  ^los 
he  tenido  yo  jamàs?  ^Afrenta  ô  nô  que  se  diga  en  pûblico 
Congreso  una  falsedad  tal  por  un  sefior  diputado  en  una 
cuestiôn  que  va  à  tratar  esprofeso?  «rNo  es  esto,  setiores, 
carecer  del  conocimiento  exacto  de  los  hechos? 

"Pûblico  es  y  notorio  à  todo  aquél  que  esté  mediana- 
mente  entendîdo  de  la  crônîca  interior  de  las  Cortes,  cl 
desinterés  con  que  yo  he  procedido  en  todas  ocasiones,  y 
salido  del  paso  que  di  cuando  escandalizado  de  que  se  tra- 
tase  de  dotar  à  los  oficiales  primeros  de  la  secretaria  de 
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Certes  con  50.000  rcales  y  de  montar  esta  oficina  como  las 
secretarias  del  Despacho  denominando  a  sus  individuos 
covachuelistas,  nombre  que  de  ninguna  manera  cuadra  i 
empleados  del  Congreso,  me  acerqué  à  la  comisiôn  de  Bi- 
blioteca  y  le  dije,  que  en  cuanto  à  mi,  con  15  reaies  de 
sueldo  ténia  bastante,  porque,  senores,  yo  ni  en  esta  oca- 
siôn  ni  en  ninguna  desmiento  el  vigor  de  los  (principios) 
que  profeso.'* 

Se  queja  de  que  el  Sr.  Fontan  afirmase  que  "yo  disfru- 
taba  à  un  mismo  tiempo  dos  sueldos  del  Estado,  el  uno  como 
bibliotecario  de  las  Cortes  y  el  otro  como  encargado  de 
escribir  una  Gramâtica  filosôfica  de  la  lengua  Castellana. 
Perdone  el  sefior  Fontan  que  le  diga  que  ha  debido  pro- 
céder con  mas  pulso  y  maduro  examen  antes  de  presentar 
una  especie  tan  falsa  contra  el  honor  de  un  diputado".  (El 
seiior  Fontan  pidiô  que  se  leyera  el  presupuesto  del  Mi- 
nisterio  de  la  Gobernaciôn  del  ano  36  en  el  que  habla  .de  I0 
que  se  da  al  encargado  de  la  Gramâtica  filosôfica^  y  cl 
seiior  Gallardo  pidiô  que  se  leyese  la  certifîcaciôn  de  que 
nunca  habîa  percibîdo  sîno  un  sueldo.) 

Signe  sus  razonamientos  :  la  necesidad  de  tal  biblioteca 
para  las  Cortes. — La  importancia  de  la  misma. — No  es  mc- 
nestar  gastar  para  adquirir  libros  estando  mandado  que  se 
den  ejemplares. — (Muchos  de  sus  datos  estan  en  el  papel 
sobre  la  biblioteca  de  Cortes.) 

Signe  la  discusiôn  sobre  la  biblioteca  (pâgs.  ^^,  78,  y  79, 
tomo  III),  pâg.  79:  El  Sr.  Muîioz  Maldonado  (por  la  Co- 
misiôn) :  Senores,  yo  no  entraré  en  el  fondo  de  la  cuestiôn, 
reservindome  hacerlo  cuando  me  Uegue  el  tumo  de  la 
palabra,  si  antes  no  da  el  Congreso  por  discutido  este 
asunto.  Pero  no  puedo  menos  de  hacer  présente  al  Con- 
greso que  en  d  dia  de  ayer  se  ha  repartido  con.  profusion 
un  libek)  Inf  amatorio  de  aquellos  que  acostumbra  à  escribir 
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el  senor  Gallardo,  seguro  de  esconderse  cuando  le  buscan 
para  responder . . . 

Varias  voces:  Al  orden,  al  orden. 

El  Sr.  Présidente  :  No  debe  V.  S.  calificar  de  esa  manera 
el  escrito  de  que  habla. ... 

El  Sr.  Munoz  Maldonado:  Se  ha'  repartido  un  docu- 
mente en  el  cual  se  me  ofende  altamente.  Dos  remedios 
son  los  que  encuentro  para  esto:  el  uno  he  intentadô  y  lo 
he  intentadô  en  vano  diferentes  veces...  el  otro  es  pre- 
sentar  tma  proposiciôn,  à  fin  de  que  el  Congreso  califique 
este  escrito  del  modo  que  créa  conveniente.  Prescindiendo 
de  que  se  nos  trata  en  ese  documente  de  altamente  igno- 
rantes à  los  que  hemos  iirmado  la  proposiciôn  que  motiva 
esta  discusiôn,  se  me  trata  à  mi  de  sucesor  de  Ostolaza 
(son  las  mismas  expresiones  del  senor  Gallardo).  Yo,  seiio- 
res,  no  se  bajo  que  concepto  puede  haber  dicho  esto  el  senor 
Gallardo.  Si  quiere  dar  à  entender  sucesor  de  su  deanato, 
no  es  verdad;  pero  si  quiere  decir  sucesor  de  sus  ideas 
debo  decir  que  mis  ideas  estan  consignadas  en  mis  escri- 
tos. .. 

£1  Sr.  Présidente:  Ese  papel  no  ha  sido  repartido  con 
el  caracter  de  producto  de  un  diputado  ;  y  por  consiguiente 
V.  S.  puede  denunciarlo  al  jtu'ado  como  otra  cualquier 
producciôn  de  la  prensa,  pero  hablar  aqui  de  él . . . 

El  Sr.  Munoz  Maldonado:  Se  ha  repartido  como  pro- 
ducciôn de  un  diputado  y  se  ha  leido  en  esa  tribuna . . . 

El  Présidente  lo  niega. 

El  Sr.  Muiioz  Maldonado:  ...Voy  ahora  à  entrar  en 
los  dos  cargos  que  se  me  hacen  en  este  papel  :  el  primero 
es  que  se  me  Uama  altamente  ignorante.  Este  cargo  no 
debo  yo  rebatirlo.  A  las  personas  que  me  conozcan  toca  el 
juzgar  mi  capacidad;  y  el  segundo  que  soy  afecto  à  las 
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ideas  dd  seniltsmo" ...   Se  justifica  y  disculpa  en  este 
panto. 

Gallardo  :  rectifica  muchas  inesactitudes  del  Sr.  Fontân... 

"Se  ha  produddo  ahi  una  real  orden  por  la  cual  parece 
que  jo  sin  resguardo  ninguno  me  encargué  de  la  biblioteca 
y  que  todo  esta  bajo  mi  libre  albedrio.  De  eso  es  de  lo  que 
me  quejo. 

''El  fundamento  de  esa  real  orden,  leido  por  el  senor 
Fontân  y  dirigido  &  mi,  es  el  siguiente:  los  libros  de  los 
conventos  se  habian  entregado  sin  inventario  i  la  biblio- 
teca  real,  y  cuando  se  tratô  de  que  esos  libros  viniesen  a 
formar  la  biblioteca  de  las  Cortes,  como  dotadôn  que  son 
de  ella  s^ûn  ley,  se  mandô  que  la  entrega  se  hiciera  por 
inventario,  lo  que  la  biblioteca  real  habia  recibido  por  in- 
ventario y  sin  él  lo  que  hubiese  recibido  sin  él.  Con  inven* 
tario,  no  habia  recibido  sino  la  libreria  dicha^  de  Salazar  ; 
los  libros  de  los  conventos  se  habian  recibido  sin  inventa- 
rio'' (pégs.  81,  t.  III).  " . .  .Esa  real  orden  que  cita  el  sefior 
Fontân  es  contraproduccnte  contra  el  bibliotecario  de  las 
Cortes,  no  prueba  sino  contra  el  de  la  biblioteca  real,  con- 
tra la  cual  se  viô  el  Gobiemo  obligado  â  procéder  con  de- 
mostraciones  sérias'' . . . 

El  conde  de  las  Navas  :  pide  se  dé  al  punto  por  bastante 
discutido;  interviene  Olôzaga  y  finalmente  se  vota  nomi- 
nalmente,  aprobândose  el  articulo  i.^  por  76  votos  con- 
tra 37. 

Afio  1838. — Diario  de  Cortes:  sesiôn  del  11  de  enero  de  1838. 
T.  I,  pâgs.  71  â  73. 

Sobre  cuestiones  de  reglamento. 

Toma  la  palabra  para  impugnar  dos  puntos  que  ha  sen- 
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tado  el  senor  Sancho. . .  El  senor  Sancho  ha  sentado  como 
ciertas  dos  proposiciones,  en  mi  opinion  errôneas:  en  la 
primera  presupone  que  bases  y  totalidad  del  reglamento 
son  una  misma  cosa;  y  en  la  segunda  crée  ociosas  las 
juntas  preparaiorias,  yendo  en  este  s^^ndo  caso  contra 
la  pràctica  inconcusa  fundada  en  la  razôn  y  sentido  comûn. 


Ano  1838.— DIARIO  |  DE  LAS  |  SESIONES  DE  CORTES 
Congreso  de  Diputados  \  SESIÔN  DEL  DIA  10  DE  MAR- 
ZO  DE  1838.— N.«  55,  t.  III,  pâgs.  83  y  sigs. 

N.^  55»  t.  III,  pâg.  83. 

...Después  de  abierta  la  sesiôn  y  tratàndose  varios 
asuntos: 

El  Sr.  Gallardo:  Pido  la  palabra  con  urgencia.  Acabo 
de  ser  insultado  por  tercera  vez,  y  en  el  recinto  mismo 
del  Congreso,  en  este  lugar  sagrado,  acaba  de  ultrajarme 
de  la  manera  mas  infâme  y  gratuita  atentando  a  mi  per- 
sona  el  senor  Munoz  Maldonado. 

El  Sr.  Présidente:  Eso  no  es  de  este  lugar,  se&or  Ga- 
llardo. 

El  Sr.  Gallardo  :  No  de  este  lugar  debiera  ser  tampoco 
el  insultar  â  un  diputado.  Yo  creo,  que  no  debia  retardar 
un  momento  el  dar  cuenta  al  Congreso  de  este  incidente 
escandaloso  para  ocurrir  ejecutivaniente  a  la  supresiôn  del 
crimen. 

El  Sr.  Présidente:  Haga  V.  S.  la  reclamaciôn  que  créa 
oportuna  ante  el  tribunal  compétente. 

El  Sr.  Gallardo:  Ante  V.  S.  la  hago  desde  luego,  como 
présidente  que  es  y  como  diputado  que  soy  de  la  naciôn,  me 
quejo  infraganti  al  Congreso;  y  pido  que  este  tome  en 
consideraciôn  el  insulto  que  por  tercera  vez  se  me  hace 
en  el  mismo  santuario  de  las  leyes. 

^  Sr.  Présidente  :  Nada  sabe  el  Congreso  de  eso.  V.  S. 
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ttiarà  d  derecho  y  acciôn  que  le  compete  coaf  orme  &  las 
leyes  y  al  reglatnento.  Si  encuentra  que  lo  dispuesto  en 
ellas  puede  favorecer  &  V.  S.»  espôngalo  del  modo  y  en  la 
forma  que  previene:  acuda  V.  S.  al  tribunal  compétente, 
sino  sera  hacer  peor  la  causa  de  V.  S. 

El  Sr.  Gallardo:  Mi  causa  es  buena.  Yo  debo  esponer 
este  suceso  conforme  acaba  de  pasar  para  que  el  Congreso 
me  haga  justicia. 

£1  Sr.  Présidente:  Estrafio  que  V.  S.  tan  conocedor  de 
las  instituciones  de  estos  cuerpos  hable  de  est  modo. 

El  Sr.  Gallardo:  Yo  hablo  conforme  al  reglamento:  su 
observancia  invoco  y  la  defensa  y  protecciôn  de  la  ley,  que 
hace  de  este  recinto  un  lugar  sagrado. 

Se  pasa  a  otro  asunto. 

Ano  1838. — Diario  de  Cartes:  sesiôn  del  Congreso  del  7  de 
Marzo  de  1838. 
Tomo  III,  pâgs.  57  y  5Ô. 

Trata  de  unas  enmiendas  al  proyecto  de  reglamento 
sobre  la  biblioteca  de  Cortes. 

Ano  1838.  — 71.*- EL  PROGRESO:  N.»  9:  24  de  Marzo 
de  1838. 

COMUNICADOS  |  Senor  éditer  de  El  Progreso. 

En  una  hoja  à  très  columnas  de  216  X  355  mm.  Pié  de 
imprenta:  EDITOR  RESPONSABLE  R.  S.  GUZMAN  | 
MADRID  I  Imprenta  de  EL  PROGRESO. 

Negando  que  él  baya  escrito  un  foUeto  contra  la  reinn 
Cristina  que  se  le  atribuye. 

Afio  1838.— 72.— COMUNICADOS. 

£.:  Senores  redactores:  En  el  Eco  de  antes  de  ayer  se 
lee  una  carta  sin  fecha,  del  gênerai  Méndez  Vigo. . . 

A.:  ...y  se  la  doy  à  mi  triste  patria  (ique  tanto  la  ha 
nxenester  !)  la  mâs  cordial  y  sincera  enhorabuena. 

R*9mé  HiêpmHMqmt.      B.  Ij 
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Madrid,  ^  de  enero  de  1838.  =  B.  à  Vds.  L.  M.,  senores 
redactores  S.  S.  S.  y  A.  =  B.  J.  GaUardo. 

Protesta  de  que  él  no  solicitô  del  Gobierno  el  nombra- 
miento  del  gênerai  Méndez  Vigo  para  capitân  gênerai  de 
Extremadura. 

Afio  1840.-^73.— LAS  LETRAS  ||  LETRAS  DE  CAMBIO,  || 
O  LOS  II  MERCACHIFLES  LITERARIOS:  ||  FOLLE- 
TO  CRÎTICO-SATIRESCO,||DEDICADO  AL  DES- 
EXCMO.  SR.  MINISTRO  BURGOS  MELERO||Y 
OTRAS  YERBAS||POR  EL  BR.  TOME  LOBAR 
(=GALLARDO),||CON  ESTE  EPIGRAFE  1 1  OURO 
PRATA:  QUE  ESTA  VIDA  ||  NAON  SUSTENTAON 
PAPEIS,  NAON|CAMOENS||ARREBATADA  DE 
LA  IMPRENTA  EL  ASO  1834  TODA  LA  IMPRE- 

SIÔN  POR  LOS  ÀGENTES  DE  LA  P0LICIA1|DE 
S.  E.  (CHIRO  Y  COMPARIA),  Y  ENVUELTOS  DE 
REAL  ORDEN  EL  AUTOR  Y  EL  IMPRESOR  EN 
UNA  II  CAUSA  ARBITRARIA  Y  ABSURDA,  QUE 
AL  CABO  DE  6  ETERNOS  AROS,  LA  ACTUAL 
AUDIENCLA  TERRITORIAL  DE  ||  MADRID  AFOR- 
TUNADAMENTE  SE  HA  SERVIDO  FALLAR  CON 

EJEMPLAR  JUSTIFICACIÔN  ;  LOS  EJEMPLARES 
QUE||HAN  PODIDO  SALVARSE  DEL  ROEDOR 
DIENTE  RATONIL  Y  DE  LAS  GARRAS  DE  LOS 

POLIZONTES,  SE  HALLAN  VENALES  ||  EN  LA 
LIBRERtA  DE  SANCHEZ  Y  EN  LA  DE  RAZOLA, 
GALLE  DE  LA  CONCEPCIÔN  JERÔNIMA,  à  3  REA- 
LES  DE  VN. 

Pié  de  ùnprenta:  Imprenta  de  la  Viuda  de  Calero. 

Un  cartel  de  515  X  880  mm. 

Afio  1840.--74.  — FÉ  DE  ERRATAS|DEL  FOLLETÎN 
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SOBRE  LAS  LETRAS  LETRAS  DE  CAMBIO  |  6  los 
Mercachifies  literarios. — (Eco  del  Comercio,  n.^  243^1  del 
27  Diciembre  de  1840.) 

Emp.:  Senores  de  El  Eco  y  muy  senores  mios: 

"La  turba  de  lectores  indiscreta 
Hace  de  la  elegancîa  igual  aprecio 
Que  del  peor  estilo  de  Gaceta." 

Acaba  :  Tiempo  es  también  de  alzar  yo  la  pluma  de  este 
sempiterno  cartulario  ;  mas  no  lo  haré  sin  pedir  a  Vds.  mil 
perdones,  repitiéndbse  siempre  suyo  de  todo  corazôn.  = 
El  Br.  Tome  Lobar. 

A  continuaciôn,  y  con  la  nota  final  entre  paréntesis  de 
remitido,  se  transcribe  el  anuncio  que  G.  hizo  fijar  por 
las  esquinas. 

Esta  fe  de  erratas  se  refiere  à  la  copia,  plagada  de  dlas, 
que  publicô  el  Eco  del  Comercto  en  su  n.®  2.397,  del  23 
de  Octubre  de  1840. 

Ano  1841.  — 75.  — A  LOS  ELECTORES  DE  DIPUTADOS 

POR   LA   PROVINCIA   DE   MADRID.  |  PARA   LAS 

PRÔXIMAS  CORTES,  |  La  Junta  Central  directiva  del 

Partido  Progresista  (*). 

Una  hoja.  Con  el  pie  :  Madrid,  1841  :  Imprenta  de  la  viuda 

de  Calero. 

Emp.:  Ciudadanos:  Clamores  son,  que  nos  arrancan  de 
las  entranas  el  extremo  dolor,  las  razones  que  vamos  i 
verter  en  este  escrito. 

Acaba:  Quedan,  pues,  por  punto  gênerai  condenados  a 
execraciôn  etema  los  farautes  y  sectarios  del  partido  que 
hipôcritamente  se  da  â  si  propio  el  titulo  de  los  Modera- 


to   Proyecfo  de  Alocueîôn  redactado  por  el  Présidente,  por 
acuerdo  de  la  Junta  del  14,  y  leido  en  la  del  !$• 
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dos,  y  los  f  ariseos  conocidos  por  el  apodo  de  loa  Saniones. 
Madrid,  15  de  Enero  de  1841. 

B.  J.  Gallardo,  José  Salgado, 

Présidente.  Secretario. 

1841.— 76.— CONTESTAQÔN  DE  D.  B.  J.  GALLARDO  A 
D.  VICENTE  COLLANTES.  |  S  sobre  el  articulo  comu- 
nicado,  mserto  en  el  nûm.  2459  del  Eco  del  Comercio, 
relativo  |  al  Proyecto  de  alocuciôn  a  lo»  Electores  de  la 
provincia  de  Madrid,  etc. 
Una  hoja  à  dos  columnas.  Con  el  pie:  MADRID:  |  IM- 

PRENTA  A  CARGO  DE  H.  MARTINEZ.  |  1841. 

Emp.  :  Como  evangelista  de  retablo,  pluma  en  ristre,  en 
amago  de  escribir,  y  quedandome  en  amago  sin  acabar  de 
romper,  estoy,  bien  ha  sus  dos  credos... 

Acaba:  El  bien  que  puede  sacarse  de  este  desman  dd 
sefior  D.  Vicente  Collantes  en  la  estrena  de  su  autoridad 
presidencial,  puede  ser  que  pues,  visto  lo  visto,  el  buen 
senor  présidente  actual  suprascriio  esta  amagado  i  taies 
exabruptos,  nos  miremos  bien  en  dlo,  para  no  volver  & 
poner  la  espada  desnuda  en  manos  de  un  loco. 

Madrid,  24  de  Enero  de  1841.  =  B.  /.  Gallardo. 
A  continuaciôn  reproduce  el  contenido  de  la  hoja  des- 
crita  en  el  n.®  anterior. 

Ano  1843.  — 77.  — £/  Démine  Lucas  al  Démine  C...  Salud. 
Carta  inserta  en  la  Revista  Gramatical  de  la  Lengua  Es- 
panola  (n.^  28  ;  marzo),  dirigida  al  redactor  ùnico  dd  mismo 
periôdico,  el  distinguido  humanista  D.  Juan  Calderôn;  es 
critica  y  elogio  dd  n.®  antécédente. — Calderôn  contestô  & 
Gallardo  en  el  n.*  3.*. 

Afio  1844. — ^78. — ^Artîculos  crîticos  însertos  en  el  Centinela  de 
Andalucia,  afio  de  1844»  sobre  la  Colecdôn  de  Poesias 
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hecha  por  D.  M.  J.  Quintana,  i  aaerca  del  dwino  Herrera. 

Ano  1848.— 79.— DEL  ASONANTE  |  SU  NATURALEZA  Y 
ESQUISITO  MECANISMO  |  misterio  ritmico  no  pêne- 
trado  por  nadie,  hasta  que  lo  descu^  |  brii  et  Autor  de  la 
siguiente  caria.  \  Sr.  Miguel  José  Moreno. 

Articulo  inserto  en  la  Aniologia  Espafiola.  Revista  de 
Ciencias,  Literatura,  Bellas  Artes  y  CrUtca  de  **El  Siglo'\ 
Madrid.  Imprenta  de  "El  Siglo'\  1848. 

Esta  Rez'ista  se  espendiô  luego  con  nueva  portada:  Mu- 
seo  cientifico  literario.  Selecia  colecciân  de  artkulos  ori- 
ginales... Madrid:  1848.  Establecimiento  literario  unvver- 
sal— En  4.® 

A&o  1849.-"^. — Carta  i  D.  Rainon  Ruis  de  Eguilaz,  sobre  la 
obra  Ms.  de  Fr.  Pedro  Ponze  de  Le6n:  Docirina  para  los 
Mudos^sordos:  fechada  en  La  Alberquilla;  10  de  agosto 
de  1848. — Hallase  impreso  en  la  obra  siguiente: 

Brèves  Disertaciones  sobre  atgunos  descubrimientos  6 
invenciones  debidos  â  la  Espana.  Por  D.  Ramân  Ruiz  de 
Eguilaz.  Madrid.  Imprenta  de  la  Viuda  de  D.  Ramôn  Joa- 
quin  Dontingues. . .  1849. — 8.®  mar.*. 

Afio  1851.— 81.— ZAPATAZO|A|ZAPATILLA|î  i  su  falso 
BUSCAPIÉjUN  PUNTILLAZO:|Juguete  critico-bur- 
lesco  por  D.  B.  J.  GALLARDO  :  |  en  Carta  â  los  Redac- 
tores  de  La  Ilustracién,  con  varios  rasgos  sueltos  de  otras 
sobre  la  falsifica  |  ziôn  de  EL  BUSCAPIâ,  qe  Adolfillo 
de  Castro  |  nos  qiere  vender  como  de  ZERVANTES  ( 
MADRID  :  |  IMPRENTA  DE  LA  VIUDA  DE  BURGOS 
I  185 1.  Cubierta;  anteportada  Zapatazo  \  à  \  Zapatilla.  Por- 
tada :  ZAPATAZO  |  â  Zapatilla,  |  i  â  su  falso  BUSCAPIÊ 
|UN  PUNTILLAZO  I  POR  I  D.  B.  J.  Gallardo  |  MA- 
DRID  I  IMPRENTA  DE  LA  VIUDA  DE  BURGOS  | 
çaUe  de  Toledo,  numéro  42  \  1851.  88  paga.  en  8.<» 
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En  la  pagina  45  firma  Bartolomé  José  Gallardo.'  Toledo  : 
La  Alberquilla,  8  de  mayo  de  1851. 

Obras  de  fecha  incierta. 

82. — El  dueno  ingrato.  Letra  para  murirse. 

Al  fol.  25,  t.  II  de  los  papeles  de  La  Barrera  hay  una 
hoja  en  blanco  con  este  epigrafe,  para  hacer  una  copia 
que  no  se  realizô. 

83.— LA  SEMANA. 

Emp.  :  El  Lunes  por  la  mafiana  —  Saliô  a  paseo  la  Inès. 

Acaba:  El  Domingo  descansar.  —  j Bobos!  en  mi  escar- 
mentad  ! 

Una  copia  (segun  otra  que  le  facilité  â  La  Barrera,  Borja 
Pavôn)  en  las  pâgs.  de  La  Barrera,  t.  II,  fols.  21  y  22: 
"Es  mui  dudoso  que  sea  producciôn  de  Gallardo." — ^Una 
éd.  en  Diaz  y  Pérez:  Hijos  ilustres  de  Extremadura. 

84.— EL  DÔMINUS-TECUM,  O  LA  BEATA  I  EL  FRAI- 
LE  ;  CUENTO  SIN  CONTERO. 

Emp.  :  En  el  pîo  ejerzizio  —  De  domar-le  la  came  i  una 
Beata. 

Acaba:  "Si  eso  es  estomudar  iDôminus  tecum!" — ^Y  la 
volvîô  â  trastear  el  vacie-mccum  0). 

85. — Los  ojos  hechiceros:  Cantilena, 

Emp.:  jAsi  ojos  flecheros,  —  Rayos  de  Cupido, 
Acaba  :  Si  bien  me  quereis, ...  —  Mirad  que  mireis  I 
Eds.:  El  Artista,  tomo  i.*,  entrega  8.*. 

86. — A  Tirsic  y  Carminda,  gaditanas. 

Emp.:  Donde  el  furibundo  Alcides  —  Su  férrea  dave 
rompiô. 


0)    Copia  sacada  de  un  autôgrafo  que  poseia  Asensîo  7  Toledo,  por 
La  Barrera  (Papeles,  t  II,  fols.  22  v.  4  33  v.). 
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Acaba:   Como  tan  buenas  hermanas,  —  Repartie   mi 
corazôn. 
Eds.:  El  Artista,  tomo  i.*,  entrega  21.'. 


APÉNDICE  S.* 

EPISTOLARIO  DE  GALLARDO  C) 

CARTAS  EXISTENTES  EN  LA  BIBLIOTECA  DE  LA 
REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

[Oficio  de  D.  Joaquin  Rubio  regalando  i  la  Academia  de  la 
Historia  cartas  de  Gallardo.] 

"Habiéndome  cabido  la  honra  de  conocer  y  tratar  i  don 
Bartolomé  José  Gallardo,  iino,  sino  el  primero,  de  los  hablistas 


0)  No  pretendo  publicar  d  epistolarîo  complète  de  Gallardo  que, 
por  tantas  razones,  resultarfa  interesantisimo.  Segûn  se  deduce  de  una 
de  sus  cartas  conservadas  en  la  Academia  de  la  Historia,  el  propio 
Gallardo  pensô  en  reunir  y  publicar  sus  cartas;  al  f rente  del  n.*  6 
de  El  Criticân  ofrece  Sancho  Rayon  publicar  "una  colecdôn  de  sus 
cartas  Uterarias,  poHticas  y  familiares,  que  tiene  tan  adelantada  ya  su 
sobrino  D.  Juan  Antonio  Gallardo,  que  bien  sumtnistrarâ  material  para 
algunos  volûmenes".  Todo  esto  se  ha  quedado  en  proyecto.  Mi  objeto 
en  este  apéndice  es  of recer  un  muestrario  en  el  que  se  puede  apredar 
el  interesante  estilo  epistolar  de  D.  Bartolomé  y  aportar  datos  para  el 
conoctmiento  de  su  biografia  y  de  su  época.  No  reimprimo,  por  juz- 
garlo  inûtil,  la  série  publicada  en  Zapaiaso  à  Mapotilla;  las  interesan- 
tisimas  dirigidas  4  Duràn  que  se  conservan  en  la  Bîblioteca  Nadonal, 
las  he  publicado  en  el  primer  fasdculo  de  mi  CoUccién  de  documenios 
para  la  historia  de  la  critica  literaria  en  EspaHa.  También  he  publicado 
en  folleto  aparté,  con  d  titulo  de  Juicio  poHHco  del  aHù  1834  por  don 
Bartolomé  José  Gallardo,  Madrid,  Fortanet,  mcmzix,  una  de  las  cartas 
de  la  colecdén  de  la  Academia.  Por  no  dar  extensién  desmesurada  4 
este  apéndice,  no  induyo  la  larguisima  correspondenda  con  d  cubano 
Domingo  del  Monte,  que  ofrece  gran  înterés  para  conocer  las  doctrinM 
lingiîisttcas  de  Gallardo,  y  que  publicaré  en  brere^ 
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de  nuestra  época,  tuve  ocasiôn  de  poseer  una  parte  de  su  co- 
rrespondencia  original,  y  solo  una  parte  porque  otra,  la  prin- 
cipal, hube  de  entregarla  i  D.  Tomis  Garcia  Luna,  discipulo 
de  Gallardo,  cuando  aquél  se  propuso  publicar  esta  correspon- 
dencia  literaria.  Esas  pocas  cartas  ruego  à  V.  S.  se  sirva  en 
mi  nombre  ponerlas  a  disposiciôn  de  la  Academia  por  si  algun 
dia  la  Ilustre  Corporaciôn,  ô  alguno  de  sus  individuos,  con 
medios  para  ello,  llevase  i  cabo  el  pensamiento  de  Garcia  Luna, 
reçogiendo  de  este,  de  los  sobrinos  y  de  los  amigos  de  Gallar- 
do  los  originales,  que  aûn  poseen,  para  formar  la  colecciôn  de 
cartas  de  tan  ilustre  autor,  modelo  de  pureza,  gracia  y  propie* 
dad,  tan  escasos  en  la  literatura  contempor&nea.  Otro  modelo 
de  gusto  y  concision  en  el  decir  f ué  el  dif unto  fUélogo  D.  Juan 
Bautista  Cabaleri-Pazos,  abogado  en  Cidiz,  cuyos  manuscritos 
paran  en  poder  de  su  viuda,  con  quien  me  entiendo  por  ver  de 
lograr  alguna  muestra,  que  poder  ofrecer  à  la  Academia  con 
el  mismo  fin  y  por  un  ef  ecto  del  celo  patriôtico  que  me  anima 
en  su  servicio. 

Dios  guarde  a  S.  S.  muchos  aSos,  Joaqutn  Rubio," 

Sr.  Secretario  de  la  Academia  de  la  Historia. 


**n^ 


*' Madrid,  13  Agosto  1833. 

Mi  estimado  Amigo  :  La  consolatoria  de  V.  ha  Uegado  i  mis 
manos  i  punto  crudo  de  haber  ya  llegado  el  consolado  i  loa 
brazos  de  V.,  segun  me  lisonjeo.  He-la  leido  sin  embargo  como 
si  fuera  para  mi  teniendo  no  poco  qe  admirar  en  su  discreziôo 
y  bien  sentida  nota.  Verdaderamente  qe  si  con  razones  puede 
un  gran  sentimiento  mitigar*se,  las  de  V.  embeben  ese  soberano 
elicsir.  Guârdo-la  como  cosa  preziosa,  mientras  Uega  el  dia  de 
restituir  la  prenda  i  su  dueflo.  Ahora,  V.  présente,  me  pareze 
qe  esta  carta  qe  en  ausenzia  baria  milagros  en  cualqier  pecbo 


I 
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lastimado,  no  senriria  siiio  p»rm  dar  mis  nmno  y  apaimto  i  la 

pena. — 

Conqe  ha  abraïado  V.  à  mi  buen  hennano  I  lof  eliz  !  Ctavado 
le  tengo  en  mi  akna  :  mi  nombre  ha  labrado  su  raina.  -«  NadA 
tengo  qe  dezir  a  V.  à  su  respecto:  pero  si  qisiera  in$inuar*me 
amistosa^mente  con  V.  no  poco  desazonado  por  laa  cascabela* 
das  de  mi  senor  sobrino:  él,  con  harto  pesar  de  $u  tio,  no 
corresponde  a  lo  qe  era  de  esperar  de  las  obligaciones  qe  le 
corren  con  los  amigos  qe  tan  malogradamente  han  honrado  en 
él  respetos  qe  él  no  ha  sabido  reverenziar,  como  yo  qisiera. 
Espero  sin  embargo  qe  su  padre  le  ha  de  traer  a  la  mano:  yo 
le  tengo  ûltimamente  escrito  una  carta  muy  desengafiada.*-* 

No  me  ha  parezido  dezente  qe  desbravada  la  pena,  perma- 
nezca  aqi  mas  tiempo:  su  sombra  puede  servir  de  mucho  con- 
suelo  a  su  familia. 

Cuando  sea  sazôn  (y  aân  puede  ahora  ser-lo,  para  distraer-le 
de  su  pena)  haga  V.  qe  le  muestre  un  escrito,  acaso  el  ûoico 
todo  serio  qe  habrâ  V.  alcanzado»  i  ver  de  un  apasionado 
de  V.  qe  no  es  conozido  sino  por  las  hurlas.  Como  yz  esti  mis 
qe  entrado  en  los  aiîos  del  seso,  es  fuerza,  dejando  hurlas  i 
un  lado,  emplear  de  todo  en  todo  las  veras:  i  como  él  haze 
tanto  caudal  del  buen  juizio  de  V.,  desea  saber  si  ese  modo  de 
frasear  llano,  aunqe  grave,  merece  su  aprobaziôn. 

A  nuestro  buen  Cura  Rural  darâ  V.  mis  encomiendas.  No 
puede  V.  figurarse  el  afin  (?)  qe  me  ha  costado  poner  aqi  de 
molde  ese  papelote:  dos  meses  cabales  me  han  tenido  empan- 
tanado  para  la  impresiôn;  i  al  cabo, . . 

Un  abrazo  i  F.,  y  V.  reciba  mil  afectos  de  su  invariable, 
B.  Josir 

"Madrid,  30  Julio  1833. 
Amigo  i  Duefio: 

Si  d  primero  de  esos  afizionados  i  nuestra  Literatura,  qe 
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han  dispensado  f  avor  à  esos  mis  pobres  borrones,  no  es  V.  ;  no 
doy  un  pito  por  mi  satisfacziôn. 

Alla  va  otro  para  Vds.,  ahi  ya  ropa-vieja,  aunqe  para  aqi 
flamante. — Haga  V.  porqe  se  reimprima  asi  correjido  como  va 
el  ejemplar  de  V.  Al  Drugoinan  (?);  no  se  lo  mando  por  se- 
parado,  porqe  aqi  me  han  dicho  en  la  revista  qe  estan  en  canje. — 

£1  gusto  de  hablar  con  un  amigo  como  V.  me  ha  robado 
estos  momentos  al  disgusto  vivo  qe  dévora  mis  entranas  al  ver 
tan  afligido  i  nuestro. . .  i  sin  yo  acertar  à  dar-le  todo  el  con- 
suelo  qe  nezesita  su  corazôn,  y  el  mio:  todo. 

Adiôs,  mi  qerido  amigo.  V.  sabe  cuânto  le  debe  pero  no 
sabe  cuânto  le  qiere  su  afmo.,  B.  José" 

"Madrid,  5  AbrU  1833. 

Amigo  i  Duefio: 

Abrasado  estoi  entre  mi  para  con  V.  i  para  conmigo  mismo 
al  contemplar  la  mala  cuenta  qe  le  doi  de  mi  persona  en  el 
encargo  qe  fia  a  mi  amistad  de  qe  le  sacase  del  empeno  en  qe 
se  veia  con  nuestro  D.  J.  Nicolas  en  ôrden  à  estender  el  anunzio 
de  su  Teatro  antiguo  espanol.  Es  el  caso  qe  de  memoria  no  se 
hazer-le;  î  con  el  tecsto  delante  no  veo  aurora  de  poder-le 
hazer,  porqe  el  ejemplar  mio  no  se  cuàndo  podré  volver-le  a 
mi  mano  :  de  una  en  otra  ha  venido  a  la  de  un  sujeto  qe  se  la 

« 

ha  llevado  fuera  de  esta  corte. 

Igual  (i  peor)  chasco  acaba  de  suceder-me  con  un  ejemplar 
antiguo  de  la  Zelestina.  Un  amigo  à  qien  se  le  habia  près- 
tado,  tuvo  qe  salir  de  relâmpago  à  servir  una  vara,  i  habiéndo- 
se-le  dejado  â  un  seiîor  paisano  mio  para  qe  me  le  entregase. 
este  me  sale  ahora  con  qe  algun  amigo  debe  de  haber-le  tomado 
de  la  mesa  de  su  gabinete  para  leer-le;  i  en  devolviéndo-se-le, 
me  lo  devolverà.  \  Qé  cuajo,  eh,  para  mi  pôlvora,  i  mas  en  esto 
dt  libres  l — 
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• 

A  proposîto  f r.  Jarro. — ^Una  coleczîôn  de  lîbros  mui  preziosa 
va  a  poner-se  en  venta  de  la  libreria  qe  f  ué  del  Conde  de  Cam- 
pomanes:  à  vuelta  de  algun  fârrago  contiene  articules  mui 
curiosos  i  raros  de  materias  de  Lejislaziôn,  Historia  i  varia 
Literatura.  Al  qe  entre  en  ella  por  junto  creo  qe  se  la  daran 
mui  en  convenienzia.  ^No  se  la  pudiera  dar  un  avanze?  De  otra 
manera  me  temo  qe  la  tome  algun  gringo,  como  ha  suzedido 
con  la  libreria  de  los  Iriartes,  Sema-Santander,  etc.,  etc. 

El  catàlogo  se  esta  acabando. — Contéste-me  V.  sin  pérdidi 
de  tiempo  (y  reserve  V.  la  espezîe). 

De  V.  siempre  afmo.  invariable,  B.  José" 

Cubierta:  Sr.  D.  Joaqin  Rubio  =  6  de  Murguia.  Càdiz. 

"Madrid,  26  Febrero  1833. 
Amigo  i  Dueno: 

No  se  nezesitaba  qe  fuese  tan  de  mi  regalado  gusto  la  insi- 
nuaziôn  qe  V.  me  haze  en  su  ultima  favorezida,  para  qe  la 
mera  insinuaziôn  de  un  Amigo  â  qien  tanto  debo  i  tanto  apre- 
zio,  fuese  para  mi  un  prezepto.  Considère  V.  pues  qé  sera, 
encargando-me  una  cosa  tan  de  mi  gusto.  Sera  V.  servido  tan 
luego  como  vuelva  â  mi  mano  el  libro,  sobre  cuyo  mérito  es  V. 
servido  qe  yo  diga  lo  qe  siento  conforme  â  mi  leal  saber  y 
entender. 

No  es  menester  qe  V.  se  desprenda  del  ejemplar  qe  regalâ  â 
V.  d  autor:  â  mi  también  me  ha  favorezido  con  otro  qe  esta  (?) 
ya  de  mi  mano  aunqe  ande  aventurero. 

Respecte  â  los  libros  qe  habia  V.  encargado  i  nuestro  buen 
Tom,  ya  prevengo  hoy  â  este  qe  me  indiqe  el  paradero  de  ellos 
para  acudir  à  recojer-los. 

Sentiré  qe  mi  hermano  no  pueda  ahi  servir  i  V.  (i  servir-se) 
tan  amplia-mente,  como  desea  complazer  â  V.  en  todo  i  por 
todo  su  afmo  invariable  amigo,  B.  José" 

Cubierta:  Sr.  D.  Joaqin  Rubio,  etc. 
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'•Madrid,  8  Encro  1833. 
Amigo  i  Duefto: 

Sabrosa  para  mi  como  todas  las  su/as,  su  ûltima  carta  me 
ha  sido  sabrosisima  por  mas  dcseada.  Yo  no  se  cômo  V.  se  las 
pendolea,  qe  todas  sus  cartas  vienen  à  ser  para  mi  cartas  de 
favor. 

£1  qe  V.  siempre  galante,  me  brinda  en  su  ûltima  deseada 
de  qe  disponga  del  ejemplar  qe  acaba  de  Uegar  à  sus  mànos 
del  tomo  x  del  TEATRO  ANTIGUO  ESPAfîOL  por  Bol,  me 
ha  de  permitir  V.  qe  no  le  acepte,  si  bien  agradezco  sobre- 
manera  la  fineza.  Con  ver-le,  cuando  nos  veamos,  qedaré  yo 
contento,  i  V.  no  qedari  desposeido  de  esa  alhaja.  —  (Cuando 
nos  veamos,  espero  qe  valdrà  también  mis  mi  capa:  encuentro 
por  aqi  tesoros  Uterarioa  en  bruto  de  qe  voi  acopiando  mate- 
riales,  para  ir  à  labr&r-loa  i  la  soledad  de  donde  me  arrancé 
la  mala  trampa.) 

Siento,  amigo  mio,  qe  la  falta  de  manos  aucsiliares  nos  le 
tengan  i  V.  tan  al  remo,  como  me  dize  :  pero  pronto  tendri  V. 
de  mi  sangre  qien  pueda  aliviar-le  la  fatiga,  con  suma  satis^ 
facriôn  mia  (si  asi  suzediese),  i  aun  oso  afiadir  qe  V.  puede 
tener-la  compléta  de  la  persona.  Entre-tanto  i  siempre  de  V. 
reconozido  afmo.  amigo,  B,  Josi.*^ 

"Madrid,  zi  Diziembrc  1832, 

Amigo  i  Dueflo:  £1  desear  à  V.  felizes  pascuas  es  d  primer 
objeto  de  la  présente  ;  i  de  camino  qisiera  saber  de  V.  si  rezibiô 
tua  aventurera  mia  qe  le  fléché  de  aqi  apenas  Uq[ado  (su  f  echa 
23  del  p.®  p.).  Hasta  saber  si  esa  Uegô,  no  me  pareze  lo  rois 
discrète  el  escribir  largo  ;  pero  nunca  me  qedaré  corto  e&  rq>e- 
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tirme  de  V.  afmo.  i  reconoseido  amigo  de  lo  fnttmo  dd  alina» 
B.  J.  CaUardo." 
Cubierta  :  Sr.  D.  Joaqin  RtxïAo,  etc. 

'^Madridi  23  Noviembre  1832. 

Mi  apreziado  Amigo  y  Dueno:  Aunqe  haze  dias  ya  qa  pu- 
diera  dar-me  por  libre,  no  he  qerido  créer  qe  lo  estoi  haata  %e 
al  hechar  a  andar,  me  he  sentido  i  visto  el  pie  sin  grillete. 
Redimido  ya  de  cadena,  d  primer  uso  de  mi  Ubertad  es  dar 
las  mas  entranables  grazias  al  amigo  fiel  y  fino  qe  taû  cons- 
tante ha  sido  en  su  afàn  por  aliviàr-me-las.  A  eso  se  dirijen 
estas  cortas  lineas,  i  à  qe  sepa  V.  qe  vive  à  devoziôn  de  V.  en 
en  esta  corte  (Cava-Alta,  n.®  16)  su  siempre  afmo.  invariable, 
B.  José.'' 

Cubierta  :  Sr.  D.  Joaqin  Rubio,  etc. 

''Diziembre  23  de  X83X. 

Mi  siempre  apreziable  y  apreziado  amigo:  Ponga  V.  en  la 
cuenta  de  nuestra  amistad  otro  afio  mis  de  buen  afecto,  i  dd 
mejor  deseo  del  mundo  de  qe  goze  V.  de  toda  felizidad  ea 
estos  dias  de  la  Natividad  del  Rd  de  los  Zielos  qe  bajô  i  este 
suelo  a  redimir  el  mundo,  i  hubo  de  dejar-lo  por  imposible, 
pues  d  mundo  va  de  mal  en  peor.  Digan-lo  sino  las  Gazetas, 
canten-lo  las  Estafetas. 

Entre^tanto  vivamos  i  Salud." 

Cubierta  :  Al  Sr.  D.  F.  Ferez  Torroba.  Sap.^. 

Antî-data. 

Al  Exm.®  D.  Joaquin  R.  ''felices  pascuas". 

''Diciembre  aj,  1831. 
Amigo  qtterido:ssEl  de  siempre,  lo  de  siempre,  i  ooao 
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siempre  :  yo  no  me  mudo  :  me  mudan  si  de  cuando  en  cuando 
para  qe  sepa  mas  de  toda  mala  ventura.  Del  afio  pasado  aca 
poco  hai  qe  de  contar  sea;  porqe  ano  mas  o  menos  de  des^ 
dicha  iqé  es  todo  ello  comparado  con  la  eternidad? 

Aqi  me  tiene  V.  sicut  erat  in  principio  (i  lo  pasado  pasado)  ; 
mas  en  lo  qe  es  acordar-me  de  las  personas  qe  bien  qiero,  pareze 
qe  no  pasa  dia  por  mi.  Memorias  a  todos:  à  Jésus  me  enco- 
miendo  en  mis  cortas  oraziones. — Mil  cosas  à  mi  Paisano,  i  a 
toda  la  casa  de  alto  à  bajo.  iQé  lomi-luzio  estarâ  el  Palomo! 

Por  ahi  anda  sangre  mia:  he  tenido  por  ozioso  el  encomen- 
dar-se-la  a  V. 

V.  sabe  qe  es  mui  suyo  y  qe  debe  siempre  serlo  su  afmo.  in- 
variable, B,  José. 

P.  D. — A  esos  très  papeles  sîrva-se  V.  dar-les  curso. 

N.  B. — ^En  tiempos  me  dijo  V.  qe  el  Abogadito  de  Màlaga 
le  habia  Uevado  el  orijinal  del  Papel  del  Lizenziado  Ca-pazos, 
i  por  mâs  qe  V.  hazia,  no  podia  arrancâr-se-le.  Yo  le  tengo 
ûltimamente  dicho  desde  aqi  qe  se  le  mande  à  V.;  i  me  ha 
respondido  qe  no  tiene  tal  orijinal  sino  una  mala  copia." 

Cubierta  :  Sr.  D.  José  Pérez  Torroba,  C.»  de  los  Descalzos, 
n.®  76,  Câdiz. 

*•  Spptiembre  10,  1831. 

Mi  estimado  Amigo  :  El  correo  del  lunes  vîno  por  fin  al  car- 
tapel  de  rapa-bolsa,  ô  de  qebranta-hue£OS  (como  mâs  rabia 
me  dé)  :  hoi  se  me  ha  hecho  saber  i  manana  pienso  pagar. 

''Grazias  al  qe  nos  trajo  las  gallinas." 

Pero  porqe  yo  no  faltase  à  pagar  aqi  el  amigo  Rio  se  ha 
ecspuesto  à  no  pagar  ahi  à  punto  cuando  la  pacotilla  de  marras. 
Séria  un  dôlor  qe  vîctima  de  su  generosidad,  por  cumplir  él 
aqi  conmigo  cayese  ahi  en  falta.  Todo  se  enmienda  con  devol* 
ver  â  Vs.  sin  uso  la  adjunta  letra,  cuyo  importe  i  mas  300  reales 
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de  vellôn  me  ha  entregado  aqi  hoy  el  amigo  R.  Eso  poco  mis 
ô  menos  (Juan  Antonio  sabe  lo  justo)  sera  lo  qe  él  tiene  ahi 
qe  pagar  à  los  Sres.  Cob.  i  vivamos. 

V.  dispense  tanta  molestia  à  su  afmo.  invariablci  B.  José. 

P.  D. — ^A  J.  Antonio  escribo  por  Tùrris-ebûmea." 

Cubierta:  A  D.  Joaqin  Rubio,  etc. 

"Agosto  14,  1831. 

Amigo  i  Dueno:  Qe  sea  en  hora  buena.  El  Sr.  Lizenziado 
Malagui  en  su  contestaziôn  qe  me  manda  T.  le  trata  à  V.  ta 
verdad  trop  et  un  peu  plus  que  trop  clievalierement. 

**Rira  bien  qui  rtra  le  dernier," 

Yo  no  me  siento  hoi  de  humor  de  reir  mucho:  (Vea  V.  la 
adjunta)  :  sin  embargo  he  puesto  4  letras  sobre  la  cuestiôn,  con 
las  cuales  zierro  la  pluma;  porqe  se  con  qien  las  hé. 

Entresaqen  Vds.  de  ahi  lo  qe  les  parezca,  i  con  copia  de  mi 
anterior  sobre  la  sujeta  materia,  vaya  todo  en  cuerpo  i  aima 
al  dicho  Sr.  Lizenziado. 

Entre  tanto  (si  Dios  qiere)  yo  qedo  aqî  siempre  y  por  siem- 
pre  afmo.  invariable  de  V.,  B.  José" 

Cubierta:  A  D.  Joaqin  Rubio.  Escribano  de  N.®  de  Cidiz. 

"6  Marzo  1829. 

Mi  qerido  amigo:  Por  favor  del  Sr.  D.  Antonio  del  Rio,  del 
comerzio  de  esta  villa  qe  (Dios  mediante^  pasa  a  ésa  escribo  à 
V.  estas  4  letras  acusando-le  el  rezibo  de  su  favorezida  del  2 
qe  junta  con  la  de  G.  acabo  de  rezibir  por  el  mismo  conducto 
qe  espero  rezibtr  otras.  En  ellas  no  se  nezesita  poner  tan  a  la 
larga  mi  lireczion  :  basta  una  lijera  indicaziôn,  vg.  para  el  D, 
Yo  para  no  abusar  de  ese  recurso,  dirijiré  algunas  con  seftas 
à  la  casa  de  V.;  sirva  de  aviso  para  qe  toda  carta  con  taies 
senas,  sea  cual  fuese  el  nombre,  sea  rezibida  en  la  casa. 
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Por  lo  qe  hoi  me  4isen  de  S.*  veo  con  gusto  qe  el  Desêngaêc 
aunqe  algo  tardio  ha  ll^fado  ya  à  poder  de  manoi  blancas. 
Dios  qiera  qe  orégano  sea! 

A  G.  qe  tetiga  esta  por  suya.  Se  por  él  qe  V.  se  ha  ooniti- 
tuido  heredero  de  mi  af  ecto  para  con  él  :  graaias  !  Él  se  lo  me- 
rece  todo,  como  de  dia  en  dia  ira  V.  viendo  mis. 

Grazias  al  amigo  B.;  i  felizidades  por  cl  puerto  franco. 

De  V.  invariable,  B.  José. 

P.  D.— Adjuntas  son  esas  36  medallas  y  monedas.  Perdone 
V.  la  cortedad." 

Cubierta:  Para  D.  Joaqin  Rubio  (con  36  medallas  ant  ro^ 
manas,  arabes,  etc.).  Sup.*.  Cidiz. 

"ai  Diziembre  i8a8. 
Qerido  Amigo: 

Aburrido  estoi;  por  mi  vida!  de  esta  penalidad  de  tener  un 
afio  tras  otro  qe  mandar  à  los  Amigos  qe  mas  qiero,  las  pas- 
cuas  empapeladas.  Yo  no  se  cuando  Uegarân  las  felizes  de  qe 
se  las  pueda  a  V.  dar  de  labio  à  oido.  Entre-tanto  siempre  el 
mismo,  i  siempre  de  V.  le  deseo  todo  jénero  de  felizidades;  i 
para  qe  conste,  como  mas  convenga,  este  mi  buen  deseo  lo  firmo 
i  confirmo  en  este  mi  destierro:  fecha  ut-supra. 

De  V.  invariable,  B,  José. 

P.  D.— Si  va  V.  à  Jerez,  mil  i  mil  afectos  al  amigo  Jesûs.'* 

Cubierta:  A  D.  José  Ferez  Torroba,  etc. 

t«ft 

''Marzo  16,  1828. 
Amigo  : 

Afios  i  desenganos:  para  4  va  qe  unas  vezes  desterrado  de 
la  tierra  qe  mas  amo,  y  otras  enterrado  entre  cuatro  paredes 
me  trae  la  picara  Fortunilla  andando  como  la  paloma  del  Di* 
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Invio  con  el  ramito  de  oKva  en  el  pico,  i  sin  tener  donde  posar. 
Yo  busco  la  paz,  i  no  me  la  dejan  tener  en  parte  ninguna. 

Lo  qe  mas  me  duele  en  esta  negra  suerte  mia  es  la  separaziân 
de  mis  buenos  Amigos.  El  a&o  pasado  por  este  tiempo  nos 
dividia  mui  poca  tierra;  i  menos  todavia  nos  hubiera  separado 
el  dia  del  Santo,  si  yo  hubiera  sabido  donde  iba  V.  a  zelebrar- 
le.  Este  ano  es  mui  factible  suzeda  à  V.  otro-tanto.  Alla  Toi 
yo  también  en  alas  de  mi  corazôn  â  ensanchar  el  corro  de  los 
amigos,  deseando  a  V.  en  amor  i  compania  me j  ores  y  mâs 
felizes  dias  qe  los  qe  goza  su  invariable  semi-tocayo,  B,  José, 

N.  B. — ^A  nuestrô  buen  Jésus  mil  i  mil  cosas." 
[Al  trente  hay  una  nota  de  otra  letra,  que  dîce:  Escrita  â 
D.  José  Pérez  Torroba,  de  Câdiz.] 

"Enero  6,  1828. 

Amigo:  Zelebro  la  buena  salud,  i  qe  nuestro  Manolito  me- 
jore  de  fortuna.  Esta  sin  embargo  la  qisiera  yo  ver  mas  afian- 
zada  i  hajo  mejor  sombra,  qe  la  qe  lleva  ;  aunqe  el  ta]  D.  Rodrigo 
de  Vibar  es  muy  â  propôsito  (dure  lo  qe  dure)  para  hazer 
fortuna  en  Indias,  porqe  tiene  mucho  de  americano.  Chasco 
sensible  séria  qe  M.  dejase  lo  zierto  por  lo  dudoso,  i  fuese 
oomo  el  Perro  de  la  Fabula  qe  pareziéndo~le  mejor  bocado  el 
de  la  presa  qe  veia  en  el  agua,  soltô  la  qe  Uevaba  en  la  boca. 
i  se  qedô  sin  ùna  i  sin  otra. — 

Agradezco  las  notizias  qe  V.  me  da  del  Lizenziado  Torroba 
pero  no  qiero  disimular  qe  no  me  ha  hecho  ninguna  grazia  qc 
se  haya  llevado  los  originales  ô  patrones  del  capuz  qe  cortamos 
al  insigne  Lizenziado  Ca-pàzos;  porqe  éstos  es  mi  voluntad  qe 
nadie  los  posea  sino  à  qien  le  corresponden  de  derecbo,  como 
una  muestra  de  los  desenfados  de  mi  pluma  en  esa  dulze  90- 
kdad  i  memoria  de  qe  ahi  ecsisti.  Ese  es  todo  el  mérito  qe 
tiene  para  mi  ese  papel;  en  el  cual  me  propuse  el  fin  moral 

Repuê  HiMpmmiqu*,  —  B.  }4 
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de  correjir  (si  correjible  es)  la  irritabilidad  de  fibra  de  nuestro 
furibundo  Lizenziado,  dàndo-la  à  fuerza  de  capuz  un  estirajôn 
qe  le  hiziese  perder  del  tono  agrio  lo  qe  basta  para  hazer  buena 
armonia  con  los  discrètes  y  bien  entendidos,  à  qienes  no  puede 
menos  de  ofender  tanto  desentono. — 

De  las  notizias  qe  han  zumbado  por  ahi  tocantes  al  indivis 
duo,  aunqe  la  mentira  es  hija  de  algo,  i  esta  por  desgrazia  tienc 
sus  costados  de  verdad,  le  falta  para  ser  verdad  de  todos  4 
costados  el  qe  yo  le  digo  à  V.  aqi  qe  no  lo  es:  i  para  qe  conste 
lo  firmo,  B.  José, 

P.  D. — ^Al  Amigo  de  Jerez  mil  cosas  i  qe  perdone  la  corte- 
dad;  qe  no  tengo  tiempo  para  mas. — Cuando  azotan,  callar." 

[Al  trente,  de  otra  letra,  va  esta  nota:  Escrita  à  D.  /.  Pérès 
Torroba,  de  Câdis.] 

♦  ♦  ♦ 

"Diziembre,  23,  1827. 
Mi  estimado  Amigo: 

Invariable  siempre  en  mis  prinzipios  y  afectos  tomo  la  plu* 
ma  para  dar  à  V.  lo  qe  no  tengo  :  —  buenas  pascuas.  Taies  no 
puedo  yo  tenerlas  condenado  à  arrastrar  mi  ecsistenzia  lejos 
de  Càdiz,  separado  de  mis  libros.i  mis  amigos  i  davado  como 
un  planton  en  esta  tierra  de  Cafres,  donde  los  hombres  ahuUan 
como  lobos,  i  muerden  como  perros  rabiosos.  Pero  si  no  puedo 
dar  à  V.  las  buenas  pascuas  qe  no  tengo;  tengo  los  màs  buenos 
deseos  de  tener-las  felizes  en  su  buena  compania,  i  de  êstos 
puede  V.  rezar  tan  largo  ;  qe  es  lo  qe  el  Zielo  me  da  con  mano 
libéral  (perdone  V.  el  término):  en  efecto  haze  anos  parezc 
estoi  destinado  à  ser  mero  varon  de  deseos.  La  mala  trampa, 
Amigo,  pareze  se  empena  en  probar  con  sus  rigores  mi  cons- 
tanzia;  i  mi  constanzia  es  tan  dura  como  mi  dura  estrella.  Soi 
pues  siempre  de  V.  invariable,  B.  José" 

[Al  {rente,  de  otra  letra,  esta  nota:  Escrita  à  D.  J.  Pérez 
Torroba,  etc.] 
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4>  ♦  ♦ 

''Madrid,  21  Enero  1834. 

Amigo  del  aima:  Las  cosas  pûblicas  van  tomando  tal  vuelo 
qe  no  pueden  menos  de  arrastrar  tras  si  los  corazones  de  lOb 
verdaderos  repùblicos.  Ya  vamos  teniendo  una  causa-pùblica  qe 
empene  (?):  la  persona  ya  casi  es  lo  de  ménos:  en  suma  ya 
tenemos  patria.  —  Para  ella  qisiera  yo  tener  ahora  los  mas 
bravos  azeros  qe  tantos  anos  llevo  gastados  en  luchar  contra  la 
desdicha»  la  iniquidad  i  la  tirania.  Mui  gastado  me  siento:  pero 
en  dando  por  algunos  dias  de  mano  à  mis  tareas  espero  repo- 
ner-'me,  i  con  nuevos  brios  trabajar  en  la  obra  magna  de  la 
ilustraziôn  i  mejora  de  la  generazion  viviente  por  el  ramo  de 
conozimientos  do  tengo  hecho  profesiôn. 

Estoi  mejor  de  la  vista;  i  sin  duda  alguna  estaria  pronto 
enteramente  restablezido,  si  pudiera  seguir  los  sanos  consejos 
de  Vds.:  pero  no  puede  ser;  Porqe  si  canto  no  toco;  i  si  toco, 
no  canto.  Mi  afin  es  apanar  por  aqi  todo  cuanto  pueda,  para 
marchar  à  labrar  apaziblemente  estos  materiales  al  lado  de  mi 
qerido  C®.  Con  este  afin  vivo,  pero  también  con  esta  esperanza 
sabrosa. 

El  papelôn  estarà  ya  à  esta  fecha  impreso  en  Barcelonà, 
segun  me  dizen  en  una  carta  qe  rezibo  este  correo  mui  retra- 
sada:  saldrâ  en  el  Vapor,  i  por  separado.  La  Pepinesca  no  va 
à  agradezér-me-lo  :  pero  su  aprobaziôn  no  es  lo  qe  yo  busco: 
los  malos  no  hazen  suma  de  opinion;  porqe  son  seres  zurdos 
de  la  razôn  y  la  virtud,  hija  de  la  verdad. 

Mil  cosas  a  todas  y  todos  :  i  à  mi  hermano  qe  no  me  olvido 
de  mi  sangre.  Salud." 

Cubierta:  A  D.  Tomâs  Garcia,  Calle  de  Comedias,  n.^  41, 
adiz. 
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"Mayo  19/1835- 

Amigo  del  altna  :  Al  ht  et  nunc  de  entrar  en  prensa  el  pliego 
i  qe  corresponde  la  rita  de  Hemand-Alonso  de  Herrera,  han 
Uçgado  critica-mente  los  apuntes.  En  éstos  ha  prozedido  V.  con 
su  acostumbrado  tino  mental:  no  parère  sino  qe  me  ha  adivi- 
oado  V.  los  pensamientos.  Todo  lo  qe  V.  me  manda  es  pre- 
zioso  :  i  nada  de  lo  qe  toca  à  esa  f  amilia  de  los  Herreras,  puede 
ser  nunca  indif  erente  a  la  causa  de  las  Letras  i  de  la  Filosof  ia  : 
Filôsofo  él,  Filosofos  sus  hermanos  Gabriel  y  Diego,  i  Filôsofo 
entre  todos  su  padre  Lop4  Alfonso:  de  todos  tengo  obras,  ô  he 
leido  obras:  obras  qe  ya  nadie  lee  entre  nosotros»  pero  qe  los 
estranjeros  se  conoze  bien  qe  han  leido  i  utilizado.  Esto  perte- 
neze  à  las  vindizias  de  nuestras  glorias  literarias:  en  su  dia,  si 
el  Zielo  me  conzede  de  vida  los  qe  he  menester  tratariamos  ese 
ptmto  lunûnosa-mente.  La  Ideolojia  debe  mucho  à  esos  indios 
ecstremenos. 

Los  apuntes  de  Ortis  de  Bujado,  aunqe  no  corrian  tanta 
prisa,  me  han  venido  bien,  para  hazer  mi  composizion  de  lugar. 
Mucho  de  ello  pienso  estamparlo,  como  V.  verâ.  La  ûltima 
composizion  esta  tronza  en  efecto,  ^Dônde  habrà  ido  a  parar 
lo  qe  falta  de  esa,  i  donde  habràn  ido  à  parar  en  cuerpo  i  aima 
otras  composiziones  mas  que  ténia  ese  cuaderno?  Averigtîelo 
Bàrgas. 

Lo  mismo  digo  de  las  zédulas  biblio£^âficas  tocantes  à  don 
Juan  Huriado  de  Mendoza.  Tengo  evidenzia  de  qe  las  dejé 
ahi.  El  ecstracto  del  Buen  plaser,  que  es  uno  de  sus  escritos, 
lo  hize  por  ejemplar  qe  ténia  en  su  curiosa  y  rica  Biblioteca 
el  Lectoral  Trianes.  Esa  Biblioteca  pareze  qe  la  compro  ese 
Obispo:  —  sirva  de  aviso  para  en  adelante,  porqe  ese  ilustri- 
simo  no  sera  etema 

Aqi  he  perdido  también  en  estas  ûltimas  tremolinas  algunos 
libros  i  papeles  curiosos.  Respecto  â  la  pérdida  de  algunos  de 
éstos  he  llegado  en  estos  dias  i  tener  una  amarga  evidenzia: 
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cosa  qe  me  tiene  desabridi^imo.  Haze  afios  no  hago  mis  que 
tejer  y  destejer  la  tela  de  Pénélope. 

De  les  cuadernos  del  Criticôn  no  ptiedo  mandar  i  V.  todavia 
ninguno,  porqe  no  hai  ninguno  impreso  todavia:  esto  de  las 
împresiones  aqi  es  la  vida  perdurable.  Casi  medio  afio  me  costô 
la  del  capitula  i.^.  Estamos  en  el  2.^  i  compnesto  ya  en  el  molde 
haze  un  mes,  sera  todo  lo  de  Dios  si  en  medio  mas  logro  echar- 
le  à  volar. 

El  pendolista  Montanés  veo  por  la  copia  de  las  Poesias  qe 
cada  dia  tiene  mâs  bizarria  con  la  pluma.  Dé-le  V.  mis  memo- 
rias  i  las  grazias.  Aunqe  yo  no  menudeo  mucho  las  memorias 
en  mis  cartas,  de  nada,  ni  de  nadie  me  olvido.  ^Cômo  créera 
V.  qe  en  este  instante  estoi  acordândo-me  del  P.  Calebâ,  (como 
creo  qe  le  Uaman  sus  amigas  de  V.  las  Imbrecas)? 

La  pena  de  mi  Anita  es  un  mal  qe  no  tiene  cura;  porqe  no 
la  tiene  la  mala  chola  del  estomino  de  su  hermano.  Salud." 

Cubierta:  Sr.  D.  Tomis  Garzia,  etc. 

"Julîo  3.  1835- 

Amigo  i  Dueiio: 

La  Reina  Gobernadora  ha  tenido  à  bien  encargar-me  la  com- 
posizion  de  una  GRAMATICA  FILOSÔFICA  DE  LA  LEN- 
GUA  CASTELLANA,  para  qe  sirva  de  tecsto  en  los  Estudios 
del  Reino:  incumbenzia  qe  ya  V.  discurrirâ  puede  ser-me  de 
no  menos  honra  qe  provecho;  pues  Uegando  mi  libro  i  obtener 
los  honores  de  Clasico,  con  el  despacho  de  los  ejemplares,  qe 
se  imprimiran  de  cuenta  del  Autor,  me  hallo  de  bôbilis*bôbilis 
con  una  finca  eqivalente  a  un  beneficio  simple. 

Todo  esta  à  la  disposiziôn  de  V.;  pues  la  mayor  parte  de 
cuanto  para  ello  tengo  hecho,  se  debe  à  su  fineza,  qe  en  mis 
mayores  ahogos  me  ha  dado  aliento,  no  solo  para  no  desfalle- 
zer  en  mis  empresas,  sino  para  résistif  al  rigor  de  mis  des- 
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dichas:  en  suma,  para  no  morir-me:  ô  (mas  claro)  para  vivir. 

Entre  mil  satisfacziones  qe  este  honroso  encargo  me  propor- 
ziona,  no  es  la  menor  para  mi  el  no  haber-le  solizitado  directa 
ni  indirecta-mente.  Pero  la  mayor  de  todas  sera  el  qe  la  obra 
corresponda  a  los  esfuerzos  de  mi  aplicaziôn  i  à  la  importanzia 
de  su  objeto  ;  para  qe  siendo  digna  del  Pûblico,  pueda  el  Autor 
compartir  con  tan  buenos  amigos,  como  V.  i  Tomasito,  la  gloria 
de  tan  delicada  empresa;  puesto  qe  à  su  prôvida  i  entranable 
supervijilanzia  se  puede  dezir  qe  deberâ  su  ecsistencia  la  obra, 
i  se  la  debe  el  Autor.  El  tiempo  dira  :  yo  en  el  interin  solo  digo 
qe  después  de  haber  vivido  para  padezer,  es  un  regalo  el  vivir 
para  hazer  y  agradezer. 

A  este  son  me  repito  siempre  de  V.  afectisimo  invariable, 
B.  J.  Gallardo." 

Cubierta:  Sr.  D.  Joaqin  Rubio,  etc. 

♦  ♦  ♦ 

Dup/tVada. 

"Madrid,  27  Noviembre  1836. 

S.'  D.'  FranciscaL  La-rea  de  Bohl: 

Amiga  i  Dueiia:  El  corazôn  es  adivino:  yo  no  se  qé  presen- 
timiento  interior  me  anunziaba  el  golpe  fatal.  En  fuerza  de  él 
preguntaba  estos  dias  pasados  por  nuestro  buen  amigo;  i  al 
mismo  tiempo  (cruzàndo-se  las  cartas)  me  notiziaban  de  Cadiz 
su  pérdida.  ;  Pérdida  lastimosa  !  En  Bohl  de  Fâber  ha  perdido 
mi  Patria  un  hijo  adoptivo  qe  honraba  como  el  qe  mas  de  los 
propios,  las  glorias  del  Injenio  Espanol  :  la  amistad  ha  perdido 
un  moddo;  i  V.  Espaiiola  injeniosa,  amiga  i  compa&era  del 
dif unto,  ha  perdido  de  un  golpe  cuanto  puede  recomendar  màs 
todos  estos  titulos. 

V.  Amiga,  tiene  harta  discreziôn,  para  qe  sea  nezesario  qe 
yo  la  aconseje  la  resignaziôn  qe  el  Zielo  recomienda  en  tranzes 
tan  amargos;  segura  de  qe,  si  el  dolor  pudiera  aliviar-se  corn- 
partiéndo-le,  yo  la  dejaria  i  V.  poco  qe  sentir. 
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V.  sabe  el  grande  aprezio  qe  siempre  me  ha  merezido  la  apli- 
cazîôn  vîrtuosa  de  nuestro  D.  J.  Nicolas.  Yo  qisîera  perpétuât 
su  memoria  en  la  Historia  qe  me  ocupo,  del  Injenio  Espa&ol: 
i  al  efecto  espero  qe,  cuando  el  dolor  se  lo  permita,  me  comu- 
niqe  algunos  apuntes,  para  tejer  una  Notizia  histôrica  de  su 
vida  i  escritos. 

Otra  atenziôn  espero  de  la  atenziôn  de  V.  —  Si  se  dispone 
de  la  Librerîa,  sirva-se  V.  tener-me  présente  con  la  preferenzîa 
qe  me  da  sobre  todos  los  amantes  de  la  Bibliografia,  mi  amor 
à  los  libros  y  al  nombre  de  Bohl.  I  de  todos  modos  qisîera  por 
de  contado  qe  volviesen  a  mi  mano  sobre  una  dozena  de  ar- 
ticulos  qe  en  mis  desgrazias  de  emigraziôn  etc.  del  afto  XIV, 
fueron  ecstraidos  de  mi  librerîa  por  manejos  puercos  del  librero 
Orea,  i  paran  en  esa.  Adjunta  acompa&o  Nota  de  algunos,  i 
otros  qe  qisiera. 

Repîto  mi  dolor  i  mi  afecto. — ^De  V.  invariable  apasionado 
Amigo  i  S.  S.  q.  s.  p.  b.,  B.  J.  GaUardo" 


♦  ♦  ♦ 


tt 


Madrid,  14  Setiembre  1838. 


Déja-lo,  Juan. — 
Pues  qé  ^Ico  mal? — 
No...  pcro  déja-lo,  Juan. 

Amigo  del  aima: 

Rezibo  su  nueva  epistola  ad-efesios  sobre  lo  propio  é  iden- 
per  iden:  —  "D.  Antonio  siempre  el  mismo":  una  en  el  davo 
i  ziento  en  la  herradura. — ^A  la  vuelta  esta  la  respuesta  :  remito- 
me  à  mi  anterior. 

A  otra  cosa.  Adjunto  el  rezibo  de  despacho  de  carruajes 
para  recojer  la  Caja  de  Pandora.  Salud. 

N.  B.  [escrita  con  lâpiz]  :  Esta  qedô  escrita  el  correo  pasado 
esperando  el  adjunto  rezibo  qe  no  Uegô  a  tiempo." 

Cubierta:  Sr.  D.  Tomas  Garda,  etc. 
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*♦♦ 


''Madrid,  i8  Setiembre  1838. 

Amigo  del  aima: 

Conmigo  no  hay  palabras  blandas;  qe  ya  os  conozco"  :  dezia 
el  Caballero  de  la  Triste-figura. 

No  se  me  venga  V.  ahora  haziendo  la  putita  de  manto  de 
seda  con  tiqis  miqis  de  si  el  tono  de  la  disputa  va  por  je-sol- 
re-ut,  6  por  a-la-mi-ré.  Rem  verba  sequuntur:  las  cosas  se  han 
de  llamar  por  su  nombre.  "J'appelle  un  chat  un  chat"  dezia 
Boalô  ;  i  a  su  eco  nuestro  Jorge  Pitillas  : 

"Porque  à  lo  blanco  siempre  llamé  blanco, 
I  à  Mafîer  le  llamé  siempre  Alimana." — 

Ante  todo  i  sobre  todo,  es  preziso  distinguir  los  tiempos  para 
conzertar  los  derechos.  Brocârdico  (?)  es  este  qe  V.  como  de 
la  facultad  debe  saber.  Yo  no  he  llamado  la  cosa  por  su  nom- 
bre hasta  qe  habia  la  cosa.  ^En  qién  pues  esta  el  pecado  en 
qien  la  haze  6  en  qien  la  da  nombre? — 

i  Ahora  me  sale  V.  también  por  el  registro  de  qe  "la  polé- 
mîca  no  se  siguiô;  porqe  no  era  de  su  gusto  ver-se  tratar  con 
palabras  duras f  —  A  crudo  desatîno  cruda  palabra,  cuando  se 
ve  una  pertinazia  tan  aferrada  i  firme.  Con  palabras  bien  blan- 
das le  llamé  a  V.  desde  luego  à  la  razôn,  estableziendo  el  es- 
tado  de  la  cuestiôn  para  seguir-la  hasta  el  cabo,  cuando  V.  en 
su  caletre  se  me  trasluze  qe  la  habia  dado  por  desatada  i  re- 
suelta  omnîmoda  i  completa-mente.  Sea  V.  franco:  V.  déjà  la 
cuestiôn,  porqe  la  ve  dura  de  pelar,  i  antevé  la  leiia  que  va  à 
caer-le  enzima  tan  luego  como  empieze  à  caracterizar  los  dos 
partidos  de  la  disputa. — 

En  lo  de  Cabrero  ya  he  dicho  à  V.  mas  de  lo  qe  basta  para 
qe  V.  conozca  en  su  conzienzia  qe  le  he  escudrifiado  hasta  los 
pliegues  mas  ocultos. 

La  qisicosa  qe  V.  propone  ahora  es  una  cabilosidad  trasno- 
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chada  como  suya.  Dos  ptintos  abraza:  d  uno  itxtelectual»  i  d 
otro  moral. 

Vamos  por  partes.  Punto  i.^  si  esta  V.  obligado  i  ley  de 
discipulo  qe  fné  mio  ea  Filosof ia  razional,  a  esclavizar  al  tnio 
su  entendimiento  ? — No,  senor. 

Presuponiendo  esta  tâzita,  me  edia  V.  barrumbadas  (en  tono 
mogigato:  la  hipocresia  de  los  soi  disant,  moderadosl)  sobre 
la  independencia  del  entendimiento. 

Por  esa  propia  peleo  yo:  pero  V.  padeze  una  equiyocaziôn, 
qe  es  su  paralojismo  ordinario:  se  imajina  qe  en  sacudiendo 
el  3rugo  de  la  autoridad,  obra  con  absoluta  independenzia  men- 
tal; i  aun,  forzando  las  consecuencias,  crée  que  azierta  cuando 
obra  libre  de  esa  sujeziôn.  Libre  é  independiente  qiero  yo  su 
espiritu:  ly  \o  estarâ  cuando  en  medio  de  esas  blasonerias  de 
independencia  de  su  entendimiento,  es  esclavo  del  error? 

Este  es  el  que  yo  trato  de  hazer  a  V.  ver  Uevândo-le  por  las 
sendas  de  la  Filosofia  al  camino  real  de  la  Verdad  que  haze 
tiempo  ha  dejado  à  mano  derecha:  pero  por  mas  qe  hago  no 
puedo  meter-fe  en  vereda. 

Yo  estoy  muy  lejos  de  reclamar  para  ello  la  autoridad  de 
Maestro  :  solo  invoco  la  voz  de  la  razôn  i  sus  f  ueros  arroUados. 

Aun  si  se  pudiera  liqidar  bien  este  punto  de  las  autoridades 
(qe  en  el  estado  de  su  espiritu  lo  creo  mas  qe  difizil)  acaso  se 
verîa,  qe  V.  qe  tanto  blasona  de  independiente  en  escribir  el 
articulo  de  C.  contra  mi  opinion,  afectando  seguir  la  suya,  ha 
sido  esclavo  de  la  ajena.  En  efecto,  ese  malhadado  articulo 
tengo  yo  para  mi  qe  le  ha  escrito  V.  zerrando  à  todo  los  ojos, 
i  los  oidos,  à  los  gritos  de  su  corazôn,  amén  dd  pujillo  de  una 
zierta  gloriola  vana  por  dar  gusto  a  qien  no  soy  yo. — Confiese- 
se  V.  a  si  propio  esta  verdad,  ya  qe  à  mi  no  me  la  qiere  con- 
fesar. 

Vamos  à  la  moral. — Punto  2.^  ''^A  qé  prinzipio  de  moral  hc 
faltado?"  (pregunta  V.).  Yo  se  lo  dire  à  V. 
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Ha  faltado  V.  à  la  lealtad  i  à  la  confianza,  lo  primero:  i 
ha  faltado,  como  ente  razional,  al  deber  qe  todo  hombre  de 
razàn  tiene  de  apurar  todas  las  qe  militan  en  una  materia  qe 
ha  de  ser  objeto  de  su  discurso  para  investigar  la  verdad  i 
sentar  su  juizio  fundada  y  sôlida-mente. 

Pues  yo  habia  manifestado  à  V.  francamente  la  opinion  qe 
tengo  del  libro  de  etimolojias  de  Cabrero;  si  V.  deseaba  el 
azierto,  siendo  la  suya  contraria,  <jpor  qé  no  me  la  manifesta 
antes  de  imprimir-la  en  letras  de  molde? 

Conteste  V.  à  esta  interpelaziôii,  cobarde;  i  no  la  éluda  con 
retizenzias.  Pero  ^qé  digo  qe  me  conteste  à  mi?  Conteste  V.  al 
clamor  de  su  propia  conzienzia. 

La  contestaziôn  obvia  pareze  ser  una  de  dos:  6  qe  V.  partiô 
por  el  medio  sin  oir  los  fundamentos  de  mi  opinion,  porqe  V. 
presumia  de  si  qe  estaba  mâs  en  los  de  la  verdad  :  —  ô  qe  re- 
suelto  a  todo  tranze  à  salir  de  molde  con  su  escrito,  cerrô  los 
oidos  â  las  razones  qe  pudiera  oir  en  contrario,  para  no  ver-se 
atajado. 

I  pregunto  yo  ahora  its  ese  prozeder  rasional,  ni  moral f 

En  vîsta  pues  de  esto  ^cômo  osa  V.  en  este  punto  arguir-me 
de  qe  "si  aunqe  se  eqivoca  debo  â  lei  de  buen  amigo  y  maestro 
sacar-le  del  error,  6  procurar  hazer-lo"? — 

Arrojândo-se  V.  â  imprimir  su  papel  contra  mi  opinion  i 
dictamen  ^qé  lugar  me  ha  dejado  para  hacer-lo?  Amigo  (?) 
todo  es  V.  un  lîo  de  contradicziones  ;  i  yo...  siempre  de  V.  afec- 
tîsimo,  B,  José  G." 

Sr.  D.  Joaqin  Rubio. 

''Madrid  i?  de  Enero  de  1839. 
Amigo  i  Dueîio: 
Vîvo  (qe  no  es  poco  triunfo),  i  vivo  à  pesar  de  Moros  i  Pa- 
ladines,  inaltérable  en  mis  opiniones  i  afectos:  fenômeno  sin- 
gular  en  estos  tiempos  de  prevaricaziones  i  embolismos. 
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De  la  constanzia  de  mis  afectos  es  testimonio  vivo  el  qe  â 
V.  profeso,  sîemprc  reconozido  (aunqe  â  V.  se  le  antoje  qe  lo 
disimalo  con  mi  silenzio)  a  las  finezas  qe  le  debi  bajo  el  des- 
potismo  pasado  (del  calomardino  hablo,  para  qe  nos  entenda- 
mos:  no  de  ninguno  de  los  pasados  después). 

Sobre  mis  opiniones  erre  qe  erre  :  de  ellas  no  me  apea  nadie, 
ni  yo  bajo  un  tris  siqiera,  ni  en  lo  temporal  ni  en  lo  etemo: 
antes  puedo  dezir  como  Gôngora,  qe  â  los  qe  le  motejaban  de 
qe  se  remontaba  por  los  zielos  de  Dios,  dezia  rezio  como  qien 
mira  al  fondo  de  un  pozo-airôn,  "Qe  suban  eîlos;  qe  yo  no 
bajo." 

Pero  dejando  al  tiempo  el  desengafio  en  este  punto,  deseo  à 
V.  un  a&o  mis  feliz  qe  le  promete  su  entrada;  esto  por  de 
pronto,  i  luego  un  par  de  dozenas  de  ellos  a-reo»  â  cuenta  de 
mayor  cantidad. 

Estos  son  los  votos  del  coraz6n  de  su  af  ectisimo  invariable, 
B.  J.  GaUardor 

Sr.  D.  Joaqin  Rubio: 

''Moi/nd,  2  Agosto  1839. 
Amigo  i  Duefio: 

Con  ocasiôn  de  dar  una  enhorabuena  à  buena  cuenta  de  tan- 
tas  pesadumbres  como  ha  tantos  a&os  estamos  rezibiendo  todos 
(i  yo  â  dos  manos)  se  me  ha  desacorchado  el  corazôn  i  da  una 
volandada  hazia  V. 

Estos  dias  me  he  acordado  también  con  ocasiôn  de  haber- 
se-me  pedido  de  ofîzio  un  informe  sobre  la  Biblioteca  de  BoM, 
Yo  le  he  dado  conforme  â  mi  jenio,  es  dezir,  en  rigor  de  ver- 
dad  i  sin  contemplaziôn  alguna.  Por  supuesto  qe  V.  créera  qe 
yo  estoi  por  la  no-salida.  Pero  ni  por  esas:  el  dictamen  de  la 
Junta  de  Real  Patrimonio  ha  predominado. — ^V.  me  diri  qe  no 
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alcanza  qe  tengâ  qe  ver  con  los  libros  de  on  Alcmân  esa  Junta  ; 
— ^i  70  digo  lo  propio.  Mas  como  digo  lo  uno,  digo  lo  otro  :  ellos 
salen  de  Espaiia,  i  salen  para  no  volver.  Si  el  difunto  viviese, 
yo  le  cantaria  bien  las  orejas  :  llevado  de  la  gloriola  de  qe  sus 
paisanos  (à  qienes  nunca  debiô  honra  ninguna)  lo  zelebren  de 
entendido  en  la  Literatura  Espanola  qe  ellos  zelebran  por  dar 
en  rostro  à  los  franzeses,  no  ha  reparado  en  ser  ingrato  con 
los  espafioles  qe  tanto  le  han  honrado.  { Ruin  gusano  es  el  hipo 
de  adqirir  nombradia  entre  las  jentes! 

Es  un  dolor  los  tesoros  qe  nos  Uevan,  i  lo  màs  sensible  es 
qe  mucho  de  lo  qe  sale,  es  usurpado  à  sus  legitimos  duenos. 
Alguna  parte  me  alcanza  à  mi  de  dlo  :  a  manos  de  Bohl  f ueron 
à  parar,  mal  guiados,  diferentes  articulos  por  manos  de  los 
libreros  Oreas,  qe  me  habian  sido  a  mi  sustrahidos  en  mi  emi- 
graziôn  a  Inglaterra.  Cartas  cantan;  de  ello  habiamos  hablado 
el  difunto  y  yo  varias  veces,  i  convcnzido  de  ser  mîos  los  libros, 
estaba  pronto  à  devolvér-me-los,  él  empenado  en  qe  gratis,  î 
yo  en  qe  satisRziéndo-le  yo  lo  qe  le  habian  costado  segun  las 
cartas  mismas  de  los  Oreas.  La  cosa  qedô  asi,  doblada  la  hoja, 
qe  desdoblaremos  alla  de  espacio  en  los  Campos  Eliseos.  Yo 
escribi  sobre  esto  à  la  Frasquita,  y  esa  hoja  màs  ha  qedado 
también  doblada. 

Mas  lo  qe  me  pareze  no  es  urjente  bajo  ningùn  respecto  es 
qe  el  ejemplar  de  Moratin  de  qe  V.  me  hizo  fîneza,  i  qe  insinué 
à  V.  entregase  al  Sr.  D.  J.  Nicolas,  para  qe  lo  usase  interin  se 
hazia  él  de  un  ejemplar  completo,  vaya  de  bobilis-bôbilis  à  parar 
à  Alemania  contra  la  intenziôn  del  dador  no  menos  qe  dd  azep- 
tador.  —  Ya  V.  se  acordarà  del  compromiso  de  honor  qe  me 
obligé  i  mi  â  ser  asi  galante  con  Bohl,  y  sentiré  qe  por  mi 
silenzio  los  gringos  me  hurten  la  bendiziôn  convirtiéndo-se  en 
sustanzia  una  fineza  de  V.  qe  no  era  para  dlos,  i  qe  yo  estimo 
tanto  por  la  mano  y  las  zircunstanzias  en  qe  se  me  hizo.  Ejem- 
plar  tengo  yo»  i  bueno  ;  pero  ese  qisiera  qe  li^ase  â  mis  manos, 


» 
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i  yo  derolreré  à  V.  d  mio,  aunqe  esta  cbafarnoado  cou  algiioas 
notas  mias  en  \kp\z, 

Sirva-se  V.  dezir-me  el  uso  qe  haze  de  estas  espezies,  i  cuente 
siempre  con  qe  aunqe  no  le  escriba  (como  no  escribe  ni  visita 
à  nadie)  es  de  V.  siempre  de  corazon  su  af  ectisimo  invariable 
q.  s.  m.  b.,  /.  B,  José" 


'Madrid,  31  de  Dîdcmbrc  1839. 

Amigo  i  Ducno: 

Afios  haze  qe  ando  ecsorando  al  Zido,  i  èl  Zielo  cada  aSo 
mas  inecsorable  conmigo  ;  i  en  verdad  qe  lo  qe  pido,  no  es  cosa 
del  otro  jueves:  pido  nn  ano  bueno,  en  qe  70  à  mi  son  y 
mi  don  me  congratule  con  V.  de  qe  veamos  à  nuestra  triste 
Patria  libre,  feliz  é  independiente. — ^Este  voto  repito  (el  diablo 
sea  sordo). 

Entre  tanto,  pues  vivo,  i  cada  dia  mas  devorado,  mayor- 
mente  ahora  por  lo  perdido,  de  una  hidropesia  qe  me  carcome; 
reitero  mis  instanzias  sobre  recobro  de  mis  libros  de  entre  los 
del  difunto  Bohl,  con  los  aumentos  de  grazia  qe  signiiicari  à  V. 
nuestro  Lizenziado  Garzia  de  Luna,  à  qien  me  recomiendo  en 
este  correo. 

Siempre  de  V.  agradezido,  afmo.  A.  Q.  S.  M.  B.,  B.  J.  Ctf- 
Uardo. 

Casas  de  Sta.  Citalina,  n.®  50/' 
Cubîerta:  Sr.  D.  Joaqîn  Rubio,  etc. 

t¥  *  t¥ 

"Puerto  de  Santa  Maria,  24  Noviembre  1843. 
Amigo  i  Dueiio: 

D.  Francisco  de  Peralta,  sujeto  de  ecsquisita  erudiziôn,  Bi- 
•bliotecario  qe  fué  del  Marqés.  de  Panes,  ha  fallezido  en  Jerec 
estos  dias.  Déjà  una  libreria  selecta,  aunqe  no  mui 
^eteqgo  rcgistrada  Jibio  por  libre  xsmj  à  voi  atbor. 
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Sus  erederos  me  an  avisado  qe  se  esta  aziendo  inventario  de 
ella,  qe  me  pasaràn  luego  qe  esté  concluido;  dândo-me  la  pre- 
ferenzia  para  qe  yo  escoja  de  primera  mano  antes  qe  nadie. 

Si  como  los  libros  estan  en  Jerez,  estuvieran  en  Toledo»  y 
aun  en  Madrid  qe  estuvieran,  mi  escojer  séria  cargar  con  toda 
la  Biblioteca  entera  i  verdadera. 

Si  lo  qe  yo  no  puedo  azer,  qisiera  V.  azer-lo  puede  avisar- 
me  para  aprovechar  la  chiripa.  De  todas  maneras  la  acziôn  mia 
à  elejir,  se  la  traspaso  à  V.  con  el  catalogo  al  efecto  tan  luego 
como  Uegue  a  mis  manos.  En  el  interin  i  siempre  de  veras 
afmo.  amigo,  B.  José  G. 

P.  D.  La  sup/ùroda  à  Jerez,  calle  Tramos,  n.®  79." 

Cubierta:  Sr.  D.  Joaqin  Rubio. 

♦  *  ♦ 

''Jerez,  4  Diziembre  1S43. 
Estimado  Amigo: 

Con  4  minutos  qe  emplease  V.  en  tender  la  vista  por  estos 
libros,  podria  despachar-se  à  su  gusto  escogiendo  de  lo  bueno 
à  lo  mejor  entre  lo  bien  impreso,  lo  nitidamente  encuademado, 
lo  prezioso,  lo  peregrino,  etc.  Libros  tan  selectos,  se&alada- 
mente  en  Literatura  clâsica,  como  aqi  se  ven  juntos,  no  pueden 
reunir-se  sino  en  medio  siglo  de  escrutinio  i  diligenzias  esqi* 
sitas.  Articulos  veo  aqi,  qe  honrarian  la  Biblioteca  del  màs 
ilustrado  bibliôfilo  :  i  yo  ai,  aun  con  el  catalogo  en  la  mano,  no 
podré  acordar-me  distintamente  de  las  circunstanzias  caracte- 
risticas  de  todos. 

Este  paseo  literario  sera  para  V.  negozio  de  una  mafiana; 
qe  no  es  aburrir  mucho  tiempo,  robado  à  sus  negozios  y  màcsi- 
me  no  siendo  peqefio  el  de  aprovechar  esta  chiripa  para  enri- 
qecer  su  Museo.*** 

De  Ntunismàtica  ai  también  libros  curiosos;  entre  los  oio* 
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dernos  se  cuenta  el  Manual  de  Jacob,  qe  sabe  V.  es  libro  de 
mérito. 
Espero  el  favor  de  su  pronta  respuesta. — Salud.  GaUardo.** 

Cubierta:  Sr.  D.  Joaquin  Rubio,  etc. 

♦  ♦  ♦ 

''Sevilla,  i6  Setiembre  1844. 
Amigo  i  Dueno: 

Veo  al  doctorzito  Alaba  i  sus  libros:  —  mucho  bueno:  pcro 
de  lo  mio  pareze  mui  poco. 

Vî  al  P.  Jorje  :  —  gran  culebrôn  es  el  siervo  de  Dios  !  Nada 
mio  pareze,  ni  de  nada  se  qiere  dar  por  entendido.  Buenas 
palabras,  i  ninguna  obra  buena. 

Dé-se  V.  por  cumplido  con  Alabita:  ya  hemos  hablado  del 
particular. 

Aqi  entra  lo  mis  lastimoso  de  mis  historias.  Barleta  me 
escribe  esa  carta,  i  yo  le  escribo  esotra  en  vista  de  la  chapu- 
zerisima  muestra  de  impresiôn  qe  me  manda.  ;Qé  dolor  de 
empresa  tan  lastimosa-mente  desluzida! 

De  V.  siempre  afmo.  invariable,  B.  José  G," 

Cubierta:  Sr.  D.  Joaqin  Rubio. 

♦  ♦  « 

"Sevilla,  16  Setiembre  1844. 
Amigo: 

Me  lo  temi:  siempre  discurri  al  ver  la  impresiôn  en  taies 
manos,  que  saldria  un  indezente  pastucho.  EUo  por  ello. 

Yo  lavo  mis  manos,  i  me  deshonraria  de  poner-las  en  seme- 
jante  chapuzeria.  El  qe  la  armô  qe  la  desarme.  Entre  V.  i  Olave 
han  echado  à  perder  una  empresa  muy  luzida. 

Es  cuanto  tengo  qe  contestar  à  la  de  V.  del  13  del  corriente. 

Siempre  suyo,  B,  J.  QaUardo." 

Cubierta:  Sr.  D.  Manuel  Maria  Barleta. 


•«*> 
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"Sevilla,  9  Noviembre  1844. 
Amigo  i  Duefio: 

Insinué  à  V.  en  mi  anterior  lo  qe  en  la  présente  le  puedo 
asegurar  como  cosa  hecha:  conviene  a  saber,  qe  esta  V.  ya 
desobligado  de  su  empeno  literario  con  el  Dr.  Alava:  ya  he 
hecho  yo  en  nombre  de  V.  y  ad-hoc  una  ecsposidon,  con  lo 
cual  se  ha  dado  por  mui  satisfecho.  —  Vea  V.,  pues«  qe  mis 
hai  en  qe  servir-le. 

Tengo  ya  (merced  à  la  recomendazion  de  V.,  i  à  la  boodad 
de  él)  reconocida  su  curiosa  libreria,  con  todo  lo  qe  hubo  dd 
malogrado  Colôn-Colôn.  Tiene  cosas  mui  curiosas:  pero  de  lo 
mio  poco. 

En  los  papeles  de  aqél  qe  me  ha  franqeado  su  sobrino  he 
leido  escrito  de  su  puno  qe  por  una  felix  casuaiidad  S0  le  deparâ 
la  vista  de  la  mayor  parte  de  los  Ubros  i  papeles  mios  saqeados 
d  dia  de  S.  Antonio  del  ano  de  marras.  Pero  como  no  dize 
donde,  me  qeda  todavia  este  grajo  sin  pelar. 

El  P.  Jorje,  ya  dije  a  V.  qe  no  diô  lumbre  ;  pero  me  di6  mui 
buenas  palabras.  (=  La  casa  de  Estrarena,  qe  dizen  en  Madrid, 
mucha  fachada  i  poca  vivienda.)  Mas  por  otro  lado  voi  des- 
cubriendo  rastros  por  los  pueblos  de  la  redonda  :  con  este  zebillo, 
i  lo  positivo  de  curiosidades  qe  atesoran  estas  l^ibliotecas,  me 
encuentro  poco  dispuesto  à  qe  lo  rezio  de  las  aguas  invemizas 
me  cojan  en  los  caminos. — 

El  Archivo  de  Indias  me  entretiene  mucho  ahora.  —  A  pro- 
pôsito  fr.  Jarro:  à  nuestro  Arqeàlogo  Indiano  escribi  dias 
pasados,  i  no  me  ha  contestado:  por  si  aqella  se  perdiô  (se 
pierden  ahora  tantas)  va  esa  segunda  de  cambio,  de  cuya  en- 
trega  se  servira  V.  darme  aviso. 
Sabe  qe  le  es  à  V.  af mo.  de  corazàn,  su  invariable,  B.  fosi  G, 
P.  D.=Respecto  arnuestxa  trajicâ  Historia,  didio  lo  dicbo/' 
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"Sevilla,  26  Diziembre  1844. 

Estimado  Axnigo: 

No  ha  lugar  ya,  segun  habrà  dicho  à  V.  Joaqinito  a  aqellas 
sentidas  quejas  qe  V.  me  significô  en  su  anterior  respecto  à 
aqél  ya,  medianero  V.^  amigo  de  entrambos.  El  es  de  suyo  un 
poqillo  rispido:  pero  debajo  de  la  hiel  esta  la  miel.  Yo  le  vi, 
i  le  hablé,  no  precisamente  del  caso,  sino  de  los  dos  Joaqines 
con  el  aprezio  qe  me  merezen:  después  le  viô  Joaqinito,  4  cuyo 
dicho  (ut'Supra)  me  remîto. 

Capîtulo  de  otra  cosa.  —  El  dicho  Sr,  Lizenziado  (como  en 
Salamanca  llaman  por  cortesia  à  todos  los  escolares)  habrà  dicho 
à  V.  qe  le  he  entregado  m  reaies  vcUôn:  los  mismos  qe  he 
de  merezer  a  V.  entregue  de  mi  parte  para  cl  Ecs-cônsul  por- 
tugués  en  Càdiz  D.  José  Benso  al  actual  D.  José  Estévan 
Gomez.  Es  importe  de  los  ûltimos  libros  portugueses  qe  he 
recibido,  una  linda  impresiôn,  con  retrato,  de  las  discretisimas 
Carias  de  Vieira,  un  ruin  compendio  de  la  ruin  Btblioteca 
Lusitana  de  Barboza,  etc. 

Otro  favor  qisiera  merezer  a  V.  :  qe  cumpliese  lo  qe  dize  Ki 
adjunta  esqelita,  i  me  enviase  ese  èncarguito  con  direcziôn  al 
Nîno,  por  si  yo  hubiera  salido,  como  pienso,  en  rastro  de  mis 
antiguos  Papeles  perdidos  â  recorrer  algunos  poblezillos  de  la 
redonda,  donde  zenzcrros  se  me  antojan. 

Sabe  V.  qe  siempre  le  qiere  (i  tiene  porqé)  su  afmo.  inva- 
riable, B.  José  C" 

Cubierta:  Sr.  D.  Joaqin  Rubio,  etc. 

♦  ♦41 


"Toledo,  9  Novicmbre  1845. 

Amigo  : 
.  Después  de  la  paradita  qe  V.  sabe  por  el  Sr.  Lizenciada  su 
ûnico  hijo,  i  otras  menores  con  jiros  i  rodéos  por  Fueatts  de 

Rgpn4  Jiisjinuifut. —  B.  35 
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la  Campana,  Montilla,  Luzena,  Martos  i  Jaen,  ha  querido  Dios 
dejar-me  Uegar  salvo  i  sano  à  este  rinconzito,  donde  me  tiene 
à  sus  ôrdenes. 

En  estos  caracoles  de  mi  caminata  no  se  ha  perdido  de  todo 
el  tiempo;  entre  otras  cosas  curiosas  he  adqirido  una  hermosa 
Szelestina  en  4.®  i.  g.  fig,  éd.  de  Valenzia,  1529,  de  qe  jamas 
habian  alcanzado  a  ver  mis  ojos  ejemplares. 

Aqi  en  mi  rincôn  me  veo  ahora  entre  tanto  libro  i  papelote 
como  gato  encerrado  en  pajarera. 

He  empezado  à  ordenar  desordenando;  es  dezir  vaziando 
sobre  zien  cajones  de  los  qe  é  ido  aqi  echando  al  montôn  qe 
Dios  criô;  i...  a  propôsito,  fr.  Jarro,  se  me  ha  venido  à  la 
mano  en  uno  de  mis  tomos  de  Papeles  varios  uno  curioso  cuyo 
titulo  es  del  ténor  siguiente: 

''Discurso  historial  de  la  Presa  qe  del  Puerto  de  la  Maamora 
"hizo  el  Armada  Real  de  Espana  en  el  ano  de  1614;  —  por 
Agustin  de  Horozco,  natural  de  Escalona,  résidente  en  Cadiz, 
criado  qe  fué  del  Rei  Catôlico  D.  Felipe  II. — ^En  Madrid,  por 
"Miguel  Serrano  de  Vargas,  ano  de  161 5." 

I  pues  hablamos  de  Horozco,  no  puedo  ponderar  à  V.  el 
disgusto  qe  me  ha  causado  el  ver  asi  malogrado  nuestro  buen 
deseo  de  la  impresiôn  de  la  Historia  de  Càdis,  Después  de  dar 
la  empresa  en  las  manos  pecadoras  de  un  O.,  UQ  B.,  para  re- 
mate de  iîesta  venir  a  dar  a  las  del  meqetrefe  A.  1  ! 

iO  ''Jupiter  para  cuando  son  tus  rayos!". . . 

Vi  el  prôlogo,  qe  es  cuanto  à  la  empresa  la  faltaba,  para 
hazer-la  completa-mente  ridicula. — Pero,  en  fin,  yo  en  tiempo 
hàbil,  lavé  mis  manos  como  Pilatos.  Mas  esa  jugarreta  nunca 
se  la  perdonaré  al  primer  causante:  B  (♦). 


(*)    Se  refiere  Gallardo  â  Barleta,  à  quien  dirigiô  con  este  motivo 
la  carta  que  inserto  en  esta  colecciôa 
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A  otra  cosa. — ^De  Londres  tienen  qe  mandarine  unos  catâlo- 
gos  de  libres  por  el  vapor  :  ^qerrâ  V.  hazer-me  favor  de  recojer- 
los  i  mandar-me-los,  si  aca  no,  a  Sevilla.  A.  D.  Francisco  Otero, 
en  su  Botica,  callt  de  la  Imagen? 

Otro  si. — ^Repasando  mis  cartas  para  imprimir-las  veo  qe  las 
de  V.  son  mui  pocas,  i  esas  pocas  no  de  las  màs  gallardas  qe 
yc  à  V.  tengo  escritas.  Si  V.  qisiera  dar  un  meneôu  à  sus  pa- 
peles  i  ver  si  me  encuentra  alguna  mas! 

Memorias  à  nuestros  Arqueôlogos  Clémente,  Aguilar  i  amigos. 

De  V.  invariable  afmo.,  B.  José  C" 

Cubierta:  Sr.  D.  Joaqin  Rubio,  etc. 

"Toledo,  21  Diziembre  1845. 
Amigo  i  Dueno: 

El  paqetillo  de  libros  qe  en  9  del  pasado  supliqé  à  V.  se 
sirviese  recojer-me,  ya  segun  me  avisan  de  Inglaterra,  si  no 
ha  ll^ado  estarâ  para  llegar.  Reitero  mis  sûplicas,  i  ruego  a  V. 
lo  dirija  luego,  û  4  Sevilla  A  D.  Francisco  Garzia  Otero,  en  su 
Botica  calle  de  la  Imajen.  Sevilla: — 

ô  A  D.  José  Ignazio  de  Ibarrola  (para  enviar  à  D.  Bartolomé 
Gallardo  à  La-Alberquilla).  Aranjues. 

Siempre  convendrà  qe  V.  me  avise  su  remesa  con  sobre,  por 
si  yo  faltase  de  aqî,  A  D,  Felipe  Urriza,  del  Comcrcio.  To- 
ledo.  ^^  (N.  B.  Con  este  cruzadito  asi  al  fin  del  Toledo  ,^). 

Los  demas  particulares  de  mi  carta  pasada  ios  dejo  a  la 
cortesia  de  V. 

Memorias  al  Sr.  Lizenziado  qe  supongo  estarâ  de  vacaziones 
en  Cadiz,  i  buenas  pascuas. 

De  V.  afmo.  invariable,  B.  J,  GaUardo,*' 

Cubierta:  Sr.  D.  Joaqin  Rubio,  etc. 
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''Tokdo,  en  La-Alberquilla,  20  Abril  1846. 
Amigo  qerido: 

Yo  crei  buena-mente  en  vista  de  su  favorezida  del  tantos  de 
Enero,  por  lo  qe  me  dezia  del  ejemplar  impreso  de  nuestro 
Horozco,  Historia  de  Câdig,  qe  à  renglôn  seguido  me  la 
mandaria;  i  en  esa  creenzia  diferi  el  contestar  à  su  favorezida 
hasta  rezibir  el  libro,  por  no  distraer^e  à  V.  hombre  de  rébus- 
agendi  con  cartas  galanas  de  un  ozioso  impertinente  i  asi  me 
doi  à  entender  qe  hubo  V.  de  hazerlo  por  lo  qe  me  dize  ùltima- 
mente  mi  amigo  D.  Fr.  Otero,  el  Protoquimista  de  Sevilla:  a 
saber,  qe  habia  rezibido  de  V.  unos  libros  (sin  dezir-me  cuândo, 
porqe  él  es  tan  eliptico  en  sus  cartas,  como  yo  suelo  ser  ecs- 
plesivo),  i  qe  esperando  los  ingleses  qe  yo  le  ténia  anunziados, 
habia  diferido  su  remesa  por  remitir-me-los  todos  juntos. 

I  a  proposito,  Fr.  Jarro,  li  cuàntos  estamos  de  ese  paqetito 
inglés  de  mis  libros  del  Limbo? 

Siento  en  el  aima  esa  detenziôn,  porqe  temo  me  haga  caer 
en  falta  con  el  Caballero  Inglés  que  me  los  envia,  à  qien  tengo 
de  mandar  yo  otroâ  qe  pensaba  fuesen  por  la  misma  via. 

Espero  el  favor  de  V.  sobre  el  particular,  i  la  Historia  de 
Cùdiz,  para  contestar  de  Ueno  à  su  ùltima  favorezida. 

En  el  interin,  i  siempre  de  V.  afmo.  e  invariable,  B,  José, 

P.  D.  Tengo  gran  curiosidad  de  ver  el  Horosco  por  las  adi- 
ziones  arqeolôgicas  conqe  me  prometo  un  buen  rato." 

Cubierta:  Sr.  D.  Joaqin  Rubio,  etc. 

"Toledo,  15  de  Mayo  de  1846. 

Estimado  Amigo: 

La  vida  de  Matusalén  es  un  soplo  para  lo  qe  piden  los  plazos 
entre  carta  i  respuesta  en  nuestra  coja  correspondenzia.  En 
20  de  Abril  escribi  à  V.  mi  ûltima  sobre  mis  pobres  libros  in- 
gleses  ;  ni  ellos  vienen,  ni  viene  respuesta  de  V.  diziéndo-me  en 
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qé  consiste  tanta  demora:  el  arraiicar4e  la  respuesta  anterior 
me  costô  algunos  meses. 

Sirva-se  V.  sacar-me  de  esta  ansiedad  qe  sobre  otras  amar- 
guras  qe  padezco,  todas  relativas  i  mis  libros  i  à  mis  trabajos 
literarios  me  tiene  en  ascuas  vivas.  Fatalidad.lastimosa  la  m!al 
toda  mi  vida  trabajando,  i  los  zinganos  comiéndo*me  la  miel 
i  la  zera  qe  labro;  descomido,  por  tener  qe  gastar  en  libros,  i 
mis  libros  robados<^-^El  eqipaje  mio,  cuando  sali  de  esa,  se  le 
de  je  encargado  para  qe  me  le  mandase  &  Sevilla,  à  Villa-Iobos  ; 
i  después  de  tener-me  un  mes  penando  por  él,  el  patron  me 
entregô  los  baûles  deszerrajados  ;  i  cuando  aqi  he  hecho  después 
su  reconozimiento,  veo  qe  me  faltan  mil  preziosidades. 

No  hablo  de  las  qe  me  dej6  perder  D.  T.  (de  infeliz  me- 
moria).  Lo  qe  recogi  del  agua  vertida,  no  pareze  sino  qe  la  hc 
mandado  en  una  criba.  Mi  sobrino  (el  Moro)  me  ha  dado  aqi 
mui  mala  cuenta  de  ella  ;  i  peor  todavia  del  tesoro  inmenso  de 
libros  rarisimos,  de  Mss.  preziosisimos,  i  de  los  trabajos  lite- 
rarios de  toda  mi  vida,  materiales  de  qe  iba  à  levantar  el  edi- 
fîzio  jigante  de  mi  gloria  (obra  no  ingloriosa  para  la  Naziôn)... 
todo  lo  he  encontrado  saqeado,  i  abierta  brecha  por  donde  con- 
tinuaban  saqeândo-me-lo,  hasta  qe  ya  iharto  tarde!  he  llegado 
i  descubrîrla.  Esto  es  morîr. 

Salud  amigo  mio:  salud.  B.  José. 

Suplico  &  V.  qe  me  conteste  al  instante,  pues  nada  sîento 
tanto  como  qe  se  me  esté  matando  con  sierra,  no  qe  con  cuchillo 
de  palo." 

Cubierta  :  Sr.  D.  Joaqin  Rubio,  etc. 

"La*Alberquilla,  3  de  Julio  1846. 
Sr.  D.  Joaqin  Rubio: 
Amigo  i  Dueno  :  Feliz  pensamiento  d  del  bendi  de  D.  Seve- 
riano,  pues  qe  todo  ha  llegado  feliz-mentel  Conviene  i  saber: 
los  9  libros  (algo  mal  parados  con  tan  largo  per^inaje)  i  las 
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5  fojas  del  fascimil  del  Lazarillo. — ^Item  el  cartapazio  por  d 
correo. 

Al  Uegar  de  Madrid  me  encuentro  con  este  pan  perdido 
tantos  tiempos  ha.  La  tardanza  siento  en  d  aima,  no  tanto  por 
mi,  cuanto  por  la  mala-obra  i  el  cuidado  en  qe  habré  tenido. 
sin  culpa  mia  à  mi  fino  remitente  de  Londres. 

Adjunto  es  el  billete  para  qe  cobre  V.  en  esos  correos  los 
114  reaies  de  gastos  menudos  causados  por  los  libros: — i  tantas 
grazias. 

Supongo  habrà  V.  rezibido  mi  carta  del  10  del  pasado  para 
el  Lizenziado  Rubio  (îd  est,  Rufus  Junior).  Contéste-me  V.  à 
lo  de  Luzôn. 

Salud. — Su  afectisimo  invariable,  B,  /.  GaUardo, 

P.  D.  Para  otra  prevengo  qe  no  se  entienden  encuademados 
los  libros  intonsos  con  simple  cubierta  de  papel  como  los  de 
muestra,  ô  de  cartones  como  los  ingleses.  Asi  pues  de  éstos 
solo  esta  encuademado  d  Home-Tooke/' 


Toledo,  en  La-Alberquilla,  10  junio  1846. 
Mi  estimado  Amigo: 

Casi  à  la  par  conllegan  à  mis  manos  su  favorezida  i  la  tri- 
gica  Historia  de  Càdiz,  todo  à  tiempo  crudo  de  no  tener  yo 
sino  el  preziso  para  dezir  â  V.  qe  han  Uegado.  Por  supuesto 
lo  del  libro  como  qe  es  cosa  qe  pica  en  historia,  es  cuento  largo, 
i  el  tiempo  es  corto  :  doblemos  esa  hoja  para  mas  de  espazio. — 
Contesto  â  la  carta. 

Pues  el  paqete  de  los  libros  de  Inglaterra  qiso  Dios  qe  al  fin 
Uegasen  â  manos  de  V.,  ya  seguros  en  las  suyas,  pueden  Uegar 
igual-mente  i  las  mias  mandândo-me-los  por  la  Dilijenzia  à 
Aranjuez,  à  D.  José  Ignasio  de  Ibarrola,  del  Comercio,  para 
mandar  à  Iji  AlberquiUa, — ^Esto  en  ctianto  â  los  9  libros. 

El  cuademo  i  la  carta  puede  desde  luego  dirigir-^ne-los  con 
sobre  â  mi  nombre,  i  sobre-cubierta  Correos — Sr.  D.  Juan  Ma- 
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nuel  Vclasco,  Adfninistrador  de  los  de  —  Toledo:  dando-me 
aviso  en  carta  aparté  de  qe  me  manda  ese  pliego. 

Del  paqete  à  Aranjuez  se  servira  V.  tambicn  avîsar-me,  con 
nota  de  su  contenido  qe  acompanara  doble  al  paquete,  ô  mejor 
a  la  carta  de  aviso  con  el  billete  impreso  de  la  Dilijenzia  al 
Sr.  Ibarrola.  £1  aviso  a  mi  es  para  qe  yo  sabiendo  qe  vienen 
los  libros,  mande  por  ellos. 

Dispense  V.  ht  prolijidad. — Se  me  olvîdô  dezîr  â  V.  antes 
en  lo  tocante  al  Cansionero  de  Luzân,  qe  viniendo-me  orden 
del  Sr.  Aguilar  de  qe  se  le  mande  por  mano  de  V.  yo  se  le 
mandaré  luego  con  mucho  gusto,  porqe  le  tendre  espezial  en 
qe  esa  rareza  aumente  el  numéro  de  las  qe  V.  atesora.  Salud. 

P.  D.  Adjunta  es  carta  para  el  Lizenziado  Rubio. 

Cubierta:  Sr.  D.  Joaqin  Rubio,  etc. 


'Valenzia,  12  de  Agosto  1852. 
Sr.  D.  Joaqin  Rubio. 

Mi  antiguo  Amigo  i  Dueno  :  Una  carta  qe  V.  no  se  esperaba 
de  mi,  ni  tan  alta  de  fecha,  ni  de  tan  remoto  lugar:  pero  de 
mi  aprezio  i  V.  todo  se  puede  esperar,  sin  temor  de  qe  ni  los 
tiempos,  ni  las  distanzias  hagan  en  mi  de  las  suyas. 

La  ocasiôn  de  escribir  â  V.  estos  borrones  es  qe  rodando 
mundo  me  he  dejado  venir  à  esta  amenisima  i  encantadora 
ziudad  (con  paz  sea  dicho  de  esa)  ;  i  trayendo  por  chiripa  con- 
m^o  el  ejemplar  impreso  de  la  Historia  de  Câdie  qe  V.  me 
r^alo  en  recambio  del  qe  yo  ahi  r^alé  â  V.  de  mano  (guajete 
por  guajete  :  refràn  moruno),  ha  qedado  un  amigo  aqi  tan  pren- 
dado  del  libro,  i  mas  todavia  del  aparato  numismatico  con  qe 
V.  le  enriqueziô:  qe  qisiera  tener  un  ejemplar  en  rustica  del 
libro,  i  un  duplicado  de  las  estampas,  para  qe  estas  hagan  juego 
con  otras,  de  qe  él  posée  una  mâs  selecta  qe  rica  colecziôn. 

Sirvase  V.  pues,  proporzionar-le  uno  i  otro,  remitiéndo-se4o 
con  el  primer  barco  qe  saïga  de  ahi  para  este  punto. 
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Sefias  :  "Al  Sr.  D.  José  Fuster,  Bedd  de  la  Universidad  Li- 
teraria  de  Valenzia."  (Vive  en  la  misma  Universidad.) 

Adjunto  es  el  importe  del  libro  i  las  estampas. — 

Capitula  de  otra  cosa. — ^V.  supongo  rezibiria  el  CaïuAonero 
de  Luzôn  qe  envié  a  V.  por  mano  del  Lizenziado  Semi-alema* 
nisco,  su  Sr.  hijo,  para  qc  me  hiziese  el  favor  de  devolvér-se-le 
à  su  legitimo  dueno,  nuestro  buen  amigo  D.  Joaqin  Maria  de 
Aguilar.  Qiero  créer  qe  V.  asi  lo  haria  aunqe  nadà  me  ha  dicho  : 
qisiera  por-tanto  qe  V.  me  lo  dijese  espresa-mente  à  vuelta  de 
carta,  para  descargo  de  mi  conzienzia  ante  Dios  i  los  hombres. 
V.  sabe  el  trabajo  qe  me  costô  arrancar  esa  prenda  de  las  garras 
del  famoso  D.  Seraf in,  â  qien  su  tocayo  de  V.  habia  tenido  la 
inozentada  de  prcstâr-se-le  para  leer.  i  Peregrina  historia  I 

Pero  basta,  amigo  mio,  de  parola. — A  mi  inolvidable  Pérez- 
Torroba  mil  afectos. 

De  V.  invariable  afectîsimo  Q.  S.  M.  B.,  Bartolomi  José 
Gallardo, 

P.  D.  La  contestaziôn  con  sobre  al  mismo  Sr.  Fuster." 

Mi  siempre  qerido  A.: 

Tomasito  me  escribe  lo  qe  V.  veri  por  la  adjunta;  yo  le 
creo  en  una  crisis  de  cuerpo  i  aima  muy  particular;  i  estoi 
persuadido  de  qe,  vista  su  propension  dezidida  y  sus  zircuns- 
tanzias  criticas,  no  hay  inconveniente  en  qe  se  le  dé  el  gusto 
qe  solizita.  Yo  es  zierto  qe,  si  viene,  no  voi  i  cargar  para  con 
sus  padres  con  una  tremenda  responsabilidad,  si  acaso  le  retienta 
aqi  su  mal  :  pero  hay  en  buena  higiene  moral  y  f  isica  mil  pro- 
babilidades  à  favor  de  la  ventaja  de  dejarle  hazer  ese  viaje, 
consideràndo*le  al  cabo  un  medio  màs  de  curaziôn  qe  se 
intenta.  Esta  es  mi  opinion:  sin  embargo  como  V.  sabe  qe  yo 
siempre  en  materias  prudenziales  hago  gran  caso  de  la  de  V., 
V.  diga-me  lo  qe  sienta  sobre  el  particular  conferenziando  con 
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mi  Sra.  D.*  Maria-Ana  à  quien  entregari  la  adjunta  leyéildo-la 
la  de  T.  qe  me  dcvolvera  V. 

Voi  estando  ya  aqi  perf ecta-mente  i  siempre  de  V.  afectisimo, 
B,  Josi. 

Mayo,  7. 

P.  D.  Mcmorias  al  amigo  Colon:  véo  aqi  frecuentemente  k 
sus  hermanos. 

A  Rubio  i  su  P.  compaiiero  qe  ya  les  mandaré  una  carta 


COQ.  •  • 


Mayo,  28. 
Qerido  Amigo: 

No  qise  en  mi  anterior  contestar  al  punto  de  la  anunziada 
venida  de  V.  con  tan  buena  compania  hasta  la  vispera  de  haber 
de  verificar-se.  Ya  estamos  en  ese  caso;  i  pues  à  V.  se  debe 
el  gusto  grande  qe  he  tenido  de  abrazar  aqi  a  T.,  dé-me-le  V. 
completo  cumpliendo  su  palabra  i  mi  gusto  de  qe  yo  aqi 
pueda  también  dar  à  V.  un  estrecho  abrazo.  £1  Sr.  de  Garzia 
pareze  qe  amenaza  ya  oon  alguna  dificultad  por  su  parte;  pero 
yo  me  lisonjeo  de  qe  V.  ayudarâ  à  venzer-las  todas.  Haga-lo  V. 
i  qé  de  gloria  se  lo  hallarâ  ! 

De  camino  puede  V.  traer-se  consigo  unos  cuantos  librbtes 
de  esos  qe  me  hazen  al  caso  para  mis  tareas,  i  son  los  senalados 
con  los  numéros  4,  5,  7,  8,  16,  28,  36,  SS  \  0  perdone  V.  la  im- 
pertinenzia). 

T.  esta  aqi  loco  de  contento  ;  i  yo,  como  le  veo  adelantar  en 
salud  y  zienzia,  loqisimo.  Su  tio  esta  aqi  como  nazido:  donde 
qiera  qe  vuelve  la  cabeza,  se  halla  ô  se  gana  un  amigo.  Su 
Sr.*  madré,  como  sabe  tanto,  echando  contra  V.  qe  dize  lo 
hechâ  todo  à  perder  procura  dar  à  entender  qe  no  esta  des- 
contenta.— 

A  Rubio  mil  cosas  i  qe  atize  al  homerista,  i  le  diga  encargue 
i  mi  P.  Compafiero  fr.  Forzado  qe  acabe  de  entregar-me-la, 
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que  deseo  vivamente  ver.  Yo  se  la  he  pedido  ya,  i  no  he  pasado 
à  recojer-la  à  su  posada  porqe  espantàndo-se  la  muerte  de  su 
degoUado,  no  ha  qerido  dezirme  dônde  vive;  pero  me  prometio 
traér-me-lo  à  donde  yo  vivo;  i. . .  en  efecto,  no  me  lo  ha  traido 
todavia. 

Mil  cosas  en  casa,  i  à  Dios  hasta  la  vista. — Siempre  de  V. 
Afectîsimo." 


u 


Junio,  i8. 
Mi  qerido  Amigo: 

Aunque  el  escribir  mas  ô  menos  a-menudo,  para  mi  qe  suelo 
pecar  por  carta  de  menos,  no  suele  signiiîcar  mucho,  màcsimc 
en  personas  qe  como  V.  estân  condenadas  por  su  profesiôn  à 
escribir;  sin  embargo  como  mi  ultima  fué  escrita  â  tientas,  el 
silenzio  qe  noto  en  V.  me  temo  venga  de  no  haber-se  podido 
leer  mi  carta. 

Por  eso  escribo  reiterando  las  grazias  por  los  buenos  ofizios 
qe  no  dudo  haya  V.  hecho  para  logprar  nuestros  deseos.  El  es< 
cribirà  à  V.  mas  de  propôsito  sobre  el  particular,  cuando  tenga 
mas  asiento  en  el  retiro  de  la  santa  casa.  Entre-tanto,  gprazias 
también  de  su  parte. 

Nuestro  buen  Abad  de  Puerta-Terrera  me  mandé  por  fin  sus 
versos,  qe  he  leido  con  gusto.  Diga^e-lo  V.  asi  â  él  i  à  Rubio, 
mientras  yo  hago  por  tener  un  rato  de  humor  i  tiempo  para 
hablar-le  del  particular. 

Va3ra  un  encarguito  pesado. — ^Acaba  de  llegar  a  ese  correc- 
zional  un  patriarca  secsajenario  qe  hazia  de  rector  aqi  en  el 
colejio  donde  yo  estuve:  alli  le  debi  mil  atenzione»,  siendo  di- 
gâmos-lo  asi  mi  prelado.  Qisiera  retribuir-le  los  buenos  ofizios, 
i  no  valiendo  yo  por  mî  nada  qiero  empeîiar  en  su  favor  â  las 
personas  qe  ahi  valen  Vds.  Es  preziso  ver  como  se  alivia  su 
desgraziada  suerte:  puede  por  de  contado  hazér*se-le  lo  qe 
Uaman  Cabo  de  varas.  Él  es  hombre  de  miicha  cabeza  i  tiene 
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don  de  gobierno.  ^No  pudiera  V.  acercar-se  à  ver-le  para  qe 
él  mismo  le  abra  &  V.  camino  para  su  mejor  suerte?  Se  llama 
Nemesio  Garzia.  I  yo  me  llamo,  B.  José." 
Cubierta:  Sr.  D.  José  Pérez  Torroba,  etc. 

"Julio  S. 
Qerido  Amigo  mio  : 

Supongo  qe  por  un  viaje  de  vazio  qe  debe  de  haber  hecho 
la  contestaziôn  de  V.  al  certificado,  no  hemos  tenido  el  gusto 
de  saber  qe  ya  habia  llegado  à  manos  de  V.  —  Vea  V.  en  qe 
otra  cosa  qiere  qe  se  le  complazca. 

El  Sr.  D.  José  Callebono  entr^ara  a  V.  de  mi  parte  i6,  qe 
me  hara  V.  d  favor  de  entregar  con  la  adjunta  al  amigo  don 
Andrés  Martinez,  carpinteria  de  Calle  Ancha  esqina  â  la  de 
S.  José. 

Ya  sabra  V.  qe  entrô  en  noviziado  nuestro  T. — Con  un  re- 
ligioso  de  esa  santa  casa  (buen  sujeto  i  amigo)  tengo  mandada 
à  V.  una  visita. 

Memorias  â  los  amigos  de  su  amigo  invariable,  B.  José. 

P.  D.  Memorias  del  leguito  F.  Tomis." 


Agosto  i6. 
Mi  qerido  Amigo: 

Todo  menos  créer  qe  V.  se  olvidara  de  un  encargo  mîo. — 
Ll^  i  va  ya  de  camino  la  recomendaziôn  de  S.  Camilo:  en 
cuanto  à  sus  efectos,  lo  qe  fuere  sonarà.  Avisaré. 

Se  qe  todos  los  correos  se  acuerda  V.  de  nosotros  :  nosotros 
nos  acordamos  siempre.  Zelebro  qe  nos  envidie  V.  la  vida,  pues 
aunqe  yo  para  ser  dichoso  se  por  esperienzia  qe  lo  mejor  es 
vivir  ni  envidiado  ni  envidioso;  del  mal  al  cabo  el  menor  de 
estos  dos  es  qe  â  uno  le  tengan  envidia:  tengo  bien  présente 
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una  plegaria  no  se  si  de  D.  Qijote  à  Sancho  "A  Dios,  i  Dios 
te  guarde  de  qe  te  tengan  lâstima". 

Salud  i  memorias.  Fr.  Forsado, 

P.  D.  Haze  tiempo  qe  no  se  de  nuestro  D.  Manolo  el  jere- 
zano. — Con  el  P.  Blanco  estoî  en  deuda,  pero  yo  me  desempe- 
naré:  con  este  tiempo  qe  corre  no  estamos  acâ  para  musas.  Mi 
misa  y  mi  D.*  Luisa  y  arda  Bayona!" 

"Sevilla,  8  de  Octubre. 
Amîgo  qerido: 

No  he  escrîto  a  V.  antes,  por  no  hazer  vîaje  de  vazîo.  Qerîa 
enviar  adjunta  una  Nota  de  algunos  de  los  lîbros  qe  dejé  aï, 
para  qe  nuestro  Fernândez  sepa  pedîr  à  V.  con  conozimiento  lo 
qe  qîera  leer,  los  mîsmos  qe  en  su  caso  ira  V.  anotando,  para 
en  el  de  haber-los  yo  de  nezesitar,  saber  de  su  paradero,  A  ese 
efecto  se  dirije  la  adjunta  qe  harâ  V.  el  favor  de  dirigir-le. 

Es  ozioso  repetir  a  V.  lo  qe  V.  ya  habrâ  sabido:  qe  nuestro 
vîaje  fué  feliz,  i  continua  siéndo-lo  la  estada...  etc.,  etc.:  lo 
qe  dezimos  alla,  se  dize  para  V. 

Memorias  â  toda  la  casa  desde  la  casa-pucrta  hasta  el  pa- 
lomar;  i  mucha  voluntad  para  V.  de  su  invariable  B.  José, 

P.  D.  Torrilla  me  da  ecspresiones  para  V." 

Cubierta:  A  D.  José  Pérez  Torroba,  etc. 

"i8  Diziembre. 
Estimado  Amîgo  :  Valc  V.  de  oro  lo  qe  pesa  de  carne  i  hueso. 
Su  carta  me  ha  dado  un  rato  divertidisimo  no  prezisamente 
por  los  elogios  qe  en  ella  V.  me  dispensa  con  su  mucha  bondad, 
sino  por  los  baladros  qe  me  refiere  de  ese  endriago  de  Galizia, 
de  ese  Lizenziado  Ca-pazos  de  mis  pecados,  coco  i  espantajo 
de  todo  cuitado  escritor  que  en  esa  plaza  se  atreve,  sin  permise 
de  él,  i  tener  sentido  comûn. 
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La  eszena  esta  descrita  tan  grâficamente,  qe  me  pareze  estar 
viendo  à  nuestro  hombre  entrar  de  rompe  i  rasga,  alicaido  de 
capa,  los  ojos  relampagueando,  i  subido  el  humo  à  las  narizes 
echar  por  dlas  dos  cafios  de  hollin  polvoriento  en  nubarrôn 
denegrido,  como  el  que  despide  canon  de  Vapor  en  horno  ca- 
Iko  (?). 

Am^  i  Victoria  t  He  triunfado:  mis  versos  deben  de  haber 
gustado  mucho  màs  de  lo  qe  yo  podia  sofiar*mc.  Logré  mi  idea  : 
ese  lanze  le  he  preparado  yo.  Me  ecsplicaré. 

Al  hazer  el  repartimiento  entre  16s  amigos  de  los  ejemplare« 
con  qe  me  habia  favorezido  el  Sr.  Diarista,  hube  de  acotar  el 
suyo  para  nuestro  Lizenziado;  à  quien,  preszindiendo  de  lo 
preszindible,  cuento  siempre  en  el  numéro  de  mis  amigos  por 
sus  buenas  cualidades.  (Al  amigo  con  su  tacha.) — ^Aun  creo  qe 
insinué  algo  de  esto  à  nuestro  D.  Joaqin. 

Pero  después  hube  de  mudar  consejo  con  la  idea  de  dar  al 
insigne  Ca.  ..-Pazos  margen  para  hazer  una  de  las  suyas,  i  de 
ella  tomar  yo  norte  seguro  para  saber  el  efecto  qe  hazian  mis 
versillos.  '*K1  telégrafo  me  lo  dira",  dije  yo  para  entre  mî.  Si, 
leidos  por  él  ô  zelebrados  por  otro  nuestro  Lizenziado  empieza 
a  jugar  las  aspas  hiriendo  de  pie  i  de  mano  como  rozin  gallego 
con  torozôn,  o  energumeno  à  qien  le  berrea  una  legiàn  en  cl 
bûche:  entonzes  el  conjuro  es  milagroso,  i  mi  triunfo  indéfec- 
tible.— ^Dicho  i  hecho. — 

Hâga-me  V.  ahora  f avor,  visto  lo  visto,  j  cuân  uf ano  i  orondo 
no  debo  yo  estar  del  suzeso;  i  qe  aprezio  debe  merezer  de 
cuanto  baladre  nuestro  pobre-diablo  à  propôsito  de  confites,  sobre 
genjserros,  solexismos,  etc.  iQi  sabe  de  castellano  ese  boen  ga- 
llego i  qe  sabe  de  solezismos  mas  qe  la  suela  de  su  zapato? 
2  Pues  de  armonia  métrica  i  de  confites  un  gaUego!  Qe  chupe 
un  caramelo  de  su  tierra  i  se  arrulla  con  d  roncôn  de  la  lira 
de  sus  paisanos  i  de  je  estas  cosas  a  los  qe  tienen  d  paladart 
4I  tia^>anQ:bQ^  k  otroa  primoits.  "'Asinns  ad^yram'' ss  Mb 
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es  la  tniel. . .  Pero 

"La  dtola  es  por  demâs 
Cuando  el  molinero  es  sordo." 

Por  demàs  esta  todo  cuanto  en  este  punto  se  le  pueda  dezir. 

No  hai  sujeto. 

Pasemos  al  reparo  de  los  Sres.  pisaverdes. — ^Muy  agradezido 
debo  estar  à  estos  Caballeros  por  su  f  allô  azerca  de  esos  mis 
pobres  versos:  solo  un  lunar  encuentran  no  mas  en  toda  la 
composizion:  esa  picara  elipse  qe  pareze  a  ser  se  les  febda. 
Pero  a  esa  elipse  à  qe  dlos  creen  me  ha  prezisado  la  fuerza 
del  consonante,  no  me  ha  llevado  sino  el  jenio  de  la  lengua  qe 
esos  senores  desconozen.  Esa  pues  qe  éllos  interpretan  violenzia 
no  ha  sido  sino  elecziôn,  i  7  refleja:  yo  les  puedo,  de 
una  mano  à  otra  dar  zerrada  esa  estanzia  de  très  û  cuatro 
modos,  todos  corrientes,  pero  ninguno  mas  castizo  ni  expresivo. 

Para  ser-lo  el  lenguaje  de  nuestros  versos  cortos,  debe  ser 
muy  eliptico,  por  si  no  salen  mui  f  of  os,  i  atuiqe  llenen  de  mûsica 
el  oido  no  Uegan  igualmente  de  sentido  el  aima  ;  pues  no  pasan 
de  nuga  canora. 

La  razôn  de  esto  es  qe  las  vozes  castellanas,  si  bien  armô* 
nicas  i  numerosas,  con  esta  ventaja  traen  el  inconveniente  de 
ser  demasiado  grandes;  (corazôn  enamorado. . .,  etc.):  de  con- 
siguiente  Uenàndo-se  el  verso  con  mui  pocas  palabras  no  co- 
rresponde en  sentido  a  la  espectaziôn  del  aima  ni  la. fantasia; 
por  eso  suelen  taies  versos  abundar  en  cosas  (como  dize  galana- 
mente  LOPE  DE  VEGA)  : 

'"Qe  parezen  concepto,  i  son  sonido.'' 

No  asi  la  lengua  Catalana:  sus  versos  cortos,  aunqe  no  tan 
sonoros  suelen  embeber  mas  sentido  qe  los  castellanos,  porqe 
en  igual  numéro  de  silabas  cifran  mas  caudal  de  palabras,  cada 
una  de  las  cuales  hiere  à  su  modo  la  mente  ô  el  corazôn.  Esta 
advertenzia  tengo  hecha  varias  vezes  leyendo  los  versos  cortos 
de  Jaiffie  Rey,  i  mas  particular-mente  comparando  las  bien  sen* 
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tidas  i  donosas  canziones  catalanas  i  castellanas  qe  contiene  el 
Canjrionero  de  Enamorados. 

Pero  ya  ve  V.,  Amigo,  qe  para  todo  esto  es  menester  haber 
leido  i  reflecsionado  ;  i  esos  Sres.  mios  no  se  querràn  quebrar 
en  eso  la  cabeza.  ''Si  no  leen!'^  qe  dize  nuestro  Moratin. 

Agradezco  a  V.  las  curiosas  observaziones  sobre  los  confites, 
conqe  V.  me  favoreze:  de  las  cuales  à  nuestra  vista  (si  Dios 
qiere)  podriamos  hablar  mas  a  plazer;  i  zelebraré  qe  el  gusto 
qe  V.  tanto  me  encareze  le  ha  causado  mi  cartapclon  de  marras, 
sea  igual  al  deseo  qe  yo  tengo  de  ver  concluida  su  Iliada,  para 
honor  suyo  i  mayores  atmientos  de  gloria  de  la  Literatura 
Nazional. 

Entretanto  qedo  suyo  afectisimo  amigo  i  servidor,  B,  J.  Go- 
Oardo." 

"i8  Diziembre. 

Amigo:  En  efecto  Secretario  de  Camara,  i  por  la  via  reser- 
vada,  de  ofizio  i  con  ejerzizio,  de  talde  tal,  como  nezesario  se 
le  despachara  a  V.  su  titulo  en  toda  forma  con  su  sello,  y 
escrito  (si  ser  pudiera)  con  una  pluma  de  ala  de  fénics,  i  su 
carta-pécora  del  Agnus-dei. — ^En  lo  demis  jchitito!  El  buen 
Secretario  ha  de  ser  secreto,  i  sellar  su  labio  haziendo  i  ca- 
llando;  si  no  qiere  qe  le  diga  lo  qe  Maese  Colas  al  rapaz  Chi- 
charones  (?)  del  Retablo  de  las  Maravillas  "No  glses..," — 
Al  buen  callar  llaman  Sancho,  i  aun  santo.  Vamos  à  nuestro 
cuento. 
Mano  de  los  zielos  tiene  V.  para  todo.  A  un  ejemplar  aven- 

urero  i  perdido  le  supo  V.  encontrar  el  mejor  dueno  i  ventura. 

^  contestaziôn  de  luzifera  vino  de  perlas.  Todo  va  a  marabilla. 

Pero  sobre  todo  lo  qe  mas  me  ha  encantado  es  la  epistola 
de  nuestro  Homerista  por  la  descripziôn  grafica  qut  haze  del 
ecsabrupto  de  nuestro  tnisilento  Lizenziado.  Eso  ya  me  lo 
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estaba  yo  viendo  venir,  i  aun  es  lanze  qe  yo  hube  de  amaSar, 
como  el  indicante  mas  indéfectible  del  mérito  6  demérito  de 
mis  pobres  versos. — ^Vea  V.  lo  qe  digo  à  Moreno. — 

Nuestro  jornalista  al  fin  la  ensuziô  de  verdad.  Veremos  si 
en  esta  segunda  enmienda  la  errada. — ^AUa  van  otros  versos. 
Zelebraré  sean  del  agrado  de  tan  respetable  Pùblico,  (como 
dizen  los  cômicos  cuando  salen  à  ofrezer). 

Tengo  escrito  también  un  articulo  de  remision,  entretenido 
i  jovial,  pero  de  aqel  jénero  de  jocosidad  inozente  qe  divierte 
i  no  pica:  el  zensor  mismo  espero  qe  le  ha  de  hallar  inozente. 
Mas  se  le  qitarà  toda  la  sal  si  no  se  prépara  de  este  ô  semejante 
modo. — Yo  me  quejo  festiva-mente  del  desmoche  qe  sufriô  el 
articulo  de  reniisiôn  pasado  ;  i  el  présente  surtirà  todo  su  ^fecto 
si  el  diarista  haze  una  salva,  diziendo  qe  como  ese  jénero  de 
articulos  suelen  no  ser  de  partizipantes,  sino  reservados  i  pro- 
pios  para  entre  autores  i  redactores;  lejos  de  formar  el  autor 
de  los  Confites  articulo  de  qeja  porqe  no  se  estampô  el  suyo 
integro,  debia  por  la  parte  qe  se  imprimiô  (como  qe  se  le  im- 
primio  de  grazia)  dar  grazias  i  aun  para  confites» -^"En  fiu 
cuatro  chuladas  asi  à  ese  son,  propias  de  tiempo  de  villanzicos, 
i  qe  nuestro  jornalista,  si  sacude  un  poco  la  medranta  (?)  loi 
pondra  de  perlas. 

Entre  tanto  ténga-se  adelantada  la  zensura  de  los  versos;  i 
avisando  cuando  estén  corrientes,  ira  el  articulo  qe  ha  de  pre« 
zeder-les. 

I  con  esta  zeso  i  no  de  rogar  à  V,  dispense  tanto  i  tan  im- 
pertinente tiqis-miqis,  como  es  preziso  para  evitar  chafarri- 
nadas. 

De  V.  siempre  afectîsimo,  B.  José." 

**Mî  qerido  Amigo: 

•     •  •  *  * 

Si  V.  estos  dîas  se  ha  azercado  â  nuestro  D.  Cristôval,  hàbrâ 
âabklô  qe'todavia  no  qiere  acabar  de  dejar-me  en  pazs — siem- 
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pre  los  mismos  i  lo  mismo.  Pero  yo  nada  temo,  micsime  te* 
niendo  ahi  à  mi  pudrido  (?)  Q.  en  Sevilla,  qe  pareze  qe  es  de 
donde  ahora  me  viene  él  aire. 

A  las  adjuntas  tsfi  servira  V.  dâr  direcei6n— cttidar-0e  i  man- 
dar  â  sn  invariable  GaUardo. 

Memorias  de  T." 

•■♦**■■ 

Qerida  Amigp:  mi  gofo  en  el  pozo«  Brava  cbaKO  no«  ha 
dada  V.»  i  oié«  i  mi  qe  ya  estaha  cao  las  brazaa  coma  aspa^ 

de  molino  de  viento  esperando  dar  à  V.  un'abrazo...  de  wX 
aima.     .    •  -  \   \   \ 

Pero,  amigo,  pues  V.  nos  ha  cbasqeada  :  en  penitenzsa  tien^ 
V.  para  desagraviar-nos  qe  hacer  una  cosa.  Conviene  a  saber. 

T.  esta  aqi  como  un  pez  en  el  agtia  :  es  dezir  en  su  elemento. 

Se  divierte<  e^tudia,  pasea,  i  esta  tau  bueao  {qe  e»  lo  priiuipal) 
qt  ni  le  pasa  por  el  peosamiento  qe  hay  male$  en  el  mundg. 
Este  qiere  dezir  qe  este  pais  i  esta  vida  le  adapta  ma^  qe  la^ 
qe  ahi  hazîa.  i  Par  qé  pue«  iio  dejàr-^e<4e  f  ozar  Ubre-n>entt  por 
algunos  diai? 

De  esto  se  trata  ahora.  Mi  Sra.  D/  Mariana  i  él  Sr.  Canô* 
nigo  estan  aqt  gravitando  tnutil«meate  para  el  pbjeto  priozipal 
qe  aca  los  ha  traido,  qe  es  la  àsisten^ia  y  salud  de  T«  ^A  qé 
pues  hazer  estbs  gestes  inutiles  ?  No  séria  mejor  qe  se  marc  e  i 
i  me  dejen  aqi  à  mi  D.  T,  faasta  S.  Juan  (v.  g.)  para  qr  bagamo 
un  ensayo  i  veamos  qé  tal  le  prueba  esta  vida  claustral  qe  aq< 
se  faazie  en  un  sitio  tan  ameno,  fresco  i  entretenido? 

Mi  Sra.  D.'  Mariana  esta  persuadida  de  las  ventajas  de  e  te 
plan,  qe  para  realizar*se  oo  se  eepera  mas  qe  cl  si  del  Sr.  D. 
Crist6val  C.  M.  B. 

Y  con  esto  zeso  porqe  son  las  7  3/4  i  escribo  iata  sio  tni^ 
Ittz  qe  hi  del  zielo. 

Este  noi  tliutibné.  Ainéa.  Pr.  Bâriolû.       ^ 

Sfti»d0  4.^ 
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"Sevilla,  sB  de  Junio  de  1825. 

Querido  aznigo:  me  ha  veaîdo  V«  à  sacar  del  mayor  apuro 
del  mundo  con  su  encargo  pues  atinque  conocia  que  debia  es- 
cribirle  no  encontraba  asunto  sobre  que  hacerlo;  con  todo  me 
parece  que  coaoceri  V.  que  aûn  estoy  vivo  en  vista  del  adjunto 
papel,  y  de  estas  quatro  letras. 

Yo  he  encontrado  mucho  alivio  en  esta  y  orto  que  d  tem- 
peramento  de  aqui  es  el  que  màs  se  confonna  con  mi  nata«- 
raleza.  /   .    .. 

Dé  V.  espresiones  à  stA  Sra.  D.*  Teresa  ;  y  mande  V.  à  su 
afectisimo  amigo  Tomâs  Garcia" 

[Continua  de  letra  de  Gallardo]  : 

^'Qerido  amigo:  Las  cuatro  palabritas  de  su  ultima  favore- 
zida  relativas  à  Tomasito  me  ponen  en  el  caso  de  haber  de  dar 
a  V..  en  ecsplicaziôn  i  respuesta  estos  cuatro  renglones,  qe  ser- 
virân  para  ahora  i  para  siempre  jamas: — amén. 

Cuando  V.  me  insinuô  solo  el  nombre  de  Tomasito,  yo  crei 
qe  no  debia  dar  â  V.  lugar  &  mayor  ecsplicaziôn;  i  asi  me 
adelanté  â  servir-le  los  pensamientos.  Como  este  era  el  primer 
encargo  qe  V.  me  daba,  era  deber  mio  el  evacuar-le  con  toda 
eficazia  porqe  en  la  delicadeza  de  V.  i  en  mi  intimidad  cabia 
muy  bien  qe  no  se  proporzionase  tan  pronto  otra  ocasiôn  de 
poder  complazer-le.  Entonces  tome  este  entretenimiento  por 
mera  consideraziôn  â  nuestra  buena  amistad;  pero  hoi  ya  es 
gusto  mio  lo  qe  antes  obligaziôn  politica,  i  es  también  recono- 
zimiento  à  la  buena  correspondenzia  qe  ha  guardado  conmigo 
en  mi  desgrazia  el  amigo  D.  C,  à  qien  darâ  V.  mis  afectos. — 
Con .  esto  he  dicho  a  V.  cuanto  puedo  dezir  en  este  punto. 

No  olvide  V.  &  mi  recomendado;  i  dé  mis  memorias  à  Mad. 
de  ta  paisano  é  invariable  afectisimo  de  V.,  JS*  Josi* 

P.  D.  Para  mayor  seguridad  va  esta  zertificadà;  no  dèjê  V. 
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de  avisamos  d  rezibo  para  salir  de  cuidado  :  V.  tio  tenga  nin- 
guno  por  si. — Salud/' 

Carias  6  D,  Luis  M.^  RanUrsM  y  de  las  Casas  D$Ma  Ç). 

«Granada»  19  Ag.  1843. 

Mi  caro'Doctor: 

Lo  qe  promet!,  cumplo:  cosas  de  Côrdoba  me  encarg6  V.» 
alla  van  cosas  de  CÔrdoba.  Mis  pronto  na  es  servido  un  Rei 
coronado. 

He  visto  aya  en  la  Ubreria  de  mi  am.^  el  Sr.  Culte  Cat.^  de 
Sacro^monte  el 

Libro  de  las  grandezas  de  la  ziudad  de  Côrdoba.  M.  en  8.*. 
letra  menuda  como  del  siglo  xvii. 
He  visto  ademâs  el 
Cronicôn  de  Henriquez  Varas  de  Alfaro,  qe  es  una  Hist/ 
Cronolôgica  de  Cordoba,  en  8.®,  e.  modema,  con  retoqes  de 
Moreno  i  VâsqeMrDungas^  . 

Luz . . .  i  Discurso  al  Monasterio  de  S.  Cristôval  de  la 
ziudad  de  Côrdoba  en  tiempo  de  los  Moros,  cuyos  vestigios  se 
descubrieron  en  la  creziente  del  Guadalqivir  del  a&o  de  1626: 

m  _ 

«—por  Femân  Pérez  de  Cortés,  nat.  de  la  ziudad  de  Côrdoba. 
Ms.  orj.  en  4^. 

.  •  .del  Archivo  de  la  ziudad  de  Côrdoba,  i  del  de  los  Ju- 
rados,  con  el  Indize  de  los  Papeles  del  primero,  i  otras  notizias 
qe  son  sobre  d  Amfiteatro,  —  sacadas  del  libro  de  los  Privile* 
gios  de  ziudad  i  de  Jurados.  Ms.  copia  de  letra  modema. 


Q)  Médico  y  erudîto  cordobés  que  dej6  aprectables  obras  de  hts« 
toria  local  cordobesa,  alguna  de  ellas  inédita.  Las  cartas  te  conservan 
en  la  BîbL  Na&,  de  Madrid  (12.972-63).  Al  {rente  del  legajo  hay  una 
nota  que  dice:  *^Bs  cartas  de  Gallardo,  etc.**;  boy  tôlo  te  eonsenran 
]as  10  qnietrasicribo;  las  demis. han  desaparedda 
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K>  En  et  /n(ffVe  del  Archho  estân  sefialados  eomo  tma  luii» 
figurando  estos  articulos: 

A  =  Privilégies. 

E  =  E jecutorias  de  riudad  i  de  Partkiilares. 

L  =  Cartas  Reaies,  i  de  Seiiores,  i  de  otras  personas,  &. 

Blarcho  el  lunes  i  martes  à  Mâlaga,  donde  haré  mui  poca 
parada:  alla  puede  V.  mandarme  alg.^  carta  si  ha  habido  ahi 
pi^ta  mL 

La.qe  emvié  de  alit  à  jmi  sobrino  coa  où  fe  de  vida  para  qe 
cobrase  mis  pagas,  el  23  de  Julio,  no  ha  Uegado  todavia.  i  en 
¥ierdad  qe  me  ha  hecho  cpn  no  Uqgar  inui  flaco  ^ervizio. 

Mem.>  à  los  amigos,  i  à  toda  la  sacra  {amilia:-^i  Saludi 
Si^n^re  suyo,  B.  /.  GaUardo. 

P.  D.  Al  Pélican  qe  las  botas  no  me  entran." 

*  *  * 

"Câdîz,  7  de  Set .•  1843. 
Ml  csiro  Doctori 

Después  de.  un  via  je  tan  feliz  qe  ni  siqiera  me  he  mareado, 
he  Uegado  dé  Milàga  à  Câdiz,  donde  me  tiene  mui  entretenido 
él  gusto  de  tocar  mis  pobres  libros  al  cabo  de  16  a.^  qe  no  los 
veîan  mis  ojos. 

En  Màlaga  no  he  encontrado  nada,  nada,  nada.  Yo  no  se 
donde  se  han  ido  los  tesoros  de  Mss.  de  Vel&zquez  i  otras 
curiosidades  de  qe  me  habia  hablado  Frez-Guerra:  porqe  ni 
aûn  en  los  catâlogos  hai  razôn  de  tal  cosa. 

Sobre  los  encargos  de  V.  relatlvos  à  cosas  de  Côrdoba,  aM 
va  otro  sentimiento  vîvito  de  mi  puntnalidad  : — ^En  una  lîbreria 
enviaron  qe  vendiô  en  almoneda  en  Londres  el  librero  John- 
Bohn  el  ano  de  1833,  se  contenta  entre  los  Mss.  el  sig.^: 

"Fragmentos  q.  p.*  la  Historia  de  la  eiudad  i  Una  je  de  Car- 
doba  empezô  à  escrîbir  el  Liz.  D.  Francisco  (Fernandez?)  de 
Cérdaba,  Racionero  de  la  Sta«  Iglesia.  Y  los  que  ae  sacaron  de 
Un  Ms.  por  el  cuidado  i  dilijenda  de  D.  SebastiAn  dd  CastSk) 
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Ruiz  de  Molina.  Cronista  destos  Reinos,  i  Rei  de  Armas  de 
S.  M. — Copiô-se  en  Madrid,  afio  de  1737.  Ms,  en  8."" 

Capitulo  de  otra  cosa.  Cartas,  si  hubiera  alg.*  venga:  por 
zierto  qe  en  este  ramo  he  estado  mui  mal  servido  todo  el  tpo. 
qe  permaneci  en  Côrdoba  ;  mias  i  para  mi  se  ha  Uevado  varias 
la  mala-trampa,  segûn  voi  sabiendo  ahora  qe  registre  mi  co- 
rresp.*  con  mas  régula ridad. 

Mem.s  en  casa  a  la  madré  Isabel,  al  colegial  &.*  i  fuera  à 
los  Sres.  Pavôn  i  demâs  amigos. 

De  V.  siempre  i  por  siempre,  B.  J.  GàUardo" 

"Cadîz.  i.*  de  Nov.  1843  , 
Mi  caro  Dr.  : 

Sali  de  aqi  para  Jerez  à  dar  un  abrazo  i  mi  sobrino  Diego 
Leonardo,  i  el  viaje  qe  crei  de  un  par  de  dias,  se  me  ha  vuelto 
casi  de  un  par  de  meses.  De  vuelta  me  encuentra  aqi  con  una 
baraja  de  cartas,  i  entre  ellas  una- de  V.  fecha  17  de  Sep.«,  a 
qe  contesto. 

Qe  en  ef ecto  rezibi  las  qe  fueron  flcchadas  à  Mâlaga,  qe  es 
pueblo  donde  mènes  he  encontrado  de  re  hterarta. 

Por  aqi  no  dejo  de  encontrar,  pero  no  en  Cadiz:  en  Jerez, 
en  un  rincôn  donde  menos  me  lo  podia  imajinar  se  me  ha  de- 
parade  una  minita,  de  donde  he  sacado  unos  130  i  tantes  vol.^, 
algunos  de  elles  mui  curiosos. 

Ahora  estoi  trasteando  la  preziosisima  Bibl.*  del  difunto 
Bôhl  en  el  Puerto  de  Santa  Maria,  à  donde  me  vuelvo  dentro 
de  un  par  de  dias. — ^De  la  Floresta  no  se  encuentran  ejemplares 
ni  aun  en  su  casa. 

Mil  memorias  i  los  Sres  Pavôn,  padre  é  hijo,  i  demàs  amigos 
i  en  casa  de  la  Compania  i  al  Colejial.  Salud. 

P.  D.  La  adjunta  à  mi  sobrino  (?)." 
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"Sevîlla,  26  De  1844. 

No  me  he  muerto,  S.o'  D.»';  camarada  mîo;  qe  vivo  i  bcbo 
(agua,  Dios,  î  venga  Mayo!)  â  servizîo  en  el  Arco  de  Dos- 
hermanas,  n.®  14. 

Mil  vezes  he  estado  para  escribir  pero  siexnpre  con  el  pié  en 
el  aire  para  dar  la  vuelta  por  ahi,  al  cabo  ni  he  dado  la  vuelta 
ni  he  escrito:  hasta  la  présente,  qe  me  he  puesto  la  pluma  en 
la  mano  lo  qe  voi  â  contar  â  V. 

He  visto,  trasteando  los  Papeles  del  difunto  Colon,  varias 
cartas  de  V.  à  él  ;  i  esta  coinzidencia  de  idéal,  Colon,  Ramirez, 
Côrdoba  ha  despertado  en  mi  la  de  Colon  (D.  Fern.),  Cârdoba 
madré  de  su  madré,  i. . .  Ramirez  como  fino  cordobés  tendra 
deslindados  bien  estos  parentescos,  cuna  i  sepultura  de  la  ma- 
dré i  del  hijo,  &.  &.  &. 

Yo  aqi,  haze  algunos  meses  mui  entretenido  en  papelotear. 
En  Cadiz  recogi  mis  libros;  nô  todos,  pero  ni  tan  pocos,  qe  el 
porte  solo  no  me  haya  arriba  de  1600  x^.  Ya  estin  en  Toledo. 

De  los  encargos  de  V.  no  me  he  olvidado,  como  vera  V.  i 
ntra.  vista. 

Mem.«  â  los  am.o*  Pavones,  &,  i  en  casa  al  Colepal  (qe 
estarà  ya  hecho  un  jayan)  i  à  D.*  Isabel.  Salud/' 

"Sevilla,  27  F.«  1845. 
Mi  Dr.;  Camarada  antiguo: 

{Gentil  pampirolada  es  la  que  à  V.  se  le  ha  soltado  â  pro- 
pôsito  de  D.  Fernando  Colon!  "De  D.  Fernando  Colon"  (me 
dize  V.  en  su  anterior)  ''tengo  algo:  pero  nô  lo  bastante  para 
estar  satisfecho". 

Eso  no  qiere  dezir  nada;  ni  es  otra  cosa,  qe  hablando  ast  de 
profûndis,  enturbiar  el  agua  qe  parezca  qe  corre  honda. 

Hablemos  claros. — ^Veamos;  lo  i.®  jDônde  i  cudndo  muriô 
D.  Fernando  :  i  en  qé  pila  se  bautizô  7'' 
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Sirva-se  V.  responder-xne  à  estas  preguntitaâ  sueltas  ;  i  luego 
hablariamos. 
Entre  tanto,  i  siempre  amigo.  B.  José  G. 

P.  D.  Gran  pacotilla  de  cosas  de  C.^  he  hecho  por  ëstos 
tnundos. 
Mem.»  en  casa  i  a  los  am.®»'* 

♦  ♦♦  • 

''Sevilla,  22  Marzo  1845. 
Sr.  Doctor,  mi  Duefio: 

Por  picarle  à  V.  4  ver  si  saltaba,  escribi  i  V.  en  27  dd 
pasado  en  tono  picante,  haziéndole  ziertas  preguntas  azerca  de 
D.  Fernando  Colon. 

Su  respuesta  agnardo  ;  i  si  V.  no  me  la  di,  eso  mis  se  pierde 
en  el  recambio. 

Mil  saludos,  i  memorias  à  los  amigos  de  su  invariable,  B, 
Josi  G." 

''Sevilla,  4  Mayo  1845. 
Contubemalis  Dr.: 

Dos  cosas  qiero  créer,  como  las  deseo:  primera,  qe  esta  V. 
ya  perfecta.^  restablezido  :  segunda,  qe  se  han  parezido  sus 
mamotretos.  En  estos  presupuestos,  signe  la  discusiôn  azerca 
de  nra.  D*  Beatriz  i  D.  Fernando. 

De  este  me  dize  V.  qe  naziô  el  28  de  Sept.^  del  afio  tantos  I 
pero  4?con  qé  fundamentos  ?— 7Y0,  remitiéndome  &  uno  original, 
autôgrafo  de  un  intimo  amigo  suyo,  creo  otra  cosa.  (Amigo 
de  D.  Fernando,  se  entiende.) 

Pero  ante  todo,  entendamo-nos — ^dônde  naziô? — ^Los  Sevi- 
Uanos,  con  referencia  al  zélebre  Sinojista  Angote  de  Molina, 
en  su  Aparato  para  la  continua.^  de  su  Nobleza  de  Andaluzia 
qe  existe  original  (i  tengo  bien  visto),  creen  qe  naziô  en  Se- 
villa^^V.  qé  crée? — ^Sobre  todo  ep  las  respuestas  qe  se  sirva  V* 
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dftr  A  mis  impertinentefl  (qaiero  dezir,  pcsadas)  pregtintas  ;  haga 

V.,  si  es  posible,  qe  carta  cante.  i  Documentos,  documentoft  I 

Azerca  de  la  madré,  mayor-'tnente  qi»ierà  yo  qe  V.  como 
Cordobés,  i  tan  curioso  Papelista^  alttsnbrase  mi  ignoranzia  :  qe 
la  tengo  tenebral  en  este  punto:  i  lo  siento  a  fe  porqe  â  la 
D.*  Beatriz  por  no  se  qé  inexplicable  simpatia  la  he  profesado 
siempre  buen  lei. 

Su  conterrâneo  amigo  (i  otras  yerbas)  Hemân  Pérès  de 
Oliva,  si  parezieran  sus  manuscritos,  pudiera  dar-nos  en  estos 
puntos  mâs  luz  qe  nadie.  îFué  intimo  de  todos:  madré,  padre 
é  hijol 

Qerrft  V.  créer  qe  de  este  no  encuentro  ni  sombra  siqiera 
de  retrato!  Del  padre  ha  regalado  à  estos  Canônigos,  el  Rei  de 
Prancia  Luis-Felipe,  en  camblo  de  pretiosas  pinturas  de  Mu- 
rillo,  uno  qe  dize  retrato,  i  aseguran  los  qe  conozen  d  original 
(qe  vive,  i  bebe)  qe  no  lo  es  sino  de  un  gabacho  Salud. 

Senas  (ya  dîje): 

Arco  de  Dos  Hermanas,  n.*  14. 

Mern.» 

"Sevilla,  X2  Ju.  1845. 

Amigo  : 

V.  se  me  ha  vuelto  i  hundir  :  sentiria  qe  f uese  por  la  misma 
cauFa  qe  àntes. 

Entre  tanto  yo  (merzed  del  Zielo!)  sigo  siempre  bueno,  i 
laborando  siempre  con  afin  i  frujo  mi  mina  literaria. 

Cltima-mente  he  hecho  una  adqisiciôn  provista  à  todas  hues  : 
un  tremendo  volumen  (de  justas  700  fos.  en  4.^),  letras  de 
distintas  manos,  toda  del  siglo  xvix,  i  todo  61  consagrado,  en 
distlnfas  Apologias,  i  la  defensa  del  ilustre  cordobés  D.  Luis 
de  Gôngora. 

Lo  mAs  curioso  de  ellas  son  i?,  una  carta  autôgrafa  dd 
ilustre  safreflo  Pedro  de  VaUnj$ia^^2/*  Discursos  apolcgiHcos 
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por  et  estito  de  Dn.  Luis  de  Gângora,  Teâtogo,  nO  de  la  giudad 
de  Cârdoba,  qe  también  me  parezen  originales. 

Este  tesoro  perteneziô  i  la  curiosa  libreria  del  Marqés  de 
Louro,  ilustrado  Sevillano,  contexnporàneo  del  fatnoso  Conde 
del  Aguila:  i  este  feliz  hallazgo  me  da  sentir  amargo  lo  mucho 
bueno  de  sus  Papdes  qe  me  perdi,  cuando  combidândo-me  con 
eUos  su  nieta  la  Marqesa,  enviindo-me  por  prueba,  de  regalo, 
un  côdize  que  poseia  de  las  Poesias  del  Dr.  Salinas,  me  dezia 
qe  de  aqello  ténia  mucho»  i  todo  a  mi  disposiziôn  si  iba  â  verla. 
Yo,  de  puro  mirado  no  fui;  i  asi  perdi  esta  ganguita. 

Esto  fué  cuando  conozi  a  V.  aqi.  Luego  la  quemaron  la  casa 
diz  qe  los  Realistas,  alojado  en  ella  el  Jeneral  Qesada,  Capitan 
Jcneral  de  Sevilla»  viztima  insigne  de  estos  maldezidos  tiempos, 
qe  cayô  para  levantar  figura  el  cacaro  baladrôn  (i  cobarde) 
Levâm. 

En  fin,  qe  V.  escriba,  i  Salud." 

Sevilla,  a  Ag.  1843. 


«I 


Amigo: 

Mucho  siento  qe  el  silenzio  de  V.  ha3ra  prozedido  de  causa 
tan  desagradable  como  falta  de  salud.  Este  don  del  Zielo  dis- 
fruto  yo  aqi  tan  i  manos  llenas,  qe  efectiva.^  no  me  resuelvo 
i  dejar  i  Sevilla;  mâs  como  al  cabo  habré  de  dejar-la,  para 
en  ese  caso  convendrâ  me  diga  V.  las  senas  de  su  casa,  para 
Ter-nos  ahi  al  paso,  aunqe  no  tan  de  espazio  como  yo  qisiera. 
C6rdoba  en  su  tanto  me  gusta  mâs  qe  Sevilla. 

Nada  me  dize  V.  de  nro.  Dn.  Fernando,  ni  de  su  senora 
madré,  qe  son  la  pesadilla  mia  de  algun  tiempo  aci. 

Yo  aprovecho  aqi  el  tiempo  mui  a  mi  saber,  i  créa  V.  qe 
dejaré  con  pena  â  Andaluzia. 

Entre-tanto,  i  siempre  de  V.  invariable. 

Mem.»  &  los  amigos,  i  Sâlud. 
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P.  D.  iPodré  ahora  ver  al  paso  aq.^  BibM  de  marras?— La 
qe  tantos  viajes  me  costô'\ 

"Toledo,  21  D.«  1845. 

Amîgo  Dr.:  Como  no  habîa  cosa  espezial  qe  dezîr  à  V.  no 
he  escrito  sino  â  quien  tenîa  qé;  por  donde  podia  V.  salir  del 
cuidado  de  saber  de  mi,  qe  le  agradezco. 

V.  entre  tanto,  como  qe  tiene  para  qé  me  escrîbe  encargân- 
do-me  el  Salazar  de  Mendoza  para  sus  boberias  gutibânticas,  i 
por  entradita  de  pavana  me  saca  V.  un  calendario  nuevo  del 
aiio  pasado. 

Sobre  el  Salazar  contesto  â  V.  qe  si  encuentro  un  ejemplar 
entre  mis  libros  qe  ando  revolviendo  (i  tal  me  trâen  ellos  â  mi 
de  revuelto  el  sentido  buscando  lo  qe  no  siempre  hallo)  se  lo 
mandaré. 

Sobre  esa  aventura  de  qe  V.  me  pregunta,  supuesto  qe  esa 
es  hist.*  larga,  peor  pasada  fué  para  mi.  Baste  dezir  â  V.  qe 
fué  un  embolismo  politico  galante. . .  entre  el  ilustre  cordobés 
Ant.®  Aguila  (h.®  del  Ramonzito  qe  ahi  vive  i  bebe)  su  pariente 
Cascamienti,  qe  era  entonzes  Presid.^c  <}e  la  Rejenzia  del  Qin- 
tilla,  i  la  Condesa  de  M.®,  â  qien  obseqiaba  A.  ;  p.^  sorprender-me 
la  corresp.*  del  C.  de  M.^  i  la  qe  su  h.^  Gabriela  maliziaban 
qe  ténia  conmigo  para  liar-me,  liar-la,  i  ver  si  comprometian 
.  al  C— 

Cap.®  de  otra  cosa.  —  V.  me  hablô  en  tpos.  de  un  Ms.  de 
las  Poesias  de  Gângora  qe  tiene  en  Écija  D.  Mariano  Bavadilla; 
diga-m'e  V.  si  le  ha  visto,  dônde,  cuândo  i  por  qién? 

A  Isabelita  i  familia  memorias,  â  V.  salud,  i  â  los  amigos 
mil  cosas. 

Siempre  i  por  siempre  suyo,  B.  José  G. 

P.  D.  Las  cartas  por  si  salgo  fuera,  A  D.  Felipe  Urriza»  del 
Com.®  Toledo  ^^(asi  cou  esta  cruzadita). 
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CARTAS  A  VARIOS 
Carta  de  GaUardo  a  D.  Andrés  BeUo  (i). 

"3.f  Chapcl  Street.  Pentonville,  i  de  Octubre  de  1816. — 
Amigo  i  DueSo:  Pienso  no  salir  de  noche  en  toda  esta  semana. 
Si  usted,  pues,  gusta  favorezerme,  siempre  me  hallarâ  4  su 
disposiziôn,  deseoso  de  dar  pasto  al  aima  en  dulze  y  provechosa 
plâtica. 

De  esta  podemos  también  disfrutar,  aun  sin  sacar  el  pié  de 
nuestros  respectives  tugurios,  ni  atrabancar  pâramos,  ni  calles 
perdurables,  en  haziendo  mensagera  de  nuestras  palabras,  en 
vez  del  aire,  de  silla  à  silla,  la  estafeta  de  Pentonville  a 
Somerstown.  Esta  correspondenzia  puede  sernos  muy  cômoda  y 
agradable,  Uevada  galanamente.  De  otra  manera,  tampoco  po- 
dria  yo  entablarla  sin  peligro  de  distraerme  de  mis  tareas  de 
biblioteca  y  diczionario,  qe  son  al  présente  mi  prinzipal  ocu- 
paziôn.  Tiempo  vendra  en  qe  pueda  volverme  de  todo  à  mis 
investigaziones  filosôfico-gramaticales,  género  de  estudio  qe  em- 
bebeze  y  deleita  mi  espiritu  cual  ninguno.  En  este  concepto, 
abro  la  correspondenzia,  pronto  empero  à  Uamarme  afuera, 
siempre  qe  vea  qe  me  va  empefiando  demasiado. 

I  por  cuanto  no  séria  bien,  ni  yo  lo  pretendo,  qe  usted  me 
adelantase  sus  opiniones  sobre  materia  ninguna,  no  haré  asunto 
de  nuestro  carteo,  sino  aqellas  qe  haya  usted  declarado  ya, 
maxime  si  fueren  diversas  u  opuestas  à  las  mias,  como  verbi 
grazia:  leyendo  à  usted  la  noche  pasada  los  borrones  de  mi 
cuestiôn  académica  al  malogrado  Alvarez  Zienfuegos  sobre  la 
naturaleza  i  ofizio  gramatical  del  lo  castellano,  significô  usted 
no  reconozer  en  nuestra  lengua  mis  de  un  solo  i  unico  lo.  Ya 
sabe  usted  que  tengo  la  desgrazia  de  no  estar  de  acuerdo  con 


(i)    Publicada,  sin  indicar  la  procedenda,  por  La  Vi&aza  en  tu  JBt- 
bUotica  histMca  de  la  fifologia  castelUma,  p&g.  701, 
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usted  en  este  punto  ;  mas,  como-  tengo  la  mas  aventajada  idea 
del  juizio  de  usted,  no  me  puedo  persuadir  à  qe  le  haya  fijado 
en  este,  ni  en  otro  punto  alguno,  sin  previo  examen  i  bien 
ponderadas  razones.  Estas  desearia  yo  saber  a  fin  de  carearlas 
detenidamente  con  las  qe  motivaron  mi  opinion  en  contrario 
por,  si  vîere  qe  voy  errado,  torzer  el  paso,  î  convertîrme  a  la 
de  usted,  caso  qe  ella,  i  no  otra,  sea  la  qe  haya  de  llevarme  al 
reino  de  la  verdad.  Hoc  opus!  Pero  el  chasco  para  entrambos 
séria  qe  uno  y  otro  nos  qedâsemos  enmaraiiados 

de 

Entre  les  laberintos        les  ratnos, 

y 

sin  encontrar  senda  ni  camino  qe  alla  nos  condujere.  Entre- 
tanto,  andar  i  ver,  qe  adelante  es  mayo. 
Qedo  de  usted  afccto  amîgo  î  S.  S.,  B,  7.  Gattardo.'* 

♦  ♦♦ 

(En  el  sobre:  Dr.  D.  Fernando  Cas.  Chidana.) 

"Cadîz,  g  de  Mayo  1844. 
Amîgo  Dr.: 

^Cômo  va  de  salud?  I  de  mâqina?  I  de  constestazn.  i,  mis 
cartas  atrasadas  de  marras? 

A  la  adjunta,  en  lo  qe  dize  relaziôn  a  V.,  qisiera  merezer 
à  V.  à  vuelta  de  ordinario  contestaziôn,  para  dar-se-la  yo  a  mi 
amigo  Abreu,  con  devoluziôn  de  la  carta  de  éhte. 

Estoi  de  marcha  ahorâ  verdaderae.  aunqe  siempre  me  de- 
tendre  en  Se  villa. 

Entre  tanto,  i  siempre  de  V.  afmo.  invariable  R.  /.  Gallardo.** 

(Copia  al  fol.  105  del  t.  II  de  La  Barrera,  del  orig.  en  poder 
de  D.  Pedro  Pérez  Ibânez.) 

♦  ♦  * 

(En  el  sobre  :  Sr.  D.  Cayetano  Barrera,  en  la  Botica  Nueva, 
Martos.) 
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"Côrdoba,  30  de  Mayo  1843. 
Asaîgo  qerido:    Ya  pareziô  d  perro  perdida  Albrizias! 

Me  ha  tenido  V.  con  vivisimo  cuidado  :  yendo  i  buscarie  ea 
la  Corte  à  Puerta  de  Moros,  ni  rastro  de  tal  ombre  :  el  pajaxo 
yz  volô:  m  aun  d  nido  encontraba.  No  se  qed6  mas  estupe* 
facto  d  insîflnie  Cabadlero  de  la  My*K^»^.  ^*^nAt\  buscando  sus 
libros  de  CabaUerias,  ni  libros»  ni  libreria,  ni  nada  encontié. 

Pero  iqién  abia  de  dedr-me  a  mi  qe  abia  de  ir  V.  a  parar  con 
sus  gûesos  &  ese  destierro!  A  la  Pefia  de  Martos!  A  esa  Le6» 
cada  por  pasiva  delos  Cahdleros  de  mirrast  Taato  valieca  4 
la  PeOa^pobre.      * 

Como-qiefa,  yo  me  le  allô  a  V.  ai  como  naevo^ — ^Yo  estaré 
aqi  a^^os  dias:  voi  i  Cadiz.  Vivo  en  d  convento  qe  fué  de 
Monjas  de  Jesus-Maria. 

Ecspresiones  al  Papa  i  Salud. 

Afectisimo  de  V.  s.  s.  s.,  B.  J.  GaUardo. 

Mem(oria]s  de  Pavon." 

{En  Santander:  Ps4>eles  de  La  Barrenu) 

41  ## 

"Sr.  D.  Blas  Herruz. 

Amigo  qerido:  El  dador  de  la  présente,  el  Sr.  D.  An- 
tonio de  la  Barrera,  es  un  amigo  de  todo  mi  aprezio  qe  yendo 
(aunqe  de  paso)  por  primera  vez  à  esa  Impérial  ziudad,  qiere 
aprovechar  los  momentos  de  su  corta  estanzia.  Al  efecto  se  le 
encomiendo  à  V.  ex-corde. 

De  V.  invariable  af  mo.,  B.  José. 

M[adrijd,  de  Julio  1841. 

(Pap.  La  Barrera,  t.  I,  foL  13.) 

(En  d  sobre:  Sr.  D.  Fernando  Casas,  Corredera,  casa  dd 
Sr.  D.  Juan  Redondo.  Jerez.) 

Un  peu  d'esprit  qye  le  pauvre  faomBie  avai^ 

L'esprit  d'autrui  par  supplément  servait: 

H.  compilait,  compilait,  convilait 

•     •  Li  Pamre  DmbU.  Satyre.^ 
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Mi  Dr.  i  Duefio: 

Fueron  tan  curiosas,  agudas  i  picantes  las  espezies  qe  a  nra. 
buena  vista  (después  de  treinta  a&os  de  ausencia)  oi  de  labios 
de  V.  ai,  tocantes  a  la  peregrina  istoria  de  las  Lecsiones  de 
Ecléctica,  de  mi  mondam  diszipulo  de.  Filosofia  raziooal»  i  de 
V.  después  enfermo  curado  de  pataleta,  é  incurable  i  voto  de 
anaboa  de  la  dolama  qe  nuevamente  se  le  à  encasqetado  en  la 
chola,  cfl0  rcHoqca  :  al  corazôn  ;  —  Fueron,  digo.  tantos  t  taies, 
qe  las  é  qerido  apwilar  lodas  para  qe  no  se  me  borrea  de  la 
memoria.  Pero  al  tomar  aqi  la  plma»  ae  sm  m  vobdo  ya 
algunas  zircunstanzias  agravantes,  qe  son  et  ifaBa  del  cuento. 
Qisiera,  pues,  merezer  à  V.  la  fineasa  de  qe  me  pusteae  la  ta) 
istoria  por  escrito,  contando-me  adta  las  reminimas  de  las  dichas 
Lecziones  sin  dejar  en  el  tintero  los  episodios  del  famoso  Liz. 
ca...Pazos,  qe  son  parte  de  la  oraziôn,  qe  acaban  de  dar-la 
todo  un  saborete. —  .  . 

E  estado  esperando  à  V.  aqi  confîado  en  qe  se  vendria  pronto 
segun  me  signifîcô,  pero  viendo  qe  la  Ueva  larga,  me  largo. 

De  V.  siempre  i  por  siempre  afmo.  invariable,  El  Lis.  Polo- 
meque. 

Puerto  de  Santa-Maria,  3  de  Enero.  1844/' 

"Cadiz,  16  de  Febrero  1844. 
Sr.  D.  Fernando  Casas: 

Mi  estimado  amigo  :  Mil  i  mil  grazias  por  la  finezita  de  amis- 
tad  con  qe  V.  me  favoreze;  qe  lo  es  en  dos  sentidos:  por  la 
espresiôn  i  por  el  titulo  del  libro.  Este  permanezerà  intacto  i 
sin  abrir;  intonso  como  esta,  asta  qe  alla  en  mi  Tûsculi,  re- 
frescando  dulces  memorias  del  Traductor  i  del  Autor,  me  sa- 
brosee  (sic)  con  su  lectura  arrellenado  en  mi  poltrona,  i  recor- 
dândo-me  sobre  mi  mesa  revuelta. 

Entre-tanto  siento  en  el  aima  los  qebrantos  de  la  salud  de 
qe  y,.^e  me  qeja,  si  bien  éspero  su  âlivio  tan  pronto  como  se 
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asîente  este  pîcaro  tiempo  qe  anda  tan  desigual  i  tan  crndo. 
Como  la  ^staziôn  va  mui  adelantada,  los  f  rios  qe  tanto  an  arre- 
zîado  estos  dias,  ablandarân  luego  ;  î  con  el  bucn  tiempo  qiero 
créer  qe  recobrarâ  V.  su  buena  salud. 

Pèro,  amigo»  (vamos  daio^  no  lo  fotda  cfoer»  m,  Y.  ao*» 
snjctà  a.  g^mutar  oCro  mejor  réjîmen  de  vida  :  la  qe  V.  trae  no 
es  para  hazer  los  gùesos  vie j  os.  Yo  no  se  de  qé  le  sirve  a  V. 
toda  su  Medizina,  sî  para  si  propio  no  se  la  toma  :  i  aunqe  no 
sea  lo  mis  bien  vîsto  qe  un  mero  Br.  sin  titulo  qiera  dar  lec- 
ziones  a  todo  un  Dr.  (i  de  tener  rcverendas  borlas),  el  af ecto 
me  haze  revestir  muzeta  de  maestro. 

Rézipe»  pues:  —  Mucho  arreglo  en  cl  ejerzîzîo  i  el  reposo: 
en  el  sueiio  i  en  la  vijilia. 

Para  conseguir-lo  todo,  convendria  qe  entablase  V.  un  plan 
altemado  de  vida  activa  i  contemplativa  (como  si  dijéramos, 
entre  lo  temporal  i  etemo);  en  qe  las  ocupaziones  cotidianas 
le  tuviesen  entretenido  i  aun  atareado  por  el  dîa,  pero  qe  â  la 
noche  tomase  à  deseo  la  cama  i  el  sueiio. 

Lo  unô  i  lo  otro  entiendo  podrâ  V.  conseguir  como  asi  me 
lo  qiero,  con  solo  emprender  dos  tareitas  galanas,  pero  qe  le 
serân  de  ônra  i  provecho. — Primera  :  plantificar  (ai,  alli  ô  aculli) 
la  gran  Mâqina  dé  destilar. — Segunda:  meter-se  de  codos  en 
la  traducziân  de  la  Repiiblica  de  Zizerôn. 

Esta  yo  no  conozco  yo  en  Espafia  qien  sea  capaz  de  desem- 
pefiar-la  con  el  luzimiento  qe  V.;  porqe  no  se  de  ningtmo  qe, 
aun  de  otras  prendas,  qe  felizmente  concurren  en  V.,  le  tenga 
tan  bebido  el  espiritu  à  Zizerôn.  Zizerôn  es  entre  los  Qâsicos 
Latinos  en  prosa  el  idolillo  de  V.  como  nuestro  Séneca  es  el  mio. 

Este,  bien  sea  por  propio,  bien  porqe  su  estilo  agudo  i  con- 
zeptuoso  f  uese  mas  con  el  de  sus  contemporàneos,  à  écho  mas 
fortuna  en  Espafia:  la  mayor  parte  de  sus  obras  las  tenemos 
ya  traduzidas,  i  aun  impresas^  desde  el  primer  siglo  de  1^  im- 
Drenta.  Zizerôn  no  ha  sido  entre  nosotros  tan  afortunado.  Sin 
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embargo,  ya  dije  &  V.  qe  yo  poieo  impreso  eo  f(3iio,  l^tim  i|e 
Hainafi  gotica,  i  traduzido  por  un  ilustre  Jerezaiio  Aiidftli»«  n 
famoso  Tratado  de  las  Obligacianes  del  ombre,  qe  por  peresa  o 
por  torpeza  de  malas  traduzideras  Ilaman  ooœtumiente  dt  iùs 
Ofidos,  ctial  si  se  tratase  de  los  de  Sastres  é  Zapateros.  (Este 
rarisimo  iibro,  i  los  demas  qe  tengo  del  mûmo  Aiil»r  eo  Ca«- 
tdlano  estan  i  la  disposiziôn  de  V«) 

Pero  volvamos  â  su  Rep.  £1  ejemphr  cou  d  teste  latine 
rezién  descubierto  por  el  BibL^  Mas,  coo  la  tradiicsîon  {raj»esa 
i  las  ilustraziones  de  Wilmasi,  qe  de  je  a  ai  à  mi  veoida,  qéde-se 
V.  con  él  como  suyo  para  el  efecto  insiauado:  qe  para  eso  ie 
le  Uevé  ;  i  en  recambîo  espero^  ea  sa  dm»  un  ejesnplar  de  la 
version  qe  V.  haga.  (Ijo  no  tenemos,  i  nombre  le  ponemos.) 

I  para  qe  V.  se  paladee  la  lengua  con  lejfcadas  CasteUanas 
castizas,  puesto  qe  picando  por  lo  divitio  me  pide  V.  Sermo- 
narios  antiguos  nuestros,  alla  van  los  adjtmtos  qe  lengo  aqi  a 
mano,  para  qe  los  disfrute  en  mi  nombre:  (i  perdons  V«  la  cor- 
tedad). 

Mucha  salud  para  todo  i  sobre  todo  es  lo  qe  màs  deseâ  i  V. 
su  afmo.,  B.  José  Càllardo. 

P.  D.  Ante  todo  i  sobre  todo.  ''La  del  Papa  qe  todo  lo  taj»". 

s«« 

(En  el  sobre  :  Dor.  D.  Fernando  de  Casas.  =  Chiclana.) 

''Cadiz,  3  de  Mayo  1844* 

Grazias  k  Dios  qe  en  casa  cosemos. 
(Très  xeleminet»  i  cuatro  4ebeiiios)i 

Amîgo:  Por  fin  veo  letra  de  V.,  pero  ^contestarîon  &  las 
cartas  de  marras? — Necuacuam.  Este  es  el  punto  de  la  cues- 
tiôn:  todo  lo  dcmâs  qe  V.  me  menta,  es  cuento  de  cuentos:  nmi 
santô  i  mui  bQeno,  pero  no  es  del  caso. 

^Jc  ptegunto  V.  por  irf  à  panentes  î  bien-qerientes  > 
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visimor!  Pero  la  saliva  qe  gàstô  en  pregtmtàr  la  hubiera  trocado 
^  tâaterijMira  escribir  ;<  estâ^amos  fuera  del  caso. 

Qe  cuando  V.  (en  Fèbrero  i6)  rezibio  mi  cc^rta  à  los  sermo- 
Hcs,  2  no  sàbia  V.  dànde  yo  estaiba?  i  por  eso  no  me  contestô? — 

Qe  cuando  (en  24  del  mismo)  rezibio  mi  otra  carta  i  el  Al- 
bornes,  ino  sabia  V.  dônde  yo  paraba?  i  por  eso  no  respondiô 
ni  à  una  ni  a  otra? — !1! 

->'  I  îQé!  cuando  à  rezibido  ahora  mi  carta,  tampoco  sabe  V. 
dônde  estoi?  i  por  esto  se  déjà  V.  las  dos  pelotas  en  el 
aire? — !II...  .     . 

Amigo  mîo,  confiese  V.  de  piano  qe  lo  qe  V.  no  sabe  es 
dônde  tiene-sn  mano  derécha  para  escribir  trontestando  à-punto 
de;  sblf a  à  esas  cattas  atrasadas  ;  porqe  eso  es  lo  zierto  :  lo 
demas  todo  es  jâcara  î  pamplina,  coxifitada  con  palabritas  de 
bpena  crianza. 

Pero  basta  de  broma,  aunqe  burla-burlando  yo  no  puedo 
nunca  dejar  de  dezir  lo  qe  siento.  I  lo  qe  mas  siento  sobre 
todo  es  qe  esté  V.,  como  me  dize,  aburrido  i  enferma:  sobre 
todo,  porqe  eso  me  indica  qe  no  à  tomado  usted  mis  consejos. 
Esto  çreo^  porqe  lo  contrario  no  lo  qierp  créer,  por  amor  de  V. 
.  i  por  amor  propio. 

Lo  qe  V.  à  de  créer  es  qe  le  desea  ver  sano  i  feliz  su  afmo., 
GaUardo. 

P.  D.  No  le  veo  echura  à  mi  viaje  à  Chiclana.  Grazias/' 

.  (JLâ  Barrera,  t.  II,  f.  108.  Copia  sacada  dd  orig.  en  poder 
de  D.  Pedro  Ibânez,  de  Cadiz.) 

.(En  ^1  sobre:  Dr.  D.  Jernando  Cas.  Chîdana.) 

"Cadiz,  9  de  Mayo  1844. 

Amigo  Dr.: 
,  ,  l  Como  va  de  salud  ?  I  de  contestaziôn  a  mis  cartas  atrasadas 
de  marras? 
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A  la  adjunta  en  lo  qe  dize  relaziôn  à  V.,  qisiera  merezer  à 
V.  à  vuelta  de  cosario  contestaziôn,  para  dir-se-la  yo  à  au  Bmgo 
Abreu,  con  devoludôn  de  la  carta  de  este. 

Estoi  de  marcha  ahora  verdaderamente  aunqe  sionpre  me 
détendre  en  Sevilla. 
.  Entre  tanto,  i  siempre  de  V.  afmo.  invariable,  B,  /.  Gattardo." 

(Segun  copia  existente  al  fol.  105  del  t.  II  de  Papeles  de  La 
Barrera  en  la  Bibl.  Menéndez  y  Pelayo.  El  original  estaba  cii 
poder  de  D.  Pedro  Pérez  Ibâfiez.) 

*  ♦  *  *     - 

...     ■'  .      ...       •     -.      _     .  -^     -  ■     ... 

(En  el  sobre:  Dor.  D.  Fenundo  Casas.  =  Chiclana.) 

''SeviUa,  27  Ag.  1844.  - 
Mi  peregrino  Dor.: 

Una  espezie  curiosisima  oi  de  labios  de  V.  ai,  qe  nû  qisiera 
se  llevase  el  aire,  relativo  al  orijinal  espa&ol  de  la  novela  GU 
Blas  de  SantiUana,  el  quai  me  asegurô  V«  vi6  en  Filipinas: — 
con  otras  zircunstanzias  qe  deseo  puntualizar  para  poner-las 
en  istoria. 

Al  efecto  é  de  merezer  à  V.'  me  escriba  cuan  detérminada- 
mente  pueda,  el  afio,  lugar  i  persona»  en  cuyo  poder  mè  dijo 
qe  viô  ese  M.  S.  nunca  vistô  (por  mi,  qe  digamos). 

La  respuesta  qeda  esperando  en  Sevilla,  ce.  de  S.  Isidoro, 
n.®  25,  su  afmo.  Q.  S.  M.  B.,  B.  /.  Gallardo." 

(Papeles  de  La  Barrera,  t.  II,  fol.  109  v.,  segun  original  en 
poder  de  D.  Pedro  Ibâfiez.) 

Al  Sr.  Dn.  Seraf  in  Calderôn.  Abogado  de  los  Ns.  Consejos. 
Màlaga  (^). 


C)    Debo  el  original  autôgrafo  de  esta  cafta  a  la  generottdad  dd 
Sr.  Foulché-Delbosc. 


*  1^ 
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"24  de  Enero. 

.,  .  Eptimado  amigo:.  ;    •        :;   _        •.  ,.   "  .„ 

Al  vuelo  de  mi  cordon  qe  aletea  f  estivo  de  gratitud  i  jùbilo 
van  tirados  estos  cuatro  rasgos  de  contest.^  a  su  entrafiable  i 
sabrosa  del  20.  Con  la  misnia  feCha  fezibo  Uha  R.  'provision 
maiidando  suspender  aqi  tpdo  prozedimi.^  i  qe  se  remitan  ios 
autos  ;â  Ja  S.  4.*  jGran  tnunf^!  iGlpna  a  Ios  buenos  amigos, 
cuya  fina.y  eficaz  ofiziosidad  sabe  asi  arrancar  à  Ios  caribes  la 
peiu  qe  destinaban  à  su  pasto  brutal! 
.  Agt^dc^ço  ^  y.  .eç  .el  aima.  Ios  nuevps  puntps,  de  contaçto 
qe  da  à  ;ini' corazçni  Ya-  me^dezia  usté  alla  en  sus  adentros^  qe 
un  sujeto  de. loç. a>"  i. prendas  del.Srv  Pena  de  Aguayo  cçnvi- 
viente  de  V.  en  Qr.^  qo  podia;  ménps  de  ser  su  amigo.  Desde 
hpi  me  lo  Uamo  mio,  i  mi  defensor.  Melindres  de  pundonor  me 
retrajeron  en  un  principio  de  encomendar-le  mi  def  ensa  :  nadie 
mejor  puede  hazerla,  ni  yo  qiero  qe  ôtro  la  haga.  Oi  le  escribo  ; 
escriba-le  V.  también. 

También  escribo  al  Sr.  de  Mendoza;  i  pqr  escribir-le  y  es- 
cribir  à  vuela  pluma  varias  çosas  qe  son  prezisas  me  robo  el 
gusto  d^  escribir  à  V.  mas  de  abund.^  de  mi  corazôn^  qiero 
dezir  mas  a  la  larga. 

Al  amigo  F.*  le  hablo  de  la  remesa  de  algunas  frioleriUas  en 
prosa  i  (jApolo  sea  sordo!)  en  verso,  V.  es  de  confianza  ^por 
eso  me  la  tomo  de  hablar  de  contrabando  :  qe  de  otra  suerte  yo 
guardara  bien  de  dezir  tal,  supuesta  à  qe  siendo  un  poeta  zuru- 
pito  (como  en  el  Cm.^  de  M.  llaman  à  Ios  Cordobeses  intrusos), 
Ios  Poetas  de  patente,  como  G.  me  hagan  suspender  de  ofizio, 
yaun  penar,  si  à  mano  viene. 

Mil  i  mil  grazias  por  tantas  finezas. — ^Su  afmo.,  B,  José." 


S8ô  p.  Bkoft  Y  noz^cmiK 


CARTAS  DIRIGIDAS  A  GALLARSO  O  QUE  SE 

REFIEREN  A  EL 

(Sn  D.  Bartolomé  J.  Gallardo)  Q). 

^'Hôjr,  a4  de  Agosto  et  1S32. 

Pôr  si  aea^o  sîe  me  olvidô  en  À  pasado»  sèpa  pw  éita  el 
Sr.  de  Fémoles  que  Saacha  nô  tedMÔ  MénBajera  del  Sk,  Gratti- 
balla  sino  hasta  i.®  del  pàsâdô  ]Fe&rtèro  ;  ea  euye  avisé  pU^eée  V. 
yà  averiguar  si  lia  tenidè  lalgun  éesiniUi  éa  «us  Otrâi  epiitôlas. 

Sr.  Fuente  tieàè  ya  sû&  doÉ  èjètâ^lafea  y  en  là  pdèada  «stte 
lès  cuatrô  para  Toledô  y  yo  èètdy  â|[Uàrdàildd  la  ]^r5àècucî6â» 
0  si  esto  no  àl  menos  (poniendo  ]^Unto  y  coMi),  algô  de  ml 
senora  dona  Qaudia,  la  reverâida  tià,  la  é6  làs  tècâs  f^énâft- 
tescas.  Vamos  i  las  censuras  literariaà. 

La  mia  (pues  quiero  ponerme  en  cabeza),  y2L  sabe  V.  çual 
sea,  y  aunque  me  la  récuse  Vd.  como  opinion  de  enamerado, 
siempré  dire  que  d  medro  historico  de  Br.  Bôrhioles  es  lo  mejor 
narràdo  de  que  hày  en  castèllano,  si  salvo  i  mi  idôlb  y  mueito 
el  arcangel  Cervantes  (que  ne  siempre  hà  dé  eét  Miguel  i 
secas). 

Durân  se  ha  saboreadè  de  fo  lindo  y  se  ha  quedàdè  en  la 
memoria  con  las  sentencias  que  aqui  y  alii  dejô  soltal*se  fe 
pluma  apreciada  del  Br.  como,  por  ejemplo,  si  paru  mofit  una 
mujer,  etc.  Item  mas,  Duràn  mismo  se  hà  quedado  eâibôbado 
con  lo  que  ha  Visto  y  yo  lie  hè  rectificado,  que  el  rômaùeè  se 
ha  hallado  en  versos  ayugadôs  dé  diec  y  seis  ^abas,  pues  êsto 
firma  la  sospecha  de  Conde  que  no  àgrada  mueliè  à  nuèëtto 
amigo. 


0)  Alude  toda  la  carta  al  éxito  que  obtuvo  el  artfculo  de  Gallardo 
sobre  el  canciller  Ayala,  publicado  en  las  Cartas  espaêolas,  de  Car- 
Qcrero. 
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Quintana  también  se  saborea,  y  como  hombre  diestre  y  del 
oficio  y  que  conoce  la  marca  à  tiro  de  ballesta,  me  dijo:  ''iqué 
lâstima  que  esté  en  una  cesta  este  primor  histôrico \\l'*  Yo 
cotno  a  nadie  he  dicho  dônde  yo  vi  el  primero  tal  joyel,  recoji 
la  observaciôn  y  me  guardé  muy  mucho  de  hacer  conocer  que 
estando  ton  tornillos  y  pernos  volantes  sujeto  el  medro  â  la 
pared  mezquina  de  unas  eartas,  podrà  cuando  se  quiera,  colo- 
carse  eon  tal  gala  y  con  tal  luz  que  recoja  la  simelidad  que 
exijan  los  inteligentes  maaieces. 

Céraerero  y  demis  aficionados  se  extasian  y  viertea  un  pa? 
ladar  que  no  es  ya  comân  en  estos  tiempos  extragados.  {Tal 
fuerza  tiene  lo  bueno  que  cautiva  el  gusto  de  aquellos  que  se 
picaron  y  contagiaron  en  la  plaga  gâlica  asquerQsall 

Escribame  pronto  con  la  segunda  parte,  que  si  mal  no  me 
acuerdo,  entra  ya  cen  sendas  muestras  del  Rimado  0)  del  fa- 
«ose  Père,  el  Cancillef .  Si  yo  no  suefio  habia  otro  romance 
al  R^  D.  Pedro ,  también  curipsQ  y  muy  peregrino.  Entre 
tfntp,  s^  suyo  y  salud,  Serafin  (Esiébangff  Calderân)." 

[Carta  publieada,  segua  el  autôgrafo  que  le  facilité  el  sor 
brino  de  Gallardo,  por  Diez  y  Pérez  en  su  biografia.] 

B.  N.  12973". 
Sr.  D.  Luis  M.*  Ramirez  Cases  Deze,  Côrdoba. 

"Madrid,  9  Dbre.  1856. 

Muy  Sefior  mîo  y  amigo:  el  Sr.  D.  Dionisio  Villanueva  y 
Solis  médico  de  Camara  de  S.  M.  y  Catedrâtico  de  la  Facultad, 
vive  ô  vivia  por  lo  menos  hace  poco  tiempo  en  la  Calle  Mayor, 
n.^  10,  pero  sin  necesidad  de  seiîas  de  la  casa  Uegarâ  â  sus 
manos,  por  ser  tan  conocido,  cualqr.  carta  que  V.  le  escriba. 


(i)    La  ed-  de  Diav  y  Pérez  dice  ''sendas  muestras  4el  rcii|e4o**-  Mf 
parece  errçr  de  copia. 
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En  quanto  a  lô  ^ue  V.  me  dîce  de  D.  Jh.  Atitoi*  GaUardo 
nada  me  sorprende/  vîsta  su  correspond.*  conmigo.  Ha  sido 
muy  amigo  mio  y  quando  yo  fui  a  Toledo  con  comisiôn  de  là 
Biblioteca  Nacîonal  de  ver  la  del  tîo  para  ver  si  convenia  ad- 
quirirla,  en  cuyo  viaje  me  acompanaron  otros  amigos,  marcha- 
mos  todos  en  la  mejor  armonia,  y  después  de  ver  aquel  inmenso 
potpurri  de  que  Gàllardo  hacia  descripciones  tan  exajeradas  y 
que  yacia  arrumbado  en  los  desvanes  6  graneros  de  ''La  alber- 
quilla",  quedamos  en  que  me  enviarîa  el  indice  (quando  se  for- 
màse)  que  es  poco  menos  que  imposible  en  el  estado  de  trastôrno 
en  que  deliberadamente  dejo  la  libreria  Dn.  Bmé.  y  compraria- 
mos  lo  que  f uere  del  caso.  Pero  D.  Juan  Ant.**  luego  que  Uevô  a 
su  casa  aquel  inmenso  fârrago  (entre  el  quai  pueden  entresacarse 
dos  ô  très  cientos  volùmenes  realmente  aprecîables)  y  persua- 
dido  de  que  tiene  su  tesoro  ûnico  como  lo  estaba  su  tio,  aunque 
este  sabia  la  verdad  del  caso,  no  solo  no  le  comunica,  pero  ni 
siquiera  ha  vuelto  à  comunicar  con  nadie,  ni  aûn  creo  que  el 
dichoso  îndîce  se  haya  empezadô,  segun  me  dijo  Anquibel,  uno 
de  los  encargados  de  formarle  de  oficio  por  el  Juzgado  del  Ab- 
intestato. 

Es  cuanto  puede  decir  à  V.  su  affmo.  S.  S.  q.  B.  S.  M., 
R.  de  Mesonero  Romanos, 

Después  de  escrita  esta  carta,  se  me  dice  que  Solis  se  ha 
mudado,  calle  del  Sacramento,  n.®  5." 

B.  N.  I2973^^ 

Sr.  D.  Luis  M .■  Ramirez  Cases  Deze,  Côrdoba. 

"Madrid,  24  Oct.Vi8s6. 

Muy  Sr.  mio  y  amigo  :  

êQué  se  ha  hecho  la  libreria  de  D.  Bmé.  GaUardo  que  heredô 
el  sobrino  y  mi  amigo  D.  Juan  Ant.^,  de  quien.nada  se  hace 
mas  de  très  anos? ; , , ... . 
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(Sigue  dândole  noticias  sobre  D.  Dionisia  Molis.)— /?.  de  Me- 
sonero  Romanes.*' 

APÊNDICE    6.* 
BIBLIOGRAFIA   GENERAL  C) 

ALCALA  GALIANO  (Antonio). — Recuerdos  de  un  anciano, 
por. .  •  Madrid,  Luis  Nauarro,  editor,  1878. 

Historia  de  Espafia  desde  los  tiennes  primitivos  hasta 
la  mayoria  de  la  reina  dofia  Isabel  II,  redactada  y  anotada 
con  arreglo  6  la  que  escribiâ  en  inglés  el  doct&r  Dunkam, 
por  D.  . . .  Tomo  VII.  Madrid,  impr.  de  la  Sociedad  lite- 
raria  y  tipogrâfica,  1846. 

ALCAZAR  (Cayetano). — La  prensa  polUica  en  las  Cartes  de 
Câdis.  (Apuntes  para  su  estudio),  por. . .  Publicada  por 
Fitosofia  y  Letras  en  Abril  y  Mayo  de  1917.  Mayo  de  1917. 
Madrid,  impr.  de  El  Mentidero. 

ALONSO  CORTÉS  (Nardso).— Zomfla  \su  vida\por\  ...  \ 
C.  de  las  Reaies  Academias  EspaHola  y  de  la  Historia  \ 
Cronista  de  Valladolid  |  Obra  publicada  por  el  Excmo. 
Ayuntamiento  de  esta  ciudad  \  Tomo  I  \  Valladolid:  Imr 
prenta  CasteUana  \  1916. 

ALVARADO  (Rms.  P.  Maestro  Fr.  Francisco).— Carfoj  crir 
ticas  que  escribiâ  el...,  del  Orden  de  Predicadores,  6  sea 
el  Fitâsofo  Rancio,  en  las  que  con  la  mayor  solides,  eru» 


0)  De  las  mnnerosas  papdetas  bibliogrificas  qtie  tengo  recogidat 
acerca  de  esta  época  he  entresacado  las  sîguienles,  <iue  se  refieren  a 
las  obras  que  mâs  frecuentemente  be  manejado  durante  la  redaccita 
dd  présente  estvdio, 
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diciôn  y  gracia  se  impugnan  lai  doctrinas  y  mâxitnar  pét' 
niciosas  de  los  nuevos  reformadores...  Madrid, -i824ti82S« 
4  ts.  en  4.* 

ARGUELLES  (Agustîn  de).  —  DE  |  1826  A  1824  f  RESENA 
HISTÔRTCA  I  POR  |  D.  ...  I  CON  UNA  NOTICIA  BIO- 
GRAFICA  DEL  AUTOR  |  POR  |  D.  JOSÉ  DE  OLÔ- 
ZAGA  I  Y  UN  PRÔLOGO  POR  |  D.  ANGEL  FERNAN- 
DEZ  DE  LOS  RIOS.  |  MADRID.  |  A.  DE  SAN  MAR- 
TIN-AGUSTIN  SUBERA  |  VICTORIA.  2-B0LA,"ii.I 
1864.  XIV-213  pâgs, 

'  '  •  .  »•  - 

BAROJA  (Pîo). ---La  Isahelina,  Memorias  de  un  hontbre  de 
acciôn,  por,.,  Madrid,  Caro  Raggio:  éd.  1919. 

BARRANTES  (Vîcente). — Catâlogo  razonado  y  critica  de  few 
libros,  memorias  y  papeles,  impre^os  y  manuscritos,  que 
tratan  de  las  provincias  de  Extremadura,  <isi  tocantes  d  su 
Historia,  Religion  y  Geografia,  coma  àsm  antigHedudes, 
noblesa  y  hombres  ilustres  célèbres,  por  Z).  . . .  Madrid, 
impr.  Rivadeneyra,  1865. 

BELDA  (José)  y  LABRA  (Rafaël  Maria  de)  (hîjo).  — Loj 
Cortes  de  Câdiz  en  el  Oratorio  de  San  Felipe,  Notas  his- 
târicas,  por  D.  ...  y  D.  ...  El  Centenario  de  1812i  Ma- 
drid, impr.  Fortanet,  1912. 

BORREGO  (Andfés). — Historia  pqrlçmientaria  de  Espafla  du- 
rante el  siglo  xix,  d  partir  de  la  instalaviân  de  las  Cortes 
générales  y  extraordinarias  de  1810  hasta  el  advenimiento 
del  rey  D,  Alfonso  XII,  por  D.  ...  Tômo  II,  Madrid, 
impn  de  Alfonso  Rodera,  1886, 

BURGOS  (Francisco  Javjer  dé)."-rAnales  del  reinado  dedon§ 
Isabel  IL  Madrid,  MeUado,  1850-51, 
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CABRERTZO  (Mariano  de).  ^  MEMORIAS  { DE  { MIS-VI^ 
.  aSITUDES  POUTICAS  |  DESDE  1820  A  1636.  \  "ES 
LA  ADVERSIDAD  COMO  LA  LLUVIA  PRIA;  |  P& 
NOSA  Y  DÉSAGRADABLE  A  HOMBRES  Y  ANIMA- 
LES;  PÊRO  ELLA  ES  LA  QOE  PRODUCE  LASI 
ftOSAS,  LOS  DATILES^  Y  LAS  GRANADAS"! 
ORIENTAL.  fVALÊKfaA:fIMPRENTA[  DE  D;  ...  | 
1854.  XXIII-162  pâgs. 

CANGA  ARGUÈLLES  (Joai}.—î>ocnmefUos  ttferenUs  â  las 
Observaciones  sobre  ta  Historia  de  la  Guerra  i#  EspatUi, 
que  eseribieron  los  Sres.  Ctarke,  Southey,  Londonderry  y 
ff opter,  fnblieados  en  Londres,  et  aUo  1929,  por. . .  Ma- 
drid, M.  Calero,  i835-36.-^«  w)ls. 


CANOVAS  DEL  CASTILU)  Xfi.).^" El  SpHiario''  y  su 
tiempo. — Biografia  de  D.  Seraftn  EsiSbanes  Catderin  y 
crtiiea  de  sus  obras,  por  D.  ...  T.  //•  Madrid,  impr.  de 
A.  Pires  Dubrutt,  1883. 
ColecciAn  de  escritores  castdlanoa. 

CAPBfANY  (Aiitomo  de).— CENTINELAICONTRA  FRAN- 
CESES  IPOR  D.  . . .  I DEDICALO  |  AL  EXCMO,  SE- 
fJOR  D.  HENRIQUE  HOLLAND,  |  LORD  DE  LA 
GRAN  BRETAf^A.  |  Un  pufio  cerrado  deiitro  de  dos 
drctilc»  conefntricos,  con  el  lema  "De  la  umân,  la  fuerza^. 
I  Madrid.  I  POR  GÔMEZ  FUENTENEBRO  Y  COM- 
PAIttA.  I  x8o8 1  CON  PERMISO  SUPERIOR. 

La  patte  3.*,  en  Madrid  |  en  là  Impr.  de  Saocha,  en  d 
mismo  afio  que  la  anterior.  Parte  I-99  pags.  Parte  11-69. 

Caria  de  un  patriota  espoHol  que  réside  disimulado 
en  SeviOa,  â  un  anfiguo  amigo  suyo  hoy  domieiliado  en 
CAdis.  Pécha,  18  de  Mayo  de  1811.  Càdis,  en  ta  Imprenta 
Real.^FcUeto  de  14  fif^. 
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CÂSÂîitÔVA"(D;  Santiago);— £f  oratôHb  iè  San  "FeUpiffen, 
de  Câditf,  por. . .  i  vol,  S.^'içio. 

CASTRILLÔN  (J.  B.).--'Notiçia  exacta  de^lo  ocurrido  en  la 
plaza  de  Câdii  é  Isla  de  Lêân  desde  que  et  ejérciiQ'  enemigo 
"    ocupâ  la'ciudad  de  SévUlâ,  pur  D:  ...  Càdi$.  En  la  im^ 
prenta  de  D.  Manuel  Bofh;  181ff.-^s  tomos,  4.*      " 

CASTRO  (Adolfo  de).— CADIZ  |  EN  |  LA  GUERRA  DE  LA 

-'  •INDEPENDENCIA.ieUADRO  HÎSTÔRICOjPOR  EL 

-    ILLMQ.  SR;  D.  . . .  I  SEGON-LA-  EDICIÔN.  ]  FUBLl- 

.       GALO  EL  EXCMQ.  AYUNTA^itlEl^TO.  |^  ÇADIZ.  |  LI- 

.      BRERIA  DE  LA  REVIstA-MÉDICA,j- PLAZA  DE  S. 

NUMEROS  4  Y  5. 1-1864..  •  •.     ■  •    ^    -,;-    ■■-   •-•-  • 

203  pâgs.  y  dos  pianos,  uno  de  Câdiz  en  1812,  y  otro 
"déïpnerto'dé'Câdiz  y'de  'âitt.'cërcanSks.' 


r*'       "^    «'î/*'-*^^. 


CONDICIC»IES  I  Y  SEMBLANZAS  [  DE  LOS  DIPUTA- 
DOS|A  CORTESjPARA  LA' LEGÎ9LATURA  |  DE 
1820  Y  1821. 1  MADRID.  I  EN  LA  IMfRENTA  DE 
D.  JUAN  RAMOS  \  Y  COMPARIA,  1821.— 127  pégs., 
'  8.»,  désdè  là  121  d  "INDICE- de'  los  sdiéi^  Dijputados, 
no  mâs  dé  para  evitair  que  los'lectores  anden  hojeandb". — 
A  la  vuelta  de  la  portadà,  dice:  "Sera  pèrseguidb  ante  la 
îey  tV  que  |  reimprima  este  fôllcto.** 

Mè  parece  hay  otra  éd.  con  los  mismos  moldes;  Solo 
difiere  en  no  Uevar  a  la  vuelta  dé  la  portadi'là  nota  an* 
ténor. 

Vide  Bibl.  Nac,  ej..ii27^U  y  cj.  55674*. 

• 

CONSTITUCIÔN  DE  LA  CONFEDERACIÔN  de  Cabatte- 
ros  comuneros,  y  reglamento  para  el  gobiemo  interior  de 
las  forialezas,  torres  y  cqstiUos  de  todas  las  merindades  de 
Éspatia^  con  algunas  notas  que^  wn^^  w  se  pusieran,  no 
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'Poir  eso  dejarian  de  trias  -  hacienda  à  sus  sohstel'lêctùr. 
Madrid,  impr.  de  £/  Imparcial,  1882. 

CORTES  DE  CADIZ,  Complementos  de  las  sesiones  verifica- 
dos  en  la  Isîa  de  Léon  y' eh  Càdiz.  Extrados  de  las  discU' 
siones,  datos,  noticias,  documentos  y  discursos  publicados 
en  periôdicos  y  foUetos  de  la  época,  por. . .  Madrid,  Impr. 
de  Prudencio  Pérès  de  Velasco,  1903. 
Son  3  tomos. 

•  •  • 

CORTES  DE  CADIZ  (La  conmemoraciôn  de  las),,  çompïtado 
por  "  Un  Patriota  ",  Editado  por  varios  espanoles  de  la 
Peninsula  y  de' America.  Madrid,  tip:  Fortanet^  1913: 

•  ,  •  • 

CUETO  (Leopoldo  Augusto  de)  Marqués  de  Valmar. — Hisio- 
ria  critica  de  la  poesia  castellana  en  el  siglo  xvmrpor 
D.  ...  Tomo  III.  Madrid,  tip.  "Sucesores  de  Rivadeney- 
ra",  1893. 

Colecciôn  de  Escritores  castellanos. 

Notida'bîogrâiica  y  excelehte  bibliografia  de  Gallai:36« 

pâgs.  479-485- 

Poetas  liricos  del  siglo  xviii.  Colecciôn  forniada  é  Uns- 
trada  por  D.  . . .  Tomo  III.  Madrid.  Imp.  Sucesores  de 
Hemando,  1911. 

Bibl.  Autores  Espa&oles.  Tomo  LXVII.  Sobre  Gallardo 
pâgs.  700-704. 

DICaONARIO  RAZONADO  MANUAL  para  inteligencia 
de  ciertos  escritores  que  por  equivocaciôn  han  nacido  en 
EspaHa.  Aumentado  en  mâs  de  cincuenta  voces  y  una  re- 
ceta  eficacisima  para  matar  insectos  filosôficos.  Obra  ^til  y 
necesaria  en  nuestros  dias.  2.^  ediciân.  Câdis:  (Imp.  de 
la  Junta  superior.)  1811.  Un  foll.  de  95  pâgs.  en  8,*^^La 
I.*  éd.,  del  mismo  a&o  é  imprenta,  tiene  22  pâgs.  en  4.^ 
Parece  ser  que  fué  escrita  por  los  diputados  Freii:&.Cas* 
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'  trillén  y  Pastor  Pérex,  pero  euando  m  instmyé  causa 
contra  su  autor  presentése  coino  tal  d  canânigo  Ayala,  y 
él  fué  el  que  pagô  las  costas  del  proceso. 

ESPOZ  Y  MINA  (Condesa  de)  Juana  Vega  de  Miiia.-*^/»i/fi- 
ies  para  la  historia  del  iiempo  en  que  ocupé  las  desHnos 
de  aya  de  S.  M.  y  A.  y  Camarera  May  or  de  Palaeio;  su 
aufora  la  Excma,  Sra.  Dilia.  . . .  Escritos  iumediatamente 
despuis  de  su  renuncia  y  revisados  por  el  Exemo.  Sr.  don 
Manuel  José  Quintana,  Madrid^  impr.  de  los  Hijos  de 
Hemândez,  1910. 

ESTÀTUTOS,  Reglamenio  y  Câdigo  de  la  Confederaeiân  de 
C.  C.  espanoles. — 8.*  122  pégs.  s.  a.  1822. 

BXTRACTO  razonado  de  la  causa  criminal  forntada  de  orden 
de  las  Cortes  contra  Don  Manuel  Ros. 
Al  final  :  Câdiz  y  Junio  29  de  1813. 

PERNANDEZ  DE  CÔRDOBA  (FtmMinéo),^M0mmas  Infù 
mas. . .  Madrid,  1886. 

FERNANDEZ  DE  NAVARRETE  (Martin).— DISCURSO  | 
LEIDO  EN  LA  REAL  ACADEMIA  DE  HISTQRIA 
I  POR  SU  DIRECTOR.  EL  EXCMO.  SR.  I  DON. . .,  I 
EN  JUNTA  DE  24  DE  NOVIEMBRE  DE  1837.  |  AL 
TERMINAR  EL  TRIENIO  DE  SU  DIRECCIÔN,  EN 
CUMPLIMIENTO  DE  LO  I  MANDADO  EN  LOS  ES- 
TATUTOS.  I  MADRID:  |  EN  LA  OFICINA  DE  DON 
EUSEBTO  AGUADO,  |  IMPRESOR  DE  CAMARA  DE 
S.  M.  1 1838.— 55  pâgs. 

FLORES  ESTRADA  {AlydLTo).—Introducciôn  para  la  Historia 
de  la  Revoluciàn  de  Espana.  Lçndresr^R.  Juigni,  1810; 

2p  pé^8.  i  boja.  8.*  m. 
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FLORES  Y  CAAMAftO  (Alfredo).— £>o»  Joiè  Mejia  Lequt- 
rica  en  las  Cartes  de  Càdtg  de  1810  à  1813.  Bareelona, 
Maucci.  1914.  Un  vol.  de  576  pâgs.  24  X  18  mm. 

(Cf.  Estudid,  a.  II,  û.*  18,  p.  560.) 

Superficial  estudio  sdbre  la  actuiiciôn  dd  dipatado  ecua- 
tôHanO. 

FUENTE  (D.  Viceate  de  lA).--Historn  dt  tu  socùdades  sé- 
crétas antiguas  y  m^demas  m  Espana  y  pntui^mtnte  de 
la  francmasôtiica,  por...'—Lugo:  Imp.  de  Sçto  Freire, 
tditdr.  1870.-^3  ti.  ea  4.* 
Véase  tepteUlmefit^  el  tomô  t. 

GOMEZ  IMAZ  (D.  Manuel).— SEVILLA  EN  1808  |  SERVI- 
CIOS  PATRIÔTICOS  DE  LA  SUFREMA  JUNTA  | 
EN  1808  I  Y  RELACIONES  HASTA  AHORA  INfiDI- 
TASjDE  LOS  REGIMIENTOS  I  CREADOS  FOR 
ELLA,  I  ESCRITAS  FOR  SUS  CORONELES  |  FOR 
I  . . .  EX-FRESIDENTE  DE  LA  REAL  ACADÇMIA 
DE  BUENAS  LETRAS,  DE  SEVILLA.  Y  DE  LA 
FROVINCIAL  DE  BELLAS  ARTES.  ACADfiMICÛ 
CORRESFONDIENTE  I  DE  LA  HISTORLA.  |  OBRA 
IMFRESA  FOR  ACUERDO  |  Y  A  £XF£NSAS|DE 
LA  REAL  ACADEMIA  DE  BUENAS  LETRAS,  DE 
SEVILLA,  I  FARA  CONMEMORAR  EL  CENTENA- 
RIO  j  DE  LA  GUERRA  DE  LA  INDEFENDENCIA.  | 
SEVILLA.  I IMFRENTA  DE  F.  DIAZ,  FLAZA  DE 
ALFONSO  XIII,  6. 1 1908.-^491  pâgs.,  4.* 

Los  periédicos  durant*  la  Guerra  de  la  Indtpendeneia 
(1808-1814),  por. . .  Madrid,  imp.  de  la  "Revitta  d*  Areh.. 
Bib.  y  Museos".  1910. 

Dos  tèrtas  outâgtafàs  i  ittiéitas  de  Èlèm»  White  y  "2/ 
M/^trMf»  de  *p»îktnsi6ti" ,  tvtxèd^  ttè  Mttièro,  métueida 
y  dedicada  al  ntUfiOai  Smik  foftt^  Mbmfb  HÙm  fiiMtto 


-'*  '■  -       •         ^..»^--.--      .-^~      ^■^. 
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é  mUigroia).  Por  D,  . . .  SeviUa,  Oficina  de  E.  RasfOj 


».  •» 


GÔMEZ  VILLAFRANCA  (D.  Romka).—BMtremadma  en  la 
guerra  de  la  Independencia  espanola.  Memoria  histériem  y 
colecciôn  diplomdticaj  por. . .  Badajoe,  Uceda  Herma- 
nos.  1908. 

Los  extrêmenos  en  las  Cortes  de  Câdig,  por.  D.   ...» 
Badàfos,  Tip.  y  lib.  de  A.  Arqueras,  1912. 


J  -*     M^  •J    .* 


HARTZENBUSCH  (Eugenio) . ^-4^ ww^fjjFarawn  çatàlopo  de 

....     ..».    ^    ......    .     ...  ^^ 

periôdicos  madrilenos  desde  el  ano  1661  al  1870,  pçr  D.  ... 
Madrid,  estbl.  tip.  "Sucesores  de  Rivadeneyra" .  1894. 

HUBER  (V.  A.).— ESQUISSES  |  SUR  |  L'ESPAGNE  [  DE... 
I  TRADUIT  DE  L'ALLEMAND  |  PAR  LOUIS  LE- 
VRAULT  I  TOME  PREMIER  |  1830. 

Tomo  I  :  x,  230  pàgs.  .y  una  de  Table  ;  t.  Il,  229  pâgs. 
.      y  una  de  Table. — 8.*^ 

A.i   ...STORIES|OF|SPANISH  LIFE,  |  FROM  THE 
.:      GERMAN  OF  HUBER  |  EDITED  BY  LIEUT.  -  COL. 
CRAWFORD,  I  OF  THE  GRENADIER  GUARDS.  [  IN 
TWO  VOLUMES.  |  VOL.  1. 1  L  O  N  D  O  N :  |  HENRY 
COLBURN,   PUBLISHER,  |    13,   GREAT   MARLBO- 
ROUGH  STREET.  |  1837. 
Tomo  I  :  viii,  264  pâgs.,  de  ellas  64  forman  una  intere- 
-.    santé  Historicat  introduction  del  editor.  T.  II,  339  pagi- 
nas.— 4.*^ 

No  he  logrado  ver  el  original  aleman.  Estas  dos  versio- 
neâ  son  bastante  raras. 

l3ASrEZ  UARtU.—Bibliografta  de  la  Guerra  de  la  Indepen- 
•■.•  dtnçia,  por  el  tenieMe  coronel...  Madrid,  imp,  d4  te  "R0- 
•   •  \  mistfi-Tfcmeq  .d«,  ï»f.'  y  Ça^S"  1908 


1  .  —  -     --■  .-^ .        -  ■  ■  — ■     .     ■     > ....      -■■--.      ^     ^ —   -^  ^.    ^_ — 
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LABRA.  (Safjiel  M.*  de).  — LA  CONMEMQRAOÛU  £Sr 

-  PASOLA.DE.1912.lEL  PANTEÛN  DOCEAmSTA 

I  DE  CADIZ  I  PQEU..  { MADSUX  { TIP.  FCHITANET 

.11913-  . 

iiAJtmZABAL  Y  URIBE  (D.  Migoel  de).— MANIFIESTO 

I  QUE  PRESENTA  A  LA  NACIÔN  |  EL  GONSEJERO 

.  . ..  DE.  ESTAD.O  J  D.    MIGUEL    DE    LARDIZABAL  |  Y 

;  ^.  URÎBS:..|  UNO  DE.  LOS.  .CINCO  QUE.  ÇOMPUSIE- 

RON  EL  SUPREMO  CONSËj.O  ^Dg:  KÊGÉif CIA  DE 

ESPASA  E  INDIAS.  |  SOBRE  SU  CONDÛCTA*  PO- 

-    LITIGÀ  EN  LA  NOCHE  DEL34fDE  SÊPTIEMBRE 

•    DE    i8ïô  I  ALIGANTE  |  POR   NICOLAS  MENOR  Y 

HERMANOSIASO  1811.  • 

LASSO  DE  LA  VEGA  Y  ARGUELLES  (Angd).— //wtona 
y  juiciû  critico  de  la  escuela  poéttca  sevtttana  en  los  sighs 
xviny  XIX.- Memoria  escrtta  por  D.  ...  Madrid,  imp. 
Manuel  TeUo,  1876. 

LATOUR  (A.  dty^Espdgne^  traditions,  mœurs  et  Uttératiire. 
Paris,  Ï869. 

LE  GENTIL  (Georges).— LE  POETE  |  MANXŒL  BRETON 
DE  LOS  HERREROS  |  ET  LA  SOCIÉTÉ  ESPAGNO- 
LE I  DE  1830  A  1860  I  POR  I  . . .  AGRÉGÉ  DE  LXTNI- 
VÊRSITÊ  I  DOCTEUR  ES  LETTRES  |  PARIS  |  LI- 

-.\   BRAIRIE  HACHETTE. . ,J  1909. 

LÔPEZ  AYDILLO  (Eugenio).  — £/  Ôbispo  de  Orense  en  la 

Regència  del  aîio  1810,  por. . .  MadHd,  1918. 

-•         _     ••  -  ^  • .     ...... 

MANIFIESTO  de  la  asamblea  constituyente  de  Comuneros 

Eipanotes  <onstiiiicionates  é  4odos  los-Ccminer6s%  JSiûdirii, 
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MANDEZ  BEJARANO  (Mario).  ^  if tf Mm  pMtica  d*  los 
'ûfroHctsados  (Con  tdgunos  cartas  y  doeunuMtos  inédites). 
Jéadnd,imp.  dt  FtUp*  Ftêa,  1912, 

MENÉNDEZ  PELAYO  (Marcdino).  —  ffùtcm  d$  los  hété- 
rodoxes espanoUs,  for  D.  ...  Madrid,  lÀbnria  Catôlica 
d$  Sou  José,  1881. 

EL  ABATE  MARCHENA.  C/»  astttdio  dt  crUica  lite- 
runa,  3.*  série.  Madnd,  Tip.  "Sucesor4s  de  Skmdamtyra". 
i960,  fégi.  i6S'3fii. . 


MESONERO  ROMANOS  ^Umàa  dt).^Hamorias  de  tm  se- 
tentâu,  naturcd  y  vecino  de  Madrid,  escrttas  for  D.  ... 
Madrtd,  Oficinas  de  "La  Ilustraciin  EsfUola  y  Ameri- 
cana".  MDCCCLXXXI.  2  tomos. 

PASTOR  DlAZ  (Nicomedes).  CARDENAS  (Francisco  de).— 
GaUria  de  espanoles  Uustres  contemporâneos. . .  Publicada 
por  D.  ...  y  D.  ...  Madrid,  1841-46.—^  ts.  en  4  vols. 


PÛREZ  (Dionisio).— ENSAYO  |  DE  BIBLIOGRAFIA  Y  TI- 
POGRAFIA  I  GADITANAS  |  POR  |  . . .  CONTIENËV  | 
PARTE  I.  OBRAS  QUE  TRATAN  DE  CÀDIZ.  |  PAR- 
TE II.  CATALOGO  DE  OBRAS  IMPRESAS  EN  CA- 
DIZ. Y  SU  PROVINCIA.  I  PARTE  III.  OBRAS  DE 
AUTORES  GADITANOS.I  PARTE  IV.  PAPELES 
PUBLICADOS  EN  LA  ISLA  DE  LEON.  DESDE  1808 
A  1814 1  MADRID,  X903  \  IMP.  MENDIZABAX^  8.  DU- 
PLICADO.  (265  pâgs.) 

PÉREZ  GALDÔS  ^emto). — CADIZ.  Epitodios  Jfacionales. 

por. . .  Madrid,  impr.  de  J.  Noguera,  1874. 

iVlGBlA^Oi  tP.  AsùQiùoi).^  Pt^Ueiêlo  tramâtieo-mttrièo 
del  Dr.  ...,  6  Mtmoria  contra  tl  Dr,,  fit,  Jemgi^yiOa^ 
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nueva,  escrita  en  defensa  propia,  en  ias  que  iambiin  ^e 
tratan  ntaterias  de  inierés  comun.  Londres,  Imp.  de  Gui- 
Uermo  Cathric. — 2  ts.  8.® 

a 

QUINTANA  (Manud  José). — Discurso  de  un  espaHûl  6  los 
Diputados  de  Certes,  publicado  por  el  periôdico  El  Ob- 
servador',  <del  dia  21  de  Sepdanbre  de  1810. 

(Reproducido :  Castro:  Cartes...,  p.  133  y  s.  del  t.  I.) 

REINOSO  (Félix  José).— EXAMEN  |  DE  LOS  |  DELITOS 
DE  INFIDELIDAD  I A  LA  PATRLV,  j  IMPUTADOS 
A  LOS  ESPAROLES  SOMETIDOS  |  BAXO  LA  DO- 
MINACIÔN  FRANCESA,  |  S  E  G  U  N  D  A  EDICIÔN.  | 
BURDEOS,  I  POR  JUAN  PINARD,  IMPRESOR,  GRA- 
BADOR  Y  FUNDIDOR|DE  CARACTERES,  (sic)  j 
CALLE  DE  LA  INTENDENCIA,  N.»  7.|MDCCCXVIII. 
XV1-511  pâgs. 

SATISFACCIÔN  A  LA  CENSURA  que  la  Junta  Provincial 
de  Câdis  diô  contra  el  Diccionario  roMonado  mannal. 
Çadiz,  1812.  Un  foll.  50  pâgs.  8.® 

SOMOZA  DE  MONTSORIU  {Jûïio)  ,—Inventario  de  un  jo- 
vellanista,  por. . .  Madrid,  est.  tip,  **Sucesores  de  Rivade- 
neyrà",  1901. 

TIRADO  y  ROJAS  (Mariano).  —  LA  |  MASONERlA  EN 
ESPAJÎAlENSAYOHISTÔRICO|POR|D.  ...| 
TOMO  1. 1  MADRID:  |  IMPRENTA  DE  ENRIQUE 
MAROTO  Y  HERMANO,  I  CALLE  DE  PELAYO, 
NOM.  34  1 1892.— xi-370  pâgs.  Son  2  ts. 

TORENO  (Conde  de). — Historia  del  levantamiento,  guerrm  y 
revpluciôn  de  Espana,,  por  el...  Madrid.  Impr.  Sucesores 
de  Hemando,  1916. 

RÊ9mê  Hitj^mmifmê.  ~~  B.  3I 
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VAl^feAî  (ftAny,  ^  FlétUés/i»  dé  pôêsiùs  cd^éUanàs  M  si- 
gf&  ^t^,  CûH  ifiifoêiitciôit  y  notas  biogfâfleas  y  crtticas, 
por. . .  Tomo  V.  Madrid.  Lit.  Fernando  Pi.  1903. 
Sobre  Gallardo  pâgs.  46-50. 

VALMAK  (Mâfqués  de).  — Véase:  Cueio  (Leopofdo  Augus- 
to  de). 

VAN  HALEN  (B.  Juan).  —  NARRACIÔN  |  DE  D.  JUAN 
VAN  HALEN,  |GEFE  DE  ESTADO  MAYOR  DE 
UNA  I  DE  LAS  DIVISIONES  DE  MINA  EN  1822 
Y  1823, 1  ESCRITA  POR  EL  MISMO,  ]  O  |  RELACIÔN 
CIRCUNSTANCIADA  DE  SU  GAUTIVIDAD  |  EN 
LOS  CALABOZOS  DE  LA  INQUISICIÔN,  SU  EVA- 
SION Y  SU  EMIGRACÏÔN  |  TOMO  PRIMERO.  |  PA- 
RIS. I  EN  LA  LIBRERIA  DE  JULES  REKOUARD,  | 
GALLE  DE  TOURNON,  N.^  6.  1  1828.— 2  ts.  8.« 


VÉUSZ  (D.  Fr.  Rafaël  éxly.-^Apolùgia  M  AUar  y  dd  Trono, 
ô  historia  de  las  reformas  heshas  €n  BspaMa  en  Uempo  de 
las  llamadas  Cortes,  é  impugnaciân  de  algunas  doctrinas 
pûblicadas  en  ta  Cofistitùciâh,  diarios  y  otros  escritos  mon- 
tra la  Religion  y  el  Ëstado,  Por  el  Excind,  Sr,  ...,  Arz- 
obispo  de  Santiago,  etc.  Tomo  I.  Apologia  del  AUar.  Ma- 
drid, en  h  imp.  de  Repullés,  ano  de  1825.  4B0  pégs.  tù  S* 
Tomo  II.  Apologia  del  Trono.  xxvi-384  i^s.  E)  toaio  III 
es  de  Suplementos. 

VILLANUEVA  (Joaquîn  Lorenao).— VIDA  LITERARIA  J 
DE  Dn.  ...  I  O  I  MEMORIA  DE  SUS  ESCRITOS  Y 
DE  SUS  OPINIONES  ECLESIASTICAS  |  Y  DE  AL- 
GUNOS  SUCESOS  NOTABLES  |  DE  SU  TIEMPO.  j 
CON  UN  APÊNDICE  |  DE  DOCOMENTOS  HELATI- 
VOS  A  LA  HISTOklA  D£L  CONCIUO  D£  tBSN* 
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TO.  I  ESCRITA  POR  EL  MISMO.  |  TOMO  1. 1  LON- 
DRES :  I  SE  VENDE  EN  CASA  DE  LOS  SS.  DULAU 

Y  COMPAfïlA;  Y  TRÊNTfEL  Y  WURTZ,|SOHO- 
SQUARE;  BOOSEY  E  HIJO,  OLD  BROAD-STREET  ; 

Y  D.V.  SALVA,  134,  REGENT-STREET.IMDCOaaCV. 
Son  2  ts. — El  i."  xvi-432  p^.;  d  2.*  vin-47D  pégs. 
MI  VIAJE  A  LAS  CORTES,  |  OBRA  INÔDITA  DE 

D.  ....  I  DIPUTADO  A  CCHITES  POR  LA  PROVIN- 
CIA  DE  VALENCIA  |  EN  LAS  GENERALES  Y  EX- 
TRAORDINARIAS  DEL  REINO,  INSTALADAS  EN 
LA  ISLA  DE  LEON  |  EN  24  DE  SEPTIEMBRE  DE 
1810, 1 IMPRESA  POR  ACUERDO  DE  LA  COMISIÔN 
DE  GOBIERNO  INTERIOR|DEL  CONGRESO  DE 
LOS  DIPUTADOS.  |  MADRID,  |  EN  LA  IMPRENTA 
NACIONAL.  I  1860.— vn-527  pégs. 

WHITE  (G.  F.)  —  A  Century  of  Spam  and  Portugat  (1788- 
1898),  by...  London,  1909. 
Trae,  al  fin,  una  extensa  y  util  biblic^rafîa. 
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HUMÊRO  119.— FÉVRIER  1931 

W,  E».  RsTAiu  --Dicciooario  de  FUiptoismcM,  oos  la  Tcwirnôn  de 

loque  al  respecto  Ilrra  (mbiîcado  la  Real  Acadeaia  Ei^panob.  i 

Joao  IffLii  y  GfnAagx,—  Ud  epigrama  latioo  de  Lope  de  Vega 175 

Maotfel  Ifamuçrcm  os  Lakju — VeUxqoes  en  el  Moseo  del  Lourre. .       183 
P.  Sin»  T  UoMdovn  -  Eatodios  sobre  la  faistoria  de  la  crftica  li- 
t€nihM  en  Etpalla.  Don  Bartolomé  José  Gallardo  y  la  critica 
fiteraHa  de  sa  tiempo  (pp.  2 1 1-104) 2 1.1 

IfUIfÉRO  I20.—AVRIL  1921 

P,  SÂtn  T  RoMloim.-  Estodios  sobre  la  historia  de  la  critica  lite- 
raria  eo  EapaSa.  Don  Bartolomé  José  Gallardo  y  la  ciftica 
litcrarla  de  to  tsempo.  Fin  y  Apéndîces 305 
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iUflriqttC  de  Lara  (Manael) 
Vdâtqyeg  ca  el  Moseo  del  Louvre 1 83 

Mille  y  Olméflex  (J««fl) 
Un  eplgrtma  latioo  de  Lope  de  Vega 175 

Rctana  (W.  E.) 

Dicdoaario  de  Filipinismos,  con  la  révision  de  lo  que  al  respecto 

liera  publicado  la  Real  Acaderoia  Espa&ola i 

Sàlnz  y  Rodrigoez  (P.) 

Estttdios  sobre  la  historia  de  la  crftica  literaria  en  Espafia.  Don 

Bartolomé  José  Gallardo  y  la  crftica  literaria  de  su  tieoipa. . .       305 


